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0‘B  RAS 

DEL  ILUSTRISSIMO, 

EXCELENTISSIMO, 

Y VENERABLE  SIERVO  DE  DIOS 

DON  JUAN 

DE  PALAFOX  Y MENDOZA, 

DE  LOS  SUPREMOS  CONSEJOS  DE  INDIAS, 
Y Aragón , Obiípo  de  la  Puebla  de  los  Angeles , y de  Ofnaa, 
Arzobiípo  elefto  de  Megico , Virrey,  y Capitán 
General  de  Nueva-Eípaña,  &c. 

TOMO  VI. 

TRATADOS  MISTICOS, 

VES  EOS:  TE%Eg%IS^ACIO:^(^ 

de  Thilotéa : 3\(ecejtdad  de  la  Oración  \ Eger ciclos  de  %eco- 
pimiento , j Conjlituciones  para  la  fanta  Efcuela 

de  Chrijlo. 


CON  PRIVILEGIO  DEL  REY  NUESTRO  SEÑOR. 

En  Madrid  : En  la  Imprenta  de  Don  Gabriel  Ramírez,  Criado  de  la  Reyna  Madre 
nueftra  ScuorA , Impreíor  de  la  Real  Academia  de  San  Fernando. 

Ano  de  M.DCCLXII. 


ADVERTENCIA. 


En  ejlt  Tomo  Sexto  fe  contienen  liarlos  tratados  Miflicos  , que 
fon  el  Varón  de  Defeos , la  Philocéa  , Necefidad  de  la 
Oración  , Egercicios  de  Recogimiento  , y Conftituciones  para 
la  Santa  Efcuela  de  Chrifto.  El  Varón  de  Defeos , que  es  el  pri- 
mero 3 fue  Obra  que  compufo  nueflro  Venerable  Obifpo  en  la  Ciudad 
de  Megico  quando  eftaba  aujente  de  fu  Jglefia  3 y entre  los  ma- 
yores cuidados  de  la  leifta  Secular  de  aquellos  ^ynos  , y Tri- 
bunales. (a)  Tor  Carta  de  un  Varón  doño  , que  fe  dirá^  para 
el  Venerable  fe  fabe  le  ejeribiá  en  pocas  mañanas  del  año  de 
^1641.  (b)  y no  admite  duda  le  tenia  ya  concluido  en  ocho  de  IsLoViem- 
hre  del  mifmo  año  (c)y  que  le  dio  d la  prenfa  el  figuiente  , como  lo  af- 
fegura  Luis  Muño'^  de  quien  es  lo  figuiente.  Intitúlale  , di- 
ce 3 Varón  de  Defeos ^ en  el  qual  con  profundo  conocimiento  de 
la  materia  3 fe  explica  buena  parte  de  la  Teología  Miftica  , y las 
tres  vias3  y caminos  de  la  vida  efpiritual.  Es  muy  útil  para  perío- 
iias  que  van  por  él.  Dedicóle  a la  Reyna  nueftra  Señora.  Impri- 
Hiibfe  en  Megico  año  de  1642. 

^pitió  fu  edición^  defpiies  de  otras  tres  que  fe  hablan  hecho  en 
Madrid  , y Valencia  el  de  i6ji,  al  principio  del  Tomo  OBal)o  de  la 
Colección  de  las  Obras  , el  ^lierendifsimoTadre  Maefiro  Fray  (Benito 
Oro't^o  3 Difinidor  General  Cifiercienfe  3 que  fucedio  en  la  folicitud  de 
la  Colección  de  efios  eferitos  al  B^lierendifsimo  Badre  Fray  Jofeph  de 
Balafox  3 como  lo  refiere  el  mifmo  en  el  Brologo  del  citado  Tomo , don- 
de dice  lo  figuiente. 

En  eftaObra  íe  vuelve  a repetir  impreío  el  Varón  de  Defeos^ 
Libro  verdaderamente  de  oro  3 que  ha  corrido  con  felicidad  3 y 
fingular  aprovechamiento  de  las  almas.  En  él  enfeña  nueftro  Ve- 
nerable Obifpo  los  tres  caminos  3 que  regularmente  ícñalan  los 
Mifticos  para  llegar  á la  perfección  , Via  Purgativa3  Iluminativaj 
y Unitiva  , que  ion  los  tres  eílados  en  que  fe  halla  el  alma  en  ef- 
ta  vida  mortal  3 defeofa  de  bufear  a Jefu-Chriílo  3 dcfdela  prime- 
ra vocación  hafta  la  ultima  corona.  En  el  primero  fe  confidera  el 
alma  penitente  : en  el  fegundo  3 devota  : y en  el  tercero  enamo- 

a 2 ra- 

ía) ^tóehs  del  Fenerahle  d los  T adres  de  la  Compañía,  y d los  f adres  Carmelitas  <!)efcal:^s,  tjUt 
fjldtt  al  principio  de  efie  tratado,  b)  Tapel  del  <Fadre  Andrés  StrnandtUijU  Andradg,  que  fe  pondrd 
defpHts»  (c)  Mn  el  papel  sitada  d la  Cmpañiá- 


rada , gimiendo  , 'dcfeando  , amando  , y llorando  lo  que  pecó, 
defeando  lo  que  bufeo  , y contemplando  lo  que  halló  bufeado:  y 
afsij  de  eftos  tres  eftados,  en  el  primero  fe  explican  los  gemidos 
de  el  alma  contrita  5 en  el  fegundo  los  deíeos  de  el  alma  devotaj 
y en  el  tercero  , los  fufpiros  de  el  alma  perfeda.  Todos  fon  pa^ 
recidos , porque  todos  llevan  a un  fin  : en  rodos , como  perfec- 
to Medico  de  las  almas , manifieílalas  enfermedades , para  que  fe 
teman , y eviten  : mueftra  las  medicinas , y la  calidad  de  ellas, 
para  que  no  evitadas , fe  curen  , y da  dodrina,  llena  de  toda  fuá  . 
vidad  efpiritual  , para  que  aplicadas  aprovechen  : y como  cami- 
nante tan  experimentado  , y fabio  de  eftos  tres  caminos  de  cfpi- 
ricu  , previene,  y avifa  de  los  rieígos  que  pueden  ocurrir  en  ellos, 
para  que  no  nos  perdamos  en  jornada  , que  tanto  importa  , en- 
fenandonos  el  fin  , que  es  la  Patria  Celeftial.  Conferva  con  cui- 
dado el  Autor  en  efte  Tratado , eftilo  claro  , y de  precifion.  Cla- 
ro j porque  las  materias  interiores  nccefitan  de  términos  fáciles: 
habla  con  precifion , para  decir  mucho  en  pocas  palabras , epilo- 
gando en  breve  Tratado  un  difeurfo  tan  abundante , y copiofo, 
como  es  el  que  encierra  las  alabanzas  de  Dios,  medios,  motivos, 
y jaculatorias , en  que  explican  las  almas  con  ternura , defeos , y 
amor  de  fervirle  , y agradarle. 

Tal  vez  permite  ala  pluma,  dejándola  correr  en  el  eftilo,  en 
que  las  voces  hacen  algún  genero  de  cadencias  ( cfpecialmentc 
en  las  jaculatorias)  de  que  ufaron  no  pocos  Padres  de  la  Iglefia, 
y entre  ellos  en  algunos  lugares  mi  dulcifsimo  Bernardo  3 porque 
como  el  intento  del  Señor  Obifpo  , es  inflamar  los  corazones  en 
el  Divino  amor  , queda  mas  fijo  en  la  memoria  lo  que  con  mas 
armonía  , y fiiavidad  percibe  el  oído  5 y aísi  vendrá  a fer  perfec- 
ción al  períuadir  , lo  que  fe  juzga  imperfección  en  el  hablar  3 y 
como  íe  configa  el  aprovechamiento  , felicidad  fera  el  tolerar  la 
ceníura.  Mas  fi  fe  confidera  bien  quan  achacofos  eftan  los  guf- 
tos  para  lo  bueno  , nadie  eftraííará  , que  íe  afesfte  la  íazon  en  lo 
que  íe  dice  , fi  la  fuavidad  , es  oro , que  oculta  , y disfraza  la  me- 
dicina , que  aprovecha.  Muchos  Mifticos  , y Santos  eferibieron 
en  verío  Obras  de  realzado  eípiritu  3 y la  Iglefia  ufa  de  ellos  en 
los  Divinos  Oficios , mirando  á la  utilidad  común , fin  que  fe  pue- 
da juzgar  defeóto  , lo  que  tan  claramente  fe  experimenta  con  au- 
toridad , y fruto. 

El  juicio  que  de  ej}a  Obra  hi^^  el  Andrés  Fernande-^^  ^lif^ 


gjofo  gralpe  de  la  Compañía  de  Jefas  de  Meglco , cmfla  de  una  caria 
fuya  ejcnta  d nuejlro  Venerable  Autor  en  el  año  de  1 6c^.^.y  dkeafsi 
He  leído  dos  veces  el  Libro  de  V.S.I.  h primera  con  curiofidad! 
la  legiinda  con  admiración  ; y cfpero  en  el  Señor  leerle  la  tercera 
con  eípiritu  -.-El  mifmo  libro  , Señor , fe  dá  á sí  los  elogios  que 
merece  Yo  no  sé  de  ellas  materias  mifticas  , miferablemente 
profano  , y aunque  quando  las  leo  las  defeo  , defpues  pará  prac- 
ticarlas las  temo:;;  La  materia  que  V.S.I.  ha  efcrito,fegun  me  di- 
cen, en  pocas  mañanas , ni  Tertuliano  con  fu  pluma  , y de  fus 
Secretarios , no  la  huviera  podido  didar,  ni  eferivir  en  muchos 
años Ya  he  dicho á V.  S.  I.  que  yo  no  foy  fino  un  Peregrinó 
de  elle  camino  que  enfeña,  y por  elfo  no  puedo  hablar  del  ella- 
do  de  los  afedos  , y documentos  :;;  De  los  efedos  podré  aho- 
ra decir  mas  , porque  me  han  movido,  alumbrado  , y enterne- 
cido , lo  qual  como  no  nace  de  mi  , fino  del  ardor  de  fu  efpiri^ 
tu  , no  es  contra  modeftia  el  confefatlo.  Cierto  , Señor , que  fi 
no  fueran  de  V.S.I.  ellos  Soliloquios  , no  fe  le  podian  nco-ará 
San  Agullin  , San  Gerónimo  , y San  Cipriano.  Oefpiritu  gmn- 
de  ! O fantifsimo  cfpiriru  1 Lo  poco  que  fecontiene  en  ella  carta 
es  todo  aquello  que  mi  caudal  puede  ofrecer  á V.S.I.  en  haci- 
miento  de  gracias  en  habernos  dado  un  uWaronde  <Defeos  , y ta- 
les deleos.  (d)  Siguió  en  efle  Tratado  el  Venerable  Olifpo  la  ¡dea, 
^uepropu/o  en  -fer/o  latino  el  í>.  Hermano  Hugon,  <I(elig¡ofo  Je/uita 
en  el  pequeño  libro  que  intitulo  Pia  Defideria  , ó vir  Defideriorum,’ 
del  que  fe  han  hecho  yarias  imprepones.  Tero  N.  V.  Eferitorfolo  toml 
de  él  la  norma  para  explicar  los  tres  efados  , b y ¡as  de  la  yida  Hípica 
con  mas  extenpon,y  abundancia-, y afsi  es  obra  dberfa  en  lo  material,) 
formal, aunque  conyienen  en  el  argumento. Efa  Cenfura fobre  la  que  die. 
ron  los  T adres  del  mifmo  Colegio,  la  que  también  prmaron  los  Carmelitas 
ÜDefal^s,  defeubren  bien  la  importancia  de  efe  eferito,  y la  yeneracion 
que  fe  merece.Hicieron  memoria  de  el  CU  ConxalexPayila  en  fu  Thea. 
tro  de  las  Indias  , y Tlon  Hicolas  Antonio  en  fu  .Biblioteca  Hifpana. 

(d)  Trglogo  gl  ¡? a/lor  4t  fleche  hitcna  de  la  imfre/iimidd  año  i <545, 


QVEnL  SBHO^^  OHISVO 

de  la  Tuehla  de  los  Angeles , efcnbio  al  M.  K^L. 
Andrés  "TereX^,  Provincial  de  la  Compañía 

dejefus. 

ENtre  las  ocupaciones  de  mi  cargo  , defto 
dar  el  primer  lugar  á las  efpirituales.  Y aísi, 
en  medio  de  la  variedad  de  negocios  , y caulas 
que  corren  por  mi  mano  , por  fuplir  en  algo  la 
aufencia  de  mi  Iglelia , me  ha  parecido  formar 
cfta  Obra  Eípiritual  del  V iron  de  T)efeos , para  las 
almas  quefiguenelcamino  interior.  Remitola  á 

V. Paternidad  muy  Reverenda, para  que  tenga  por 

bien  de  pafar  los  ojos  por  ella , y los  demas  Pa- 
dres de  un  Colegio  tan  grave  , dodo  , y elpm- 
tual  la  cenfúren , y enmienden  , pues  con  ello 
quedaré  yo  con  alguna  fatisfaccion  de  que  han 
de  coníéguiríé  con  ella  los  buenos  efeólos , que 
Ifeo.  Guarde  Dios  á V.  Paternidad  muy 
Reverenda  muchos  años.  Megico  8.  de  blo- 
yiembre  de  1641.  años. 

El  Obiffo  de  la  Tuebla 
de  los  Angeles. 


^ESWESTJ  ®£  ELM.%<P.  ANT>%ES  TEfPEZ 

<Proy¡nc¡al  de  la  Compañía  de  Jefas,  y de  los  otros  'Padres  doñas  y ’ 
gralpes^  defpues  de  haber  Vijio  la  Obra»  ^ 

Iluftriísimo  Señor. 


í '"■«O  =1  Libro, 

que  V.S.I.  nos  remitió,  y quifioramos  dilatarnos  mucho  en  decir 
nneftro  fentimiento  Peroyi  que  fe  ha  de  decir  en  breve 

^uíin"  n"”?  ñi  lección  nos  ha  fido  de  mucho 

pfto  , por  la  efperanza  cierta,  que  tenemos  de  el  provecho  que 
ha  de  caufar  en  todo  eñe  Rcyno , y en  donde  qulefa  que  fe  ¡Zl 
re.  Y lo  primero  en  que  hemos  puefto  los  ojos  es  en  o ^ 
niienza  V.  S.  I.  cumpliendo  la  eftrecha  obligación  , que  tienen  los  Señores  Oh.rno? 
de  no  leer,  ni  conlentir , que  fe  lean  Libros , nofolo  profanos,  pero  ni  aun  uciofos  de 
cuya  lección  , o fe  faca  conocido  daño  , tS  por  lo  menos  no  fe  conligue  provecho  Y 
para  ello  propone  V.  S.  I.  Libro  por  una  parte  tan  Util , y por  otra  tan  entretenido'pa- 
ra  todos  los  que  quifieren  ocuparfe  en  el  egercicio  de  la  Oración  , í la  qual  firve  la  vi 
nedad  de  Meditaciones , inftruccioncs , y documentos , que  en  él  fe  hallan  Y au 
es  afsi , que  pudiéramos  traher  muchos  teftimonios  de  los  Santos  Padres  que  h'  n 
tendido  liempre  apoyar efta  obligación  , que  tienen  los  Señores  Obifpos’  contentaL^' 
nos  con  la  autoridad  de  San  Gerónimo , que  eferibiendo  al  Papa  Daríafo  una  Epiftola' 
que  intitula  De  Ftlto  Prodigo,  y es  en  orden  la  i 64.  habiendo  dicho  , que  aquellas 
Ilotas  , que  vareaba  el  Hijo  Prodigo  , para  Tuftentode  animales  inmundos  eran  f 
bolo  de  los  malos , y dañofos  Libros,  que  no  Tolo  fon  comida  de  los  animales’ brutos  "f" 
no  de  los  Demonios : Pojfumus  amem  ftliquas  aliter  inttrpretari : Damonis  enim  funt  cT 
earmina  Poetarum  ,ficularis  faftenúá  , Reñorhorum  ¡lompa  Verborum , qute  fuavirate  d I 
tant,  & dtm  ames  capiunt , animam  quoque pemtrant » & peftoris  interna  de]imnt\ZY 
habiendo  afeado  efte  eftudio  en  todo  genero  de  gentes  , pondéra  últimamente  * oZ 
propio  fea  de  los  Señores  Obifpos , y de  los  Sacerdotes , el  prohibir  eíios  Libros  v 
hacer  , que  los  que  eftin  á fu  cargo  fe  ocupen  en  la  lección  de  los  provechofos  Lií 
palabras  de  el  Santo  , aunque  dignas  de  mucha  ponderación  , por  fer  largas  no  f 
reheren  aqui  , pero  fubftituyenfe  en  fu  lugar  otras  muy  breves,  y muy  ponderadas  de 
los  Santos  Padres , que  eferibio  San  Pablo  a fu  Difcipulo  Timotéo  , Obifpo  de  Efwb 
en  las  quales , el  primer  egercicio  en  que  le  ordena  fe  ocupe  , es , la  lección  de  buenos’ 
y provechofos  Libros : Er  nmc  dum  vento  atiende  kaioni  , exhortationi,  & doarhu  (b) 
Donde  cafi  todos  los  Santos  Padres , que  interpretan  efte  lugar , como  fon  San  ChH 
foftomo , Teofilato  , San  Gregorio  in  Paftorali , part.  i.  cap»  1 1.  San  Gerónimo  , rup. 

4.  ad  Calatas  , ponderan  , que  entre  las  ocupaciones , que  declara  San  Pablo  proprias 
de  un  buen  Obifpo , es  la  lección  de  los  buenos  Libros.  ’ ^ ^ 

Y afsi  la  pone  en  primer  lugar , y la  antepone  á la  predicación  , y a la  enfeñanza 
de  el  Santo  Evangelio.  Por  efto  en  la  Iglefia  , defde  los  Aportóles  acá  , ftempre  ha  lido 
propio  délos  Señores  Obifpos  extirpar  , y deftruir  los  Libros  nocivos  , y proveer  á 
nueftra  Santa  Madre  Iglefia  los  útiles , y provechofos,  como  lo  hallamos  en  San  Cle- 
mente, tó.  I.  Conjlitut.  Apopl.  (op.  7.  Y el  Emperador  Conftantino  Ma<^i)o 
gun  refiere  Sócrates , Itb.  z.  Hipr.  cap.  7.  eferibió  una  Epiftola  á los  Obifpos  de  fu 
Imperio  , encargándoles  tuviefen  efta  poruña  de  las  mas  principales  ocupaciones  de  fu 
minifterio  Epifcopal.  Y San  Aguftin  , cuyas  palabras  citaremos  luego,  confirma  fin- 
gularmcnte  efte  propofico.  Y quando  no  huvieíTe  otros  muchos  teftimonios , que  deja- 
mos , hartaba  para  confirmar  ello  , lo  que  fe  cuenta  en  los  Acios  de  los  Aportóles  , fe) 
de  donde  coufta  , que  el  Apoftol  San  Pablo  , en  Efeíb , hizo  diligencia  para  que  íe  biif- 

caí- 

(a)  S.Ger.  ad  Dam.  Epift.  164.  (b)  2.  Ad  Tímoth.  4,  v.  13.  (c)  A5t»  16» 


caíTen  los  Libros  vanos  , inútiles  , y que  no  Tervian  de  mas , que  de  enfenar 
curiüfidadcs  , y todos  los  que  hallo  , que  fueron  los  que  luego  diremos , hacien- 
do una  hoguera  en  la  Plaza  publica  , los  quemo  delante  de  toda  la  Ciudad, 
Las  palabras  del  Texto , fon  citas : Multi  autem  ex  iy , qmfuermt  curiofa  feüati , cmtule- 
rmt  Libros , & combufermt  mam  ómnibus , & computatis  pwfijí  illortm  , tnvenerunt  fecu- 
mam  denariorum  quinquaginta  millium.  En  la  qual  diligencia  concurren  muchas  cofas, 
dií^nas  de  ponderación  (fuera  de  la  principal  de  que  tratamos , de  que  es  oficio  de  los 
Señores  Obifpos  cuidar  de  los  Libros  que  fe  han  de  leer  ) porque  lo  primero  , dice  el 
Sagrado  Texto  inmediatamente  : Ita  fortiter  crefcebat  Verbum  Dei , & íonfirmabatur.  De 
donde  íe  colige  claramente  , que  los  malos  Libros  , con  íu  mala  dodlrina  eran 
la  cizaña  , y la  mala  hierva  que  oprimiendo  a la  dodrina  del  Evangelio 
eííorvaba  , que  no  crecieífe  , pues  quitada  eíTa  cizaña  , luego  fe  echo  de  ver  la 
medra  , y el  lucimiento  que  tuvo  la  predicación  Evangélica.  Lo  fegundo , que  fíen- 
do  eítüs  Libros , no  en  pequeña  cantidad  , fino  á lo  que  parece  , Librerías  enteras , y 
muy  copiofas  , pues  fe  computaban  , y valuaban  en  cinquenta  mil  denarios  (que  no  en 
valdc  notó  el  Texto  Sagrado  el  precio  ) no  reparó  San  Pablo , fegun  advierte  San  Aoufi. 
íin  , fobre  elPfaimo  6i.  en  que  el  precio  era  tan  numerofo  , y mandó  , que  fe  que- 
maiTen.  Las  palabras  de  San  Aguftin  fon  eñas : Noftris  in  a&us  confiriptum  ep , quia, 
multi  perditi  códices  fues  omnes  ai  Apoflohs  attukrmt  , & meenfi  fmt  Lthri , tam 
multi  t tit  permeres  ai  Scripmem  facrum  afiimationem  eorum  facete  , & fummam  pretij  to»/- 
írtbere.  Hoc  vtique  propter  gloriam  Dei.  Y fi  averiguamos  , conforme  á la  mas  verda- 
dera interpretación  , que  cantidad  era  efta  de  cinquenta  mil  denarios , fe  hará  elle  re- 
paro mas  digno  de  advertencia  ; porque  los  mas  fólidos  Interpretes  i figuiendo  el  Tex- 
to Siriaco  , que  leyó  : Afcendit  fretium  aá  argenú  quinqué  miriadas , (d)  dicen , que 
equivale  efte  numero  á nueve  mil  libras  de  plata.  Pues  fi  tanto  precio  fe  tiene  en  poco, 
á trueque  de  obviar  el  daño  , que  caufan  los  malos  libros , bien  fe  ve , quan  necefario 
fea  efte  cuidado  de  los  Señores  Obifpos.  Y afsilos  Sagrados  Concilios  fe  lo  encargan 
mucho  , como  fe  ve  en  el  quarto  Concilio  Carthaginenfe , en  el  Canon  diez  y feis.  Y 
en  el  Concilio  Lateranenfe , [uh  Leone  Décimo  , fefsion  9.  Y Niceforo  , 9.  libro  oñayo^ 
Biflor,  refiere  el  grandifsimo  cuidado , que  en  deftruir  ios  Libros  de  mala  dodrina, 
pulo  el  Sagrado  Concilio  Niceno. 

De  donde  fe  colige  el  agradecimiento  que  fe  debe  k V.  S.  I.  por  haberfe  dignado 
de  lacar  á luz  libro  tan  devoto  , y efpiritual , con  que  dando  á las  almas  pafto  , y man-x 
ternmiento  faludablc  , cumple  con  tan  forzólas , y apretadas  obligaciones.  Y no  es  la 
menor  , que  debemos  reconocer  , el  fer  el  Libro  de  defeos ; porque  ellos  fon  el  prin- 
cipio ds  todo  camino  efpiritual,  y es  tan  buen  principio, que  no  foio  es  la  mitad  de  el  ca- 
mino, como  fe  focie  decir , Dimidium  faíti,  qui  bene  ccepit  habet;  pero  la  Divina  Sabiduría, 
califica  efte  principio  por  fin  de  efta  tan  difícil  jornada  de  la  vida  efpiritual.  Y aísi  en 
el  cap.  6.  de  la  Sabiduría  , habiendo  poco  antes  dicho , que  el  pnneipio  de  ia  Divina 
Sabiduría  confifte  en  buenos  defeos ; (e)  Initium  fapientk  verifsima  es  difiiplina  conmpif- 
cenÚA ; parece  que  quedó  tan  pagada  de  efte  buen  principio , que  en  éi  cunftituyó  tam- 
bién el  fin  , y tornó  á decir ; Concupifeemia  itaque  fapienm , deducit  ad  Regnum  perpe- 
tuum.  Y afsi  , querer  inftituir  vn  Faron  ds  Defeos,  es  querer  formar  un  perpetuo  eltu- 
diante  de  la  facultad,  que  mas  nos  importa  , que  es  la  vida  Efpiritual , y nueftra  falva- 
cion.Por  lo  qual  efte  Libro  fe  debe  cftimar  como  un  diredorio,  que  certifsimamente  nos 
guia  en  el  verdadero  camino  de  nueftro  bien  , con  tan  varias  coníideraciones , docu- 
mentos , y avifos  efpirituales , como  en  él  fe  hallan  , que  parece  eftaba  viendo  efte 
Libro , y la  dodrina  , que  en  él  fe  contiene  , aquel  tan  efpiritual , y fabio  Varón  To- 
más de  Kempis,  quando  hablando  de  la  utilidad  que  traben  configo  los  buenos  Libros, 
en  fu  lib.  5.  de  Difcip.  Clauf.  dijo  : Utilis  leñio  ignorantiam  nofram  erudit , dubia  folvit, 
errores  corrigit , bonos  mores  infruit  ,facit  cognofierevítia , hortatur  ad  vinutes , excitar  ad 
fervorem,  recoUigit  mortem  , recreat  fajíidiofum  animum.  (f)  Todas  las  quales  utilidades 
le  hallan  en  efte  Faron  de  Defeos. 

Y últimamente  , Señor  iluftrifsimo  , parece  , que  ha  querido  V.  S.  I.  fe  verifique 

la 

(d)  Lor.  fup.  cap.  19.  Aa.  (e)  Sap.  (i,  if)  Thora.  de  Kemp.  llb.  ¡ . de  clauf. 


Ja  do^rina  de  Saa  Aguftin  eo  ej  Sermón  ad  Futm  fxf  lieum.  donde  may  eft 
pariicular  trata  de  la  utilidad, que  trahc  configo  la  lección  de  los  Libros  provechofosj 
y uno  de  los  modos  con  que  la  explica  , es,  con  eftas  comparaciones  : S,kut  VígotiamU 
i/US  non  fufficít  de  una  tantam  merce  lucra  conquirere  , fed  piares  mercas  comparant , qmbm 
fubji antias  fuas  augeant^&  agrícola  diverfa  feminum  genera  íonantur  ftrere , vndefafficknter 
fibi , & [ms  valeant  cibos  preparare  : ha  vobis , qui  fpirhualibus  lucris  fiudetis  , non  debetfufr 
fcere,quodm  Ecclefia  ,küíones  Divinas  audtatis  ^ fed  in  dornibus  , & inconviviis  vejiris  ^ & 
quando  dies  breves  funt,ettamin  altquibus  horis  in  noílibus,  lebUoni  Divina  debetis  infiftere , «f 
in  harreo  coráis  vefri,& fpirhale  pofsiús  triticum  cqmpaxart^&  in  thefauris animorum  vejiror^m 
Ktiik  leü\onis  Marga,ritas  recandere.  Y que  efie  haya  de  íer  el  fruto  de  efte  tan  útil  Libro, 
lo  eíperarnos  en  nueftro  Señor  , que  aumente  la  vida  de  V.  S,  1.  para  que  tan  fruduo- 
famente  fe  ocupe  en  bien  de  las  almas.  Fecho  en  efte  Colegio  de  la  Compañía  de  Jc% 
8.  de  Enero  de  i64z.  años. 


'Jndrés  (Pere^^ 
M'igufl  Qodím^ 


Jndrés  de  Falendaif 
Loren^  Jharado^ 


J 


b 


^IPEL  DEL  OEISTO  DE  LA 

Duehla  de  los  Angeles  , al  Muy  D^verendo  Eadre  Fray 
Juan  de  los  L(eyes,  Trovincial  de  los  T adres  Carmelitas 
Defcalí^s,yViJttador  de  eJlasTrovmcias  de  la 
CHittva-Efpaña. 

DEfeo  mucho  ñiplir  la  aufencia  que  hago  á 
mi  Obifpado  , por  las  materias  á que  af 
íiílo , de  el  fervicio  de  fu  Mageftad  , con  dár  al- 
gún pado  efpiritual  á las  almas  devotas  , y que 
figuen  -cl  camino  dnterior.  Y como  quiera  que 
para  Eahiar  en  puntos  tan  delgados , y fubi- 
dos  era  menefter  mayor  recogimiento  del  que 
tengo  entre  tanta  variedad  de  negocios , y cau- 
fas  , me  ha  parecido  conveniente  , antes  de  en- 
tregar ella  Obra  al  aprovechamiento  de  ios 
Fieles  , que  es  el  que  bufeo  en  quanto  eferibo, 
remitirla  á las  manos  de  Vuefa  Paternidad  muy 
Reverenda  , y de  fu  Religión  , para  que  me  ad- 
viertan lo  que  fuere  necefario  enmendar,  pues 
con  juila  razón  podemos  todos  reconocerlos  por 
Maellros  de  efpiritu  , como  aquellos  que  con 
Profefion  muy  particular  liguen  un  camino  tan 
alto.  Y feñaladamente  defeo  , que  lo  vea  el  Pa- 
dre Fray  Juan  de  JESUS  Maria,dc  cuya  anciani- 
dad , y experiencia,  en  cinquenta  años  de  habito, 
y fetenta  de  profeíion  efpiritual,  puedo  fiar  con 
fu  aprobación  deponer  el  efcrupulo  con  que  ef 
toy  , pareciendome  no  fer  digna  efea  Obra  de 
falir  á luz.  Guarde  Dios  á V.  Paternidad  muy  Re- 
verenda , como  defeo.  Megico  , 20.  de  Enero 
de  1642.  años. 

El  Obifpo  de  la  Fuella 
de  los  Angeles, 


DESTUESTA  T>E  EL  F^YJÜAK  T>E  LOS  %ETES^ 

^ro'í)¡ndal  de  los  Tadres  Carmelitas  T>efcal':;ps  Vifitador  de  e/ias 
Provincias  de  la  NueDa-E/pana^y  de  otros  Padres  dodos^ gra^es^ 
defpues  de  haber  Viflo  efte  Libro, 

Iluftriísimo  Señor. 


ON  mas  juila  razón  , que  Seneca  , en  ocañon  íémejante,  pudiéra- 
mos decir '¡o  que  el  en  la  Epill.  q.5:  que  el  remitirnos  el  Libro, 
intitulado  Varón  de  Defeos  , que  contiene  las  tres  Vías  de  la  vida* 
y camino  Eipiritual , para  que  le  veamos  : Indulge ntU  fcio  effe  non 
judkij , es  mas  favor  que  fe  nos  hace  , para  que  leyéndole  apren- 
damos , que  neceíidad  de  nuellro  juicio  , y parecer  para  que  le 
aprobemos.  Pues  fiendo  Obra  de  quien  en  todas  materias  , y á to- 
das luces  las  ha  dado  íiempre  tan  lucidas , y con  debida  juílicia  aplaudidas  de  los  inge- 
nios mas  iluftrados,  y eruditos,  no  neceíita  de  cenfora  , quando  exceded  las  que  de  la 
materia  han  cortado  la  pluma  mas  delgada.  Y íiendolo  tanto  ella  , el  ellilo  realzado, 
y muy  aptoá  ella  , la  hace  tan  inteligible,  que  parece  da  tellimonio  bailante,  que  es 
mas  practica  en  ella  facultad  de  fu  dueño,  que  efpeculacion  , á que  no  puede  llegar  la 
de  e!  mas  vivo  ingenio;  con  que  lo  que  otros  libros, en  elle  camino  Efpiritual  acobardan, 
y detienen  , elle  alienta  , y facilita.  Que  íi  bien  en  los  documentos  , y efectos  de  cada 
uno  de  fus  capitules , corta  , y mortifica;  pero  en  fus  afedos  tiernos,  enciende  , y alien- 
ta la  voluntad.  Con  que  parece  , queá  efte  Libro  fe  ajuílan  las  palabras , que  de  aquel 
alfange  verfatil , y encendido  del  Paraifo  dijo  San  Bernardo:  Inájto  parhcr,&  incenfio 
quibus  nilnlcarni  terribilius  ejt:  que  cortaba  á dos  manos  con  fus  acerados  filos;  encendía, 
alumbraba  ,y  abrafaba  con  fus  fogofas  llamas  á los  que  á él  fe  llegaban.  Lo  miírao  íe 
deícubre  en  ella  Obra  , y en  cada  uno  de  fus  capítulos  , que  con  fus  documentos  , y 
efedos  corta  , y circuncida  , huella  el  mundo,  mortifica  paliones,  rinde  apetitos,  def 
tierra  menudas  propiedades  , que  es  en  el  camino  efpiritual  importancifsimo.  Y con 
fus  encendidos  afedos  , abrafa,  enamora,  y fervoriza  el  alma.  ¿ Quien  dudará  fegun  ef- 
to,  deque  conviene  al  férvido  de  Dios  , á la  utilidad  déla  Iglelia , á la  enfeñanza  de 
los  Maeilros  de  efpiritu  , á la  dirección  de  los  difcipulos  , al  aliento  de  todos , que  (al- 
ga á luz  común  , obra  en  que  tanto  fe  defeubre  la  Divina  luz  , y tanto  apoya  fu  Cruz? 
y íi  en  todo  efte  Libro  refplandece  tanto  la  Caridad  para  con  Dios,  moftrandole  tan 
amable  , y comunicable  la  Efperanza  , defeubriendo  el  camino  de  la  gloria  , a donde 
ha  de  mirar  nueftro  fin  , la  Fe  , dando  tanta  luz  para  el  conocimiento  de  el  objeto  de 
ella  , de  fus  perfecciones , y atributo ; bien  lejos  eilará  de  que  fe  deícubra  en  ella  cola 
contra  fu  Divina  Mageftad , ó lü  Santa  Ley  , ni  menos  contra  buenas  coftumbres , an- 
tes como  medio  eficaz , y proporcionado  para  adquirirlas  con  ventajas  , debe  V.S.I, 
mandar  , que  fe  dé  luego  á la  cilampa.  De  efte  nueftro  Convento  de  San  Sebaftian  de 
Defcalzos  Carmelitas  de  Megico , á 1 2.  de  Enero  de  1 642.  años. 


Fr,  Juan  de  los  Pejes,  Fr,  Andrés  de  los  Santos, 

Fr,Juan  dejefus  Maria,  Fr.Ppdrigode  S.Pernardo, 


b 


Tom,  VL 


PAPE^ 


^A^\ECE%  mL  TsErE%ENT>ISSIUO  TJÍ)^  UAEST^ 
fray  Juan  ^autifia  %i¡x,  %amire'^  , del  Orden  de  la  San- 
fifslma  Trinidad  Calcada  , Predicador  de  fu  Mageflad  , y 
Examinador  Synodal  de  el  Ar^hlJ^ado  de  Toledo, 

De  orden  , y comifion  de  el  Señor  Doélor  Don  Franciíco  Forteza  , Vicario  de 
la  Villa  de  Madrid,  y fu  Partido,  han  llegado  á mis  manos  los  Gemidos  de  el  al- 
ma contrita  , los  Defeos  de  el  alma  devota , y los  Safpiros  de  el  alma  perfeda  , efcritos 
á la  fombra  de  elfamofo  titulo  de  el  Varón  de  Defeos , con  la  pluma  bien  cortada,  fervo- 
roíb  zeio,  y ardiente  devoción  de  el  Ildídrilsimo  , y Excelentiísimo  Señor  Don  Juan  de 
PalaFox  , y Mendoza  , Obifpo  de  Oima  , para  que  los  cenfure , o por  mejor  decir, 
para  que  los  celebre,  y admire.  Baldan  los  ecos  de  el  nombre  de  un  Varón  tan  efclare- 
cido  , y Eferitor  tan  erudito,  como  teftihean  en  todo  el  Orbe  Catholico  fus  Obras, 
íin  que  á fus  Elo2;ios  le  acrecienten  nuevos  explendores , ni  acomoden  diferentes  dih- 
niciones.  Difpuefto  el  cuidado,  ydeívelo,  que  en  fa  fabrica  empleó  , con  tanta  no- 
vedad en  el  orden  , con  tanta  dulzura  en  las  fentencias , con  tan  cordial  faavidad  en 
las  palabras  , y con  tan  peregrina  claridad  , que  ha  hecho  inteligible  el  trato  familiar, 
que  pueden  tener  en  efta  vida  las  criaturas  con  fu  Criador  ( retirado  , y efeondido  el 
modo)  en  la  Teología  MiíEca  , donde  lo  que  fe  encierra  es  fecreto  , enigmitico  , y 
mifteriofo.  Con  que  yá  los  que  viven  defeofos  de  gozar  de  Dios , y tener  con  fu  Divi- 
na Maseftad  fecretas  comunicaciones , y recibir  íingulares  fivores  mediante  la  con- 
templación , y aftos  de  Fe  , no  fe  podrán  eícufar  , ni  los  que  con  fus  tibiezas  eldán  me- 
nos encendidos  en  fu  amor.  En  efta  tarea  lucida  fe  hallan  advertencias  , reglas  , docu- 
mentos , fentimicntos , efedos  , y afeólos  , que  fervirán  de  gobierno  á los  Mifticos  , en 
las  Vias  Puraativa  , Iluminativa  , y Unitiva.  Repetidas  veces  citas  guias  de  los  cami- 
nantes efpirkuales  , han  vifto  con  la  prenfa  la  luz  común  , que  gozan  los  mortales: 

empero  , para  que  en  todas  las  edades , como  antorchas  encendidas , ¡leven  con  feli- 
cidad muchedumbre  de  almas  á Dios  , es  bien  que  por  medio  de  el  molde  vuelvan  a 
lucir.  Porque  fi  no  fe  puede  negar  , que  en  eftos  ligios  eftragados , es  grande  el  nume- 
ro de  dodos  que  hay  ; no  es  tan  crecido  el  de  los  Maeftos  de  efta  facultad  mifteriofa 
de  el  efpiritu  : fi  igualara  , mas  numerofo  fuera  el  de  los  Santos  , y defengañados , y 
menor  el  de  los  pecadores , y diftrahídos.  De  aprobación  podrán  fervir  , las  que  con 
antelación  á efta  fe  han  hecho  por  fujetos  de  toda  veneración  ; fiendo  tan  cor- 
riente , y fegura  la  dodrina  , que  enfeña  efte  Libro  , y tan  conocidas  las  me- 

dras , que  ha  obrado  en  las  coftumbres  fu  letura.  Lo  dicho  , y la  traducción, 
que  hizo  de  el  Idioma  Alemán  en  Caftellano  el  Señor  Obifpo  , en  fu  tierna 
edad  , de  la  vida  milagroíá  , penitente  , y extática  de  el  Venerable  Padre  San 
Henrique  Suíon  , hijo  de  el  Gloriofo  Patriarca  Santo  Domingo  , folicita  de  juf- 
ticia  la  licencia , que  fe  pide  ; porque  lo  prodigiofo  de  el  obrar  , y lo  limado, 
de  el  eftilo  , defeubren  , aunque  en  breves  hojas  , el  oro  de  mas  finos  quila- 
tes , que  abraza  la  pradica  de  la  efpiritualidad.  Con  eftas  luces  mifterioíás  , y 
Sagradas  propoíiciones  , declaran  ¡o  que  entienden  los  Mifticos  Dodores : For- 
tis  , dulcís  , líber  , inceffabíüs  , infiiperdílís  , vulnerans  , lígans  , languenfcens  , de~ 
feclioncm  caufans.  Verificadas  las  reconocerán  los  pretendientes  de  el  Divino 
Amor  , pafando  los  ojos  por  la  Oración  que  tuvo  nueftro  Santo  , por  los 
trabajos  , periécuciones  , y falfos  teftimonios  , que  padeció  , por  las  rarifsimas 
penitencias  en  que  fe  egercitó  , y por  los  íingularcs  favores  , y regalos  fabrofos, 
que  recibió  de  Chrifto  , y Maria  Santifsima  fu  Madre.  El  nombre  de  Abra- 
han  quedó  mageftuofo  , y engrandecido  con  una  letra  que  fe  añadió  , pien- 
fan  graves  Expofitores;  fi  el  Faron  de  Defeos  , por  sí  Tolo  era  celebrado  , y 
fe  habia  hecho  grande  lugar  en  la  eftimacion  de  todos  , y como  quedará  , acre- 
centado con  el  numero  de  letras  , que  reprefentan  , y declaran  la  pradi- 
ca de  un  Miniftro  Efpiritual  de  la  Diviua  , y Eterna  Sabiduría  ( eícondido  íu 
nombre  con  la  humildad  ) fi  yá  bien  conocido  por  fus  reelevantes  ocupacio- 


nes  , y no  im:tables  egerciclos  ; mas  qué  mayor  á todas  luces  , en  grado  fu 
perlativo.  Afsi  lo  fiento.  En  efte  Convento  de  la  Santifsima  Trinidad  calle 
de  Atocha  , quince  de  Julio  de  1670.  Salvo  mel'iori  indicio.  Y que  no'  tiene 
cofa  , que  fe  oponga  á lo  que  pide  el  Sanco  Concilio  Tridentino  , para  que 
íé  impriman  los  Libros.  ^ ^ 


— MI— i— — — — — 

FE  de  erratas. 

PAG.  50.  lin.  27.  diccMudo:  ¡ee,WJ««íío.  Pag.  71.  lin.  i.  dice  quitáis:  lee  , quie- 
táis. Pag.  128.  lin.  5. dice  en  la  Talud  : lee,  es  en  la  [alud.  Prg.  i 3 5.  lin.  ult.  di- 
ce procura  : lee  , procurar.  Pag.  1 88,  lin.  iq..  dice  convengan  : lee  , convenga.  Pao.  241. 
lin.  5.  dice  afiuentur  : lee  , afluenter.  Pag.  255.110.  3 5.  dice  vida  : lee  , vijlo.  P?g  255*. 
lin.  a.dicefabia:  lee,  fabio.  8c  ¡in.  20.  dice  quod  : lee  , gaiL  Pag.  2 56.  lin.  21'.  dice 
diviertes:  lee,  divierten.  Pa^.  263.110.  13.  dice  habitabiraus : lee,  habitamibus.  Pao. 
267.  lin.  10.  dice  pagadas;  lee,  pagados.  Pag.  5^19.  lin.  14.  dice  padece  : lee  , parece. 
Pag.  548.  hn.  pen.  dice  le  dijo ; lae  , /<*  ¿/¿jo.  Pag.  408.  lin.  6.  dice  arrancar  : lee  , ar- 
rancarla. Pag.  415.  lin.  27.  dice  fragilifsimo  : lee  , fragllifsima.  Pag.  428.  lin.  22.  dice 
con  árbol  : lee  , con  el  árbol.  Pag.  546.  lin.  16.  dice  egcrcicion  ; lee  , egercicios. 

El  Tomo  íexto  de  las  Obras  de  el  Venerable  , c IluttriTsimo  Señor  Don  Juan  de  Pa» 
lafox , que  contiene  el  F" tron  de  Béfeos , la  Peregrinación  de  Philotea  al  Monte  Santo  de  la 
Cruz. , y la  neceftdad  de  la  Oración  Mental : Para  que  ellé  conforme  con  el  que  firve  de 
Origina!  le  Talvarán  las  erratas  de  efta  fe.  Y afsi  lo  certifico  en  ella  Villa,  y Corte  de 
IVÍadrid,  á diez  y feis  dias  del  mes  de  Junio  de  mil  fetccientos  y fefenta  y dos. 

Doci.  D.  Manuel  Gonz-alez.  Ollero, 
Corre¿i.  Gener.  por  S.M. 


AFO- 


AFORISMOS 

ESPIRITUALES, 

QUE  SE  CONTIENEN  EN  ESTOS 

quarcnta  y cinco  Sentimientos  del  Varón  de  De- 
feos^  para  mayor  facilidad,  y aprovechamiento 

de  las  almas. 

INTRODUCCION 

AL  VARON  DE  DESEOS. 

domine  ante  te  omne  de/iderium  meum  : 0*  gemkus  meas  d te  non 
ejl  ahfeondkus»  David  , Pfalm.  5 7.  v.  i o. 


Ftlcm  que  Dios  ha  puefto  en  Jos  de- 
feos , y fu  eficacia,  y valor,  pag.  i. 
n.  I. 

Daniel,  Varón  deDeíeos.  pag.2.  n.2. 
Chrifto  nueftro  Señor  , Principe  de  los 
que  deíean.p.2.n.2. 

Que  han  de  tener  los  deíeos  para  obligar 
á Dios  con  ellos.p.i.n.a. 

Los  deíeos,  y las  obras  anden  fíempre  pro- 
porcionados, y parecidos,  p.^.n.  3. 

El  Padre  Hermano  Hugóo  , Religioíbde 
la  Compañía,  y ííi  erudición,  p.3.  n.3, 
Afunto  d«  efts  Padre  en  el  Libro  , que 
llaman  PIA  DESIDERIA.  p.  4.  n.5. 
Diviíion  de  la  obra , que  fe  llama  VA- 
RON DE  DESEOS,  p.4.  n.ó. 

Tres  Vías,  Purgativa,  Iluminativa,  y Üní- 
tiva  , y fu  difinicion  , y lo  que  fignifi- 
can.  p.4.  n.6. 

Imagen , b Geroglifico,  en  que  íc  cono- 
cen las  tres  Vías,  p.^.n.y. 


Determinación  del  que  quifiere  entrar 
en  eftastres  Vías,  y camino  eípiritual, 
lo  que  importa  buen  Maeftro,  p.  5.0.9. 

Eftos  tres  caminos,  y Vías , nunca  fe  aca- 
ban de  andar, y como  íe  entiende  efto, 
y la  humildad  que  deben  tener  los  que 
tratáren  en  ellas,  p.ó.n.io. 

Andar  en  fe,  quan  necefarioes  en  c!  ca- 
mino efpiritual , y qué  fea  andar  en  fe. 
p.  7.  n.  1 1. 

La  vida  eípiritual  es  fácil,  y breve,  con  la 
gracia  de  el  Señor,  y fin  ella  impofible. 
p.  7.  n.  1 2. 

La  vida  eípiritual  no  es  tan  larga  como 
pienfan  algunos  , ni  tan  breve  como 
creen  otros.  p.S.n.i  5. 

Oración  determinada  ha  de  tener  el  que 
ílguiere  la  vida  eípiritual.p.p.n.  14. 

Devoción  de  la  Paíion  de  Chrifto  nueftro 
Señor, y la  Virgen  María  íu  Madre,  im- 
portante en  la  vida  clpirituaJ.p.9.n.  i j. 


PAR-i 


PARTE  PRIMERA. 

m ‘PU%g/tTIFA. 
ADVERTENCIA, 

^ L principal  empleo  de  la  Via  Purgativa , es  llorar  los  pecados , y como  lé  hsi  da 
entender  ello,  pag.i  o. 

SENTIMIENTO  PRIMERO. 

Anima  mea  defidermt  te  in  mñe.  Ifaias,  cap.z  6.V.9. 


P Rimeros  pafos  del  alma  que  buíca  á 
Dios,  poca  luz,  y muchas  tinieblas, 
p. I i.n.i. 

Peleas  de  !a  gracia  , y la  naturaleza,  en  los 
principiantes,  p.i  i.n.i. 
Alormuraciones  de  los  hijos  del  ligio,  á 
los  que  fe  refuelven  de  íeguir  á Dios  en 
la  vida  efpiritual.  p.ii.n.2. 
Principiante  efpiritual , comenzará  á co-« 
nocer  los  naovimientos  de  la  alma  en 
sí,  y como  fe  entiende  ello.  p.  1 1.  n.  4. 
Interior  aliento , y animo,  que  dará  Dios 
al  principiante.p.i  2.0.5. 
Determinación  grande  de  los  principian- 
tes , para  penitencias,  y como  Dios  les 
deja  empeñarle  en  ellas , y por  qué. 
p.I  2.11.6. 

Ternuras , y regalos  de  los  principiantes, 
pag.  12.11.7, 

Lagrimas,  y conocimiento  del  alma  que 
comienza  á guílar  de  Dios.p.i  5.0.8. 
Defcílimacion  que  ha  de  tener  el  princi- 
piante en  la  vida  efpiritual, de  las  mor- 
muracioncs  del  ligio , y razones  par;| 
ello.  p.  14.11.10, 

Como  le  ha  de  portar  el  principiante  ei\ 
las  tentaciones  , y que  acuda  á la  ora-i 
cion,yá  el  Maetlro.p.i  5.11.1  2. 

Si  cayere  el  principiante  en  la  vida  elpiri- 
tua!,  no  defmaye,  p.i  5.11,1  3. 

El  principiante  confulte  las  penitencias 
con  fu  Padre  efpiritual. p,  i 5.11.14. 
Años  de  negación  al  gozar  , y egercicio 
de  padecer  , fon  útiles , feñaladamente 
en  priiicipianies.  p.i  5.n.  I 5. 

Huir  las  ocaliones,  es  fumamente  impor- 
tante en  todos , y mas  á los  principwn-i 
tes , y por  qué.  p.  1 6.  n,  1 6, 


SENTIMIENTO  11,  D 

Deus  tu  fíis  infipientiani  meam  , & delira 
m'ea  a te  non  funt  abfcQndit{i.Vh\.6%.y.6^ 

! 

Conocimiento,  en  los  principiantes 
mas  claro,  de  reconocer  las  pueri- 
lidades, que  feguian  en  eft^  vida.p.16. 
n,  I,  'V 

Que  ha  de  hacer  con  eñe.  conocimiento 
el  efpiritual.p.iy.n.a. 

Caídas  ordinarias , aunque  leves , dé  los 
principiantes, y lucha  con  laspalioneí 
antiguas.p.i7.n.3,  ' 

Luz,  que  dará  Dios  al  efpiritual,  con  que 
conozca  lo  penofo  que  va  envuelto  eh 
lo  guftofo  de  la  vida.p.  17.0.4. 

Tibieza  con  que  fe  hallará  el  efpiritual 
para  feguir  lo  agradable,  y vano  de  el 
mundo. p 18.0.5.  ' 

Quilo  efpiritual , que  dai  á Dios  al  miftw 
co  , de  referir  fus  culpas  á fu  Divio* 
Mageftad.p.i  8.11.6, 

Superior  modo  de  entender  del  efpiritual 
fobre  fi  mifino.  p,i8.  n.7. 
Conocimiento  del  eípiritual  de  las  penali- 
dades, y devaneos,  que  ha  feguido  en  la 
vida  palada,  y foliloquios  con  Dios  en 
efta  razón,  p,  18.0.7. 

Defeos  vanos  del  mundo,  inquietos, fugiti- 
vos, y delbrdenados,  p.  19.11.8. 
Qonílancia  que  ha  de  tener  el  efpiritual, 
en  no  volverfe  á embarcar  en  el  mar 
del  ligio,  p.  20.  n.i  2. 

Reverencia  con  que  ha  de  ufar  el  efpirí- 
tual  de  la  luz  que  le  da,  de  que  es  va- 
nidad lo  que  amaba , y por  qué.  p.2  i. 
n.  15. 

Propio  conocimiento  utilifsiino  , pero  es 
iiecefai  io  paíar  defdc  él  al  de  Dios.  p. 
21.0.14. 


No 


No  es  bien  deípues  de  confeiádos , y per- 
donados los  pecados , individuar  fus 
efpecialidades , fino  por  mayor  llorar^ 
los,  y por  qué.  p.za.  n.15. 

SENTIMIENTO  III. 
Wferere  mei  Domine  quorítam  infírmus  furn: 
fana  me  Domine,  quoniam  íontmbata [um 

. ífjfa  mea.^kla\.6.v.i. 

••  - 

ENfermedad  cípiritual  de  los  princi- 
piantes , en  la  qual  comienza  ía  fie- 
bre del  amor  Divino  á arder , y lo  que 
dice  el  enfermo  al  Medico.p.  z z.n.  i , 
Primeros  fentimieníos  del  amor  de  Dios, 
en  el  erpirituaLp.z3.n.z. 

Cuño  interior  en  el  principiante, de  acer- 
caríé  a Dios , con  la  fiebre  del  amor 
jX  Divino,  p.23.  n.j. 

.Pifercncia  de  llorar  los  pecados  un  alma, 
por  fi,  ó por  Dios. p.z 3.0.4. 
-Lagrimas  que  lloran  los  pecados,  y en  que 
íe  diferencian  de  las  que  lloran,  el  po- 
co amor  que  fe  tiene  á Dios.  p.z3.n.5. 
Aíeéios , y exclamaciones  del  alma  , que 
o-,,  comienza  á íentir  amor  de  Dios.p.23, 
n.^.  y 7.  - 

í jLo  que  conviene  que  el  alma  íé  dege  cu- 
rar de  Dios.  p.  25.  n.  8, 

Levantarfe  convieneal  alma  del  proprío 
conocimiento  al  de  Dios.p.z  6.n.p. 
Confefar  d enfermo  íii  enfermedad  , pri- 
mer remedio  de  la  enfermedad  eípi- 
riíual.  p.zó.n,  10. 

Sangrias  de  la  propia  voluntad , es  el  re- 
medio mejor  para  curar  las  almas. 
p.z6.n.ii.  .. 

SENTIMIENTO  IV. 

Vide  humilitatem  meám,  & lab orem  meum,  & 
dimim  vniverfa  dehSta  mea.  Pf.  24.V.  1 8, 

El  principio  de  todos  nueílros  daños 
confiftc  en  la  iraícible , y concupifi- 
cible,  y como  las  cura  Dios.p.zy.n.i. 
Cauía  porque  el  alma  á los  principios,  no 
puede  feguir,  fino  con  dificultad,  la  vi- 
da efpiritual.  Aili. 

I Porque  parece  el  alma  atada  a una  taho- 
na, y que  la  ván  con  amenazas  haden* 
do  caminar.  Aili. 

Repugnancia  de  la  carne  al  eípiritu,íeña- 
ladamcatc  en  los  principiantes,  p.  z8. 

n-5- 

Luz  que  Dios  dará  al  alma  principiante 
entre  las  tinieblas.  p.zS.n.^. 


Quejafecl  alma  principiante  de  fusíéque- 
dades.p.  28.0.5. 

Lo  que  pefa  la  carne  en  los  principiantes, 
por  ¡3  flaqueza  del  efp.ruu  , a"nnuf! 
íiempre  da  Dios  fueri^s  baílances.p.zS . 
n.6. 

Lagrimas  dd  alma,  que  fiente  dificultad 
en  feguir  la  vida  efpiritual.  p.  28.  n. 
7.  y 8. 

Jufticia  del  Señor,  con  el  efpiritual , que 
pues  no  obedeció  él  á Dios,  no  le  obe- 
dezca 3 éi  fu  cuerpo , y lagrimas  fobre 
efto.  p, 29.0. 9, y 10. 

No  fe  deíáüente  el  efpiritual  en  las  repug- 
nancias del  cuerpo  al  alma  , pues  todo 
lo  permite  Dios  para  fu  bien.p.  ] o.n.  1 1 

Quanco  mas  hace  penar  ei  mundo  al  pe- 
cador , que  Dios  con  las  tribulaciones 
al  jufto.p. 50.0.12. 

Lo  que  debe  holgar  fe  el  efpiritual,  de  que 
Dios  íe  digne  de  atribularle  , por  fer 
un  piadofa  , y fabwfa  f¡j  bendita  mai- 
no.  p.30.  n.i  3. 

El  efpiritual  debe  acudir  con  todas  íiis 
quejas  al  Señor  .p.  31.14. 

SENTIMIENTO  V. 

Memento  qu^fg,  qmd  fuut  lutum  fectús  me^ 
■&  m fulvgrem  reduces  me,  Job.cap.io. 

' ¥.5>. 

COmo  el  barro  en  las  manos  dcl  olle- 
ro, es  el  alma  en  las  de  Dios.p,3 1 . 
n.  I. 

El  alma  fiente  mas  fácilmente  en  lo  que 
deícaece  de  lo  perfeólo , que  en  lo  que 
fe  acerca  á lo  mejor  , y en  que  eftado 
es  efto.p,32.n.2. 

Utilidades  que  fe  liguen  al  alma,  de  cono- 
cer fu  miferia  , y no  fu  aprovechamien- 
to.p.3  z.n. 5. 

Conocimiento  de  la  propia  fragilidad, af- 
fi  en  lo  material  , como  en  lo  formal 
del  cuerpo  , y alma.  p.  3 z.n. 4. 
Fragilidad  del  cuerpo  al  vivir,  y dcl  alma 
al  obrar.p.5 2.0.5. 

Corta  eftimacion  que  hace  el  alma  del 
cuerpo,  quando  Dios  le  da  el  conoci- 
miento de  íü  fragilidad. p.  3 3.11.6. 
Deíprecio  de  lo  temporal  , que  vá  en- 
vuelco con  el  conocimiento  de  la  fra- 
gilidad humana,  p.  5 5 .n.7. 

Lagrimas  de  humildad,  en  el  conocimien- 
to de  la  fragilidad  humana. p,3  3.0.8. 
Confefion  del  efpiritual  á Dios , con  el 
conocimiento  de  íii  fragilidad,  p.  34. 
n.  9.  Pi- 


I 


Pi  ds  2[  Dios  el  alma , que  alma  de  ííi 
alma, y que  la  aníme  como  fu  alma  ani- 
ma el  cuerpo.p.jq-.n.io. 

El  conocimiento  de  fu  fragilidad , no  ha 
de  defpertar  en  el  efpiritual  tenerle  laf 
tima  a sí  miímo,  lino  tenerle  aborreci- 
miento. p,  5 5.n.i  I. 

Guerra  efpiritual  del  mundo  contra  Dios, 
y de  Dios  contra  el  mundo  , y quien 
ligue  la  vandera  de  Dios  , y quien  la 
del  mundo. p.  3 j.n.i  z. 

Coníideracion  utilifsima,  de  que  aunque 
es  flaca  la  naturaleza  , es  inevitable  la 
graci3.p.3  5.0.13.  y M- 

Gozo  que  deben  tener  las  almas  de  ver  íli 
aprovechamiento  , y bien  , y todo  lo 
que  les  toca  en  tan  buenas  manos , co< 
mo  las  del  Señor.p.  3^.n.T  5. 

El  conocimiento  de  la  fragilidad  propia, 
no  ha  de  íervir  para  efcufar  íus  pecados, 

’ lino  para  acufarlos.p.  56.11. 1 5.  -i 

Qiianto  conviene , que  defde  luego  íe  va- 
ya el  efpiritual  recatando  de  la  vani- 
dad.p.36.n.i7. 

. fT 

SENTIMIENTO  VI. 

Teccavi,  qu'idfaciam  tibí , o' cujlos  hominuml 
Quare  pofuifii  me  (ontrarium  úbñ  Job. 
cap.y.v.ao. 

MAyores  tribulaciones  del  alma  , y 
con  ellas  mayor  conocimiento,  p. 
57.n.i.yz. 

Quejas  á Dios , mezcladas  con  ardiente 
amor  á D¡os,  y como  fe  entiende  eíio, 
P- 3 8.0.5. 

Quejas  amoroíás,fobre  aquel  veríb  dejob. 
PecCíívi , quid  faciam  tibí , o cujios  ho- 
winura  ! p.58.n.5. 

La  virtud  le  perfecciona  en  la  tribulación, 
y íiempre  es  mayor  en  Dios  el  focorro, 
que  el  olvido,  p.  5 9.0,4. 

El  alma  algunas  veces  fe  culpa  , y fe  buel- 
ve  á culpar  en  un  mifmo  dilcurfo  , y 
como  fe  entienden  ellas  contrariedades. 

p.59.n.5. 

Con  las  tribulaciones  íe  coníigue  mas 
amor  Divino  , y mas  conltancia  para 
psrfeverar , p,39.n.6.y  7. 

Lagrimas  de!  pecador  atribulado  , que  ya 
comienza  á fer  aprovechado,  p.  4.0.  n. 
8.  y 9. 

Deíeos  del  alma  para  faber  la  voluntad 
del  Señor.,  p.qo.n.  lo. 

I-orquc  delpiies  del  Bautiímo  , puede 
mas  en  noíotros  lo  malo  , que  lo  bus. 


no,  que  con  él  nos  dio  el  Señorp..4o. 
n.  10. 

Animo , y eíperanza  que  ha  de  tener  el 
alma  en  Dios , aunque  le  parezca  que 
lo  tiene  lejos  de  si  en  las  tribulacio., 
nes.  p.q-i.n.  II. 

La  clpada  de  la  propia  voluntad  , la  ha 
de  rendir  el  alma  á Dios  en  las  pelea» 
efpirituales.  p.4i.n.iz. 

Alegría  interior  en  los  cgercicios  eípiri- 
tuales , muy  importante.  p,42.n.  1 3. 
DiOs  nunca  le  pone  contrario  al  alma, que 
bien  quiere  , y bien  le  firvc  , y como 
le  entiende  decir  Job  á Dios , que  fe 
ha  puedo  fu  contrano.p.42.n.  i4.y  i 5. 

SENTIMIENTO  VII. 

Cur  fuctem  tUAm  abjeondis , ó"  arbitraris  tn$ 
mmkumtuuml  Job  cap.  13.V.24. 

SEquedad  del  alma  , de  no  fentir  ¿ 
Dios , quando  foio  buíca  á Dios  1 
como  fe  enciende  ello,  p.43.n.i. 

Dios,  aunque  todo  lo  fabe,y  todo  lo  pue- 
de , con  todo  elfo  ama  las  almas  que  la 
p aman  , de  fuerte  , que  á un  rayo  de 
obfcuridad  , les  alumbra  con  muchos 
de  luz , de  manera,  que  no  parece  que 
fabe  cubrirle  la  cara  : y como  fe  en- 
tiende cflo,  p.43.n.2.y  3. 

Sentimientos  del  alma,  quando  Dios  fe  le 
encubre  , y deíeo  de  mayores  penas, 
p. 44.0. 4. 

Defeo  del  alma  de  hallar  á Dios,  no  folo 
a la  gracia,  íino  al  lentimiento  , en  íu 
alma,  p. 44^.5. 

Diíparates  diicrecos  de  las  almas  efpiri- 
tuales , quando  arden  en  el  amor  di- 
vino, y que  no  fon  ellos  diíparates  , p. 
44.n.6. 

Gozo  del  alma  en  cierto  cílado  , en  ha- 
blar con  miliieos:  y como  le  entiende, 
p.45.n.7. 

Afeólos,  y exclamaciones  del  alma  , que 
bufea  á Dios,  quando  fe  le  elconde 
Dios.  p.45.n.8. 

El  alma  quiere  obligar  a Dios  con  el 
amor  que  liente  , quando  no  liente  a. 
Dios,  y confíela  que  ya  es  otra,  p.45, 

n.8. 

Donde  ha  de  bufea  r el  alma  a Dios,  y 
le  hallará,  p.  16.0.9. 

Gozo  del  alma  al  padecer  , quando  fon 
mayores  los  íentimientos  del  amor  , 
que  no  los  de  la  tribulación , p.46. 
n.io. 

Tom.n. 


c 


Aun- 


Aunque  bufcar  fcntimíentos  del  amor  de 
Dios  fuele  fer  bueno,  es  mejor  vivir  en 
fé,  y amarle  , y fervirle  heroycamen- 
te,  aunque  fea  fm  eíTos  fentimientos, 
p.qy.n.i  i • 

Templanza  , y moderación  , con  que  fe 
han  de  defear  , y bufcar  los  fentimien- 
tosdcl  amor  divino  , p,47.n.i2,. 
Efperanzas  que  debe  confervar  el  alma , 
de  que  nunca  Dios  la  tiene  por  fu  con- 
traria , fi  de  verdad  ella  le  firve.  p.47. 
n.13. 

SENTIMIENTO  VIIL 

Qms  lUhit  capíd  imh  & phrah  ditf 

AC  noñel  Hierem.cap.9.v.i. 

SAbiduria  con  que  Dios  forma  k vi- 
da efpiritual  de  las  almas  , y como 
ks  guia  con  regalos  á vifta  de  las  tri- 
bulaciones , y con  ks  tribulaciones , á 
vifta  de  los  regalos.  p.qSaia. 

La  vida  de  Chriito  -nueftro  Señor  , es  el 
egemplar  de  k vida  efpiritual:  y corrio 
fe  entiende  efto  , p. 48.0. a. 
Conocimiento  que  Dios  da  al  alma  de  íu 
miferia  , y de  -la  miferia  de  la  vida  , y 
motivos  de  lagrimas,  y dolor,  p.49» 
- n.3. 

Deíeo  de  k folcdad  en  el  alma,  con  el  re- 
conocimiento de  fu  miferia  , y de  k 
de  efta  vida  mundana , y traníitoria. 

p.49.n.3. 

Dolor  que  irá  fíníiendo  el  alma  , de  los 
pecados  agenos  , fobre  el  que  tiene  de 

los  Tuyos,  p.49.n.3. 

Aflicción  del  alma  al  lilencio,  parecido  á 
k foledad  5 pag.49»n.4.  y 5* 

Averfion  á fieftas , y entretenimientos  en 
el  alma,  á quien  Dios  da  conocimien- 
to, y dolor  de  fus  pecados , y de  los 
agenos,  p. 49.0. 6. 

Lágrimas  con  que  llora  el  alma  delante 
de  Dios  fu  miferia  , y k de  efta  vida 
tranlitoria.  p.5o.n.7. 

Motivos  nobles,  para  llorar, el  alma  de« 
lante  de  Dios.  p.  50.0.8. 

¿El  mundo  qué  puede  dar  a los  que  le  íi- 
gusn  lino  miícrias,  y penas  ? p.  50.0.9. 
Que  digno  elíá  el  mundo  de  íér  llorado, 
íi  fe  mira  con  la  luz  clara,  p.  5 i.n.io. 
En  Efpaña  , y en  Italia,  folo  vive  pura  la 
Fe,  y fm  mezcla  de  heregias,  pag.5i. 
n.i  1. 

Miferia  de  algunas  Provincias,  que  dejan 
i fu  Rey , y Señor  natural , y daño 


que  de  efto  les  refulta.  p.5z.n.iz. 

Lágrimas  de  los  Pontificcs , Reyes , y 
Sacerdotes , fon  necefarias  , por  fer  k 
caufa  tal , y tan  univerfal , que  necc- 
íita  de  eftas  lágrimas,  p.  5 z.n.i  3. 

Oye  deben  pedir  en  elte  tiempo  ks  al- 
mas devotas  á los  pies  del  Señor  Cru- 
cificado ?p.  5 z.n.  14.  y 1,5. 

Pocos  Ion  los  enemigos , fi  Dios  nos 
ayuda  , y nofotros  le  ferviraos.  p.53. 
n.  16. 

Qyando  Dios  da  conocimiento  con  mu«M 
chas  lágrimas ,,  conviene  templar  algo 
los egercicios  ,’^y  porque^ p. 5 5.0.17. 

Las  almas  no  vivan  afidas  á ks  lágrimas,- 
p.5  3.0.18, 

Las  almas  recogidas , y devotas , no  vi- 
van retiradas  de  fu  obligación , ni  en- 
cogidas para  hacer  lo  que  convenga  al. 
íérvicio  de  Dios,  p.  5401.19, 

Las  almas  devotas , no  íbío  fe  retiren  de 
la  obediencia  por  bufcar  mas  quietud, 
pero  ni  de  la  caridad,  fino  es  que  Dios 
las  llame  , p. 54.0. zo.  j 

Prudencia  que  han  de  tener  ks  almas  ze- 
lofás , para  que  no  fe  falgan  á fobcr-* 
bias,  p.  5 5.n.z  I.  & feq. 

, SENTIMIENTO  IX. 

Dolores  inferni  úrcundederunt  me , fraocca-' 

■ fáverunt  me  Uquet  monis.  Pf.  17.  v.  6, 

Dlícreta  mano  de  Dios  en  gobernar 
ks  almas  en  k vida  efpiritual.  p. 
56.0.1. 

Hermoíb  eípedaculo  , fi  fe  pudiera  ver , 
como  gobierna  Dios  las  almas,  p.57* 
n.i. 

Las  almas  unas  veces  eftán  para  llorar , 
y llorarlo  todo , y otras  han  de  bufcar 
quien  las  llore,  p. 57.0.1. 

Temor  Tanto  de  Dios  en  las  almas,  y uti- 
lilsimo , y neceíarifsimo  : y porque  , 
p.57.n.z. 

Temor  Tanto  , que  otros  efedos  obra? 

P-57-»-5*  ^ , , 

En  teniendo  á Dios  fe  conoce  el  alma  , y 

en  conociendofe  , imagina  mejor  de 
íus  progimos , que  de  ii , que  es  gran 
virtud,  p. 5 7.0.4. 

Quanto  conviene  á los  Prelados , y Su- 
periores corregir  con  amor  p.  58.0.5. 
Conocimiento  de  los  peligros  de  que 
Dios  ha  librado  á un  alma  , y quan 

Util  es.  p.58.n.6.  y 

Gemidos,  que  dá  el  alma,  y exckma- 

cio-< 


\ 


cienes  a Dios , por  los  trabajos , caN 
das  , y caftigos  , de  que  Dios  la  ha  li- 
brado. p.  58.0.7. 

Lo  que  deben  temblar  Ia>s  almas , de  no 
faber  (i  eííán  en  gracia,  p. 5 9.11.8. 

Temo.r  fanio  del  rieígo  que  el  alrna  tuvo 
en  la  vida  palada  , de  no  conocerle, 
quanco  aprovecha,  p,  59.0.8, 

Cuentas  que  el  alma  ie  coma  asi  miírna, 
á vifta  del  Tanto  temor  de  Dios:  lean 
ellos  afedos  los  que  huvieren  ofendi- 
do al  Señor,  que  imporwn  , p.59.n. 
9.  y 10. 

Las  almas  han  de  andar  compungidas 
coa  el  conocimiento,  y confoladas  con 
la  efperanza.  p.bo.n.i  i. 

Cuidado  de  las  almas  , en  fijar  bien  en 
ellas  el  propolito.  de  no  ofender  a 
Dios , y huir  las  ocafiones  de  enojarle, 
p.óo.n.i  2. 

Las  obligaciones , cada  uno  de  fu  eflado, 
no  las  ha  de  dejar  , fino  fervir  á Dios 
en  él , quando  fu  Divina  Mageftad  no 
le  llamea  otro  eflado.  p,6o.n.i3. 

El  alma  , pues  conoce  que  todo  íü  da- 
ño le  refulta  de  fu  propia  voluntad  , 
aborrézcala  , y gobiernsíe  por  la  ds 
Dios,  p.ói.n.iq. 

No  es  buena  curioíidad  meteríé  en  averi- 
guar fi  ella  en  gracia , ó no  el  alma , 
lino  efpere  lo  mejor,  y tema  íántamen- 
te  lo  peor  , y haga  íiempre  fus  diligen-- 
cias  para  eílarlo,  p.6i.n.i5. 

SENTIMIENTO  X. 

Non  filtres  in  juclkium  cum  fervo  tUQ : qma 
non  iujiifuabttm  in  conjpeélu  tuo  omnis 
Vívens.  Plalin,  124.V.2. 

V Anidad  que  fuele  criarle  en  el  al- 
ma , y como  la  cura  Dios  con  to- 
marla cuenta  de  fus  muchos  pecados, 
y pocas  virtudes,  p.ba.n.i.  y a. 
iLielgos  en  la  vida  del  mas  eíjairitual,  y 
quanto  conviene  íu  conocimiento. 

p.65.n.5. 

Conocimiento  en  e!  efpiritual  mas  claro  , 
no  folo  de  las  paladas , fino  de  las  im- 
perfecciones prefentes.  p.ój.n.q. 
Temor  lánto  que  le  refulta  al  alma  , de 
entrar  en  cuentas  con  Dios.  p.b5.n.5. 
Olvido  de  lo  bueno  en  el  alma  , para  no 
defvanecerle , y memoria  de  lo  malo 
que  ha  obrado  para  llorarlo , es  don 
de  Dios,  p.óq.n.ó. 

Cuentas  que  el  alma  efpiritual  íe  toma  á 


sí  primero,  porque  Dios  h perdone,  y 
no  la  reduzca  á cuentas.  p,64.n.7. 

Cargos  que  fe  hace  el  alma  á si  mifma  , 
de  lo  que  Dios  ha  hecho  con  ella.  p. 
65.11.7. 

Cargos  que  fe  hace  el  alma  , de  lo  que 
ella  loa  hecho  con  Dios.  p.65.n.8. 

Conocimiento  de  fu  vanidad  en  el  alma , 
de  haber  penfado  que  era  algo.  p.65. 
11.9. 

Lo  que  conviene  que  el  conocimiento 
que  tiene  el  alma  de  íu  miferia  , no  le 
acobarde  obrar  lo  mejor.  p.66.n,io. 

Nunca  fe  dege  de  hacer  lo  mejor , por 
miedo  de  lo  imperfeto,  p.  67.0.1 1. 

Como  ha  de  entender  Todo  quanto  obro 
es  malo  , foj  un  pecador  , y fiempre  eftoy 
pecando  , y otras  fraíes  miilicas  de  eft» 
calidad.  p.67.n.i2. 

Que  fe  le  dé  á Dios  la  gloria  de  todo;^ 
pues  á él  fe  le  debe.  p.68.n,i  3. 

SENTIMIENTO  XI, 

No»  me  demergat  tempefias  aqua:  ñeque  ab-*, 
forbeat  me  profundum.  Pfalm,  68.V.16, 

TEntaciones  en  las  almas,  fuelen  cre- 
cer al  paíb  de  los  conocimientos, 
p.68.n,i.  y 2. 

El  alma  íe  ahogara , y perdiera  en  el 
propio  conocimiento,  y defeonfiára  en 
él  , fi  Dios  no  la  ayudara , y como 
fe  entiende  efto  , p. 69.0. 3. 

Eíperanza  que  fentirá  el  alm^  en  fu  tri» 
bulacion.p.yo.n.q. 

Conocimiento  de  los  rieígos,  y penalida-» 
des  de  ella  vida , quanto  convenga  á 
las  almas,  p.  70.  n.  5. 

Deíeo  de  aborrecerfe , que  reíiilta  del  co^ 
nocimiento  de  las  propias  culpas  , y de 
los  Divinos  beneficios , y por  qué. 
p.70.n.6. 

Animo  grande  que  Dios  deja  á los  atri- 
bulados , para  perfeverar  en  fu  fervi- 
cio,  acabada  la  tribulación,  p.yo.n.y. 
Motivos  del  alma  atribulada,  que  no  íe 
perderá  por  fervir  á Qios , habiéndo- 
la Dios  perdonado , quando  le  ofen- 
día. p.7  i.n.8. 

Quanto  mas  padecen  los  malos  en  lo  ma- 
lo , que  los  buenos  en  lo  bueno,  p.7 1 . 
n.8. 

Egemplos  de  lo  que  padecen  los  malos,  y 
engañados  , en  lo  malo,  y en  el  enga- 
ño. p.72.n.8. 

Pafa  en  ci  corazón  humano  lo  que  en 
c i to- 


todo  el  mundo  , y en  que  fe  parece 
uno  á otro,  p.ya.n.^. 

Sofiego  de  la  vida  eípiritual.  p.yi.n.p. 
Deíde  el  propio  conocimiento , íe  ha  de 
fubir  al  conocimiento  de  Dios.  p.ya. 
n.  10. 

Conviene  fomentar  el  fanto  aborreci- 
miento ) que  fe  tiene  el  alma  á sí.  p. 
73.n.ii. 

La  Cruz  es  la  mas  fegura  nave  para  llegar 
al  puerto  de  la  gloria,  por  el  mar  tem- 
peftuofo  de  la  vida,  p.yj.n.ii. 
Laitima  que  fe  puede  tener  á los  que  go- 
zan , y íe  entretienen  en  los  deleytes 
del  mundo,  p. 73.0. 13. 

SENTIMIENTO  XII. 

Qms  m'thi  hoc  trihuat,  ut  m inferno  potsgas 
me,  & dfiondas  me,  doñee  períranfeat  fu- 
ror tumi  Job  14.  V.  13. 

Supremas,  y mayores  tribulaciones  de 
los  efpirituales.  p.74.n.i. 
Tribulaciones  en  que  el  alma  efeoge  an- 
tes el  infierno  de  la  pena,  fin  k culpa, 
que  ella  vida  con  el  rieígo  de  incurrir- 
ía. p.74.n.i. 

Algunas  tribulaciones  ion  fenfibilifsimas , 
porque  parecen  culpas.  p.75.n.2. 
Alma  á quien  Dios  permitió  que  atribu- 
laífe  el  enemigo  , y como  fe  explica  íu 
tribulación.  p.75.n.5. 

San  Pablo  fue  atribulado , y fe  quejo  á 
Dios , y pidió  le  quitaíTe  la  tribula- 
ción. p. 76.0. 3. 

Obícuridad  grande  en  las  tribulaciones 
mayores , de  la  vida  eípiritual.  p.76. 
n.4. 

Señales  de  que  el  alma  eípiritual  no  con- 
liente  en  algunas  tribulaciones , y ten- 
taciones. p.77.n.5. 

Repugnancia  á la  culpa , es  buena  íeñal 
de  que  no  confíente  el  alma  en  ella. 

p.77.n,6. 

Quando  las  tentaciones  vienen  en  los 
egercicios  devotos  , es  íeñal  que  tiene 
en  ellas  mas  parte  el  Demonio,  que 
la  propia  voluntad,  p.yy.n.y. 
Períeverancia  en  lo  íánio , y bueno  , es 
feñal  que  no  conficnte  el  alma  en  las 
tentaciones , quando  hay  duda  íobre 
efto  , y porqué?  p.77.n.8. 

Cuidado  en  el  alma  de  no  incurrir  en  lo 
que  es  atribulada  , es  feñal  de  que  no 
confientc  en  lo  malo  de  loque  es  atri- 
bulada. p.yy.n.^. 


Sí  el  alma  de  verdad  íuele  no  ofender  i 
Dios , ni  aun  en  cofas  muy  leves , fe- 
ñal es  , en  duda  , que  no  confiente  en 
las  graves,  en  que  es  atribulada,  p.77, 
n.  10. 

Almas  puras,  fatigadas  con  tribulaciones 
impuras , en  duda  , es  de  creer  , que 
no  íe  rinden  á ellas,  p.  78.  n.  1 1. 

Lo  (¡ue  molejlíí  no  daña,  decían  los  Padres 
antiguos.  p.78.n.i2. 

Sentimientos  de  amor  de  Dios  verdade- 
ros, no  fe  compadecen  con  los  malos 
coníentimientos.  p. 78.0,1  3. 

El  alma  que  de  verdad  buíca  á Dios,  no 
ferá  deíamparada  de  él  en  fus  ten^cio- 
nes,  y tribulaciones.  yS.n.iq. 

Aféelos , y exclamaciones  á Dios  del  al- 
ma , queíe  halla  en  las  mayores  tribu- 
laciones. p.  79.n.i  5. 

Cruz  de  penas,  que  parecen  culpas,  quan- 
to  mayores  que  las  que  foio  fon  pe- 
nas. p.  79.  n.  16. 

Las  almas  ordinariamente  ion  atribula- 
das en  lo  que  vivieron  mas  relajadas, 
y conocimientos  fobre  ella,  p.  79. 
n.i  6. 

La  fuerza  que  hace  el  Demonio  al  alma 
atribulada,  quando  no  en  la  voluntad, 
que  en  eíTono  puede,  en  la  imagina- 
ción , y exclamación  á Dios  fobre  efii 
to.  p.So.n.iy, 

La  jufticia  deDios  reíplandece  en  las  tri- 
bulaciones de  las  almas , pero  mas  fu 
Miíericordia.  p.So.n.  18, 

Que  diferente  es  lo  que  parece , a lo  que 
es , en  el  alma  atribulada.  p.Si.n.iS. 

Tribulaciones  graviísiraas , por  qué  las 
permite  Dios  en  las  almas  fantas?  p.8 1. 
n.19. 

Tribulaciones  gravifsimas , las  permite 
Dios  para  humillar  las  almas,  p.  82. 
n.19. 

Tribulaciones  gravifsimas , las  permite 
Dios  para  caufar  fervor,  con  acudir  el 
alma  á Dios,  p.8  2.11.20. 

Tribulaciones  gravifsimas,  las  permite 
Dios  , para  que  amen  á Dios , abor- 
reciendo el  pecado,  que  es  el  contra- 
rio á Dios,  p.8  2.n.  20. 

Tribulaciones  permite  Dios  á los  íantos, 
para  hacerlos  con  la  refiítencia  mas 
fuertes,  p.8 2, n. 20. 

Tribulaciones  graves,  las  permite  Dios  á 
fus  fiervos,  para  mayor  gloria  de  Dios, 
y en  que  confifte  efto,  p.8  2.0.2 1 . 

Mártires  de  la  caridad , y Confeíores  de 
la  Iglefia  , que  fon  los  perfctftos  atri- 
buí 


m: 


bulados,  k fcmejanza  de  los  Mártires 
hay  en  ella  , por  la  Fe.  p,8  5.0.2  i. 
Permite  Dios  las  tribulaciones  grandes, 
para  dar  perfeólo  conocimiento  pro- 
pio al  alma,  p.8 3.0.22. 

Tribulaciones  gTvandes,  las  permite  Dios, 
para  que  las  almas  aborrezcan  la  vida 
traníitoria  , y amen  la  eterna,  p.8  3., 
n.22. 

A las  tribulaciones  grandes  de  los  per- 
feftos , puede  llamarfe  purgatorio  de 
vivos,  p. 84.0. 2 3. 

Tribulaciones  grandes  deípiercan  á las  al- 
mas á guardarle  ds  ofender  á Dios.. 
p.84.n.2  3. 

El  algia  atribulada  no  deje  ííis  egerci- 
cios  efpiritüales , y Tantos  , por  mu- 
chas , y graves  tribulaciones , y tenta- 
ciones que  la  aflijan.  p.S4.n.a4. 

Al  muy  atribulado  le  afligirá  el  Demo^ 
nio  con  diveríbs  medios.  Como  ha  de 
fer  gobernada  en  eíie  caía  el  alma. 

• p.8  4.0.24. 

Que  ha  de  hacer  el  alma  atribulada, 
quando  le  perííiade  el  enemigo  comuu 
lo  peor.  p.84,n.2  5. 

El  alma  atribulada  aficiónele  al  padecer, 
y aborrezca  el  gozar.  p.8.5.n.26.y27. 
El  alma  atribulada,  figa  la  voluntad'del 
Señor , que  el  la  ayudará  en  lüs  tribu- 
laciones. p.86.n.28. 

El  alma  atribulada  le  ha  de  recatar  mu-, 
cho  de  aquellos  vicios  , en  cuya  ma- 
teria la  aflige  el  enemigo  común,  p.8  6. 
n.29. 

Hay  tribulaciones  que  puede  , y es  bien 
que  el  alma  pida  á Dios , que  fe  las 
quite  , como  lo  hizo  San  Pablo ; pe- 
ro con  lo  que  el  Señor  ordenare  , vi- 
va refignada  , y humilde,  p.8  6. n. 5 o. 
Atribulados  gravemente  ,.  deben  buícar 
Confeíores , no  Tolo  dodlos , fino  efi- 
puntuales,  y que  traten  de  oración,  p., 
86.n.5 1, 

SENTAMIENTO  XIII. 

Nunquíd  paucitas  dierum  meorum  fiiüetur 
brevi  ? Dhn'ttte  ergo  me  , ut  plagam  pan- 
lulum  dolorem  meum.  Job  10.  v.  20. 

DEleos  del  alma  de  dejar  ello  tem- 
poral del  mundo  , por  la  foledad, 
con  el  conocimiento  de  la  brevedad 
déla  vida,  p.8  7.11.1. 

La  Ibledad  conljíle  en  el  poblado,  quan- 
do en  él  quiere  Dios  que  bulque  el  aU 


ma  ía  íbiedad.  p.87.n.2. 

Como  eflaba  San  Pablo  crucificada  con 
el  mundo; y que  otros  que  parece qu8 
eflán  crucificados , y no  eítán  fino 
abrazados  con  el.  p.8 8. n. 3. 

Tedio  que  tendrá  el  alma  á eflo  tempo- 
ral , refpedo  del  conocimiento  de  la 
brevedad  de  la  vida.  p,89.n.4. 

Defea  del  alma  en  cierto  eftado , á la  vi- 
da contemplativa  ,y  tedio  á la  aéliva, 
p. 89.0. 5. 

lyeícontento  del  alma  con  la  vida  , útil, 
y Tanto.  p.Sp.n.ií., 

Lo  mejor  de  todo  , es  hacer  lo  que  quie- 
re Dios  , aunque  parezca  que  es  me- 
jor lo  que  noTotros  deTeamos.  p.89. 
n.7.. 

Lágrimas  del  alma  que  pide  á Dios  que 
le  dé  eTpacio  de  llorar  Tu  vida  , pues 
le  ha  dado  conocimiento  de  Tu  breve-* 
dad. p. 9 o. n. 8.  y fig. 

Quan  lejos  eftán  las  obras  de  los  perTec-* 
tos,  de  alcanzar  á Tus  deTeos.  p.92, 
n.  14., 

Lágrimas  de  los  Prelados , y obligación 
de  mejorar  los  Tubditos  , o de  llorar 
no  mejorarlos,  p.9 2.0.15. 

Mayor  culpa  es  errar  con  luz  el  eípiri- 

1 1 tual , o el  Prelado  , que  fin  ella  , 
p.92.n.i5. 

Fragilidad  humana  al  obrar , aunque  los 
deTeos  Tean  buenos , y Tantos , fi  Dios 
no  nos  ayuda  eficazmente  al  obrar. 
p.92.n.i6. 

Lo  que  conviene  mitigar  tal  vez  los 
Tervoroíbs  dcTeos,  conteniéndolos  den- 
tro déla  reíignacion.  p.93.n.i7. 

Menos  aprovechará  el  eTpiritual  en  la  íb- 
iedad que  él  cTcoge  , que  en  el  pobla- 
do donde  Dios  quiere  que  elle.  p.93. 
n.  18. 

Donde  eftá  la  voluntad  de  Dios , allí 
eftá  el  mérito  mas  Teguro. 

Al  que  tiene  Dios  en  el  ijglo  , él  le  guar- 
da , como  fi  eftuviera  en  la  Ibledad  ; 
y aísi  lo  que  le  arriefgan  las  ocafiones, 
le  aííeguran  los  Tocorros.  p.94.n.2o. 

La  preíencia  de  Dios  es  mas  ncceTaria  en 
los  ocupados , y que  na  degen  la  ora- 
ción. p.94.n.2i. 


SEN- 


SENTIMIENTO  XIV. 

Utinmfiperent , & intelligerent,  ac  no  vtf- 
f¡t»A  ^roviderent  \ Deuceron.  3Z.v.2^. 

DEfeos  del  Alma  devota  , de  que  lo 
que  ella  entiende,  lo  entiendan 
todas.  p.9  5.n.i.  ■ 

Quan  diferentes  fon  los  antojos  con  que 
miran  las  poftrimerias  los  engañados, 
á aquellos  con  que  miran  los  defenga- 
nados.  p.95*>i*^* 

Conocimiento  que  Dios  dara  al  alma  , 
de  las  poftrimerias.  p.  96.0.3. 

Defeos  que  tendrá  el  alma,  de  que  todos 
tengan  efte  conocimiento.  p.96.n.4. 

En  el  alma  el  defeo  de  huir  de  las  criatu- 
ras , la  llevará  Dios  á rogar  por  ellas. 

• p.96.n.5« 

El  conocimientos  de  las  poftrimerias 
guarda  mucho  el  teforo  que  el  alma 
tiene  en  el  fanto  temor  de  Dios.  p.96. 
n.6. 

Qge  de  malos  fe  pierden  en  el  camino  de 
la  vanidad , que  pocos  íé  ocupan  en  el 
de  la  verdad.  p.97,n.7. 

Engaño  con  que  pafa  el  hoftibre  la  vi- 
da, entretanto  que  fe  le  acerca  la 
muerte.  p.97.n.7. 

Qyanto  mas  puede  en  el  hombre  el  en-' 
gaño  , que  el  defengaño.  p.98.n.8. 
Conviene  que  fea  breve  la  vida  del  hom* 
bre  : y por  qué  ? p.98.  n.8. 

Ya  no  folo  pecan  los  hombres , fino  los 
Reynos  enteros.  p.9§.n.9. 
Meditaciones  fantas , ficrapre  fon  buenas, 
aunque  cftén  las  almas  iluílradas  de 
Dios.  p.99.n.io. 

Siempre  ande  el  alma  con  cuidado  de 
que  las  obras  fe  parezcan  á los  defeos, 
quando  eftos  fon  íantos.  p.99,n.ii. 
Conviene  vivir , como  quien  brevemen- 
te ha  de  morir,  p.ioo.n.ia, 


La  paciencia  que  ha  de  tener  el  Prelado, 
y el  alma  devota,  de  que  todos  no  cn< 
tiendan  lo  bueno  como  lo  entiende, 
p.ioo.n.i  3. 

SENTIMIENTO  XV. 

Defeck  in  dolore  virtus  mea  , & anni  mei  in 
gemlúbus  Pfalm.  30.V.11. 

A Mor  Divino  que  va  creciendo  en  el 
alma  , en  las  tribulaciones,  p.ioi. 

n.i . 

Amor  que  íéntirá  el  alma  á Dios , mez- 
clado con  el  dolor  de  haberle  ofendi- 
do. p.  102. n. 2. 

Amor  de  Dios  eiv las  almas,  llega  áfen- 
tirfe  en  las  fuerzas  naturales  que  fe  van 
perdiendo,  p.  102.0.3. 

En  el  alma  que  arde  el  amor  , íé  vá  mu-- 
riendo  el  fervil  temor  , y quedará  íb- 
lo  el  filial,  p.  102.11.4. 

Anfias  del  alma  que  comienza  á fentir 
amor  de  Dios,  de  fervir  muchifsimo 
á Dios.  p.  102.0.5. 

Afedos , y gemidos  del  alma  contrita,  y 
enamorada  , mejores  para  deeoraríe  , 
que  para  refumirfe.  p.  103.0.7.  y fig. 
Negándole  al  fentido  entregarfe  á la  Fé, 
es  aíTegurar  el  camino  eípirjtual.  pag. 
107.11.18. 

Eípirituales  hay  que  con  menores  íenti-» 
mientes  de  amor  de  Dios , tienen  mas 
amor  de  Dios.  p.ioy.n.iS. 

Las  refoluciones  eípirituales,  no  íe  tomen 
por  el  fentir , fino  por  el  diícurrir 
con  confejo,  á vifta  de  los  buenos  íén- 
timientos.  p.  107.0. 19. 

La  repugnancia  á los  fentimientos  fantos, 
no  ha  de  fer  formal , fino  que  le  go- 
bierne con  prudencia  , quando  al  al*-í 
ma  le  vengan  eftos  Tantos  fentimientos. 
p.i07.n,20. 


'AFO- 


AFORISMOS 

ESPIRITUALE  S, 

DE  LA  SEGUNDA  PARTE. 

Via  Iluminativa. 

SENTIMIENTO  PRIMERO.  \ í 

j.  1 • • : 

Concup'mt  anima  mea^  de/Iderare  ju/iifiationes  tuas,  Pf.  1 1 8.V.20, 


r'^L  aprovechamiento  de  el  alma,  íe 
j conoce  en  la  humildad,  p.iop.n.i. 
El  decir  el  alma,  que  defea  íervir  á Dios, 
es  ado  de  humildad, quando  defea  fer- 
virle.  p.i  lü.n.i. 

En  la  efcuela  de  Dios , es  tal  vez  apro- 
vechamiento ignorar  el  alma  fu  apro- 
vechamiento. p.iio.n.2. 

Nunca  al  efpiritual  le  parezca,  que  ha  de 
veríé  fin  peleas,  y tentaciones,  p.  no. 
n.a.. 

iQuando  fiente  el  alma  mas  facilidad  en 
vencer  las  ocafíones , y por  qué?  p. 
1 1 i.n.5. 

Los  deíeos  de  deíear  , fon  deíeos  verda- 
deros. p. 1 1 i.n.4. 

En  deíéando  eficazmente  íervir  á Dios , 
íe  lefirve,  y fe  reducen  á obras  los 
defeos,  p.iii.n.5. 

Las  almas , que  ponderan  íus  imperfec- 
ciones , y olvidan  fus  virtudes,  van 
por  buen  camino,  p.iii.n.6. 
Exclamaciones  aí  Señor  , fobre  el  deíear 
defear  cumplir  ííi  ley.  p.i  la.n.y. 
Confefion  por  los  Mandamientos  de  un 
alma , que  defea  fervir  á Dios.  Leafe , 
p,i  1 2.n.8.  y fig. 

El  ajufiaríé  á los  Mandamientos  del  Se- 
ñor el  efpiritual , es  lo  que  mas  aprue- 
ba fus  buenos  defeos  , para  conocer  fi 
ion  verdaderos,  p.i  16.0.17. 

Cuidado  de  la  obfervacion  propia,  íuma- 
mente  importante  en  los  efpirituales. 
p.i  i6.n.i8. 

En  la  vida  efpiritual  no  hay  menuden- 
cias , liendo  todo  lo  temporal  menu- 
difsimo  , fi  le  mira  con  ojos  claros,  p. 
1 16.0.19. 

Paciencia  de  que  ncccfita  el  efpiritual , 
para  fufrirfe  a similmo.  p. iió.n.ao. 


SENTIMIENTO  II. 

-•i  • ' 

Ut'mm  dmgmtUY  vu  mea  aí  cujiodiendas 
jujiijicationes  tuAs,  Plalm,ii8.v.j. 

PAÍar  del  defear  al  obrar,  es  el  mas 
eficaz  remedio , para  el  aprovecha-» 
miento,  p.i  ly.n.i. 

Camino  efpiritual , dificultoíb  á la  natu- 
raleza , aunque  es  fácil  á la  gracia,  p. 
iiy.n.i.  d 

Ser  ciego  al  mundo  en  la  vida  eípiritual 
es  Util , fiendo  atento  el  hombre  á lo 
eterno,  p.i  iS.n.a 

¿Por  qué  dijo  el  Señor  que  habia  venido  á 
que  vieíTen  los  que  no  vetan , y íe  hi- 
cieífen  ciegos  los  que  vetan , en  el  cap, 
9.  de  San  Juan  ? p.i  1 8.n.2.  y 3. 

Defeo  grande  de  aíi'egurarfe  en  el  cami- 
no interior,  es  muy  Util.  p.  119.0.4.  "^ 
Recelo  fanto  de  perder  á Dios,  eícuía 
muchas  faltas,  p.  1 1 9.0.5 . 

Cuidado  de  preguntar  el  alma  fí  va  por 
buen  camino  , como  íe  ha  de  tener,  p. 

1 19.0.6. 

Refignacion  en  la  obediencia  de  los  Pa- 
dres efpirituales  , imporcantiísima.  p. 

1 19.0.7. 

Exclamaciones  , y deíeos  del  alma  que 
pide  á Dios  la  conferve  llempre  en  íli 
fervicio.  p.iio.n.S.y  9. 

Los  hombres  fomos,  poderofos  en  lo  ma- 
lo , flacos , y fragües  en  lo  bueno,  p. 

I z i.n.io. 

Confianza  que  ha  de  tener  el  alma  en 
Dios,  p.i  zz.n.i  I. 

El  alma  no  fe  ha  de  defanimar  , aunque 
le  parezca  que  no  aprovecha,  p.izz. 
n.i  2. 

No  fe  ha  de  cgercitar  una  virtud  fola  en 

la 


la  vida  eípiritual,  fino  muchas,  pag, 
T22.n.l3 

Maeftros  doííos , y juntamente  eípiritua- 
Jes , fumamente  neceíarios  en  el  cami- 
no interior,  p.x  22.0.14. 

SENTIMIENTO  III. 

terfice  greffas  meus  in  [emitís  tiiis , ut  non 
moveantur  veJUgUmea,  Pf.ié.v.j. 

El  alma  que  paíá  de  guardar  los  pre-t 
ceptos-,  -^a  feguir  los  confejosdá 
gran  paíb.  p.  12 3.0.1. 

Algunas  veces  le  parece  al  alma  que  an- 
da mucho  , y no  camina , y otras  le 
parece  , que  no  anda , y vuela  en  la 
vidá'del  efpifitu.  p.i2  3.n.2. 
andar  de  las  enfermedades , fuele  fer 
i^lmuyutil  para  adelantaría  en  la  vida 
eípiritual,:p.  1 24.0. 3 , 

Conocimiento  de  lo  mucho  que  debe  el 
? alma  á Dios , en  quanto  la  gobierna, 

Refolucion  de  dejarle  gobernar  de  Dios 
es  utilifsima.  p.  12  5.0.5. 

Quan  poco  debe  el  alma  á fu  propia  vo- 
luntad , y lo  mucho  que  debe  á la  de 
Dios,  p.i2  5.n.6. 

Amor  á los  trabajos  que  tendrá  el  alma, 
que  defea  á Dios.  p.  1 2 5 .n.7. 
Exclamaciones , y defeos  del  alma  , de 
que  Dios  la  aíTcgure  en  la  vida  eípiri- 
.r  tual.  p.i2  5.n.8. 

Ofrecimiento  que  hace  el  alma  á Dios  en 
~ los  trabajos,  p.i  26.0.9. 

Para  el  aprovechamiento  interior  de  el 
alma  , fiempre  es  mejor  lo  que  Dios 
hace,  que  lo  que  ella  efeoge. p.  127. 
n.io. 

Grande  error  en  el  efpi  ritual  , quererle 
gobernar  á si  miítno.  p,i  27.0.1 1. 
Defabrimiento  que  ha  de  tener  el  efpiri- 
tual  á si  mifmo.  p.i  27.0.1  2. 

Quanto  menos  podemos  ofender  á Dios 
en  la  enfermedad,  que  en  la  fanidad:  y 
por  qué  ? p.izy.n.i  3. 

SENTIMIENTO  IV. 

Confige  úmore  tuo  carnes  meas  a jutiieijs  enm 
tuts,  t'mut,  Pf.i  1 8.V.1 20. 

NUnca  Dios  íé  olvida  de  atribular 
en  ella  vida  á los  que  elige  para  la 
eterna,  p.i  29.0.1 . 

Pefeo  del  alma  aprovechada , de  que  no 


folo  tema  a Dios  el  efpiritu,  fino  tam- 
bién fu  cuerpo : y cómo  fe  entiende 
efio,  p.  129,0.1. 

Paz  , y íéremdad  del  pecador  con  el  al- 
ma. p.I29.n.i.  y 2. 

El  alma  efpiritual  que  no  huye  de  lo  le- 
ve, incurrirá  en  lograve.  p.i  30.0.3. 

El  alma  ha  de  deléar  que  el  cuerpo  an- 
de también  rendido  á Dios  como  ella. 
p.i3i,n.4. 

Aborrecimiento  del  alma  al  cuerpo  , y 
con  mucha  razón,  p,  131.0. 5. 

En  aborreciendo  el  alma  al  cuerpo  , lo 
caíliga  fin  compafion  , y lo  reforma, 
p.  151.0.6. 

En  las  caídas  involuntarias  leves,  fe  eger- 
cita  la  humildad,  p.i  31.0.7. 

Quejas  del  alma  aprovechada  á Dios  de 
las  injurias,  y groferias  del  cuerpo, 
p.i  31.0.8. 

El  cuerpo  es  agudo  en  el  difeurrir  en  fus 
comodidades : y como  le  entiende  efii 
to,  p.  I 32.0.8. 

El  dejar  la  vida  con  la  muerte  en  el  ef- 
pirituai , mas  es  dicha  , que  trabajo. 
p.i52.n.9. 

El  alma  ha  de  pedir  á Dios  que  la  ayuda 
á vencer  el  cuerpo,  p.i  3 3.0.10. 

El  alma  pida  á Dios  paciencia  para  íu- 
frir  al  cuerpo,  y bien  la  habrá  meneí^ 
ter.  p.i3  3.n.i  i. 

El  efpirituaí  ha  de  andar  levsro  con  íu 
cuerpo  , como  verdadero  enemigo  Tu- 
yo. p.i3  3.n.i2. 

Qyando  toda  la  vida  fe  gafiaíTe  en  fuje- 
tar  al  cuerpo , ellaba  bien  ocupada,  p. 
133.0.15. 

SENTIMIENTO  V. 

Averíe  oculos  meos  ne  videant  vanitatem.  Pf. 

1 18.V.37. 

El  alma,  no  folo  ha  de  apartar  el  co- 
razón de  la  vanidad  , lino  también 
los  ojos,  p.i  54,11.1. 

El  alma  antes  ha  de  pedir  que  la  cubra 
Dios  los  ojos,  para  no  ver  la  vanidad, 
ello  es,  que  la  ayude  ; que  no  fiar  ella 
que  bafta  para  efló , por  fer  fragili- 
dad, íu  fortaleza.  p.i3  5.n,2. 

Defeo  del  alma  á la  lóledad : y por  qué? 
p.i5  5.n.5. 

El  alma  quando  fe  halla  dentro  del  mun- 
do aborreciéndolo , ha  de  andar  en  la 
prefencia  divina  , para  no  perderfe. 
p.i3J.n,4. 


La 


La  necefidad  de  tener  á Dios  en  el  alma , 
la  hace  egercitarfe  en  lu  preíencia.  p. 

155.0.5-. 

Atención  del  efpiritu  , en  cortar  los  pri- 
meros movimientos  al  daño.  p.i5(j. 
n.(í. 

Exclamaciones  á Dios  , pidiendo  libre  á 
el  alma  de  la  vanidad,  p.i  36.0.7. 

yanidad  del  mundo  , mueftraícíer  tran- 
íitoria,  con  egemplos  de  erudición,  ca- 

. liando  los  nombres  por  mayor  decen- 
cia de  elle  tratado  efpiritual.  p.136. 
n.  8.  y fig. 

Quan  poco  dura  lo  lucido  de  el  mundo, 
y que  Tolo  dura  ¡a  virtud,  p.i  39.0.1  3. 

Cerrar  el  alma  los  ojos  a la  vanidad , es  á 
los  primeros  movimientos  interiores  de 
lo  malo  , aunque  tenga  abiertos  los 
del  cuerpo,  p.iqo.n.14. 

El  guardar  la  vifta  , y tener  mortificado 
elle  íentido  , ucilifsimo.  p.  140.0.1  5. 

Corrigiendo  los  íentidos , quedan  pron- 
tos para  huir  de  lo  malo.  p.  140.0. 1 6. 

El  efpiritual , ha  de  efcuíar  los  primeros 
afe(3:os  dañoíbs  , antes  que  cobren 
fuerza  , y lean  ellos  fobre  él.  p.  140.0. 
18. 

, SENTIMIENTO  VE 

cor  metan  immaculatum  in  yifiijicatíom^ 

. bus  tuis , tit  non  confundar,  Pfalm.i  18. 

V.80. 

El  alma  ha  de  pedir  fiempre  conti- 
nuamente á Dios,  que  la  purifique 
el  corazón,  p.  141.0.1. 

También  le  ha  de  pedir,  que  la  vifta  con 
veftidura  nupcial,  como  á verdadera 
efpofa  fuya.  p.  142.0.2. 

Defeo  de  pureza  en  el  alma  , y determi- 
nación para  procurarla  con  el  favor 
divino,  p.  142.0. 3. 

Las  almas  han  de  ofrecer  muchas  veces 
al  dia  fu  corazón  á Dios , para  que  lo 
purifique,  p.  142.11.4. 

Efte  modo  de  ofrecimiento  por  jaculato- 
rias interiores , antes  alienta  , que  can- 
ia. p.iqi.n.  5. 

Si  fe  va  calentando  el  corazón  en  el  amor 
divino  , le  irá  padeciendo  el  mundo, 
y todo  fu  lucimiento  engaño  , vani- 
dad , y fombra.  p.  143.0.6. 
Exclamaciones , y Soliloquios  del  alma  , 
ofreciendo  á Dios  el  corazón,  p.145. 
n.y.y  8. 

Lagrimas  de  el  alma , llorando  las  ti'pici 
‘Tom.F'l. 


zas  de  fu  corazón,  p.  144.0.9* 

El  alma  aprovechada  , pafe  al  inftantc  do 
el  defear  al  obrar,  p.  144,0.10. 
Dcfpues  de  muy  aprovechada  el  alma  , 
andará  rodeada  de  imperfecciones , y 
como  fe  hade  gobernar  en  efte  cafo, 
p. 145.0.1 1. 

Examen  que  el  alma  ha  de  hacer  conti- 
nuamente , no  folo  de  lo  malo  , fino 
de  lo  imperfecto,  p.  145.11.1  2. 

Lo  efpiritual , fe  ha  de  tener  en  la  mano 
derecha,  y lo  temporal  en  ninguna  ; y 
fi  es  precifo,  tenerlo  en  la  izquierda:  y 
Como  íe  entiende  efto.  p.  1 45.0.  i 3 

SENTIMIENTO  VIL 

Veni  dileñe  mi  agrediamur  in  agrum  , com- 
moremur  in  villis.  Cant.  cap.y.v.  1 1. 

ALma  aprovechada,  con  principios 
de  amante , y fu  difcrecion  , p. 

146.0.  !.• 

Confianzas  de  nueftro  amor  á Dios , íbn 
prefumidifsimas ; y fi  Dios  no  las  ayu- 
da , quan  brevemente  defcaecen.  p, 

146.0.2. 

La  mayor  fineza  nueftra  con  Dios  , eftí; 
llena  de  tibiezas  , fi  íli  Divina  Magef- 
tad  no  nos  enciende  en  fu  amor.  p. 

147.0.3. 

Sentimientos  de  el  alma  en  el  amor  di- 
vino. p.  148.0.4. 

Aliento  que  el  alma  cobra  para  íervir  á. 

Dios  en  eftos  fentimientos.  p.  148.0. 5 
De  verdad  le  parecerá  al  alma  , que  ama 
á Dios , y vivirá  contenta  con  ello.  p. 

148.0.6. 

Alegria  que  refultará  i el  alma  de  los 
fentimientos  de  el  amor  divino,  p. 

1 48.0.7. 

Exclamaciones  de  el  alma , que  deíea  la 
íbiedad , y padece  en  el  ligio  p.  148. 
n.8. 

Todas  las  finezas  del  alma  , íe  originan 
de  finezas  anteriores,  que  el  Señor  ufa 
con  ella.  p.  149.0.9. 

El  amor  en  lus  ientimientos , no  mide  las 
obras  , lino  los  afeólos,  porque  aque- 
llas nunca  llegan  á ellos.  p.i49.n.io. 
Poco  amor  llena  nueftro  corazón,  quan- 
do  Dios  no  lo  dilata,  p.  149.0. 10. 

El  alma  en  el  tiempo  del  fervor,  ha  de 
hacer  que  gallar  , para  el  de  las  tribu, 
laciones.  p.i  jo.n.  i i. 

Qijando  el  alma  tiene  fentimientos  de 
amor  de  Dios , es  quando  ha  de  hacer 
d ac- 


a¿los  de  humildad , porque  no  íécrie 
cqn  el  amor  la  vanidad,  p.i  5o.n  1 2. 
Quien  mirare  á lo  que  Dios  ha  hecho 
por  él  , tarde  penfará  , que  es  algo  lo 
que  él  hace  por  Dios.  p.  150.11.15. 
Con  los  íéntimientosde  el  amor  de  Dios, 
nunca  reíbluciones  grandes  fe  tomen 
fin  coníejo , no  lleve  fervor  a donde 
no  le  conviene  ai  eípiritu.  p.151. 
n.14. 

SENTIMIENTO  VIH. 

Trabe  me  foft  te  , curremus  in  odmm  un- 
guenmum  tuorum.  Canúcor.  cap.i.v.j. 

QUando  mas  fervorofa  figue  el  alma 
á Dios , no  puede  alcanzar  á fu 
Amado,  p.ifi.n.l. 

Nunca  una  alma  perfeófa  va  íbia  a Dios, 
fiempre  lleva  á otras  tras  sí.  p.152. 
n.z.  y 5. 

Conocimiento  de  que  es  menor  fu  amor 
de  lo  que  el  alma  creía , es  muy  bue- 
no. p.i  52.0.4.  y 5. 

Efte  conocimiento,  no  da  á el  alma  def- 
confianza , fino  humildad,  p.i  5 5.0.6. 
Siempre  es  bien  coníiderar  lo  infinito  , 
que  hizo  mas  por  noíbtros  el  Señor  , 
que  nofotros  por  íu  Divina  Mageftad. 

p.i5  5.n.7. 

Iríe  aficionando  el  alma  á las  virtudes  de 
Chrifto  nueftro  bien  , y á fu  Huma- 
nidad fantifsima  , feñal  es  de  aprove- 
chamiento. p.  1 5 5.11.8» 

Afeólos  , y exclamaciones  de  una  alma  , 
que  arde  en  defeos  de  íeguir  á Dios 
por  el  camino  de  la  pcrfeccion.p.i  54. 
n.9. 

Conocimiento  de!  alma  , de  lo  poco  que 
ama  á Dios , quando  le  ama.  p.  1 5 4 . 
n.io. 

Lo  que  Chrifto  nueftro  Señor  camino 
por  nolotros.  Leafe.  pag.  154.  n.  ii. 

y %• 

Lo  poco  que  las  almas  caminamos  por 
Dios,  p.i  56.0.14.  y 15. 

Deíafiar  el  alma  á Dios  á amar  , quan 
vana  vanidad  es , y conocimiento  de 
el  alma  íbbre  efto.  p.i  56.0. 16.  y 17. 
El  conocimiento  de  los  defeótos  pro- 
prios , no  ha  de  acobardar,  fino  humi- 
llar al  efpiritual.  p.i  57.0.1  8. 
Conocimiento  de  los  divinos  beneficios , 
antes  ha  de  dilatar  , que  encoger  las 
almas,  p.i  57.0.19. 

El  alma  pienfe  liempre  , que  tiene  infi-! 


nitas  razones  para  no  defeonfiar  en  lo 
que  yerra  , y para  no  defv  anecerfe  en 
lo  que  acierta,  p.i  58.0.20. 

Procure  el  alma  mirarle  como  en  un  ef- 
pejo,  en  la  vida  de  Chrifto  nueftro  Se- 
ñor. p.1 58.0.21. 

SENTIMIENTO  IX. 

^ís  mihi  det  te  fratrem  meum , fugentem 
ubera  matns  mea , ut  inveniam  te  foris , 
& deofíuler  rr,  & jam  me  nemo  defftciat. 
Cantic,  cap.S.v.l. 

Qüando  Dios  ve  al  alma  afligida  por 
alcanzarle  , luego  fe  deja  alcan- 
“■zar.  p.i  59.V.I. 

Tener  el  alma  á Dios,  y deíear  amarle, 
y amarle , como  íé  compadece  en  la 
vida  efpiritual.  p.ióo.n.i. 

Chrifto  nueiiro  Señor , no  foío  es  Padre, 
Criador  , y Redemptor  de  las  almas, 
fino  hermano,  y por  muchas  razones, 
p.i  6i.n.2. 

Raras  veces  buíca  á Dios  el  alma  , aun 
quando  mas  fina  , fin  bufearfe  á si 
mifma  también  , tai  es  nueftra  fragili- 
dad. p.i 62.0,7.  y 8. 

Conocimiento  de  la  Mifericordia  deDios, 
alienta  nueftra  miíeria.  p.ióz.n.p. 
Anfias  del  alma  de  hallar,  y tener  á Dios 
en  lo  interior  de  fus  egercicios.p.165. 
n.io. 

Calor  de  el  amor  divino  en  el  corazón, 
utililsimo.  p.i 65.0.1 1, 

Eftimacion  de  la  grandeza  de  Dios , y de 
que  folo  el  fervirle  importa  , y es  fti- 
mámente  conveniente,  y es  gran  don 
de  ííí  Divina  Mageftad.  p.i  65.0.1  2. 
Afeólos,  y exclamaciones.de  una  alma, 
que  fíente  , que  tiene  á Dios  , y co- 
noce , que  no  lo  merece,  p.  1 6 3 .n.  i 5 . 
Dios , por  noíbtros  íe  digno  de  hacerfe 
Hombre  , y noíbtros  no  queremos  ha- 
cernos hijos  deDios,  fiendo  lo  uno 
lomas,  y lo  otro  lo  menos  que  pue- 
de fer.  p.  1 64.0. 1 4.  y lig. 

No  puede  padecer  Chrifto  nueftro  Señor 
defpues  de  muerto,  y refucitado  , to- 
davia  le  damos  las  almas  que  padecer. 
p.i65.n.i8. 

El  alma  efté  advertida  de  mezclar  fiem- 
pre con  el  amor  divino  la  reverencia 
que  le  debe  á tan  gran  Dios.  p.i66. 
n.19. 

Nunca  Dios  es  pequeño,  aunque  efté  en 
la  cuna  , y aísi  en  todas  partes  ha  de 

fer 


íer  temido,  p.ió^.n.zo, 

Quando  Dios  gobierna  al  alma  en  ora- 
ción , no  le  refifta.  p.i66.n.2i. 

No  ha  de  haber  amor  de  Dios  en  el  cf- 
piricual , que  le  obligue  á perder  de 
vifta  fus  culpas,  porque  ande  liem- 
pre  enere  el  temor, y clamor,  p.167. 
n.zz. 

SENTIMIENTO  X. 

I»  leñulo  meo  per  noües,  qu<£fivi  quem  di- 
. ligit  mima,  mea  , qusfivi , illum  & non 
inveni,  Cantic.  cap.3.v.i. 

ORdinariamente  las  almas  quieren 
buícar  á Dios  con  grandes  como- 
didades. p. I 67,0,1. 

Si  podemos  hallar  á Dios  á quatro  pafos, 
no  lo  bufeamos , aunque  lea  con  ma- 
yor mérito  á feis.  p,  168.0.2. 

Siendo  cierto  hallar  las  almas  á Chrifto 
nueftro  Señor  en  la  Cruz  , pues  eftá 
clavado  en  ella  , íiempre  le  bufeamos 
donde  no  eftá  la  Cruz , aficionándo- 
nos mas  al  Tabor , que  no  ai  Calva- 
rio. p. 168.0.3. 

Quando  buíca  el  alma  á Dios  con  anfía  , 
vayaíé  conlblando  que  ya  le  tiene,  p. 

169.0.4. 

Dios  hace  con  las  almas,  como  que  fe  les 
va,  para  que  crezca  el  fervor,  y el 
amoren bufcarlc.  p.i69.n.5. 

La  auíencia  de  Dios , íegun  frafe  eípiri- 
tual , no  fe  entiende  á la  gracia  , fino 
á los  íéntimientos  del  amor  , y devo- 
ción. p.  169.0.6. 

£1  alma  devota  ande  íiempre  enamorada 
de  Dios,  y con  anfias  como  aufente, 
y diligente  al  íervirle  , y con  fervor 
como  enamorada,  p.i 69.0.7. 
Lágrimas  con  que  el  alma  enamorada 
buíca  á fu  amado.  p.iyo.n.S. 

Buícar  las  almas  de  noche  á Dios,  en  un 
fentido  es  bueno  , y en  otros  es  ma- 
lo. p.  170.0.9. 

Buícar  á Dios  en  Dios,  es  mejor  que  buf 
car  á Dios  el  alma  en  si.  p.  170.0.9. 
Salir  el  alma  en  si  de  si  para  que  Dios  en- 
tre ella , es  fumarnente  importante.p. 

170.0.10. 

Tarde  hallaremos  á Dios  entre  las  co- 
modidades. p.  1 7 1 .n.  1 1 . 

Nunca  Dios  duerme  en  nueftro  bien  , 
íiempre  eftá  difpierto  para  nueftro  re- 
medio. p.  171.11. 12. 

Gran  dolor  que  las  almas  que  hablamos 
Tom.Vl. 


de  defenojar  á Dios , le  enojemos,  p, 

171.0.15. 

El  alma  ha  de  íeguir  con  las  obras , al 
que  buíca  con  los  defeos.  p.i72.n.i4. 
El  camino  de  la  Cruz,  es  el  camino  real 
déla  vida  efpiritual.  p.  172.0. 15. 

El  alma  que  fíente  amor  de  Dios,  ha  de 
cuidar  , no  fe  vaya  criando  con  él , la 
propia  fíitisfaccion.  p.  17 2.0. 16. 

Las  almas  que  íienten  amor  de  Dios , íe 
han  de  ir  acercando  mas  á la  Fé,  y ne- 
gándole al  íentido.  p.  17 3.0. 17 

SENTIMIENTO  XI. 

Surgam^  & tirtuiho  erntatemi  per  vkor  , & 
plateas  qu&ram  quem  diligtt  anima  meax 
quafivi  illum , & mn  inveni.  Cant.  cap! 
3.V.2. 

Muchas  veces  hace  Dios  como  que 
fe  pierde  á el  alma,  para  que  ella 
íc  pierda  de  amor  por  Dios,  p.173., 
n.i. 

Mas  fácilmente  hallará  á Dios  el  alma 
que  le  buícare  defnuda  , que  ¡a  que  le 
bufeare  vellida  ; y por  qué  ? p.173. 
n.2. 

La  Efpoía  ha  de  tener  buena  ley  á fu  Eft 
pofo,  y bufcarlc  fin  canfarfe.  p.174. 
n.3. 

Mas  fácilmente  hallará  i Dios  el  alma  en 
la  foledad,  que  en  las  plazas , y en  las 
calles.  p.i74.n.5. 

Hay  tres  géneros  de  virtud,  eftoes,  vir- 
tud , perfección  , perfediísima  perfec- 
ción , y una  comparación  íobre  ello. 
Leafe.  p.  174.0.4. 

Deíeo  de  hacer  en  todo  la  voluntad  de 
Dios,  aunque  parece  poco,  es  mu- 
chiísimo.  p.i75.n.5. 

Eñe  deíeo  al  alma  la  hará  atender  á lo 
mas  perfedo.  p.  176.0.6.  y 7. 

Harále  también  que  atienda  , al  limpiar 
el  alma  de  raenudiísimas  imperfeccio- 
nes. p.  176.0.8. 

Harále  que  íe  alege  de  los  guftos,  por  te- 
ner menos  vecino  el  peligro,  p.  176. 
0.9. 

Exclamaciones , y anfías  de  un  alma  que 
buíca  á Dios  por  las  criaturas , y no  le 
halla,  p. 177,0. 10.  y fig. 

Si  el  alma  que  buíca  á Dios,  no  le  tiene 
quando  le  buíca  , tarde  hallará  al  que 
buíca.  p.  179.0.16. 

Pues  no  hallamos  á Diosen  las  comodi- 
dades, bufquemoslo  en  los  trabajos,  p, 

180.0.17,  dz  Pues 


Pues  no  hallamos  a Dios  en  lo  exterior, 
bufquemoslo  en  lo  interior.  p.iSo.n. 
i8. 

Las  ocupaciones  para  embarazarnos  al 
bufcar  á Dios , no  fe  han  de  medir  con 
los  egercicios  exteriores , fino  con  los 
defeos  interiores;  eftoes,  no  impide 
el  obrar , fino  el  defear.  p.  180.0.19. 
No  pienfe  el  alma,  por  aprovechada  que 
fe  fienta  , que  le  han  de  faltar  defec-^ 
tos  propios  que  llorar.  p.iSo.n.zo. 

SENTIMIENTO  XIL 

Num  qum  diligit  anima  mea  vidifiis  ? Vau~ 
lulum  (um  fertranfipm  eos , inveni  qutm 
diligít  anima  mea  : tenui  eum  nec  dmk~ 

. í^íw.Cant.  cap.3.v.3.&4. 

ES  tan  importante  bufcar  á Dios , que 
fiempre  fon  cortas  las  diligencias 
que  hacemos  para  hallarie.  p.  iSi.n.i. 
Aunque  hallemos  á Dios  al  amor , no  le 
hallaremos  á la  vifta , hafta  que  falga- 
mos  de  eña  Jerufalen  Militante,  a 
aquella  eterna  , y Triunfante,  p.a  81. 

TI  • i» 

Quien  qúifiere  hallar  á Dios  en  el  gozar, 
lo  ha  de  bufcar  por  efta  vida  en  el 'pa- 
decer, p.  182.0.5. 

No  hay  ellado  en  efta  vida  fin  Cruz,  á 
quien  lo  mirare  con  luz.  p.  182. 
n.4. 

Cozarfe  en  los  trabajos  por  Dios,  es  don 

de  Dios.  p.  18 3.0. 5. 

Pena  en  el  alma , de  que  no  pena  por 
Dios , es  dulce  pena.  p.i83.n.6. 

Es  fehal  de  aprovechamiento , llegar  el 
alma  á gozar  tanto  en  el  padecer,  que 
comience  á recatarfe  del  güilo  del  pe- 
nar. p.i8  3.n.7. 

Dios  (utiliza  los  entendimientos  de  las  al- 
mas , al  paíb  que  las  va  purificando. 

p.i83,n.8. 

Afeólos , y exclamaciones  del  alma,  que 
ha  hallado  á Dios , y fe  abraza  con  él. 
p.i84.n.9. 

Gozos  que  van  envueltos  en  efta  vida , 
con  tener  á Dios  en  ella.  p.  184.0.10. 
y fíg. 

Solos  los  guftos  de  Dios , fon  fin  diíguí^ 
tos,  y los  guftos  del  mundo  no  lo  ion, 
y con  difguítos.  p.i86.n.i2. 

Poco  ha  collado  Dios  al  alma,  en  llegan- 
do á tenerle.  p.i86.n.  i 3. 

Afeólos  del  alma  que  defea  mas  amor , y 
defnudez , fobre  el  amor  , y defnu- 


dez  , que  tiene,  p.  18  6.0.14.  . 

En  medio  de  los  mas  altos  íentimientos 
del  amor  , ha  de  eftár  el  alma  con  cui- 
dado délas  obras,  p.i 87.0.1  5.  y 16. 
Aunque  fe  vea  enamorada,  y en  algunas 
cofas  imperfeóla,  no  defcaezca  el  alma 
• p.  18  7.0. 17. 

Sufra  el  alma  fus  fequedades , que  de 
ellas  (acara  el  Señor  fu  apr_ovecha- 
miento.  p.  1 8 8.n.  1 8 . 

Los  fentimientos  del  amor  divino , no 
han  de  embarazar  á las  perfonas  públi- 
cas , que  los  tuvieren,  á obrar  con  re- 
folucion , y valor  lo  conveniente  al 
fcrvicio  de  Dios.  p.i88.n.i9. 

SENTIMIENTO-  Xlir.  " 

MM  autem  adhame  De@  honum  eji : poneré 
in  Domino  meo  fpemmeam.  Pf.ji.v.iS. 

Las  almas  primero  han  de  bufcar  d 
Dios,  luego  tenerle  , y'defpues.  de 
eíTo  alTegurarie.  p.i88.n.i. 

Quando  Dios  lleva  al  alma  en  pocos 
• palos  anda  mucho.  p.iS^i.n.al 
Mucho  deben  agradecer  las  almas  áDios, 
de  que  les  haya  Tacado  al  puerto", 
quando  han  vifto  perderfe  otras  en  la 
miíhaa  tempeftad.  p.i  89.0.3. 

Solo  Dios  puede  defender  el  alma  de  íti 
mifma  flaqueza,  p.  190.0.4, 

Virtud  de  la  efpcranza  nobiliísima  , en  la 
vida  efpiritual.  p.i90.n.5.  ■ 

Hay  eftado  en  las  almas , en  que  no  pa- 
rece que  buícan  ellas  la  virtud  de  la 
efperanza  , fino  que  ella  fe  les  viene 
al  corazón,  p.  190.0.6. 

La  efperanza  del  eípiritual  no  es  folo  de 
gozar  a Dios  en  la  otra  vida  , fino  de 
que  la  guiará  , y ayudará  en  efta.  p. 

191.0.7. 

La  eíperanza  en  Dios  alegra , y dilata  las 
almas,  p.  191.11.8. 

Afeólos  de  una  alma  que  folo  efpera  en 
Dios , y todo  lo  demás  defprecia.  p. 

191.0.9.  j' 

Acercarfe  á Dios , y folo  fiar  en  él , es 
muy  diícreta  diícrecion.  p.  192.0. 10. 
Las  riquezas  , y las  felicidades  humanas, 
vacías  de  bien  , y llenas  de  engaño,  p. 

192.0. 11. y 12. 

No  hay  Rey  , como  el  Rey  del  Cielo. 
p.i93.n.i3. 

La  Efperanza  fe  ha  de  poner  donde  efti 
la  Caridad.  p.i95m.i4. 

El  eípiritual  no  ha  de  olvidar  el  obrar. 

P* 


1 


p.t95-n.i5. 

La  efperanza  interior , nunca  falta  al  al- 
ma efpiritual , aunque  le  falte  el  con- 
fuelo.  p.i  94.0.16. 

La  efperanza  fiempre  íéa  de  lo  mas  no- 
ble , que  es  fervir  , no  de  lo  mas  útil, 
p.i  94.0.17. 

SENTIMIEMTO  XIV 

Subímlra  illius  quem  defiáfrmram  fedi, 
Cani.  cap.  2.V.5. 


La  Pafion  del  amor  Divino  , la  ha- 
llará el  alma  al  pie  de  la  Cruz  imi- 
tándole en  ella.  p.i95.n.i. 

La  Palion  doloroíá  del  Señor . es  el  jar- 
dín de  los  efpirituales.  p.  19 5.0.1 
£1  Arbol  de  lá  Cruz  , amable  prenda,  p. 

Gran  defcanfo  hallará  el  alma  en  lacon- 
liderácion  de  la  Paflón  del  Señor.  p.‘ 

196.0.3. 

Memorias  de  la  Pafion  del  Señor  en  ¡as 
almas,  es  feñal  de  fu  aprovechamiento. 

p.i96.n.i. 

Pocas  veces  confidera  el  alma  en  las  lla- 
gas del  Señor  , que  no  vea  luego  que 
las  caufaron  fus  culpas.  p.99.n.5. 

No  folo  el  alma  , fino  el  cuerpo  fe  irá 
rindiendo  á Dios,  con  las  meditacio- 
nes de  íii  Palion.  p. i9^.n.6» 

Lágrimas  devotas  de  un  alma,  que  fe  ha- 
lla al  pie  de  la  Cruz , mirando  clava- 
do á fu  Efpofo  en  ella.  Uafi.  p.i97* 
n.y.yfig. 

Unas  veces  en  el  alma  la  meditación  en- 
ciende la  voluntad  , otras  el  amor  de 
la  voluntad  defpierta  muy  fantas  me- 
ditaciones. p.aoo.n.iz. 
tinas  veces  el  entendimiento  alumbra  , y 
figue  la  voluntad , y otras  la  voluntad 
ya  enamorada  precede , y firve  al  en- 
tendimiento. p.zoo.n.i  3, 
t>o  toda  confidcracion  ha  de  falir  el  al- 
ma , cuidando  de  obrar  bien,  p.200. 
n.14. 

La  alma  aprovechada  , llorefe  á si  prime- 
ro ; pero  llore  también  á los  demás, 
fcñaladament*  fi  tuvieren  fubditos.  p. 
201. n.i  5. 


SENTIMIENTO  XV. 

Qmmodo  cantdimus  CantUum  Domini  in 
tena  alienal  Pf.  1 5 6.V.4. 

Siempre  Dios  con  un  conocimiento 
da  muchos  , y un  rayo  de  luz  caula 
grandes  defengaños.  p.aoi.n.i. 

El  alma  devota  de  la  Pafion  de  el  Señor, 
mas  querrá  llorar  padeciendo,  que 
cantar  gozando.  p.20i,.i>2. 

El  negarfe  al  gozar , único  medio  de 
aprovechar.  p.2oz.n.3. 

Camino  de  la  nada  de  el  Venerable  Fray ^ 
Juan  de  la  Cruz , Defealzo  Carmelita, 
verdadero  eípiritual.  p.202.n,4.  y 5. 
Defeo  de  no  defear  fino  á Dios , es  buen 
deíeo.  p. 203.0. 6.  ' ' 

Nunca  fuelte  de  la  mano  el  alma  la  pro- 
pia oblervacion  ,para  íimplárfe  deías, 
imperfecciones.  p.20  5.n‘;7'.‘'  ' 

Quanto  mas  delgada  fea  la  vi fta  interior, 
y la  propia  obfervacion  , mayor  ferL 
el  aprovechamiento,  p. 204.0.8. 

El  vencer  un  vicio , es  cobrar  fuerza  pa- 
ra vencer  dos , y lo  mifmo  en  las 
perfecciones , y aísi  es  bien  vencer  pa- 
ra vencer.  p.zo4.n.9. 

Afeólos,  y Soliloquios  á Dios  de  una  al- 
ma, que  no  quiere  güilo  en  el  deílier- 
ro , y folo  padecer  por  él  es  fu  güilo, 
p.204.n.io.y  fig. 

Querer  el  alma  no  querer  nada  por  Dios, 
es  el  mas  útil  querer.p.2o6.n.i4. 

El  cantar  las  alabanzas  de  Dios , es  uti!, 
Tanto,  antiguo,  y necefarioen  la  Igle-- 
fia.  p.zoy.n.i  5. 

Los  egercicios  necefarios  de  el  efpiritual, 
y de  fu  cargo , no  los  ha  de  dejar,  aun- 
que fe  véa  con  imperfecciones  al  obrar* 
los.  p.zoy.n.i  6. 

No  la  iombra  que  acompaña  fiempre  i 
la  naturaleza  , Ion  propriedades  de  el 
alma  , porque  mas  dice  ella  palabra 
propriedades : Eí  importante  ver  tfio 
para  loi  muy  efpirituales.  p.zoS.n.iy.* 
£1  no  defear  nada  por  Dios  , no  excluye 
defear  lo  bueno  , que  ello  fiempre  es 
bueno  ; folo  excluye  aquello  , que  es 
malo  , ó hace  impedimento  á la  unión 
de  el  alma  con  Dios,  aunque  parezca 
bueno,  p.ao8.n.i8. 


AFO- 


AFORISMOS 

ESPIRITUALES,. 

DE  LA  TERCERA  PARTE,  v-, 

Via  Unitiva 

SENTIMIENTO  PRIMERO. 


Si  irú>mmt¡s  dUeBum  meum , ut 
' .Cantic.cap.  5 , v.  8 . 

DEfcaedmiento  fiiele  fentir  el  alma 
interiprirsirao , qnando  fe  fíente - 
herida  del  amor  divino,  p.a  lo.n.i. 

No  hay  feliéídad  en  efta  vida  , fino  ha- 
^llarfe  un  alma  enamorada  de  Dios. 

. ^.aii.n.  a.  y 3. 

El  alma  que  manifiefta  ííi  interior  íénti-' 

. miento  de  amor , aun  le  faltan  otros 
grados  de  perfección,  p.a  12.0.4. 

Tal  vez  el  alma  que  no  fíente  amor  da 
Dios  en  la  oración  ^ lo  fíente  en  los 
demás  egercicios.  p.a  12.0.5. 

Frequente  jaculatorias,  en  que  comien- 
za á lentir  en  fíi  corazón  , amor  divi- 
no. p.2i  5.n.6. 

Preíéncia  de  Dios , que  acompaña  al  al- 
ma enamorada  de  fu  Divina  Mageftad. 
p.2 15.0.7. 

Cuidado  fumo  de  no  ofenderle  en  efte  eP 
tado,  y mas  delgada  obíervacion.  p. 
21  5.0.8. 

Quejas  amoroíás  del  alma  , que  fe  fíen- 
te enamorada  de  D.os  , y defampara- 
da  : y como  fe  entiende  efto  , p.a  15. 
n.  9.  y fig. 

Amor  que  íe  tiene  fiendo  mayor,  y amor 
que  íe  fíeme  mas,  liendo  menor,  p, 
2i6.n.i6.  y 17* 

Si  las  almas  cierran  con  el  filencio  los  la- 
bios , quando  fiemen  amor  divino 
crecerá  doblado  fu  amor.p.x  1 6.n- 1 8 , 
Tal  vez  las  almas  no  pueden  dejar  de  ma- 
nifeftar  el  amor , eito  es  quando  el  ef- 
piritu  pala  á hacer  fus  efetSos  en  la  na- 
turaleza, p.2  t6.n.ip. 


numietís  e¡  3 qma  amore  Jangueo, 


SENTIMIENTO  H 

Ttiláte  meflorihus , ppate  tnalis ; quia  mo* 
re  langaes.  Cant,  cap.2.v,  5, 

ARdiente , y mas  interior  calentura,  ‘ , 

que  íe  vá  encendiendo  de  amor 
divino  en  cl  alma,  p,  2 17.0.1.  ^ 

La  enfermedad  del  amor  divino  , íc  cu- 
ra con  que  crezca  la  enfermedad , y 
cada  dia  íean  mas  fervorofos  los  deíeos, 
y mas  puras , y heroyeas  las  obras,  p,' 

2 17.0.2. 

La  medicación  de  la  Pafion  del  Señor  , 
milifsimo remedio,  para  la  enfermen 
dad  que  padece  el  alma  enamorada  de 
Dios,  p.2 18.0.3. y 4* 

El  amor  divino  en  el  alma , que  era  ac- 
tual , fe  fuele  hacer  habitual.  p.2ip. 
n*5- 

Al  palo  de  los  íentimientos  del  amor  di- 
vino , crecen  los  deíeos  de  hacer  los; 
pradicos,  con  las  obras,  p.a  1 9.0.6, 
Deíeos  fervorofos , li  fon  de  buen  éfpiri-^ 
tu  , traben  configo  obras  heroyeas , y 
puras,  p.2 19.0.7. 

Ardiente  defeo  de  padecer  , Cuele  acomn 
pañar  al  defear.  p.a  20.0.8, 

Valefe  el  alma  , de  los  méritos  del  Hijo, 
para  ofrecerlos  al  amor  que  tiene  ál 
Padre,  p.a 20.0.9. 

Valefe  el  alma  de  los  méritos  de  la  Ma- 
dre, para  ofrecerlos  al  artaor  que  tie- 
ne al  Hijo  , y al  Efpiritu  Santo  , y 
alabanzas  á la  Virgen  Santifsima  Ma- 
ría , y á los  Santos,  p.a  20. n.  10.  y fíg. 

En  la  enfermedad  del  amor  divino  , pro- 
mover la  enfermedad , es  ir  íanando 

en 


en  la  enfermedad,  p. 

Las  almas  fe  han  de  humillar  en  qual- 
quiera  eflado  , á fus  padres  eípiritua- 
les.  p.2  2 5.n.i4- 

Conocimiento  que  tendrá  el  alma  ena- 
morada , que  fe  halla  tan  pobre  , que 
no  tiene  que  ofrecerle  á Dios , y que 
ha  de  hacer  en  elle  cafo.  p.2  2 5.n.i  5. 
Alma  que  ama  de  verdad  al  Hijo  , no 
puede  dejar  de  fer  devotifsima  de  fu 
Madre  : y por  qué?  p.22 3.0. 16, 

SENTIMIENTO  III. 

Diledus  meus  mihiy  & ego  illi , qiú  pafcitur 
ínter  Iüía,  doñee,  afpret  áíes,&  inclinen- 
tur  un¡br&.  CanLcap.2.v.i6.  &.  17. 

DEjafe  hallar , y alcanzar  el  amor  di- 
vino , de  las  quejas , y anfias  de 
las  almas,  que  le  bufean.  p. 224.0. 1. 
El  amor  comienza  de  Dios  á las  almas, 
y de  las  almas  ha  de  ir  á parar  en 
Dios,  p,  2 24.0.2. 

Imperfección  dei  decir  , en  algunas  fra- 
íes  mifticas , es  perfección  del  íentir. 

p.225.n.3, 

Con  lo  mifmo  que  Dios  nos  alimenta  á 
noíotros  , es  fu  Divina  Mageftad  ali- 
mentado : y como  fe  entiende  ello,  íb- 
bre  las  palabras:  Qiú  faftitur  Ínter  liiu, 
p.2  2 5.n.4.y  hg. 

No  hay  otro  dia  verdadero  , fino  el  dia 
eterno  de  la  gloria,  que  los  dias  del 
mundo  eflán  llenos  de  fombras,  y ti- 
nieblas, p.22  7,0. 7.  y 8. 

Ternifimos,  é inexplicables  íéntimientos, 
fiielen  arder  en  las  almas  enamoradas 
de  Dios.  p.228.n.9. 

Alegria  grande  íentirá  el  alma  , que  ar- 
de en  el  amor  divino.  p.2  2 8.n.io. 

Los  íentimientos  del  amor  divino,  no 
acortan , antes  realzan  las  obras,  p. 
228.n.ii. 

Tal  vez  fabe  mejor  el  alma  enamorada 
de  Dios , fentir  que  decir  fu  amor.  p. 
228.0.1 2. 

Razones  de  amor  que  dice  el  alma  á íii 
amado  , quando  lo  fiente  en  sí.  p.  2 2»^. 
n.i  5. 

Dios  no  fe  contenta  de  venir  á noíb- 
tros,  fino  de  fer  para  nolbtros.  p.229. 

n.14. 

Dios  para  nolbtros,  es  todo  quanto pue- 
de fer.  p. 229.11.1  5. 

Nolbtros  para  Dios,  lo  menos  que  puede 
1er  : y como  le  entiende.  p.2  5©.n.i6, 
y 17. 


Entreguémonos  todos  á Dios , para  quien 
Ibmos , para  que  los  que  lomos  nada 
fin  Dios , feamos  todo  con  Dios.  p. 
231.0.18. y 19. 

En  llegando  el  alma  á amar  á Dios  es  fu 
Maeftro  interior,  p.2  31.0.20. 

El  amor  del  alma  perfeda  ande  fiempre 
á vifta  de  fus  obras,  p.23  i.n.21. 

La  alma  enamorada  de  Dios,  tenga  gran 
cuenta  con  la  humildad,  para  que  eíte 
íeguro  el  amor,  p.2  32.0.2 2. 

Egercite  las  virtudes  el  alma  enamorada, 
como  fi  aquel  dia  comenzara  á lervir, 
p.252.n.23. 

SENTIMIENTO  IV. 

Ego  dileíto  meo , & ad  me  converfio  ejus, 
Cant.cap.y.v.io, 

COmo  puede  1er  que  comienzo  algu- 
nas veces  el  amor  divino  , defde  el 
alma,  fiendo  aísi,  que  fiempre  comien- 
za defde  Dios , fobre  aquellas  palabras 
de  los  Cantares:  Ego  diledo  meo.p.z  3 5, 
n.x.yfig. 

Norte  de  la  vida  eípiritual , abuja  , y 
piedra  imán  , como  pueden  explicarfe. 
p.254.n.3.y  fig. 

Vilta  mas  delgada  interior , cria  mas  al- 
ta humildad,  p.z  3 5.0.7. 

Anfia  ha  de  tener  el  alma  de  obrar  , no 
folo  lo  perfedo , fino  lo  mas  perfec- 
to. p.23  5.0.8. 

Dios  que  guia  , y alumbra  el  alma  ena- 
morada , fácilmente  le  dá  á entender 
lo  mejor,  p.23 5.0.9. 

Altifsimo  aprovechamiento  halla  el  .alma 
en  feguir  los  movimientos  interiores 
del  amor  divino.  p.2  36.n.io. 

Afeólos  del  alma  que  líente  el  amor  di- 
vino , la  qual  no  pudiera  amar  fi  pri- 
mero Dios  no  la  amara,  p.2  3 6.n.i  1. 
Afeólos  fobre  los  divinos  benehcios.Leíiyí’, 
p. 237.0. 12. y I 3. 

Poco  poder  de  todo  lo  criado,  á vifla  del 
poder  del  Criador.  Leafe,  p. 2 3 8 .n.  1 4. 
Los  divinos  beneficios  , unos  fe  egercitan 
en  obrar,  otros  en  efeufar  males.  Leafe, 
p.2  58.n.i5.y  16. 

El  amor  divino  en  Dios,  eflá  fiempre  íb- 
licitando  fu  amor , fiendo  todo  Dios 
amor.  p.  239.0.17. 

Las  almas  cfpirituales,  ligan  ÍLi  norte,  que 
esJcfuChrillo  nueílro  bien. p. 240.0. 1 8 
Seguir  las  infpiraciones , breve  modo  de 
aprovechar , y lo  que  en  ello  hizo 

aquel 


SENTIMIENTO  VI. 


aquel  Serafín  de  amor  San  Franclíco^ 

■ p. 240.0.19. 

El  Teguir  las  inrpiraciones , no  excluyen 
el  confejo  de  los  Padres  eípirituales, 
que  nunca  el  amor  de  Dios  aparta  de 
si  á la  prudencia  , y la  humildad,  p. 
240.0.20. 

El  acudir  al  Confefor,  no  fe  ha  de  enten- 
der con  proligidad , fíno  con  diícre- 
cion.  p.240.n.2i. 

SENTIMIENTO  V. 

Anitníí  meá  Uquefafía  eft  ut  (dik^us')  küí- 
tus  ejl.  Canc.cap.5.v.6. 

Las  palabras  del  Señor  , encienden 
las  almas,  p.z 41.11.1. 

Nunca  eftá  en  tan  fubido  punto  de  per- 
fección el  alma,  que  no  haya  que  def- 
hacer  del  amor  propio,  p. 241.11.2. 

Lo  que  deben  á Dios  las  almas , que  las 
libra  de  los  peligros , ca  que  otros  íé 
perdieron.  p.242.n.3. 

Conílielo  del  alma  , afsi  como  fíente  las 
palabras  del  Señor,  p. 242.0.4. 

El  amor  divino  enciende  deíeos  de  amar 
mas,  p.243.n.5.  y 6. 

Dios  con  el  hablar  allana  las  dificultades 
del  obrar.  p.243.n.7. 

Sentimientos , y alectos , que  dice  á Dios 
e!  alma  , quaodo  acaba  de  oir  fu  dul- 
cifsima  palabra.  p.244.n.8. 
Sentimientos  dei  alma  , con  el  amor  di- 
vino. p. 244.0.9.  y fíg. 

Muchas  veces  pide  el  alma  lo  que  tiene. 
p.245.n.i2.y  13. 

Quatro  maneras  de  hablar  del  Señor , al 
oido  , a la  imaginación , ai  entendi- 
miento , al  corazón,  p. 246,0. 14 
Nunca  es  bien  que  las  hablas  interiores » 
fe  egecuten  fin  confejo.  p.247.n,i5. 
Lo  que  el  alma  es  aconfejada , ó infpira- 
da , con  palabras  interiores , como  fe 
ha  de  entender  , y egecutar.  p.247.n. 
16. 

La  viveza  de  imaginar  fuele  formar  razo- 
nes , que  parecen  hablas  interiores ; y 
como  le  entiende  ello,  p.zqym.iy* 
Tres  modos  deoraciouj  hablar  de  Dios, 
hablar  con  Dios , oír  á Dios,  p.248. 
11.18. 

Tres  modos  de  filencio  , de  lengua  , de 
difeurfo,  de  defeos,  p.34S.n.i9.  y zo. 


Omd  enim  mihi  efi  in  Coslo^  & a^te  quU  volui 
fttper  terram  ? Pfalm.72.v.2  5. 

DEfnudez  del  alma  ; y como  íe  ex- 
plica,- p. 249,11.1. 

Tres  maneras  de  examen  en  las  almas  cf 
pirituales,  de  conciencia  , de  amor, 
de  deíeos.  p.z  50,0.2. 

Calificación  de  las  tres  maneras  de  exa- 
men. p.z 50.0.3. 

Padre  Juan  Euíebio  de  la  Compañía  de 
Jefas , docto , y efpiritual,  p.2  yi.n,  3. 
Las  almas  en  el  fegundo  examen  de  amor, 
íé  guarden  de  dorar  con  la  eftimativa 
los  yerros  de  la  afeá;iva  ; y como  fe 
entiende  efto,  p.2  5 i.n.4. 

El  aborrecimiento  de  los  hijos , muger, 
y padres , que  pide  el  Señor,  para  que 
le  íigan  ; como  fe  entiende.  p.2  5i.n. 
5. y 6. 

Porque  íé  fundaron  las  Religiones , y 
que  efpirim  les  guió  á ílis  Santos  Pa- 
triarcas. p.z  5 2.11,7, 

Cuidado  que  deben  tener  los  Prelados  da 
las  almas , de  negarle  al  amor  de  los 
deudos,  p.z 5 2.0,7.  Y 
Examen  de  refignacion  , y obras , que  es 
el  mas  perfecto  : como  fe  entiende,  p. 

_ 2 5 3.n.9. 

Virtud,  y buena  atención  de  Julio  Schi- 
Ilero , que  formó  el  Ctelum  Cbñjiunum 

p.2  5 3.n.9. 

Deíalimiento  que  íéntirá  el  alma  , no  fo- 
lo  quanto  á la  eftimativa  , fino  quan- 
to  á la  afectiva,  p.z  54.0.10.-  • 
Cuidado  de  examinar  el  amor  divino  , y 
de  cortar  los  primeros  movimientos  , 
que  lo  pueden  entibiar,  p.z  54,0.11. 
La  fortaleza  del  alma  enamorada  dcDios, 
y defafida  , ferá  grande,  p.z  54.11.1  z. 
También  lo  íérá  la  libertad  {anca  con  que 
el  alma  defafida, y enamorada  de  Dios 
le fervirá.  p. 255.0.1 3, 

Exclamaciones  del  alma,  que  Tolo  ama,  y 
deíéa  amar  á Dios.  p.  2 5 5 .n.  1 4. 

Quien  tiene  á Dios,  todo  lo  tiene,  p.z  5 6. 
n.15. 

El  alma  como  ha  de  querer  las  criaturas, 
y las  ha  de  aborrecer,  p. 7 56.11.1 6. 
Quien  tiene  mucha  tierra  que  gobernar, 
tiene  mucha  materia  en  que  errar  , y 
larga  cruz  en  que  penar,  p.z  57.0.17. 
No  hay  en  la  tierra  que  defear  , lino  paz 
para  la  tierra,  y ella  es  la  que  no  íé  ha- 


llá  en  lá  tierra.  p.2,5'^,n.i8. 

Qiic  íe  haga  laVoluncad  deDios  en  !á  tief- 
ra,  ha  de  pedir  el  alma  fóbre  la  tierra. 

p.2  57.n.i9. 

La  paz  de  los  pecadores , es  conftante,  y 
la  paz  de  los  Fieles  , no  dura : y como 
fe  entiende  ello,  p.i 58.0.20, 
ütilifsimo  examen  en  las  almas  eípiritua- 
lesjel  de  las  propiedades,  p.a  58.0.21. 
Mucho  deben  temerfe  los  afeflos,  aun- 
que lean  cofas  permitidas , porque 
no  lleven  de  alli  á las  propiedades,  y 
de  ellas  á los  pecados,  p.2  59.0.22. 
£fte  cuidado , y recato  del  alma,  en  lo 
permitido  , ha  de  crecer  en  lo  que  ef. 
tá  mas  cerca  délo  prohibido.p.i  59 
n.23.  * 

Nadie  lé  fíe  de  los  hábitos,  para  no  re- 
cátarfe  de  los  ados : y como  fe  entien- 
de efto  , pé259.ni244 

SENTIMIENTO  VIL 

Meu  núh'i  qma  molatus  mcus  p olongatus  efii 
habitavi  Cíim  bnhuantibas  Ctdar  : multuin 
incola  fuit  Mima  mea.  Plalm.i  19.V.5. 

En  la  vida  efpiritüal  nunca  fe  ha  de 
bufcar  el  delcaníb , y quando  es  ne- 
ecíario  , rediizgafle  á amor  divino  la 
recreación,  p.aóo.n.i. 

San  Juan  Evangelilla  aflojó  la  cuerdaj 
pero  no  la  quitó  del  arco  del  cazador. 
p.26o,n.2i 

Dos  defcanlbs  Voluntarios  á un  tiempo  , 
en  un  efpiritüal , no  es  defcanfo  elpi- 
ritüa!.  pizó i.n.5.  y 4. 

Quejarle  puede  el  alma  , defterrada  de  la 
Patria  , del  tiempo  prefence  , y del  pa- 
fado  : y como  íe  entiende  efto,  p.  2 ¿ 1 i 
n.  5. 

Tedio,  y defeftitriación  eñ  el  airna  per- 
feda,  de  todo  lo  temporal.  p,262.n.<í. 
Aníia  del  alma  perfecta  , de  llegar  de  ef- 
ta  Vida  á la  eeleftial,  y eterna,  p.zózi 

n.ji 

Gozo  del  alma  enamorada  , de  acordar- 
fe  de  las  cofas  celeftiales.  p. 262.0. 8. 
Habitual  defeo  j fiiele  engendrarle  en  el 
alma,  de  ir  á ver  á Dios ; y como  fe 
entiende.  p.2  6 2.n.9. 

Afedos  del  alma  que  dice  á Dios  los  de- 
feos que  tiene  de  que  fe  acabe  el  def- 
tierro , y de  llegar  á verle  en  la  Patria, 
p.  2 6 3. 11,1  o. 

La  vida  es  muerte,  para  el  verdadero  ef- 
piricual,y  la  muerte  vida.  p.  2 6 3 .na  i . 
Tm.Ki. 


Llama  á la  muerte  eí  eíj^irituaí,  comó  a 
alivio  de  la  vida , y con  que  razones. 
Lwjé.p.  2 64.0.1 2, 

Penalidades  de  la  peregrinación  de  eña 
vida.  p.264.n.i3.  y 14;, 

Los  íubditos  aman  á fus  Superiores  en  el 
mundo  , fi  les  dejan  vivir  como  quifíe- 
ren  , y los  aborrecen  , fi  los  guian  á fa 
bien.  p. 265.0. 1 5.  y 16. 

Tenga  paciencia  el  efpiritüal  , al  fufrir 
etíc  deíiierro,,  p. 266.0. 17. 

Paciencia  que  hah  menelter  los  Superior 
res  zelofos , y que  acudan  á Dios  con 
todo.  p. 266.0. 18. 

El  bien  que  hacen  los  Superiores  , á fus 
fubd  itos,  háganlo  puramente  por  Dios, 
y no  deharan  menos  el  poco  agradeci- 
miento  de  los  fubditos.  p.266.n.i9. 

El  Superior  que  no  Tupiere  hacer  bien  a 
los  que  no  le  ion  agradecidos  , fe  enti- 
biará fácilmente  en  la  caridad : y pof*i 
qué.  p.267.n.2o. 

SENTIMIENTO  VIH. 

Ihfelix  ego  homo,  quis  me  líber  abit  a corport 
mortis  hiijusl  Ad  lvom.cap.7.v.24. 

Al  efpiritüal  , no  le  aflige  menos  la 
vida , que  al  engañado  la  muerte. 
p.268.n.i. 

El  engañado  llama  Vida  á la  vida,  y 
muerte  á la  muerte  , y el  defengaña- 
do,  muerte  á la  vida,  y vida  á la  mucr- 
tei  p.268.n.2. 

Ningún  eípiritual , pot  aprovechado  qué 
elle  , preíuma  que  íé  acaba  la  pelea  , 
fino  con  la  muertes  p.2  69,n¡3.  y 4. 
Sentimientos  hay  de  las  penalidades  del 
cuerpo;  que  no  incurren  en  impaciéil 
cia  de  amor;  p. 270. n. 5. 

La  relignacion  del  alma,  es  el  defeaníb  de 
la  tribulación.  p.270.n.6. 

Tal  vez  fe  auíénta  la  guerrá  eípiritual  , 
pero  vuelve  mas  br  aba  defpues.p.2  7Í). 
n.7. 

feélos  qüe  Dios  faca  en  las  almas,  más 
aprovechadas  con  la  guerra  continua, 
que  tienen  el  cuerpo  , y el  cipiritu.  p. 
271.11.8. 

Ella  palabra  , y pronombre^  Jo  , peli- 
grolifslma  en  el  efpiritüal  , y quejas 
del  alma  á Dios  (obre  ello,  p.27 1 .n.9. 
Compañía  del  cuerpo  , travdora  , y alc- 
vofa  al  alma.  Lfá/c.  p. 2 71.0. 10. 
Tiranías  del  cuerpo  contra  el  alma  , y 
ponderafe.  p.zya.n.ii.y  12, 

e La 


guerra  cria  hombres  valeroíós  j y 
cambien  la  efpiritual , fuertes , y expe- 
rimentados. p.275.n.i  3. 

£1  cuerpo,  y el  alma  juntos  , íbn  una  co- 
(a  j y todavía  ion  diferentes,  p.  273  • 
n.14. 

Comunicaciones  de!  alma  diRintas,  una 
íiiperior  , y otra  inferior.  Leafe  lá  íom- 
parucion  figniente  a ejh.  p. 274.0.1  5. 

El  alma  corauniqueíé  toda  con  Dios , y 
eícufe  comunicar  , fino  lo  preciíb  con 
el  cuerpo  , y mandándole , pues  na- 
ció para  fervir.  P.274.H.1 6. 

SENTIMIENTO  IX. 

Co4rñor::i  e duohusi  defiderim  habens  dif- 
folvi,  & 4e  íum  Chrijk.  Ad  Philip,  cap. 

1.V.23. 

DEfeos  del  alma , de  ver  á Dios  en 
el  Ciclo  , y de  padecer  por  Dios 
en  la  tierra  j fon  incompatibles  : y co- 
mo fe  enriende.  p.  27  5.0.1. 

Dos  maneras  hay  de  crucificados  en  el 
mundo  , unos  enganados  , y otros  de- 
íengañados ; y como  íe  entiende,  p. 
275. n. 2. 

E¡  amor  de  Dios,  y él  ver  á Dios,  puede 
prefeindiríe  , y qual  es  mejor , fi  lo 
uno  pudiera  eílár  fin  lo  otro.  p.276n. 

El  alma  tal  vez  deíea  morir  por  ver  I 
Dios  , y vivir  para  padecer  por  Dios , 
y qual  es  mejor  aéto  de  amor,  p.276. 
n.4. 

Las  anfias  que  el  alma  fiente  , de  ir  a ver 
á Dios,  fon  de  muy  perfedo  eftado. 

p.277.n.5. 

Quando  Dios  da  con  las  anfias  de  verle, 
defeos  de  padecer  , es  de  mayor  per- 
fección. p.278.n.6. 

Amor  del  alma  a la  cruz , y las  penas,  en 
eOie  eílado.  p. 278.0.7. 

Si  con  efto  vinieren  Ímpetus  de  amor  di- 
vino, cuide  de  recogerfe.  p.278.n.8. 
Sentimientos,  y Soliloquios  de  un  alma, 
que  defea  vivir  por  padecer  por  Dios, 
y morir  por  ver  á Dios.  p.278.n.9.  y 
fig. 

Alabanzas  de  la  Virgen  María,  y el  gozo 
grande  que  fentiran  las  almas  en  el 
Cielo,  p.  2 80.0.14.  y fig- 
Ocultar  deben  las  almas  en  quanto  les 
lean  poliblcs , los  ímpetus  del  amor. 

p.282.n.i7. 

La  relignacion  fazona , y compone  las 


contradiciones  de  los  afeólos,  p.282. 
n.i8. 

5ea  de  tal  manera  la  refignacion  , que  no 
fe  vuelva  comodidad.  p.2  8 5.n.i9. 

Qual  es  la  faifa  refignacion  , en  la  vida  el- 
piritual:  y como  fe  cura.  p. 28 3.0.20 

• 

SENTIMIENTO  X. 

£dm  de  cujiodia  anmam  meam^  sd  confiten^ 
dum  nmim  tuo  ( DmimO  Pl.iqi.v.S, 

E''L  alma  menos  vuela,  quando  ella 
j mas  pienfa  que  vuela,  porque  aquel 
peníar  de  si  mas,  es  volar  menos,  p. 
284.0.1. 

Ocultos , y penofos  fenos  para  el  alma, 
jas  inclinaciones , y mifenas  del  cuer- 
po. p. 284.0. 2. 

Ya  que  el  alma  defea  falir  del  cuerpo,  fea 
para  alabar  al  Señor,  p.28 5.0.5. 

El  cuerpo  íe  parece  mucho  á ia  cárcel , y 
e!  alma  al  preío,  y encadenado  en  ella» 

p.285,n.(}. 

Dulzura  grande  fentira  el  alma  en  efl:” 
eftado , con  la  memoria  de  la  muerte* 
p.286.n.5* 

Elirañan  algunas  veces  las  almas  ilufira- 
das,  que  haya  quien  llore  ei  morir,  co* 
mo  loeftrañó  S.Pablo.  p. 286.0.6. 

Ai  comenzar  la  eníeunaüad  del  cuerpo, 
íe  fuele  alegrar  el  alma  , como  quien 
oye  el  ruido  de  las  llaves  , con  que 
abre  el  Aicayde  ai  prcío,  para  que 
falga  a la  eterna  libertad,  p.iSd.n.y. 
Mucho  mayor  fentimiento  á la  vida  , fen- 
tirá  el  alma  en  efte  eftado.  p.iSó.n.S. 
Lágrimas,  y Soliloquios  á Dios , y afec- 
tos de  un  alma  ? qt^^  fo  halla  pi  eía  , en 
la  obfeura  cárcel  del  cuerpo.  Leaje.  p. 
287.0.5»,  y iig. 

Alabanzas  de  San  Pedro  , á quien  pide  el 
alma  , que  como  á él  le  facó  de  la  cár- 
cel el  Angel , le  faque  á ella  del  cuer- 
po. y 

Temor  Tanto,  que  debe  tener  el  alma  al 
morir  , por  bien  que  procure  haber 
vivido,  p.290.16. 

Mayor  paciencia  íéa  la  del  alma  , para 
tolerar  el  cuerpo,  quanto  mayores  an- 
íias  tiene  de  dejarle,  p.29  1 ,11.17, 
Abrazar  las  cadenas  en  la  prifion  , fuelen 
fer  pafos  para  falir  de  ella.p. 29 1 ,n.i  8. 
Afsi  como  fer  vencido  es  ignominia  , fer 
vencedores  es  gloria  , y como  íe  aco- 
moda efto  en  la  guerra  efpiritual.  p, 

^ Una 


Vna  de  las  ra/ones  porque  las  almas  fe  han 
de  reíign¿u'  cu  loque  piden  , es  por  no  fa- 
ber  fi  Ies  conviene  lo  que  piden  : y como 
fe  entiende  ello  , p.zpi.n.zo. 

SENTIMIENTO  XI. 

^írnadmoduin  dejiderat  cervus  ad  fontes  aqua- 
fum  ¡ iía  dejiderat  anima  mea  ad  te  Deus» 
Pfalm.4i,v.2. 

El  anfia  con  que  el  alma  defea  ver  á 
Dios , fe  compara  á los  que  tiene  el 
cierbo  herido,  por  llegar  á las  aguas  don- 
de halla  fu  refrigerio,  p.zgt.n-t»  y z. 

El  cierbo , y raras  propied.ides  que  tiene , y 
porque  fe  comparan  á él  las  almas  enamo- 
radas de  Dios.  Leafe.  p.i9i.n.3.4,  y 5. 

A S.EuftaquIo  fe  apareció  Dios , fobre  un 
cierbo.  p.  294.11.6, 

S.  Carlos  Borroméo  , gloria  de  ellos  tiem- 
pos , tuvo  emprefa  efpiritual , en  la  figura 
de  un  cierbo.  p. 294.0.6. 

La  fuente  que  ha  de  bufear  el  alma  herida» 
es  al  Señor  de  las  almas , y fu  fangre  pre- 
ciofa.  p.  29.4.11.7. 

El  alma  con  el  anfia  de  caminar  a!  fin  , cui- 
da de  deíembarazarfe  de  los  medios,  p. 
294.11. M. 

Conocimiento  en  efla  vida,  de  que  Dios  fo- 
lo  es  el  verdadero  conluclo  , y alivio  de 
íus  penas.  p.294.no9. 

Ea  atención  del  alma  folo  á Dios  ferá  gran- 
de en  elle  eflado.  p.  29  5 .11.  i o. 

Soliloquios  á Dios , y afedosde  una  alma  \ 
que  vá  herida,  á bufear  en  fu  Divina  Ma- 
geílad  fu  refrigerio,  p.ap^m.i  1. 

Motivos  para  huir  de  la  vida.  p. 296.11. 12. 
y íig. 

Solo  en  efta  vída  es  bueno  , ¡o  que  fe  parece 
á la  otra.  p.297.n.!  5. 

Elija  el  alma  perfecuciones  , masque  aplau- 
los.  p.ayb’.n.  1 ó. 

Para  ello  mire  lo  que  el  Señor  cligi6.p.298. 
11.17, 

Tenga  íiempre  prefenre  la  Paíion  dcl  Señor. 
p.298,n.  1 8. 

El  mejor  modo  de  curar  la  herida  del  amor 
divíno  , es  que  crezca  mas  la  Haga,  p, 
298.11.19. 

SENTIMIENTO  Xll. 

^ando  veniam , ET  appartbo  aríte  factem 
( tuam>  ) Pralm.4i.v.3. 

El  alma  fe  acerca  al  bien  que  bufea,  y lo 
vá  conociendo,  p.299  .n.i . 

La  vida  del  alma  fanta  , es  Li  cortina  de  la 
gloria  , cii  corriendo  la  cortina  , le  halla 
ciT  ella.  p.299.n.i . 

El  Venerable  Fray  Juan  de  la  Cruz  , Varón 
muy  efpiritual , y fus  verlos  , comentado 
por  el  Iluflrlfslmo  Señor  Don  Fray  Anto- 
nio Aiicolincz,  Arzobilpo  de  Santiago,  p, 
3oa,n.2. 


El  alma  aunque  ellé  en  e!  mundo  , en  quari- 
to  vive,  ha  de  cílár  en  el  Cielo  , en  quan- 
to  al  defeo.  p. 300.0. 3, 

Olor  fentirá  el  alma  , de  que  tiene  Dios : y 
como  fe  entiende,  p. 301. n.4. 

Tal  vez  eílc  olor  , no  es  folo  al  conocer , fi- 
no al  fentir.  p.  301  .n.j. 

Como  la  parte  fuperior , participa  de  la  in- 
ferior, quando  no  es  perfeda,  aunque  lea 
buena  e!  alma  , afsí  quando  es  perfeda  la 
parte  fuperior  del  efpirltu  , participa  mu- 
cho de  Dios.  p.30i.n.6. 

En  fintiendo  el  alma  á Dios  , comienza  á no 
hacer  calo  dcl  mundo-  p. 302.0.7. 

Defeos , y Soliloquios  de  un  alma  , que  de- 
fea que  le  acabe  la  vida,  por  ver  á Dios. 
p.302.n.8. 

En  cfla  vida  no  hay  que  ver  , fino  mlferlas. 

p.303.n.9. 

No  hay  medio  tan  violento,  que  no  fea  fua- 
ve  , como  el  alma  llegue  a Dios,  por 
aquel  medio  , y la  gloria  de  los  Aíartires, 
fe  pondera,  p,303.n.io.  y fifí,  ' 

Conocimiento  en  el  alm.i  de  fu  mlfcria  , a'im 
quando  mas  defea  morir  por  Dios,  p.  504. 
n.i?.,  w 

Nunca  las  almas  entre  los  mayores  defeos, 
pierden  de  villa  las  obras,  p.305. 11,14. 

El  fanto  filencio  en  el  alma  , en  todos  tiem- 
pos es  bueno  , y con  las  criaturas  nece- 
fario.  p.305  .n.i  5* 

Para  adelgazar  la  cortina,  que  impide  el  vér 
á^Dios , y que  fea  mayor  fu  tranfparen- 

. da  , es  buen  medio  no  tener  afedo  algu- 
no en  el  corazón,  p.3Ó5.n,i6. 

No  ios  primeros  .mov-jmjentos  de  lo  malo 
fon  pecados , antes  fe  han  de  tener  por 
encmigos.p.305.n.i  7, 

J .'í 

SENTIMIENTO  XIII. 

..  j 

dabif  mihi  pemai  jteut  columbee,  ^ vola-^ 
requijefearnt  Pfalm.5  4.V.7. 

E^L  alma  defeá  volar  á Dios , cómo  palo- 
j ini.  p,3o6.n.i. 

Las  alas  del  alma  , fon  defeos  , y los  tiene  , 
y pide  alas  i como  fe  entiende  eílo  p.307, 
n.2. 

Propiedades  de  la  paloma  , y porque  fe  com- 
paran á ella  las  Almas  fantas.  p. 307.11.3. 

y 4- 

Mayores  anfias  del  alma  , de  llegar  á Dios. 
p.3o8.n.5.- 

Pradicos deleos del  alma»  defeftimando  al 
mundo.  p.3o8.n.6 

El  alma  folo  de  lo' temporal  , tomará  lo  pre- 
dio para  la  vida.  p.308n.7. 

Enemiílad  dcl  alma  devota,  con  las  felicida- 
des tianfitorias  de  la  vída.  p.3o8.n.8. 

Alas  que  dclea  el  alma,  mas  qiie  de  paloma^ 
para  volar  á Dios.  p. 3 09.0.9. 

Vuelos  de  Dios  por  el  hombre,  p.307. n.io. 
Las  almas  tengan  dos  alas  » una  de  amor  al 
delear , y Otra  de  pureza  al  obrar,  p.309. 
n.ií.y  iíg,. 


Reprima  los  impetus.que  en  efte  eílado  fen- 

titá  el  alma.  p.  3 i , efoírítual 

NI  en  eftado  tan  perfcao  dege  el  elpintual 

^ fu  Obligación  por  fu  devoción,  que  dejara 

de  fer  perfedo.p.S  i 5*  ■ 

Obre  el  alma  á la  luz  que  la  dan  en  efte  efta- 
do , y no  haga  cafo  de  las  mormuracio- 

nes  del  fíelo.  p»3i , 

Guardefe  de  la  fobervia,  en  los  aftos  heroy- 
eos,  de  humildad, ó religión. 

Tanto  , y mas  ha  de  temer  las  alabanzas  el 
efplritual,  que  las  mormuraciones , quan- 
do  eftas  no  folo  debe  deípreciarlas  , tm 
preciarlas , pero  las  otras  no.  p.3iz.n.is. 

SENTIMIENTO  XIV. 

FmtdHeaemi  afstmUarg  capre^  hinnulo- 
que  cervorumfuptr  monta  aroma tum,Cmu 
cap.S.v.H* 

Como  le  dke  áDiós  el  alma 

ella  , quando  le  defea  en  medio  de  fu 

corazón  ? pé3 1 3*0.1. 

Alto  fentimiento  de  amor  , y 

decir  el  alma  á Dios  que  huya  de  dla.Le^ 

Re%iScion  deí'aínÍa®  enamorada  , 

como  falamandra  en  los  ácito^*  p*3  5 • 

i ' 

Defemparo.  del  alma , y amor  en  el  defam- 
paro*  p.3 1 f .n.6.  - - 

Conocimiento  en  el  alma  » ^ Ae 

defamparo  , de  que  Dios  efta  den 

EfpiranzadeUÍmVétteft  defampatos.  p* 

SoUloquios  del  alma  , que  pide  i 

huya  de  ella,  pero  que  la  lleve  tras  el.  p. 

Como  fe  Entienden  en  el  alma  cftos  fenti- 
micntos  de  amor  de  DioSj  con'los  qu  p 
recen  defdenes  , de  enamorada.  p.3ie*n* 

paciencia  que  Dios  le  dara  , embebida  en  el 
^ defamparo  , y poca  láftima  qüe  le  puede 
tener  á eftas  almas,  p.3  i8.n.i6. 

'A  las  almas  que  padecen  anfías  de  amor  üi 
vino  , no  hay  que  tener  tanta  laftima,  co- 
mo á lás  que  padecen  rieígo  de  culpas,  p* 

319.0.17* 

Nunca  el  alma  fabe  fi  efta  en  gracia  , o no  , 


cón  evidencia  , fíno  en  eíperanza*  p*3  ^ 
n.iS* 

sentimiento  XV* 

^am  dikBa  tabernacula  taa  Bornine  vlrtüm 
ímn  l concupifeit  ,(3^  déficit  anima  mea  in 
atria  DirninU  Pfalm.8  j .v.  i * 

El  fin  de  la  vida  efplritual  > es  el  Cíelo. 
Anhelad  criaturas  á efte  fin  : cxplicafe 
el  deíeo  del  alma.  Leajié  p.jZi-n.i* 

En  U Corte  del  Cielo  , prefide  , y reyna  fel 
amor.  p. 3ii.n.2. 

El  Hijo  de  Dios  prefide  en  la  gloria  , porque 
aísi  lo  quiere  el  Padre,  y el  EfpirituSaniO. 
p.5  2 2.n.  3.  y 4-. 

A quien  Dios  manifeftáre  algo  de  la  gloria, 
mas  fácilmente  lo  fentirá  , que  lo  explica- 
rá.p.322-n. 5.  ^ 

Algunos  que  han  oído  müficas  del  Cielo, que 

tales  quedan defpucs.  p»3 23.11.6. 

A los  que  han  vifto  algo  de  la  hermofura  de 
Dios,  rodo  les  parece  fealdad,  p.52  3*n.f. 
A los  que  huvleren  encendido  algo  déla  or- 
den Gcrarquica  del  Cielo  , les  parecerá 
deforden  toda  la  tierra.  ^.323.0.8. 
Soliloquios  del  alma  , explicando  la  inefable 
orden  dcl  Cielo  , y que  folo  hay  orden  en 
quanto  la  tierra  ■,  en  el  luelo  , fe  parece  al 

Cíelo.  p.323-n.9.  y 10. 

Efte  numero  de  nueve  , bendito  de  DioSj  en 
el  Cielo  , y en  la  tierra.  Lea/Cé  p*524.  n* 

1 1 . y fig.  . 

Gloria  de  la  Iglefia  Militante  , en  quanto  le 
parece  á la  Triunfante,  p.3  26.11. 15. 

Pide  el  alma  á Dios,  por  los  Principes  Chrlf- 
tlanos  j y obediencia  , y fidelidad  de  los 

Vueb\oi.Leafe,jpidantodas  las  almas  lo 

ruí/wo.  p.3 27. n.  17*  y fig*  . r rs 

Miferia  de  los  Rcynos,  que  pierden  a íu  Rey 

la  fé  , y la  lealtad*  P-329.U.22. 

El  alma  iluftrada  de  Dios , fácilmente  fe 

aconfeja, p.3 30*0.25*  ^ a 

Las  almas  rueguen  fiempre  a Dios  por  lu 
Iglefia  , y potque  haya  paz  entre  los  Fie- 
les, p.3  30-u.26.  __  r t-  1 . 

Importunen  en  eftó  al  Señor  , que  fe  huelga 

de  fer  importunado,  p.3  30.11.27*  ^ ^ 

Excelente,  y perfedo  modo  de  pedir  a Dios, 
obrar  heroyeamente , en  fu  fervicio.  p* 
33i.n.28. 


Fin  de  efte  Tratado  , y de  la  Tabla  del  Varón  de  Defeos. 

trina  dt  los  Santos  eam  , Comilm  mmrfdts  it  la  Igkjsa , Jtrsasaaam 

del  Santo  , y Venerable  ‘íridentino* 


IN- 


FoL 


INTRODUCCION 

al  VARON 

DE  DESEOS. 

¡P^OPO  NES  E XJM  "ALMA  DESPIDE  Ai  riPín  -rovo 

^ r ^ ^ ^ 5 J'  ^^riendo  el  alma  el  pecho  manil 

fifi  n fu  coraron  el  incendio  que  le  efla  ahrafando , con  el  lugar  del  Shunto 
Rey  David ^ en  el  Pfalm.  37.  v,  10. 

Vmm  mije  mu  éfidmum  mnm , *•  gmme  mm  i te  non  efi  ahfconditm. 


RANDE  es  la  fuerza  que  Dios  ha 
pueíto  en  los  deícos  para  inclinar 
'á  íu  miíericordia  á remediar  nuef- 
tra  miíeria  5 no  íiendo  el  menor 
efeóto  de  íu  benignidad  , recono- 
ciendo la  tibieza  de  nueftras  obras, 
y la  flaqueza  de  nueftro  poder, 
darnos  los  debeos,  con  que  fe  pue- 
r • t luplir  lo  que  obramos  para  per- 

ncionarlo  , y lo  que  no  obramos , para  admitirlo.  Son  los  bue  ^ 
fiom.VL  A 


nos 


INTRODUCCION 

^ C alas  del  corazón  del  Chriftiano  , y las  obras  fon 

roTptÍae  fu  voluntad : y afsi  como  los  pies  fon  torpes  y tat- 
. ^ r hs  alas  lieeras , y aceleradas;  con  que  puede  el  alma 

ÍJ, 

n ■ A cao  mita  el  axioma  tan  aífentado  de  los  miflicos.  0 
irperanxíi  del  Cielo , que  qumto  efieras  , Unto  alcan^ees.  W Potquc 
r Z .Cú  aue  con  las  obras  no  fe  hace  quanto  fe  quiere  ; con 
f “Íefeo  mnTo  quTn^^  fe  quiere  fe  defea, y para  el  merito,quan- 
‘ /Ífea  fe  clfigue.  Los  defeos  de  los  Santos  Padres  trage- 
ToÍat  H odc  dTosIi  mundo  : los  defeos  délas  almas  fas  le 
prienen  en  él;  Et  delitU  mex  effe  cumfiUjs  hommum.  ( )Los  de- 
aos  hacen  de  los  pecadores  buenos  , de  los  buenos  perfedos  , y 
de  los  perfedos  Santos, de  los  GentÜes  Chria.anos  y de  los  Chf 

Í 1“  Lo.  1*0.  groop»  «1  ™o.  l.vu.o,  1.  *1,- 

lo  errercitan , lo  cautivan.  Los  defeos  encienden  , y fervo- 

LÍ "jiS  col  ?.  míi  poMoo , po«  .!>/»  >">  ¡oc 

pititus  Angélicos  adorando  lo  que  defean , y ° ° fíí 

Ean-  Inquem  dejlderant  Angelí  fro/fieere  (0  A Daniel  por  fe 
tron  de  deVeos  , le  defeubrió  nueftro  Señor  altifsimos  fe^etos, 
rChrifto  nueftro  Bien  fe  manifiefta , y califica  por  Principe  co- 
^ A A W one  defean  quando  dice  á fus  Difcipulos;  que  de- 

í“«°.t£Smtco„lSo.  : /«''■£ 

IT  Cd^  Porone  no  fe  contento  con  defeat  nueftro 

. c.»  a 

entregarmejor  almas  4 Dios  eficazmente  con  ef- 

tos  famos  defto^ , fe  ha  de  f 

mente  necefarias.  La  primera  ft  j,  P d corazón  en  que 
jeto  é que  afpiran : la  fegunda , dclalido 

habitan  ; la  tercera , proporcionados  a f f ° J1 

Efto  es , que  defeen  verdaderamente  a Dios  , que  no  tengan  ar 

(a)  S.JuandclaCrui.fuWdade^  u' V)  tuc.  12.  v.  .5- 

a.  cap.  ai.  y Otros,  (b)  Proverb.  8.  v.  3 1.  U 
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el  corazón  mas  que  á Dios  , y que  los  efedos  de  eftos  defeos, 
lean  obras  del  fervicio  de  Dios.  Pues  claro  eftá , que  los  defeos 
del  alma , que  tienen  otro  fin  inferior  á Dios  , como  ferian  los 
guftos  elpirituales , ó temporales ; tanto  menos  valdrán  , quanto 
mas  declinaren  , o defcaecicren  de  aquel  nobilifimo  objeto  que 
es  Dios.  Y fi  juntamente  con  el  amor  de  Dios  introduo^efen  en 
el  corazón  otros  defeos,  que  fiieífen  de  otra  cofa,  que  noesDios; 
tanto  menos  valdría  aquel  corazón  , quanto  menos  le  dieífe  í 
Dios, libre,  y defocupada  fu  pofefion.  Afsimifmo,  fi  las  obras  ef- 
tuvieíTen  definintiendo  los  defeos,  obrando  mal,  y defeando  bien 
li  obrando  con  tibieza,  y defeando  con  fervor ; antes  perderían 
los  defeos  el  valor , deíacreditados  con  las  obras , que  eftimaria- 
mos  las  obras  acreditadas  de  los  defeos , pues  dice  nueftro  Señor, 
que  por  la  fruta  fe  conoce  la  calidad  del  árbol;  ai  fnaihm  eormn 
cognofeetis  eos.  W Y aísi  es  necelario  , que  tengan  los  deíeos  tal 
proporción  con  las  obras , que  quando  bien  eftas  no  lle<auen  á 
lo  que  fe  quiere  , por  lo  menos  fe  acerquen  á lo  que  fe  puede; 
con  que  fe  reconoce , que  lo  que  falta  defde  el  defear  , al  obrar, 
es  imbecilidad  de  nueftra  naturaleza , y no  malicia , ó negligen- 
da  de  nueftra  voluntad. 

IV.  Habiendo  , pues , reconocido  , quan  útiles , y necefa- 
rios  fon  los  defeos  para  la  vida  efpiritual , y para  llegar  con  la 
contemplación  a algún  conocimiento  de  la  vanidad  de^efto  tem- 
poral , y caduco , y de  la  fuftancia  de  aquello  celeftial , y eternoj 
refolvimos  poner  en  conveniente  forma  , á nueftro  intento  , el 
V tron  de  T>efeos  del  Padre  Hermano  Hugon  , Religiofo  de  la  Sa- 
ngrada Compaííia  de  Jeíus  , períonade  mucha  erudición  , y efpi- 
ritu  , que  algunos  anos  antes  llego  á nueftras  manos  5 (0  y ha- 
biendo deíeado  manifeftailo  a las  almas  devotas  con  tal  meto- 
do  , que  pudieííe  facilitar  nueftro  dcíeo  , nos  lo  impidieron  va- 
rias ocupaciones,  y obligaciones.  Y aunque  las  que  nos  eftán  en- 
cargadas ion  bien  fuperiores  a nueftras  fuerzas  , y muy  neceíi- 
tadas  de  tiempo , todavia,  quitando  del  deícanío  quanto  íc  diere 
al  provecho  , reconociendo , que  la  primera  , y mayor  de  nuef- 
tras obligaciones  , es  dar  pafto  efpiritual  á las  almas  de  nueftro 
cargo  , y exhortarlas  á lo  mas  agradable  á fu  Criador  j nos  pare- 
ció , que  donde  íe  gafta  no  pequeña  parte  de  tiempo,  en  las  ocu- 

Tom.VL  A 2 pa- 

(c)  Matth.  7.  V.  1 6.  ( f ) Veafe  el  Prologo  de  cite  Tomo, 
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paciones  temporales  , aunque  convenientes  a^  la  caufa  pu- 
blica 5 podiamos  , y debiamos  dar  el  necefario  a las  eípiritua- 
les  5 y congruas  al  aprovechamiento  de  las  almas  de  nueftra  Dio- 

ceíi* 

V.  Elaíruntodccftcgrave,pio,yrcligiofoVaron,fuedcC. 
crivir  en  efta  vida  mortal  por  donde  fe  llega  á la  eterna  , el  ca- 
mino efpiritual  de  las  almas , defde  la  primera  vocación  á la  ulti  - 
ma  corona.  Poniendo  á la  vifta  imágenes  muy  devotas  , fenti- 
mientos  muy  efpirituales  , motes  muy  ajuftados  de  la  Sagrada 
Eícritura , luftrados  con  otros  de  Eícritores  Tantos  , y do£los , y 
con  verfos  Latinos  del  mifmo  Autor  , de  mucha  erudición, y doc- 
trina. De  todo  ello , íólo  nos  valemos  de  la  difpoficion  de  las  ima- 
cene¡,queno  dejan  de  reprefentar  muy  vivamente  eftos  afec- 
tos , y de  los  lugares  de  la  Sagrada  Eferitura  ; y en  lo  demas  íe- 
vuimos  nueftro  primer  intento  diverfamente , advirtiendo  quan- 
to  juro-amos  que  conviene  á él ; ello  es  , explicando  el  eftado  en 
que  fe  halla  el  alma  en  cada  íentimicnto , los  efeótos  efpirituales, 
que  la  acompañan  , los  afedos  proporcionados  que  la  acreditan, 
los  documentos , y advertencias  que  la  affeguran. 

VI.  La  divifion  que  íe  hace  en  ella  Obra  , es  la  miíma  que 
todos  los  efpirimales  admiten  en  la  vida  miftica , en  la  qual, 
fiendo  en  la  fuftancia  uno  mifmo  el  eamino  por  donde  fe  -vá  de 
la  Ciudad  del  mundo  , á la  de  Dios, que  es  por  el  cumplimiento 
de  fu  Santa  Ley  , y ajuílandoíi  lo  pofible  a fus  confe  jos  j fenalan 
al  alma  tres  jornadas  diftintas , para  que  llegue  mas  fegura,  -y  co- 
ronada de  merecimientos.  La  primera,  es  la  via  Purgativa  •.  lale- 
sunda  , la  Iluminativa  : la  tercera,  la  Unitiva..  En  la  primera  íc 
confidera  el  alma  penitente  , en  la  fegunda  devota  , en  la  tercera 
enamorada.  En  la  primera  gime , en  la  fegunda  defea  , en  la  tci- 
cera  fufpira ; que  es  lo  mifmo  que  decir , que  en  la  primera  llora  lo 
que  pecó , en  la  fegunda  defea  lo  que  bufcó,y  en  la  tercera  con- 
templa lo  que  halló.  En  la  primera  padece  con  el  dolor  , en  la 
fecTunda  arde  con  el  defeo  , en  la  tercera  perece  con  el  amor.  En 
la^primera  fube , en  la  fegunda  fe  acerca  , en  la  tercera  llega.  En 
la  primera  trabaja , en  la  fegunda  dd , en  la  tercera  recibe.  La  pri- 
mera es  de  los  principiantes  , la  fegunda  de  los  aprovechados , a 
tercera  de  los  perfedos.  Y afsi  los  de  la  primera  fon  gemiaos  del 
alma  contrita  : los  de  la  fegunda  , defeos  del  alma  devota  . los  c e 
la  tercera , fufpiros  del  alma  perfeda  j que  fon  aquellos  tres  gra  - 
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dos  del  Seráfico  Dodor  San  Buenaventura.  El  primero,,  e/piritu  en, 
efpirltu  ; el  fegundo , efpiritu  fobre  ejpirltu  : el  tercero  , efplxitu  JineE- 
pintu.  (g)  Como  fi  digefe  5 el  primero,  alma  que  figue  el  efpiritu 
divino  : el  íegundo,  alma  que  vive  con  el  eípiritu  divino  : el  ter- 
cero , alma  en  quien  íblo  vive  ya  el  eípiritu  divino.  Y en  cada- 
una  de  las  tres  jornadas  , o caminos  , íc  ponen  quince  diferentes 

fentimientos,  y elfos  fon  los  que  tratamos  de  explicar  á las  al- 
mas. 

VII.  Elfos  tres  caminos , y fentimientos  fe  reconocen  en* 
un  alma  , de  cuyo  corazón  Talen  tres  faetas , que  penetran  á la 
miíericordia  de  Dios , y la  hieren  también  , para  que  oyga  , y 
vea  el  alma  íanta.  El  primero  es : ^ quien  no  hulPiera  ofendido  d 
Dios  l El  fegundo : Jj  quien  gomara  de  Dios  ] El  tercero  : Jy  que 
me  muero  por  Dios ! Las  dos  flechas  tiran  á los  oídos  de  Dios , para 
que  oyga  fu  llanto  , y fus  fufpiros5  la  otra  á la  vilfa  de  Dios,  con 
el  anfia  que  tiene  de  gozar  la  hermoíura  de  íu  roílro.  Y elfos 
fentimientos  repetidos  en  el  corázon  ,y  egecutados  con  dignas,  y 
propomionadas  obras  en  la  vida-,  van  multiplicando  ados  , y 
merecirnientos , y llevando  al  alma  por  la  íenda  ellrecha  del  pa- 
decer , á la  cumbre  dilatada  del  gozar. 

VIII.  Pero  porque  eífe  camino , aunque  trabe  confio-o  el 
amparo  del  Cielo  , }^la  bendición  de  Dios,  tiene  la  dificultad  de 
haberle  de  andar  cueífa  arriba  de  la  voluntad  propia  , y con  per- 
feda  negación  de  sí  mifino  ( cofa  grave  , y penóla  á nuelf ra  na- 
turaleza ) necefita  de  recuerdos, y advertencias  : las  quales,  aun- 
que le  han  de  ir  dando  individuales , en  cada  uno  de  los  quaren- 
ta  y cinco  íentimientos , me  ha  parecido  proponer  aqui  alo-unos, 
para  que  fe  entre  con  mayor  noticia  en  materia  tan  importante, 
y delgada. 

IX.  El  primero  es  , que  para  eífe  camino  , deípues  de  una 
honrada  , y generóla  reíolucion  de  íervir  á nueífro  Señor  Jefu- 
Chriflo  , y vivir  con,  verdadero  fin  de  agradarle,  hecha  una  con  - 
fefion  general , procurando  en  todo  mudar  de  vida , y eoífum- 
bres  , fi  elfas  no  fueren  buenas , y aquella  fuere  regalada,  y rela- 
jada , diíponiendoíe  a deínudar  el  hombre  viejo  , y veífiríe  con 
las  virtudes  del  nuevo  5 es  conveniente  , que  haya  buen  Maelfro 

de 

fpi^Uus  nejler  áli/juando  in  tantum  i corbore , ey  án¡ma4¡'i>¡- 
ditur-.utfpmtusjnjpmtuefeaJfcratHr,(y(iuandoque  ut  fpmtus  fuPra  fbirhum  eífe  dicutur 
ey  <jumdoíjueJ}irttHsJinefp¡ntHcredatur,  D.  Bonav.  tom.  7.  part.  3.  Opufe.  de  Sepe.  Icinsr! 
Etcrnit.  dift.  5 . pag.  135.  col.  i . lit.  B.  edit.  Mogunt.  1 609. 
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de  erpirifú , por  quien  fea  gobernada  el  alma.  Porque  aunque  es 
afsi  5 Ve  nueftro  Salvador  es  el  verdadero  , y mas  dodo  Maef- 
tro  ¡ pero  como  quiera  que  fea  tan  fácil  enganarnos  en  conocer 
fu  fanta  Voluntad  en  la  vida  interior , por  el  entremetimiento  de 
la  voluntad  propia  en  quererfe  alzar  con  el  derecho  de  enfehar  - 
nos , que  pertenece  a la  Voluntad  Divina  , y fer  tan  grandes , y 
fútiles  las  afechanzas  , y lazos  del  enemigo  común  j es  rnenefter 
varón  dodo,  y experimentado , que  como  en  caufa  agena , de- 
termine , y refuelva  las  dudas , cuya  cenfura  corriera  conocido 
riefgo  por  la  propia  voluntad.  Y porque  no  fiempre  hay  como- 
didad  de  tener  cerca  de  sí  efte  Maeftro,  feñaladamente  en  las  In- 
dias , baftara  , que  quando  no  lo  huviere  , comunique  algunas 
veces  al  año  fu  modo  de  vida  a boca , ó por  eferito  , figuiendo 
aquello  que  le  enfeharen  , y aconfejaren  , pues  efto , y la  fideli- 
dad con  que  Chrifto  nueftro  Señor  encamina  á los  que  con  ver- 
dad le  defean  fervir  , baftara  para  que  pueda  concebir  fegura  ef- 
peranza  de  que  no  fera  engañado.  Y fupongo  , que  con  mucha 
claridad , y verdad  ha  de  manifeftarfe  á fu  Maeftro  , y también 
con  cuidado  , los  que  le  tuvieren  cerca  , de  no  embarazar  fobra- 
do  el  tiempo  en  eftas  conferencias , particularmente  las  mugeres, 
eligiendo  folo  el  baftante , y necefario  para  tan  fanto  intento. 

X.  El  fegunio , que  efte  camino  interior  , aunque  tiene  tres 
jornadas  diftintas,  y que  parece,  que  tanto  quanto  en  ellas  fe  van 
alejando  del  principio  , fe  van  acercando  a fu  fin  , que  es  Diosj 
pero  es  la  vida  miftica  de  calidad,  que  el  que  fe  halla  en  la  prime- 
ra jornada , ha  de  tener  prefente  h jegunia  ,y  tercera : y el  que  fe 
halla  en  la  ultima,  no  fe  ha  de  olvidar  de  lafegunda  : y el  que  ef 
tuviere  en  la  Jegunda  , ha  de  tener  prefente  la  una,  y la  otrajíien 
do  afsi  5 que  íiicede  lo  contrario  , en  quanto  caminamos  por  lo 
natural , que  lo  andado  puede  olvidarfe  , como  quien  lo  ha  de  - 
jado  , para  no  volver  a caminar.  Y la  razón  es , porque  como 
quiera , que  en  efte  camino  efpiritual  no  hay  evidencia  de  los  au- 
mentos del  alma  , es  necefario  que  efte  fiempre  llorando  como 
penitente  , aunque  le  parezca  que  goza  como  enamorada,  y que 
procure  amar  como  enamorada  , aunque  efté  llorando  como  pe- 
nitente y que  quando  deíea  a Dios , tema  a Dios  . y que  quan- 
do mas  altos  le  parezca  que  tiene  ios  conocimientos  de  fu  Divina 
Mageftad,  los  procure  mayores , para  penetrar  fu  propia  miíeria, 
c iniquidad.  Y afsi  fon  eftas  tres  vias , ó jornadas  de  tal  calidad, 
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que  fiempre  fe  andan,  y nunca  fe  Tale  de  ellas ; como  un  laberin- 
to dulcifsimo  , y utilifsimo  , que  íolo  fe  acaba  con  la  ultima  , y 
amable  rerpiracion  de  la  vida  , dándola  á íu  Criador. 

XI.  El  tercero  es , que  procuren  las  almas  andar  en  fé  , ello 
es , haciendo  mas  cafo  del  bien  obrar  , y egercitar  las  virtudes, 
que  todo  lo  que  fuere  fentimientos , y cofas  fobrenaturalcs.  Por- 
que como  Dios  nueftro  Señor  , en  lo  que  principalmente  libro 
nueftro  aprovechamiento  , fue  en  el  hacer  buenas  , y agradables 
obras , Operibus  credite  , (h)  fiaos  del  obrar  , y en  ellas  hay  fegu- 
ridad  ( la  que  en  ella  vida  fe  permite  de  obrar  bien  , de  que  el 
que  da  limofna  merece  , y el  que  vifita  al  enfermo  , viíle  al  def- 
nudo  , obedece  al  Prelado  , guarda  fus  votos,  hace  penitencia,  y 
en  los  fentimientos  , ó güilos  efpirituales  puede  haber  los  enga- 
ños , é ilufiones  que  es  notorio)  es  bien  que  carguemos  el  cuida- 
do en  lo  mas  feguro,  y cierto,  que  ello  mifmo  puede  hacerfe  con 
villa  interior  , y deíeo  de  agradar  a Dios  con  ello,  y darle  en  ca- 
da egercicio  , y aun  en  cada  aliento  íu  corazón  : con  que  fe  ha  - 
Hará  lleno  de  buenas  obras  , fervorofos  defeos  , y fm  mas  favo- 
res que  ellos  , que  no  fon  pocos  , llegarán  á Dios , con  aprove- 
chamiento admirable  , y por  camino  mas  íeguro  , y de  grandif- 
fimo  mérito  : y todo  lo  demás  que  le  dieren,  es  muy  bueno  para 
comunicarlo  á íu  Maeílro  eípiritual , y gobernarfe  por  todo  lo 
que  fuere  aconíejado  5 pero  fiempre  con  atención  á acercarle  mas 
á la  eícuridad  de  la  fé  , que  es  la  mas  cierta,  y verdadera  luz.  Y 
cito  es  lo  que  los  miílicos  llaman  andar  un  alma  en  fe , que  es 
cgercitaríe  en  lo  que  la  fé  nos  eníeha  fer  fmto , y bueno  , como 
fon  la  oración  , la  penitencia,  la  obediencia , la  caridad,  y las  de- 
mas virtudes , huyendo  del  fentido  , y de  todo  aquello  que  pu- 
diere tener  duda  , aunque  venga  refplandeciendo  favores , y va- 
limientos efpirituales. 

XII.  El  quarto  es , que  aunque  elle  camino  , d vida  miílica 
parece  fumamente  dificultofa , y afpera  , es  bien  que  ello  fe  en- 
tienda con  la  diferencia  que  nueftro  Señor  lo  tiene  explicado, 
pues  aunque  dijo  : ArHa  Via  ejl  , qud  ducit  ad  Vitam  , (D  eflre- 
cha  es  la  Jenda  , que  nos  gula  d la  eternidad  5 también  dijo  : Iu- 
gum  meum  fiia^e  efl  onus  meum  le'Ve  , QQ  mi  yugo  es  fualtte  , y 
mi  carga  lel¡)e.  Porque  aunque  es  verdad  que  es  muy  dificultofa 

á 


(h)  loan.  cap.  10.  V.  3 8.  (I)  Matth.  7*  v.  14.  (K)  Matth.  1 1.  v,  30. 
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á la  naturaleza ; pero  muy  fácil  á la  gracia  ; en  nuefttas  mifmas 
fuerzas  , impofible ; con  los  auxilios,  y focorros  divinos  , racil. 
Vemos  en  eífas  Religiones  tantos  niños , tantos  viejos  de  uno  , y 
otro  fexo  , tantos  débiles  , y enfermos  llenos  de  coronas , y me- 
recimientos, que  figuen  con  valor  efta  vida  interior  ;y  fiendo 
cfto  afsi  ¿ qué  puede  haber  que  acobarde  al  Chrilbano  , que  le 
determina  á feguir  elle  camino  ? Ha  de  poder  mas  el  Demonio, 
el  Mundo  , la  Carne  , que  Dios?  Que  la  fangre  de  Chrifto  Se- 
ñor nueftto  ? Que  fu  gracia,  y Sacramentos  ? Que  la  Virgen  Ma- 
ria  , y toda  la  Corte  Celeftial , y la  Militante  Iglefe  ? Pocos  Ion 
los  enemigos , fi  tenemos  4 Dios , y le  fervimos  , íolo  on  mu- 
chos, fi  nofotros  nos  hacemos  de  fu  parte.  Ladrar  puede , mor- 
der  no  fi  nofotros  voluntariamente  no  nos  exponemos  a la  he- 
rida , y’á  la  muerte.  ( D Y afsi  nadie  tenga  elfo  por  impenetrable, 
fino  procure  emprender  con  confianza  en  Dios , y deíconfianza 
en  sí , el  fetvit  á fu  Criador,  amar  á fu  Redentor  , hulear  a íu 

Salvador.  • r j- 

Xllí.  El  quinto  5 que  tampoco  es  bien  , que  píenle  nadie, 

que  efte  camino  es  proligifimo  de  andar  , y de  emprenderlo  , y 
que  ni  con  mucha  dilación  pueden  hacer  progrefo  en  el  los  pe- 
cadores 5 afsi  como  tampoco  crean , que  con  los  primeros  palos 
ya  tienen  andada  la  jornada  : ni  juzgue  el  perdido  como  yo  , o 
d que  huviere  vuelto  atrás , defpues  de  haber  entrado  en  el  que 
es  muy  dificultofo  reftituirfe  á la  vida  cfpiritual  : o el  perledo 
pienfe  5 que  ya  eftá  navegado  , y aííegurado  , porque  unos , y 
otros  yerran.  Pues  el  mayor  pecador  puede^  efperar  , y el  mas 
virtuofo  debe  temer.  Pecador  era  el  hijo  pródigo  , y a pocos  pa- 
fos  que  dio  para  bufear  á fu  Padre  lo  halló  5 y al  que  poco  antes 
veíamos  paftor  de  inmundas  paflones , vimos  oveja  regalada  del 
Paftor  Eterno.  0^)  Virtuofo  era  el  mozo  del  Evangelio,  y dicien - 
dolé  Dios,  que  dejaííe  fu  hacienda  , y le  figuieííe  , dejo  a Dios, 
y figuió  fu  hacienda.  («)  David  volvió  atrás  en  la  vida  eípmtual 
con  la  muerte  de  Urías , y el  adulterio  de  Berfabé  , y con  la  pe- 
nitencia , y lagrimas  le  fueron  borradas  fus  culpas , y reftituidas 
fus  virtudes,  (o)  Defpues  de  haber  dicho  Chrifto  bien  de  las  al- 
mas á nueftro  univerfal  Padre  San  Pedro , que  era  bienaventu- 
rado : 'Beatus  es  Simón  Bariona  5 (P)  le  negó  fu  flaqyeza  , le  buíco 


Luc. 
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fu  contrición  , y le  hizo  Dios  Cabeza  de  fu  Iglefia.  Las  lagrimas 
de  la  Magdalena  , de  San  Pablo  , de  San  Aguftin  , y otros  San- 
tos 5 ¿ qué  ion  fino  colunas  clarifsimas  , que  nos  van  deícu- 
briendo  las  veredas  de  la  enmienda  , y de  la  confianza  en  Dios, 
entre  los  vicios , y defeonfianzas  de  nueftra  vida  miíerable  , y 
relajada?  Y afsi  lo  que  importa  es  conocernos, y conocer  á Dios, 
aborrecernos , y amarlo  , defeonfiar  en  nofotros , y confiar  en 
Dios  :-y  en  llegando  la  vocación  feguirla , y fi  no  llega  , promo- 
verla , y procurarla  j levantados  caminar  , y caídos  levantarnos, 
que  fupueílo  que  quien  mas  eílo  defea  es  Dios  , que  lo  ha  de  ha- 
cer todo  con  ponernos  en  los  brazos  de  fu  Mifericordia , aíTegura- 
mos  nueílro  camino , y nueftra  verdad  5 pues  fabemos , que  fii 
Divina  Mageftad  es  nueftra  Vida  , nueñro  Camino , j Verdad.  (<]) 

XIV.  Elfexto  , que  el  que  figuiere  la  vida  eípiritual,  por 
aprovechado  que  fe  halle , nunca  dege  de  tener  horas  determina- 
das de  oración  mental , fenaladamente  por  la  manana.  Y efto  íc 
entiende, aunque  fe  fienta  muy  favorecido  de  la  prefencia  divina, 
y con  grandes  fentimientos  de  amor , ados  anagogicos , y jacula- 
torios j porque  fi  deja  la  oración  , que  es  la  que  ceba  el  amor  di- 
vino , fácilmente  fin  ella  podra  volverle,  de  interior  exterior,  de 
exterior  relajado , y de  relajado  perdido  5 y finalmente  la  ora- 
ción determinada  á ciertas  horas  al  dia  , es  el  nutrimento  de  rodo 
él , y a quien  íe  deben  por  la  divina  gracia  todos  fus  buenos 
efedos. 

XV.  Ultimamente  encargamos  á los  que  figuen  efta  vida  efi 
piritual,  ó la  emprendieren , que  procuren  promoveríe  , y eger- 
citarfe  en  la  devoción  de  la  Pafion  de  Chrifto  nueftro  Señor  , y 
de  la  Virgen  nueftra  Señora  Santa  Maria  , y con  efto  , y no  dejar- 
la oración  , ni  la  mortificación , frequentando  mucho  los  Santos 
Sacramentos  de  la  Penitencia, y Eucariftía,  huyendo  de  las  cca- 
fioncs  de  ofender  á Dios  j no  duden  que  alcanzarán  el  don  de  la 

perícvcrancia  ,y  cada  dia  nuevos  aumentos  de  gracia  , íeguro 
coníuelo  en  fus  tribulaciones , camino  cierto  en  fus 
dudas , y corona  eterna  en  íu  fin. 

(q)  Joan,  14,  V. 
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advertencia* 

Aunque  en  efta  'via  Purgativa , el  principal  empleo  de  las  Almas , es  llorar , pues 
fe  llama  Purgativa  '^porque  con  las  lagrimas  el  dolor  de  los  pecados  ^fe  van  purgan- 
do las  culpas , malos  hábitos otros  ruines  efeBos  , que  los  vicios  dejaron  en  ella  ; con , 
todo  ejfo  defie  dolor  acompañaran  defeos  , y tal  vez  fentimieníos  de  amor , aunque  no 
tan  perfedi amente  como  en  las  dos  vias  figuientes  Iluminativa  Unitiva  '^pues  nun- 
ca llora  el  pecador  convertido  (/  mas  con  tan  gran  vocación  como  la  de  los  ejpirituales  ) 
fin  que  defee  la  enmienda  5 ni  defea  eficazmente  la  enmienda , que  no  afpire  también  al 
amor  s porque  como  hemos  dicho  en  la  Introducion  i fon  tales  efios.  caminos  , que  raras 
veces  refpíandecen  unas  virtudes , que  no  vayan  con  fus  rayos , j/  promoviendo  otras. 


SENTIMIENTO  PRIMERO. 

PROPONESE  EL  ALMA  EN  UNA  NOCHE  TENEBROSA , EL  AMOR 

■ Divino  la  alumbra  con  luz  bafiante  , para  que  le  figa  entré  tan  denfas  tinieblas^ 
y ella  acercandofe  d él  con  temerofos  pafos  , explica  fu  defeo  con  el 
lugar  del  Santo  Profeta  ifaias , en  el  cap.  z6.  v. 

Anima  mea  deíideravit  te  in  node, 

E/iado  del  alma, 

Stos  fon  ios  primeros  pafos  del  alma , que  buP- 
ca  á Dios  en  la  vida  eípiritual , la  qual , como 
quiera  que  ya  fo  fuponga  , que  llega  determi- 
nada á entrar  en  efte  camino , todavia  turbada 
con  las  paflones , afligida  con  las  inclinaciones, 
detenida  con  las  períuaíiOncs  del  enemigo  co- 
mún ,bufoa  la  luz  entre  las  mifmas  tinieblas  5 porque  por  una  par- 
te 
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te  , fecrcta  fuerza  la  lleva  á Dios ; por  otra , mal  acoftumbrada  la 
naturaleza  , no  acaba  de  fiarfe  de  la  gracia.  Lo  que  deja  fabe  lo 
que  ha  de  feguir  ignora.  Los  guftos  del  mundo  la  eltón  combidan- 
do , las  aiperezas  del  erpiritu  la  eftán  amenazando.  Defpedirrc  del 
%Io  le  parece  grave,  y no  feguir  la  infpiracion  impofible.  Apar- 
talele  lo  que  tiene  por  amable,  y tiene  por  formidable  lo  que  in- 
tenta  Yá  la  detienen  los  amigos,  yá  la  perfuaden  los  deudos.  Los 
fentidos  abogan  por  sí , y las  potencias  temen  la  cenfura  que  les 
aguarda  en  la  vida  del  efpiritu.  Los  guftos , las  felicidades , las  ri- 
quezM,  la  perfuaden  como  fi  las  tuvielfe  , fiendo  infinito  todo 
imaginado  , lo  que  es  nada  pofeído. 

2 Aqui  entran  las  perfuafiones  de  los  políticos , y la  mur- 
muración de  los  diferetos  del  figlo.  Efte  tiene  la  vocación  por  fai- 
fa, el  otro  por  extraordinaria  fu  refolucion.  Yále  cenfuran  como 
a privado  del  juicio,  y ageno  de  toda  buena  razón.  Eftos  le  anun- 
cian, que  no  ha  de  perfeverar,  aquellos  que  ha  de  volver  con  mas 
fuerza  á los  vicios,  y no  habiendo  dado  apenas  el  primer  pafo  en 
la  virtud , yá  le  dán  por  perdido  en  la  jornada.  Con  efto  fe  halla 
el  alma  llena  de  tribulaciones,  y congojas ; porque  á Dios,  á quien 
figue  , no  ve , y ve  a codos  los  que  la  perfiguen ; al  Demonio , al 
Mundo  , a la  Carne.  Las  felicidades , el  pcider , las  riquezas  tiene 
prelentes  ; Dios  folo  elcondido  , y al  parecey  aufente.  A una  luz 
que  la  dá  , la  cubren  muchas  tinieblas,  y fi  ar4e  el  defeo  de  buf- 
carle , es  entre  congojas  infinitas  de  perderfe , y de  perderle. 

EfeBos  que  fentlrá  el  alma, 

{3  el  alma  varios , y particulares  efeílos  en  sí  mif^ 

ma  , y ferále  mas  fácil  fentirlos  que  conocerlos.  En  el 
primero  tendrá  luz  la  que  baila  para  no  dejar  fu  vocación,  y gran- 
de eícuridad  ,y  confufion  para  conocer  aquella  luz  , como  quien 
guia  a uno  por  parte  eícura,  que  él  no  ve  fino  tinieblasj  pero  quien 
le  guia  , y lleva  afido  de  la  mano  , labe  muy  bien  el  camino , y 
en  eíía  confianza  le  figue. 

4 Tendrá  ya  algún  conocimiento  de  los  interiores  movi- 
mientos del  alma  , en  quanto  íe  dividen , y íeparan  de  las  inclina- 
ciones , y relajaciones  del  cuerpo  , aunque  no  íerá  muy  grande^ 
porque  halla  que  el  cuchillo  de  la  mortificación  vaya  dividiendo 
con  el  tiempo  , y feparando  ellos  términos,  y regiones , la  una  de 
lo  eípiritual , la  otra  de  lo  carnal , la  una  fuperior , la  otra  inferior, 

rom,rL  Bz 
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con  mas  clara  luz  la  amanezca  5 fiempre  andará  como  en  clcre- 
Dufculo  del  ni  bien  las  tinieblas  lian  turbado  del  todo  fu 

claridad,  ni  ella  lia  defecbado  del  todo  las  tinieblas:  con  que  mu- 
chas veces  juzgará,  que  quiere  Dios  lo  que  ella  quiere  , y que  fu 
propia  voluntad  es  la  de  Dios. 

5 Arsimifino , aunque  fe  verá  muchas  veces  perdida , y tur- 
bada del  todo , y juftamente  afligida  , y atribulada , todavia  ten- 
drá interior  aliento , y valor  para  paíar  adelante , y íentira , que  íi 
con  una  mano  íe  le  aparta  Dios , y la:  deja , con  la  otra  la  gobier- 
na, y la  confervaj  con  que  las  tentaciones  entran  con  gran  fuer- 
za, y la  vocación  queda  con  mayor  corona.  Porque  como  aque- 
lla alma  comienza  a íeguir  cfta  vida  eípiritual,es  tanto  mas  afsifti- 
da  de  Dios  para  que  no  le  dege,quanto  es  inferior  por  sí  en  la  pe- 
lea 5 con  que  íi  ion  menores  íus  fuerzas , es  íuperior  con  las  de 
Dios  el  vencimiento. 

6 Hallarfeha  con  determinación  para  penitencias  extraordi- 
narias, y las  egecutará  con  grande  aliento  5 porque  como  enton- 
ces dá  Dios  fervor  para  corregir , y caftigar  al  cuerpo , y fe  halla, 
aun  en  lo  natural  mas  entera , y con  íalud  para  uíar  de  la  morti- 
ficación , y fus  culpas  fe  las  pone  Dios  muy  prefentes  para  efte  , y 
otros  intentos , con  que  fu  Divina  Mageftad  va  difponiendo  el  go- 
bierno interior  de  fu  alma  5 hará  tanto  mayores  mortificaciones  en 
fus  principios , quanto  la  poca  luz , y conocimiento  la  dá  á creer, 
que  aquello  es  lomas  importante , y que  fe  ha  de  confeguir  la  co- 
rona á viva  fuerza  propia.  Y quando  eftá  errando  en  fu  prove^- 
cho , y juzgando , que  efte  es  el  medio  único  de  adelantarfe , eftá 
Dios  ufando  de  fu  engaho,  para  que  mas  fujeta , y mortificada' la 
naturaleza,  reconozca  deípues  con  las  luces  que  la  va  dando,  quan- 
to mas  poderoío  medio  es  la  fuerza  de  la  gracia  fin  fuerza  , que 
quanto  podemos  noíotros  aplicar  á nueftro  aprovechamiento. 

-j  Gozará  muchas  veces  de  ternuras  ,y  regalos  en  la  oración. 
Porque  afsi  como  nueftro  Seíior  la  deja , para  que  fe  egercite  con 
las  tentaciones , y vaya  cobrando  fuerzas  con  la  refiftencia  j tam- 
bién fe  le  acerca , reconociendo  la  flaqueza  del  alvedno , y quanto 
necefita  aquella  alma  de  fer  paladeada,  y entretenida  con  los  guf- 
tos  del  efpiritu  5 y afsi  la  regala  , y favorece,  para  que  dure  en  la 
pelea  , y de  aquí  la  reílilta  una  fatisfaccion  de  que  la  ama  Dios, 
que  aunque  tiene  en  cierta  manera  íu  punta  de  vanidad , todavia 

en  aquel  eftado  ayuda  á huir  de  las  ocafiones , y a feguir  con  ma- 
yor 
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yor  fervor  fus  finitos,  y efpirituales  cgercicios.  Aquí  fe  prefentará 

afligida,  y atribulada  el  alma, y con  verdadero  íentimiento  le  di- 
rá  á Dios. 

AfeBos  del  alma  d (Dios. 

8 A N!ma  mea  defideraVit  te  In  noBe.  Mi  alma , Señor , oí  de^ 

fea  en  la  noche  de  efta  miferable  vida  , y os  pide  un 
poco  de  luz  eiimedio  de  las  tinieblas,  j O luz,  y guia  de  las  almas! 
Guiad  , y alumbrad  la  que  huyendo  de  sí  mifma , quiere  falir  de 
sí  para  bufcaros , quiere  vivir  en  Vos  para  adoraros.  Confiefo  mi 
Dios  5 que  he  vivido  en  tinieblas , y que  he  bufcado  , y conocido 
tarde  vueftra  luz.  Que  tarde  os  conoci  luz  mia ! Qué  tarde  os 
conoci ! Malaya  la  noche  en  que  vivi  íin  miraros ! Bien  haya  el 
dia  en  que  amanecí  á bufcaros!  Qué  es  , Señor,  efta  vida  , fino 
tinieblas , efcuridad , y conftifion  ? Donde  la  felicidad  es  engaño, 
la  riqueza  mentira  , la  comodidad  penalidad.  Sacadme  , Sehor^ 
con  la  luz  devueftro  conocimiento , de  las  tinieblas  de  ofenderos, 
a la  claridad  de  amaros.  Ciego  he  fido , y abrazaba  mis  tinieblas 
necio, y abrazaba  mi  ignorancia , vano , y abrazaba  mi  foberbia, 
hijo  de  tinieblas  andaba  envuelto  en  tinieblas.  Quien  , Señor 
mió  , me  guio  a Vos  fino  Vos  ? Ni  quien  otro  pudiera  íacarme 
de  mi , eftando  yo  tan  engañada  dentro  deimi?  iQm  fruto  Me 
entonces  de  lo  que  ahora  me  a'))erguen'^'>  (t)  Vago , inquieto,  y tur- 
bado mi  corazón  por  las  paflones  de  la  vida.  Ya  me  afligía  el  te- 
mor , ya  me  alborozaba  el  contento , ya  me  fobrefaltaba  el  dift 
gufto  : lo  que  me  entretenia  me  mataba , y fabiendo  que  era  ve- 
neno bebía  mi  mifma  muerte.  O vida  eterna  ! ¿ Quien  me  ha  re^ 
fticitado  a efta  vida , y del  íepulcro  de  mis  vicios  me  guia  al  Alca- 
zar  Real  de  vueftras  fintas  virtudes  ? No  veo  la  luz , pero  la  fien- 
to  5 veo  lo  que  me  embaraza  , pero  figo  lo  que  me  encamina  5 un 
fecrcto  querer  me  gobierna  , y un  nuevo  imperio  me  manda  , y 

q liando  todo  me  pretende  detener  , efta  íecreta  fuerza  me  arre- 
bata. 

9 Romped , Señor , los  lazos  del  alma , filga  de  la  íervidum- 
brc  del  mandar  a la  libertad  de  obedecer.  ¿ Quando  mandé  yo  en 
mi , que  no  mandaíe  otra  pafion  mas  poderoía  que  yo?  Juzgaba 
que  hacia  lo  que  quería , y era  que  obedecía  a lo  que  a mí  me 

man- 
ir) crgofruUtim  hahijlis  tune  in  quibm  nune  erubefeitis  ? i . ad  Román,  c.  6.  v.  i i , 
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minrl-ihi  Arraftiaba  voluntario  los  hierros  de  mis  paflones , y 
los  eslabones  adoraba  de  mis  hierros , remendóme  por  mas  pode- 
rofo , quando  era  mas  flaco , por  mas  feliz,  quando  era  mas  in- 
feliz Entrad,  Rey  coronado  mió , entrad  en  mi  para  mandarme; 
huya  mi  flaqueza  de  vueftro  Poder , mi  ignorancia  de  vueftro  Sa- 
ber mi  foberbia  de  vueftro  querer ; dadme  fuerzas  para  que  os 
fio-a’  enmedio  de  las  tinieblas ; no  quiero  mas  bien  , que  bufea- 
ros , ni  mas  luz , y claridad  que  adoraros , aunque  me  halle  fiem- 
pre  en  la  mifma  efeuridad. 

documentos, 

o T^N  el  eftado  que  fe  halla  efta  alma , fobre  feguir  fus  fan- 
JQ  tos  egcrcicios , debe  defeftimar  , y defpreciar  todo 
aquello  que  de  ella  mormuraren  los  deudos  , los  amigos , y los 
émulos  ; confiderando  , que  no  hay  vocación  de  Dios , que  no 
fea  materia  á la  cenfura  en  el  mundo.  Porque  como  quiera  que 
el  dejarlo  es  á los  ojos  de  la  carne  penofo , y dificultólo , lacilmen  - 
te  nos  inclinamos  á mormurar  , aquello  que  no  nos  atrevemos  a 
femiir  ; y como  los  del  figlo  no  fentimos  los  impullos  interiores 
con  que  Dios  guia  á el  que  llama  para  si , es  lo  mifmo  ver  obrar 
al  devoto  , que  ver  danzar  á uno  , fin  que  el  que  le  mira  oyga 
los  compafes  de  la  mufica  que  figue  ; con  que  todos  los  movi- 
mientos exteriores,  que  al  oído  interior  del  que  obra  fon  ordena- 
dos  5 y redos  al  exterior  del  que  mira , parecen  deíordenados , e 
indiferetos.  Y lo  cierto  es , que  al  que  bufea  á Dios , poco  le  pue- 
de embarazar  , que  le  tengan  por  hipócrita  , por  vano  , o por 
bueno  ; pues  ni  efto  le  debe  defvanecer  , ni  aquello  acobardar. 

, I ¿Califica  por  ventura  , 6 defacredita  el  mérito  interior 
la  cenfura  del  figlo  ? Es  mas  que  el  fonido  de  una  voz  que  hiere 
en  los  oídos  de  los  hombres  lo  que  le  mormuran  á aquel , que 
con  palos  determinados  camina  a la  eternidad  ? Que  importa  que 
diean  mal , como  él  obre  bien?  Qué  importa  que  le  cenfuren,  fi 
él  perdona?  Hay  acción  en  efta  vida  , que  no  tenga  los  vifos  que 
baftan  para  la  mormuracion , ó la  alabanza?  Elle  llania  al  vallen^ 
te  temerario  , aquel  prudente  al  cobarde.  Al  poderofo  llama  el 
émulo  tirano,  y el  lifongero  al  tirano  poderofo  ; el  deshonefto 
fe  llama  entretenido  , y galante  ; encogido  , y cuitado  llaman  al 
modefto  , y callo  ; prevenido  al  avariento  , al  prodigo  liberal.  Y 
de  efta  fuerte  ella  el  mundo  acreditando  los  vicios  con  el  nom- 
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brc  de  virtudes , y defacreditando  las  Virtudes  con  el  nombre  de 
los  vicios.  Y afsi  ha  de  entender  el  alma  , que  lo  que  Dios  califi- 
care , y fu  Maeftro  efpiritual  la  digeire  , es  lo  que  le  dice  todo  el 
mundo,  y que  quando  no  fuere  efto , ni  lo  ha  de  tener , ni  lo  há 
de  oi)[  ni  la  ha  de  embarazar  eii  íu  caminó. 

1 2 i En  las  tribulaciones , ó tentaciones  que  tuviere , ya  feañ 
interiores , yá  exteriores , acuda  luego  a la  oración , y á dar  cuen- 
ta de  todo  á fu  Padre  efpiritual  ^ y con  fu  conferencia,  y el  alien- 
to que  en  ello  recibirá  ^ fe  desharán  los  nublados  5 porque  ninau- 
na  cofa  igualmente  defaparece  ía  confufion  que  caufa  á un  alma 
el  Demonio  , como  la  comunicación  con  íu  Maeftro  de  eípifitüj 
y que  íea  doóto  , y peíiitenté^ 

I 5 Si  fucediere  incurrir  ^ yá  en  materia  leve , yá  éñ  gravé 
(lo  que  Dios  no  permita)  acuda  luego  á la  confefion , y llore  con 
lagrimas  fu  pecado  ^ fiñ  défalentarfe  , ni  dejar  por  eííb  de  feguir 
el  rigor  de  fu  vida  efpiritual  ^ y ejercicios  devotos  5 y efto  aunque 
cayga  muchas  Veces , y en  qualquierá  eftado  qué  fea  ^ fin  que  de- 
ge de  llamar  á las  puertas  de  la  Mifericordia  árrepehtida,  aunque 
las  definerezca  abiertas  ingrata  ^ antes  bien  vuelva  con  mayor 
fervor  , y humildad  á la  orácion  ^ pues  ella  , y la  mortificación, 
con  la  gracia  de  los  Sacramentos , la  harán  qüe  cobren  fuerzas  en 
lo  bueno  , para  que  venza  del  todo  las  ruines  inclinaciones  á lo 
malo. 

1 4 Confuiré  las  peniteficías  que  hiciere  con  fu  Confefor , y 
lio  exceda  de  lo  que  la  ordenare , ó lo  que  prudentemente  juzgá- 
re , que  la  hábia  de  permitir  j porque  los  primeros  fervores  como 
van  envueltos  en  la  propia  Voluntad  , corren  mas  riefgo  de  afiríe 
fobrado  á elk,  por  hallarfe  áiin  mas  flaca,  y dé  llegar  á indifere- 
ta  , fi  no  los  govierña  Maeftró  cuerdo  , y experimentado. 

I 5 Vaya  haciendo  áífos  de  negación  al  gozar, y de  afición 
al  padecer  , y de  las  mortificaciones  eícoja  mas  las  de  las  poten- 
cias , y facultades  negativas  : mortifiqueíe  , que  el  Reyno  de  los 
Cielos  padece  fuerza , y violencia , y necefitamos  de  valor  para  al- 
canzarlo. Por  eíío  dijo  el  Señor  , que  tomemos  la  Cruz , y le  figa- 
mos : Stquis  pofi  me  loenire  ,■  abneget  Jhnetipfumw. , fequatur 
me.  (0  Y en  Otra  parte  : ^gntwi  Cdorum  Vtm  patitur  , ^ Violcnti 
rapíunt  ¡llud  , O que  todas  ion  palabras  de  fuerza , violencia  , y 

ri’ 


(r)  Klatth,  i(>.  v.  24.  (s)  Match.  1 1.  v.  i2.' 
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rio-or.  Fuerza  para  fujetar  las  facultades , violencia  para  reprimir 
los  fentidos , rigor  para  mortificar  las  potencias , y rendirlo  todo 
á la  Voluntad  Divina. 

1 6 Ultimamente  , aunque  en  toda  la  vida  efpiritual  ha  de 
huir  las  ocafiones , pero  mucho  mas  a los  principios  5 porque  co» 
mo  eftán  aiín  tan  vivas  las  malas  inclinaciones , el  efpiritu  poco 
mortificado  , y el  cuerpo  aiin  fuperior  al  alma  , es  necefario  te- 
nerlo apartado  de  lo  malo , y tan  defviado  de  ello , que  no  pueda 
aunque  quiera  , ni  vea  materia  prefente  en  que  perderfe  : y efte 
es  uno  de  los  principales  cuidados  que  ha  de  tener  el  alma  en  fus 
principios , para  poder  hacer  en  la  vida  interior  grandes  progre- 
fos  5 fin  olvidar  efta  mifma  atención  todo  lo  reftante  de  fu  vida, 
hafta  llegar  á la  ultima  refpiracion. 

SENTIMIENTO  11. 

^%OTOKESE  EL  ALMA  COMO  UH  NIñO  LLEKO 

de  juguetes  puerilidades  , j cubierto  el  rojlro  j el  Amor  Dfpino  la 
amenaza , j ella  arrepentida , explica  fus  ignorancias  con  el  lugar 
del  Santo  ^aVtd^en  el  Píalm.  6 8.  v.  6, 

Deus  tu  ícis  infipientiam  meam  *.  & deliéla  mea  a te  non  íunc 
abícondita. 

Eftado, 

A es  mas  claro  el  conocimiento  del  alma  en  efte  ef- 
tado  5 y la  gracia,  que  va  cautivando  fu  voluntad, 
dio  con  uno  de  fus  rayos  en  el  entendimiento , ha- 
ciéndole que  conociefe  , que  eran  puerilidades 
para  el  empleo  , y delitos  para  la  culpa  , los  güi- 
tos , y felicidades  por  donde  habia  vagado  fii  inquieto  , y enga- 
ñado corazón.  Y aísi  fe  retrata  aqui  muy  bien  al  Señor  , que  cu- 
bre con  la  mano  íu  hermofifsimo  roftro  5 pero  de  tal  manera , que 
por  ella  penetra  la  luz  baftante  al  alma  para  efte  conocimiento. 
Entretanto  ella  eftá  mirándole,  y llena  de  juguetes , y otras  alba  - 
jas , con  que  los  ñiños  fe  entretienen  , explica  íu  ignorancia  , y 
conoce  fia  culpa  , fignificando , que  con  poner  delante  a Dios  la 
materia  en  que  erró , como  ella  es , y diciendole , que  erro  como 
un  nino  , que  fin  conocimiento  de  las  cofas  fe  deja  gobernar  de 
fus  primeros  movimientos , le  obliga  a que  la  perdone. 


Y 


VIA  purgativa.  SENTIM.  II.  17 

2 Y es  5 que  como  nueftro  Señor  conoce  muy  bien  efta  fla- 
ca materia  de  que  eftamos  compueftos  , tan  fujeta  á caídas , en- 
gaños, y miferias ; Qmnmm  ip/e  cognoVit /¡gmentum  ío- 

lo  con  ponerfe  delante  de  Dios  un  hombre  lleno  de  llagas , que  el 
mifmo  fe  ha  caufado  con  íus  mirmas  manos , por  haber  elegido 
las  culpas , que  le  tienen  de  eíía  manera , y con  verdadero  cono- 
cimiento de  la  miíericordia  de  Dios , y de  íii  miferia,  decirle  que 
le  mire  : Ecce  homo  , veis  aqui , Señor  , <^e  hombre  , que  Vos 
formafteis  de  tierra  , que  por  todas  las  bocas  de  fus  heridas  eflia 
confefando  que  es  tierra  5 obliga  á Dios  que  lo  conoce  flaco  , y 
lo  ve  neceíitado  , y lo  oye  arrepentido , a curarle  , como  hizo  al 
caminante  el  íanto  Samaritano.  (b) 

También  puede  tener  otro  fentido , el  reprefentar  el  alma 
rodeada  de  juguetes , y niñerías  5 y es , que  no  Tolo  explica  el  es- 
tado de  la  vida  pafada , quando  corria  cleienfrenada  á lo  malo  por 
el  campo  dilatado  , y efeuro  de  fus  paflones  5 hno  el  eílado  en 
que  hoy  fe  halla  , aun  defpues  de  arrepentida  , y reducida.  Por- 
que hallara  a cada  paíb  tantas  niñerías  en  que  incurra , tantos  de- 
fedos  que  la  aflijan  , tantas  culpas , aunque  veniales , que  la  tur- 
ben , tantas  pafioncillas  que  la  arraftren  , tantos  embarazos  que 
la  detengan  , que  de  la  manera  que  a un  niño  de  quatro  , d feis 
años , la  jornada  de  una  legua  le  parece  de  ciento  , y un  arroyo 
breve  al  pafarlo  , es  para  él  Occeano  profondo  5 afsi  el  alma  a los 
principios  , quando  fe  vea  que  defeando  fer  fumamente  perfeda, 
es  a cada  pafo  imper feda  , y a la  vida  de  Tantos  defeos  , encuen- 
tra con  obras  llenas  de  involuntarias  caídas , de  inadvertidos  pen- 
famientos , de  palabras  fuperfluas , y otros  defedos  que  la  afligi- 
rán fumamente  , y para  eíío  los  permite  el  Señor  , y la  pone  de- 
lante eftas  faltas  j andará  fiempre  congojada  , y defeonfiada. 

EfeBos, 

TT^L  efedo  que  reconocerá  en  sí  en  cíle  eílado  el  alma,  es 
B ' i algún  conocimiento  de  las  puerilidades , que  con  tan- 
to afimiento,  y anhelo  figuió  en  la  vida  paftdaj  porque  aquellos 
guftos,y  divertimientos , que  antes  fe  le  proponían  tan  amables, 
íuaves , y delcvtoíos , los  comenzará  á ver  tan  llenos  de  dolor , zo- 
zobras, diíguftos , y penalidades , defaparccido  yá  aquel  exterior 
Tom.  VL  C her- 

(a)  Pfalm,  r02.  V.  14.  (b)  Luc.  10,  v.  34. 
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hermoío  con  que  la  enganaban  , que  defcubriran  fácilmente  la 
vileza  5 y bageza  que  dentro  de  sí  tenían. 

^ A efte  conocimiento  fucederá  también  el  liailarfe  el  cora- 
zón con  tibieza  de  apetecerlos  , y feguirlos  5 y íi  alguna  vez  , ó 
enganada  de  la  coílumbre  5 ó ncceñtada  de  la  obligación , ó acón  - 
Tejada  de  fus  Maeílros  5 pretendiere  alguna  cola  licita , y permiti- 
da 5 de  las  que  antes  tenia  por  fin  único  5 (coía  que  es  bien  que 
fuceda  raras  veces)  petQi^  hallará  tan  coníblada  fi  no  la  coníigue, 
tan  guftofa  fi  no  la  pide  , tan  defafida  fi  no  fe  la  dan  5 que  con 
grande  facilidad , y güilo  liará  aquello  que  la  aconfcjareii , y que 
mas  conviniere  al  mayor  férvido  de  nueílro  Señor,  cuya  Volun- 
tad ordinariamente  nos  guia,  á que  Tolo  procuremos  en  ella  vida, 
lo  que  juzgáremos  fcr  predofo  medio  para  confeguir  la  eterna , y 
no  otra  cofa 

6 Hallaráfe  también  con  grande  confiielo  , y gufto  de  refe- 
rir á Dios  fus  culpas , y en  lo  que  antes  fentia  turbación  , y em- 
barazo 5 ferá  fu  mayor  alivio.  Porque  como  yá  comenzó  á guílar 
efta  alma  de  la  fuavidad  ,7  fatisfaccion  , que  hallará  en  la  Bon- 
dad Divina  , y reconoce  que  en  fu  propio  conocimiento  fe  ha 
de  egercitar  con  llorar  las  culpas  pafadas , y ponerlas  delante  á 
Dios  para  que  fe  las  perdone  j tiene  alegría  experimental  de  po- 
nerfe  el  alma  delante  de  nueílro  Señor  , llagada  , pobre  ¡ y peca- 
dora : y es , que  comienza  yá  la  porción  fuperior  á mandar, 
y íupeditar  la  inferior , que  era  la  que  antes  refiília  á un  conoci- 
miento , y reconocimiento  tan  debido. 

y Sentirá  también  en  sí  un  fiiperior  entender  en  sí  mifina, 
juzgándole  á sí  íobre  sí  5 porque  aquel  hacer  donayre  de  fus  in- 
clinaciones , el  mifmo  que  las  padece  , aquel  reconocerfe  por  ni- 
ño, y flaco } es  yá  que  la  viíla  interior  eílá  mirando  eíla  por- 
ción inferior , y toma  el  alma  la  vara  de  juez  en  la  mano , comen- 
zando á conocer  , y á cenhirar  fus  acciones  mifmas , no  Tolo  las 
de  la  vida  pafada  , fino  las  de  la  prefente.  De  aqui  fe  vá  figuien- 
do  el  introduciríe  en  la  propia  obfervacion , mirando  lo  que  obra, 
enmendándolo  , y corrigiéndolo  , quando  tiene  fuerzas  para  en- 
mendarlo, y no  le  faltará  dolor  para  íentirlo,ni  lagrimas  para  lio 
rarlo.  Con  que  vá  mejorandofe  el  interior,ycorrigiendofe  el  exte- 
rior, y ajuílandofe  uno,  y otro  al  güilo  del  Señor  que  la  alumbra, 
y encamina : y afsi  dirá  á Dios  con  grande  íentimiento , y fervor. 


Jfec- 

j 


iVlA  PURGATIVA.  SENTIM.  H.  ,,3, 

AfeBos, 

^ meam , ^ delBa  mea  d te  non 

^ y^wí  abjcondka  : T^os  ^ Señor  ^ faheis  mi  ignorancia  , y 
baila  eíTo  para  que  la  alumbre  vueftra  Sabiduría  : fabeis  mis  de^' 
litos,  y baila  para  que  los  borren  vueilros  merecimientos:  íabeis 
mi  flaqueza  , y baila  para  que  me  dé  fuerzas  vueilro  Poder.  Vos 
decís  , que  confortareis  lo  flaco  , juntareis  lo  deshecho  , repara^ 
reis  lo  roto  , hu/careis  lo  perdido  5 (c)  yo  foy  el  perdido  que  habéis 
de  bufcar,  el  flaco  que  habéis  de  confortar  , lo  deshecho  que  ha- 
béis de  confolidar.  Si  mi  miferia , Señor , fi  mis  errores  confiilie- 
ran  folo  en  mi  voluntad, con  que  la  curafeis  bailaba 5 pero  es  ne- 
cefario  , que  curéis  el  entendimiento  , y que  le  enfeñeis  lo  que 
debe  faber , como  me  guiáis  á lo  que  debo  querer.  Creía  yo  Dios 
mió  , que  lo  malo  era  bueno  , y feguialo-.  lo  guílofo  amable , y 
abrazábalo  : lo  lucido  grande  , y bufcabalo.  Creía  que  las  felici- 
dades no  eran  penalidades , que  las  riquezas  eran  comodidades, 
que  los  deleytes  eran  fuavidades.  Juntaronfe  la  voluntad , y el  en! 
rendimiento  á engañarme , y perdiéronme , a perfuadirme  que  os 
dejafe , y degeos.  Ciego  era  , pero  ya  veo  5 en  tinieblas  eilaba , ya 
conozco  , y á Vos , ó Luz  eterna  conozco. 

9 ¿ Donde  eilá  la  verdad  de  las  mentiras  que  adoraba  ? Don- 

de el  deleyte  de  las  felicidades  que  defeaba  ? No  fon  los  mayores 
pueilos  cruces  altas  para  las  penas,  y rieígos  para  la  culpa?  Hay 
quien  goce , que  no  pene?  Ni  eminencia  tan  alta , que  no  la 
expugne  el  peíar  ? Hay  deleyte , que  no  pele  mas  el  remordimien- 
to, que  el  deleyte?  Hay  riqueza,  que  no  cueíle  mas  de  confervar- 
fe  , que  de  adquirirfe  ? Fucilo  todo  ello, Señor,  que  padecido  es 
pena , confeguido  engaño  5 bien  es  , que  fea  experimentado  ef - 
carmiento.  Engañannos  los  defeos , y quando  tenemos  lo  que  de- 
feamos,  aborreciendo  lo  que  tenemos,  volvemos  á defear  lo  que 
no  tenemos ; y a pocos  dias  de  pofefion  , vuelve  otra  Vez  á rena- 
cer el  deíeo  , y a arraftrar  tras  sí  á los  hombres. 

I o Nueílros  ánimos  andan  turbados  , y deícompueftos , y 
íolo  íe  quietan  quando  os  hallan  , por  íer  la  fuente  de  toda  tran- 
quilidad. En  vueílra  Sabiduría  fe  ha  de  curar  nueílra  ignorancia, 
en  vueílra  Bondad  nueílra  maldad , en  vueílra  Mifcricordia  nuef- 
cras  culpas, y en  vueílra  dirección  nueílros  errores.  Quien  fomos 
VL  C 1 no- 

(c)  ^uod  ^sfieyiít  rjíjHiYdrn  , 6?*  ,piod  ahjj&u  n evdt  vedHcánt , cs*  ditoi  tonfrAtÍHmfitsTAt  dlii- 
gdho , & í¡nod  tnJifníUfítfutraí  Ezeq.  34.  v.  1 6. 
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noíotros  para  no  errar  ? Animales  ignorantes , y flacos , perdidos, 
y preíuinidos  j vanos , perdidos  , gigantes  imaginados , pigmeos 
verdaderos , vaíos  de  paflones  impuras , defordenadas , c inmun- 
das. Y fl  quando  os  amamos , Señor  , no  os  amamos  como  de« 
bieramos  5 fl  quando  os  fervimos  no  os  íervimos  como  quiflera  - 
mos  5 fl  quando  os  feguimos , no  os  íeguimos  como  pudiéramos  j 
y ya  nos  engañan  , ya  nos  entretienen , ya  nos  detienen  las 
puerilidades  de  nueftros  devaneos , y antojos  ¿ qual  habrá  fldo  el 
tiempo  en  que  no  os  conocia , ni  me  conocia  quando  no  os  feguia, 
y me  fcguia , quando  no  os  buícaba  , y me  perdia? 

1 1 Pero  Vos , Señor , fabeis  mi  ignorancia , conocéis  mi  in- 
capacidad 5 y íolo  en  lo  que  habéis  reconocido  de  mi  daño , tengo 
hbrado  mi  remedio.  Conociendo  mis  pecados  , eftoy  aguardan- 
do el  perdón,  porque  folo  Vos,  con  lo  que  los  hombres  caíligaii 
perdonáis.  Quando  oculta  el  hombre  al  hombre  las  ofenfas  con 
que  le  enojó  fe  falva  5 quando  las  manifiefta  íe  pierde ; pero.  Vos 
Señor  , quando  manifeftamos  nueftras  culpas  , las  perdonáis  , y 
os  enojáis  con  razón  íi  no  las  manifeftamos.  Tanto  defeais  nuef- 
tro  remedio , que  os  diíguftais  de  nueftros  daños,  mas  por  lo  que 
perdemos  con  la  deíconfianza  , que  por  lo  que  Vos  ganais  con 
la  fatisfacciori.  Conocida  eftá  el  alma  de  íus  pecados  , reconocida 
de  vueftros  merecimientos  5 y la  medicina  , y (anidad  de  fus  lla- 
gas , ha  de  íer  la  preciofa  fangre  de  las  vueftras. 

(Documentos, 

II 2 T O primero  de  que  debe  huir  el  alma  en  efte  eftado , es 

J i de  volverle  á embarcar  otra  vez  en  el  mar  de  que  vá 

faliendo  á la  orilla  , apartando  los  deícos , no  íolo  de  lo  malo , fi- 
no de  lo  indiferente , ó de  aquello  que  aunque  lea  , ó pueda  fer 
bueno  (como  ion  las  pretenflones  bien  ordenadas)  es  muy  ama  • 
ble  á fu  inclinación.  Y quando  la  obligación  la  necefltaíe,  con  la 
dirección  de  fus  Padres  eípirituales , á proponer  alguna  cofa  que 
fea  necefaria  á la  coníervacion  de  fu  eftado , ha  de  íer  recatando  - 
fe  mucho  de  poner  el  corazón  en  lo  que  íolo  hace  por  la  flierza 
de  la  obligación  5 porque  fl  de  cfto  no  cuida  , es  tan  fácil  el  vol- 
verfe  á afir  del  mundo  , y tan  cierto  afldo  otra  vez  el  perderfe, 
y dar  pafos  atrás  en  la  vida  eíj:>iritiial , qiic  eftará  confeflindo , que 
fon  niñerías , y puerilidades  las  mifmas  que  eftará  amando  , y 
pretendiendo  , como  emprefas  útiles  , y grandes.  Tan  fáciles  ío- 

mos 


.Jt. 
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mosalperaernos  los  que  tan  dificultofos  fomos  al  cobrarnos, 
n , P''“‘^^"Kmente  , y con  gran  reverenda  de 

jellaluzqueladan5eftocs,qucespueril¡dfd,ynifieríaqu¿ 

egui  o , y prercndido  en  ella  vida  , y que  quanto  hoy  yer- 
ra , procede  de  fu  ignorancia.  Confiderando,  que  aunqui  fon 
puerilidades  para  la  eílimacion  los  güitos , y pueftos  de  la  vida 
fon  rumas  y precipicios  para  el  daño.  De  fuerte,  que  elle  conocí! 
miento  no  la  ha  de  dar  motivo  de  minorar  fus  cuijas,  fi  no  de  hu- 
millar fuprefunc.on;  pues  tanto  es  mayor  nueftropeado,  cuanto 
por  menos  dejamos  a Dios ; y tanto  mayor  debe  fer  el  cLado 
de  no  volver  a perdernos,  quanto  mas  reconocemos  nueílra  fla- 
queza , con  ver  que  por  tan  pocas  cofas  le  dejamos  ; y afsi , de 
elle  conocimiento  debe  ufar  á fin  de  defellimarfe  á sí  mifma , con 
reconocer  fu  ignorancia  , y fu  flaqueza  5 por  el  conocimiento  de 
as  vanidades  de  ella  vida  , huir  fu  fugacidad  , y la  ninguna  fuA 
tancia,  de  íus  felicidades  ^ y deleytes, 

14  Y aunque  el  propio  conocimiento  , es  uno  de  los  princi- 
pales  egercicios  de  la  vida  efpiritual  , por  lo  que  necefitamos  de 
fer  humildes  con  el , los  que  fin  él  fomos  vanos , y perdidos ; to- 
davía es  regla  alfentadade  los  Myllicos,que  no  fe  queden  las  al- 
mas lolo  en  el  propio  conocimiento , fino  que  defde  él  bufqucn 
d conocimiento  de  Dios , que  es  de  donde  ha  de  venir  el  remedio. 
Y alsi  el  alma  que  eílá  delante  de  Dios  conociendo  fu  ignoran- 
cia , ha  de  acudir  luego  á que  la  cure  fu  fabiduría ; y la  que  cíl.l 
conociendo  fu  iniquidad , ha  de  bufear  la  Bondad  de  Dios  que 
a favorezca  por  fu  Bondad.  A ella  caufa  San  Agullin  , padre  de 
los  Myílicos , y de  los  Theologos , no  fe  contentaba  con  defear, 
Ut  mnerm  me , que  fe  conociefe  á sí , fino  que  de  alli  pafiba  á pro- 

Tr"  -F*  cómo  erraría 

el  herido , fi  eíluvieífe  fiemprc  mirando , y manejando  fus  llacr^s, 

ím  acordarfe  del  Medico  que  tiene  delante  , que  es  el  que  lo^ha 

15  De  fuerte , que  afsi  como  nueílro  fin  no  ha  de  fer  que  > 
darnos  en  nofocros  mifmos , fino  falir  de  nofotros  á bufear  á Diosj 
a de  procurar  el  alma  defde  fu  conocimiento  propio  , acudir  al 
conocimiento  de  Dios , alabando  fu  Bondad  , fu  Grandeza  , fu 
Mifericordia  , que  afsi  fabe  perdonar  pecados , y curar  con  fu  fin- 

gre 

(d)  D.  Aug.  tom.  I.  lib.  z.  Soliloq.  r.  n.  i.  col.  36»;.  llr,  B.  edít.  París  j 


jj  VARON  DE  DESEOS.  PART.  I. 

pre  nueftras  heridas  ; y de  aquí  le  refukaráutr  gran  bien  en  las 
tentaciones  que  defpues  padecerá-;  y es  , que  quando  le  dclaliente 
con  el  conodmiento  propio,  al  efpetar  perdón  de  taiatas  culpas,  la 
dará  aliento  el  conocinaiento  de  Dios , y de  fu  Bondad  , para  el  - 
«erar  fu  perdón.  Y quando  con  vér  á Dios  can  bueno  , y miferr- 
«rdiofo , fe  atreviere  á alentar  fu  flaqueza  á ofenderlo , o poner- 
fe  en  ocafion  próxima  de  ello  , el  conocimiento  propio  la  hara 
cue  fe  recate  de  sí  mifma ; que  es  decir  , qiK  el  mas  perfedo  pue- 
1 temer  , pues  de  fu  alma  al  Infierno , no  hay  mas  diftancia  que 
fu  propia  voluntad;  y el  mas  defeonfiado  debe  efperar  , pues  en- 
tre fu  alma , y el  Infierno  eftá  Dios.  . , c ir 

1 6 Siempre  que  hiciere  confideracion  de  lus  pecados , lu- 
puefto  que  los  tenga  confefados , y deba  efperar  , que  quanto  a 
la  culpa  fe  los  tendrá  nueftro  Señor  perdonados ; no  fe  embarace 
en  irlos  individuando  fobrado  con  la  meditación  , pues  bailara  el 
llorarlos  por  mayor  , fupuefto  que  por  menor  eftan  ya  confefa- 
dos • y ello  por  no  volver  á manchar  la  imaginación  con  lus  el- 
pecúlidades , ni  ttaher  á ella  fombras  tan  aborrecibles.  Bien  pre- 
íinte  le  pondrá  Dios  fu  vida  para  llorarla  , y fu  ignorancia  para 
conocerla  , y fu  flaqueza  para  recatarfe  de  ella  ; y con  elle  cono- 
cimiento la  irá  dando  aborrecimiento  de  si  milma  , que  lera  me-- 
dio  muy  proporcionado , para  que  enere  con  el  en  fu  alma  el 
amor , y el  temor  fanto  de  Dios. 

SENTIMIENTO  IIl. 

ipf^OfOnESE  EL  ALUA  EH  URA  CAMA  ERFE^A, 

V pI  Amw  ^íVino  , 4ue  con  la  una  mam  la  pulfa , j la  otra  la  pone 
^ f^la  cahe^a  ! tratad  k fa  curación  : , ella  afllgda  pide 
^ fdud  i efte  Celefilal  Medico , con  las  palabras  del  Santo 
DaVid^  en  el  Pfalm.  6 . v.  ^ . 

Mifercrc  mei  Domine , quoniam  infirmas  fum : fana  me  Domine, 
quoniam  conturbara  funt  oíía  mea. 

Efladoi, 

A en  efte  eftado  del  alma , parece  que  comienza  a 
adolecer  de  una  enfermedad  , de  que  yo  quifiera 
eftar  íiempre  doliente  , y nunca  fano.  Porque  con 
el  propio  conocimiento  , con  las  lagrimas  de  fus 
pecados , con  el  aborrecimiento  de  sí  mifma , def- 

ocupado  el  corazón  para  Dios,  fe  le  va  entrando,  y encendiendo 
^ pO' 
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poco  á poco  un.!  calenturilla  lenta  del  Amot  Divino , y mezclán- 
dole con  el  aborrecimiento  propio;  y clic  es  tal,  que  á un  mifino 
tiempo  le  pefa  de  haver  ofendido  á Dios  por  fu  daño  , y mucho 
mas  por  fu  amor.  Pide  áDios  que  la  cure , por  lo  que  la  importa, 
y duélenla  fus  culpas  por  lo  que  lo  ama.  Ellá  , pues , muy  bien 
dibujada^ el  alma  en  la  cama  del  propio  conocimiento  , buelta  .á 
Jelus  Señor  nueftro  , que  la  pone  la  mano  en  la  frente  y la  pul- 
la lu  Divina  Mageftad  , para  fiber  de  que  eftá  doliente.  Si  es  en- 
rermeaad  procedida  de  amor  propio, ó de  amor  divino.  Y como 
elle  Sagrado  Medico  tiene  quanta  falud  necefitan  nuellras  cul- 
pas , en  fu  fanto,  y divino  tafto,  folo  con  pulfar  las  manos  le  dá 
buenas  obras , y con  tocarla  la  cabeza  íantos  penfamientos , que 
es  a lo  que  fe  reduce  roda  la  vida  del  crpiritu.  Pide  el  alma  con 
ello  á Dios  fallid , y Dios  folo  con  piil&rla  ell.á  dando  falud  al  al- 
ma. Y es  de  advertir  , que  en  elle  ellado  puede  pedir  la  fanidad 
el  alma , no  folo  de  las  culpas  pafadas , fino  de  las  prefentes ; que 
es  decir  quería  quite  las  cicatrices , y fenales  de  las  heridas  con 
que  le  ofendió  , ello  es , las  malas  inclinaciones  , de  que  fe  ha- 
11.a  aquejada  , y perleguida.  Las  quales  nunca  le  quitan  del  todo, 
ni  el  incurrir  en  culpas  inadvertidas  , y le  ves , que  nacen  de  cC- 
tas  malas , y perverías  inclinaciones. 

Efeoos, 

^ alma  en  cílc  eftado  , embuelto  con  las  lagri- 

X mas  5 y dolor  , un  fentimicnto  de  Dios , que  fe  nfez^ 
cía  con  ellas  gufloíiísimo  , y efre  es  un  picante  para  llorar  , tal, 
que  el  íolo  bafta  para  bacer  abundantes  las  lagrimas,  y la  contri- 
ción. Porque  como  al  dolor,  que  nace  del  proprio  conocimiento, 
le  añade  la  ternura  del  objeto  amado  , fube  de  punto  con  el  ob^ 
jeto  la  pena  , y a eííe  palo  crecerá  el  mérito. 

5 Ya  el  alma  algo  doliente  del  Amor  Divino  , íe  irá  acer- 
cando con  mayor  gufto  , y pcrfcvcrancia  al  trato  interior  con 
Dios  5 porque  es  íu  amor  una  fuerza  íc'creta  , que  lleva  al  cíjiiri- 
tu , lo  detiene  , y entretiene  de  tal  manera  , que  yá  parece  que 
va  peidiendo  parte  de  la  libertad  que  tiene,  para  dejar  al  que  por 
fu  bondad  quiere  , y deíea  ícrvir. 

4 Juntamente  con  cííb  , verá  en  sí  la  diferencia  crtande  que 
hay  de  llorar  las  culpas  pafadas,  y preícntcs  por  sí , o de  llorarlas 
por  Dios ; pues  en  lo  primero  llora  el  alma  íu  daño  , y en  lo  íe- 
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sundo , fíente  el  dolor  de  fu  dueño.  En  lo  primero  , llora  lo  que 
ha  perd’ido  en  sí , para  fer  premiada , y lo  que  hizo  para  fer  cafti- 
sada  , y en  lo  fegundo  llora  el  difgufto  que  ha  dado  á quien  ama, 
y lo  que  ha  enojado  á quien  tanto  merece  ; con  lo  qual  fe  ván  pu  ■ 
rificando , adelgazando , y futilizando  mas  los  fentimientos.  ^ 

5 También  con  efte  conocimiento  , á vueltas  de  pedir  a 
Dios , que  la  perdone  la  flaqueza  de  los  errores  pafados , le  pedi- 
rá , que  la  perdone  la  flaqueza  de  fu  amor  j porque  la  enferrnedad 
con  que  fe  halla  , (como  hemos  dicho)  es  procedida  del  dolor  de 
las  ofenfas  cometidas , y de  principios  de  fentimientos  de  amor; 
y afsi  como  aquellas  le  parecerán  muchas,  eftos  le  parecerán  muy 
pocos ; con  que  pedirá  al  Medico  , que  la  cure  de  lo  mucho  que 
pecó  , para  nunca  mas  ofenderlo  , y de  lo  poco  que  le  ama  , pa- 
ta no  dejar  de  amarlo;  y afsi  con  gran  ternura  , como  enterma, 
que  tiene  eh  Medico  prefente  , y que  conoce  , que  es  Medico 
que  fabe  lo  que  cura  , y puede  lo  que  quiere  , y quiere  lo  me-: 

jor  3 le  dice. 


AfeBos, 


•5  -m  JClfrm  mi  domine ,quon¡am  ¡nfimus'fum  :/ma  meT)o‘ 

I mine , quoniam  contúrbala  funt  ojfa  mea.  Enferma  foy. 
Señor  , curadme ; herida  eftoy  con  la  culpa , y laftimada  con  la  pe- 
na de  haberos  á Vos  herido,  remediadme.  Vos  , Señor , que  cu- 
rafteis  los  ciegos , ciega  foy ; los  tullidos  (*=)  flaca  foy  ; los  paralíti- 
cos,(  perezofa  foy  ; los  hidrópicos , (§'  vana  foy  ; los  lepro- 
fos , W inmunda  foy.  AquiBarthimeoos  llama  hijo  de  David , W 
apiadaos  de  mi , que  fi  queréis , podéis  curarme , y yo  quiero , y 
puedo  creer  , que  podéis  curarme.  Ay  de  mí!  que  m oculto  mis 
llagas,  ni  ellas  fon  de  calidad  que  yolas  podré  ocultar.  Manifael- 
telas  mi  dolor  , cúrelas  vueftro  amor , manifieftelas  una  vida  tan 
perdida , cúrelas  la  vueftra.  A mis  culpas  remedien  vueftras  penas, 
y con  vueftra  fangte  facrofanta  cobre  yo  laque  he  perdido.  La  la- 
nidad  del  cuerpo  fue  mi  enfermedad , curenfe  las  llagas  de.  alma, 
aunque  fea  necefario  , que  para  ello  enferme  el  cuerpo.  Curad, 
Señor , la  calentura  de  mi  amor  propio , con  vueftro  Divino  amor; 
de  aquella  dependen  los  graves  accidentes  que  me  j 

cfte  fe  corrigen,  y templan.  Qué  es  fino  perlesía  la  inhabilidad  al 

(cj  Matth..l.v.s.  (f)  Join.l.v.S.  (g)  Mm*.  8.  V.I.  Mate.  I.  V.  40. 1.uf.  5.  v.i  1. 

(h)  Luc.  14.V.  4.  (i)  Marc.  10.  v.46f 
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ferviros  ? Qué  es  fino  frcnefi  la  prontitud  al  ofenderos?  La  lepra 
no  es  la  deshoneftidad  ? Mi  foberbia,  y ambición  la  hidropesía? 

7 En  mí  Tolo  concurren  las  enfermedades , que  en  cada  uno 
eran  gravifsimas  5 y porque  hagais  en  un  fujeto  tantos  milamos, 
como  hiciíleis  en  cada  uno , efte  íbberbio  os  pide  humildad  , ef- 
te  leproío  pureza  , efte  enteramente  enfermo  , entera  , y verda- 
dera finidad.  Vos  venifteis  á curar  defdc  el  Cielo  , curadme  Me- 
dico Celeftial,  No  veniífeis  á curar  los  fanos , no  eftoy  fano  : ve- 
nifteis á curar  los  enfermos  , (^)  enfermo  eftoy.  Sacad  mi  alma, 
no  folo  de  las  venas , fino  de  los  miímos  huefos , qmniam  contur ^ 
bata  funt  ojfa  mea.  Tiemblan  ellos  de  la  medicina  , abrazarán  el 
cauterio  , y adorarán  el  hierro  con  que  curáis  los  yerros , que  co- 
metieron. Mano  que  contiene  el  univerfo,  pulfadme.  Medico  que 
cura  el  univerfo  , fanadme.  Fuego  que  abrafa  el  univerfo  , abra- 
íadme  5 que  fi  el  remedio  de  mi  ingratitud  es  vueílf  o amor , afe- 
gurado  vengo  á tener  el  remedio  en  vueftro  infinito  amor. 

documentos, 

S T^N  el  eftado  que  fe  halla  efta  alma  , lo  primero  que  ha 

Jr  ^ de  hacer  es  dejarfe  curar  , juzgando  por  medio  único 
para  fti  enfermedad , el  que  Dios  le  aplicare , examinado , y apro- 
bado cuerdamente,  y con  eípiritu  por  Conéfor  dodo , y eípiri- 
tual ; porque  como  quiera  que  el  Medico  de  fu  dolencia  es  Dios, 
que  ni  puede  ignorar , ni  quiere  errar  , ni  fabe  defcuydar  5 con- 
íegiiirá  la  falud  , íbio  con  dejarfe  curar  en  la  enfermedad.  Pero 
con  todo  eíTo , es  tan  prefumido  nueftro  entendimiento  , y anda 
tan  enamorado  de  él  nueftra  necia  voluntad  , que  fomos  dolien- 
tes que  dejamos  la  medicina  de  Dios  , y abrazamos  nueftra  en- 
fermedad. Y afsi  hemos  de  entender , que  el  medio  único  para' 
coníeguirlo  todo  , es  dejarlo  todo  en  Dios , negándonos  á quan- 
to  deíeamos , y peníar  , que  afsi  como  el  Medico  en  enfermando 
buíca  quien  le  cure , porque  el  amor  que  íe  tiene  , no  le  ciegue 
en  los  remedios  del  cuerpo  5 afsi  el  enfermo  efpiritual  ha  de  huir 
de  íus  remedios  en  los  del  alma  , obedeciendo  íolo  al  Medico 
univeríal  de  lo  criado  5 q^txe  es  el  q^ue  aplica  fti  San^^rc  por  medici- 
na á nueftros  males , y al  Confefor  que  afsifte  en  íu  lugar. 

9 También  ha  de  procurar  el  alma  , afsi  en  la  oración , co- 
Tom,  Vi.  D. 


(k)  Matth.  9.  V.  1 1, 
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mo  en  los  demas  egercicios , levantarfe  tal  vez  (como  hemos  di- 
cho) de  la  cama  del  propio  conocimiento  , al  conocimiento  de 
Dios , porque  no  le  haga  daño  el  eftar  fiempre  encerrada , y con- 
tenida dentro  de  fu  propia  miferia  j y ahora  le  ferá  eílo  mucho 
mas  fácil , quanto  los  primeros  movimientos  del  amor  la  Taca- 
ran ficilmente  de  ella , porque  eíTas  íon  las  alas  con  que  fe  huela 
del  alma  a Dios , y de  las  criaturas  al  univeríal  Criador  de  ellas. 

I o Es  el  principal  remedio  de  efta  dolencia  confefar  a Dios 
fu  enfermedad  , y no  Tolo  las  heridas  pafadas  , y la  flaqueza  en 
que  fe  halla  , por  la  fangre  del  alma  perdida  , fino  también  las 
prefentes ; y afsi  como  va  el  doliente , herido  del  dolor , a la  cafa 
del  Medico  , de  la  mifma  manera , a qualqiiiera  defeuido  , im- 
perfección 5 falta  5 ó defedo  , ha  de  ir  á la  oración  el  alma  á buf- 
car  fu  remedio  , y labarfe  con  la  confeíion  , y renovarfe  con  el 
Santo  Sacramento  de  la  Euchariftía  j pudiendo , y debiendo  hacer 
efto  5 pues  la  humanidad  , y agrado  del  Medico  obliga  , porque 
no  fe  canfa  de  nueftras  proiigidades. 

I I Ha  de  tener  por  buena  curación , y por  la  mas  importan- 
te frequentar  fangrias  de  la  propia  voluntad.  Porque  como  qiiie- 
ra  que  todos  los  güilos , y deleytes  paíados , y las  imperfecciones, 
y defedos  prefentes  proceden  de  abundancia  grande  de  íangre, 
del  propio  amor , que  fe  tiene  el  alma  á sí  mifma , el  qual  por  eíío 
fue  bebiendo  el  veneno  mortal , y entrahandofelc , no  Tolo  en  las 
venas , fino  en  los  mifmos  hueíos  5 es  necefario  ir  íacando  toda 
eíla  mala,  y corrompida  fangre , y tener  paciencia  en  la  curación, 
que  (como  luego  fe  vera)  no  dejara  de  fer  fuerce , haíla  limpiar  el 
alma  de  tan  impura  ponzoña, para  que  renueve  con  la  fangre  del 
amor  de  Díos,  y entre  en  ella  la  Voluntad  Divina,  y la  anime  por 
las  mifmas  canales  que  fale  la  voluntad  propia.  Y de  la  manera 
Cjue  dicen  los  Pifíeos  , que  lo  caliente  fe  templa  con  lo  frió  , y lo 
frió  con  lo  caliente  5 afsi  el  frió  de  la  pereza , para  las  cofis  cfpiri 
cuales , fe  ha  de  curar  con  el  fervor  de  feguirlas , y huir  de  las  tem- 

i porales  j y el  ardor  con  que  feguia  lo  caduco,  y perecedero, 
con  la  averfion  grande  á procurarlo. 


SEN 
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^^P^OKESE  EL  ALMA  VEn^DADOS  LOS  OJOS 
tirando  de  una  atahona  , j con  el  a^ote  la  amenaza  el  Amor 
L>iVmo  jj¡  l¡)ohkndofe  ella , explica  fu  trabajo  con 
las  palabras  del  Praim.  24.  v.  i 8. 

Vide  humilitatetn  meam  , & laborem  meum , & dimitte  univer- 
la  delida  mea. 

Eftado. 

A comienza  el  Medico  eterno  á curar  cfta  alma  5 y 
Tiendo  afsi , que  el  principio  de  todos  nueftros  de- 
vaneos 5 y pecados  confifte  en  aquellas  dos  malas 
raíces  que  tenemos  en  ella , la  concupifcible  , y la 
iraícible  5 empieza  nueftro  Señor  á mortificar  la 
una  con  las  tribulaciones , y á mitigar  la  otra  con  egercitarla  en 
la  paciencia,  de  que  necefsita  para  tolerarlas.  Y como  quiera  que 
efta  alma  fe  halla  hoy  tan  mal  convalecida  de  los  vicios , y tan 
poco  adelantada  en  las  virtudes , figue  con  tan  gran  trabajo  Tuyo 
eñe  egercicio  de  la  mortificación  que  Dios  la  da , que  á cada  paío 
le  correfponde  una  queja, y á cada  fatiga  un  fiifpiro.  A efta  cauía 
fe  dibuja  muy  bien  el  eftado  defalma  , con  reprefentarla  atada 
en  una  atahona  vendados  los  ¡ojos , y vuelta  al  Amor  Divino 
que  con  el  azote  de  la  tribulación  la  amenaza  , y ella  diciendo  á 
Dios  : E/de  humilitatem  meam  , laborem  meum  , «ir  dimitte  unU 
iDerfa  deliHa  mea. 

z Porque  como  el  alma  efta  flaca , y pefada  con  los  gruefos, 
y corrompidos  humores , que  la  han  quedado  de  los  vicios , y 
para  ella  viene  á fer  molino  de  fangre  todo  lo  que  es  contrario 
a fus  inclinaciones , es  fuerza  que  no  guftando  de  Teguir  al  mun  - 
do , y no  Entiendo  fuerzas  para  Teguir  á Dios , haya  de  quejaiTe  á 
Tu  Divina  Mageftad , pidiéndole  que  mire  Tu  flaqueza  para  Teguil- 
lo, y la  conforte  , y la  que  tuvo  para  ofenderlo  , y la  perdone.  Y 
que  la  quite  la  venda  de  los  ojos , efto  es , la  efeuridad  grande  que 
íentira  en  el  camino  de  las  tribulaciones , que  no  es  íu  menor  tra- 
bajo. Ponenla  atada  á la  atahona  , ó molino  de  Tingre , afsi  para 
Tignificar  con  quan  pefados  pafos  Tiguen  los  principiantes  la  per- 
fección , Ti  Te  aparta  tantico  la  gracia  de  llevar  por  la  mano  á la 
naturaleza  j como  porque  para  Tubir  por  fus  gradas  á lo  alto  del 
Tom.  El.  D z mon- 
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monte  lia  de  fer  purgando  los  pafos  que  dio  por  la  diftraccion,y 
miferia  de  los  vicios , con  egcrcicios  contrarios  en  las  virtudes.  Y 
fi  como  caballo  corrió  por  ellos  defenfrenado , y fuelto  , como 
bruto  al  parecer  (aunque  bien  racional)  ahora  atada  a la  voluntad 
Divina,  perfeguida  utilmente  de  quien  ingratamente  pcrfiguió, 
vaya  rodeando  fu  pena  , fin  ver  , ni  penfar  , que  con  eíTo  va  dan- 
do pafos  a la  perfección. 

EfeBos. 

5 r^Entira  el  alma  en  eftc  eftado  las  continuas  repugnancias 

^ de  la  carne  al  efpiritu  , fi  bien  con  ellas  la  pondrá  Dios 
en  cuydado  de  acudir  a íu  Divina  Mageftad-  La  efcuridad  fera 
grande,  aunque  no  tal  como  en  la  que  la  pondrán,  quando  haya 
crecido  mas  a la  vida  interior  , porque  ahora  aiín  la  tiene  atada 
al  propio  conocimiento  , y no  la'fian  del  todo  los  trabajos. 

4 Aunque  la  turbación  fera  grande  , todavia  la  abrirán  la 
puerta  a la  efperanza  ^ y en  medio  de  la  efcuridad  con  que  la  re- 
prefentan  vendados  los  ojos , atada , figuiendo  fiempre  á efeuras 
fu  camino , fe  le  ira  el  corazón  i quejarfe  folo  á Dios , que  es  una 
de  las  mejores  fehales  de  que  k pena  es  provechofa  , y útil  la  tri- 
bulación. 

5 Andara  ordinariamente  quejofa , y afligida , y tal  vez  im- 
paciente, viendo  que  ni  halla  ksiagrimas  para  llorar,  ni  el  fervir 
para  obrar  , ni  los  defeos  para  defear.  Y afsi  llorará  de  que  no 
llora  , penará  de  que  no  pena  , padecerá  de  que  no  padece  , fen- 
tirá  de  que  no  fíente  , y trabajará  de  que  no  trabaja. 

6 El  pefo  de  la  carne  la  ferá  fenfibilifsimo , y apenas  hallará 
vigor  en  el  efpiritu  para  refiftirlc.  Solo  tendrá  confuelo  interior, 
en  ver  que  no  padece  por  amor  de  lo  exterior  y fentirá  un  fecre- 
to  conocimiento  , que  la  irá  alumbrando  en  fus  tinieblas , de  que 
es  amorofa  la  voz  que  la  amenaza  , y fabrofa  la  mano  que  la  per- 
figue.  Y afsi  todas  las  faltas  fe  las  atribuirá  á fus  culpas , y tendrá 
por  muy  amables  las  penas , y dirá  ai  Señor  poniéndole  delante 
íiis  pecados. 

Afeños, 

*7  \ TEL  hiimllhatem  meam  , ^ lahorem  rneum^  ^ dlmitte  uni- 
Y ’Verfa  deliBa  mea.  Señor  mirad  mi  flaqueza  , j/  mi  tra- 
bajo 3 j perdonad  mis  delitos,  ¿ Por  ventura  puede  el  tullido  andar. 

el 
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el  ciego  vér , el  fordo  oír , el  muerto  refucitar  ? Vos  que  difteis  al 
paralitico  fanidad  « al  ciego  villa  , W á los  Tordos  oídos , (c)  £ 
los  muertos  vida  : (d)  remediad  á mi  alma  baldada  al  fervor  cie- 
ga a la  luz  , Torda  á las  inTpiraciones , y fin  aliento  .á  la  vida  • Vi- 
de  humlUtatem  meam  ; Mirad , Señor , no  la  humildad  que  no’ten- 
go , lino  la  flaqueza  con  que  me  hallo , que  Tolo  en  mí  fon  vicios 
los  nombres  de  las  virtudes , y la  humildad,  que  tanto  os  obliga 
en  los  Santos , es  miferia  en  mi , é inhabilidad  á lo  bueno  efpl 
ritual , y Tanto,  No  Tolo  pongáis  vueftros  ojos  de  mifericordia  en 
mi  flaqueza , Tino  también  en  mi  trabajo-:  Fide  humllitatem  meam 

lahomn  meum  y para  que  juzguéis  Ti  es  compatible  á mis  fuer- 
zas mi  tribulación  , y aumentéis  aquellas , d minoréis  efla, 

8 Que  trabajos  no  paío  para  hacer  que  el  entendimiento  os 
coníidere,  la  memoria  os  repreíente,  y la  voluntad  os  ame  ? Quan  - 
do  la  buíco  en  Vos , la  hallo  en  m.í , y quando  la  echo  de  mí  pa- 
ra Vos  5 fe  me  huye  , y va  a perderíe  entre  las  criaturas.  No  ten- 
go poder  en  mi,  íi  no  os  llegáis  á gobernarme  : no  tengo  fuerzas 
contra  mi , íi  no  entráis  a moderarme  : no  tengo  esfuerzo  para 
defenderme  de  mí , fi  no  venís  á defenderme.  Los  fentidos , Se- 
ñor , me  inquietan  , las  facultades  no  me  obedecen  , quando 
quiero  que  á Vos  os  obedezcan  5 y los  que  fon  tan  prontos  á lo 
malo  , experimento  perezofos,  y rebeldes  á lo  bueno. 

9 Jufto  fois , Señor , juílo  fois , y jufto  es  que  quien  no  qui- 
ío  obedeceros,  no  le  obedezcan.  Mando  á mis  ojos,  que  no  miren 
lo  venenofo  , y fe  refiílen  : a los  oídos , que  no  oygan  lo  daño- 
ío,  y íe  defienden  : al  gufto  , que  no  íe  cebe  en  lo  íabroío  , y íe 
me  opone  5 ni  el  taólo  me  conoce  , ni  los  demás  fentidos  , ni  fa- 
cultades  me  reconocen.  Jufto  fois.  Señor , Jufto  fois , y jufticia 
es  juftifsima , que  quien  no  atendió  á obedeceros , no  hálle  obe- 
diencia en  SI  para  si  , y todo  íe  le  rebele.  La  voluntad  acoftum- 
brada  a mandar  en  lo  malo  , apenas  quiere  obedecer  en  lo  bue- 
no , ni  el  entendimiento  la  íabe  períuadir  , ni  la  memoria  minií- 
tiar.  Hallóme  fin  íangre  de  las  heridas  de  mis  pecados, y mal  cu- 
radas las  llagas , aiin  Tiento  frefeas , y recientes  las  heridas. 

10  No  Tolo  miréis  mi  flaqueza , y mi  trabajo  , fino  perdo- 
nad aquellas  culpas , que  han  cauíado  en  mí  tan  gran  ruina  : Et 
dimitte  unñmfa  dellEa  mea  5 perdonad  , Señor,  no  Tolo  mis  peca- 
dos, 

(a)  Joann.  5.V.J.  (b)  Marc.  lo.  v.  45.  (c)  Marc.  7.V.  32.  (dj  Matth.  ii.v. 
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dos,  fino  todos  mis  pecados, que  uno  Tolo  baila  para  perderme, 
quando  de  todos  debo  huir  para  falvarmc.  Bruto  he  fído , Señor, 
al  ofenderos,  juílo  es,  que  como  bruto  padezca  al  fatisfacer,y  que 
en  el  molino  de  las  cofas  temporales  , en  la  ciega  voluble  rueda 
de  las  mundanas  felicidades , gima  infenfata  , y perdida.  Juílo, 
y fanto  es , que  en  la  atahona  de  mis  tribulaciones  padezca , y tire 
afligida, y atáhuház : Ut  jumentumfaHus  fum  apud  te  5 (e)  hecho 
cíloy  un  bruto  , perdido  con  la  razón  natural , infundidme  ra- 
zón íobrenatural,  ¿Que  me  importaba  el  diícurío,  íi  diícurria  con- 
tra Vos  , Dios  mió?  Qué  me  importaba  el  entendimiento  , fi  ra- 
cionaba contra  Vos  ? Qué  me  importaba  la  razón , fi  la  vendaba 
para  no  bufearos  á Vos  ? Raye  vueílra  luz  á mi  entendimiento , y 
vueílro  calor  abrafe  mi  voluntad , para  que  fi  irracional  os  perdí, 
racional  os  bufque , y hálle  , y efpiritual  os  firva , y adore. 

documentos» 

J I TTA  de  procurar  en  eílc  eílado  ,y  tribulaciones  no  def. 

11  alcntarfc  , confiderando  quan  conveniente  es  el  no 
vér  , para  cobrar  defpues  verdadera  viíla , y vida.  Acordandofe 
de  lo  que  hizo  nueílro  Señor  con  el  ciego  del  Evangelio , á quien 
primero  embarró  de  lodo  los  ojos , para  que  defpues  vieíTe  á las 
luces  , natural , y efpiritual.  (f) 

I 2 Debe  coníiderar  en  eílas  tribulaciones , quanto  mas  le 
hizo  penar  el  mundo , con  maícara  de  deleyte , que  Chriílo  nuef- 
tro  Señor  quando  eftá  folicitando  fu  fanidad  j porque  no  hay 
quien  tan  quietamente  haya  ofendido  á nueílro  Señor  , que  no 
haya  íentido  muchos  trabajos,  zozobras,  deíabrimientos,  penas,  y 
períecuciones,  y todas  ellas  vacias  de  mérito,  y mas  llenas  de  cul- 
pa , dolor  5 y remordimiento , que  las  que  ahora  padece  por  Dios. 

I 5 Debe  holgarfe  , de  que  la  tribulación  le  venga  de  tan 
íanta  , y bendita  mano  como  la  del  Señor , el  qual  es  tan  fiel , y 
ama  tanto  á las  almas , que  nunca  llega  con  la  tribulación  á don- 
de no  haya  llegado  antes  con  el  amparo  5 de  fuerte  , que  quando 
Dios  comienza  á atribularle , ya  lo  tiene  dentro  para  ayudarle  : y 
afsi  como  no  debe  temer  á nadie  , teniendo  á Dios , no  tiene  que 
defeonfiar , teniendo  dentro  de  sí  á quien  también  le  quiere  co- 
mo Dios. 
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1 4 Debe  acudir  con  fus  quejas  al  Señor , y tenga  por  mejor 
el  irfele  el  alma  á bufear  en  él  fu  remedio  5 que  afsi  como  es  ver- 
dad infalible  , que  Dios  no  tienta  á nadie  para  lo  malo  : ^eus  au- 
temw.  nemlnem  tentatj  (g)  también  lo  es,  que  tienta,  y prueba  las 
almas  para  confortarlas  en  lo  bueno;  QMnidmíDcus  t^iitoC\)\t  eos.  (Ii) 
Con  lo  qual  debe  cfperar  , que  quien  le  Tacó  de  las  tentaciones 
del  Demonio , y de  fus  lazos  á la  vida  cfpiritual , puefto  ya  en  ella, 
mejor  le  defenderá  de  las  mifmas  tentaciones  del  Demonio , qiian- 
do  eftas  permite  Dios  para  probar  , y fortificar  el  alma  con  la  re- 
fiftencia  , en  el  camino  interior  , y para  guiarla  á la  bienaventu- 
ranza. 

SENTIMIENTO  V. 

^(^OTONESE  EL  JMO^  (DIVIKO  EK  LA  %JEL>A 
de  un  Alfarero  , formando  la  figura  de  un  niño  , y que  el 
alma  mirándole  le  dice  las  humildes  palabras  del  pacien- 
tifsimojob  ^en  el  cap.  10.  v.  9. 

Memento  qusefo  , quod  ficut  lütum  feceris  me  , & in  pulverem 
reduces  me.  * 

Eflado,  ' , 

A Dios  continuando  el  formar  á fu  güilo  el  alma , y 
afsi  fe  explica  muy  bien  , con  reprefentar  al  Señor 
como  Alfarero  , que  eílá  haciendo  de  barro 
una  figura  , o vaío  a fu  voluntad  5 y el  alma  entre 
tanto  divertida  cerca  de  la  rueda  , como  fi  tal  no 
pafara  por  ella.  La  comparación  que  Job  pondero  en  elle  lugar, 
figuio  defpucs  el  Señor  por  Jeremías , diciendole ; Surge  , def 
cende  in  domum  figuli ihi  audies  ’^erba  mea^  (^)  Lel^antate 
"ré  a cafa  del  Ollero ^y  alU  oirás  lo  que  te  diré.  Bajé, y vi,  (dice  Jc^ 
rcimas)  que  el  oficial  hacia  íobre  la  rueda  un  vafo  de  un  poco  de 
barro  , y que  al  hacerlo  lo  tomo  en  las  manos  , y lo  hizo  ma- 
la , y lo  deshizo  5 y de  aquella  mifina  maía  hizo  luego  otro  vaJ 
ío , haciendo  del  todo  lo  que  fe  le  antojaba.  Entonces  me  dijo 
Dios : ¿por  ventura  como  eílc  hombre  hace  lo  que  le  parece  del 
barro,  no  podré  yo  hacer  lo  que  quificre  de  la  cafa  de  Ifraél?  Co- 


is) Jacob  I.  V.  1 3.  (h)  Sap.  3.  v.  5,  (a)  Jcr.  13,  v.  3. 
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mo  el  barro  en  las  manos  del  Ollero  , afsi  es  mi  Pueblo  en  las 
mías. 

2 En  cíle  lugar  trataba  Dios , no  tanto  de  la  formación  , fi- 
no de  la  reformación  de  fu  Pueblo  5 y para  acreditar  fu  jufticia, 
les  ponia  prefente  fu  poder  , pero  en  efte  fentimiento  de  que  ha 
blamos  , es  mas  amorofa  la  parabola  , porque  no  tiene  el  Señor 
á efta  alma  en  fus  benditas  manos , para  defviarla  de  lo  malo  a lo 
bueno  j fino  ya  que  la  halla  en  lo  bueno , y aborreciendo  lo  ma- 
lo 5 la  va  perficionando  en  lo  mejor:  y de  la  manera  que  no  fabe 
el  barro,  que  es  lo  que  han  de  hacer  de  él , ni  el  vafo  adonde  ha 
de  llegar  en  él  la  perfección  de  fu  autor  3 afsi  el  alma,  entre  tanto 
que  afligida  con  fus  tribulaciones , efta  reconociendo  fu  flaqueza, 
y miferia  , vive  ignorante  de  la  merced  que  Dios  la  efta  hacien- 
do en  irla  para  sí  labrando , y perficionando , y ella  sí  bien  fíente 
fus  males  , pero  no  acaba  de  conocer  fus  bienes  3 porque  fíente 
el  dolor  en  fus  tribulaciones , y no  los  aumentos  que  va  dando  á 
la  perfección, 

3 También  puede  confidcrarfc  en  efta  reprefentacion , y 
comparación  , el  ir  ya  Dios  á efta  alma  iluftrandola  con  fantos 
conocimientos , y fijando  el  didamen  con  vifta  interior  en  la  ver- 
dadera noticia  de  fu  vileza  , y fragilidad  de  que  efta  compuefta, 
y quan  bujeta  a perderfe  , la  que  quifo  Dios , que  de  nada  fe  for- 
mafe  : de  donde  fe  le  figueh  utilifsimos  fentimicntos , y efedos, 
para  profeguir  con  mayor  dcfeftimacion  de  sí , y mas  dependen- 
cia , y confianza  en  Dios , en  los  egercicios  de  vida  efpirituab  pues 
afsi  como  en  la  primera  confideracion  no  fabra  el  alma  enten- 
der lo  que  efta  obrando  Dios  en  ella  , porque  aiin  fe  halla  muy 
exterior  en  las  criaturas , y no  puede  penetrar  las  obras , que  en 
ella  hace  el  Criador  3 afsi  en  efto  fegundo  puede  muy  bien  fen- 
tir , y reconocer  en  sí  los  efedos  que  fe  figuen. 

EfeSlos, 

4 OEntirá  un  genero  de  luz , y conocimiento  de  quan  flaca, 

y frágil  es  la  materia  de  que  efta  compuefto  el  hombre, 
y el  que  antes  de  la  vida  efpiritual  le  parcela  que  era  eterno, 
^aun  para  efta  mortal,  y traníitoriaj  ya  con  efte  conocimiento  de 
que  fii  materia  es  barro , ternera  íu  fragilidad , conocerá  íu  íer , y 
y íe  recatara  de  fu  miferia, 

5  Aísimiímo , la  fragilidad  que  conocerá  en  lo  natural , pa- 
ra 
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r3.  I<i  mncrcc  de  efta,  vida  ^ reconocerá  en  lo  eípiritual  , para  la 
muerte  de  la  eterna  , penetrando  , que  mas  paflones  pueden  per- 
der al  alma  en  la  gracia  , que  enfermedades  acaban  al  cuerpo  en 
la  vida  ; y afsi  como  aquel  conocimiento  de  lo  mortal  del  cuer^ 
po,  le  caufará  defeílimacion  de  un  vafo  tan  miferablej  los  riefgos 
del  alma  le  caufarán  temor  , para  guardarla  de  él , como  ineíH- 
mable  teíoro. 

6 De  aqui  le  reíultara  otra  atención  muy  conveniente , y 
debida  , y es  , que  con  el  dcfprecio  que  hara  del  cuerpo  , como 
quien  merece  por  fu  materia  , y fragilidad  cortifsima  eftimacionj 
el  aprecio  que  hará  del  alma  ferá  grande  , como  la  que  fe  halla 
capaz  de  la  gloria  de  fu  Criador  ; y afsi  todos  los  golpes  que  ti- 
rare el  mundo  al  alma , los  reparará  con  el  cuerpo  , dejando  efto 
mortal  ^ y caduco  ^ por  defender  aquello  inmortal  ^ y eterno, 

7 De  efte  conocimiento  de  la  fragilidad  , y brevedad  de  la 
vida  , le  refultara  gran  defprcciodctodolo  temporal.  Porque  co- 
mo quiera  que  para  el  hombre  folo  duran  los  deleytes  , lo  que  fe 
dilata  la  vida  , y la  muerte  viene  volando  á nofotros , y nofotros 
vamos  volando  á la  muerte  5 defpreciará  defeado  todo  loque  no 
dura  pofeído  ; y afsi  reconociendo,  que  folaes  buena  la  vida  pa- 
ra llorar  los  defedos  de  la  mifma  vida  , le  diráá  Dios  con  verda- 
dero fentimiento. 

AFECTOS. 

8 ^ Emento  domine  , qmd  quafi  lutum  feceris  me  in  pul- 

j»  JL  ’^erem  yeduces  me.  Acoídcios  , SenoT  , que  me  JoTmnJiels 
de  barro  ,7  que  me  habéis  de  reducir  al  pobo  de  que  me  hicifteis.  ¿Que 
barro  no  fue  frágil  ? Qué  polvo  no  fue  leve?  Que  lodo  fue  limpio? 
De  donde  he  de  tener  fortaleza  , fi  foy  la  mifma  flaqueza  ? Caye- 
ron los  Angeles , y con  tanta  luz  fe  deslumbraron , y con  tanta 
fortaleza  fe  perdieron.  Yo , Señor,  criado  de  barro  , formado  de 
tierra  , qué  puedo  obrar  que  no  fea  polvo  , y tierra  ? Mis  imper- 
fecciones , mis  pecados  , mis  delitos  fon  el  fruto  de  la  tierra  que 
formafleis  5 porque  con  haberme  dado  quanto  necefiro  para  fal- 
varme  , dejando  lo  que  me  difleis  , bebo  antes  de  las  cifterms 
turbias,  que  de  las hermofis fuentes  de  vueftras  aguas  claras. Pier- 
de la  pureza  el  agua  por  ios  minerales  donde  pala  j afsi  ion  los 
cfeflos  de  vueftra  Mifericordia  empleados  en  mi  miíeria.  Díf- 
teifmc  la  luz  de  la  razón  que  me  alumbraíc,  vendomela  el  amor 
Tom,  VI.  E DUO- 
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propio.  Las  infpiraciones  turbé  con  las  paflones,  y vueftros  fan-. 
tos  defcos  con  perverfas  obras. 

9 O Señor  mió  ! quanto  mas  fácil  foy  de  perderme , que  de 
explicarme  I Barro  en  lo  bueno  , y bronce  en  lo  malo  : frágil  al 
caer  , torpe  al  levantar  : mafa  infame  en  que  folo  dura , y fe  im- 
prime lo  peor.  ¿Hay  barro  que  fe  oponga  á fu  hacedor  , o fe  re- 
fiíla  á fu  autor  ? Yo  vafo  de  vueftras  manos , voy  huyendo  de 
vueftras  Divinas  manos:  criatura  me  defiendo  de  mi  Criador:  re- 
dimido ofendo  á mi  Redentor.  No  folo  me  formalfeis,  Dios  mió, 
fino  que  me  reformafteisjpues  la  mafa  dañada,  y corruptible  por 
la  primera  culpa  , fue  reparada  por  vueftra  Sangre  , curada  con 
vueftras  Heridas  , y perdonada  con  vueftra  Muerte  Santifsima. 
4SÍ  el  beneficio  de  la  creación  no  bafta  a reconocer  el  agradeci- 
miento mas  profundo  del  Querubín  mas  encumbrado  5 adonde 
debe  llegar  el  de  nueftra  redención?  Para  lo  primero  íobraba  vuef- 
tro  Poder  , y para  lo  íegundo  , quififteis  derramar  tanta  íangre. 
Quedándoos  Dios  , nos  criafteis  5 pero  perdidos  contra  Vos  los 
hombres , os  huvifteis  de  hacer  Hombre. 

10  Y aísi,  tanto  mas  os  debemos  redimidos , que  criados, 
quanto  como  Dios  perdonafteis  la  ofeníaj  y fobre  cíTo  con  tal  fi  - 
neza , como  haceros  Hombre,  y muriendo  por  los  hombres  ofre- 
cifteis  la  fatisfaccion.  No  fe  derrame  , Señor,  del  vaío  de  mi  alma 
cal  piedad  , ni  malogre  tal  bondad  , ni  pierda  tal  caridad  5 antes 
vaciándome  de  mi  mifino  , reciba  vueftra  Sangre  , me  lléne  de 
vueftro  amor  , adore  fiempre  , y alábe  á mi  Criador , y Reden- 
tor. Afsi  como  al  cuerpo  frágil  difteis  ,Dios  mió,  alma  inmortalj 
dad  al  alma  frágil  otra  alma  inmortal , eterna  , pura  , y facrofin  - 
ta,  y eíTa  feais  Vos  Señor.  No  viva  fino  en  quanto  Vos  la  vivifi- 
cáis, no  aliente  fino  en  quanto  la  animáis  , no  reípire  fino  en 
quanto  la  llenáis.  Frágil  es , pero  íerá  confiante  : perdida  , pero 
ferá  reparada  : miferable , pero  íerá  veiiturofi  fi  Vos  la  defendéis, 
la  amparais,  y gobernáis.  Conefto  , Señor,  fe  reducirán  las  coías 
á los  fines  para  que  Vos  las  formafteis  : volverá  el  cuerpo  á la 
tierra , pues  es  tierra  : Et  tn  puherem  reduces  me  : el  alma  buícará 
en  Vos  fu  Cielo  , pues  la  criafteis  para  el  Cielo,  y fereis  de  efta 
manera  íervido  en  efta  vida , y alabado  para  fiempre  en  la  eter- 
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(Documentos, 

í í efpiritual  en  el  eftado  prcfente  ufar  con  fer- 

vor  del  conocimiento  que  Dios  le  da , de  que  es  pol- 
vo , y tierra  5 no  para  tenerfe  láRima , fino  defeftimacion , y abor- 
recimiento : porque  afsi  como  todo  nueftro  daño  depende  de 
amar  el  cuerpo  , y olvidar  el  alma  , cuidando  tantas  horas  al  dia 
de  eíla  porción  baja  , inferior  , y corruptible  , y defeftimando  la 
del  alma,  fnperior  , eterna , y pura  5 afsi,  con  el  conocimiento  de 
que  todo  efco  es  miferia  , y corruptibilidad  , habernos  de  procu- 
rar hacer  todo  lo  contrario  de  lo  que  hiciéremos  fin  él. 

I 2 Para  efto  es  muy  bien  confiderar  , divididas  , y fepara- 
das  en  nofotros  eftas  dos  porciones  de  alma , y cuerpo  5 y efto  es 
lo  que  va  lentamente  haciendo  Dios  en  el  efpiritual  con  las  tri- 
bulaciones , y trabajos.  Con  la  primera , que  es  el  alma  jufta  , an- 
da Dios  Uno  , y Trino  , y los  méritos  de  la  Pafion  del  Hijo  , la 
Virgen  Maria  , la  gracia  de  los  Santos  Sacramentos , la  Corte  Ce- 
leftial , los  Angeles  de  guarda , las  Almas  Santas  de  la  Iglefia  Mi- 
litante , las  buenas  infpiraciones , obras  virtuoías , honeftos  pen- 
íamientos , fantas  palabras , y todo  quanto  Dios  ha  criado  bue- 
no , y perfedo  j y de  mas  a mas , todo  lo  indiferente  ^ redámen- 
te aplicado.  Con  la  fegunda  , que  es  el  cuerpo,  anda  la  Carne , el 
Mundo,  el  Demonio , y todos  los  malos  efpiritus , perverfas  incli- 
naciones 5 y apetitos , y obras  pecaminofas , penfamientos  con- 
fentidos  , é impuros , palabras  fuperfluas , y viciofas , pecados, 
diícordias,y  todo  lo  que  obra, y ocafiona  la  mala  raíz, que  que- 
do en  las  almas  con  el  primer  pecado. 

I 5 Confiderados  eftos  dos  contrarios  campos  , el  uno  de 
Dios , el  otro  del  mundo,  el  uno  del  alma, el  otro  del  cuerpo, el 
uno  del  eípiritu  ^ el  otro  de  la  carne  j ha  de  procurar  el  eípirituaí 
en  quanto  digere , obrare , é imaginare , atender  a fcguir  fu  van- 
dera  , que  es  la  Cruz  de  Chrifto  nueftro  Bien  , confiderando  la 
fragilidad  de  la  carne  , lo  tranfitorio  de  fus  deleytes  5 y fi  tal  vez 
Voluntaria, o involuntariamente  fuere  herido  del  enemigo  , pro- 
cure re|)arar  , y cobrar  la  fangre  perdida  con  la  gracia  de  los 
Sacramentos , y las  lagrimas  de  la  penitencia , y vuelva  con  el 
mifmo  fervor  á la  pelea. 

1 4 Debe  confiderar  , para  obrar  con  mayor  aliento  en  la 
guerra  interior  , que  aunque  es  flaca  la  naturaleza  , es  invencible 
Tom.  VL  El  la 
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la  gracia  5 y aunque  tiene  contra  sí  fus  inclinaciones , en  el  barro 
de  fu  formación , en  la  miferia  de  fu  cuerpo  , y en  todo  el  mun- 
do 5 infierno , y carne , que  le  perfiguc  3 con  todo  eíTo  tiene  por 
sí  a Dios  Padre  que  le  ama  , al  Hijo  que  le  redime , y al  Efpiritu 
Santo  que  le  infpira , á la  Virgen  María  que  le  ampara  , los  Co* 
ros  de  los  Angeles , la  gracia  de  los  Sacramentos , las  almas  juftasj 
con  que  le  íbbra  el  íbeorro , fi  él  vilmente  no  fe  quiere  ir  huyen- 
do al  enemigo , y perderfe.  Por  eíTo  dice  la  Iglefia  : Tone  me  jux- 
ta  te  ^ ir  cujufpis  manus  pugnet  contra  me,  (b)  Quando  folo  Dios  es 
baftante  3 mire  fi  Dios  3 y todo  lo  demás  que  a efto  fe  añade  lo 
ferá. 

1 5 Debe  eftár  contcntifsimo , que  íu  formación  3 y reforma- 
ción efté  en  tan  buenas  manos  como  las  de  Chrifto  nueftro  Señorj 

le  habrán  dado  bien 
figuro  fu  mal , que 
Porque,  fi  como  Dios 
nos  hizo  3 nos  huvieramOs  de  hacer  nofotros , es  fin  duda  , que 
no  nos  hiciéramos , d nos  erráramos  ai  hacer.  Y fi  como  Chrifto 
nueftro  Señor  nos  redimid , nofotros  nos  huvieramos  de  redimir, 
cS  infalible , que  nos  quedáramos  efilavos , por  no  atinar  en  el 
daño  con  el  remedio.  Y afsi  tenga  á gran  dicha  , que  Dios  quie- 
ra tener  en  fus  manos  divinas  la  nada  del  alma , y degele  que  la  . 
reforme  , y peíficione  como  quifiere  5 antes  bien  le  íuplique , que 
no  fi  lo  fie  3 ni  entregue  fu  materia , hafta  que  lo  coloque  en  el 
afsicnto  de  íu  eternidad. 

1 6 No  üfi  del  conocimiento  de  fii  fragilidad  para  efiuíar 
fus  pecados  , y hacer  menores  íus  culpas , aísi  las  paladas , como 
las  prefintes  3 porque  feria  una  tentación  muy  nociva , y muy  ne- 
cia 5 pues  efta  iluftracion , y conocimiento  ha  de  firvir  para  hu- 
millarlo 3 y no  para  alentarlo  á lo  malo  : y afsi  como  es  mayor  la 
ofenía  que  hace  al  Rey  el  vafillo , quanto  efte  es  mas  vil, y aquel 
mas  poderofo , aísi  ha  de  juzgar  en  el  conocimiento  de  íu  fragili- 
dad 3 y la  grandeza  de  Dios. 

“ 1 7 También  es  conveniente  , que  defde  luego  fi  vaya  reca- 
tando de  la  vanidad , la  qual  es  una  hierva  tan  entremetida  , que 
no  hay  donde  no  quiera  criar.  Y en  eftos  mifmos  conocimientos 
de  la  fragilidad  de  nueftra  naturaleza  irá  engriendofi  el  efpiritu, 

y 


porqué  las  experiencias  de  íu  vida  paíada 
claro  conocimiento , que  nunca  tuvo  mas 
cuando  tenia  en  fus  mifmas  manos  fu  bien. 


(b)  Job»i7.  V.  j. 
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y paredendole  , que  pues  ya  conoce  mucho  , que  ya  es  muchoj 
y de  aquí  irá  arrimandofe  á hurtarle  á Dios  la  grada  , y querer 
tener  parte  en  ella  , Tiendo  un  defatino  vanifsimo.  Porque  de  no- 
forros , en  quanto  noTotros , no  hay  para  Dios  cofa , que  no  le  pu- 
diera fer  embarazofa  al  hacernos  merced  5 y afsi  todo  quanto  fu 
Divina  Mageftad  obra  , le  cuefta  dos  trabajos : el  uno  , hacerlo 
en  tan  ingrata  materia  como  la  nueftra  5 el  otro  , defenderlo  de 
iioíotros  miímos , que  hacemos  de  nueftra  parte  quanto  podemos 
para  defviarlo.  Tal  es  nueftra  maldad  , y fu  Bondad , que  no  Tolo 
fe  halla  en  cuidado  de  defendernos  de  los  otros , fino  también 
de  noíotros. 

SENTIMIENTO  VI. 

(p^fOKESE  EL  ALUA  A^^ÍDILLADA  , TARJAD  AS 
en  el  fuelo  las  armas  , con  que  fe  defendía  del  Amor  íDlVtno  5 el  qual 
armado  , amenai^andola , oye  el  arrepentimiento  del  alma  en 
las  fentidas  palabras  de  Job  ^ en  el  cap.  y.  v.  20. 

Peccavi  5 quid  faciam  tibi , ó cultos  hominum  ? Quare  pofujfti 
me  contrarium  tibi  ? 

Efado. 

A el  alma  en  fus  tribulaciones , que  fon  pafos  de  la 
Via  Purgativa,  va  recibiendo  algunas  luces  de  ma- 
yor claridad  , y reconoce  , que  aquel  interior  Ar- 
tifíce  de  fu  bien  la  eftá  enmedio  del  horno , como 
á los  niños , labrando  la  corona  del  amor , eíiual- 
tada  del  propio  conocimiento.  Hállafe  en  efte  eftado  con  fus  con  - 
tinuas  tentaciones  , y tribulaciones  , fatigada  5 y afsi  prorrumpe 
con  Job  en  un  fentimiento  bien  tierno  , y con  Tanta  íimplici- 
dad  dice  : ^eccaYi  quid  faciam  tibi , ó cujlos  hominum?  Quare  pofuif- 
ti  me  contrarium  tibi  ? Y aunque  en  cite  fentimiento  parece  que 
fe  ve  en  la  mayor  tribulación  , que  puede  tener  en  la  vida  , que 
es  mirar  contrario  á quien  íolo  queria  tener  propicio  , recono- 
ciendo, al  parecer,  enemigo,  al  que  en  Tolo  fu  amiftad  libra  todo 
el  confíelo  de  fus  penas pero  el  modo  del  fentir  eftá  explican- 
do una  fatisfaccion  en  fu  Divina  Mageftad , can  enamorada,  y ar- 
diente , que  no  puede  menos  con  Dios  efta  queja , (en  la  primera 
apariencia  tan  contrariadla  razón)  que  pudiera  una  muy  fufrida, 
y difsimulada  paciencia. 


Ef 
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z Eftó  fe  reconoce  llanamente  , en  que  fi  bien  vemos  al 
Amor  Divino  armado  contra  el  alma  , en  figura  de  enemigo  , y 
ella  arrojadas  las  armas  de  la  propia  voluntad  en  el  fuelo  , arrodi- 
llada explicando  fus  fentimientos , debemos  advertir  que  dice: 
^eccaYi  \ quldfacmm  tibí  ^ ó cuflos  hominum  ? Qtmre  j^ofuifll  me  con- 
trarium  tibí  > Tequé.  5 qué  haré  , ó Cufiodio  unherfd  de  los  hombres} 
Tor  qué  me  habéis puefio  contraria  á tí  mifmo}  Confiefael  alma  Tu  cul- 
pa 5 y culpa  a la  mifma  inocencia  que  es  Dios , y dice  , que  él  le 
hizo  fer  fu  contrariái  Confiefa  que  pecó, pero  reconoce  que  ama, 
y dice : qué  mas  puedo  hacer  que  amaros  ? Olvidaos  Dios  mió  ya 
de  que  os  ofendí  5 no  me  acordéis  mis  culpas  con  eftas  tribulacio- 
nes 5 ni  quando  os  defeo  en  mí,  os  experimente  contra  mí:  Quid 
faciam  tibi  ? Qué  haré  yo  para  aplacaros , Señor  ? No  os  amo  ? No 
os  bufeo?  No  os  defeo?  Puedo  yo  por  ventura  mejorarme  , fien- 
do  la  mifma  flaqueza  , ni  daros  mas  que  el  corazón  que  os  doy? 
Y luego  con  eloquencia  no  pequeña  , defpues  de  haberle  períua- 
dido  con  fu  amor , le  arguye  con  el  que  Dios  tiene  a las  almas. 

^ O Cuftodio  univerfal  del  genero  humano ! Cómo , Señor, 
el  que  ha  de  amparar  las  almas  las  perfigue^Él  que  las  ha  de  guar- 
dar las  defampara?  Defpues  de  efto  , con  otro  efpirimal  conoci- 
miento 3 y bien  myftico  , de  que  aquellas  tribulaciones , no  fe  las 
da  Dios  para  deftruirla , fino  para  reformarla , le  dice : Q^are  po-. 
fuifli  me  contrarium  tibi  ? Tara  qué  me  habéis  puefto  contrario  á Vos 
(Dios  mió  ? Quando  Vos  os  habíais  de  poner  á mi  lado  , defnudais 
la  efpada  contra  mí?  Con  tribulaciones  me  perfeguis ? Con  tenta- 
ciones me  acofais  ? Pero  dime  , qué  culpa  tiene  Dios  de  tus  cul- 
pas, alma  atribulada  ? Hiciftete  enemiga  de  Dios , y dices,  que  él 
te  ha  hecho  íu  contraria?  Tu  culpa  imputas  á la  inocencia  ? Tus 
delitos  al  Juez  ? Tus  enfermedades  al  Medico?  Es  que  habla  atri- 
bulada el  alma  , y fe  queja  enamorada.  Y ya  no  quiere  ella  , que 
fe  acuerde  Dios  de  las  culpas  pafadas  , fino  del  amor  , y anfias 
prefentes , y reconoce  que  la  laftíma  Dios , pero  que  la  ayuda: 
que  favorece  aunque  aflige : que  atribula  amando, y ama  atribu- 
lando 5 y atreveíe  a decirle  con  la  fuerza  del  amor , lo  que  no  oía- 
ra  fin  él.  Porque  fi  el  alma  no  entendiera  que  Dios  la  egercitaba, 
y creyera  , que  eran  íus  tentaciones  ofenías , y pecados , y no 
tribulaciones , y penas , mucho  mayor  cuidado  le  diera,  y ella  íe 
quejara  de  sí , fin  atreverle  a quejar  de  Dios  a Dios , quando  íu 
Divina  Mageílad  tiene  tantas  razones  de  quejarfe  de  ella. 

Efec- 


39, 
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EfeHos,  . 

4  T T Allaráfe  en  efte  eftado  el  alma , con  gran  pena  en  quan- 
X A.  tribulación  5 pero  juntamente  con  ella  ve- 

rá , y reconocerá  efedos  muy  claros  de  la  caridad  divina  , Tiendo 
coníiinte  en  efta  vida  interior  , lo  que  Dios  refpondid  á San  Pa- 
blo : que  Je  perficiona  la  Virtud  con  el  golpe  de  las  tribulaciones  5 (a) 
y de  aqui  le  refultará  efperanza  con  temor , que  ion  dos  virtudes 
Unicamente  neceíarias  para  caminar  con  paíbs  íeguros  á confeguir 
la  corona  de  la  eterna  bienaventuranza. 

5 Reconocerá  también  en  si  una  contrariedad  utilifsima  , y 
es  5 que  el  alma  que  á la  queja  fe  eftá  llorando  inocente,  á la  con- 
trición fe  eftá  confefando  culpada.  Y aTsimirmo  la  que  eftá  dicien- 
do , por  qué  me  puTifteis  contraria  á Vos  ? Confieía  que  peco.  Y 
aunque  es  claro  , que  efto  ultimo  es  reípueíla  de  lo  primero  5 pe- 
ro como  el  un  fentimiento  es  del  propio  conocimiento , y el  otro 
de  la  caridad  divina , y el  amor  es  confiado  , y lá  humildad  en- 
cogida , puede  el  alma  quedar  á un  mifmo  tiempo  en  Dios  con» 
fiada  , como  Ti  fuera  inocente  , y humilde , y defeon fiada  de  sí, 
como  la  que  íe  reconoce  culpada. 

6 De  las  tribulaciones , no  íblo  confeguirá  el  aumento  del 
Amor  Divino  , que  Dios  tiene  librado  en  ellas , fino  mayor  ef* 
fuerzo  para  la  pelea  5 porque  como  quiera  que  cftas  penas , todas 
fe  reducen,  por  la  divina  gracia  , á vidorias  del  efpiritu  contra  el 
Demonio  , Mundo  , y Carne  5 cada  vencimiento  es  una  cgecu-- 
toria  para  vencer , y cada  vidoria  una  corona  para  efperar  de 
Dios  nuevos  auxilios , y fuerzas  en  la  pelea  interior. 

7 Juntamente  con  padecer  , y efperar  atribulada  , la  dará 
Dios  una  alegría  interior  , y aun  exterior  tan  grande  , que  no  le 
fera  parte  pequeña  de  confuelo  en  efte  genero  de  trabajos  5 los 
quales  en  eííb  fe  diferencian  de  los  del  mundo , que  los  unos  afli- 
gen , entriftecen  , y defeonfian  5 y los  de  Dios  alegran  , fortale- 
cen , dilatan  , y crian  tiernos , y amorofos  fentimientos , con  que 
fe  quejan  las  almas  de  la  divina  mano  , que  les  atribula, por  fu 
bien , diciendo: 


(a>  2gám  y'trlus  in  injirmtak p^rficiinr»  i.  ad  Corint.  1 2.  v.  9» 
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AfeBos, 

g Tp\Eccíi’i7í  5 qú'd  faciam  tihl^  ó Cuftos  homimm}  Qmre pojliif- 

I ti  me  contrarium  tihi  ? ^equé , Señor , pequé , qué  haré  pa^ 
ra  contentaros  , 6 Cufiodio  unberfal  de  los  hombres  ? Tor  qué  me  pu^ 
ftjleis  contrario  á Vos  mifmo}  ¿Dudo de  mis  culpas  Dios  mió , mi- 
noro mis  delitos , cícufo  mis  pecados  ? Suftenta  la  tierra  pecador 
mas  enorme  , criatura  mas  ingrata?  Pequé.  ¿Yo  no  foy  el  que 
defpreciando  vueftro  Ser , ofendí  vueftro  Poder  , defeftimando 
vueftra  Bondad  la  irrite , huyendo  de  vueftra  Mifericordia  la  def- 
merecí  ? Yo  íoy  á quien  todas  las  criaturas  deben  aborrecer , á 
quien  todas  deben  defpreciar , a quien  todas  deben  perfeguir. 

9 Pequé , Señor  j pero  qué  queréis  que  haga  ? Mi  alma  de- 
fea adoraros , mis  potencias  veneraros , mis  fentidos  obedeceros. 
Hay  cofa  en  mí , que  no  fea  para  Vos , y que  no  me  llore  á mí? 
Hay  cofa  que  defee , fino  á Vos  ? Qué  haré  mi  Dios , para  teneros 
contento  ? Qmd faciam  tibí , é Cufios  hominum  > O defenfa  univer- 
fal  de  los  hombres ! O guia  que  encamináis ! O luz  que  alumbráis, 
decidme  , qué  es  lo  que  tengo  de  hacer  ? Hablad  , Señor , que 
vueftro  efclavo  aguarda  vueftros  preceptos  para  obedeceros  ^vuef- 
tros  confejos  para  imitaros  , vueftras  infpiraciones  para  feguiros. 
Conocidas  teneis  mis  culpas , mas  también  tenéis  averiguados 
mis  defeos , y no  defeo  fino  á Vos  j conocida  teneis  mi  intención, 
no  pretendo  fino  a Vos  j reconocido  mi  amor,  no  apetezco  fino 
íolamente  á Vos  Dios , y Señor  mió. 

I o Mas  3 b Señor , que  Vos  me  decís  lo  que  debo  hacer , y 
no  obedezco^  lo  que  debo  obrar,  y deícaezco.  íyíandaifme  que  os 
ame , y todo  me  divierte : qué  os  bufque , y todo  me  impide : que 
os  imite  3 y todo  me  turba  : que  os  figa  3 y todo  me  perturba.  Ef- 
toy  defeando  lo  que  debo  hacer , y no  sé  hacer  lo  que  defeo  : an- 
do bufeando  el  camino  3 y lo  tengo  : hallóme  en  el  camino  3 y 
me  pierdo.  Por  qué , Señor  , no  mitigáis  mis  inclinaciones , ren- 
dís mis  paflones , y corregís  mis  fmrazones  ? Por  qué  3 Señor  3 pu- 
diéndome tener  en  Vos  3 me  confentís  contra  Vos  ? Quare  pofuijii 
me  contrarium  tibí  ? Hijo  de  miíerias  íoy  , que  puedo  hacer  íino 
miíerias  ? Criado  3 y crecido  entre  pecados , que  puedo  cometer 
fino  pecados  ? Alimentado  con  malas  inclinaciones , y perverfas 
obras  , qué  puedo  hacer  , fino  obras  ingratas , palabras  pecami- 
nofas  3 y penfamientos  viles  ? En  la  primera  caída  caímos  todos  3 y 
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quedamos  heridos  de  muerte  , y redimidos  defpues  con  vueftra 
Sangre , curados  de  la  primera  caída  , puede  mas  en  nofotros 
lo  malo  , porque  es  nueftro,  que  lo  bueno  Tiendo  vueílro.  Ven- 
ce la  enfermedad  a la  medicina  , por  la  pervetfidad  del  enfermoí 
la  culpa  á la  piedad  del  Juez,  por  la  malicia  del  delinquente.  Je- 
fus  mió , gracia  Tuperabundante  me  llene , auxilios  eficaces  me 
ayuden  , vueftra  mano  benigna,  y poderofa  me  defienda,  y ven- 
za dentro  de  mí,  con  lo  bueno  que  tiene  en  sí,  lo  malo  que  ten- 
go en  mí  : Vince  m bono  malum  [mi  Jefu,)  (b) 

(Documentos, 

II I T^N  efte  eftado  el  alma  ha  de  alentarle  mucho  á fervír 
á Dios  , y padecer  quanto  fu  Divina  Mageftad  dif- 
puTiere  : y afsi , aunque  vea  armado  contra  sí  al  Señor  , y que  la 
amenaza  con  tribulaciones , y trabajos  interiores , y exteriores 
(que  efto  fignifica  moftrarfe  fu  Divina  Mageftad  armado  , y con 
la  efpada  de  la  Voluntad  Divina  en  las  manos)  ella  muy  alentada 
perfevere  , porque  fu  vidoria  confifte  en  fer  vencida  de  Dios. 

Aguarde  con  grande  confianza  en  fu  Divina  Mageftad  quanto 
viviere , que  nunca  lo  vera  tan  contrario  , que  no  le  experimente 
mas  amigo  , pues  las  fuerzas  con  que  ha  de  pelear  fon  de  Dios.  Y, 
aísi  armada  de  Dios  el  alma  , puede  pelear  con  el  mifmo  Dios, 
que  quiere  entretenerfe  en  pelear  con  ella. 

12  A efta  caufa  ha  de  rendir  luego  el  alma  , como  ef- 
ta  dibujado  en  efte  fenti miento  , la  efpada  de  la  propia  voluntad, 
para  que  pueda  decir  defifida  con  verdad  : Qmd  faciam  tibi , á 
cu/ios  hommum>  haré  yo  Señor  para  teneros  contento  ? Porque  íi 

tuvieíle  aun  empuñada  la  efpada  de  la  propia  voluntad  , aunque 
fuera  con  afimiento  á cofas  muy  leves , y aficiones  deforden  adas, 
le  refponderia  Dios , quando  le  digeíe : qué  haré  para  teneros  con- 
tento ? Aborrecerte  a tí  mifma , y dejar  eíTa  aficiones  con  que  te 

defiendes , y me  ofendes  j defocupar  eífe  corazón  que  es  mió  , y ^ 

vaciarlo  de  tí  mifiiia.  Y afsi  el  Santo  Job  quando  decia  efto  , ya  ‘ 

habia  echado  de  sí  con  la  fuerza  de  la  tribulación  la  hacienda, 

los  hijos,  el  poder,  y la  grandeza,  y fe  hallaba  aífentado  fobreel 

eftiercol  del  propio  conocimiento,  folo,  y pobrej  y era  harto  mas 

rico  entonces , que  quando  mas  coronado  de  poder  , y felici  dad. 

To/«.  VI,  F Si- 

(W  ExEpifl:,  adRom.  rz.v,  zr. 


i 


VARON  DE  DESEOS.  PART.  I. 

j ^ Siga  con  alegría, y fm  ningún  defcaecimiento  íus  egerci 
cios , y aunque  fean  grandes  las  tribulaciones  que  halle  con  ellos, 
y rnayores  las  que  efpera , que  lo  fon  fin  duda  (como  veremos  en 
el  duodécimo  fentimiento)  efté  conftante  en  lo  bueno  , y en  de- 
jarfe  hacer  pedazos  , antes  que  volver  atras  en  la  virtud.  Porque 
Jefu-Chrifto  nueftro  Bien,  á las  almas  que  gobierna  efpanta,  pe- 
ro no  mata  5 y fe  puede  decir  en  efte  cafo  con  fentido  miftico, 
que  no  es  tan  brabo  el  león  como  lo  pintan  5 porque  la  ternura 
con  que  ama  a las  almas  es  tal,  que  fiempre  queda  corto  al  atri- 
bular , y muy  largo  al  focorrer. 

14  Ya  fe  entiende , que  no  ha  de  fer  tan  ignorante  el  alma, 
que  pienfe  que  Dios  la  puíbi  sí  contraria , imputando  á íu  ino- 
cencia nueftras  culpas  j pues  ni  quando  fu  Divina  Mageftad  la 
crió , y fe  halló  llena  de  malas  inclinaciones , eftas  procedieron  de 
Dios  , fino  de  la  primera  caída  j y el  lavarla  del  pecado  original, 
é introducirla  en  la  Iglefia , procedió  de  fu  mifericordía.  Y quan- 
do la  va  reformando  a la  vida  efpiritual , quanto  padece  atribula- 
da 3 es  dejar  Dios  correr  el  raudal  caudaloío  de  nueftras  miferias, 
y no  hace  poco  fu  benignidad  en  interponerfe  , porque  no  lleve 
tras  sí  al  eípiritu  : de  fuerte  , que  todo  lo  bueno , fanto , benigno, 
y mifericordiofo  es  Dios , y todo  lo  malo  , perveríb,  y venenó- 
lo es  nueftro. 

1 5 Y íu  Divina  Mageftad  eftá  haciendó  continuamente  efte 
'amabilifsimo  milagro  , de  guardarnos  a nofotros  de  nofotros 
mifmos , que  hacemos  tantas  diligencias  para  perdernos.  Y afsi, 
quando  dice  el  alma  : por  qué  me  pufiftels  contraria  a Vos  ? es 
una  temeridad  del  amor  que  tiene  al  Señor  , al  qual  fe  queja  de 
que  pudiendo  efcufarle  las  culpas  leves  al  ofenderle  , ó la  tibieza 
al  íervirle  , la  defampare  , y dege  en  fus  débiles  , y flacas  fuerzas. 
Como  fí  un  niho  de  tres , ó quatro  anos , y á quien  lleva  fti  padre 
de  los  brahones , le  dejaífe  que  anduvieífe  folo , y cayeífe,  fe  vol- 
verla á fu  padre  , y le  diría  : por  que  Señor  me  dejafteis  ? O fi  un 

enfermo  con  el  frenesí  hicieífe  al  Medico  algún  peíar  , que 
quando  eftuvieífe  fano  le  diría:  por  qué  , Señor, 
no  me  atafteis? 


45. 


yiA  PURGATIVA.  SENTIM.  YU., 

SENTIMIENTO  VII. 

^^TONESE  EL  ALUA  ER  EL  CAUTO  COR  EL  AU0% 

S^ilpino  ^ el  qual  ejconde  el  roftro  con  la  mano  porque  no  le  conoT^a^ 
y ella  con  ternura  le  perfuade  fe  defcuhra  con  las 
palabras  dejob^  en  el  cap.  i v.24. 

Cur  faciem  tuam  abícondis  ? Et  arbitraris  me  inimicum  cuum? 

E/lado» 

N efte  cftado  padece  el  alma  un  genero  de  tribuía  - 
clones  bien  penofas , y explícalas  con  un  íentimien 
to  muy  tierno , y enamorado , con  que  podíamos^ 
decir , que  quien  tan  bien  lo  fabe  fentir  , no  pa- 
dece. Sobre  las  tribulaciones  ordinarias , afsi  inte- 
riores 5 como  exteriores , le  íia  Dios  otra  , que  es  parecerle  , que 
ya  no  fíente  coía  de  Dios , y que  en  nada  halla  á Dios , ni  conoce 
en  sí  cfeótos  algunos  de  Dios.  Vuelve  los  ojos  á todas  partes  , y 
ve  cubierto  el  Orizonte  de  tinieblas , y efcuridad  grandifsima; 
vuelvcfe  á sí , y no  fíente  en  sí  fino  á sí , buíca  á Dios , y no  lo 
halla  en  sí.  En  los  egercicios  Tantos , y efpirituales , fíente  Teque- 
dad  al  feguirlos , y perdición  al  dejarlos.  Parece  que  ni  tiene  fuer- 
zas para  volver  atrás , porque  la  detiene  el  amor  que  no  ve  , ni 
pafar  adelante  , porque  no  hay  cofa  que  no  la  cauTe  embarazo, 
Parecela  , que  es  enemiga  de  Dios  , pues  buíca  á Dios , que  eftá 
en  todas  partes , y en  ninguna  le  halla , y que  ya  Dios  eftá  eno- 
jado con  ella  , pues  que  no  íe  acuerda  de  ella, 

2 Eftá  muy  bien  reprefentada  el  alma  en  efte  eftado , afída 
de  Dios , y bufeandoie , cubriendo  Dios  el  roftro  con  la  mano , y 
defcubriendole  el  alma  5 y es , que  ella  con  una  fímpíicidad  no 
deíacomodada , pareciendole  poco  tenerle  por  eíencia,  preíencia, 
y potencia , y por  gracia  , querria  verle  la  cara  , y gozarlo  tam- 
bién por  gloria,  Y fu  Divina  Mageftad  fabe  tan  mal  cubrirfe , con 
el  amor  tan  grande  que  tiene  á el  alma , que  cafí  le  deícubre  al 
íentido  todo  el  roftro.  Bien  haya  tal  caridad  , y mal  haya  todo  lo 
que  nos  impide  el  buícar  , el  hallar , y el  deícubrir  roftro  tan 
apacible  , y hermoío,  Conocefe  bien  , que  efta  alma  no  inftaba 
ya,  quando  tenia  conocido  á Dios , Tobre  que  parecieííc  , fino  ío- 
bre  que  fe  deícubrieífe  5 porque  no  lo  veía  defeubierto  al  fentido, 
aunque  lo  tenia  hallado  á la  fe  , y afido  á la  caridad, 

Tom.  VJ,  F 2 
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Y afsi , quando  fe  eíla  quejando  de  que  no  halla  al  Señor 
en  cVa  alguna , fe  queja  a Dios  de  Dios,  y conocefe  que  la  queja 
nace  del  amor  , en  quejarfe  a fu  Divina  Magellad  j porque  pues 
le  halla  , allí  le  tiene  , aunque  pues  le  dice , que  fe  defcubra  , no 
lo  vé.  y""  a la  verdad,  en  elle  eftado  yo  tengo  poquifsima  laftima  a 
el  alma  , no  obftante  todo  lo  que  ella  fe  queja  5 porque  es  tan 
claro  el  conocimiento  interior , de  lo  que  tiene  a Dios , en  quan- 
to  permite  en  efta  vida , en  la  qual  no  hay  evidencia , y tan  eficdz 
el  deíeo  de  verlo  entre  las  tribulaciones , que  no  fe  contenta  con 
tenerlo  , fino  que  afpira  a mirarlo , y puede  contentarfe  con  lo 
primero , y guardar  para  la  otra  vida  lo  fegundo.  Y pareciendole 
que  es  disfavor  todo  lo  que  no  es  hacer  lo  que  quiere  , que  es  ya 
Lber  adolecido  de  valida , dice  con  ternifsimo  afedo  : huís  de 
mí  vueftra  cara , Señor  , como  fi  fuera  vueftra  enemiga  ? 
trañs  me  inmkum  tuum  ? Porque  le  parece  a ella  , que  es  enemih 
tad  todo  lo  que  no  es  gobernar  Dios  fus  favores  por  fus  defeos. 
Tan  confiado  es  el  amor  con  el  alma  , que  quiere  dirigirle  a Dioá 
las  finezas  5 y íe  queja  de  que  íu  Divina  Mageftad  no  la  ama , fino 
hace  todo  lo  que  le  íuplica, 

Efeños^ 

^ ^I^Endrá  efta  alma , enmedio  de  fus  tribulaciones , los  fem 
I timientos , que  habernos  explicado  en  fu  eftadó , y ya 
algunas  veces  le  parecerán  pequeñas  fus  penas  , y comenzara  a 
pedir  , que  como  crezca  fu  amor  , crezca  también  fu  congoja. 
Porque  en  cfte  fentimiento  , es  fin  duda , que  prevalece  el  amor 

a la  tribulación  , por  grande  que  ella  fea.  ^ ^ 

^ Sera  también  grande  el  anfia  , que  tendrá  de  bufcar  a 
Dios  , no  folo  a la  fe  , y a la  gracia  (que  claro  efta  , que  fe  halla 
con  fu  Divina  Mageftad  eneftc  eftado  en  quanto  moralmente  po- 
demos colegir)  fino  al  fentido  j y parecerále  , que  quando  no  lo 
fíente,  no  lo  tiene.  Y Dios  para  que  le  bufque  con  mayor  anfia, 
á un  rayo  de  luz  que  la  dé  , la  mortificara  con  muchos  de  tinie- 
blas 5 porque  quiere  fu  Divina  Mageftad  encender  fu  amor  , pe- 
ro no  dar  fomento  a fu  curiofidad. 

6 Comenzara  á quejarfe  en  las  tribulaciones  con  lenguage 
de  amor  , y dirá  muchos  difparates  diferetifsimos.  Porque  a la 
verdad  , todo  lo  que  al  que  no  es  miftico  parece  temeridad,  y al 

político  atrevimiento  , es  al  efpiritual  idioma , y frafe  muy  natu- 
^ ral; 
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ral  5 y afsi  llama  contrario  á Dios  quando  lo  tiene  enmedio  de  íus 
entrarías  , y aufente  quando  lo  eftá  fintiendo  dentro  de  fu  cora- 
zón. Porque  el  amor  no  fe  explica  con  el  entendimiento  , fino 
con  la  voluntad  , la  qual  encendida  de  la  claridad  divina,  afsi  co< 
mo  no  hay  coía  que  no  deíee , tampoco  hay  cofa , que  no  diga. 

7 Holgara  en  eftc  eftado  de  hablar  con  mifticos  , y perfo- 
nas  que  amen  á Dios , y Tolo  en  ellas  hallara  el  coníuclo , y nunca 
eñara  con  menos  gufto  de  dejar  íus  cgercicios , y vida  interior, 
que  quando  fe  ve  mas  rodeada  de  tribulaciones.  Porque  bien  re  - 
conocerá  , que  efta  oculta  mano  , que  la  egercita  en  lo  penofo, 
la  enriquece  no  íolo  con  lo  meritorio  , fino  con  lo  amoroío  , y 
perfedo.  Y aísi  con  fentimiento  ternifsimo  dirá  á efte  fuavifsimo 
contrario  , bien  manifiefto  aunque  oculto: 

JfeHos, 


8 fackm  tuam  ahfcondis  ? ‘Et  arlkraris  me  inimkum 

tuum  ? Tor  qué , Señor  , efeondeis  de  mi  iPue/ira  cara 
penfals  que  foy  ^ueflro  enemigo'^.  Bufeoos  yo, y efeondeis  os  Vos?  Quan- 
do Vos  me  bufeabais , yo  me  efeondia:  quando  yo  me  apartaba. 
Vos  me  íeguiais : quando  yo  me  perdia  , Vos  me  reduciais  j y 
ahora  que  me  teneis,  me  dejais  ? Qué  puedo  ver , íi  no  veo  vuef- 
tra  cara?  Todo  es  tinieblas  ^ y eícuridad  quanto  veo , fi  no  os  veo; 
todo  es  lazos  quanto  miro,  íi  no  os  miro.  Si  las  luces  de  vueftros 
ojos  no  rayan  los  mios , no  pueden  tener  luz  mis  ojos.  O que 
ciego  eftoy  mi  Dios , fi  vueftra  hermoíura  admirable  no  reíplan  - 
dece  en  mi  alma  ! Donde  eftais  cícondido  Jeíus  mió  , hermoíura 
que  buíco  , luz  que  apetezco  ? Diréis , que  no  puede  vivir  quien 
os  viere : No?i  enim  Ipidebit  me  homo  , O"  loiloet : (^)  y que  os  eícon- 
deis  por  no  matarme , pero  eííb  miímo  es  matarme.  Muera  de  vc- 
ros,y  no  muera  de  no  hallaros.  Muerame  para  que  os  vea,yveaos 
para  que  me  muera.  Eícondedme  , Señor  , las  riquezas  , eícon- 
dedme  los  deleytes  , eícondedme  los  güilos , efeondedme  todo  lo 
grande  , hermoío , y lucido , todo  lo  apetecible  del  mundo , y no 
me  eícondais  vueftra  cara.  Por  qué  , Señor  , os  efeondeis  ? Si  es 
porque  os  ofendí , ya  me  pefa:  fi  es  porque  os  enogé , yá  os  ado- 
ro : fi  es  porque  os  degé  , yá  os  buíco.  Penfais  que  foy  el  niifmo 
que  ofendí , enoge  ^ y degé  ? Arhitraris  me  inimkum  tuum  ? Otro 


K 
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íoy  que  me  aborrezco , y os  amo , y lloro  lo  que  he  vivido.  ¿ Quan- 
do  ^Seííor , vueílras  entrañas  fe  niegan  al  hijo  prodigo  que  os  buf- 
ca?  Si  ellas  fon  tales  , que  no  h alcanzo  vucftro  caftigo  , quando 
os  dexó  j cómo  no  os  ha  de  hallar  , quando  a Vos  vuelve  ? Cb)  Al 
que  inobediente  bufcafteis , fugitivo  reducifteis , rebelde  perdo- 
nafteis  j ahora  rendido  caftigais  , reducido  aborrecéis  , humilde 
defamparais  ? A quien  he  de  huir  fugitivo  5 fi  vengo  huyendo  á 
Vos  de  todo  lo  que  no  es  Vos? 

9 Todo  5 Señor , me  canfa , y folo  á Vos  apetezco.  Ya  os 
bufeo  5 no  folo  arrepentido , fino  también  enamorado»  No  íblo 
porque  temo , fino  porque  os  adoro.  No  tanto  por  el  recelo  del 
caftigo  que  tan  merecido  tenia  , ni  por  la  deuda  , que  como  cria- 
tura debia  5 quanto  por  el  amor  que  Vos  habéis  puefto  en  efte  co- 
razón que  os  adora  5 y en  efta  alma  que  os  bufea.  Quantas  veces 
os  dice  mi  corazón , que  defea  la  vifta  de  vueftra  cara , y que  nunj 
ca  ha  de  cefar  de  bufcarla  ? Tihi  dixk  cor  meum , exqmjhlt  te  facies 
mea  ; faciem  tuam  , domine  , requiram.  (c)  Bufea  alma  mia  a Dios, 
bufeale  por  todas  las  criaturas , bufcaló  dejándolas , y lo  hallarás: 
bufcaló  dejándote  , y lo  alcanzarás , bufcaló  en  la  devoción , buft 
caló  en  la  obligación  , bufcaló  en  la  oración  , y pofeeló  en  la  re- 
fignacion.  Bufcaló  huyendo  de  lo  malo , bufcaló  figuiendo  lo  bue- 
no 3 pofeeló  obrando  lo  mejor.  Bufcaló  fuera  de  tí , abrazalo  cer- 
ca de  tí  3 gozaló  dentro  de  tí  j que  al  que  en  todas  partes  eftá  , en 
ninguna  puedes  perder  3 y en  todas  es  cierto  hallar. 

documentos,  ‘ 

lio  T^N  efte  eftado  debe  el  alma  holgar  con  fus  tribulacio- 
I j lies 3 y trabajos,  pues  tiene  mucho  mayor  coníiielo, 
que  aflicción  j ficndo  cierto , que  es  mas  amorofo  efte  fentimien- 
ro  3 que  el  antecedente , porque  la  va  Dios  utilifsimamente  enca- 
minando 3 y dulcemente  llevando  á mayores  trabajos.  Y debe 
advertir  , que  efte  buícar  la  cara  de  Dios , no  fe  entiende  buícar 
revelaciones , viftones  , ni  otras  coías  de  efte  genero , que  eííb  fe- 
ria deíatino  muy  pernicioío  5 fino  buícar  tales  fentimientos , o 
por  mejor  decir  , conocimientos  de  Dios  en  el  alma  , que  cada 
dia  la  abraíe  mas  , y mas  en  fu  amor  , y la  vaya  apartando  de  lo 
malo  3 é introduciéndola  mas , y mas  en  lo  bueno.  De  manera, 

que 


(b)  Lucsij.v.  20.  (c)  Pfalm.  2í.  V.  8. 
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que  efte  bufcar  la  cara  de  Dios , no  es  bufear  favores,  fino  pro- 
vecho . efto  es , que  Dios  la  de  tan  vivos  los  íentiinientos  de  fu 
preíencia  , tan  eficaces  influencias  de  fu  amor  , que  nunca  pueda 
perderlo  , ni  nunca  acierte  á dejarlo. 

I I Pero  aunque  efto  es  tan  bueno  , y tan  Tanto  , hay  otra 
cofa  mayor  que  efto  , que  es  vivir , fervir  , y amar  en  fe  5 que  es 
lo  mifmo  que  amar  fin  fentir  que  ama  , fervir  fin  parecería  que 
firve  , y como  efta  alma  no  tiene  aiín  fuerzas  para  lo  uno  , eftá 
bufeando  lo  otro.  Porque  fi  Dios  fe  le  defeubre  , qué  mucho  que 
le  ame  el  alma  ? Si  fíente  á Dios  , qué  mucho  que  la  abraíe  ? Si 
mira  a Dios , qué  mucho  que  le  figa.  Pero  que  el  que  no  lo  fíente 
le  ame  , el  que  no  le  vé  le  figa  , el  que  no  lo  mira  le  adore  5 eíTa 
es  la  mayor  fineza.  Y por  eftb  dixo  nueftro  Señor  al  Apoftol  San- 
to Thomás , extenuando  fu  confefion,  defpues  de  haber  palpado 
fus  llagas  : Qma  Vidi/lj  me  Thoma  credldljll , heaú  qui  non  "í)iderunt^ 
crediderunt,  C^) 

I 2 Por  efto  debe  el  alma  porfiar  con  templanza , fobre  def- 
cubrir  el  roftro  á Jefus  Señor  nueftro,  y ufar  de  los  fentimíentos 
del  amor  con  fuerza  refervada  , y de  manera  , que  quando  bien 
diga  con  ternura  : ¿por  qué  efeondeis , Señor  , vueftro  roftro? 
Suelva  luego  : pero  jufto  es  Señor , que  lo  eícondais  de  ojos  tan- 
ingratos  , de  alma  tan  perdida.  Eíconded  , Señor  , el  roftro  , mas 
no  efeondais  de  mí  vueftra  piedad.  Padezca  yo  con  eíconderos 
pues  no  merezco  gozaros  con  veros.  No  me  deis  de  vueftros  fen- 
timientos , fino  lo  que  he  menefter  para  amaros , y lo  que  necef- 
fito  para  obedeceros , que  no  me  he  de  bufcar  á mí  en  Vos  , fino 
á Vos  en  Vos , y en  mí. 

I 5 Viva  con  mucha  efperanza  en  Dios , que  nunca  fu  Di- 
vina Mageftad  la  tiene  por  contraria  , aunque  la  vea  imperfedfaj 
porque  es  cofa  cierta  , que  la  voluntad  es  la  que  gobierna  toda  la 
harmonía  de  las  acciones  humanas:  y pues  ella  fe  halla  defeofa  de 
bufcar  á Dios  , cuydadofa  de  no  perderle  , aficionada  á amarle, 
no  tiene  que  recelar,  que  Dios  la  quiere  mal  quando  la 
aflige  3 fino  que  la  labra  , y difpone  á mayor 
férvido  , y amor  Tuyo. 


(d)  Joann.  20.  v.  29. 


SEN- 
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SENTIMIENTO  VUL 

tp(^WRESE  EL  ALUA  LL0%Mm  EK  EL  CAUfO^ 
y fila  5 y que  el  Amor  Tíhino  la  echa  defie  el  Cielo  arroyos  copiofos  de 
^gua  5 j ella  dolorida  ,j/  contrita  explica  fiu  dolor  con  las  palabras 
del  Santo  Profeta  Geremías  en  el  cap.  9.  v.  i. 

Quis  dabit  capiti  meo  aquam , & oculis  meis  fontes  lacrymarum,  ^ 
6c  plorabo  die  5 ac  node? 

Efiado, 

A el  Señor  formando , y reformando  el  alma  á la 
vida  interior  con  afedos  diverfos , y tal  vez  con- 
trarios 5 como  gran  Maeftro  de  efpiritu.  Y a la 
que  previene  con  grandes  fequedades  , regala 
deípues  con  abundantes  lagrimas  5 y a la  que  fa»J 
vorccc  con  lagrimas  abundantes  ^ liumilla  deípues  con  grandes 
fequedades , y tribulaciones.  Porque  fi  todos  fueran  fentimientos 
de  devoción  , podia  criarfe  en  ellos  la  vanidad  , y aquella  fecreta 
fatisfaccion  que  fe  cobra  , de  andar  fiempre  una  perfona  favore- 
cida. Y fi  fiempre  anduvieííe  atribulada , podia  nacer  tal  defcon- 
fianza , ó tedio  a los  trabajos , que  corrieífe  riefgo  de  perderfc. 

2 Y afsi  como  a nueftro  Señor  en  fu  vida  (que  fue  egemplar 
de  toda  perfección)  apenas  le  cantan  los  Angeles  en  el  pefebrejfa) 
y le  adoran  los  Reyes  en  el  portal  jfb)  quando  derrama  fu  Sangre 
en  la  Circuncifion , (0  y huye  defterrado  a Egipto,  (d)  Y fi  una 
vez  fue  alabado  5 y glorificado  en  el  Jordán  ^ otra  en  el  Tabor^ 
'diciendo  Dios  deíde  el  Ciclo  , que  era  fu  Hijo  amado  3 (0  fue  mu- 
chas tentado  en  el  Defierto  , (g)  atribulado  , y perfeguido  en  Je^ 
rufalén.  Y los  aplaufos , y regocijos , con  que  fue  recibido  de  to- 
dos el  dia  de  Ramos , fueron  vifpera  de  fu  Pafion  , atribula- 
da , y fangricnta.  Afsi  también  las  almas , que  fu  Divina  Magef- 
tad  gobierna , llevándolas  por  los  pafos  que  dio  en  efta  vida  5 ya 
las  atribula  , ya  las  favorece  5 ya  las  aflige  ^ ya  las  regala  , ya  las 
acerca  5 ya  las  aparta , ya  quiere  que  le  gocen  en  el  Tabdr , ya  que 
penen  con  él  en  el  Calvario. 

5 En  eíte  fentimiento  odavo  fe  hallará  el  alma  con  un  ge- 
ne- 

la)  Luc.  2.  V.  14.  (b)  Matth.  2.  V.  1 1.  (c)  Luc.  2.v.  21.  (d)  Matth.  2.  v.  21. 

(e;  Matth.  3.  y.  17.  (f)  Mauh.  17.  v.  j.  (g)  Luc.  4.  v.  2.  (h)  Luc.  19.  v.  3? 
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ñero  de  iluftradon  , en  que  Dios  la  da  á conocer  , quan  para  llo- 
rar es  íu  vida , y las  agenas  j y la  ofrece  , y multiplica  los  motivos 
de  compadecerle  de  si , y de  las  demás  criaturas , en  quanto  an- 
dan apartadas  de  la  gracia , y del  Amor  Divino.  Y ella  iluftracion 
es  tal , que  afsi  como  es  menefter  efpecial  favor  de  fu  Divina  Ma- 
geílad  para  conocerlo  , y íentirlo  j también  es  neccíario  , para 
no  deshacerle  con  el  en  lagrimas  , y íuípiros.  Porque  cita  alma 
mira  ellas  verdades  á la  clara  luz  del  cfpiritu,  y eílá  yá  herida  dcl 
Divino  Amor  , y conoce  quan  digna  materia  es  de  llorar  la  que 
fe  le  ofrece  á la  confideracion  , y viene  con  ello  á tener  una  com- 
punción 5 un  dolor  , y una  pena  de  que  Dios  fea  ofendido  , y de 
que  ella  le  haya  ofendido  , que  toda  querria  refolvcrfe  en  lagri- 
mas. Y afsi  dice  con  el  Santo  Profeta  Geremías  aquellas  devotas 
palabras  : Qms  dabit  capiti  meo  atpuam  , ^ ocuUs  meis  Jontes  lacrji- 
marum  5 O'  plorabo  die  ac  noble'i 

Efeños, 

4  OEntirá  en  sí  el  alma  , íbbre  la  ternura  que  hemos  dicho^ 
defeo  de  Ibledad  , y de  recogerfe  á llorar  , que  folo 
las  lagrimas  ferán  fu  confuelo,y  la  trilleza  fanta  fu  alegría.  Y afsi 
andará  embarazandofe  con  todo  lo  que  no  la  dexa  en  aquella  quie- 
tud , y egercicio  de  llorar  por  sí , y por  todos.  Juntamente  con 
ello  , tendrá  una  pena  , y compunción  de  que  otros  pequen , fo- 
bre  el  dolor  de  fus  culpas , y un  duelo,  y fentimiento  del  engaño 
univerfal , con  que  íe  vive  en  el  ligio  ; que  quifiera  combidar  á 
todas  las  almas  devotas  , que  vinieran  con  ella  á aumentar  fus  la- 
grimas 5 y llanto  , é inclinar  á la  Mifericordia  del  Señor  á que 
favorecieífe  á las  criaturas  engañadas, y perdidas  con  eficaces  ra- 
yos de  íu  divina  luz  , y verdad. 

5 Sobre  irle  aficionando  á la  íolcdad  , le  tendrá  también  al 
íanto  filencio , virtud  de  virtudes , porque  las  defiende  , y pro- 
mueve 5 y afsi  no  querria  oír  cofa  , que  no  fiieífe  de  la  confide- 
racion  , y meditación  en  cjue  Dios  la  tiene  ocupada. 

6 Hallarafe  con  averfion  particular  á rodo  lo  que  es  fieílas, 
y entretenimientos  públicos , y particulares  y y tendrá  (como  dice 
el  Eípiritu  Santo)  por  error  la  rifa^y  á la  alegría  por  engaño  , (0  ad* 
mirandofe  de  que  haya  en  el  mundo  quien  trate  de  juegos , y 

Eom,  VI»  G pa- 

(I)  reputAyi error em ; dixi  : ^uid  fru/lra  dedperií.  Ecclcfuft,  i.  v.  i. 
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pafatiempos , fino  de  llorar  fus  pecados,  y hacer  proj3Ícío  a Dios 
con  buenas  obras  5 y dia , y noche  lo  pafará  penando  íuavemente, 
y diciendo  con  grande  compunción  , y fentimiento. 

AfeBos, 


y dahit  capkí  meo  aquam  ^ oculls  meh  fontes  lacryma* 

rum , ^ ploraba  d¡e  , ac  noBe,  Qmen  habrá  ^(Dlos  mlo^ 
que  me  dé  agua  hajlante  para  hacer  fuentes  de  lagrimas 
mis  ojos  ^ para  llorar  dia  ,j/  noche}  Quién  , Señor  , me  dara  lagri- 
mas para  llorar  mi  vida  mal  perdida  ? Quién  me  dara  lagrimas  para 
llorar  las  culpas  con  que  os  he  ofendido  , los  pecados  que  he  co^ 
metido,  quan  temprano  amanecí  á ofenderos , quan  tarde  llegué 
á bufcaros  ? Lloren  dia  , y noche  , Señor  , mis  ojos  los  enojos 
que  os  han  dado  , y nunca  ceflen  de  llorar  tanto  pecar. 

8 Quando  yo  confidero , Dios  mió  , quien  fois  Vos  para 
ofenderos  , defeo  refolverme  en  lagrimas , por  haberos  ofendido. 
A vueftra  Bondad  habiamos  de  ofender  ? A vueftro  Amor  habla- 
mos de  dejar  ? A vueftra  Mifericordia  defeftimar , y atrevernos  a 
vueftro  Poder  ? Y cfto  es , mirándoos  Dios  eterno  , Dios  folo; 
qué  feria  mirándoos  Hombre,  y Dios  ? Hiciftcis  os  Hombre,  para 
falvar  los  hombres,  y los  hombres  os  defprecian?Del  Cielo  bajaf- 
teis  á la  tierra , para  hacer  la  tierra  Cielo , y os  crucificamos  en  la 
tierra , los  que  bufcais  para  el  Cielo  ? Arroyos  pequeños  fon  en- 
trambos mares  para  fuentes  de  mis  ojos.  Lloro  , mi  Dios , mis  pe- 
cados , lloro  mis  engaños , y lloro  mis  devanéos , y ios  pecados, 
y engaños  de  mis  progimos.  Por  dónde  andamos  perdidas  las  cria- 
turas ? Por  el  defierto  de  todo  bien , campo  de  confufion  , figlo 
venenofo  , mudo  engañoíb , teatro  de  felicidades  fantafticas , la- 
zos , ruinas , y precipicios  evidentes. 

9 El  camino  de  la  Cruz  es  el  acierto  : criaturas , bufcad  el 
padecer  , abrazad  el  penar  , huid  del  vicio , fegliid  la  virtud , an- 
helad por  la  perfección  , aduaos  en  la  Fé  , asios  á la  Efperanza, 
promoveos  á la  Caridad.  Las  Virtudes  Teologales  os  abrafenj 
las  Cardinales  os  dirijan  , y las  Morales  os  acompañen.  Qué  os 
ha  de  dar  el  mundo  con  fus  guftos  ? Diíguftos.  Qué  os  ha  de  dar 
con  fus  deleytes?  Pefares.  Qué  os  ha  de  dar  con  fos  engaños?  Da- 
ños. Qué  os  ha  de  dar  con  una  felicidad  tan  tranfitoria  ? Infelici- 
dad eterna.  Si  efto  es  verdad  , y teneis  fé  , Criftianos , como  no 
dejais  el  camino  de  los  vicios?  Y fi  efto  no  teneis  por  verdad , fal  • 


VIA  PURGATIVA.  SENTIM.  VIII.  51, 

caos  la  fe.  No  bailan  para  llorar  la  perdición  de  la  vida  , el  ele- 
mento del  agua  j las  aguas  que  fobre  los  Cielos  hay  , bajen  á llo- 
rar los  pecados  de  la  tierra.  Diluvio  de  lagrimas , y de  miíericor- 
¿hs  la  aneguen  , ya  que  el  diluvio  de  juílicia  acabo  otra  vez  con 

ella. 

10  Dónde  puedo  hallar  5 Señor  5 el  coníuclo  de  mi  pena? 
Veome  perdido  á mí , vuelvo  los  ojos  al  linage  de  los  hombres: 
unos  vemos  engañados  fuera  de  la  fé , otros  rebeldes  á ella , otros 
dentro  de  ella  , obrando  como  fi  no  la  tuvieíTemos.  Qual  eílá  el 
Afia  5 Dios  mió  ? Y aquellas  nobiliísimas  Provincias  , en  cuyas 
Ciudades  habitaron  primitivos  Obiípos , fervorólos  Chriílianos, 
gloriólos  Martyres , en  cuyas  concavidades  fe  ocultaban  virtudes 
altifsimas  de  Anacoretas  fantifsimos , regada  con  fangre  de  Mar- 
tyres fortifsimos  ? Pifado  todo , profanado , conculcado  con  el  er- 
ror Mahometano  , barbaridad  Agárcna.  Pocos  Criílianos  , y en 
muchas  partes  ningunos  5 entre  los  Chriílianos  pocos  Católicos, 
y muchos  Ciímaticos.  La  mifma  peíle  tiene  dellruída  el  Africaj 
donde  los  Cyprianos  , Aguílinos , Fulgencios  , y otras  luces  cla- 
riísimas  de  la  IgleUa  , fantiíicaron  vueílro  Nombre  , y defendie- 
ron vueílra  Fe.  Europa  , alivio  de  vueftros  enojos , amancillada, 
y íembrada  de  Heregías , Luterana y Calviniíla,  y otros  errores 
que  ha  multiplicado  el  vicio  , ó criado  la  íoberbia.  Lo  que  polec 
el  Mahometano  en  ella  perdido  , lo  que  el  Flerege  emponzoña, 
condenando, 

1 1 Seis  partes  tiraniza  la  heregía  en  Alemania  5 toda  In- 
glaterra , Eícocia  5 Irlanda.  Afligidos  , y perfegiiidos  los  Católi- 
cos 5 triunfando  , y mandando  los  Hereges.  Suecia , Dinamarca, 
Gocia  5 y Noruega  perdieron  del  todo  el  Sol  de  la  verdad  , fin 
que  haya  quedado  apenas  una  leve  centella  de  efperanza  entre 
tan  denías  tinieblas.  De  Francia  no  pequeña  parte  envenenada 
con  los  mifmos , y otros  errores  5 y divertida  en  Guerras  contra 
Católicos , íc  olvida  de  echar  de  fus  Reynos  los  Hereges.  En  Ef- 
paña  folo  vive  pura  la  Fé , y en  Italia  , y en  todas  las  Provincias 
de  la  Corona  Católica,  y en  ellas  de  la  America , y fin  ninguna 
mezcla  de  Heregía.  Ayudad, Señor  , la  Corona,  que  á Vos  labra 
la  Corona  , y á la  que  i Vos  os  defiende , defendedla.  Concertad 
los  Católicos  entre  sí  , contra  vuellros  enemigos , pues  vencen 
los  Hereges  a la  íombra  de  la  diícordia  de  los  Principes  Cató- 
licos. 

Tom,VÍ,  Gl  To- 
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I z Todo  lo  que  fe  halla  fuera  , ó contrario  de  vueftra  Ro- 
mana Iglefia  5 ya  efta  del  todo  perdido  j pero  quien  no  llorara  lo 
que  queda  dentro  de  ella  divertido  ? Los  vicios  en  los  Católicos, 
el  olvido  de  lo  eterno , el  cuidado , y propenfion  de  lo  temporal, 
y tranfitorio.  Anda  rota  , y perdida  la  Fe, y la  lealtad,  compran- 
do con  defcredito  , y perfidia , defordenes , confufiories , y guer- 
ras. Los  que  debajo  del  Principe  legitimo  viven  con  paz , y fegu- 
ridad  , eligen  para  vivir  , y morir  en  fus  pecados  al  tirano.  Gran- 
des fon  los  facrificios  de  vueftra  Iglefia , Señor , almas^hay  fervo- 
rofas , y devotas  ,■  pero  muchos  vicios  hay  que  llorar , y tanto  ma- 
yores , quanto  fon  entre  vueftros  mifmos  hijos , alimentados  con 
vueftra  Sangre  preciofa  , favorecidos  con  la  copiofa  influencia  de 
vueftros  Santos  Sacramentos. 

* 1 3 Eftos  vicios  nos  hacen  la  guerra , y nueftra  flaqueza  da 
fuerza  a los  enemigos.  Si  nueftros  pecados  os  arman  para  cafti-: 
gamos , nueftras  lagrimas  os  quiten  las  armas  para  que  nos  per- 
donéis. Lloremos  arrepentidos,» los  que  os  enojamos  frágiles : Qms 
dahit  caftti  meo  aquas  ? Agua  os  pido  , Señor  , para  las  Cabezas. 
Lloren  los  Pontífices , lloren  los  Prelados , lloren  los  Sacerdotes 
de  la  Iglefia  los  pecados  que  hay  en  vueftra  Iglefia.  Lloren  los 
Emperadores , lloren  los  Reyes ; lloren  los  Principes  de  la  tierra 
las  maldades  de  la  tierra.  Por  pecados  particulares , lloren  los 
particulares  j mas  quando  los  viebs.  ion  públicos , é influyen  en 
el  daño  univerfal  de  los  hombres : quando  yerran  , y fe  pierden 
los  Reynos  enteros,  y las  Provincias:  quando  vemos  atribulados 
los  Católicos  , perfeguidos  los  Chriftianos  , acofados  los  Fieles, 
poderoíbs  los  Infieles  5 llorar  deben  las  Cabezas  la  aflicción  , la 
períecucion  univerfal  de  la  Iglefia. 

14  Si  queremos  levantarnos  vencedores , poftremonos  hu- 
millados. Almas  devotas  , venid  á llorar  conmigo  a los  pies  de 
aquel  que  nos  puede  remediar.  Por  nueftros  pecados  íe  los  dejo 
clavar  para  nueftro  remedio  , defenclavenfelos  nueftras  lagrimas, 
para  que  buclva  á remediamos.  Aquellas  benditas  manos  ,que 
traípaíTaron  los  clavos  de  nueftros  yerros , defenclavemoslas  con 
afeólos  de  compaísion  , y de  amor  , para  que  defienda  la  Iglefia, 
en  la  qual  íolamente  es  adorado  , y conocido.  Qnando  no  lo  ha- 
gáis , Señor  , por  nueftro  bien  , hacedlo  por  vueftra  gloria  , no 
digan  los  enemigos , que  ion  mas  poderoíbs  que  Vos  , ó que  es 
engano  nueftra  verdad  Católica  , y nos  pregunten  , que  donde 
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eflk  nueflro  (Dios  ? (^)  Tal  es  la  flaqueza  , y malicia  humana  ^ que 
con  lo  que  Vos , Señor  , nos  humilláis , acreditan  ellos  fu  poder, 
y enfalzan  fu  engaho  , Tiendo  lo  que  es  para  noíotros  daño  de  lo 
temporal , ruina  para  ellos  de  lo  eterno. 

I 5 Verdad  es , que  os  enojamos  5 pero  al  fin  , Señor  , os 
creemos.  Quando  no  valgan  para  aplacaros  nueftras  obras, ha  de 
valer  para  obligaros  nueftra  Té.  ¿Tan  bien  férvido  eftais  délos 
enemigos,  que  os  perfiguen  , Luz  eterna  ? Cómo  no  defendéis  a 
los  que  quando  no  os  figuen  en  la  caridad por  lo  menos , con 
buena  , y cierta  creencia  os  confefamos  ? Jufto  fois , Señor , pero 
mifericordioío  j olvidaos  de  lo  que  os  hemos  ofendido  , y acor- 
daos , que  os  eftamos  confefando.  Mirad  pifadas  de  la  heregía 
cíTas  Provincias  Católicas  de  Flandes , las  Ciudades  perdidas los 
Templos  profanados-,  las  Aras  conculcadas  , profefados  los  erro- 
res Calvinifta  , y Luterano  , defterrados  vueftros  Sacramentos, 
y Católica  verdad. 

1 6 Una  gota  de  vueftra  Sangre , eficazmente  aplicada , baf- 
ta  á detener  la  inundación  , con  que  furioío  quiere  el  Demonio, 
por  fus  miniftros , deftruir , y apoderarfe  de  la  Iglefia.  Pocos  ion. 
Señor  , fi  Vos  queréis  deftruirlos  5 muchos , fi  con  ellos  queréis 
juftamente  caftigarnos.  Baila  lo  permitido , para  que  temamos 
vueftra  Jufticia  , y enmendemos  nueftra  vida  5 íalga  el  Sol  de 
vueftro  Poder  , y vueftra  Mifericordia  a defender  arrepentidos, 
confolar  afligidos , y levantar  humillados. 

íDocumentoí» 

17  I ^^L  fentimiento  , lagrimas , y dolor  , que  fuelen  cauíar 
I j a las  almas  eftas  devotas  confidetaciones , es  tan 
grande,  que  tal  vez  es  neceíTario  templarlo  , porque  no  haga  da- 
ño á la  Talud.  Y aTsi  dice  Santa  Teteía  , que  temia  algunas  Veces, 
con  la  abundancia  de  las  lagrimas  llegar  a perder  la  vifta  , y tal 
vez  íe  enflaquece  la  cabeza  5 (i)  y aísi  es  bien , que  vaya  ToTegando 
el  alma  , y templando  la  prudencia  los  Ímpetus , con  que  la  arre- 
batan eftos  devotos  íentimíentos. 

I 8 También  ha  de  vivir  con  cuidado  de  no  afiríc  a las  la- 
grimas , ni  pcnfir  que  fi  la  ceTan  eftas  iluftraciones , ó íentimien- 
tos  , ya  ha  deícaecido  en  la  virtud  5 porque  como  para  amar , no 
: es 

(k)  'ühi  efl  Hens  ims'i  Pfalm.  41 . v.  3.  (i)  Santa  Thcrcfa  en  Tu  Vida , cap,  1 1.  nuni.  6. 
y Morad.  3.  cap.  i.num.6. 
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es  nccefTarlo  llorar , y el  «Ion  de  las  lagrimas  toca  á Dios  darlo, 
y repartirlo  , y á nofotros  eftar  difpueftos  a recibirlo  , quando, 
y como  íu  Divina  Mageftad  fuere  férvido  j y Dios  nos  libre  del 
que  llora  quando  quiere.  Es  bien  tomar  todas  eftas  cofas  con  tal 
defañmiento  , y entereza , que  fi  fu  Divina  Mageftad  la  hace  eíla 
merced , la  beneficie  con  fanta  humildad  , y prudencia  : y íi  íc 
la  quitare  , befe  fus  pies  fantifsimos  por  todo  , fiando  que  quan- 
to  nueftro  Señor  ordena  , ya  fea  dando  , ya  quitando  , yá  favo- 
reciendo 5 yá  caftigando  , yá  encumbrando  , yá  humillando  j es 
lo  mejor , y lo  que  fiempre  ha  de  defear  , porque  no  confiften 
los  aumentos  de  la  vida  del  cfpiritu  en  que  haga  Dios  lo  que  yo 
defeo  5 fino  en  que  yo  defee , y me  refigne  en  todo  lo  que  hace 
Dios. 

I 9 También  ha  de  cuidar  en  el  tiempo  de  eftos  fenrimien- 
tos  5 y recogimientos  5 fi  viere  que  duran  mucho  , de  no  enco- 
gerle , ni  retirarfe  de  los  egercicios  de  obediencia  , lí  obligacionj 
porque  tal  vez  por  íegiiir  la  dulzura  , y íuavidad  de  eftos  íenti- 
mientos , fe  retiran  , y encogen  las  períonas  eípirituales , de  las 
ocupaciones , y obras  exteriores  á que  fe  hallan  obligadas.  Y co- 
mo quiera  que  el  dia  que  compitieren  entre  sí  la  devoción  , y la 
obligación  , fe  ha  de  preferir  efta  á aquella  j porque  en  tai  cafo 
la  obligación  es  la  devoción,  y la  devoción,  faltando  á ella  , feria 
tentación.  Es  neceííario  andar  con  tal  cuidado , que  fiempre  con  - 
fervemos  reíuelta  , y determinada  la  voluntad , á que  aunque  íea 
negandofe  al  gufto  de  la  quietud  , y recogimiento,  lagrimas  , y 
fentimientos  devotos  5 falga  á fervir  alegremente  al  Señor , adon- 
de la  obediencia  , u obligación  de  íu  eftado  la  llevare  , negan- 
dofe á fu  gufto  , por  hacer  el  de  fu  Señor. 

20  Y no  íolo  llamada  de  la  obediencia  , y necefitada  de  la 
obligación,  no  ha  de  retirarfe , por  el  defeo  del  recogimiento  in- 
terior 5 pero  aun  quando  la  llamare  la  caridad  , y mayor  íervicio 
de  nueftro  Señor , ha  de  eftár  difpuefta  á feguir  lo  que  mas  con-^ 
venga  á fu  gloria  , aunque  fea  fuera  de  aquel  recogimiento.  Por- 
que aunque  la  vida  de  Maria  á los  pies  de  Chrifto  nueftro  Bien,  es 
fanta , y buena  , y mejor  que  la  de  Marta  fola  5 pero  la  de  en- 
trambas hermanas , que  fon  la  vida  activa  , y contemplativa  , es 
mejor  que  cada  una  íbla.  Y hoy  como  eftá  el  mundo  , necefsita 
de  que  los  que  bien  quieren  á Dios , falgan  de  los  rincones  á las 
plazas  , y dcícubran  la  cara  en  fu  férvido  , y padezcan  , y me- 

rez- 
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rezcan , y promuevan  á la  virtud,  con  la  fuerza  que  el  Demonio, 
y los  mundanos  promueven  las  almas  á la  perdición , y á los 
vicios. 

2 I Ultimamente  , como  quiera  que  la  prudencia  es  una 
virtud  tranfcendental  en  todas  las  demás , y la  que  las  fazona, 
dirige , y contiene , debe  de  tal  manera  fentir  las  ofcnfas  de  Dios, 
que  aunque  efté  difpueílo  á dar  fu  vida  , fi  fuere  neccíTario  , por 
remediatlas  todas , no  prorrumpa  en  la  egecucion  de  querer  por 
sí  remediarlas,  y ajuftar  los  enganos  de  la  vida  del  íiglo,  y redu- 
cir el  mundo  á íu  defeo.  Porque  aunque, en  qnanto  cada  uno  pu- 
diere , es  muy  bien  que  lo  proporcione , y lo  encamine  por  me- 
dios cuerdos , y convenientes  j pero  es  impofsible  que  daños  tan 
grandes  como  el  torrente  de  los  vicios  fe  puedan  remediar , fino 
llorando  á los  pies  de  Chrifto  nueftro  Bien  , el  qual  no  remedid 
pudiendo  todo  quanto  hallo  que  remediar  en  el  mundo. 

2 2 Y fi  no  anduviere  el  efpiritual  con  efta  atención  , puede 
deftemplarfe  con  el  zelo  , de  fuerte  que  íe  introduzca  en  otro  vi- 
cio de  maledicencia  , d malevolencia  , d íoberbia  , que  le  enfrie, 
y entibie  la  caridad.  Pues  de  la  manera  que  los  que  tratan  del  íer- 
vicio  de  nueftro  Señor , no  hacen  caío  de  aquello  que  los  hijos  del 
íiglo  les  ceníliran  , y mormuran  5 afsi  los  del  figlo  íe  defienden  en 
fus  vicios  de  los  hijos  del  Señor , porque  igualmente , y aun  mas 
huimos  los  engañados  de  íu  jetar  la  naturaleza  al  efpiritu , que  los 
deíengañados  de  fujetar  el  eípiritu  a la  naturaleza.  Y aunque  tie>- 
nen  mas  derecho  los  devotos  de  traer  á fu  fentir , y obrar  á los  di- 
vertidos , que  los  divertidos  á los  devotos  j pero  Dios , y fu  Igle  - 
íia  ya  tienen  determinados  medios  muy  eficaces  para  vencer  á lo 
malo  con  lo  bueno  , y llevarlo  de  lo  bueno  á lo  mejor. 

2 ^ A eftb  miran  los  Paftores  de  las  almas , los  Prelados , los 
Curas, los  Sacerdotes , los  Regulares , que  ayudan  con  oraciones, 
palabras , y obras  á los  Prelados : los  Sacrificios , Sermones , Pla- 
ticas , libro?  devotos , vidas , y egemplos  de  los  Santos , y cada 
uno  en  aquello  que  alcanzare  íii  esfera  , promueva  al  fervicio  de 
nueftro  Señor.  Pero  lo  que  es  corregir  , y remediar  , es  tan  difi- 
cultoío , y embarazoío , que  para  cícufir  difeordias  entre  los  bue- 
nos , y los  malos  , fobre  quererle  reducir  los  unos  al  camino  de 
los  otros  (por  íer  la  diícordia  el  mayor  mal  de  los  males,  en  todo 
genero  de  gobierno)  quifo  Dios  poner  íus  linderos , y términos 
en  laiglefia  , para  que  fe  obre  en  ella  con  regla  , quietud  , y cir- 
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cunípeccion.  Y por  no  haber  tenido  efta  atención  algunas  perfo- 
nas  eípirituales , faltaron  del  zelo  con  la  dcftemplanza  del  corre- 
gir, a lapreíuncion  del  fentir,  de  efta  a lafoberbia,)^  de  la  íober- 
bia  á errores  perniciofos , que  han  dado  bien  en  que  entender  ala 
Igleíia  5 con  que  de  un  zelofo  mal  governado , fe  viene  a hacer  en 
ella  un  enemigo  manifiefto : y efto  mucho  mas  quando  el  zelo  ti- 
ra a remediar  las  cabezas  , que  en  eíTe  cafo  , íi  no  íe  templa  con 
la  humildad  , corre  gran  peligro  en  la  vanidad.  Y afsi  advierto, 
feñaladamente  al  efpiritual , a quien  no  incumbe  por  fu  oficio  el 
íntroduciríe  en  efte  cuidado , que  obre  fiempre  con  gran  modef- 
tia  , y confejo  en  lo  que  digere  , y eícriviere  , pues  aun  los  que 
deben  cuidar  de  efto  por  fu  oficio  , es  jufto  que  anden  con  efta 
mifina  atención. 

SENTIMIENTO  IX. 

^(^fOKESE  EL  ALMA  A^JAT>OS  LOS  INST^IMEn-^ 
tos  de  la  ’^anidad  ^ tendida  en  una  red , de  que  efta  tirando  la  Muerte^ 
for  llegarla  á si.  T entretanto  los  tres  enemigos  del  alma  , Demonio^ 
Mundo , j Carne  , talando  , encendiendo  ahrafando  el  mundo j 
explica  ella  fu  congoja  con  las  Palabras  del 
Pfalm.  17.  V.  6. 

Doloris  inferni  circundederunt  me  5 praeoccupavcrunt  me  laquei 
mortis. 

Eftado. 

Ifcretifsima  es  la  mano  , y forma  con  que  govierna 
Dios  las  almas  en  la  vida  eípiritual  5 y me  parece 
cierto  , que  íi  con  vifta  interior  eftuvicífe  atenta 
una  perfona  de  buen  gufto  ,y  entendimiento  á ver 
como  va  Dios  Cacando  una  alma  del  engano  al  def> 
engaño, como  la  guia  del  defengaño  al  amor , como  la  promue- 
ve en  él , como  la  adorna  , la  aconfeja  , la  exorta  , la  enfalza  , la 
humilla , la  atribula  , y todos  los  afedos , y efedos  interiores, 
que  fuceden  de  Dios  á el  alma  , y del  alma  á Dios  j feria  la  mas 
entretenida  vifta  , y de  mayor  contentamiento , y gozo  , que 
quanros  efpedaculos  públicos , y particulares  puedan  verfe  en  el 
teatro  del  mundo, para  recreación  de  los  hombres.  Acra  que  te- 
níamos efta  alma  tan  favorecida , que  no  fe  contentaba  con  llo  - 
rar 
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rar  fus  pecados,  fino  los  de  todo  el  linage  de  los  hombres  5 quan- 
do  todo  lo  quería  ver  reducido,  y remediado 5 á la  vuelta  de  efte 
fentimiento  , y favores  la  humilla  el  Señor  con  una  iluftracion,  y 
conocimiento  de  fu  miferia  5 efto  es , de  lo  que  le  ha  ofendido, 
de  lo  que  le  huviere  ofendido  , de  lo  que  le  puede  ofender  5 y 
cfte  conocimiento  es  tal , que  la  que  le  parece  que  bailaba  para 
todos , no  baila  para  sí  fola  5 la  que  hallaba  lagrimas  para  llo- 
rar los  pecados  propios , y ágenos  , ya  bufea  quien  la  llore  , y 
lafocorra.  Y afsi  fe  dibuja  muy  bien  eile  fentimiento  con  re- 
prefentar  á el  alma  debajo  de  una  red  , de  la  qual  eílá  tiran- 
do la  muerte  , y la  lleva  con  ella  hacia  si  5 y el  Demonio  , Mun- 
do , y Carne  , entre  tanto  , talando  , turbando  , y abrafando  la 
cierra  , y que  el  alma  arrojados  los  inílrumenros  de  la  vanidad 
y el  vicio  , muficas  , deleytes  , y entretenimientos  profanos^ 
viendofe  enredada  , y arrailrada  en  la  vida  de  la  muerte  , feeui- 
da  , y jaerfeguida  de  los  enemigos  comunes  , dice  con  verdadero 
fentimiento  . íDo/oríí  iiíjtyni  ctTcundcdcTunt  , ^yí^ocupalpeyunt  tns 
laquei  monis. 


EfeSlos, 

2 ^Endrá  el  alma  en  ella  iluilracion  , y fe  la  infundirá  un 
JL  temor  íanto  de  Dios , y conocimiento  de  fu  Miíeri- 
cordia  5 porque  afsi  como  quando  fe  hallaba  en  los  lazos  que 
ahora  le  repreíentan , iba  alimentando  fu  engaño , y aumentan- 
do fu  daño  con  mayores  vicios  , y miferias  5 ahora  que  fe  halla 
deícnganada , viene  a padecer  lo  que  entonces  no  íentiaj  porque 
padece  aquellos  lazos  para  el  dolor , aunque  fe  halla  libre  de 
ellos  para  la  culpa. 

^ De  cíle  conocimiento  de  fu  miíeria  , le  refultará  gran  te- 
mor en  lo  que  obrare  5 y aunque  no  le  impedirá  buenas  obrasj 
pero  todo  aquel  zelo  que  concibió  en  el  oólavo  fentimiento  , fe 
lo  ira  Dios  purificando  , y reformando  de  manera  , que  antes  de 
corregir  a otros , cuidara  de  reformarle  á sí  miíma. 

4 Reíultara  también  de  eflo  el  imaginar  mas  píamente  de 
fus  progimos  , de  lo  que  antes  hacia  , llevada  del  fervor , y del 
zelo  del  remediarlo  todo  5 porque  luego  que  ella  fe  halle  dentro 
de  fu  propio  conocimiento  le  parecerá  todo  mejor  en  los  otros, 
que  lo  que  ve  en  sí, y no  fe  hallará  con  tanta  audacia  para  repre- 
hender , enmendar  , corregir , y reformar  j porque  le  parecerá, 

Tom,  J^I,  jq  que 
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que  no  queda  mal , fi  la  perdonan  á ella , fegun  fon  fus  miferias,' 

y pecíidos. 

^ Con  efto  vendrá  a confeguir  un  grado  de  perfección  uti- 
lifsimo  , y Gonveniendrsimo  , y mas  para  los  que  goviernan  al-> 
mas , y es  el  corregir  con  amor  j porque  como  ella  fe  tendrá  á sí' 
por  mala  , y flaca  , juzgará  á los  flacos  y malos  por  compañeros, 

V fe  compadecerá  de  ellos , y procurará  fu  remedio  con  pruden-- 
cia  , y blandura  , fin  aquel  agrio  del  zelo  , quando  no  eftá  tem-' 
piado  con  caridad , al  modo  que  el  hierro  con  el  azero.  Y es  cier-^ 
to  , que  ferá  efta  fuerza  mas  fuave  , y efl:a  fuavidad  mas  fuerte, 
para  confeguir  los  buenos  efedos  de  la  reformación  5 porque  fin 
duda  alguna  , para  que  feamos  los  Prelados  eficaces  en  la  correc- 
ción , y dirección  de  iiueftros  fubditos , es  necefario  entrañamos 

en  fu  amor.  _ ■ 

6 También  fe  le  reprefentará  muy  vivamente  el  riefgo  gran- 
de , con  que  eftuvo  en  el  pecado  , y concebirá  fumo  horror  de 
confiderar  fu  alma  en  el  Infierno  con  otros , que  por  menores 
pecados  puede  fer  que  eftén  allá.  Y como  efte  conocimiento  vie- 
ne dado  de  la  mano  del  Señor  , y no  bufeado  por  la  meditación 
de  nueftro  corto  natural , atemoriza  mas , confunde , y humilla, 
y obra  efedos  utiliísinios,  Y obligada  de  efta  confideracion , di- 
ce con  verdadero  fentimiento. 

JfeBos, 

1 Infernl  dreundederunt  me  , prdoccúpaDerunt  me  la- 

quei  mortis.  Los  dolores  del  Infierno  me  rodearon  , j los 
lazos  de  la  muerte  me  preleinieron.  Que  fon , Señor  , los  lazos  de  la 
muerte  , fino  los  pecados  de  la  vida  ? Eftos  me  afieron  , eftos  me 
detuvieron , que  no  me  acercaííe  a V os.  Dolores  del  Infierno, 
envueltos  en  culpas , y miferias  , dolores  envueltos  en  ofenfas, 
y olvido  vueftro.  Padecia  en  los  pecados  , Dios  mió , y padecia 
contra  Vos  j ofendiaos  con  mis  penas , y mis  yerros  encadena- 
ban mis  culpas.  Rodeada  de  cadenas  de  penar  en  el  pecar  , pade  ■ 
cia  lo  que  merecia , y no  merecia  en  lo  que  padecia  5 eran  dolo- 
res á la  culpa  , infierno  á el  alma , y no  lo  fentia  el  cuerpo.  [Que 
dolor  , como  no  fentir  el  dolor  el  doliente  ! Qué  pena  como  no 
íeñtir  fu  pena  el  que  pena ! Dolor  fin  íentido  , pena  fin  conoci- 
miento , pecado  fin  vifta  , tinieblas  fin  luz , daño  fin  remedio, 
caída  fin  reparo. 


O 
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8 O Señor  , que  en  aquel  abifmo  me  vi  ! Que  en  el  Infier- 
no de  ofenderos  cftuve  , y puedo  eílár  ! Que  no  fé  aiín  ahora  fi 
eftoy  en  vueftra  gracia , fi  tiene  el  alma  alguna  centella  de  vuef- 
tro  Divino  Amor ! Eftos  fon  otros  dolores.  Es  pofiblc  que  no  hay 
alma  , que  fepa  fi  es  digna  de  odio  , u de  amor  ? Et  tamen  homo 
nefdt , utrum  odio  an  amore  dignus  fit,  (a)  Terrible  luaar  es  efte.  Es 
infalible,  que  os  ofendí,  yo  lo  sé, y no  os  ofendí  poco,  fino  mu- 
cho , yo  lo  sé 5 y no  poco  tiempo,  fino  mucho  tiempo,  yo  lo  sé5 
y fiendo  evidente  que  os  ofendí , no  puedo  faber  que  os  he  fér- 
vido. Mis  daños  fon  ciertos , mi  remedio  incierto.  Veo  mis  defec- 
tos , y conozco  mis  vicios , padezco  , y experimento  mis  malas 
inclinaciones , ni  veo  virtudes , ni  reconozco  compunción  , ni 
puedo  aíTegurar  gracia  5 dolor  es  efte  a que  no  fe  puede  compa- 
rar otro  dolor.  Tiemblo  , Señor  , en  penfar  que  puede  íer  , que 
íea  vueftro  enemigo , ahora  aótualmente.  Tiemblo  en  confiderar, 
que  puede  fer  , que  ahora  feais  mi  enemigo.  Hallo  quanto  me 
baila  para  juílificar  vueftro  enojo  , y para  aplacaros  no  hallo  en 
iní  aquello  que  he  menefter. 

9 ¿Queréis  que  muera , Señor,  en  efte  conocimiento  ? Haced 
que  dolores  del  Infierno  me  lleven  al  Cielo  , y acabe  de  enten- 
der mi  vanidad  , íu  vanidad  , mi  miíeria  , íu  miíeria  , mi  íober- 
bia , íu  íoberbia.  ¿ Donde  efta , alma  mia , lo  que  has  obrado  bue- 
no ? No  lo  veo.  Donde  eftá  la  penitencia  ? No  la  hallo.  Donde 
cita  la  contrición  ? No  la  conozco.  Donde  las  virtudes  ? No  las 
eres  la  que  ofendifte  a tu  Criador  ? Negafte  á tu 
Redentor  ? Herifte  á tu  Salvador? Tu  no  eres  la  que  de  San  Pedro 
tomafte  la  negación  , de  David  la  flaqueza  , de  la  Magdalena  la 
liviandad  y diftraccion  , de  Pablo  la  períecucion  ? Donde  eftán 
las  lagrimas  con  que  lloraron  eftos  Santos  íus  pecados  ? Canales 
hechos  los  ojos  , lloraron  continuamente  lo  que  una  vez  ofendie- 
ron. Tus  pecados  fon  infinitos  5 mueftra  las  lagrimas.  ¿Como  no 
has  imitado  llorando  a los  que  excedifte  pecando  ? Mayor  que 
todos  al  ofender  , menor  que  todos  al  llorar.  Señor  , no  me  ma- 
téis con  efte  conocimiento  , ó bien  matadme  con  él.  Como  otros 
mueren  de  llorar , muera  yo  de  que  no  lloro.  Mata  a otros  la  fuer- 
za del  dolor  de  haberos  ofendido  j máteme  la  fuerza  de  el  dolor, 
que  no  me  mata  el  dolor  de  haberos  ofendido.  Ya  que  no  merez- 
Tow.  VL  H z 

(a)  Ecelef.  9.  v.  i» 


CO 
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co  aquel  bkn  , tenga  cEc  , y muera  de  pena  de  que  rio  peno , y 
acábeme  el  dolor  , de  que  no  muero  de  pena.  Sea,  Señor, infier- 
no de  padecer  el  que  padezco,  y no  Infierno  de  pecar. 

I o Qué  pude  eftár  en  el  Infierno ! Qué  puedo  eftár  en  el  In- 
fierno ! Que  es  jufticia  , que  eftuviera  en  el  infierno ! Que  pudo, 
y debió  echarme  vueftra  jufticia , adonde  no  pudiera  valerme  de 
vueftra  Mifericordia!  Que  puede  fer  que  eftén  allá  compañeros 
mios  al  ofenderos , y fiendolo  yo  en  la  ofenfa , no  lo  he  fido  cn^ 
el  caftigo  ! Qué  fuera  de  mí  fi  eftuviera  allí  ? Qi^ien  me  Tacara  de 
aquellas  horribles  penas , de  aquellas  defefperaciones  fin  eíperan- 
za  , de  aquella  turbación  fin  fofiego  , de  aquella  confufion  fin 
orden , de  aquellas  tinieblas  fin  luz  , de  aquel  ardor  fempiterno? 
Quien  me  libró  fino  Vos  de  los  lazos  de  la  muerte  eterna , adon- 
de corria  por  los  pafos  que  daba  á lo  temporal  ? Los  lazos  de  la 
muerte  , Dios  mió  , confiderados  me  falven , porque  no  me  con- 
denen olvidados. 

Documentos^ 

11  T XA  de  procurar  el  alma  en  cfte  eftado  andar  íbbrc 
compungida  confolada  , creyendo  , que  aunque 
parece  , que  Dios  la  reprehende  , la  labra  j porque  la  va  infun- 
diendo el  Tanto  temor  , con  que  tiemble  favorecida  , y deíee  vi- 
vir fiempre  humillada.  Y afsi  figa  fus  fantos  egercicios , y al  pa- 
íb  que  reconoce  fu  flaqueza  , huya  las  ocafiones  5 que  todas  eftas 
confideraciones  , y fentimientos , que  Dios  la  da , fon  para  irla 
retirando  de  lo  bueno  á lo  mejor , porque  fe  halle  mas  lejos  de 
lo  malo. 

1 2 De  aqui  le  ha  de  reíultar  gran,  cuidado  en  huir  todo  riefi 
go  de  ofender  áDios  jy  figc  bien  efte  didamen  en  el  alma,  y pi- 
da á fu  Divina  Mageftad,que  nunca  lo  quite  dé  ella, y que  pues 
conoce  íu  flaqueza  la  guarde,  afegurandofe,  que  para  perderfe  no 
hay  mas  fácil  medio  que  acercarfe  al  peligro , aunque  acabe  de  re- 
fucitar  difuntos , y hacer  otros  milagros , y prodigios  femejantes. 

I ^ No  fe  entiende  , que  por  efto  haya  de  dejar  las  obliga- 
ciones de  fu  eftado , ni  aquellos  egercicios  á que  eftá  obligada, 
aunque  anden  envueltos  con  algunas  ocafioncs  , de  que  eftá  nc  - 
cefitada  la  vida  humana  5 que  eftas  fon  ocafiones  precifas , y,  de 
ellas, Dios, y la  atención  de  no  ofenderle,  le  Tacarán  facilmentej 
folo  ha  de  huir  las  voluntarias. 


Pues 
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Pues  conoce  5 (^uc  toda,  la  perdición  le  vino  de  la  propia 
voluntad  , y de  hacerfe  de  la  vanda  del  cuerpo  contra  el  alma, 
infte  ahora  en  lo  contrario  5 porque  el  Rey  no  de  Dios  fe  confio-ue 
por  los  contrarios  pafos  que  fe  pierde.  Y confidere  algunas  veces, 
volviendo  los  ojos  a la  vida  pafada  , en  que  de  inflantes  que  hu- 
viera  muerto  , y fe  huviera  condenado  5 y con  ella  confideracion 
hage  al  Infierno  Dhiendo : ^efeendant  hi  ¡nfernum  Vicentes , (b)  y po- 
drá fer  5 que  moralmente  hablando  (quando  no  para  la  infalibi- 
lidad 3 para  el  recelo)  vea  alli  á los  que  la  acompañaron  al  pecar, 
á los  quales  íbbrefaltó  la  muerte  repentina, padeciendo  lo  que  ella 
merece.  ¿Qué  fuera  de  ella,  fi  lo  mifmo  huviera  fucedido  en  ella? 
lY  cfta  confideracion  la  hará  tanta  fuerza,  que  no  la  tendrá,  fino 
para  arrojarfe  en  la  Mifericordia  Divina , y pedir , que  la  o-uarde 
de  fu  propia  voluntad  , que  es  el  infierno  de  la  culpa,  por  donde 
íe  llega  brevemente  al  infierno  de  la  pena. 

15  No  averigüe  con  curiofidad  fi  eftá  en  gracia , ó no  cftá 
en  gracia  , no  la  lleven  fecretamente  á alguna  tentación  peligro  - 
fa  , que  de  fe  es  , que  nadie  fabe  fi  lo  eftá , ó no  5 y también  lo 
es , que  debemos , y podemos  fiar  , y efperar  de  la  Mifericordia 
del  Señor , que  confefados , y contritos  , defeoíbs  de  fervirle  , y 
arrepentidos  de  ofenderle  , eftamos  en  fu  gracia.  Y afsi , de  efta 
confideracion  hemos  de  tomar  lo  que  hemos  menefter  para  curar 
nueftra  íbberbia  , y no  lo  que  daña  nueftra  defeonfianza  5 pues 
no  es  Dios  como  nofotros , que  á buenas  obras , ofrecemos  cor- 
refpondencias  ingratas , antes  bien , á correfpondencias  ingratas, 
como  ion  las  nueftras , nos  ofrece  buenas  obras  5 y afsi , creamos 
fiempre  lo  mejor , que  claro  eftá  , que  fi  fu  Bondad  , defde  el 
ofenderle  nos  trae  al  defeo  de  fervirle , mas  fácilmente  debemos 
efperar  , que  deíde  el  defeo  de  íervirlo , nos  llevará  al  afedo  de 
amarlo  , y defde  él  á la  dicha  del  gozarlo. 


(b)  Pfalra.  54.  T.  itf. 
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SENTIMIENTO  X. 

(p^TOHESE  EL  ALMA  LLO^PjKíDO  ^ELAKTE  ÍDEL 

Amor  T^hlno  , el  qud  eftá  efcrmendo  la  cuenta  de  fus  culpas  , y la 
jujlicia  rendados  los  ojos , tiene  la  efpada  defnuda  ^ y en  la  otra  mano 
unpefo  el  alma  Diendofe  alcanzada  en  la  cuenta  ^y  afligida^ 
explica  fu  pena  con  las  palabras  del 
Pfalm.  142.  V.  2. 

Non  intres  in  judicium  cum  fervo  tuo:  quia  non  juftificabicur  in 
conípcí^u  tuo  omnis  vivens. 

Eflado, 

SSI  como  fon  diferentes  las  enfermedades  del  cuer- 
po , lo  fon  también  las  del  alma , y como  á enfer- 
medades diferentes , fe  aplican  diverfos  remedios, 
también  a paflones  defordenadas  , que  fuelen 
criarfe  en  el  alma  á la  fombra  de  lo  bueno  , cor- 
rcfponde  medicina  proporcionada , y conveniente.  Va  naciendo 
tal  vez  en  el  efpiritual , entre  la  humildad  , y la  devoción  , entre 
el  retiro , y la  obfervacion  propia , y entre  el  cuidado  de  no  ofen- 
der a Dios  3 una  fatisfaccion , y complacencia  de  lo  que  hace , tal, 
que  fe  mira  en  fus  obras  como  en  un  efpejo.  Ya  le  parecen  bien 
como  luyas  , ya  las  va  aplicando  a si , y a íu  cuidado  . ya  va 
penfando  , que  en  aquella  virtud  tiene  buena  parte  fu  atención: 
que  aquellos  íentimientos  del  amor  de  Dios , nunca  le  adquieren’ 
fm  err andes  merecimientos : que  pafan  muchos  dias  fin  ofenderle 
grave  , ni  levemente  ; que  fe  va  acercando  apriefa  á la  cumbre 
de  la  perfección  : que  fi  entraíTe  en  quentas  con  Dios , defde  que 
ha  que  le  firve  , no  fe  hallaba  en  mal  eftado  5 y todo  ello  , aun- 
que no  fe  dice  fe  fíente  , y tal  vez  , fobre  fentirfe  , blandamente 
fe  confíente.  Con  efto  va  el  alma  preciandofe  de  perfeda  , en- 
gríe ndofe  de  efpiritpal , aplaudiendofe  de  miftica  , y con  el  apre- 
cio propio  3 fucede  el  defprecio  ageno  , y parecele  , que  hay  po- 
cos que  lleguen  a la  perfección  en  que  fe  halla  , y que  ya  no  es 
ella  como  los  demás  hombres  , que  no  pagan  los  diezmos , ni 
oran  3 ni  hacen  penitencia.  (^)  Finalmente , habiendo  entrado  Pu- 

bli- 
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blicano  en  la  vida  erpiriaialjfe  vá haciendo  Fariféo.  Tal  es  nuef- 
tra  flaqueza  , y miferia,  que  afsi  nos  perdemos  caminando  defde 
lo  bueno  á lo  mejor,  fi  Dios  no  nos  ayuda,  y aun  con  mayor  caí- 
da , que  fi  camináramos  de  lo  malo  á lo  peor.  Previniendo  efto, 
y antes  que  fe  pafe  adelante  , entra  la  Mifericordia  Divina  , y á 
los  primeros  humos  de  efta  prefuncion , y vanidad , coge  del  bra- 
zo al  alma  , y la  lleva  á la  balanza  de  fu  cuenta  rigurofa  , y del- 
gada , y comienza  á pedirle  razón  de  íus  talentos. 

2 Eftá  bien  dibujada  aqui  el  alma  afligida , y llorando , Dios 
eícribiendo  , y amenazando  , la  Jufticia  Divina  pefando  , y deP 
nuda  íu  efpada  íobre  el  alma  afligida.  Dándonos  á entender,  que 
ya  fe  ha  acongojado  , y arrepentido  el  alma  de  haberfe  puedo  en 
cuentas  con  Dios 5 y afsi  pide  perdón  de  fli  íoberbia,  y dice  : N071 
intres  in  judicium  cum  ferlpo  tuo  , quia  non  jujiificabitur  in  conf^eHu 
tuo  omnis  Vñiens, 

Efeños, 

5 efta  iluftracion  conocerá  , no  Tolo  lo  malo  de  la 

vida  pafada , fino  que  fe  le  dará  á entender , y fentirá 
el  riefgo'de  la  prefente  5 porque  es  muy  fácil  de  difeurrir  , que  fi 
quando  anda  á la  vifta  de  Dios  íc  enfoberbece , ¿ qué  tal  debia  de 
íer  , quando  olvidada  de  Dios , fe  adoraba  á sí , y á fus  devaneos? 

4 De  aqui  le  reftiltará  un  conocimiento  mas  claro  de  fus 
imperfecciones  en  la  vida  interior  , y verá  , que  apenas  hay  ora- 
ción fm  tentación , ni  hay  penitencia  fin  propiedad,  ni  hay  amor 
de  Dios  fin  amor  propio  , ni  virtud  fin  fombra  de  vicio , y que 
en  lo  mejor  , necefita  de  pedir  perdón.  Pues  quando  bien , lo 
bueno  íca  bueno, y lo  malo  malo  5 pero  nueftra  flaqueza  es  tal, 
que  fiendo  bueno  en  quanto  Dios  nos  lo  dá , lo  mezclamos  lue- 
go con  aquel  mal  fabor  , y color  de  nueftro  mineral , que  es  tal, 
que  fiempre  le  damos  á fii  Divina  Mageftad  bien  que  purificar, 
y perdonar  , aun  en  lo  mejor  que  hacemos. 

5 Refiiltarále  de  aqui  un  miedo  tan  grande  de  volverfe  á 
poner  en  cuentas  con  Dios,  que  no  habrá  dia  tan  perfedlamcntc 
ocupado  , ni  obra  tan  eípirirualmenre  cgccutada  , de  la  qual  no 
dé  con  mucho  gufto  el  mérito  , porque  le  perdonen  la  cuentaj 
diciendo  con  toda  verdad  á Dios : no  entremos , Señor , en  cuen- 
tas 5 yo  me  doy  por  alcanzado  : No;/  intres  in  judicium  cum  Jer*)P0 
tuo  , (Domine. 


Con 
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6 Con  efto , poco  á poco  íe  irá  olvidando  de  quanto  bueno 
ha  hecho  en  toda  íu  vida  , y acordandofe  folo  de  lo  malo  > y lo 
miímo  que  hace  viéndolo  en  otros  , lo  alabara , y viéndolo  en  sí 
lo  vituperará , atribuyendo  á Dios  lo  bueno , como  íi  en  ello  el 
alma  no  huviera  tenido  parte  5 y á sí  mifma  lo  malo  , como  lo 
que  Tolo  dependió  de  fu  mifma  relajación  , é ira  , entrando  por 
los  umbrales  de  la  pcrfcda  humildad  , que  es  tal , que  San  Fran- 
ciíco  decia  de  sí , que  era  el  peor  hombre  del  mundo  : 0^)  y Santo  Do- 
mingo lloraba  en  llegando  á los  Pueblos , temiendo  no  caíligaííe 
Dios  á los  vecinos  5 por  haber  entrado  en  fu  diftrito  tan  gran  pe- 
cador. W Y fi  efto  decian  dos  Santos  tan  grandes , entre  los  muy 
grandes , y que  han  fido  luces  clarifsimas , que  han  alumbrado 
al  mundo  en  la  vida  del  efpiritu  , y á quien  debe  la  Iglefia  dos 
Religiones  tan  famas , graves , y útiles  5 quien  habrá , que  fe  atre- 
va á entrar  en  cuentas  con  Dios , que  no  le  diga  con  verdadero 
fentimiento. 

JfeHos, 

í . . 

7 íntres  in  judkium  cum  ferloo  tm  domine , quia  non 

I juftificahkur  ¡n  confpeBu  tuo  omnis  lph>ens,  'M-o  entréis^ 
Señor  , en  cuenta  con  "^ueflro  efclaJ^o , pues  no  hay  ViViente  á quien  no 
alcancéis  en  ellas.  ¿ Cómo  puede  , Señor  , ponerfe  en  cuentas  con 
Vos  5 quien  ha  vivido  toda  la  [vida  fin  cuenta?  Con  Vos , con 
quien  no  fe  juftifican  los  Angeles , y en  ellos  halló  culpa  vueftra 
Jufticia  5 baftantc  á eterno  caftigo?  (d)  Con  Vos  puede  entrar  en 
cuentas  mi  malicia , nacido  en  miferias , criado  en  malas  inclina- 
ciones 5 crecido  en  iniquidades  , ocupado  en  maldades  ? Que  ten- 
go de  refponder  en  la  cuenta  ? Por  ventura  , á mil  pecados  que 
Vos  me  fenaleis , podré  , Señor  5 refponder  con  un  mérito  muy 
leve  ? No?i  poterit  ei  rejpondére  , unum  pro  mille  ? (^)  El  Santo  Job, 
Varón  de  inocencia , íencillo , y reólo  , huye  de  entrar  en  cuen- 
tas con  Vos  5 y entrará  el  que  tiene  mas  llagas  de  culpas  en  íu  al- 
ma 5 que  tuvo  Job  en  fu  cuerpo?  Quien  me  hizo  de  nada?  Dios. 
Quien  criado  me  trajo  á la  Iglefia  , y de  criado  en  vueftra  def- 
gracia  , me  infundió  la  gracia  ? Dios.  Quien  , habiendo  amane- 
cido con  la  razón  á lo  malo , quando  debiera  á lo  bueno  , me 

de 

(b)  Fideor  m'thi  maxirnus  peccatorum>  D.  Bonav.  in  legend.  S.  Francifc.  cap.  6.  poft  med, 

(c)  V.  P.  Pofad.  ¡n  vil,  S.  Domin,  lib.2.  cap.i.edid.  CorduY.  1703.  (d)  Job4.  v.iS, 

(c)  Job9.  V.  3, 
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detuvo  para  que  no  fuera  malo  ? Dios.  Quien  , mal  perfuadicfo 
de  mí  mifmo  , me  aconíejó  en  mi  favor , lo  que  a mí  mifmo  im  - 
portaba  ? Dios.  Quien  , habiendo  crecido  a ía  vida  en  los  rieígos 
de  la  juventud  , perdido  por  mi  malicia  á la  culpa  , hizo  que  no 
lo  eftuvieíTe  á la  pena  ? Dios.  Quien  vagando  de  vicio  en  vicio, 
de  maldad  en  maldad  , de  eícandalo  en  eícandalo, ofendiendo  al 
Criador  , embarazando  á las  criaturas  , ofeníor  á Dios , ofenfivo 
á los  hombres , quando  eftaba  amenazando  íobre  mí  la  efpada  de 
la  Jufticia  Divina  , me  llamó  con  fu  Mifericordia  ? Dios.  Quien 
de  la  boca  del  Infierno , adonde  infinitas  veces  me  llevaron  mis 
culpas  ,mc  redujo  con  íu Benignidad? Dios.  Quien  defpues  de  ha- 
ber conocido  á Dios  , no  íblo  á la  lumbre  de  la  fe  , fino  á los  ra- 
yos de  la  caridad  , bueltole  á negar  con  miferable  flaqueza  , me 
volvió  á reducir  , y a perdonar  ? Dios.  Quien , mal  férvido  , me 
íuftenta  , mal  obedecido  me  perdona , mal  amado  me  ama  , mal 
reípetado  me  fufre  ? Dios. 

8 Pues  fi  efte  es  , Dios  mió  , el  cargo  mal  explicado  , qual 
puede  fer  el  deícargo  ? Quien  tuvo  en  sí  dignamente  heredado  en 
la  mifma  creación,  y en  el  mifino  origen  el  pecado?  Yo.  Quien, 
reducido  a la  gracia  con  el  Bautiímo  , quando  debia  confervarla 
la  perdió  ? Yo.  Quien  en  la  perdición  llamado  , íolicitado  de  las 
inípiraciones , períuadido  de  los  impulíos  Divinos , dejó  lo  bue- 
no , y perfeveró  en  lo  malo  ? Yo.  Quien  del  Angel  de  la  Guarda 
acompañado  , y aconíejado  , íe  negó  á íus  documentos  , y abra- 
zó íu  perdición  ? Yo.  Quien  , entrado  por  el  bofque,  y montaña 
infame  de  los  vicios , iba  dejando  a pedazos  el  alma  entre  fus  ef- 
pinas , y cambrones , entre  íus  precipicios , y ruinas , fomentan- 
do las  malas  inclinaciones  , y echando  de  sí  las  fantas  inípiracio- 
nes ? Yo.  Quien  tuvo  una  infancia  fin  inocencia,  una  juventud  fin 
virtud  , una  vida  perverfa  al  cuerpo  , en  una  continua  muerte  al 
cípiritu?  Yo.  Quien  , ni  atribulado  , ni  perfeguido  en  lo  malo, 
buícó  lo  bueno  ? Yo.  Quien  fue  huyendo  de  fu  bien  por  el  mal, 
i bufear  de  uno  en  otro  vicio  lo  peor  ? Yo.  Quien  , quando  ca- 
minaba con  paíos  acelerados  al  Infierno  , y no  huvo  mas  diftan- 
cia  de  la  culpa  á la  pena  , que  el  delgado  , y breve  aliento  de  la 
vida , fue  revocado  por  fuerza  al  conocimiento  de  fu  ruina  , y 
perdición  ? Yo.  Quien  habiendo  recibido  luz  bailante  para  fe- 
guir  con  fervor  lo  bueno  , anduvo  fiempre  afido  en  lo  bueno  de 
lo  malo  ? Yo.  Quien  quando  Dios  le  quiere  para  sí , el  fe  quiere 
Tdw.r/.  ^ I para 
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para  sí , y fe  aborrece  para  Dios  ? Yo.  Quien  correfpondc  al  Amor 
Divino  con  amor  humano  , á los  beneficios  con  ingratitud , á 
las  finezas  con  tibieza  , a los  favores  con  olvido , á las  mifericor- 
dias  con  miíerias  ? Yo.  Quien  fuera  peor  que  todo  el  Infierno  jun- 
to 5 fi  Dios  dentro  de  mí  no  me  defendiera  á mí  de  mí  folo  , por 
mirar  a sí , apiadandofe  de  mí  ? Yo. 

9 ¿Pues  mi  Dios , quien  fe  atreve  a entrar  en  cuentas  con  Vos? 

Si  fuera  el  tanteo  entre  pecados , y mercedes , entre  difoluciones, 
y mifericordias , favores , é ingratitudes , huviera  que  poner  en 
deícargo  infinitos  pecados , repetidas  diíoluciones , horribles  in- 
gratitudes 5 y aun  de  efta  fuerte  vence  vueftra  Bondad  a mi  mali- 
cia 5 y fiemprc  me  hallo  alcanzado  5 pero  íiendo  el  tanteo  de  la 
inocencia  que  no  tengo , a las  miíericordias  que  conmigo  habéis 
ufado  5 y efto  a los  ojos  de  vueftra  reditud  , y Juíticia  5 no  en- 
tréis , Señor  , en  juicio  con  el  que  nunca  lo  tuvo , y mas  con 
vueftro  efclavo  , cum  fer'Vo  tuo  , cuyos  bienes  fon  todos  del  Sobe- 
rano Señor  , que  lo  formó  ^ y redimió , pues  fiempre  es  del  Se- 
ñor lo  que  adquiere  el  efclavo.  Si  pafsó  por  mi  foberbia  algún 
humo  de  vanidad  de  querer  entrar  en  cuentas  con  Vos , deshága- 
lo el  rayo  de  vueftra  luz  , que  no  es  efta  flaqueza  la  que  menos 
explica  mi  flaqueza , y por  eííb  mifino  puede  inclinar  al  perdón  á 
vueftra  inmenfa  Piedad.  ¿ No  pudiendofe  juftificar  viviente  algu- 
no delante  de  Vos  5 quiero  yo  juftificarme  el  peor  de  los  vivien- 
tes  ? Acreditada  quedarla  mi  maldad  con  mi  vanidad  , y bien  íc 
conocerla  , que  foy  el  peor  , fi  pretendicífe  aquello  á que  no  pue- 
de afpirar  el  mejor.  Conozco , Señor  , que  foy  polvo,  que  íoy 
tierra  indigna  , inútil  de  que  la  cultive  el  arado , ni  la  fecunde  la 
femilla  j tierra  inculta  a las  virtudes , folo  fértil  á los  vicios.  Vuef- 
tra cuenta  fea  de  mifericordias , y eíTas , Señor , repetiré  , y can- 
taré mientras  viviere : Mifericordias  , (0 

documentos, 

10  T^N  efte  cftado  el  alma , y con  efta  iluftracion , en  que 
I j Dios  la  da  á entender  , que  no  es  bien  meterfe  en 

cuentas  con  fu  Divina  Mageftad  j ha  de  andar  con  cuidado  , de 
que  ni  efte  conocimiento  de  íus  miferias , la  acobarde  para  dejar 
de  obrar  lo  que  mas  convenga  al  férvido  de  nueftro  Señor , antes 

bien 


( f ) Pfalm.  88.  v.  i. 
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bien  obre  tanto  mas  confiada  en  fu  Divina  Mageftad  , quanto 
mas  conozca  (|iic  debe  eílar  dcíconfiada  de  si  j^porc^uc  fiem- 
pre  c]ue  Dios  nucftro  Señor  corrige  un  vicio,  es  infundiendo  una 
virtud  y y afsi  como  humilló  cfta  alma  , que  fe  iba  dcfvanccien- 
do  con  elle  conocimiento  , le  fue  introduciendo  confianza  en  íu 
Divina  Mageífad , para  curar  el  encogimiento  , que  el  verfe  tan 
ruin  le  pudiera  caufar.  Y dirá  con  el  Apoílol , que  todo  lo  pue- 
de en  quien  le  ayuda  ; Omnia  pojjum  m eo  , ^ui  me  confortat,  (g) 
Con  que  aun  mifmo  tiempo  confiefa , que  todo  lo  puede  en 
Dios  , y que  nada  puede  en  sí. 

I I También  fe  ha  de  guardar  de  otra  tentación  , que  fuelc 
detener  á los  flacos  en  lo  bueno,  que  es  dejar  de  hacer  lo  mejor 
por  el  miedo  de  lo  malo  : como  el  que  deja  de  dar  limofna  , y 
cgcrcitar  las  virtudes , por  la  vanagloria  que  de  ello  le  puede  re- 
íultar  , pues  es  aííentada-  propoficion  de  los  mifticos , que  ni  por 
vanidad  fe  ha  de  hacer  lo  que  debemos , ni  por  ella  fe  ha  de  de- 
jar de  hacer.  Obremos  con  buena  intención  , que  todo  el  humo 
de  vanidad  , y complacencia  que  le  acompaña  , purificará  el  Se- 
ñor , y recibirá  lo  bueno  , pues  por  eíío  dijo  : Qm  Vino  á apartar 
la  paja  del  trigo  5 ello  es  , en  el  fentido  miftico , que  aparta  lo 
malo  nuefl;ro,y  recibe  la  intención , y defeos  que  proceden  de  fu 
Bondad  , no  haciendo  cafo, ó perdonando  nueílras  imperfeccio 
nes  j porque  en  cfla  vida  , afsi  es  impofible,  que  el  hombre  obre 
fin  algún  genero  de. imperfección  en  quanto  procede  de  sí,  como 
lo  es , que  pafe  el  cuerpo  fin  fombra  por  la  luz  del  Sol.  Y á ello 
mira  lo  que  dijo  líaías  : Tanquam  pannus  rnenftrhatee^unherfce  juf- 
titue  nofir^e.  (i)  Que  todo  lo  que  obramos  de  noíotros  , en  quan^ 
to  noíotros  , es  aíqueroío  , como  el  paño  mas  inmundo. 

12  También  hade  efeár  advertida  en  efbe  conocimiento, 
que  no  es  lo  mifmo  decir  , que  todo  es  malo  lo  que  obramos, 
que  lo  que  han  dicho  algunos  Hereges , de  que  no  podemos  obrar 
lo  bueno  5 y dicenlo,  para  tener  con  eííb  ocafion  de  entretener- 
fe,  y holgarfe  en  lo  peorj  .porque  el  decir, que  es  malo  lo  que 
obramos , quando  la  obra  es  íanta  , y virtuoía  5 es  quanto  á la 
imperfección  nueftra  á el  obrarla  , quanto  á la  flaqueza  con  que 
la  obramos , y quanto  á aquella  mala  raíz  , que  nos  eRá  fiempre 
inclinando  á lo  peor  , y quanto  á que  la  gracia  tiene  tanta  parte 
7'om.VI.  Iz  en 

(g)  Ad  Philip.  4.  V.  1 3.  (h)  Cengregabit  trithum  fuum  in  horretun,  paleas  autem  cemhuret 

igni.  Matth.  3.  v.  i z.  (i)  líai.  64.  v.  6.  tk)  Calv.  lib.  i,  inftit.  cap.  3.num.  8.  Liitcr. 
propoíír.  5(<.  B.iyv.f.  propoílc.  17.  & a8.  Janfen.  propofic.  u & aül. 
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en  cfto  , que  juftamente  le  podemos  , y debemos  atribuir  a Dios 
lo  mejor  de  lo  bueno  , y a nofotros  , la  Tombía  , e imperfección 
que  va  envuelca  con  ello  en  lo  malo  y pero  efto  malo  es  imper- 
fección , es  flaqueza  , y ferá  quando  mucho  pecado  leve  en  lo 
bueno  , quedandofe  la  virtud  , y la  obra  en  lo  fuftancial  (anta , y 
buena.  Y en  efte  Tentido  , los  Santos  fe  llaman  pecadores , fus 
obras  malas , Tus  virtudes  vicios  5 Tiendo  verdaderamente  Santos^ 
y Tus  obras  buenas,  y Tus  virtudes  , virtudes.  Y aTsi  lo  que  deben 
hacer  los  eTpirituales  , es  egercitarTe  en  lo  bueno,  y conTidérarlo, 
para  no  deívaneceríe  , y no  para  acobardarTe. 

I ^ Sera  bien  que  el  alma  vaya  íiempre  aótuandoíe  en  jacu- 
latorias repetidas , de  dar  4 Dios  la  gloria  de  todo , que  es  a quien 
Te  debe  tanto  de  lo  que  paTa  en  sí , como  de  lo  que  viere  bueno 
en  los  demás  , refticuyendole  toda  la  honra , que  le  hacen  los 
aplauTos  , y alabanzas  ; porque  verdaderamente  lo  contrario  es 
mucho  mas  que  quitarlo  del  Altar  , pues  es  cierto  que  Solí  (Deo 
honor  , ^ ¿loria  '.  filo  á Tíios  fi  dehe  la  honra  ,j  la  ¿loria,  0 

SENTIMIENTO  XI. 

(pq^OTOKESE  EL  ALUA  EN-UNA  TEUTESrAL> 
deshecha^ y cafí fumergida  en  el  Mar ^y  Viendo  el  Amor  Dilpino 
á la  orilla  , le  pide  focorro  con  las  palabras  del 
PTalm.  68.  V.  16. 

Non  me  demergat  tempeftas  aquas : ñeque  ábTorbeac  me  pro- 
fundum. 

Efiado, 

Umillada  el  alma  en  el  conocimiento  de  Tus  culpas, 
vuelve  otra  vez  á Ter  atribulada  , creciendo  la  pe- 
na, y las  tentaciones  alpaTo  que  cobra  fuerzas  con 
los  conocimientos.  Dios  la  va  labrando  á golpe  de 
martillo  , para  que  dure  en  lo  bueno  , y Te  aparte 
mas  de  lo  malo  5 y como  dice  la  ígleTia  a las  piedras  vivas , que 
previene  para  el  edifleio  eterno  , con  golpes , con  aflicciones  , y 
congojas  IciS  va  diíponiendo  el  arrince,para  que  labradas  eneífa 
jeru Talen  Militante  , Te  ajuílen  al  lugar  que  Te  Ies  aguarda  en  la 
Triunfante.  Tdun- 

(1)  1 . ad  Timoth.  cap.  i . v.  1 7. 
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'íunjíonlbm  prxfuris. 

Ex^)ollitt  lapides. 

Suis  coaptantur  locis 

VlVis  (Zdlficlis.  (3) 

2 Las  tentaciones  fon  de  manera  , que  entre  el  miedo  de 
perderle  , y el  deíeo  de  filvaríe  , eítá  muy  bien  explicada  cita 
tribulación  , con  reprefentar  al  alma  en  una  temperad  , ya  cafi 
íumergida  , y a Dios  a la  ribera  , que  es  á quien  pide  focorro, 
y á donde  fe  encaminan  fus  pafos , y defeos.  Como  quando 
San  Pedro  dijo  á Dios , que  le  mandafe  ir  á él  \Juhe  me  ^ ad  te  De- 
nire.,  (b)  y arrojandofe  á la  mar , afsi  como  iba  dcfcaeciendo  en  la 
fe  , iva  creciendo  la  tempeftad  , y creciendo  la  tempeftad  , acer- 
cándole ia  muerte.  También  puede  aplicarle  elle  ícntimiento  , y 
tenerfe  por  dependiente  del  pafado ; porque  viendofe  el  alma  afli- 
gida de  que  Dios  la  tomafe  cuenta  de  fus  pecados,  con  que  fe  ha- 
lló obligada  á decir,  Non  intres  in  judicium  cum  /er'Do  tuoj  (c)  L po- 
ne Dios  fus  culpas  tan  claras  , que  teme  no  fe  anegue  con  la  def- 
confianza  , la  que  debe  falvarfe  en  la  tabla  de  la  Mifericordia  de 
Dios  5 porque  quando  ve  las  olas  de  fus  pecados  tan  foberbias, 
y quan  merecido  tiene  perderle  en  ellas , y un  mar  encero  de 
los  beneficios  Divinos , íé  halla  atribulada  de  ingrata , y con 
tan  viva  ponderación  de  íus  culpas  , que  fi  Dios  no  la  ayudafe, 
naufragaría  en  la  mifma  humildad  , y perecería  en  eíte  conoci- 
miento , como  decia  el  Santo  Rey  ; Nifi  quod  lex  tua  mediíatio 
mea  ejl , tune  forte  periijjem  in  ¡mmilitate  mea.  (<1) 

^ Y finalmente  , ya  fea  en  elte  , ya  en  aquel  conocimiento, 
viendo  el  alma  á Dios  en  el  puerto  , y viendofe  ella  en  la  tempef- 
tad  , y que  las  olas  de  las  tentaciones  crecen  , las  tribulaciones  fe 
aumentan  , la  voluntad  parece  que  fe  rinde  , el  entendimiento  le 
turba,  la  memoria  le  llena  de  amarguras,  la  imaginación  fe  le 
rebela  , todo  lo  bueno  la  deja  , todo  lo  malo  la  aflige , y perfiguej 
dice  como  San  Pedro  : Señor  , pere^o^  fahadme  : Ce)  mi  defeo  me 
engolfó  en  el  mar  procelo  fo  de  la  vida  cípiritual,fiqueme  al  puer- 
to vucílra  Bondad , no  me  vaya  apicjuc  en  el  profundo  mar  de 
mis  paflones , ni  acabe  conmigo  ia  rempeflad  furioía  de  mis  tri- 
bulaciones : Non  me  demerprat  tempe  fías  apure. , ñeque  ahforheat  me 
profundum.  (0 

Efec- 

fa)  In  hvmn.  antiq.  dedicat.  Ecc. ad  vefp.  edit.  Brev.  Antuerp.  (b)  Matth.  14, 

V.  28.  (cj  Pldlni.  142.  V.2.  (d)  Plalm.i  18.  v.pz.  (c)  Match.8.  v.zj.  ) Plalm.riS.  v.  1 9. 
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EfeBos, 


' i r>Ent¡rá  cfta  alma , con  todo  eíTo  mayor  efperanza  en  el 
^ ^ naufragio , que  tendrán  otros  en  el  puerto;  porque  co- 
mo otras  veces  hemos  dicho  , fiempre  iguala  Dios  , y aun  hace 
fuperior  la  efperanza  á la  tribulación  •.  y aunque  eftas  tentaciones, 
yá  fcan  interiores  , yá  exteriores , deben  Icr  de  las  grandes , por- 
que yá  eftá  el  alma  crecida  á la  vida  efpiritual  ; todavía  excede 

mucho  el  favor  al  rieígo.  i - - j / 

^ Juntamente  con  eftas  tribulaciones , íuele  el  Señor  dar 

nuevos  conocimientos  de  que  todo  el  mundo  es  miferia , y la  vi- 
da poco  amable , y apetecible  5 porque  quando  ella  ve  los  riefgos 
en  que  anda  en  efte  deftierro  , y que  aunque  eftá  apartada  del 
mundo , halla  quanto  le  bafta  para  condenarle , fi  Dios  no  la  tie- 
ne de  fu  mano  5 la  da  un  tedio  al  vivir , y le  comienza  un  confue- 
lo  al  morir  , que  obra  utilifsimos  efeótos  en  el  camino  interior. 

6 Sentirá  también  con  el  conocimiento  de  fus  miferias,  y 
la  ingratitud  á los  beneficios  divinos , un  afcífto  tan  eficaz  de 
aborrecerfe  á sí,  y de  pedir  á Dios , que  la  libre  de  sí  mifmaj  que 
quando  Dios  la  ponga  en  efta  tempeftad , no  hallará  otro  reme- 
dio , que  fumergirfe  en  efte  conocimiento  , y arrojarfe  á los  pies 
del  Señor  , para  que  en  todo  , y del  todo  , la  govierne  , y guie, 

adonde  mas  fuere  fu  fanta  voluntad. 

*7  Déjala  también  con  cfto , deípues  de  haberla  librado  de 
las  tribulaciones  , un  aliento  , y animo  grande  , para  continuar 
fu  camino  , aunque  fea  con  femejantes  riefgos  ; porque  como 
Dios  la  ayuda  , y defiende  en  ellos  , conoce  con  luz  interior  que 
aquellas  tribulaciones , fe  embian  para  fu  bien  j y que  aunque  tie- 
nen máfeara  de  culpas,  van  envueltas  con  grandes  merecimientos, 
y aprovechamiento  efpiritual  j y finalmente  quanto  mas  hirviere 
crecido  al  amar  , íe  hallara  mas  fuerte  al  padecer  , y quanto  mas 
íienta  el  rieígo  , íe  reconoce  que  es  mas  ardiente  el  amor , con 
que  fe  buelve  á Dios , diciendo. 

AfeBos, 


8 me  dernergat  tem^eftas  aqua  , ñeque  ahforbeat  me 

pyofundum,  "N-O  me  dcuhe  , SeiíoT  , Id  tempe/íud  , ni  me 
tvd^ue  el  pfofundo  nidv  de  mis  miferias , ni  me  pierda  a la  vifta  del 
puerto  , ni  naufrague  á vueftros  ojos.  Vos , Señor , que  ferenais  el 


mar 
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mar  con  mandarlo  , quitáis  los  vientos  con  ordenarlo , coníoli- 
dais  las  aguas  con  quererlo  3 no  permitáis  que  perezca  en  el  ñau- 
fragio  de  la  vida  eípiritual , pues  huyo  por  íeguiros  de  las  olas 
de  la  vida  mundana , y temporal.  ¿Huyendo  de  los  güilos  me 
habia  de  perder  en  las  tribulaciones  ? Huyendo  de  los  deleytes, 
habiais  de  permitir , que  me  perdieíTe  en  las  penas  ? Quien  fe  ha 
falvado  en  la  felicidad  ? Quien  no  ha  naufragado  en  los  deley  tes? 
Quien  no  dio  el  ultimo  aliento  entre  las  ondas  de  la  vanidad  , fi 
tuvo  cífe  naiifragio  por  puerto  , y eíTa  tempcftad  por  ferenidad? 
Padecer  quicio  , Señor  , cfpirituales  tempeílades  , llévenme  las 
olas  del  propio  conocimiento  á vueílros  pies  facrofantos.  Arrojen* 
me  las  ondas  de  las  tribulaciones , a la  puerta  de  mi  deíconfian- 
2a  5 y de  vueílra  confianza.  Parezca  al  íentido  que  íe  pierda  el 
alma  , y íalveíe  a la  verdad.  No  juzgue  yo  que  os  tenga.  Fálteme 
el  confíelo  de  fentirlo  , como  no  falte  el  bien  de  pofeerlo.  Ande 
ella  inquieta  navecilla  naufragando  entre  trabajos , tribulaciones 
defconfuclos,  penas,  fequedades , y ya  las  olas  la  fuban  con  la  jac- 
tancia á las  eílrellas , ya  la  defeonfianza  la  bage  á los  abifmos,  fe- 
guio  fiempre , y atado  al  árbol  de  la  Cruz  mi  corazón , por  no 
apartarle  de  Vos , que  ella  tempeílad  es  mi  puerto  , y elle  nau- 
fragio mi  patria.  ¿ Padecen  menos  en  los  deleytes  los  mundanos 
al  perfeguiros  , Dios  mió  , que  los  que  os  aman  al  feguiros  ? Que 
es  el  mundo  , fino  una  tempeílad  de  tempeílades  , un  piélago  de 
penas , un  golfo  inquieto  de  culpas  ? Si  miramos  todo  el  Orbe  por 
mayotjafsi  tiene  coronadas  las  pailones,  y embrabecidas  las  olas, 
como  cada  hombre  en  íu  deíordenado  corazón.  De  íuerte  , que 
todo  el  mundo  es  un  vafo  inmenfo  de  paflones,  de  vicios , de  iras, 
de  venganzas , de  torpezas  3 y cada  hombre  , otro  mas  congojo- 
fo,  y pequeño , de  las  mifmas  miferias  que  el  grande.  ¿Quales  an- 
duvieron los  Aíirios  contra  los  Medos , los  Medos  contra  los  Fer- 
ias, los  Perfas  contra  los  Griegos , y contra  todos  ellos  los  Ro- 
manos , naufragando  , rebolviendo , deílruyendo , talando  el 
mundo  que  pretendían  mandar  , perdiendo  , y coníumiendo  lo 
mifmo  que  tenían  por  objeto  en  fu  ambición  ? Y viendo  los  mas 
engañados , que  poco  defpues  de  coníeguido  lo  hablan  de  dejar 
todo  con  la  muerte,  perdían  en  procurarlo  la  vida.  ¿Ello,  Señor, 
no  es  tempeílad  furiofi  de  engaños , de  paflones,  de  daños,  y mi- 
ferias  , qüe  las  naciones  concurran  á matarfe  , fiendo  los  vaíos  de 
vidrio  3 a qucbraife  fiendo  los  hombres  de  barro  3 a acabarfe  quan- 

do 
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do  el  miímo  tiempo  , fin  otro  accideiíte  los  acaba  ? No  es  tempef- 
tad  deshecha , ver  fumergirfe  el  Imperio  Afirio  , perderfc  el  Per- 
fa  acabarfe  el  Griego,  y deshacerfe  el  Romano  ? Alli  naufraga 
una  Provincia  entera , ya  fe  va  apique  un  Reyno  , ya  fe  pierde 
una  Corona  , egercitos  enteros  fe  deshacen  , concurriendo  al  mo- 
rir , los  que  tan  feparados  fe  hallaron  al  nacer.  La  venganza  los 
junta  , la  violencia  los  acaba  , la  rebelión , la  perfidia , la  ira  an- 
dan arando  los  mares  , turbando  los  elementos.  Eftos  inundan 
la  tierra  con  el  agua,  rompiendo  la  mifma  tierra j los  otros  abra- 
fan  en  el  agua  , inventando  el  fuego  con  artificios , para  acabar 
la  Chriftiandad  , y el  linage  de  los  hombres. 

9 Armanfe  íbbre  las  mifmas  tempeftades  mayores  tempef- 
tades , y mas  inquietas , y furiofas  olas  de  paflones , que  el  mif- 
mo  elemento  , y la  mifma  tempeftad.  Dentro  del  mifmo  peligro 
íe  van  perfiguiendo  , y íolicitando  el  daño  los  hombres  á los 
hombres , los  Chriftianos  a los  Chriftianos  , los  Católicos  a los 
Católicos.  Efto  fe  padece  en  el  mar  inquieto, y procelofo  de  eftc 
hombre  univerfai , que  llaman  mundo  j ¿ pero  que  no  pafa  en  el 
corazón  humano  de  efte  pequeño  mundo  , que  llamamos  hom- 
bre ? No  fon  , Señor  tan  grandes  los  inftrumentos  del  mal , no 
fon  tan  univerfales  los  daños  j pero  no  es  menor  el  riefgo  , ni  es 
otra  la  ocupación.  Ya  naufraga  efte  en  la  lujuria  : con  aquel  dio 
en  un  peñaícolaira  ral  otro  le  perdió  hinchado  la  íoberbia  . def* 
hizóle  a otro  en  un  efcollo  la  ambición.  Los  mifmos  deleytes  fon 
rocas , los  mifmos  placeres , infelicidades , y los  mifmos  entrete- 
nimientos , naufragios.  O mar  fereno  de  la  vida  efpintual ! don^ 
de  el  atribulado  navega  , el  afligido  fe  falva  , la  tormenta  es  fe- 
renidad  , la  defeonfianza,  confianza  , el  naufragio  puertoj  adon- 
de es  Dios  el  piloto  , fu  Iglefia  la  nave  , la  Virgen  Maria  , los 
Santos , y los  Bienaventurados  gobiernan  las  velas  , y llevan  las 
almas  al  feguro  puerto  de  la  eternidad. 

documentos, 

lio  ✓^Uarde  en  efte  cafo  la  regla  que  en  otras  partes  hemos 
advertido  , de  no  ocupar  tanto  el  tiempo  en  el  pro- 
pio conocimiento  , que  no  fuba  de  él  al  conocimiento  de  Dios? 
fiando  de  fu  Bondad,  y fidelidad , que  no  la  defamparara  en  el 
naufragio  , y que  no  permitirá , que  la  tribulación  pafe  de  los 
términos  de  pena  , a los  de  culpa, 

Fo- 
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I I Fomente  el  Tanto  aborrecimiento  de  sí  miíino  , acaban- 
do de  conocer,  que  para  anegarfe  del  todo  , no  es  meneíler  mas 
de  que  Tueltc  Dios  las  paflones  que  tiene  atadas  dentro  de  sí , y 
rccatcíe  mucho  de  ellas , advertido  , que  aunque  parece  que  mu- 
rieron , íiempre  viven  , fino  que  duermen  j y tal  vez  Talen  con 
mayor  fuerza, Ti  el  alma  no  atiende  con  cuidado  a tenerlas  fiem- 
pre  atadas  a los  pies  de  la  Voluntad  Divina. 

I 2 Pida  a Dios , que  le  de  verdadero  conocimiento , de  que 
en  el  mar  de  cita  vida  es  la  mas  íegura  nave , y la  que  no  puede 
perderle  , ni  zozobrar  la  Cruz , y el  camino  del  padecer.  Porque 
pues  Chrifto  nueftro  Scííor  la  efeogid  Tin  haberla  meneíler  , para 
enfeharnos  lo  que  nos  convicnej  bien  cierto  es , que  ninguno  eíla 
mas  Teguro  en  Dios , que  el  que  viviere  penando  por  Dios. 

I 5 Por  eíío  ha  de  tener  gran  laílima  á los  que  gozan  , y 
pafan  entretenidamente  la  vida, no  Tolo  dentro  del  efcandalo , fi- 
. no  de  la  relajación^  porque  como  quiera  que  las  paflones,  en  poco, 
d en  mucho  , fiempre  fe  van  cebando  en  nuellro  daño  , fi  no  las 
contenemos  con  la  mortificación , afsi  como  el  viciofo  holgandofe 
fe  aparta  cada  dia  mas  de  la  virtud , el  virtuofo  que  pafa  vida  aco'- 
modada  , íe  va  acercando  mas  al  vicio.  Y como  el  vicioío  paga 
fus  güilos  en  las  eternas  penas  del  Infierno  , pagará  las  Tuyas  el 
virtuafo  , fi  tocare  en  pecado  , aunque  fea  venial , y leve  en  las 
temporales  del  Purgatorio.  Y cierto  , que  el  que  efeoge  aquellas, 
por  efeufar  las  mortificaciones  voluntarias , que  no  cs^bien  acon- 
..  Tejado  , y que  yo  le  tengo  gran  laílima  5 porque  es  poco  lo  que 
goza  , mucho  lo  que  deípues  padece  , y nada  lo  que  merece  al 
rebes  el  que  íc  mortifica  por  Dios , padece  poco  , merece 
mucho  , y goza  deípues  doblado. 
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(pq^pTONESE  EL  ALMA  , QUE  VA  A EKT1^%_ 

una  caberna  e feúra  , atemorizada  de  una  tem^efad  de  relámpagos  , j 
rayos  , que  la  amenazan  ,j  el  Amor  TiiVino , al  parecer^  enojado  y con 
que  ella  en  tan  terrible  tribulación  , le  dice  las  palabras  fentL 
áif simas  de  Job  , en  el  cap.  14.  v.  i 

Quis  mihi  hoc  tribuac , ut  in  inferno  protegas  me , & abfeondas 
me  5 doñee  pertranfeac  furor  mus? 

Efiado. 

AS  tribulaciones  con  que  Dios  egercita  a las  almas, 
fon  iguales  a lo  que  ellas  tienen  que  purificar , y 
limpiar  , no  folo  de  las  manchas  de  la  culpa , fino 
de  aquella  perverfa  propenfion  a lo  peor  , proce- 
dida de  la  raíz  venenofa  , que  en  noíbtros  vive, 
fomentando  continuas  miíerias , y pecados , y de  los  malos  hábi- 
tos , que  con  el  egcrcicio  de  los  vicios  fe  ha  cobrado.  A efta  cau- 
fa , defpues  de  haber  probado  Dios  a efta  alma  con  defconfuelos, 
fequedades  , defeonfianzas , mortificaciones , en  el  entendimien- 
to , en  la  voluntad  , en  los  fentidos  5 últimamente  la  purifica  co- 
mo al  oro  en  el  crifol  , con  el  fuego  de  las  mayores , y mas  pe- 
nofas , y fenfibles  tribulaciones  , pcrficionandola  con  tan  gran 
congoja  , defconíueio  , y defamparo  íuyo  , que  no  halia  otros 
términos  con  que  explicarfe  , fino  con  el  fentidifsimo  lugar  del 
Santo  Job  , que  dijo  : Qms  mihi  hoc  tribu at , ut  in  inferno  protegas 
me , abfeondas  me , doñee  pertranfeat  furor  tuus}  Qmen  habrá , que 
me  conceda^ que  me  amparéis ^ Señor  ^ en  el  Infierno^ y alli  me  tengáis 
efeondido  , hafa  que  haya  pafado  iJueftro  enojo}  Que  es  decir  , que 
al  tiempo  que  Dios  parece  que  fuelta  todos  los  enemigos  del  al- 
ma , para  que  k egerciten  , y lo,  que  es  mas , juzga  ella  , que  fe 
le  aufenraDios',  y la  deja  Tola  , y defamparada  , y ya  no  parece 
que  efta  entregada  a'  la  pena,  fino  al  mifmo  pecadoj  es  tan  intole- 
rable fu  defcotifuelo,  y defamparo , que  elige  que  la  defienda  Dios 
en  el  Infierno , fin  ofenderle , porque  no  le  defampare  en  la  tier- 
ra ofendiéndole.  Como  quieU  dice  : mas  quiero  el  Infierno  fin 
culpa  , que  la  vida  con  ella  j y aunque  también  íe  puede  enten- 
der , que  alli  la  palabra  infierno  , quiexe  decir  la  fepultura  5 y k 

muer- 
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¡muerte , como  en  algunos  lugares  de  la  Sagrada  Eferitura  , (a)  no 
deja  de  fer  á nueftro  propofito , pues  efeoge  antes  la  muerte,  que 
padecer  con  rieígo  de  ofender  .4  Dios  en  la  vida. 

2 Y yo  entiendo  , que  las  tribulaciones  con  que  Dios  aflige 
al  alma  en  efte  eftado  , que  es  el  fupremo  de  los  atribulados , fon 
de  calidad  , que  no  llega  á fer  fu  duda  fobre  el  padecer  , que  en 
cíTo  ya  ella  viene  fácilmente  , pues  elige  las  penas  del  Infierno, 
d la  muerte  , fino  fobre  el  pecar , que  es  el  riefgo  que  ella  teme. 
lY  como  efte  fentimiento  hiere  en  lo  mas  intimo  del  alma  , por- 
<|ue  le  ponen  á pleyto  fu  defeo  , fu  intención  , fu  amor , fu  anfia, 
fu  cuidado  , y aquello  que  mas  eftima  , que  es  la  gracia , viene  á 
íer  tanto  mayor  el  dolor, quanto  es  en  mas  fenfible  parte  la  heri* 
da  , y a efte  paíb  crece  la  ponderación  del  fentimiento. 

^ Vid  una  alma  antes  que  padeciera  efte  trabajo,  un  palo,  a 
quien  por  todas  partes  eftaban  dando  fuego  , y arrimando  lena, 
y íobre  la  punta  de  él  eftaba  atada  una  paloma , la  qual  aísi  como 
el  fuego  fe  le  iba  acercando, y rodeando, iba  ella  procurando  vo- 
lar á lo  alto  , y deíafiríe  del  palo  , por  eícufar  el  fuego , y las  cen- 
tellas que  la  podian  laftimar  5 pero  no  eftaba  en  fu  mano  defafir- 
fe  , folo  hacia  lo  que  podia  3 que  era  procurar  eícufar  fu  daño, 
volando  lo  pofible  arriba.  Vivid  atribulada  mucho  tiempo  cfta 
alma  , y con  grande  egemplo  ^ y perfección  pafd  defpues  de  efta 
vida  , con  opinión  de  fantidad.  El  alma  en  efte  eftado  , es  la  pa- 
loma , el  cuerpo  el  palo  , el  fuego  la  tribulación  , que  por  todas 
partes  la  rodea.  Quien  enciende  el  fuego  es  el  Demonio , y la  ima- 
ginación : la  ligadura  con  que  felfa  afida  el  alma  , es  la  vida, 
que  folo  fe  deíata  quando  Dios  la  corta  con  la  muerte  t el  vuelo 
que  da  para  defafirfe  , es  el  anfia  que  tiene  para  no  mancharle; 
y en  efta  tribulación , ¿ fi  padece  un  pajaro , que  al  fin  es  irracio- 
nal , qué  padecerá  un  alma  , que  defea  pureza  , y juzga  que  íe  la 
manchan  ? Que  deíea  amor  de  Dios  ^ y pienía  , que  íe  lo  quitan? 
Que  defea  agradarle  , é imagina , que  la  necefitan  á ofenderle? 
Que  deíea  a Dios  propicio  , y le  parece  , que  lo  tiene  enojado? 
Porque  aunque  nada  de  efto  fea  , todo  lo  teme  , la  aflige  , y la 
atormenta.  Tengo  por  cierto  , que  es  efta  una  de  las  grandes  tri- 
bulaciones , y trabajos  que  fe  pueden  padecer , y en  que  los  Teo- 
Tom.  Vi,  K 2 lo- 

(aí  iS"/'  fuflinuero  , infernus  líornus  mea  efl.  Job  t 7.  v.  13.  Difst^áta  funt  ojfa  nojlra  fecus  in^ 
fcrnum.Vtúm.  140.  v.  7,  ^ lúibi.  Su  intelligunt  h^ec  loca.  Pined.  in  Job  cap.  14.  tom.  i.  4o- 
xin.  in  did.  Púlin.  tom.  3. 
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locTos  , y los  Mifticos  han  difcurrido  en  todos  tiempos  con  gran 
atención.  Y es  muy  verifimil  que  debia  de  padecer  efta  tribu^ 
lacion  el  Santo  Apoílol  San  Pablo  , quando  decía  : Qms  me  libe- 
rabit  de  cerpore  mortls  hujus^  Quien  me  librará  del  cuerpo  de  efta  muer- 
te^ (0  Donde  no  dice,  de  la  muerte  de  eñe  cuerpo,  que  eíTo  parece 
que  feria  quejarfe  de  la  vida , fino  del  cuerpo  de  efta  muerte , efto 
es , de  la  tribulación  que  padecía , llamando  muerte , y penofift 
fuña  tribulación  tan  dolorofa , y fenfible. 

4 Y pues  fiendo  la  refignacion  del  Apoftol  de  tan  íupremos 
grados , como  confta  por  fus  eferitos , y fus  obras , Maeftro  al  fin 
Univerfal  de  las  gentesj  le  obligó  a pedir  á Dios , tres  veces  apar- 
taíTe  de  sí  tribulaciones  tan  pefadas : fropter  quod  ter  T>ominum^ 
rogaVt , ut  difeederet  á me.  (d)  Bien  fe  deja  ver  qual  debe  de  fer  eftc 
genero  de  trabajos.  Y como  quiera  que  eftas  tribulaciones  en  tal 
eftado,  vienen  á hacerfe  obfeurifsimas,  con  la  licencia  grande  que 
Dios  da  al  Demonio , para  atribular , y afligir  el  efpiritu , y la 
aufencia  en  que  le  parece  al  alma  que  fe  halla  de  Dios , por  pare- 
cer que  la  deja  en  fus  propias  fuerzas  5 llega  á dudar  dentro  de  sí 
mifma  , y a no  poder  conocer , fi  aquel  padecer  es  pecar , y 
aquel  penar  es  ofender.  Porque  conoce  al  Demonio  poderoíb  , la 
naturaleza  flaca , los  fentidos  fm  conocimiento  de  efpiritu , el  en- 
tendimiento fm  difeurfo  5 k memoria  fm  buenas  reminiícencias, 
la  voluntad  defamparada , la  imaginación  infolente , la  eícuridad 
grande , las  olas  de  la  tribulación  foberbias , los  fentimientos  del 
Amor  Divino  apagados , la  moleftia  del  enemigo  frequentifsima, 
la  gracia  de  Dios  , y fu  favor  al  fentido  aufente  5 y queda  en  tan 
grandes  dudas  , de  fi  pafsó  de  los  términos  de  pena  , á los  de  ' 
culpa  , y fon  tan  grandes  (digámoslo  afsi)  las  fiipercherias  que 
ufa  el  Demonio  con  el  cuerpo  , y el  cuerpo  con  el  eípiritu , que 
efeoge  antes  el  alma , eftar  penando  en  el  Infierno , fi  alli  huvief- 
fe  feguridad , de  que  no  ofende  á Dios , que  vivir  en  efta  vida  en 
la  duda  de  ofenderle.  Y afsi  dice  con  vehemente  fentimiento , y 
dolor : Quis  mihi  hoc  trihuat , ut  in  inferno  protegas  me , ^ abfeon- 
das  me , doñee  pertranfeat  furor  tuus^ 

(b)  S.  Teref.  llb.  de  las  Morad,  cap.  t . mor.  6.  nura.  9.  S.  Juan  de  la  Cruz.  Noch.  obfe. 
llb.  2.  cap.  5,  y íigulent.  (c)  AdRom.  7.  v.  24*  (d)  z.  AdCorlnt.  cap.  iz.  v.  8. 

Efec^ 
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^Odo  el  cuidado  de  los  Mifticos,  en  eíle  cafo , es  bufcar 

feñales  con  que  fe  colija , que  ni  el  alma  confíente  en 

lo  malo  5 ni  deja  de  amar  lo  bueno.  Y aísi  como  dice  el  Señor, 
que  para  conocer  el  árbol , bafia  el  conocimiento  de  la  fruta  5 (^)  de  la 
miínia  manera  en  una  caufa  tan  interior  , como  íi  el  alma  con- 
fintid  5 ó no  en  lo  malo  , es  necefario , para  averiguar  los  efec- 
tos 5 reconocer  el  origen. 

6 La  primera  feñal  , de  que  no  confíente  el  alma  , es  la  re  - 
pugnancia  que  hace  a efta  tribulación  , en  quanto  le  perfuade  á 
lo  malo  5 pues  bien  cierto  es , que  fi  lo  abrazara , no  lo  repugna- 
ra , ni  eligiera  el  Infierno  penando  , por  no  padecer  en  la  vida 
pecando. 

7 La  fecunda  es , el  íucederle  eftas  tribulaciones  mas  fre- 
quentementc  en  los  egercicios  devotos.  Y claro  eftá , que  la  fide- 
lidad del  Señor  , á quien  firve , no  permitirá  que  el  defeo  que 
tiene  el  alma  de  agradarle  , la  dañe  , ni  el  vivir  con  tan  buenos 
egercicios 5 antes  debe  creerfe,  que  porque  es  muy  fenfible  al  De- 
monio fu  oración , recogimiento , y penitencia  la  perfigue : con 
que  no  es  malo  para  Dios , lo  que  es  de  diígufto  para  el  Diablo. 

8 La  tercera  \ la  perfeverancia  en  los  honeííos , fantos , y 
penitentes  egercicios  de  fu  vida.  Pues  es  llano , que  fi  las  que  fon 
tribulaciones  fueran  pecados , ni  el  alma  hallara  fervor  para  la 
oración  , ni  humildad  para  la  obediencia  , ni  aliento  para  la  ca- 
ridad 5 ni  fuerzas  para  el  recogimiento  , fino  que  á quatro  dias 
anduviera  igualmente  toda  perdida , y relajada , afsi  el  interior, 
como  el  exterior. 

9 La  quarta  : el  cuidado  grande  del  alma  , de  no  incurrir 
voluntariamente  en  femejantes  pecados  como  aquellos  en  cuya 
eípecie  es  atribulada  5 porque  á quien  aflige  el  efpiritu  de  blasfe- 
mia , y nunca  jura  , antes  fíente  que  otros  ofendan  á Dios  en  ef- 
to  , y lo  remediarla  con  fu  fangre  mifina  fi  pudieífe  5 muy  verifi- 
mil  es  5 que  no  confíente  en  lo  que  aborrece , ni  afiente  en  sí  lo 
que  querría  ver  remediado  en  otros. 

I o La  quinta  : el  anfia  grande  que  tiene  el  alma , y el  íen- 
timiento  de  ofender  a Dios , aun  en  cofas  muy  leves , en  todo 


cre- 


(e)  A fmUihtis  mum  cogmfeetis  c»s.  Match.  7.  v.  1 6. 
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genero  de  pecados.  Pues  de  efto  fe  colige  , que  no  es  verofimil 
que  confienta  en  cofas  tan  graves , porque  difícilmente  concur- 
ren malas  obras  con  buenos  defeos , ni  anfias  de  no  ofender  á 
Dios  en  cofas  levifsimas , con  el  confentimiento  en  la  tentación, 
en  cofas  gravifsimas. 

11  La,  fexta  : quando  las  tribulaciones  ion  de  calidad , y íe 
reprefentan  pecados,  que  no  los  cometiera  el  hombre  mas  perdi- 
do , ni  el  efpiritual  , quando  tenia  la  vida  muy  relajada  5 porque 
fi  quando  una  perfona  no  trataba  de  efpiritu  , fino  que  la  habia 
entreo-ado  Dios  á fus  defeos  no  obraba  afsi , ¿cómo  es  verofimil, 
que  quando  folo  trata  de  fervir  á Dios , confienta  eftas  blasfe- 
mias, y otros  pecados  femejantes? 

12  La  feptima  : la  moleftia  grande  que  fíente  en  efte  gene^ 

ro  de  tribulaciones , por  el  miedo  de  la  culpa  , y aun  por  la  pe- 
nalidad, y fatiga  que  traben  configo  j pues  no  es  creíble,  que  aque- 
llo que  la  canfa  la  agrade.  Y era  muy  difereta  regla  de  los  Padres 
antiguos  del  yermo  , que  molefta  no  daña. 

I La  oElalpa : el  que  deípues  de  eftas  tribulaciones , y con 
ellas,  fe  le  van  encendiendo  en  el  corazón  íentimientos  grandes  del 
Amor  Divino  , y luz  efpiritual , y conocimientos  de  cofas  mifti- 
cas , con  perfeverancia  , y fortaleza  , para  continuar  en  el  cami- 
no efpiritual.  Y fi  eftos  fueran  pecados , bien  cierto  es  , que  íc 
fuera  cada  dia  efcureciendo  el  alma  , entibiandofe  en  lo  bueno, 
declarandofe  en  lo  malo , y perdiendo  totalmente  el  gufto  , y 
conocimiento  de  Dios , y de  los  egercicios  devotos , y penitentes. 

1 4 Ultimamente : no  es  verofimil , que  nueftro  Señor,  fien- 
do  no  folo  fiel , fino  la  mifina  fidelidad  , confienta  que  quien  le 
bufea , le  pierda , quien  fe  le  acerca  , lo  deje  , quien  le  ama  , le 
aborrezca  , quien  le  adora  , le  ofenda  5 antes  debe  creerfe  , que 
aunque  no  lo  fíente  alli , eftá  en  la  tribulación  : Cum  ij)fo  fum  ¡n 
trihulatlone  , (0  fino  que  eftá  efeondido  al  fentido  , y prefentc  á 
la  verdad  5 como  lo  dijo  á Santa  Catalina  de  Sena  , hallandofe  en 
una  oran  tribulación , (g)  y afsi  el  alma  temerofa  de  no  ofender  á 
Dios  le  dirá,  - 

rialnu  ^o.  V*  I (g)  Cadillo  : Hld.  gen.  de  S.  Doming.  fegund.  part.  cap.  39. 
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í 5 ^oc  tribuat  , ut  in  mferno  protegas  me , 'íS' 

abfcondas  me , doñee  pertranfeat  furor  tuus.  iQuien^Se- 
flor  , me  dará  eflo  , que  me  defendáis  en  el  Infierno^ y 
en  él  me  efcondals  hafta  que pafe  Ipuefiro  furor  ? Enojo  , Señor  , con 
que  caftigucis  con  penas  es  amable  5 pero  furor  con  que  caftigais 
con  culpas  formidable.  Confiefo  que  pequé  , pero  no  quiero  pe- 
car : merezco  , Señor  , pecar  , porque  os  ofendí , y que  fea  cafti  - 
go  de  mis  pecados  el  cometer  nuevos  pecados  5 pero  el  alma, 
Señor , elige  el  Infierno  fin  ofenderos  , y no  ofendiéndoos  el 
Cielo. 

16  ¿Si  mi  voluntad  no  quiere  ofenderos  , quien  me  puede 
neceísitar  á que  os  ofenda.  Si  quedo  libre  al  poderos  ofender, 
quédelo  también  al  poderos  fervir?  Y porque  efta  es  verdadera 
libertad  , y la  otra  penofa  fervidumbre  j fi  mi  libre  alvedrío  me 
perdió  quando  os  ofendi , por  poderos  ofender  , cóbreme  con 
vueftra  gracia  al  poderos  fervir  , el  defeo  que  tengo  de  ferviros. 

¿ Puede  vencer  lo  malo  á lo  bueno , quando  eftais  Vos , Dios  mió, 
de  parte  de  lo  bueno  , y contrario  a lo  malo  ? Quando  quife  lo 
malo  , fuy  poderoíb  en  lo  malo  5 quando  defeo  lo  bueno  , no  lo 
he  de  fer  en  lo  bueno  ? Quien  puede  mas  que  Vos , y que  yo  en 
mi  voluntad  , quando  fin  ella  no  puedo  ofenderos  ? Mi  alvedrío 
ya  lo  he  hecho  vueftro  cautivo.,  y fm  él  no  puedo  enojaros.  No 
me  volváis , Señor , lo  que  os  he  dado.  Cruz,  de  penas , es  fabro- 
fa  , y Util  j cruz  de  culpas  , afpera  , é intolerable.  Si  me  cafti- 
gais porque  os  ofendí , fea  con  tribulaciones  , en  que  no  puedan 
criarfe  nuevas  ofenfas.  Si  me  retiráis  de  que  os  ofenda , fea  mi 
Dios  con  virtudes , que  dén  contrario  habito  a mis  vicios.  O Se^ 
ñor  ! Que  ocultos  ion  vueftros  juicios ! Que  eícondidos  vueftros 
lecretos  ! Que  impenetrables  vueftros  intentos  ! (ñ)  Juftamcnte 
períeguís , y atribuíais  con  el  azote  mifmo  que  fuifteis  períe- 
guido  , y ofendido.  De  los  mifmos  cordeles  de  los  comerciantes 
en  el  Templo  hicifteis  el  azote  , con  que  defterrafteis  los  que 
en  él  compraban  , y vendian  , profanando  la  cafa  de  vueftro  Pa- 
dre. (i) 

17  De  mis  ofenías  hacéis  mi  caftigo  , y efte  Templo  vuef- 

tro^ 


(h)  Ad  Román,  n.  V.  33.  (i)  Joann.  a.  v.  i j. 
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tro  efta  alma  tancas  veces  profanada  donde  el  aí^tito  compró 
deleytcs  á precio  de  vueftra  Sangre , defpcrdiciando  fu  Redención 
por  comprar  fu  perdición  , es  azotada  ahora  , con  los  milmos  la- 
zos con  que  vivió  aprifionada.  Padece  juftamente  lo.que  amo  , y 
tiene  por  tormento  lo  que  antes  tuvo  por  gufto.  Conoce  que  fue 
cncraho  fu  daño  , y que  fue  pena  fu  culpa  , pues  le  ha  grangeado 
penas , que  aun  ahora  mifmo  ignora  fi  fon  culpas.  Templad , mi 
Dios  5 el  furor  con  vucílro  amor  , fea  caftigo  de  mifericordia  , y 
no  de  jufticia  , el  que  diereis  a un  alma  que  os  ama  arrepentida, 
aunque  os  ha  ofendido  ingrata.  Mirad , Señor , que  ya  no  puedo 
tolerar  tantas  miferias,y  fi  no  aplicáis  vueftra  gracia  al  defender- 
me , me  perderé  al  atribularme.  T>ws  mío  , (Dm  mío , "Voheos  k m 
aporqué  me  defdmp  aráis}  Que  eflm  lejos  mis  palabras  de  mi /alud  , (k) 
mis  obras  de  mis  defeos.  Llamo,  Señor,  dia , y noche  , y no  me 
oís : llamo  a vueftra  piedad , y no  me  refpondeis , ya  no  puedo 
con  la  vida  , acabefe  , y falga  el  alma  del  cuerpo  , que  no  puedo 
tolerar.  ¿Cómo  puedo  vivir  entre  anfias  de  adoraros  , y tribuía^ 
ciones  de  ofenderos , Haciendo  k_que-nQ  quiero  malo  j no  haciendo^  lo 
que  quiero  bueno}  O)  SeUor  fuerza- padezco  , refponded  por  mí  , i qué  os 
diré.  Señoreó  qué  me  refponderan  es  otro  en  mi  el  que  obra  lo  que 
aborrezco  } Domine  Vim  patior  , re/pónde  pro  me : quid  dicam  tibí , aut 
quid  refpondehit  mihi,cum  ipfe  fecerk}  0^)0  lo  que  me  cuefta  la  hu- 
mildad que  no  tengo  , y el  conocimiento  propio  que  no  confi- 
go ! Santo  es  el  fin  de  humillarme^  penofo  el  remedio  pr  donde 

fe  va  á efte  fin,  ' i j u 

1 8 Ya  conozco  , mi  Dios , que  foy  polvo  , lodo , barro, 

tierra  , aun  no  buena  para  fruófificar  fino  efpinas , y cambrones j 
pero  no  conozco  que  lo  foy  , pues  pienfo  que  lo  conozco.  Que 
vanidad  , como  penfar  que  es  humilde  el  foberbio?  Que  falta  de 
conocimiento  , como  juzgar  que  fe  conoce  el  pecador  ? Solo  se, 
que  no  sé  cofa  5 folo  conozco  , que  no  me  conozco  a mi , y aun 
cfto  mifmo  no  conozco.  Jufto  fois,  Señor , y jufta  es  vueftra  ju  - 
tieia  , y no  es  pequeña  mifericordia  , que  pudiéndome  caftigar, 
con  dejarme  incurrir  en  pecados  manifieftos , me  aflijan  culpas 
dudefas.  ¿Pero  quien  puede  tolerar  aun  la  duda  de  ofenderos , en 
el  anfia  de  agradaros  ¿ Quien  puede  padecer  vida  , en  que  el  alma 

no  puede  dudar  lo  malo  que  conoce , ignorando  fi  confíente  en 
^ lo 

(k)  Pfalm.  XI.  V.  I.  (1)  Ad  Rom.  7.  v.  15.  (ni)  Ifai.  38.  v.  14.  ij.» 
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lo  malo  que  aborrece?  Solo  ignora  lo  que  defea  faber,  y la  afliac 
lo  que  ignora.  Solo  íabe  lo  que  la  atormenta  , y la  aflige  lo  que 
íabe.  domine  fi fie  ViVitur  , ^ in  tallbus  Vita  fplrltus  corrióles 

me  , ^ ViVifitahls  me,  Ecce  in  pace  amaritudo  mea  , amarifshna.  (n) 
Amarga  es  , Señor  , la  pa'^ , que  me  cuefla  tanta  guerra.  Si  afii  fie 
^ilpe  j y en  tales  tribulaciones  corregís  ^ cafitigais  egcrcitais  la  lc>i- 
da  del  efipiritu  , cara  cuefita  la  Vida  del  efipiritu ; pues  quantos  pafos 
da  el  alma  para  bufearos  , eílá  temiendo  que  fon  medios  de  per- 
deros. Bufea  la  oración  , y alli  halla  la  tentación  , bufea  la  quie- 
tud, y alli  halla  la  inquietud.  Huye  del  mundo  á bufearos, y pa- 
rccelc  que  fe  halla  enmedio  del  mundo  , difpuefta  para  ofende- 
ros. ¿(^ien  puede  penetrar  tan  no  inteligibles  penas  ? Tan  no 
imaginadas  culpas  ? Deja  ios  egcrcicios  finros  el  devoto  , y pa- 
rece que  fe  halla  devoto  , y fin  tentaciones.  Sigue  los  egcrcicios 
devotos  , y fervorofos , y fe  ve  lleno  de  tentaciones , y tribulacio- 
nes. Al  dejaros  parecemos  perfedos  , Tiendo  lo  peor  que  puede 
fer  el  dejaros  j c indevotos  parecemos  al  feguiros , Tiendo  lo  me- 
jor que  puede  Tcr  el  feguiros.  Pues  no  os  tengo  de  dejar.  Etiamfi 
occiderit  me  in  ipfio  fiperabo.  (o)  Junque  me  maten  , Señor  , no  he  de 
apartarme  de  Vos,  Si  penfára  hallar  el  Cielo  , retirando  mi  amor 
de  vueftro  amor  , yo  no  os  dejara  de  amar  j y Ti  buTcandoos  hu- 
viera  de  perder  el  Cielo,  no  os  dejara  de  buTcar  5 y afsi  mas  quie- 
ro adoraros,  y Terviros  caftigado  , que  minorar  el  defeo  de  agra- 
daros íatisfecho. 

<P0%  QUE  CONSIENTE  DIOS  TAN  G%AVES, 

tribulaciones  á las  almas. 


* 9 T TblA  de  las  cofas  en  que  mas  íuelen  los  Contemplati- 
va vos , y los  Tcologos  difeurrír  en  ella  materia,  es  en 
averiguar  , qué  cauTas  puedan  moverá  la  Piedad  Divina,  p.ara 
atribular  las  almas  cTpirituales  con  tan  penólas  tentaciones  , en 
las  qualcs  llega  a dudaríc  del  confentimiento  , y no  Te  puede  du- 
dar , que  con  el  ferian  pecados  gravifsimos , y caídas  terribles, 
las  que  fin  el  es  de  creer  , c|uc  Ton  trabajos  muy  meritorios , y 
coronas  muy  grandes.  Y afsi  no  parecerá  fuera  de  propofito , pa- 
Tom.  VI,  L ra 

(n)  Ifai,  38.  V.  16.  17.  (o)  Job  I j.  V.  íj. 
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ra  confuelo  de  los  atribulados  , poner  aqui  algunas  que  pueden 
ofrecerfe  á la  confideracion.  La  primera  cauía  porque  permite 
Dios  eftas  graves  tribulaciones , es  para  humillar  a los  que  le  fir- 
venj  porque  como  quiera  que  la  mayor  dignidad  de  ella  vida , es 
hallarfe  una  alma  favorecida  de  Dios , y nucftra  naturaleza  es  tan 
vana  ^ qnc  lo  que  fon  méritos  agenos  y bondad  y y lioeralidad  di- 
vina 5 quiere  atribiiirfe  a sí  mifma  5 necefita  Dios  de  tenerla  bu  - 
millada  con  eftas  miferias , para  hacerla  argumento  a cada  pafo, 
diciendo  : efto  fuifte  , efto  eres  , efto  fueras , efto  feras , fi  no  co- 
noces que  todo  lo  bueno  es  mió  , y todo  lo  malo  es  tuyo. 

20  A mas  de  efto  , con  la  tribulación  hace  al  alma  no  folo 
humilde  y fino  fervoroía  y porque  la  aftjccioii  con  que  defoonfia 
de  sí , la  llena  de  la  confianza  de  Dios  j y afsi  firvc  con  mas  fer- 
vor a quien  conoce  que  tanto  ha  menefter  , como  íu  Divina  Ma- 
eeftad  , con  que  anda  mas  puntual  en  contentar  a quien  teme 
tanto  ofender.  Sobre  hacerla  mas  humilde  , y fervorofa  , la  hace 
mas  contemplativa  j porque  viendofo  el  alma  atribulada  , fin  re- 
medio en  sí  5 bufea  fu  remedio  en  Dios : acude  á fu  Piedad , le 
pide  5 le  ruega  , le  fuplica  , le  habla  , le  trata  , y comunica  j y ef- 
to no  puede  íer  , fin  grande  aprovechamiento  : pues  afsi  como 
todo  nueftro  daño  coníiftc  en  el  olvido  de  Dios  y todo  nueftro 
provecho  confifte  en  tenerlo  fiempre  prefente.  Sobre  hacerla  hu- 
milde y fervorofi , y contemplativa  , la  hace  también  fuerte  j por- 
que como  fea  afsi , aun  en  lo  natural , que  eífo  tienen  de  bueno 
los  trabajos , que  á los  que  afligen  , endurecen , y á los  que  eger- 
citan  , fortalecen  j afsi  las  tribulaciones  efpiritualcs  hacen  fuerte 
al  alma  en  lo  bueno, con  el  egercicio  de  lo  que  padece  en  lo  que 
parece  malo  i pues  quanta  es  mayor  la  fuerza  de  la  tribulación, 
es  mayor  la  repugnancia , y quanto  efta  es  mayor  , tanto  mas 
cierta  es  la  vidtoria , y quanto  la.s  vi£lorias  fon  mas  repetidas , tan- 
to mas  eficaces  los  hábitos  que  fe  cobran  en  lo  bueno, y con  ma- 
yor facilidad  fe  pifa  , y aborrece  lo  malo. 

2 I Permite  Dios  también  eftas  tribulaciones  en  fus  fiervos 
para  hacer  oftcntacion  de  fu  Poder  , y levantar  trofeo  en  el  mil- 
mo  madero  en  que  venció  el  Demonio  al  alma.  Pues  no  deja  de 
fer  gran  gloria  íuya,que  aquel  miíiTio  eípiritu  que  tan  flacamen- 
te le  negó , tan  valcroíamcnte  le  confieíe.  Y aisi  como  fue  cir- 
cunftancia  de  mayor  vidloria  , que  el  linage  humano  , venci- 
do en  el  árbol  de  la  ciencia  , fucile  reftaurado  en  el  Arbol  de  la 

Cruzj 
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Cruz  5 (p)  es  para  Dios  de  gufto , que  el  alma  que  antes  de  fer  Tu- 
ya era  vencida  del  menor  Toplo  del  vicio, íe  tenga  firme  á las  ma- 
yores tempeíladesMe  la  tentación.  Puede  también  decirfe  , que 
afsi  como  fue  gloria  de  Dios , que  huvicíTe  en  íu  Iglefia  tan  efcla- 
recidos  M^urtires  por  la  Fe  5 lo  es  tambiem  que  parezca  que  tie- 
ne Tus  Mártires  la  caridad  , y que  padezca  el  alma  iguales  tor- 
mentos por  no  negarle  al  amor,  que  padecían  los  Santos  por  no 
negarle  á la  Fe.  Y aunque  fue  admirable  el  valor  de  los  Márti- 
res , con  el  qual  no  es  necefario  que  fe  compare  otro  alguno  5 pe- 
ro cierto  , que  lo  que  padecen  los  Santos  Confefores , y mas  tan 
atribulados , necefita  de  una  fortaleza  verdaderamente  grande, 
porque  en  aquellos  todo  el  valor  fe  manifiefta  , al  dar  la  vida  , y 
padecer  tormentos  el  cuerpo  j pero  lo  que  padece  un  alma  que 
defea  á Dios , y teme  perder  á Dios , que  fe  halla  afligida , no  en 
la  carne , fino  en  lo  mas  interior  del  efpiritu  5 puede  fer  compara-  * 

ble  á los  mayores  dolores.  Y afsi  dicen  algunos , que  no  padeció 
m.enos  Clirifto  nueftro  Señor  en  el  huerto  orando  , y afligido 
de  la  aprehenfion  de  nueftras  culpas , que  en  la  Cruz  penando 
por  ellas  : (<l)  con  que  juftamente  llaman  a la  vida  de  los  Confe- 
fores , un  martirio  prolongado  , fi  bien  en  ellas  comparaciones, 
fiempre  dejamos  en  fu  efclarecido  lugar  á los  Mártires , pues  la 
Iglefia  los  prefiere  á los  Confeíores. 

2 2 Con  tan  terribles  tribulaciones , es  también  mayor  el 
propio  conocimiento  del  alma  5 porque  como  uno  de  fus  mas  no- 
bles efedos  lea  la  ignorancia  con  que  ella  de  lo  que  Dios  obra 
£11  ella  , fucede  que  al  palo  que  crecen  las  tribulaciones  ■;  es  mas 
profundo  el  conocimiento  , y fíente  mas  bajamente  de  sí , cono- 
ce mas  vivamente  íus  imperfecciones , vive  mas  reconocida  de 
que  Dios  la  tolere  , y tanto  mas  agradecida  a íus  innumerables 
beneficios.  Con  ella  tribulación  le  configue  también  de  palo 
otro  bien  muy  grande , que  es  el  defafimicnto  a la  vida  , y el 
amor  a la  muerte 5 porque  como  fea  afsi , que  el  mayor  daño  que 

tenemos  los  del  figlo  , es  el  afimicnto  , y afición  á ella  vida  , y ^ 

en  ellas  tribulaciones  padece  el  efpiritual  una  cruz  tan  penofa, 
como  dudar  fi  firve  á Dios  , ó fi  le  ofende  ; es  tan  vivo  el  dolor, 
y tan  penoío  el  camino , que  no  tiene  duda  alguna , que  fe  le  abre 
el  Cielo  quando  vé  , que  le  acaba  tan  peligróla  jornada  , de  que 
Tom.  VI.  L 2 íc 

(p)  Gcnef.  3.  V.  6.  (q)  Enthyin.  Títclm.  apud  Barr.  tora.  4.  llb.  6.  cap.  9.  Come!.  In 
Match,  cap.  i6.  1 
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fe  le  ligue  andar  mas  libre  , y refuelta  4 padecer  por  Dios  , def- 
preciar  la  muerte  del  cuerpo , temer  folo  la  deUlma. 

"2  A efte  genero  de  tribulaciones  puede  llamarle  también 
purcrLorio  del  efpiritu}  porque  vánueftro  Señor  con  ellas , no 
folo^^acrifolando  , y refinando  el  alma,  como  fe  purifica  el  oro 

ron  el  fuego  5 fino  caftigandola  también  con  el  padecer  las  cul- 
pas  que  corrió  al  pecar.  Con  que  no  folo  fe  quitar,  las  manchas 
de  los  pecados  , fino  que  fe  minoran  las  penas  que  merece  por 
ellos.  Porque  aunque  es  afsi  , que  muchas  veces  padecen  las  ab 
mas  tribulaciones  , en  lo  que  no  han  ofendido  a Dios  5 pero  lo 
ordinario  es  , atribularlas  nueftro  Señor  en  la  miima  materia  , en 
que  fue  mas  ofendido;  pues  conviene  para  corregir  las  inchna- 
dones  , deftruir  las  mas  poderofas , y la  delgadeza  de  la  Jufticia 
Divina  caftiga  fiempre  , y fe  fatisfacc  en  lo  mifmo  que  fue  nías 
ofendida.  Pone  Dios  afsimifmo  al  alma  con  eílo  en  una  atentiísi- 
ma  atención , de  no  incurrir  voluntariamente  en  las  tribulaciones, 
y pecados  , en  que  es  atormentada  5 porque  reconoce  fu  eícar- 
miento  en  fu  ricfgo  , y cuida  , no  folo  de  guardarfe  de  lo  prohi- 
bido fino  de  lo  permitido , fi  por  allí  puede  incurrir  en  o pro- 
hibido. Con  que  efta  atenta  , y defpierta  a los  primeros  movi- 
mientos interiores  , y en  qualqukra  de  ellos  fe  halla  con  fuerzas 
la  voluntad  para  corregir  al  apetito , prenderlo , y aprifionar  o , y, 
tenerlo  fiempre  atado , y fupeditado. 


'24-  X ^ primero  que  el  alma  ha  de  hacer  en  eftado  tan  atri* 
I . bulado, y congojofo,  es  foguir  con  aliento, y fortaleza 
fus  ejercicios  efpiritualcs , y tener  firme  propofito  de -no  dejar 
el  obrar  bien  , y el  huir  las  ocafiones  de  obrar  mal , figuiendo  la 
oración  y egercicios  de  mortificación  , aunque  le  pareciere  que 
por  efte  camino  fe  huvieíTe  de  perder , y por  el  de  los  vicios  ga- 
nar. Y ft  el  Demonio  la  digeííc  , ¿ para  qué  quieres  padecer  , íi  te 
has  de  condenar?  Puede  muy  fácilmente  refponderle : que  lo  que 
toca  al  alma  , es  padecer  por  amor  de  Dios , y llorar  íus  pecados? 
pues  el  punto  de  fu  falvacion  corre  por  cuenta  de  Dios, por  quien 
padece , y cftá  mas  feguro  en  fus  manos , que  la  penitencia , y las 

virtudes  en  la  del  alma, 

25  Ha  de  eftar  advertido  el  cfpiritual , que  de  la  manera  que 

las  virtudes  fe  comunican  entre  sí , y reciben  fuerza  unas  de  otras. 
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(con  que  quien  cree  en  Dios  con  fe  viva , ella  fácilmente  difpuef 
to  á efperar  en  Dios , el  que  en  Dios  efpera  , fácil  fe  halla  á amar 
á Dios)  tienen  también  los  vicios  íus  fecretas  comunicaciones , é 
influencias ; y aísi  raros  fon  tentados  en  cfte  genero  de  tribulacio- 
nes 5 que  fi  les  aflige  el  efpiritu  de  fcnfualidad  , no  falga  á la  de- 
fenfi  el  de  blasfemia , y luego  fe  le  junta  el  de  defcfperacion.  Y 
aunque  quantos  mas  fon  los  enemigos  en  lo  natural , fe  tiene  or- 
dinariamente por  peor  5 pero  en  la  guerra  del  cípiritu  , no  fe  ha 
de  defalentar  el  alma  por  eflb  , fino  decir  como  el  fanto  Rey  Da- 
vid : Sí  exurgat  adlDerfum  me  ^rdUum  , m hoc  ego  fierabo,  (r)  Si  los 
egerdtos  infernales  fe  lelpantan  contra  mí , ejfa  Jera  mi  efperan^a. 
Como  quien  dice:  tengo  tan  aflentado  en  mi  corazon^que  al  pafo 
de  mis  tribulaciones  crecen  los  íocorros  divinos , que  el  nume- 
ro mayor  de  los  enemigos , es  el  crédito  , y defempeño  de  mi 
Vitoria. 

2 6 Refultarále  de  ella  mezcla  de  malos  eípiritus , períuadir- 
le  el  de  defcfperacion , que  deje  la  vida  eípiritual , ó que  acabe  con 
la  vida  natural , y otros  defatinos  femejantes  5 dándole  á entender, 
que  coníiente  en  fus  tentaciones  el  alma, y que  ya  no  tiene  reme- 
dio fu  falvacion.  Y verdaderamente  es  muy  propia  medicina  del 
demonio , curar  unos  pecados  con  otros  mayores.  Y afsi  de  todo 
efto  ha  de  hacer  donayre  el  alma , y refpondcrlc  , con  no  refpon- 
derle  , ni  hacer  cafo  de  el , fino  feguir  fus  fantos  egcrcicios , con 
obfeuridad  de  fe , que  como  las  obras  fcan  buenas , no  tiene  que 
temer  en  las  tribulaciones.  Tanto  mas, que  d es  verdad  que  con- 
íicnte  en  íus  tentaciones,  ó no  : fl  conñente , < que  gana  con  def- 
efperar  , fino  irfe  mas  aprifa  al  Infierno , y fin  remedio  , y hacer 
otro  pecado  mayor  que  todos  los  otros  ? Y fi  deja  la  vida  eípiri- 
tual , ¿ qué  configue  fino  el  hallarle  mas  difpuefta  a cometer  ma- 
yores pecados  ? Porque  fi  jufus  Ipíx  fah>abitur , (^)  como  dice  San 
Pedro,  ¿ qué  liara  el  que  no  fuere  cfpiritual?  Pero  fi  como  es  muy 
verofimil , no  confíente  en  femejantes  tentaciones , defatino  es 
perder  tantas  coronas,  como  en  la  vida  interior  íc  le  efperan  por 
padecer  eftas  tribulaciones. 

27  Por  efto  no  ha  de  dejar  los  egcrcicios  efpirituales , aun- 
que fe  la  dieífe  á entender,  que  con  eflb  fe  ha  de  falvarj  fino  tomar 
por  objeto  de  íu  vida  al  amor  divino  , y que  lo  que  padece , íea 


(r)  Pfalm.  i6.  v.  3.  (s)  i.  Pct.  4.  v.  18. 
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por  dar  gufto  a Dios  , mas  que  por  recibirle  el  alma  , diciendo 
con  verdad:  Señor  , a mí  me  toca  el  ferviros  , y el  padecer  , Tolo 
a Vos  ha  de  tocar  el  gozar.  Vos  , Señor  , fois  dueño  de  la  gloria, 
dareisla  quando  fuereis  férvido  j mi  gloria  es  el  penar  por  Vos , y 
mas  quiero  la  gloria  de  ferviros  en  cfta  vida  , que  el  güilo  de  go- 
zaros en  la  eterna, 

2 8 Siga  con  la  delgadeza  que  Dios  la  diere  á entender  , los 
movimientos  del  efpirku , en  la  atención  de  huir  todo  lo  que  pue- 
de defagradar  a fu  Divina  Mageílad  , que  fin  duda  alguna  ferá 
mas  deípierta  en  el  que  Dios  llevare  por  elle  camino.  Porque  uno 
de  los  mas  útiles  efedos  de  ellas  tribulaciones , es  purificar  el  ef- 
piritu  , para  que  Tienta  los  toques  del  divino  amor,  y con  aque- 
llas mifmas  tribulaciones , va  mas  adelgazandofe  la  muralla  de 
nueílras  propiedades , que  fe  interpone  entre  Dios , y el  alma , y 
afsi  oirá  fácilmente  íu  voz,  y vera  con  mayor  claridad  fu  luz. 

29  A ella  caufa  ha  de  andar  atentifsima  a no  incurrir  en 
culpa  voluntaria  , feñaladamente  en  lo  que  es  atribulada.  Y á ef- 
to  encamina  Dios  principalmente  ellas  fatigas , y no  lie  en  las 
refillencias  que  hace  en  la  tribulación  , para  ponerfe  voluntaria- 
mente en  la  ocafion : pues  David  habia  fido  muy  afligido , y muy 
fuerte  , y en  la  ocafion  cayó  j (0  y afsi  lo  verdadero  e^  huir  de 
aquello  que  puede  fer  nocivo  al  alma  5 y fi  huyendo  ella  fuere 
atribulada  , efpere  muy  buen  fucefo. 

5 o Porque  efte  genero  de  trabajos  es  tan  grande  , aconíeja- 
ria  yo  a las  almas , que  pidan  á Dios  que  fe  los  quite  j porque  aum 
que  es  perfeda  cofa  el  padecer , pero  en  habiendo  rieígo  de  cul- 
pa, y Tiendo  cruz  en  que  el  alma  no  fabe  íu  aprovechamiento , y 
conoce  fu  peligro  , verdaderamente  que  obliga  a pedir  (aunque 
con  refignacion)  que  Dios  fe  firva  de  darla  penas  que  no  parezcan 
pecados.  Y fi  San  Pablo  , luz  de  las  gentes , y gloria  del  Apollo- 
lado  , pidió  tres  veces  le  quicaíTe  Dios  ellas  tentaciones , (u)  quien 
tendrá  aliento  para  no  pedirlo  muchas  ? Defpues  de  haber  pedido 
ello  , ha  de  quedar  alegre  , y refignada  el  alma  de  que  Dios  haga 
fu  voluntad  en  ella  , como  fi  no  lo  huviera  pedido  5 pues  no  ha 
de  tener  otra  ley  , ni  confuelo  , que  el  güilo  de  fu  Señor. 

^ I Los  atribulados  de  elle  genero  necefsitan  de  períonas 
dodas , y efpirituales  con  quien  aconfejarfe  , los  quales  le  vayan 

dan- 

[(t)  a.Rcg.  í i.y.  4.  (u)  4.  ad  Cor.  I z.  V.  8. 
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dando  forma  , y regla  por  donde  fe  ha  de  gobernar.  Y aunque  en 
otras  tribulaciones  pudieran  bailar  los  MiíHcos , en  otras  los  Teó- 
logos 5 en  efta  es  bien  que  concurra  la  dodrina  con  el  efpirituj 
porque  hay  tantas  circunftancias , y íentimientos  en  el  alma  , que 
pafando  lo  moral  á lo  efpiritual , es  necefario  uno  , y otro. 

SENTIMIENTO  XIII. 

T^OTONESE  EL  ALUA  MIGANDO  A UK  %EL()X 
de  Sol , contay-ido  la  Levedad  de  fus  horas  , j fugacidad  del  tiempo^ 
y que  le  dice  al  Amor  DiVmo  las  palabras  del  Santo  Lrofeta 
Job  en  el  cap.  10.  v.  20. 

Numquid  paucitas  dierum  meorum  finietur  brevi  ? Dimitte  ergo 
me  5 ut  plangam  paululum  dolorem  meum. 

EJIado. 

A el  alma  comienza  á gozar  de  los  frutos  de  las  tri- 
bulaciones 5 la  qual  quanto  es  mayor,  la  tiene  mas 
aprovechada  , y defeofa  de  dejarlo  todo  por  Diosj 
y como  ella  no  halla  gufto  alguno  en  lo  natural  que 
aborrece  , por  bufcar  lo  fobrenatural  que  ama  , y 
con  tantas  refiftencias  á lo  malo  , fe  va  perficionando  lo  bueno, 
como  con  las  vidorias  que  configue  del  amor  propio , creciendo, 
y aumentandofe  el  divino  , dcfca  ocuparfe  toda  en  Dios  5 trata 
íolo  de  llorar  por  él  , de  amarle  , de  agradarle  , y de  fervirle.  Y 
aísi  con  anfias  de  dejar  todo  lo  temporal , que  le  embaraza  , y 
aun  lo  efpiritLial  en  la  vida  adiva, por  lo  efpiritual  en  la  contem- 
plativa , con  ícntimiento  tierno  de  amor  , é imputando  a la  bre- 
vedad del  tiempo  lo  que  verdaderamente  no  es  , fino  dcíco  de 
mayor  quietud  , le  dice  a Dios:  ISiumquld  paucitas  dierum  meorum 
finietur  brelñ>  Dinutte  ergo  me  ^ut  plangam  paHluium  dolorem  mcum. 
Eoy  Ipentu)  a , Señor  no  je  efta  ya  acabando  el  brclre  numero  de  mis 
dias  ? Dejad  , pues , que  me  retire  á llorar  mi  dolor. 

2 Eíha  muy  bien  dibujada  el  alma,  que  íe  quiere  dcfifir  de 
Dios  , y que  Dios  la  tiene  del  brazo  5 fignificando,  que  no  güila 
íu  Divina  Mageílad  , que  vaya  a otro  retiro  , que  el  que  tiencj 
y ella  fehalando  con  el  dedo  las  horas  del  RcIox,que  es  el  inílru- 
mento  mas  fignificativo  de  la  fugacidad  de  la  vida  , pues  fin  pa- 
rar un  punto,  figue  con  repetidas  vueltas  fu  rueda , llevando  tras 

/ 
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s!  todo  lo  temporal , caduco  , y perecedero.  Reprefenta  , que  no 
han  de  fer  menos  acelerados  fus  pafos  para  accrcarfe  a Dios  c 
las  lacrimas  , que  fon  los  del  tiempo  , pata  acercarla  a la 
cuenrt  Pero  el  Señor  , que  conoce  , que  no  hay  perfección  tan 
grande  , que  no  fea  imperfección  , fi  fe  mezcla  con  ella  , y la  go- 
bierna la  Noluntad  propia  ; detiene  al  a ma  en  lo  bueno  y quie- 
re mas  , que  fe  halle  en  el  figlo  refignada  , que  en  la  foledad  fa- 
tisfecha.  Dándole  á entender  con  detenerla  , que  aquella  es  fole  ■ 
dad  , donde  eftá  haciendo  la  Voluntad  Divina  , aunque  fea  en- 
medL  del  f.glo  ; y aquel  es  el  figlo  , donde  ella  haciendo  fu  vo  • 

luntad  propia  , aunque  fea  en  la  foledad. 

a De  aqui  fe  le  f.guen  dos  favores  al  alma  muy  particulares. 
El  primero  •.  darla  Dios  refolucion  , y determinación  para  dejar- 
lo todo  por  Dios.  El  fegundo  ; darla  refigriacion  para  dejar  por 
Dios  el  L jarlo  todo  por  él,  C es  fu  voluntad  , que  fe  halle  enrae- 
dio  de  todo.  Y elle  es  mas  útil  modo  de  dejarlo  , pues  es  dejatfc 
á sí  mifma  con  todo , porque  lo  deja  pata  la  propiedad,  y fe  que- 
da con  ello  para  el  embarazo.  Dejalo  para  el  ’ y ‘l"^  ^ 

con  ello  para  la  pena  , como  fe  confideraba  San  Pablo  con  el 
mundo  , V^ndo  decia  ; <Per  quem  mib,  muniu!  auafixm  tft  , O 
ffo  ,H«ndo.  (a)  E\  mundo  eftd  crucificado  conmigo  , porque  no  puedo 
tolerarlo  , J jo  crucificado  con  él  , porque  no  quiero  feguirlo  . y 
propiamc’nm  crucificado  , para  dár  é entender  que  nene  las  ef- 
Lldas  bucltasal  mundo,y  que  lo  aborrece.  Afsi  el  alma , a quien 
Leftro  Señor  quiere  que  viva  dentro  del  mündo  fin  mumdo  , y 
en  la  vida  adiva  con  la  contemplativa  , la  da  los  deleos  en  la  fo- 
ledad , y la  refignacion  en  el  figlo.  Con  que  como  quiera  que 
notie;;cloque'defea,  y padécelo  que  t.ene,^ene  a hdlarfe 
crucificada  en  el  mundo , y fiempre  pidiendo  a Dios , que  1.  - 

ge  falir  á llorar  fu  dolor.  Y aunque  parece  , que  mas  propiamente 
Ldia  decir  4 llorar  fus  pecados  ; pero 

por  la  caufa , efto  es , 4 llorar  la  caufa  de  fu  dolor  , <1“^°", 
Lipas  pafiidas.  Si  y4  no  decimos , que  fale  a llorar  el  corto  do  , 
quf  tiene  de  íus  graves  ofenfas , ó que  defea  fia  ir 
dolor  con  nuevas  penas,  y llanto  de  haber  ofendido  a Dios,  o que 
elige  mas  noble  motivo  4 fu  pena  ; pues  pareciendole  poco 
rar  fus  pecados , llora  el  llorarlos , con  dolor  defigual  a íu  grave- 
dad. 


1*) 


Ad  Galat.  6»  v.  14. 
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Efeüos, 

4  Tndrá  efta  alma  en  cfte  eftadó  mayor  tedio  a todo  lo 
temporal , que  hafta  aquí , parcciendola  iniitil  el  tiem  • 
po  que  no  ocupare  Tolo  en  llorar  fu  vida  , y vivirá  dcfeftimando 
quanto  obrare  , y con  eíío  dará  mas  materia  á fu  dolor  , y la- 
grimas. Porque  fu  amor  la  pcrfuadirá  á lo  mejor  , y la  flaqueza 
natural  la  detendrá  a cada  paío  en  lo  impcrfc6to  j con  que  vien- 
do que  no  fe  compadecen  fus  obras  con  los  defeos , echando  la 
culpa  á las  ocupaciones , que  depende  Tolo  de  nueRra  miferia, 
andará  fiempre  con  anfia  de  dejarlo  todo. 

5 No  Tolo  tendrá  tedio  , y aun  aborrecimiento  á lo  tempo- 
ral , fino  lo  que  es  mas  á la  vida^^iva  , aunque  fea  en  lo  bueno, 
y le  parecerá  , que  todo  lo  quá  no  es  amar  , es  perder , y que  pa- 
ra amar  es  único  remedio  el  retirarfe  de  todo  lo  exterior , é irfe  á 
bufear  lo  interior.  Y como  Dios  quiere  que  le  firva  en  las  ocu  - 
paciones,  y fu  defeo  es  falir  de  ellas  para  íervirle , andará  fiempre 
fluduando  entre  la  refignacion , y los  defeos  , padeciendo  lo  que 
defea  por  Dios. 

6 De  aqui  la  reíultará  (como  hemos  advertido)  otro  efedo 
muy  Util , que  es  andar  cada  dia  mas , y mas  deícontenra  de  síj 
porque  como  los  defeos  ferán  de  retiro  , y foledad  , y la  ocupa- 
ción ferá  exterior , y tal  vez  fecularj  le  parecerá, que  todo  lo  que 
es  fervir  ella  a Dios  en  ocupaciones  exteriores , no  folo  cftá  lleno 
de  imperfecciones , fino  que  es  de  poquifsimo  mérito  , con  que 
andara  humillada  , y virtuoía.  Lo  primero  , por  el  propio  cono  • 
cimiento  , y lo  fegundo  , por  los  devotos  deícos. 

7 Juntamente  con  efto  , no  le  fritará  luz  bailante  para  co- 
nocer, que  defpiies  de  todo  fu  defeo,  folicitud,  y anfia  de  dejar- 
lo todo, es  mejor  hallaríe  enmedio  de  todo  quando  quiere  Dios, 
que  le  firvamos  alli.  Y aísi  interiormente  la  dará  nueílro  Señor 

refignacion  , y íolo  ícrviran  aquellos  dcíeos  de  aumentar  el  me-  k 

rito  , y mortificar  la  propia  voluntad  , y afpirar  á mayor  quie-  < 

tud  , y lograrla  quando  Dios  la  diere  difpoficion  para  ello  ; con 

que  el  ocupado  en  públicos  oficios  podrá  vivir  conlblado  en  la 

Voluntad  de  Dios , aunque  muy  frequentemente  fe  quege  , y 1q 

diga. 
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AfeBos, 

g paudtas  dkrum  meorum  finktw  breVt  ? T>im¡tte 

ergo  me , ut  plangam  pmlidum  dolorem  meum.  ^or  ^en- 
turd  5 Seno)'  ^ no  Jelpá  acabando  Id  brel^eddd  de  mis  días  ? (Dejadme^ 
pues  5 k un  poco  d llorar  mi  dolor.  Corre  la  vida  , Dios  mió  , con 
acelerados  palos  á la  muerte.  ¿Que  debemos  hacer  en  la  vida  li- 
no llorar  la  vida  ? Mucha  vida  hemos  perdido  holgando  , logre- 
mos una  poca  llorando.  Los  dias  fueron  nueftros  ^engaños , las 
horas , y los  momentos  nueftros  danos  : lean  , Señor  5 nueftros 
defengahos  los  momentos , los  dias , y los  anos  que  nos  quedaren 
de  vida.  Viva  la  vida  quien  fabe  ferviros  en  fu  vida , que  el  alma 
folo  quiere  faber  con  vueftra  gracia , llorar  una  vida  mal  perdida. 

p Un  inflante  de  ofenderos  pide  una  vida  eterna  de  aplaca- 
ros 5 y no  le  puede  congruamente  llorar  con  una  eternidad  de 
tiempo  5 un  leve  inflante  de  ofenfa.  ¿Que  haremos , Dios  mió, 
los  que  prolijamente  os  ofendimos  ? Largos  dias  os  perdimos  , y 
no  hemos  comenzado  á hulearos  ^ y ^ cobrarnos , a amaros , y 
aborrecernos , a feguiros , y a perfeguirnos.  Ya  , Señor fe  nos 
acaban  los  dias,  lloremos  eflos  pocos  de  dias.  Si  anduvo  inquie- 
to nueftro  corazón  por  las  criaturas , viva  quieto  huyendo  de  ellas. 
Si  todo  lo  defeamos , todo  lo  degemos.  Si  todo  nos  engaño  , todo 
lo  aborrezcamos.  O Señoti,  que  penoía  vida  I Padecer  como  11  os 
firvieífemos , ferviros  como  fi  nos  holgaíTemos.  Al  penar  como  11 
merecicíTemos , al  merecer  como  íi  os  enojaíTemos,  Y 11  fiipiera- 
mos  ferviros , fuera  mayor  el  guflo  al  padecer  , ílrvicndoos  j pe- 
ro fomos  tales  Dios  mió,  que  lo  que  en  otros  fueran  nuevos  mé- 
ritos , fon  nuevas  culpas  en  nolotros , y con  lo  que  otros  os  agra- 
daran os  ofendemos. 

I o Ya,  mi  Dios,  no  puede  tolerarfe  efla  vida , fi  no  nos  Ta- 
cáis de  ella , d nos  mejoráis  de  vida.  Quando  el  alma  folo  defea 
agradaros  , no  hace  fino  ofenderos.  Deícamos  , que  todos  os 
amen  , y con  nueflra  vida  les  períuadimos  que  os  enogen.  Una 
cofa  les  aconíejan  nueflros  labios , y otra  mas  poderofamente 
nueflras  obras.  Las  pieles  de  nueftros  pecados  definientcn  nueflra 
voz  , y llendo  Jacob  al  hablar  , lomos  al  obrar  EÍau.  Sean  Prela- 
dos los  que  íupieren  ferio  j firvan  los  minifterios  públicos  ios 
que  fupieren  fervirlos , que  los  pecadores  folo  fabemos  perder  lo 
temporal , y perdernos  en  lo  eípirituaL 


VIA  PURGATIVA.  SENTIM.  XIII.  9, 

1 1 Almíis  dichoíKs , líis  ^ue  en  líi  purezíi  de  la  contempla- 
ción , las  que  en  el  ciclo  de  una  celda  , las  que  en  la  foledad  de 
unos  clauftros,  apartados  de  efto  tranfitorio  íeguis  lo  eterno  5 llo- 
rad 5 y ayudad  á ios  enganados  , como  los  que  defde  el  puerto  fe 
compadecen  del  que  fe  ve  naufragar  entre  las  ondas  de  la  rempef. 
tad.  Sacad  , Señor , varones  verdaderamente  efpirituales , que  os 
firvan  , recoged  á los  perdidos  á llorar  nueílros  pecados , y ven- 
gan ellos  á egercitar  fus  virtudes.  Vivir  padeciendo  que  importa? 

Qué  fe  pierde  en  padecer  ? O fiempre  padezcamos  pór  Vos  en  ef- 
ta  vida  , y gozaremos  en  la  otra  5 d fiempre  gimamos  en  efta  , y 
deícanfirémos  en  aquella. 

I 2 Pero  5 Señor  , el  rieígo  de  enojaros  lloramos , el  poco 
fervor  de  ferviros,la  facilidad  al  ofenderos.  No  es  caña  flaca,  po- 
derofa  a defenderfe  de  la  fuerza  de  los  vientos  , la  torre  fundada 
fobre  arena , es  torre  de  Siloe , que  cae  fobre  los  que  la  defienden, 
y oprime  a quien  ampara,  (b)  Quien  fomos , Señor  , para  eílar 
enmedio  de  las  criaturas  perdiéndolas  , con  obligación  de  apro- 
vecharlas ? Perdérnoslas  con  nueftras  obras , y no  las  mejoramos 
con  nueftros  defeos.  Poderoíos  para  el  mal , inútiles  para  el  bien, 
eloquentes  al  períuadir  con  nueftros  pecados , ineficaces  al  mejo- 
rar con  nueftras  palabras. 

I ^ Somos  embarazo  de  los  que  nos  tratan , ruina  de  los  que 
nos  conocen , perdición  de  los  que  nos  creen , lazo  de  los  que  nos 
figuen.  Todos  nos  cenfuran  con  razón  : los  iguales  a quien  def- 
ayudamos , los  fuperiores  a quien  no  obedecemos,  los  fubditos  .4 
quien  no  aprovechamos.  Vamos , Señor  , a llorar  un  poco  , el 
tiempo  que  os  ofendimos  fin  conoceros , y el  tiempo  que  os  he- 
mos ofendido  conociéndoos.  Quien  bufea  la  luz  para  caer?  Quien 
bu  fea  el  remedio  para  dejarlo  , y la  guia  para  perder  fe  ? Ay  de 
aquellos  que  con  luz  tropezamos , con  guia  nos  perdemos , y con 
el  remedio  enfermamos  ! Ni  la  luz  que  nos  dais  , ni  los  defeos 

que  nos  ponéis , ni  los  remedios  que  nos  aplicáis  nos  finan  , nos  i 

guian,  nos  aífeguran.  Menos  daño  haremos , Dios  mió,  retirados,  f 

que  ocupados , que  ya  es  la  flaqueza  tanta  , que  no  parece  que 

afpiramos  a lo  mejor , fino  a lo  menos  malo.  Jufto  es , Señor , que 

como  a gran  calamidad  nos  gobernéis , y quando  no  fea  por  no- 

íotros  , templad  Señor  , nueftros  males , para  que  no  hagamos 

daño  4 tantos. 

Tom.  VL  M 2 ¿Qué 

(b)  Luc.  13.  V.  4. 
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¿Que  importan  nueftros  defeos , fi  los  defacreditan  niief- 
tras  obras  ? Qué  importan  las  anfias  de  ferviros , quando  nos  ha- 
llamos tan  fáciles  á enojaros  ? Son  jueces  nueftros  defeos  de  nuef- 
tras  obras  , y enemigas  nueftras  obras  de  nueftros  defeos.  Sanad- 
nos , Señor , en  la  foiedad  ^ pues  hemos  enfermado  en  el  figlo  5 y 
pues  queréis  tanto  las  almas , dadles  verdadero  pafto  , y Paftor: 
T>¡mhte  ergo  me^  ut  piangam  paululum  dolorem  memn,  (0  Dejad,  Se- 
ñor , que  os  bufqucmos , y ft  dejándoos  nos  perdimos , dejándo- 
lo ahora  todo  fin  dejaros,  para  que  lo  degemos  todo,  y á Vos  fo- 
lo  figamos , nos  remediad.  Dejadnos  ir  a llorar  nueftro  dolor  , a 
llorar  lo  que  pecamos  al  ofenderos , lo  que  os  ofendimos  al  no 
ferviros , lo  que  os  enojamos  ai  no  feguiros.  Tibiezas  en  lo  bue  * 
no , Dios  mió , ingratitudes  fon  en  lo  malo. 

I ^ Que  quando  no  os  conocimos  a la  caridad  , aunque  os 
conocieííemos  á la  fé  , os  ofendieíTemos , no  es  tolerable  5 pero 
mucho  menos  que  ya  conocido , y reconocido , amado , y adora- 
do , á Vos  mifericordiofo , y amante  , nofotros  ingratos  os  dege- 
mos , y enojemos.  Si  os  feguimos  es  con  tibieza  , fi  nos  aparta- 
mos con  ingratitud,  y olvido.  Ea  Señor  piadofifsimo,  vámonos  a 
buícaros , y dejemos  todo  lo  que  es  ofenderos.  Vengan  varones 
fuertes  a ferviros  , recojámonos  los  flacos.  ¿Los  que  no  conoce# 
mos  lo  bueno  , como  hemos  de  enfehar  lo  bueno  , y los  que  cf- 
tamos  obrando  lo  malo  , como  perfuadiremos  que  fe  aparten  de 
lo  malo  ? Paítanos  el  conocimiento  de  lo  redo  , y folo  tenemos 
por  redo  lo  que  queremos  , íiendo  lo  que  querernos  , ordinaria- 
mente contrario  á lo  redo.  Hallamos  muchas  razones  para  lo  que 
deícamos , y Tiendo  nueftro  deíco  no  deíear  nada  , defeamos 
todo  lo  que  nos  daña  , y embaraza.  Puede  mas  nueftra  paflón, 
que  nueftra  razón  5 y la  razón  es  tan  flaca  , que  fe  deja  gobernar 
de  la  paflón.  No  bafta  por  nueftra  malicia  el  anfla  de  acertar  á 
aíTegurar  los  aciertos,  ni  la  reda  intención  a mejorar  las  acciones, 
1 6 Quien  puede  vivir , Dios  mió  , una  vida  tan  penóla  , en 
la  qual  flendo  íolo  el  cuidado  de  agradaros , vivimos  reconocien- 
do , que  es  todo  el  empleo  de  ofenderos.  Y quando  la  intención 
ha  de  gobernar  las  acciones  , cftan  las  acciones  turbando  la  in- 
tcncionj  y apenas  íe  deípierta  lo  bueno  en  el  corazón  , quando  le 
levanta  la  paflón  á deftruir  lo  bueno  5 y quando  mas  hemos  fuda- 
do  en  lo  mejor  , apenas  hemos  íalido  de  lo  malo.  O Bondad  in- 


(c)  Jobio.  V.  2» 
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finita ! Quanta  verdad  es , que  Tolo  Vos  ibis  el  bueno ! Lo  que  me- 
jor obramos  es  inmundo , en  quanto  lo  obra  nueftra  malicia; 

Qí^fi  pannus  men/iruatíe  unilperf^  jufiitlíe  no/lrd,  (‘i)  Taño  inmundo 
es  el  paño  mas  limpio  de  las  Virtudes  con  que  nos  cubrimos.  El  jufto 
cae  muchas  veces  al  dia  , ¿ qué  haremos  los  que  no  caemos , por 
cftar  ficmpre  caídos  ? Levantadnos , Señor , para  que  os  bufque- 
mos  5 y no  os  degemos.  Dadnos  luz  , para  que  nos  conozcamos, 
y os  conozcamos , amor , y lagrimas  para  que  os  amemos , y nos 
lloremos ; Vt  plangam  paululum  dolorem  meum» 

íDocumentos, 

I y cfte  eílado  ha  de  procurar  el  alma  mitigar  el  fervor 

I j de  los  defeos  con  la  refignacion , y tener  por  mejor 
fervir  a nueftro  Señor  , en  las  ocupaciones  eípiritualcs , ó tempo- 
rales , quando  fu  Divina  Mageftad  la  quiere  en  ellas , que  la  ío-  • 

ledad  mas  retirada , quando  no  la  quiere  en  la  foledad.  Porque  la 
calificación  , ó reprobación  de  las  obras  , y íu  mayor  perfección, 
toman  íu  valor  en  la  Voluntad  Divina  5 y como  el  alma  íe  halle 
haciendo  lo  que  Dios  quiere , aunque  íea  enmedio  del  mundo, 
configuc  mas  aprovechamiento , que  dentro  de  la  abílraccion  mas 
retirada  , haciendo  lo  que  ella  quiere. 

18  T ampoco  pienfe  que  le  iria  mucho  mejor , y andarla  mas 
aprovechado  el  cfpiritual  en  la  foledad  , y en  el  retiro , que  en  el 
figlo , y en  la  ocupación , quando  Dios  le  quiere  en  ella.  Antes 
bien  tema , y recele  , que  no  es  fu  virtud  tal , que  la  fie  nueftro 
Señor  al  filencio,  y abftraccion  de  una  celda,  y que  el  que  ahora 
la  defea  , puede  fer  que  fi  la  tuvieíTe  le  embarazaíTe  , y echaííc 
menos  todos  los  focorros  que  tiene  la  naturaleza  en  la  vida  ac- 
tiva , los  quales  le  firven  de  alivio  , aunque  fe  queje  de  ellos , co- 
mo de  embarazo. 

I 9 Luego  no  pienfe  tampoco  , que  con  el  favor  Divino 
merece  menos  en  la  vida  aétiva  , fi  la  lleva  con  paciencia , y por  I 

amor  de  Dios , que  en  la  contemplativa  fola.  Antes  debe  creer,  \ 

que  con  igual  caridad  , merece  mas  el  que  padece  en  aquella , que 
en  cfta  , quanto  el  trabajo  es  mayor  , el  riefgo  mas  conocido , y 
la  utilidad  que  íe  figuc  a las  almas  de  los  progimos  mas  crecida. 

Porque  afsi  como  es  mejor  la  ocupación  de  Maria  , que  la  de 
^ Mar- 

(d)  64.  V.  $. 
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Marta  Tola , es  mejor  la  de  entrambas  hermanas  juntas^  que  la  de 
cada  una  Tola  5 pues  el  que  firviere  con  Marta , y amare  con  Ma- 
ría, como  el  jue  enfenáre^y  obrare  ^ferá  tenido  por  ande  en  el  ^y~ 
no  de  los  Cielos»  Y efta  es  la  vida  que  enfehó  Chrifto  nueftro 
Señor, la  Virgen  fu  purifsima  Madre,  y figuieron  los  Apollóles 
fagrados, 

20  Aunque  le  parezca  , que  es  íumamente  dificultólo  ellar 
en  el  mundo  fin  mundo , y habitar  el  figlo  fin  figlo ; y como  de- 
cía el  Venerable  Fray  Gil , compañero  del  glorioíb  Padre  San 
Francifeo  , no  es  fácil  comer , y volar  como  el  vencejo  ello 
es , tomar  de  lo  temporal  lo  que  baila , y dejar  lo  que  daña  , vo- 
lando fiempfe  a lo  eterno  j todavía  al  palo  que  es  mayor  el  peli- 
gro , es  también  la  afsillencia  de  los  focorros  divinos.  Y como 
nuellro  Señor  necefita  de  amigos , y de  Minillros  que  le  firvan 
en  fu  Iglefia  con  valor  , con  fervor  , cfpiritu  , y verdadera  devo- 
ción 5 no  es  de  creer  , que  fi  el  que  fe  halla  en  las  ocupaciones, 
obra  pura , y derechamente  por  Dios , fu  Divina  Mageílad  le  def- 
ampare  , antes  le  dará , como  á otros  fiervos  Tuyos , grandes , y 
colmadas  influencias  de  gracia , y con  ella  ni  hay  cofa  dificultóla, 
ni  arrieígada. 

2 I Ultimamente  , procure  el  que  firviere  á Dios  en  ellas 
ocupaciones  exteriores , andar  fiempre  en  fu  divina  prefencia  5 y 
en  dos  tiempos  íeñalados  del  año  , retirarfe  algunos  dias  , como 
quien  le  recoge  á recibir  de  Dios  la  luz  con  que  deípues  ha  de 
alumbrar  , j las  fuerzas  con  que  defpues  ha  de  trabajar.  Afsi  lo 
han  hecho  muchos  Santos  íumamente  ocupados , los  quales  a do- 
ce meíes  de  ocupación  , daban  uno  por  lo  menos  de  abílraccion. 
Y ello  íe  entiende , fin  la  oración  cotidiana  , que  ha  de  íer  el  or- 
dinario fiiílento  del  alma. 


(e)  autemfecerh  , docuerit , hic  magnus  yecábltur  in  ^egno  CdoYUm»  Matth.  5 . v.  1 9. 

(f)  VVanddig,  Annal.  minor.  tom.  3.  ann.  Chrlft.  1 141.  fol.  54, 
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SENTIMIENTO  XIV. 

TTlOf ÚNESE  EL  JLMA  Ml%ANT)0  CON  UN  ANTOJO 

de  ¡M-ga  yjjia  las  fojlrimerlas , y afligida  de  que  otros  ohiden  efta 
Jauta  eonjider ación , dice  las  palabras  del  Deutero- 
nomio  5 cap.  ^ 2.  v.  29. 

Utinam  íapcrcnt  ^ & intelligcrcnc  j ac  noviísirna  providerent! 

E/lado. 

ON  las  mercedes  que  va  recibiendo  efta  alma  de  fu 
Divino  Efpofo  yá  favorecida  , ya  atribulada , cria 
cada  día  nuevos  defeos , y mas  claras  luces  de  lo 
bueno.  Y afsi  en  cfte  fentimienro,  olvidandofe  de 
sí  por  la  caridad  de  los  progimos , pueftos  los  ojos 
en  los  medios  por  donde  íe  liega  á la  eternidad , y en  los  enganos 
de  la  vida  , que  nos  dcívian  de  ella  5 tomando  un  antojo  de  larga 
vifta  en  las  manos , y poniendo  la  mira  en  las  poftrimerias  ^ que 
tan  preícntes  debemos  tener  ^ dice  con  fervoroío  íentimientoi 
Utinam  fdperent , <isr  intelUgerent , ac  mViJsima  proViderent ! O íi 
acabaíTen  de  penetrar  , y entender  los  mortales , lo  que  les  im- 
porta prevenir  fus  poftrimerias!  Y efta  muy  bien  dibujado  efte 
íentimiento , con  tener  el  alma  un  antojo  de  larga  vifta  en  las 
manos  , que  reprefenta  las  cofas  que  eft¿n  lejos , mayores , y mas 
cerca,  para  dar  a entender  el  defeo  que  tiene  de  que  todos  anden 
en  prefencia  de  la  Muerte  , de  la  Cuenta , del  Juicio  , de  la  con- 
lideracion  del  Infierno , y de  la  Bienaventuranza. 

2 Porque  á la  verdad  , los  buenos  que  andan  egercicandoíc 
en  eftas  fantas  confideraciones  , los  malos  que  andan  olvidados 
de  ellas  , todos  tienen  el  antojo  de  larga  vifta  en  la  mano  5 folo, 
que  los  buenos  miran  por  buena  parte  , que  es  por  donde  el  ob- 
jeto que  efta  lejos  fe  reprefenta  cerca  , y los  malos  por  la  contra- 
ria 5 que  es'por  el  que  cftando  cerca  , la  reprefenta  mas  lejos.  Y 
aísi  efta  el  alma  finta  mirando  con  vifta  interior  quan  cerca  íe 
halla  de  nueftra  vida  la  muerte,  y de  nueftras  obras  la  Cuenta,  de 
nueftros  pecados  el  Infierno,  de  nueftros  méritos  la  Gloria.  Y con 
el  íentimiento  de  la  caridad  divina, y el  defeo  de  que  todos  íe  fil- 
ven  , dice  lo  que  el  finto  Moyfen  a los  olvidados  de  fu  Pueblo: 
Ut¡na7n  faperent , mtelligerejit , nc  noVifsima  ^proVidcrent,  Y cfte 

fen- 
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fentimicnto  fignifica  en  el  alma  mayor  aprovechamiento,  pues  ya 
del  deíeo  de  agradar  ella  a Dios , pafa  a que  todos  le  agraden  , le 
firvan  j y acuerden  de  los  medios  de  temerle. 

EfeBos, 


5 A Ndará  en  eftc  eílado  el  alma  con  un  conocimiento 
muy  particular  , y muy  practico  , de  la  brevedad  de 
la  vida  , y rieígos  de  la  cuenta  , y temblara  en  acordándole  del 
Infierno  , y tal  vez  apenas  podrá  tolerar  fias  memorias , viendo 
que  alli  no  fe  ama  á Dios , y que  es  el  fepulcro  , y fin  de  todos 
los  buenos  deíeos , y íantas  inípiraciones.  Y afii  tendrá  ello  tan 
preícnce  para  sí , que  con  efta  luz  que  la  dan  , querrá  también 
alumbrar  los  demás , á cuya  caufa  íe  valdra  de  las  palabras  dcl 

Santo  Profeta  , JJtíndM  Jd^STsnt , 

^ De  efta  luz  , y deíeo  le  nacera  cuidado , y anfia  , de  que 
todos  entiendan  lo  que  entiende  , vean  lo  que  ve , y conozcan  lo 
que  conoce.  Y le  dará  grandifsima  pena  de  ver  tantos  enganados 
en  el  mundo  , y tan  olvidados  de  íu  fin  , como  fi  fueran  eternos, 
cftando  la  vida  fiempre  en  las  manos  de  la  muerte. 

íy  Efta  pena  la  introducirá  a la  oración  , y a pedirle  a Dios, 
que  nos  dé  la  luz  á todos , y defenganos , para  que  veamos  nueft 
tros  enganos , y miferias  , y que  nos  acordemos  de  aquello  que 
nunca  hablamos  de  olvidar  , que  fon  la  Muerte , y la  Cuentai 
pues  fi  viviéramos  con  ella , fuéramos  previniendo , y difponien- 
do  virtudes , y merecimientos  para  el  defeargo , y no  vicios , y 
culpas  para  el  cargo. 

6 Eftas  iluftracioiies , y luces  la  irán  conteniendo  en  los  tér- 
minos del  temor  íanto  de  DioSjC  introduciendo  gran  cuidado  de 
no  enojarle  , aun  en  colas  leves  , como  quien  tiene  la  muerte 
prefentc  , por  donde  ha  de  pafar  brevemente  a la  cuenta^,  y de 
alli , fi  es  mala  al  Infierno  para  fiempre  , y fi  es  buena  , d fi  tu- 
viere que  purificar , por  el  fanto  Purgatorio  al  Cielo  j con  que 
todo  quanto  obrare, lo  irá  ajuftandoa  efta  confideracion.  Y aun- 
que el  interior  deíeo  de  agradar  a Dios  es  el  que  la  promoverá  mas 
á lo  bueno  j pero  feránle  muy  eficaces  eftas  memorias  para  defi 
viarfe  de  lo  malo  , tomando  primero  para  si  la  doeftrina  , que  a 
otros  querría  enfenar , y defeando,  que  otros  fepan  lo  que  apren- 
de , diciendo. 
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^AfeElos. 

7 T "TTmam/aperent  ^ mtelUgerent  ^ ac  mVífslma  proVtle- 
rent,  O Señor  ^/t/uptejfemos  entendiéremos  nues- 
tro fin  debidamente  preVinieJfemos ! Si  reconociendo  nueftros  danos, 
tomaíTcn  luz  nueftros  enganos  I O fi  confideraíTemos  los  muchos 
que  fe  condenan  , los  pocos  que  fe  falvan  , los  muchos  que  fe 
pierden  en  la  vanidad  , los  pocos  que  fe  ocupan  en  la  verdad  ! Si 
reconocieíTemos  quan  grande  mal  es  el  pecar  , quan  gran  bien  el 
merecer  ! Que  verdadero  amigo  es  Dios , que  traydor  amigo  es 
el  mundo!  Quan  vanas  las  felicidades  de  la  vida,  quan  ciertas  las 
amenazas  , y ruinas  de  la  muerte!  Si  previnieíTemos  el  fin  que  íc 
nos  acerca,  la  cuenta  que  fe  nos  toma, y el  caftigo  que  nos  ame- 
naza ! Pueftos  los  ojos  en  lo  preícnte,  nos  parece  eterno, yiendo, 
y palpando  , que  todo  es  tranfitorio.  Pafamos  de  la  infancia  á la 
juventud,  de  cfta  volaremos  a la  íenedud , y a las  puertas  del  fin, 
nos  parece  que  eftamos  en  el  principio.  Ni  llevados , ni  arraf- 
trados  del  tiempo  , y íu  velocidad  , acabamos  de  creer  , que  nos 
hemos  de  acabar  j y no  fiendo  mas  que  un  inftantc  , adoramos 
en  él  la  eternidad  que  no  tiene  , y olvidamos  la  eternidad  verda- 
dera , que  dcfpues  de  la  muerte  nos  aguarda.  O Señor  , fi  pufie- 
femos  los  ojos  en  la  muerte , quanto  enmendariamos  la  vida!  ¿ No 
es  un  íoplo  , una  íbmbra , una  flor  breve , un  relámpago  la  vida, 
que  la  deshace  en  un  inftantc  la  muerte  ? Apenas  ven  los  dias  na- 
cer al  que  mas  vive  , quando  ya  le  ven  morir.  Defaparcce  con  la 
muerte  la  opulencia  , la  grandeza  , la  riqueza, el  poder  humano, 
y todas  cftas  que  eran  hermofas  luces  del  engaho  al  tenerlas , fon 
íbmbras  triftes , y temeroías  al  dejarlas.  Como  el  que  habiendo 
andado  por  camino  alegre  , fe  entrega  a las  tinieblas  a íenda  in- 
cierta , fin  mas  guia  que  el  temor.  O Señor  ! Que  mucre  uno  pa- 
ra fiempre  , que  nunca  buelvc  á la  vida  , que  donde  cayere  el  le- 
ño , alli  queda  ! hi  quocumque  loco  ceciderit  ligjium  , ibi  erit,  (a)  Y ^ 

bufeamos  la  vanidad  en  cfta  fugacidad  , y feguimos  la  mentira,  * 

entre  verdades  tan  claras , y vivimos  olvidados  del  caftigo , entre 
amenazas  tan  inftantes ! Quien  no  buelvc  los  ojos  a fus  padres , a 
fus  hermanos , a fus  deudos , a fus  amigos , á fus  criados  , á fus 
Superiores  , a fus  fubditos , á íus  iguales , y hallara  de  ellos  mas 
'Tom.  VL  N ioni- 

za) Sifceidmt  lignum:::  in  quocumque  lococcciderlt , Ecelef.  1 1.  v.  3. 
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fombras  que  cuerpos , mas  muertos  que  vivos  , mas  memorias 
que  fubftancia.  Todos  como  por  un  monte  de  precipicios , vamos 
rodando  á la  muerte  5 y en  el  valle  profundo  del  morir  , Tomos 
iguales  5 los  que  tan  dcfigualcs  fuimos  al  vivir. 

, 8 Quales  andan  las  Tiaras  , las  Coronas , los  Cetros , las 
Mitras  5 los  Bailones,  las  Dignidades  rodando  por  el  monte  abajo 
de  la  vida , baila  llegar  á íu  fin!  Los  poco  antes  cílimados,  defpre- 
ciados : los  que  poco  antes  animados  lo  pifaban  todo , ya  defelli- 
mados  de  todos  ion  pifados , y a un  poco  de  polvo , y tierra  redu- 
cidos. Y fiendo  tan  claro  eilc  dcfcnganOjpucde  mas  en  nucílros  de- 
vaneos nueilro  engano : y fabiendo,  que  no  podemos  dejar  de  mo- 
rir , cfpcramos  que  ficmprc  hemos  de  vivir  , y el  fin  que  ella  ya 
fobre  noíbtrosjlo  mira  nueftro  antojo  por  la  parte  que  lo  repre- 
ícnta  mas  lejos,  Juílo  es , Señor , que  fe  acabe  brevemente  vida  de 
tantos  cngaííos , y que  muramos  prcílo  corregidos , afsi  como  aca- 
bamos de  mortales , pues  no  merece  la  vida , quien  eíla  promo- 
viendo fus  enganos  en  ella:  porque  el  que  ni  efearmentado  mejora 
la  vida,  juílo  es  que  pierda  la  vida , y acabe  una  muerte  miíericor- 
'diofa  de  defenganar  a los  que  Tomos  tan  ciegos , que  fiempre  nos 
dejamos  engañar.  Para  vivir  deícnganados  fin  las  memorias  de  la 
muerte , fobran  las  miícrias  de  la  vida.  ¿Quien  no  ve  tantos  peca- 
dos , tantos  lazos , tantas  trayeiones  , maldades , y perfidias , que 
no  tenga  por  muerte  la  vida?  Amable  es  la  muerte  como  remedio, 
quando  es  mi  vida  mi  daño.  Santa  es  la  muerte  como  corona, 
quando  refplandece  la  vida  como  mérito.  Juila  es  la  muerte  co« 
mo  caíligo , quando  infama  la  vida  el  pecado. 

9 ¿Quien  no  ve  tan  poderoíb  lo  malo , tan  deívalido  lo  bue- 
no , triunfando  la  maldad  , aprifionada  la  virtud  , firviendo  lo 
fanto  , mandando  lo  iniquo  , que  no  tenga  la  vida  por  muerte? 
Antes  pecaban  los  individuos  5 ya  peca  lo  univerfal  de  las  gentes, 
y en  un  inflante  pierden  los  hombres  la  lealtad , negados  á fus  le- 
yes, y á íu  Rey.  A vifla  de  la  muerte , á los  ojos  de  la  cuenta, 
tan  cerca  del  Infierno,  obramos  mortales , lo  que  inmortales , y 
eternos  no  debiéramos  obrar.  Un  inflante  de  vida  que  podemos 
gozar  , elegimos  padecer.  Pudiendo  vivir  en  paz  , efeogemos  en 
breve  vida  calamidades , y rieígos  proligifsimos ; y lo  que  es  peor, 
(obre  trabajos,  maldades,  y penofiísimas  miíerias.  Afsi  comenza- 
mos emprcías  grandes , a los  fines  de  una  vida  momentánea , co- 
mo pudiéramos  a los  principios  de  una  eterna.  Cargamos  de  pe- 
ca- 
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cados , de  ofenfas , de  atrocidades ; y afsi  ateforamos  culpas  para 
el  dia  de  la  cuenca,  como  fi  nos  hubiéramos  de  falvar  por  malos, 
y condenar  por  buenos.  Prevenimos  los  inftrumentos  de  nueftra 
condenación , y quando  habiamos  de  ateforar  virtudes , verda  - 
dera  fe  á Dios , y al  Rey  que  le  reprefenta  , fegura  efperanza  en 
Dios  , y en  los  Santos  Sacramentos  de  fu  íglcíia  , ardiente  cari- 
dad á Dios , y á fus  criaturas,  perfedas  coííumbres.  Tancas  mor- 
tificaciones , oraciones  frcqiientcs , nobles , y eípirituales  defeosj 
entonces  andan  los  Rey  nos  enteros  roca  la  lealtad  , y la  fe  , facu- 
dido  el  yugo  jufto  de  la  obediencia  , inclinando  las  cervices  al 
tirano  , encendiendo  nuevas  guerras , olvidados  de  lo  eterno, 
abrazados  con  cfto  temporal  caduco , y perecedero , fomentando 
vicios , pecados , calamidades  publicas , muertes , íacrilegios , ro- 
bos , que  van  embucíeos  con  eíle  linage  de  miferias  5 y lo  que  es 
peor,  difponicndofe  el  paíb  á la  ruina  de  lo  efpiritual , por  la  tur- 
bación del  eílado  político , y temporal.  Eíto  que  en  vida  de  mu- 
chos figlos  fuera  grande  liviandad  , qué  ferá  en  una  vida  inftan  • 
tanca  ? O Señor , vivamos  en  vueftro  amor  con  quietud , y haga 
jnos  larga  la  vida ! No  es  breve  la  vida , fino  que  la  hacemos  bre- 
ve. Larga  es  fi  la  logramos  , corta  fi  la  malogramos.  Hagámosla 
eterna  con  buenas  obras , y fervorofos  defeos : pi  evengamos  la 
muerte  con  buena  , y Tanca  vida  , la  cuenta  con  vivir  á vifta  de 
ella  : cícufemos  el  Infierno  con  tener  prefente  fu  caftigo  : haga- 
mos Cielo  en  la  tierra  , con  hacer  en  ella  vueftra  Tanca  voluntad 
como  en  el  Ciclo. 

documentos, 

10  A Quien  Dios  favorece  con  eílas  iluftraciones , lo  pri- 
mero  que  ha  de  procurar  es  promoverlas  , y aun- 
que le  parezca  , que  fu  amor  es  bailante  para  aborrecer  la  vida, 
amar  la  muerte  , temer  la  cuenta  , huir  del  Iníicrno  , dcícar  la 
Gloria  5 con  todo  cíTo  no  dege  las  Tantas  medicaciones  de  las  Pof- 
trimerias , que  todos  los  Sancos , deípues  de  muy  tavorecidos , v 
cgercicados  en  la  oración  , eílaban  temblando  del  Infierno  , re- 
nian  prefente  la  cuenta, temian , y fe  amenazaban  con  la  muerte. 

1 1 Con  eftas  Tantas  meditaciones  , é iluftraciones , lia  de 
procurar  ajuftar  las  obras  a la  confideracion , y fi  teme  la  cucara, 
tema  las  palabras  ocioTas , y eícufelas  lo  pofiblc.  Y fi  teme  el  In- 
fierno , apartefe  de  las  ocafiones  como  del  Infierno  > porque  cu 
Tom,  VL  N % no 
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no  reduciendo  las  luces  del  alma  4 las  obras  exteriores  de  la  vida, 
viene  á perderfe  , y deímerecerfe  la  luz  , y cada  dia  empeorando 
al  alma  5 afsi  como  quando  hay  luz  en  el  eípiritu  , y cuidado  en 
las  obras, fe  cumple  lo  que  dice  el  Señor:  ^um  lucem  hahetis,  ere- 

dite  hi  luce}?t  , ut  filii  lucís  fitis.  (1^) 

12  A ella  caufa  , no  Tolo  en  las  obras , fino  en  la  torma  de 
cTobernarfe  , ha  de  procurar  lo  pofible  vivir  , como  quien  ha  de 
morir  , dcfpreciando  con  humildad  quanto  el  mundo  figue  con 
vanidad  jefeuíando  en  corta  vida  emprefas  que  no  fean  Tantas,  y 
efpirituales  , procurando  refpirar  , y fruaificar  en  el  interior  , y 
en  el  exterior  verdades  , y defengahos.  De  fuerte  , que  íu  egem  - 
pío  predique  , y fu  reformación  mudamente  perfuada  , que  es  el 
modo  mejor  , y mas  eficaz  de  comunicar  á los  progimos  la  luz 

que  fe  recibe.  , r . ' r 

I ^ Tenga  paciencia  en  el  engano  de  fus  progimos , ya  lean 

fubditos  , ya  compañeros , y amigos  5 compadezcafe  de  fus  fla- 
quezas , pues  mas  los  quiere  Dios, y los  defea  mas  íantos,y  bue- 
nos que  no  él,  y con  todo  eflb  los  fufre  malos,y  pecadores.  Antes 
reconozca  quanto  mejor  viven  ellos  engañados  , que  el  defenga- 
ííado  , y con  profefion  de  efpiritual : pues  es  contingente  , que 
ellos  con  efta  luz  fueran  fantos,y  él  con  ella  no  acaba  de  comen- 
zar a fer  bueno.  Con  todo  eíTo  , con  amor,  y caridad  les  ayude, 

y procure  fegun  fu  puefto  , y minifterio  , encaminar  a lo  me- 

or  , acordandofe  de  lo  que  dice  el  Señor  j Q^e  el  que  fundo  trnper- 
feBo  enfenáre  lo  bueno  , efiará  entre  los  mínimos  en  el  ^yno  de  los 
Cielos  5 pero  el  que  fuere  egernplar  , j enfenáre  , eftará  entre  los  ma- 
yores, Qui  erp  foherit  unum  de  mandatis  iflis  minimis  docuerisjtc 

homhtes,  mlnhiius  ’^ocahkur  ¡n  'Rfgwo  Céorum  , qui  autemfeartt, 
<sr  iocuerh  , hic  magms  yocahkur  in  <^no 

Cedorum.  W 


(b)  joann.  12.  v.  36.  (c)  Matth.  5.V.  19. 
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SENTIMIENTO  XV. 

I^^OTONESE  EL  ALUA  TOST^A<DA  , Y ^NY>I(DA, 
roto  un  ^lox  de  arena  alado  , j el  tiempo  dolando  con  'íJelocldad  , el 
un  pie  en  el  día  , el  otro  en  la  noche  5 y ella  fufplrando  dice  las 
palabras  del  Píalm.  ^o.  v.  11. 

Defecit  in  dolorc  virtus  mea  , & anni  mei  in  gcmitibus. 

E/hado, 

STE  es  ei  ultimo  fentimiento  de  la  Via  Purgativa, 
con  que  el  alma  fe  diípone  á entrar  en  la  Ilumina- 
tiva. Y verdaderamente , que  él  es  de  calidad , que 
parece , que  participa  de  entrambas  luces.  Porque 
con  el  conocimiento  de  fus  pecados , y el  refplan- 
dor  que  le  comienza  a dar  de  el  Amor  Divino,  va  fintiendo  icrual- 
mente  un  dolor  tan  vehemente  de  haber  ofendido  á Dios,  y deC 
pide  unos  gemidos  tan  amoroíos , y tiernos  por  buícarlc  , y agra- 
darle , que  le  obligan  á decir  las  palabras  del  Santo  Profeta  Rey; 
Defecit  in  dolor e Yirtus  mea  , 07"  anni  mei  in  gemitihiis.  Y eftá  muy 
bien  dibujada  el  alma , fatigada  , y caída  en  el  íuelo  con  el  cono- 
cimiento propio,  las  eípaldas  á la  tierra  , y los  ojos  al  Ciclo , hu- 
yendo el  dia  de  la  noche  , y la  noche  del  dia , volando  el  tiempo, 
y con  entrambos  pies  en  ellos  dos  diftintos  eílremos , y que  em- 
bucho con  el  aliento  , le  íalc  al  alma  aquella  tierna  interjección, 
Ehu ! Ay  ! dando  á entender  el  ardiente  dolor  con  que  muriendo 
vive , y la  aníia  penóla  con  que  viviendo  muere  de  llorar  por 
Dios  5 a quien  ofendió  , y hallar  a Dios , a quien  defea.  Porque 
en  elle  eftado  como  el  ultimo  de  la  primera  jornada  del  cljiirítu, 
ya  no  íolo  la  afligen  las  ofenías , fino  que  comienza  a arder  el 
amor  en  un  fentimiento  tan  tierno , y tan  interior , que  quiere  vi- 
vir en  el,  y eípirar  con  él.  Y ella  bien  advertido  ponerle  el  Relox 
roto  , con  alas  en  el  lucio  j porque  fignifica,  que  ya  el  alma,  pa- 
ra fentir  fu  dolor , aborrece  los  tardos , y limitados  palos  con  que 
le  cuenta  las  horas  el  Relox , y quieren  fis  deícos , que  la  vida  íea 
eternidad  para  llorar  , y el  tiempo  fin  termino  ni  tiempo  para 
penar  5 confelando  , que  le  le  acaba  la  vida  con  el  peftr  de  la 
vida  , y que  no  tiene  mas  inftantes  el  tiempo  para  acelerarla  á la 
muerte,  que  ella  deípide  gemidos  para  llorar  fu  dolor  , y fu  vida. 

Efec- 
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EfeBos, 

% C^Entira  el  alma  juntamente  con  efte  dolor  grande  amor, 
^ y ternura  á Dios  , y tal , que  no  fabra  diftinguir  bien, 
fi  es  amor  , ó dolor  el  que  la  aflige.  Porque  fi  mira  a la  materia 
que  llora , verdaderamente  parece  que  pena  por  fus  pecados  j y fl 
mira  á lo  que  defea , parece  que  toda  fu  anfia  es  de  amor  , del  ob- 

jeto  por  quien  llora.  ^ 

2 Sucedcrála  tal  vez  con  efte  fentimiento  , dcícaecerle  las 

fue  reas  naturales , y parecerleha , que  vá  perdiendo  los  pulfos ; y 
fl  prorrumpe  en  lagrimas  , y follozos , ferá  necefario  mucho  ta- 
vor  Divino  para  poderlo  pafar  ; porque  es  fin  duda  , que  es  tan 

grande  el  ímpetu  con  que  en  efte  eftado  obran  eftos  ientimientos, 
que  fl  quien  les  dá  la  fuerza  , no  los  templaíTe , fuera  intolerable 

A Iráíele  quitando  del  corazón  cada  dia  mas  el  temor  fcrvil, 
y el  interés,  y otras  imperfecciones , que  mezclamos  fiemprc  con 
nueftros  defeos.  Derramara  tiernas  lagrimas  de  dolor  de  haber 
ofendido  á Dios  , fiendo  tan  bueno , quejandofe  , que  no  le  hu- 
vieíTc  antes  conocido, y pidiéndole , que  no  haya  minuto  , ni  ini- 
tante  en  que  no  le  tenga  de  fu  fanta  mano , para  que  en  todo  ha- 
ga fu  voluntad.  , , r ' 

r Iranle  creciendo  con  efto  las  anfias  de  buícar  a Dios , y 

feguirle  , aunque  fea  por  la  fenda  mas  cftrecha,  y dolorofa  de  la 
perfección.  Y parecerálc , que  no  hay  dificultad  tan  grande  que 
no  fea  fácil  a fus  defeos  , y pofible  á fu  amor  5 V afsi  deíeara  la  vi- 
da , para  ocuparla  en  ferviriej  y al  mifmo  tiempo  deíeara  perder 
la  vida  , y la  defpreciara , fi  fuere  necefario  ofrecerla  por  agra- 
darle. n . r ' 

6 Los  afedos  que  le  daran  en  efte  fentimiento  ion  vanos , y 

muchos , afsi  los  interiores , como  los  exteriores.  Y porque  fobre 
él  eícribimos  algunos  anos  há  ciertos  ¡uípiros  efpirituales , c^  un 

genero  de  metro  , cadencia  , d coníbnancia , que  perfuadieíTe , y 
Lortaííe  á las  almas , y las  encendieíTe  en  Amor  Divino  , y las 
apartafie  del  humano  j me  ha  parecido  darles  efte  lugar , pues 
parece  que  le  toca  , por  haberfe  formado  fobre  el  mifmo  verlo  de 
David  , que  dio  materia  á efte  fentimiento  , diciendo  ; T>efmt  m 
dolore  Iplrtus  ?n6a , anni  mei  ¡n  gemhlhus» 

Afee- 
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•7  TV  Jeíiis ! Qué  poco  os  quiere,  quien  por  quereros  no 
I \ I muere  ! Poco  os  ama  el  que  á la  llama  de  íu  amoro- 
ía  paflón  halla  fatisfacion  de  que  os  ama.  ¡ Ay  de  el  guíano  , que 
es  tan  vano  , que  pienía  que  no  es  guíano  en  el  amar , en  el  fér, 
y en  el  obrar  ! Ay  dolor  ! que  es  un  verdugo  el  amor , que  ator- 
menta con  los  afedtos  que  alienta.  Aunque  anima  , que  fuerte- 
mente laftíma  ! da  fervor  con  temor  , da  íbfiego  con  rigor  5 y 
aunque  es  terrible  la  pena,  de  íuavidad  efta  llena.  Aquel  que  aísi 
no  padece,  perece.  Qué  riguroíb  penar  el  gozar,  ó qué  fuerte  pa- 
decer , no  padecer  ! Para  mí  íe  hicieron  penas  , para  mí  que  las 
tengo  por  buenas  , para  mí , que  para  penas  nací.  O gloria  del 
padecer ! O alegría  del  penar ! nunca  me  queráis  dejar , nunca  me 
lepáis  perder.  Mi  Luz  en  Cruz , mi  Lucero  en  un  madero  ! Mi 
Señor  poíeído  de  dolor , yo  fin  Cruz , cómo  puedo  tener  luz? 
Maltratado  , herido , y preíb  íu  Capitán , anda  el  íbldado  galan, 
alegre , y regocijado  ? El  defhudo  , yo  vellido  ? El  peleando  , yo 
holgando  ? El  en  madero  de  tormento , yo  en  empleos  de  conten- 
to de  cíla  miíerable  vida?  Antes  la  vea  perdida, que  tan  mal  def- 
perdiciada.  Nada  me  agrada  , íoío  gran  Señor  nic  agiüJc  , que 
que  por  Vos  nada  me  agrada. 

8 Mis  ojos , porque  cefen  lo  enojos  que  yo  os  doy  , haced 
que  aparte  mis  ojos  de  tan  vana  vanidad.  Solo  es  verdad , que 
Vos  Tolo  fois  verdad.  Si  todo  lo  otro  es  mentira , quien  no  admi- 
ra , que  en  tan  claros  deíengaños  abracemos  nueílros  daños , y 
arraílremos  las  voluntarias  cadenas , que  trabemos  de  las  penas 
del  pecado  , adorado  nueílro  hierro  maldorado  ? Nunca  mas 
aprifionados  vivimos , que  quando  mas  engañados  feguímos  la 
vanidad  , la  libertad  del  vivir  , y del  obrar  , del  hablar  , del  oír, 
del  difeurrir  , del  mirar , del  guílar , del  converfar.  O necios  da- 
ños ! Amoroíbs  deíengaños  venid , venid  a entrar  en  mi  corazón; 
haced  aqui  habitación  , porque  á la  luz  que  lo  veo  , y lo  fiento 
fe  ejecute  mi  defeo  , V fe  lo^re  mi  tormento. 

9 Mi  Señor  , por  vueílro  amor  , que  pongáis , y diípongais 
en  quanto  obrare , digere,  é imaginare  mil  tormentos.  Huyan  de 
mí  los  contentos , mis  armas  fean  la  Cruz , y mis  fentidos  entre 
miferos  gemidos , entre  amargura  , y quebranto  padezcan  tanto, 
y fe  amancillen  de  manera , que  fe  humillen.  Las  potencias  hagan 

fuer- 
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fuertes  experiencias  del  rigor  , de  la  pena  , y el  dolor.  O nunca 
vea  confuelo  en  efte  fuelo  ! Y fi  en  el  Cielo  pudiera  caber  la  pe- 
na 5 en  el  Cielo  la  abrazara , la  adorara  íolamente  por  penar , por 
Señor , que  con  llave  de  dolor , abrió  la  puerta  al  haberle  de 
gozar. 

I o Corazón  , corazón  abraza  efta  opinión , que  el  padecer 
es  campo  del  merecer  , dulcifsima  imitación  de  la  gloriofa  Pailón 
del  Redentor  , que  quando  vino  á eníeñar  lo  que  hablamos  de 
obrar  5 lo  que  hablamos  de  hacer  5 quiío  tanto  padecer  , tanta 
fangre  derramar.  Los  dolores , los  oprobios , y rigores , los  azo- 
tes 5 los  clavos  5 y las  efpinas  5 y no  te  inclinas  á padecer  alma  mia? 
Venturoío  fea  el  dia  en  que  por  Dios  padecieres , fi  padeciendo 
murieres  5 morirás  como  murió  el  que  por  tí  padeció , el  que  es 
vida  de  tu  vida  , el  que  es  alma  de  tu  alma. 

II  O gloria  mia  1 Eníeñadme  á que  os  imite , y no  me  qui- 
ce en  el  pefar  el  güilo  del  padecer  , el  mérito  del  penar.  Haced 
que  animofamente  , rompa  el  corazón  valiente  los  enredos  de  la 
vida  5 para  que  ya  defaíida , y enamorada , dulcemente  aprifio- 
nada  el  alma  buele  á íu  eípoío  , al  repoío  de  la  llaga  del  coílado 
del  amado.  Como  el  pajaro  en  íu  nido , alli  me  anido.  No  quiero 
faber  la  puciia  al  faür  5y  efta  fapientiísima  ignorancia  íea  mi  per- 
fe  veranda.  Y nunca  querria  errar  efta  puerta , ftempre  abierta  ai 
bitrar , por  efte  medio  he  de  bufear  mi  remedio. 

- I z O noble  meditación ! hallarfé  en  el  corazón  del  Cordel 
ro,  por  cuya  lana  íoberana  , la  naturaleza  humana  trueca  las  pie- 
les de  Adán.  Aquel  facroíanro  Pan  , del  trigo  mas  eícogido  , en 
tierra  Virgen  nacido  5 el  qual  con  íer  Tolo  un  grano  , por  todo  el 
genere  humano  fuípendido  en  un  madero  , fe  da  á los  hombres 
entero  á donde  mas  dividido.  La  íangre  de  aquel  Cordero,  que  es 
nueftra  luz  , que  del  Cielo  de  la  Cruz , fobre  las  almas  la  vierte, 
el  mifmo  que  venció  en  ella  á la  muerte  con  la  muerte.  O riguro- 
fos  agravios  I Que  el  alma  cierre  los  labios  á la  bebida  que  le  efta 
infundiendo  vida  ! Embebida  va  la  vida  en  efta  facratifsima  bej 
bida.  Licor  que  alienta  , que  enriquece  , y que  íuftenta , que  in- 
troduce en  las  almas  un  ardor  , que  Tiendo  íus  llamas  fuego , ion 
íiis  efectos  amor.  O amor  mió ! Dadme  amor , y dilatad  el  lugar 
en  que  os  amarj  ¿ porque  en  vaío  como  el  mió , qué  puede  caber. 
Señor , de  vueftro  amor  ? Enfanchad  mi  corazón  que  es  pequeño, 
para  fer  habitación  de  tan  gran  dueño.  O Ti  el  alma  fueíTe  Cielo 

den- 
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dentra  de  eftc  mortal  velo , para  teneros  dignamente  apofen. 
tado , bien  férvido  , y adorado  ! Y aunque  fea  , ó mi  Dios ! tier- 
ra el  alma  , W nada  el  alma , para  mí  fea  Cielo , (b)  fea  todo  na- 
ra  Vos.  i 

I ? Crucificado  Bien  mió  , en  Vos  confio  , que  coronados, 
y adornados  de  do.ores , y de  amores  , perdonados  pecadores, 
dclde  la  Cruz  del  vivir  por  el  morir , llegarémos  d la  .rloria  del 
gozar  por  el  amar.  Mas  qué  efperanza  tan  altas  prendas  alean ' 
za  1 y quien  á tan  dulce  bien  efpera , fi  fe  mira  ,^y  no  os'mLa' 
Dcfcaezco , fi  mido  lo  que  merezco.  O vida  mía  , acabad  con 
cUa  vina  fementida ! Fe  mentida , que  es  Fé  muerta  , ó no  def- 

pierta  j que  fi  fuera  verdadera  , fi  fuera  viva  mi  fé , con  ella  os 

firviera. 

14  Tan  amorofo  fentir  , tan  alevofo  vivir  , bien  amar  y 
mal  obrar , como  puede  fer  Señor  ? Elle  es  amor  > Son  palabras  ó 
ion  obras  , ellas  fobras  que  el  alma  efparce  á la  vida  , qué  arroja 
delde  alia  dentro  de  fu  centro  ? Ellas  fuaves  refpiraciones  elle 
ardor  , dulce  Señor , es  am^  ? Si  os  amo  , cómo  os  ofendo’?  No 
lo  eiitiendo.  ¡ Que  en  mi  trille  corazón  fe  pueden , Señor  juntar 
tal  ofender , tal  amar  ! Que  ellé  mirando  mi  alma  , y llorando 
obrar  contra  mi  intención  á mi  razón  ! O penofa  confufion’ 
Pero  ya  con  vueftra  luz  , ó mi  dulce  defengaño  , algo  en- 
tiendo de  elle  daño.  Es  la  ocafion  de  ella  dura  finrazon  , de  La 
razon^de  elle  amar , y elle  penar  , que  el  amor  me  lo  dais  Vos 
mi  Señor ; y afsi  el  fuego  de  ella  amorofa  afición  me  lo  ha  fle- 
chado primero  vuellro  noble  corazón  ; pero  mis  obras , mis 
errores  , y pecados , fon  hijos  mal  engendrados  de  mi  flaqueza, 
de  eíta  miíera  naturaleza. 


1 perdonadme  , y remediadme , y no  os 

admiréis  mi  Dios  , que  foy  yo  , yo  , y Vos  fois  Vos.  Quien  foy 

yo  , dulce  am.or  mió  ? Un  dcfvarío.  Y Vos  quien  fois  mi  alcoria? 

La  eterna  Sabiduría.  Yo  un  gufino  , Vos  comprchtndcis  ai  la 

mano  el  globo  de  lo  cri.ido.  (U  ¿Pues  tan  inmeníb  poder  , nn 

grande  mifcricordia  , qué  viéloria  tendrá  en  dcsluicer  tan  corto 

1er  ? Antes  la  viene  a tener  en  perdonar  tanto  errar  , en  atinar 

Tom.  Vi,  O 

^ ran 

tr.  D.  Grc!  . m E/equieL  Homi!.  2.  colum.  i 3 27.  lir.  D.  EdíU.  Parif.  jyo/  ^ (r/  Ji 

moponderam:::  A¡>p;nét  tnl^us  digitií  moitm  Sap.  40.  v.  i a.  ^ ^ ^ ^ ^ ^ ' 
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Jnfoertc  detonar  como  el  mió  , en  elevar , en  llevar  á tan  alta 
Dignidad  como  la  vueRra  tanta  bageza  , y maldad  como  la 
nu?ftra.  Purificada  el  alma  bienaventurada  , redimida , y perdo- 
nada por  vueftro  eterno  Poder,  faber,  tener  y querer.  O mil- 
teriofo  querer  , quererme  Vos  remediar  , y falvar ! Que  aliña  no 
correfplde  d tan  alta  caridad  con  verdad  , con  amor  , y devo- 
ción ,Ln  fanta  refignacion  ! Señor  mío  , arda  elle  corazón  frío, 

eftos  ojos  lloren  fuego  luego  , luego  , y &ego 
coriairimas  de  dolSr.  El  fuego  vuele  á fu  esfera , donde  le  efpe- 
ra  el  foego  de  vueftro  amor.  A fu  centro  el  agua  bage  , allí  tra- 
base en  labar  lo  que  pretende  llorar. 

6 Señor  mió  , en  Vos  confio  , que  quando  muera  , con  la 

fuerza  del  dolor  me  ha  de  dár  vida  el  amor.  Quando  el  pelo  e 
mis  hierros , y cadenas , en  un  abifmo  de  penas  me  arrojare  , y 
rvonizare;  los  nloriofos  fentimientos  de  adoraros, y de  amaros, 
ife  han  de  bolver  al  inftante  alegre  el  trifte  ferablante , abra  ado 
el  corazón , que  bien  herido , y dolorido  , la  llaga  tienta  amoro- 
fa , y fabrofa^  Nunca  querria  curar  ni  penfar  en  otra  cofa  que 
en  padecer  , y en  amar.  Hermanos  fon  , o Señor  , el  amor  , y la 
monificacioZ  Son  padre,é  hijo  , fon  hija , y madre , no  hay in- 
culo  , que  no  quadre  á aquella  perfefta  unión.  Y afsi  fe  llama 
paflón  al  amar , y pafion  bien  digna  de  compafion , que  es  pmar. 
Lja  el  bocado  el  cfpiritual  amante  , por  el  amante  , y al  in  an 
entra  el  amor  , ofreciéndolo  al  Señor.  Ama  el  dulce  enamorado 
.al  amado  , y al  inftante  entra  la  pena  , de  que  no  pena.  Que  en 
la  voluntad  perfeda , el  gozo  inquieta  , y la  a egria  defabrimien- 
tos  embia  á k parte  fuperior  de  la  inferior  El  iratural  lo  vuelve 
de  fu  metal  luego  todo  , y de  efte  modo  fe  hace  lodo  , fe  hace  e - 
cotia.  ¿Qué  viftoria  ha  fucedido  fin  guerra,  en  la  esfera  dé  la 
tierra  ? Qué  pafion  fin  la  mortificación  es  vencida  ? Luego  pelea 
es  la  vida  del  hombre , como  el  Profeta  pacientrfsimo  predijo , (d 
y al  pelear  , y al  vencer  , necefario  es  padecer  , y forzó  o es  c 
penar.  Alma  inia  , fea  toda  tu  alegría  el  penar  en  el  obrar , en 
penfar  , en  hablar  , en  callar  , en  querer  no  tener  jamas  que- 
rer , en  tener  cuydado  de  no  tener  , en  cuydar  de  no  cuydar 
en  defcuydar  de  todo  fin  defcuydar  , no  defear  , fino  nm  ^ 


(d) 
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defear  , aborrecer  todo  amar  . que  no  fuere  al  Señor  de  los  amo- 
res 5 a quien  adores  , y enamores , cuyas  gracias  atcfores , por 
quien  vivas , por  quien  mueras , y en  largas  eternidades  , logres 
las  dulces  verdades  de  eftos  deliquios  de  amor  , que  a Vos  Señor 
os  ofrece  el  alma  , que  íe  aborrece  por  adoraros  mejor. 

^Documentos, 


117  T^Rocurará  á quien  Dios  fuere  férvido  de  dar  ellos  fen- 
X timientos  , mitigarlos  quanto  pudiere  , afsi  cuydan- 
do  que  no  prorrumpan  en  exteriores  dcmonílraciones , como  pi- 
diendo á nueílro  Señor  , que  le  dé  Verdadero  , y conílante  efpi- 
ritu  en  fu  férvido  , con  que  prédica  , y fervorofamente  egercite 
las  virtudes , negándole  quanto  pudiere  a el  íentido. 

1 8 Por  elfo  es  bien  andar  cuydadoíb  de  defafirfe  lo  pofi  ■ 
ble  de  él  5 y acercarfe  cada  dia  mas  á la  fé  5 y penfar  que  ellos 
fentimientos  , aunque  muy  frequentemente  fe  originan  , y pro- 
mueven con  el  Divino  Amor  5 pero  muchas  también  fon  depen- 
dientes del  natural  afeduolo  del  íugeto  en  quien  eílan.  Y afsi  ha- 
bré perfona  que  fin  tener  fentimiento  alguno  de  ellos , fe  halle 
con  mayor  amor  , perfeverancia  , y fortaleza  en  el  férvido  de 
Dios  , que  otras  almas  muy  ardientes , y afeduofis. 

19  Y afsi , no  folo  ha  de  cuydar  de  reprimir  ellos  efedos, 
pero  de  no  feguirlos  , quando  por  ellos  quifiere  cgecutar  refolu- 
dones  grandes , 6 emprender  egercicios  particulares , d hacer  pe- 
nitencias,© mortificaciones  extraordinarias , fin  confejo  de  fu  Pa- 
dre efpiritual,  al  qual  ha  de  ir  dando  cuenta  de  lo  que  fíente,  y de 
lo  que  emprende.  Y aunque  ella  atención  ha  de  fer  univeríal  en 
todos  ellados  del  alma  , (pues  es  bien  , que  fe  gobierne  fiempre 
con  confejo  5 ) pero  ello  es  mucho  mas  neccfirio  en  el  que  tie- 
ne ellos  fentimientos , y afedos  , por  comenzar  yé  é fer  íobre- 
naturales  , y necefsitar  de  governarfe  en  ellos  con  mucha  cir- 
cunfpecdon  , y advertencia  , de  que  no  fe  transfigure  en  Angel 
de  luz  el  efpiritu  de  tinieblas , y le  lleve  con  el  calor  de  los  afec- 
tos é deíordenados , y no  convenientes  efedos  , de  cuyo  daño 
íe  apartaré  con  la  gracia  divina  , y el  parecer  de  Varones  elpiri- 


tuales , y dodos. 

20  No  íe  entiende  , que  la  repugnancia  é ellos  afedos  ha- 
ya de  fer  formal  , ó diametral  é lo  que  Dios  obra  en  el  alma, 
Tom,  VL  o 1 que 
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que  eíTo  feria  grande  engaño  , y fuera  de  toda  razón  j fino  á las 
exteriores  demoftraciones , y que  fe  puedan  efeufar  , cuydando 
de  reducirlos  á prádica  , con  advertencia  , y cordura  5 y ha- 
ciéndolo afsi  5 muy  bien  es  recibirlos  quando  Dios  fe  los  embia, 
como  influencias  de  fu  divina  , y ardiente  caridad  , que  refplan- 
’dece  en  comunicarfe  , y abrafar  las  almas.  Y al  fin  , fon  ellos 
píos , y amorofos  fentimientos  , los  efedos  mas  importantes  de 
* la  vida  efpiritual , cuyo  objeto  es  fervir  , y amar  á Dios 
en  eíla  vida  5 para  adorarle  , y alabarle 
en  la  eterna» 


PAR- 
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PARTE  SEGUNDA 


DEL  VARON 

DE  DESEOS. 

VIA  ILUMINATIVA. 

ADVERTENCIA. 

Aunque  la  principal  materia  de  la  Via  Iluminativa  es  el  defear  amar  h Dios , e ir  fe 
egerüLando  el  alma  en  las  Virtudes  Morales ; todavía  ^ya  comenzar h con  la  gracia 
vina  a rayarle  el  amor , / no  perder h las  lagrimas , ni  el  dolor  , y pena  de  las  ofenfas  de 
la  Vida paCada  ^ y de  los  de^elíos  pr ejientes * IC  aj'si  el  campo  de  eflos  J^entimientos  vienen 
a fer  los  dejeos  5 y el  ornamento , los  Jentimi entos  del  amor  ^y  contrición, 

SENTIMIENTO  PRIMERO. 

fPIlOTOKESE  EL  ALUA  T(1{ESENTE  AL  AUO% 
(DílJÍno  , el  qual  la  eflá  ofreciendo  las  Tablas  de  la  Ley  , ;;  Treceptos 
del  Decálogo  : ella  las  admite  al  tiempo  que  el  amor  humano  la  eftá 
perjuadiendo  lo  contrario  , á quien  ella  dá  de  mano , diciettdo  al 
T>hiino  las  palabras  del  Pfalm.  1 1 8.  v.  20. 

Concupivit  anima  mea  defiderare  juftiíicationes  tuas. 

E/lado, 

L bueno  , y perfedo  eípirifu  con  que  va  cami- 
nando efta  alma  á íii  fin  , que  es  Dios , nos  lo 
dice  eíle  fintimiento  5 porque  Tiendo  ya  el  pri- 
mero de  la  Via  Iluminativa  , quando  parece, 
que  eílá  mas  allá  de  la  Purgativa,  y quando  de 
la  contrición  la  va  acercando  al  amor  , y 
guando  habiendo  acabado  los  curios  de  principiante  , vá  entran- 
do 
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do  en  los  errados  de  aprovechada  5 entonces , como  fi  aaualmen- 
te  comenSra  , la  pone  el  amor  Divino  delante  las  Tablas  de  la 
Ley  5 que  fon  los  diez  Mondamientos  , como  quien  la  dice.  El 
principio  , el  medio  , y fin  de  tu  perfección  , confifte  en  el  ajuf- 
tamiento  ele  tu  voluntad  á mi  Ley.  Efta  es  la  tabla  en  que  te  has 
de  falvar  de  eíTe  naufragio , todos  tus  afedos  no  fon  de  provecho 
fm  eftos  efedos , todos  tus  fentimientos  fe  han  de  reducir  a eftos 
Mandamientos  , fin  efte  obrar  nada  te  vale  eíTe  llorar , ni  te  val- 
drá eífe  amar.  El  alma  también  recibiendo  de  Dios  fu  Ley  fanta, 
en  lo  que  le  dice  que  defea  dedefear  fus  juílificaciones , y ajuftar- 
fe  á fu  fanta  Voluntad , condefeiende  con  Dios  5 pero  no  dice 
que  defea  hervirle  , fino  que  defea  defear  ferVirle  , que  es  un  ado 
de  humildad  muy  debido  , penfar  que  aun  defpues  de  haber  fe- 
guido  muchos  anos  la  vida  interior  , y defpues  de  haber  llorado 
fus  pecados , y defpues  de  haber  padecido  tantas  tribulaciones, 
aiin  no  ha  llegado  a los  primeros  umbrales  de  los  defeos  de  fer- 
yirle  , y fe  eftá  en  los  primeros  defeos , de  defear  fervirle. 

z Aqui  fe  conoce  quan  contraria  es  la  efcuela  de  la  perfec- 
ción ,4  la  de  la  fabiduría  mundana,  porque  en  la  efcuela  de  Dios 
fuele  fer  aprovechamiento  , ignorar  fu  aprovechamiento  el  alma, 
como  en  la  del  mundo,  faber  fus  incrementos  el  dodo.  Pues  efta 
alma  en  el  primer  fentimiento  de  la  vida  del  eípiritu  , defeaba 
feguir  a Dios , y le  decia : Anima  mea  defiderahit  te  ¡n  noBe , (a)  pa- 
reciendofe  en  el  primer  pafo  tan  aprovechada , que  fe  juzgaba  há- 
bil , y difpuefta  a feguir  a Dios , aunque  fueííe  a efeuras.  Pero 
defpues , que  con  tribulaciones , y ados  de  virtud,  y perfeveran- 
cia  , la  fue  Dios  quitando  las  cataratas , y limpiando  la  vifta  inte- 
rior , le  parece  que  es  mucho  menos  de  lo  que  antes  era  5 y viene 
á fer  fenal  de  fu  provechamiento  , conocer  que  no  defea  fino  de- 
fear quando  tiene  luz  , la  que  creía  que  defeaba  quando  eftaba  a 
efeuras.  Y efta  muy  bien  dibujada  el  alma,  tirando  el  amor  mun- 
dano de  ella  , para  volverla  á sí , quando  ella  tiene  pueftos  los 
ojos  en  Dios.  Con  que  fe  da  á entender  a los  que  figuen  la  vida 
del  efpiritu,que  nunca  les  parezca  que  fe  han  de  hallar  fin  peleas, 
tribulaciones , y tentaciones ; y que  cftc  importuno  enemigo  no 
'duerme  , pues  ni  á vifta  de  la  Ley  , ni  de  la  luz  divina  , ni  de  los 
defenganos , ni  de  la  oración , ni  del  recogimiento  , ni  de  la  fole- 


(a)  Ifaí.  26.  Y. 
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dad  5 ni  de  la  mayor  abftraccion  , deja  de  probar  baila  donde 
puede  llegar  la  fuerza  de  fus  flechas. 

EfeSlos, 

^ ^^Entirá  ya  cfta  alma  , por  la  Miíericordia  Divina,  mas  fa- 
cilidad  en  el  vencer  las  tentaciones , y mayor  rcíolucion 
para  íeguir  al  Señor  5 porque  como  con  fu  gracia  ha  vencido  mu- 
chas de  k vida  pafada,  es  llano  que  va  cobrando  mas  fuerzas  pa- 
ra vencer  , quanto  mas  vidorias  ha  confeguido  en  la  vida  efpiri- 
tual , con  que  fe  hallará  mas  ajuftada  , quanto  mas  egercitada.  Y 
efto  fignifica  el  Cavailero  del  Apocalypfis , que  tenia  por  mote 
de  íu  emprefa : Exhit  Vmeens  ut  Vtnceret.  (b)  Para  darnos  á enten  ■ 
der  5 que  en  las  peleas  efpirituales , las  prendas  mas  ciertas  de  la 
fegunda  vidoria  , es  haber  confeguido  la  primera. 

4 Hallaráfc  con  muy  ardientes  defeos  de  deíear  fervir  al  Se- 
ñor , y cada  dia  le  crecerán  mucho  mas , y qiiando  mas  defea  de- 
íearlo  , tanto  mas  cerca  íe  halla  , no  íolo  del  deíco  , fino  de  la 
mifma  pofefion.  Porque  afsi  como  la  propia  fatisfaccion  de  que 
uno  defea  agradar  á nueftro  Señor  , es  la  mas  cierta  feñal  de  que 
no  es  mucho  lo  que  cleíea  , pues  le  parece  que  es  mucho  5 afsi  la 
deíconfianza  de  lo  que  defea  , defeandolo  eñeázmente  , es  la  ma- 
yor íeñal  de  que  lo  eftá  deíeando. 

5 De  cite  defeo  le  refult^rá  otro  muy  perfedo,  que  es,  no  fo- 
lo  deíear  íervir  á Dios , fino  dcícar  reducir  á obras  los  defeos  , y 
parecería , que  todo  lo  que  falta  de  los  deíeos  á las  obras , es  cul- 
pa de  los  deíeos  , y que  no  ion  deíeos  los  que  no  fe  reducen  en 
todo  á las  obras.  Con  ello  andará  fiempre  dcícon fiada  de  sí , def- 
preciando  fiis  defeos , y pidiendo  á Dios , que  cada  dia  los  haga 
mas  eficaces , y fervoroíos. 

6 También  le  parecerá  , que  no  havrá  cofa  grande  de  las 
que  hace  en  el  ícrvicio  de  nueftro  Señor  , ni  pequeña  de  las  que 
errare  , ponderando  mucho  qualquiera  flaqueza  , d imperfección 
propia  5 y no  defvaneciendofe  de  qualquier  obra  de  las  que  hicie  ■ 
re , por  heroyea  que  fea  5 porque  ninguna  llegará  al  defeo  de  agra- 
dar al  Señor  , el  qual  la  traerá  cada  dia  mas  deíconfiada  , recono- 
ciendo , c|ue  no  íolo  íe  halla  lejos  de  obrar  en  fu  fcrvicio , fino  aun 
de  defear  obrar  ; y íolo  fentirá  un  defeo  de  deíearlo,  y le  dirá  con 
verdadero  fentimiento  á Dios. 

Afec^ 


(b)  Apocal.  6.  V.  2* 
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JfeBos. 

y f^OncúfiVit  anima  mea  defiderare  jujilficatlones  tuas,  W aU 
ma  , Señor  , de/eé  de/ear  Quefir  as  juftlficaciones.  Mi  al- 
'xna  lia  deíeado  , y defea  cumplir  vueftros  Mandamientos.' Mi  al- 
ma tiene  aníia  de  deíear  ajuftaríe  a vueftra  (anta  Ley.  Mi  alma 
querria  arder  en  defeos  de  que  vueftra  Ley  fueíTe  fu  ley  , y vuef- 
tros preceptos  íu  gobierno.  No  me  atrevo  a decir  ^ que  deíeo  íer  • 
vitos  3 pero  dejeo  dejear  Jer^iros  y no  que  deíeo  agradaros  ^ no  que 
deíeo  amaros  3 fino  que  deíeo  deíear  amaros.  Suplan  efta  anfia 
de  deíear  los  deíeos  que  no  tengo  de  obrar  , porque  íi  deíeos  de 
íerviros  tuviera  ^ yo  os  firvicra  3 fi  con  deíeos  de  agradaros  me 
bailara  5 yo  os  amara  fiempre  Señor:  hice  lo  que  deíeé  en  lo  ma- 
lo 5 y aquello  miímo  que  era  deíearlo  era  ya  malo.  Veo  que  de- 
íeo lo  bueno  , y no  obro  lo  bueno  , y aísi  temo  que  no  es  bue- 
no 5 ó que  es  vano  mi  deíeo  , pues  no  íc  reduce  a obras.  Temo 
que  es  engano  mi  deíeo  , y que  es  verdad  mi  perdición  , pues  al 
obrar  obro  como  fi  no  deícara  agradaros  5 y al  deíear  deíeo  co- 
cino fi  íolo  me  ocupara  en  íerviros.  Siento  en  mí  una  ley  repugnante 
a otra  ley  ^y  ohrar  con  una  ^y  dejear  con  oti  a,  (^)  O infeliz  hom- 
bre ! Quien  me  librara  de  mi  5 fiempre  perdido  por  dejaros  a 
Vos  5 y por  íegnirme  a mi ! Dejando  las  fuentes  de  Vueftra  Mi- 
íericordia  , bebiendo  de  las  cifternas  inmundas  de  mi  propia  vo- 
luntad. Todo  el  dia  voy  dando  veneno  a el  alma  por  los  íentidos 
del  cuerpo  5 y ella  deíeando  lo  mejor  y íc  contenta  de  alimentaríc 
de  lo  malo.  Las  paflones  arraftran  á los  deíeos , y llevan  tras  si  á 
las  obras.  Obre  yo  bien.  Dios  mió,  y fienta  bien  quien  quiíiere. 
Obre  por  Vos , y contra  mí , y fienta  quien  quiíiere  altamente 
dentro  de  si.  ¿Qué  Mandamiento  no  quebranto  ? Qué  ley  no  ol  - 
vido  ? Que  regla  110  ofendo  ? Que  razón  no  pifo  ? Que  inípi- 
racion  nó  deíeftimo? 

COHFESIOK  ESTI^BJTVJL  , 0 MISTICA  ÍDEL  ALMA 

contra  el  primer  Mandamiento, 

£ ^OR  ventura  os  amo  a Vos  fobre  todas  las  cofas , como 
Vos  me  lo  mandáis , quando  todas  las  figo  dejándoos 

á Vos  ? Y no  por  todas , Dios  mió  , fino  por  cada  una  os  dejo. 

Co?z- 

(c)  Video  áutem  aliam  kgm  m memkh  meis , repugnmtm  mentís  mt<e,  Ad  Román. 
7.  V.  13. 
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Contra  el  fegundo, 

9 ¿Deja  de  defpreciar  Vueftro  Nombre  , el  que  habiendo 
jurado  en  el  Bautifmo  de  huir  las  pompas  de  Satanás , las  fio-uc, 
las  buíca  , y las  íolicita  ? El  que  á tantos  propoíitos  de  íerviros, 
hechos  á Vos , y en  vueílra  cara  , correíponde  con  tantas  eo-ecu- 
clones  de  ofenderos? 

Contra  el  tercero, 

I o ¿ Santifica  las  fieftas  el  que  las  profana , y quando  las  ha- 
bla de  folemnizar  con  la  quietud  en  la  contemplación  , las  viola 
con  la  inquietud  en  la  vanidad  ? Y lo  que  Vos  ordenafteis  para 
deícanfo  del  alma  , lo  ocupa  en  el  defeanfo  del  cuerpo  , robando 
á lo  bueno  lo  malo  , para  ocuparlo  en  lo  vano? 

Contra  el  quarto, 

II  ¿Y  quien  no  os  honra  á Vos , Padre  Amoroíb  , Benig- 
no , Poderoío  , y Grande  , á qué  padre  honra  ? A qué  fuperiores 
venera  ? A qué  Prelados  eílima  ? Todos  le  parecen  á mi  foberbia 
inferiores  5 porque  es  fuperior  á todos  mi  foberbia.  No  refpcto  á 
mi  Confefor  , pues  no  me  enmiendo  5 á los  fuperiores  de  la  Igle- 
fia  5 pues  os  ofendo  5 á los  del  figlo,  pues  no  os  firvo,  porque  ni 
puedo  íerviros  á Vos  ofendiendo  á las  leyes , ni  obedecerlas  bien 
á ellas  ofendiéndoos  , íupuefto  que  unas  , y otras  fe  juntan  á, 
que  os  firvamos , y las  humanas  fe  forman  para  que  tengan  mas 
fuerza  con  el  hombre  las  Divinas.  De  fuerte  , que  ni  mi  volun- 
tad conoce  yugo , ni  mi  libertad  conoce  ley  , ni  mi  íoberbia  á la 
obediencia  , ni  mi  vanidad  á la  humildad. 

Contra  el  quinto, 

1 1 ¿ Y yá  que  no  honro  á mis  Superiores  , quiero  bien  á 
mis  progimos  ? Quien  íe  cícapa  de  mi  ira  ? Quien  no  es  objeto  de 
mi  indignación? Fácil  al  enojo, dificiiltoío  al  perdón  , cruel  fi  me 
ofenden , trifte  fi  me  vengo.  Siento  que  íe  enojen  conmigo, quan- 
do ellos  tienen  razón,  y no  quiero  que  fientan  ellos  que  me  eno- 
gc  contra  ellos  fin  razón.  No  hallo  motivos  para  perdonar,  y ha- 
llo infinitos  para  caftigar.  Las  agenas  ofenfis , y que  á otros  tO' 
can  perdono  , y foy  piadoío  á cofia  de  los  agravios  de  mis  progi 
mos , quando  los  propios  tengo  gravados  en  el  corazón  , fin  dif- 
poficion  alguna  de  piedad  al  perdonarlos.  Y es  lo  peor  , que  la 
culpa  de  mi  afcéfo  defordenado  , doy  á entender  que  es  razón; 
ronuVL  P buf- 
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bufcandolas  para  dar  color  á la  ira,  y quando  quiero  quedar  per- 
fedo,  cfcurandome  foy  cruel,  pues  no  es  fatisfaccion  de  mi  jufti- 
ficacion , ó mi  jufticia , fino  ardor  de  mi  enojo , la  refolucion  que 
al  fatisfaccrmc  elijo.  ¿Qué  mal  que  me  parece  lo  malo  en  los  otros, 
y lo  que  yo  lo  aborrezco  ? Y Tiendo  lo  mejor  en  mí  , peor  que 
lo  mas  malo  de  los  progimos , me  eftoy  amando : con  que  yerro 
en  aborrecer  ai  pecador  por  el  pecado  , quando  Tolo  debo  abor- 
recer el  pecado  , y compadecerme  del  pecador  , y en  amarme  á 
mí , íiendo  verdadero  pecador  , y caufa  a los  demias  de  tantas 
miferias , y pecados,  O fi  me  miraíTe  como  á progimo  para  abor- 
recerme 1 O fi  apartado  de  mí  me  vieíTe  para  que  me  conocicíTe, 
pues  en  mí  hallo  tantas  coías  dignas  de  fumo  aborrecimiento  5 y 
con  todo  eíTo  , fiempre  me  amo , y nunca  me  conozco  , ni  abor- 
rezco! 

Contra  el  fexto. 

1 1 i Por  ventura , puede  igualarfc  otra  impureza  con  la  mia, 
ni  tal  propenfion  á lo  peor  ? Los  ojos  cerrados  á lo  bueno , pron- 
tos , y abiertos  á lo  malo.  Olvidado  , y negado  a las  infpiracio- 
nes  5 obediente  , y rendido  á las  inclinaciones : vaío  de  flaqueza, 
de  inmundicia , de  iniquidad , y miíeria : torpe  en  los  penfamien- 
tos , defcnvuelto  en  las  palabras , inmundo  , y fenfual  en  las 
obras. 

Contra  el  fe^tlmo, 

14  i Qué  no  hurta  quien  nada  tiene  propio , y todo  lo  quie- 
re para  sí  ? Hurto  el  tiempo  á lo  bueno  , y lo  ocupo  en  lo  peor. 
Hurto  la  honra  a los  virtuoíbs , y fe  la  quita  mi  detracción  , y 
mormuracion  á los  honrados.  Al  empleo  efpiritual  hurto  los  dias, 
y doylos  a la  ocupación  temporal.  La  eftimacion  , honra  , favor, 
y corteíla  , que  fe  deben  á los  grandes  , buenos , y reótos  , las 
hurto  para  mí  perdido  , diftraído  , y miíerablc.  Hurto  á Dios  las 
criaturas , pues  habiéndolas  criado  para  sí, las  aplico  para  mí.  EíTe 
Ciclo  5 eílas  Eílrcllas  , cílbs  Planetas  que  crió  para  que  lo  cono- 
cieñe  , y por  ellas  fu  hermofura  amafíe  , las  aplico  á mi  gnfto,  y 
en  mirarlas  me  divierto  , y entretengo.  Las  plantas,  las  flores , la 
amenidad  , y la  hermofura  de  los  prados , de  las  felvas  , de  las 
aguas , que  habian  de  motivar  en  mi  alabanzas  al  Señor  que  las 
crió  , hurto  al  Criador  , y en  ellas  me  recreo  , me  gozo  , y de- 
leyto  , y en  quaiito  es  de  mi  parte  las  uíurpo.  Lo  que  no  tengo 
codicio  , y lo  que  tengo  deíperdicio.  Y aísi  hurto  , fiendo  prodi 
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go,  la  plata  con  emplearla  mal,  como  el  avariento  con  guar- 
darla bien.  ¿Pero  quien  podrá  explicar  mis  hurtos  cfpirituales  ‘ 
quando  doy  la  diftraccion  á la  Oración , y le  quito  la  atención» 
(^anco  me  hurto  á vueftras  infpiraciones , y me  doy  á mis  in- 
clmaciones  ? Quando  doy  al  cuerpo  lo  que  es  dcl  alma  y á la 
carne  lo  que  es  del  efpiritu  ? Quando  (lo  que  es  mas  que  todo) 
el  corazón  que  es  folo  para  Vos , á todos  lo  doy , y folo  os  lo  nie- 
go  a Vos  5 mi  Dios , y Seiíor? 


Contra  el  oBayo. 

1 5 Que  no  miento , fi  todo  yo  íoy  mentira  ? Procuro  encu- 
brir lo  que  íoy  , y manifeibr  lo  que  no  foy.  Soy  malo  , pecador, 
y perdido  , y en  lo  exterior  procuro  parecer  bueno  , manifcílan- 
dome  a todos  por  la  parte  que  engano , y no  por  la  que  daño.  Y 
fobre  fer  todo  yo  una  mentira,  ¿digo  por  ventura  alguna  verdad? 
O no  digo  el  fucefo  como  pafó  , d quando  pafd  , ó donde  íucc- 
dio,o  lo  digo  alterada  la  ruftanda,d  la  circunftancia.  Pifo  la  ver- 
dad , ya  con  la  ponderación  , yá  con  el  afedo  , ya  con  el  zelo, 
deftruyendo  unas  virtudes  con  otras,  y haciendo  de  dos  virtudes 
dos  vicios.  ¿A  que  malo  dige  que  era  malo  fino  malifsimo  Y a 
que  bonifsimo  dige  que  era  bonifsimo  , fino  bueno  ? Pondero 
en  los  progimos  lo  malo  qáe  había  de  templar  , y difminuyo  lo 
bueno  que  había  de  eníalzar.  O quanta  verdad  dijo  vueftro  Dif- 
cipulo  amado  ! Qm  el  hombre  que  dijere  que  es  yerdadero  effe  ?, líen- 
te, (d)  Pues  del  dia  á la  noche  , de  la  noche  al  dia  , qué  hacemos 
fino  m.cntir,  d encarecer  , defviandonos  de  vueftro  Canto  conCe- 
jo  : Sit  firmo  yefier  efi^efi:  non  non  ! yueftras  palabras  si  por 
st , no  por  m I (e)  Con  qué  anfia  aíTeguramos  lo  que  ofrecemos, 
con  qué  tibieza  lo  cumplimos  1 Qué  veftida  la  verdad  de  encare- 
cimiento , pues  quitadas  las  pondei aciones  á las  cofas  , apenas 
le  diviía  la  verdad!  ^ 


Contra  el  noyeno  , y décimo^ 

I í ?Que  muger  agena  ella  íegura  de  mis  dcícos , y qué  de- 
leo no  íe  atreve  a toda  liviandad  ? Hay  bienes  que  no  los  anhele 
rni  codicia  , ni  riquezas  que  no  las  dcícc  , y íolicitc  mi  ambición? 
Finalmente,  fiendo  vueftra  Ley  como  íc  ha  de  í^obernar  el  alma 

Tcn:,n  P2 
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en  orden  al  Criador , y á las  criaturas , no  es  freno  de  mis  culpas, 
fino  teftigo  de  mis  traígrefiones , y maldades.  Mirad  con  quanta 
verdad  digo , que  no  deíeo  ferviros  pues  no  os  firvo  j porque  de- 
feo  defear  ferviros  , pues  que  fiento  el  ofenderos.  Vos  Padre  de 
mifericordia  , y de  miferables , volved  los  ojos  de  vueftra  benig- 
nidad a los  defeos  que  tengo  de  defear  ferviros , y no  á lo  que  me 
falta  al  agradaros.  Supla  vueftra  Piedad  mi  miferia,  vueftra  Bon- 
dad mi  maldad  5 vueftra  Gracia  mi  malicia  , y vueftro  amor  mi 
tibieza, 

{Documentos, 

I j T^Rocurara  en  efte  eftado  el  alma  , feguir  efta  iluftra- 
^ cion  5 ajuftandofe  a la  Ley  de  Dios  , mas  que  á los 
fe  ntimie ntos , y teniendo  por  regiftro  de  fus  íentimientos  á la  Ley: 
de  fuerte  , que  ha  de  hacer  cuenta  , que  los  Mandamientos  de 
Dios  5 fon  el  efpejo  en  donde  fe  ha  de  mirar  , y quanto  fe  viere 
defviada  de  aquella  fanta  , y verdadera  regla  5 tanto  ha  de  creer 
que  lo  efta  de  la  perfección  , aunque  ficnta  , y defee  perfedifsi- 

mamente.  , 

1 8 De  aqui  es  bien  que  le  refulte^un  cuydado  de  examinar 
fus  acciones.  Porque  como  nueftro  díverdmiento  , y propenfion 
a lo  malo  , es  tan  grande  , y tan  fácil  en  nofotros  dcfviariios  de 
lo  red:o  , vivimos  fiemprc  nccefitados  de  que  ande  vigilante  , y 
atenta  la  propia  obfervacion  , fm  dar  lugar  a que  con  el  tiempo, 
y el  olvido  , vaya  cobrando  fuerza  lo  imperfeto  , y pierda  el  al- 
ma con  la  coftumbre  el  conocimiento  de  lo  malo , y de  lo  bueno. 

19  Ha  de  cuydar  mucho  de  efto  que  llaman  menudencias, 
de  que  fe  rien  los  pecadores, y no  fuelen  hacer  calo  los  virtuofos, 
y a las  qualcs  tanto  atienden  los  perfedos  3 porque  en  vencer  efto, 
ha  de  confiftir  la  continua  lucha  de  los  aprovechados , afsi  por- 
que para  buícar  a Dios , no  hay  menudencias , y todo  es  grande, 
como  conduzga  a tan  importante  fin  3 como  porque  el  Efpiritu 
Santo  eníeha  el  cuydado  con  que  nos  hemos  de  guardar  de  lo  po- 
co , para  no  incurrir  en  lo  mucho , pues  dijo. : Qui  f^ernlt  módica^ 
pauíatim  deddet.  (0 

20  Afsi  como  ha  de  tener  cuydado  de  ajuftarfe  cada  dia  mas 
á lo  mejor , y á vencer  las  imperfecciones , que  reconociere  en  sí, 

ha 


(f)  Ecciefiaft.  ip.v.  r. 
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ha  de  procurar  tener  paciencia  para  tolerarlas  quando  no  puede 
vencerlas  j porque  niieftro  Señor  fuele  dejar  al  alma  algunas  pa~ 
fioncillas  , que  la  firven  de  egcrcicio.  Y como  al  Pueblo  de  Dios 
le  fugerd  todos  los  circunvecinos , fino  es  al  Gebufeo,  que  fiem- 
prc  le  anduvo  moleftando  j (g)  deja  también  al  alma  alguna  pa- 
ilón 5 que  la  cgercite  , y molefte , y la  tenga  en  continua  pelea , y 
tribulación  , para  que  viva  mas  dcfpicrta,  y humillada. 

SENTIMIENTO  II. 

TETONES E EL  ALMA  TE^G^NA  , Y T>ESCALZA^ 
y que  Ipafublendo  el  afiero  dificultofi  camino  de  la  perfecclon^afi 
da  a una  cinta  , que  defde  una  Torre  eminente  , en  lo  alto  del  monte 
la  ofrece  el  Amor  Y)hmo.  Tal  mi  fimo  tiempo  , un  ciegue^uelo  figuiendo 
los  molimientos  de  un  perro  que  le  guia  , 'Vá  afeendiendo  á la  cumbre^ 
donde  unos  parecen  caídos  , y otros  anhelando  por  llegar.  El 
alma  explicando  fius  dejeos  ^ dice  las  palabras  del 
Píalm.  1 1 8.  V.  5. 

Utinam  dirigantur  via?  meje , ad  cuftodiendas  juftificationes  mas. 

E fiado, 

A ha  dado  un  paío  mas  interior  el  alma  con  efta 
iluftracion  en  la  Via  Iluminativa  : porque  fi  en  el 
fentimiento  pafado  defeaba  defear  fervir  a Dios, 
en  efte  ya  deíea  que  íus  palos  íe  enderecen  á guar- 
dar fus  Mandamientos.  De  fuerte  , que  pafi  de  los 
defeos  efpcculativos , á los  pradicos , y del  defeo  del  defear  , al 
deíeo  del  obrar.  Pintaíc  muy  bien  al  alma  , como  una  Peregri- 
na (que  el  Cafteliano  llama  Romera , porque  folian  hacerle  mas 
comunmente  eftas  peregrinaciones  a Romaj  la  qual  á pie,  y def- 
calza  , tiene  en  la  mano  izquierda  el  vaciilo  de  los  co-crcicios  ex- 
teriores, y guiada,  y aííegurada  defde  lo  alto  del  monte  de  la  per-  ^ 

feccion  , donde  eíla  el  Aínor  Divino  con  las  infpiraciones,y  au-  ^ 

xilios  eficaces  , é interiores , puellos  los  ojos  en  el  fin  , va  cami- 
nando por  los  medios  para  confeguirlo.  E!  camino  no  deja  de  fer 
dificultofo,  y con  fus  entradas,  y falidas,  en  forma  de  laberinto, 
por  donde  unos  fuben  , otros  caen,  otros  entran , otros  filen  ; la 

puer- 


(g)  Judie,  i.v.  4.  &feq. 
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puerca  es  la  de  la  Gerufalén  triunfante , fiemprc  abierta} Dios  ayu- 
dando , y aguardando  á que  le  buíquen , y para  los  caminantes 
grande  la  dificultad. 

z Entre  los  pocos  hace  mucha  gracia  ver  un  pobre  ciegue- 
cilio  , que  buícando  el  camino  cípiritual , figuiendo  los  movi- 
mientos de  un  perrillo  que  le  guia  , con  íu  báculo  en  la  mano , va 
haciendo  con  gran  tiento  fu  jornada.  Y coníieío  , que  aunque  él 
es  ciego  5 y el  camino  dificultólo  , y cícabroío  , todavía  no  me 
parece  que  vé  menos  efte  ciego  en  el  camino  cípiritual , que  los 
mas  pcrfpicaces , y hábiles  del  temporal } porque  es  fin  duda  que 
en  elle  camino  interior  todos  ios  aprovechamientos  fe  miden  por 
neg^ativas  , y no  como  el  exterior  por  afirmativas.  Ciego  al  dif- 
curio  efta  elle  caminante  , pero  defpierto  á las  inípiraciones.  Cie- 
go á ver  lo  que  deja  , y con  villa  á lo  que  figue.  Obedece  como 
ciego  5 fin  meterfe  en  diícurfos  como  perfpicáz.  Guiado  de  Dios, 
y llevado  a donde  le  guiare  , preceden  las  inípiraciones  , que  ion 
los  fieles  3 como  el  animaiejo  que  fuele  guiar  los  ciegos  , que  en- 
tre los  naturales  es  el  fimbolo  de  la  fidelidad.  Y ella  bendición  la 
echó  Chrifto  nueftro  Bien  en  carne  humana  á ios  ciegos : In  hunc 
mundum  Deni , ut  qui  non  Vident  Ipldeant^  ^sr  qul  Vtient  ceci  fimt,  (a) 
^áta  lo  quejo  Vine  d mundo  ^ fue  para  que  los  ciegos  'Vean  jj  ios  que 
tienen  iñfa  la  pierdan.  Dando  de  pafo  con  la  luz  natural , que  ha- 
bla dado  a los  ciegos  cftc  coníejo  , lleno  de  luz  íobrcnatural  a 
los  demas. 

^ He  venido  a que  el  que  ignora  lo  que  le  daña  , aprenda 
lo  que  le  aprovecha  , y el  que  juzga  , que  fabe  lo  que  le  aprove- 
cha 3 no  ignore  lo  que  le  daña : he  venido  á que  el  prefumido  re- 
conozca que  ella  ciego , y el  humilde  que  fe  juzga  por  ciego , ten- 
ga verdadera  vifta  : he  venido  á que  el  Sabio  entienda  , que  tan- 
to mas  ignora  , quanto  mas  juzga  que  fabe  , y que  el  que  fabe 
que  ignora  , entienda  que  tanto  mas  fiibe  , quanto  mas  pienGi 
que  ignora.  O!  lo  que  nos  daña  efta  vifta,  y ella  vanidad,  de  eftar 
creyendo  que  todo  lo  vemos , y fabemos , quando  todo  lo  ig- 
noramos 3 y aun  efto  mifmo  ignoramos  ! Perder  dcbemios  efta 
vifta  3 fi  queremos  ver  con  otra  mas  útil  vifta.  Y aísi  como  á San 
Pablo  3 el  eterno  Medico  de  las  almas  , primero  le  cegó  de  la  vif- 
ta  que  él  tenia  en  la  períecucion  , que  le  abricíTen  los  ojos  a la 

vif- 


(a)  Joanti.  9,  v.  3 y. 


VIA  ILUMINATIVA.  SENTIM.  II.  1,9 

ta  de  la  converfion  : (b)  de  la  mifma  manera  ella  alma  , ni  con 
el  borden  de  las  buenas  obras , ni  con  la  defnudéz  dcfcalza , ni 
aíida  a los  Divinos  auxilios , le  parece  que  ve  el  camino,  fino  que 
temerofa , y humilde  , y como  ciega  , defeonfiada , y afligida, 
como  enamorada  , enmedio  del  camino  defea  el  camino , dicien- 
do ; Utinam  diri^antur  Yu  mx  ad  cuflodkndas  '¡uftlficadoms  tuas. 

EfeHos, 

4  ^Entirá  cfta  alma  un  defeo  ardendfsimo  de  afegurar  fu  ca- 
mino  eípiritual  ^ y de  no  Hacer  cofa  c^uc  no  fea  muy  con  - 
forme  á la  Voluntad  de  Dios  5 y le  parecer^  , y ferá  afsi , que  fi 
ella  fupieíTe  , que  con  los  mayores  trabajos  ique  pueden  ofrecerle 
á la  naturaleza  , aífeguraíTe  la  gracia  , íc  expondría  á ellos , con 
muy  prompta  , y alegre  voluntad. 

5 De  efte  defeo  le  reíultará  un  temor  , y recelo  de  perder  á 
Dios  5 y de  andar  fiempre  con  efte  cuydado  , y pena  , y ferá  tal, 
que  no  tendrá  contento  ni  fatisfaccion  en  quanto  obra , fino  que 
fiempre  andará  embuclta  en  finto  temor , y amor  , preguntando 
al  mifmo  Dios , y diciendole.  ¿Es  por  ventura  , Señor  mió  , efte 
el  camino  de  Hallaros  ? Son  eftos  los  pafos  de  bufearos , y eftos  los 
defeos  de  agradaros. 

6 De  aqui  la  rafultará  el  cuydado  de  preguntar  á perfonas 
dodas , y efpirituales  fi  vá  bien  encaminada  por  la  vereda  inte- 
rior. Y aunque  parezca  á quien  efto  leyere , que  caufa  efto  alguna 
inquietud  , no  la  dán  el  fentimicnto  con  inquietud  interior  , an- 
tes ella  en  quanto  en  sí  es  le  parece  que  ama  á Dios , y que  defea 
agradar  á Dios , y que  no  querría  otra  cofa  fino  á Dios ; pero  def 
pues  de  eíío  deíconfiada  con  fu  propio  conocimiento , reconocida 
de  fu  flaqueza  , teme  como  quien  ama  , y pregunta  como  quien 
ignora  , y anda  humilde  como  quien  fe  conoce. 

7 Vivirá  determinada  á obrar  lo  que  la  mandaren  ftis  P adres 
eípiritualcs , aunque  fueíTe  necefario  morir  por  fervir  áDios,  Por- 
que como  efta  alma  Ha  defterrado  de  fu  corazón  rodos  los  defeos 
que  no  fean  de  amarle  , y fcrvirlc  5 ni  Hay  cofi  que  la  embarace 
para  íeguir  íu  intento  dentro  de  sí , ni  le  parece  que  puede  Haber- 
la fuera  de  sí , pues  íblo  es  fu  fin  atinar  con  la  verdad  , diciendo 
á Dios. 

Afee- 


(b)  A£lor.  9.  V.  8. 


i 20 


VARON  DE  DESEOS,  PART.  11. 

’AfeBos, 

8 T dirígantur  Vid  , ad  cuftodlmdas  juftlficatlones 

tuas  ! O Señor , fi  mis  pafos  fe  enderczaíTen , y afegu- 
raíTen  en  las  veredas  de  mi  faivadon ! Enfeñadme  , Señor , iPue/íros 
caminos  ^guiadme  por  ios  fendas  de  U perfección'.  Vías  tuas  (Domine‘^ 
demoiijira  mihi , ^ femitas  tuas  edoce  me  I (s)  Quien  íe  apartaííe  de 
lo  malo  , y caminaííe  fiempre  por  lo  bueno  1 Quien  tuvieííe  los 
defeos  fervorofos , las  obras  puras , y famas  ! Quien  anduvieífe 
en  efpiritu  , y verdad  negado  al  cuerpo  , y a la  vanidad  ! Quien 
dejaíTe  al  mundo  en  él , y quien  en  él  vivieííe  fin  él ! Enderezad, 
Señor , los  pafos  torcidos  de  mi  vida  antes  que  llegue  la  muerte. 
Ajuftad  las  obras  a cftos  defeos  , y eftos  defeos  á efíe  amor.  Si  tal 
vez  defeo  lo  bueno , obro  lo  malo , y fi  tal  vez  obro  lo  bueno, 
cada  inftante  apetezco  lo  peor.  Aun  pafo  que  doy  al  feguiros, 
doy  infinitos  al  dejaros  , fi  en  una  virtud  os  bufeo  , en  todas  las 
demas  os  pierdo.  Apenas  egercito  la  caridad , quando  pierdo  la 
paciencia  , como  fi  liuvieííe  fin  paciencia  pura , y limpia  caridad. 
Apenas  me  egercito  en  la  abílinencia,  quando  pierdo  la  humildad, 
como  fi  huvicííc  fin  humildad  abílinencia.  Apenas  abrazo  el  zelo, 
quando  me  pierdo  en  la  foberbia  , fiendo  el  zelo  con  íbberbia 
crueldad.  Aun  deíeo  que  tengo  de  bufearos , fiemo  infinitos  que 
me  incitan  á perderos,  ¿Pero  qué  mucho , Dios  mió  , que  pierda 
el  camino  de  lo  eípiritual , fi  ando  perdido  en  lo  moral  ? Si  las 
coílumbres  no  fon  buenas  , como  pueden  fer  buenos  los  defeos? 
Si  el  árbol  fon  los  defeos  , la  fruta  ha  de  fer  las  obras , y fi  amar- 
ga es  la  fruta  , mi  Dios  , no  es  bueno  el  árbol 

9 Encaminad , Señor  , y enderezadme  , y pueda  mas  vuef- 
tra  Piedad  que  mi  malicia  , vueftro  Amor  que  mi  error.  Qué  pa- 
fos no  diíleis  por  la  oveja  perdida  ? (^}  Mi  alma  es  la  oveja  per- 
dida. O Señor  , que  fiendo  tan  claro  vueftro  camino  nos  perda- 
mos en  él ! Y ni  focorridos  de  vueftra  gracia  fe  aííegure  la  flaque- 
za! Que  á vueftra  luz  nos  perdamos,  y vueftros  focorros  malogre- 
mos! Y que  fiendo  todos  poderoíbs  en  lo  malo,folo  feamos  inhá- 
biles en  lo  bueno ! Para  caer  de!  camino  de  nueftra  falvacion , baf 
ta  , Señor  , nueftra  inclinación  , para  caminar  , y no  caer  , ape- 
nas baila  vueftro  Poder , no  porque  no  fea  infinito  vueftro  Poder, 


(c)  Pfalm.  24.  V.  4.  (d)  Luc.  i j.  v.  4. 
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fino  por  vencer  nueftra  malicia , vueftros  fpcorros , y nucftras 
maldades  á vueftros  auxilios.  Pero  no  , mi  Dios , no  os  habéis  de 
dejar  vencer  , pues  mayor  vidoria  ferá,  y mayor  grandeza  vuef- 
tra  3 que  venza  vueftra  Mifericordia  , que  no  que  nos  caftigue 
vueftra  Jufticia.  Deshacernos  3 y caftigarnos  pecadores  3 fácil  es  a 
vueftro  Poder  5 perdonarnos  3 y encaminarnos  arrepentidos  es  co- 
rona 3 y gloria  de  vueftro  Ser.  No  nos  hicifteis  Vos  para  el  Infier- 
no 3 para  la  Gloria  nos  criafteis  3 apartadnos  del  caftigo  3 guiad- 
nos al  premio. 

I o ¿Por  ventura  os  alabarán  los  condenados  3 os  amarán  los 
pecadores , os  adorarán  los  precitos  ? ISlum  quid  mortul  laudabunt 
te  domine  ? (0  Los  vivos  vivos  3 os  han  de  alabar  5 los  predeftina- 
nados  os  han  de  adorar  3 los  eícogidos  os  han  de  amar.  Crezca, 
Dios  mió  3 el  numero  de  los  que  os  aman  , quando  no  por  nuef- 
tro  bien  , por  vueftra  gloria.  Crezca  el  numero  de  los  que  os  Li- 
guen y quando  no  porque  es  gufto  , porque  es  jufto.  Crezca  el 
numero  de  los  que  no  os  pierden  , y por  Vos  fe  pierden  , quan- 
do no  por  lo  que  ganan  en  adoraros , porque  es  razón  adoraros. 
¿Criafteis  el  mundo  fino  para  ícr  glorificado  en  él  ? Pues  qué  ha- 
cemos en  el  mundo  ? Formafteis  la  vida  fino  para  emplearla  en 
vueftro  férvido  ? Pues  en  qué  ocupamos  la  vida  ? El  alma  trasla- 
do de  vueftro  Sér  , ¿qué  ha  de  bufear  fino  vueftro  Sér?  Ha  de  ha- 
ber , mi  Dios  3 cofa  en  efta  vida  que  pueda  mas  que  efta  verdad, 
efta  razón , y efta  jufticia  ? Pues  como  , Señor , á tanta  fuerza  de 
verdad  , ha  de  vencer  mi  ceguedad  ? A tanta  ftierza  de  razón  mi 
inclinación  ? A tanta  fuerza  de  jufticia  mi  malicia  ? Encaminad- 
me 3 mi  Dios  3 y aíTeguradme  ; apartad  de  mí  todo  el  poder  de 
perderos  , dejadme  íolo  el  de  íeguiros.  Encamineníe  mis  paíos  á 
bufearos , y nunca  defeanfen  hafta  hallaros : Dirigmtur  mece^ 
ad  faciendas , , • 

documentos. 

II  A Unque  la  dcíconfianza  del  alma  no  fea  tal  en  eftc  ef- 
/ \ tado  3 que  necefite  de  mas  recuerdos  que  los  que  fe 
han  dado  hafta  aqui , porque  en  efte  fentimiento  mas  parte  tie- 
ne el  amor  que  el  temorj  todavia  íerá  bien  que  fiempi  e ande  muy 
alccrre,  y confiada  en  el  favor  divino , y juzgando  altamente  de  la 
Tom.Ví.  Q Mi- 

^c)  Ex  Pfalm.  1 13.  V.  17* 
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Mifericordia , y Bondad  de  Dios,  que  no  la  dejará  perderfe  en  él. 

iz  A cfta  caufa , por  dificultofo  que  íea  el  camino  por  don  ~ 
de  Dios  la  llevare  5 y aunque  la  parezca , que  da  los  paíbs  á lá  im- 
perfección , quando  defea  darlos  á la  perfección , no  fe  defalientej 
fino  proíiga  con  pureza  de  intención , y con  fervor  de  obras , en 
quanto  pudiere  , y con  buenos  defeos  en  lo  que  no  pudiere  5 por- 
que Dios  á quien  bufea  dará  buen  cobro  defus  pafos , y puede  fer, 
que  quando  á ella  le  parezca  que  cftá  defaprovechada  , efté  mas 
favorecida. 

1 3 Egercitefe  con  mucho  cuydado,y  fervor  en  todas  las  vir  - 
tudes , y tome  de  efte  íentimiento  la  ponderación  de  que  no  quie- 
re el  alma,  que  la  encamine  íblo  á la  íenda  de  la  perfección , fino 
á las  fendas  , caminos,  y veredas , med  5 porque  como  las  vir- 
tudes (on  por  donde  hemos  de  caminar  á la  corona  , es  necefario 
que  íea  igual  el  cuy  dado  de  caminar  en  todas.  Y afsi  nunca  olvi  - 
de  una^firtud  por  feguir  otra  , fino  egercitefe  quanto  pudiere  en 
las  unas , y en  las  otras.  Porque  aunque  en  la  via  efpiritual , fiem- 
pre  fe  egcrcitan  aquellas  virtudes  con  mayor  fervor , á que  es  mas 
inclinada  la  naturaleza  del  que  las  egercita  5 como  el  colérico  al 
zelo  , el  flemático  á la  meditación  , el  alegre  á la  caridad  , el  me- 
lancólico á la  íbledad  j todavía  nueftro  cuydado  , ha  de  velar  en 
egercitar  con  igualdad  lo  bueno  a- que  tenemos  averíion,  como 
aquello  á que  tenemos  inclinación.  Y con  advertencia  , que  en  lo 
que  íomos  inclinados , vamos  mas  aventurados , y en  lo  que  no 
lo  íomos  , mas  íeguros. 

1 4 Porque  algunos  caminos  en  la  vida  eípiritual , ion  tan 
dificultoíbs  de  conocer  , que  no  es  mucho  que  tenga  el  alma  de- 
feo , y aun  obligación  de  preguntarlo  á los  Dodtos  , y Mifticos, 
como  lo  pregunto  Santa  Tereía , y otras  almas  muy  perfeóbas. 
Será  bien  que  cfté  atenta  á quien  Dios  llevare  por  elle  camino, 
de  buícar  (como  íc  dijo  en  las  primeras  advertencias  del  Prologo) 
Varones  efpirituales , penitentes , y Teologos,  y quietefe  con  lo 
que  la  digeren  en  aquello  que  calificaren  , fin  andar  con  nuevas 
dudas  , en  lo  que  una  vez  cítuviere  decidido  , fino  es  con  nueva 
razón  5 aísi  porque  no  pierda  el  tiempo  (que  íiempre  debe  fer 
tan  preciofo,  y mas  en  los  que  lo  emplean  tan  bien  como  los  ef- 
piritualesj  quanto  porque  de  las  dudas,  fi  no  hay  prudencia,  pue- 
de faltar  á los  eícrupulos,y  fi  entra  una  vez  en  eííe  laberinto  ,fal- 
dra  tarde  , y con  mayor  dificultad  que  aprovechamiento.  , 

SEN- 
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fp^fOKESE  EL  ALMA  mNT^J  m UN  ANDA^DO^ 
de  niño  que  el  Amor  (Dbino  la  eflá  acariciando  para  que  caminé^ 
y día  afligida  con  el  embarazo  , j con  la  dificultad  le  dice  las 
palabras  del  Píalm.  1 6.  v.  5. 

Pcrficc  greíTus  meos  in  femitis  tuis , ut  non  moveantur  vefti- 
gia  mea. 

Eftado, 

A caminando  muy  apriía  el  alma  á deícar  lo  mejor^ 
y ya  no  quiere  en  elle  fencimiento  Tolo  que  Dios 
la  guie  los  palos  , fino  que  de  tal  manera  fe  los  af- 
íegure  , que  no  íolo  camine  por  los  preceptos,  fi- 
no por  los  coníejos,y  aísi  dice: perfice grefllis  meos-^ 
perficionad  mis  pafos,  Y pide  diferetamente  la  perfección,  para  afle- 
gurar  la  obligación  5 pues  quien  no  pufiere  los  ojos  en  lo  mas, 
nunca  llegara  á lo  menos.  Explicafe  muy  bien  el  eílado  de  ella 
alma, en  liallarfe caminando  como  un  niño  en  fu  andador , don- 
de la  prifion  es  fu  libertad  , y fu  feguridad  la  claufura.  Ella  el 
Amor  Divino  llamándola  , y4  con  Tantas  inípiraciones , ya  con 
claras  iluílraciones  , ya  con  att^orofas  perfuafiones , pidiéndola 
que  le  figa , y ella  lo  figue  con  el  trabajo  que  las  cortas  fuerzas 
de  un  niño  caminan  a los  agradables  brazos  de  fii  madre.  Aqui  fe 
han  de  notar  dos  cofas , que  explican  bien  el  eílado  de  ella  alma, 
y los  pafos  por  donde  fe  va  a la  perfección.  La  primera : epe  co- 
mo fe  ha  tocado  arriba  , quanto  mas  fe  camina  , menos  parece 
que  fe  aprovecha  5 porque  tal  vez  es  la  feguridad  del  aprovecha- 
miento el  ignorarlo  , y fu  mayor  indicio  no  creerlo  , y el  alma 
que  en  el  pafado  fentimiento  andaba  fuelta , y ya  parece  que  en  cf- 
te  habia  de  volar  , la  llevan  quanto  mas  camina  , de  manera  que 
apenas  le  parece  que  anda. 

2 La  íegunda : que  como  eíle  camino  no  íe  hace  con  la 
propia  voluntad  , fino  con  la  agena  , es  mas  larga  jornada  correr 
menos  con  la  Voluntad  Divina , que  correr  mas  con  nueftra  pro- 
pia voluntad^  porque  quando  caminamos  gobernados  por  nofo- 
tros , aunque  parece  que  nos  acercamos  á Dios , nos  quedamos 
en  nafotros,y  tanto  mas  de  Dios  nos  apartamos,  quanto  nos  pa- 
Mom.VI,  re- 
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rece  que  nos  acercamos.  Al  contrario , quando  Dios  nos  lleva  co- 
mo á niños  en  un  andador , aunque  cada  movimiento  ha  de  cof- 
tar  un  fufpiro  , y cada  vuelta  al  inftrumento  de  las  ruedas 
queja  , y nos  parece  que  apenas  nos  movemos  para  íeguir  la  vir- 
tud 5 entonces  va  mas  feguro  nueftro  aprovechamiento.  Y afsi 
qualquiera  alma  bien  iluftrada  deíeara  mas  caminar  en  el  andador 
de  Dios  con  lentitud , que  en  la  propia  voluntad  con  ligereza. 

^ Es  el  andador  en  que  Dios  íuele  poner  á las  almas  que  le 
aman  , las  tribulaciones  interiores , y exteriores,  y muy  frequen- 
temente  las  enfermedades , con  las  quales  le  parece  á una  perío- 
na  3 que  ni  fíente  íu  aprovechamiento  , ni  firve  en  cofa  alguna  a 
nueílro  Señor , ni  puede  acudir  á íus  eípirituales  egercicibs  j y aísi, 
que  no  folo  no  anda  , fino  que  va  volviendo  atras  en  íu  camino. 
Si  el  alma  en  efte  eftado  fuere  imperfeóla , y deíaprovechada , pe ' 
dirá  que  la  faquen  del  andador  , y la  degen  caminar  por  sí , por- 
que la  parecerá , que  hará  mas  jornada  íin  él  en  poco  tiempo , que 
dentro  de  él  en  largos  añosj  pero  quien  fupiere  el  aprovechamien- 
to que  íe  configue  en  caminar  lo  que  Dios  quiere  , y dejarfe  lle- 
var por  donde , y como  fuere  férvido  , fácilmente  íe  conformará 
con  fu  voluntad  , diciendo  con  el  Profeta  : Terjicegrejfus  meos  m 
Jemitis  tuis  , ut  non  mo'Veatítur  ’^ejllgia  mea.  Señor  , aííeguremos  lo 
importante , y es  que  mis  paíos  no  íe  vayan  á lo  malo , y que  no 
íalgan  de  la  fenda  de  la  perfección  , al  camino  ancho  de  la  obli- 
gación 3 porque  defde  él  no  me  acerque  al  de  la  perdición.  Cami  ■ 
nemos , Señor  , por  el  padecer  dentro  de  la  perfección  , que  eííb 
quiero  mas , que  andar  con  ligereza  por  la  latitud  de  la  obliga- 
ción. Afligidme  en  la  íenda  de  los  coníejos , que  mas  quiero  eílb, 
que  efparcirme  eípiritualmente  por  la  de  los  preceptos.  Camine- 
mos por  la  íenda  del  no  querer  podiendo , pues  nos  perdimos  por 
el  camino  del  poder  queriendo. 

E/eHos, 

4 ^Entirá  cl  alma  en  efte  eftado  grandes  defeos  de  la  perfcc- 
cion  3 y comenzará  á tener  amor  á la  Voluntad  de  Dios, 
en  quanto  corrige  la  propia  5 porque  como  yá  las  iluftraciones  la 
irán  poniendo  mas  clara  , reconocerá  que  aunque  debe  mucho  al 
Amor  Divino  , en  quanto  la  enamora  j y á la  mifericordia  , en 
quanto  la  perdona , no  debe  menos  á la  Voluntad  Divina  en  quan- 
to la  gobierna , y le  vá  deícaeciendo  la  propia  5 porque  eífe  es 

el 
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el  medio  por  donde  ha  de  lograr  todos  los  demás  atributos 

5 De  aqui  fe  feguirá  otro  efedo  muy  útil , que  es  una  conf- 
tante  determinación  de  dejarle  gobernar  de  Dios  en  todo , afsi  en 
lo  grande  como  en  lo  pequeño  , y bufear  fu  Tanta  Voluntad  en 
lo  que  dudare , y reíblviere , poniendo  los  ojos  íblo  en  el  fin , que 
es  Teguirlo  , fin  reparar  en  los  medios,  fi  no  fe  aífegura  el  fin. 

6 Ira  conociendo  mas  claramente  lo  poco  que  debe  á fu  pro^ 
pia  voluntad  , y como  es  caula  de  íus  mayores  ruinas  , y madre 
fecundifsima  de  todas  fus  miferias.  Con  cito  la  irá  conociendo, y 
guardandofe  de  ellas , y atalayando , y atendiendo  á fus  primeros 
movimientos , para  contenerlos , y corregirlos  con  la  Voluntad 
de  Dios , antes  que  crezcan  , y cobren  fuerzas  para  oponerfe  á 
ella. 

7 Tendrá  con  cíto  amor  grande  á los  trabajos, y parecerán- 
le  de  buena  cara  5 porque  verá  fus  Tantos , y útiles  efedos , y To- 
lo aquello  amará  el  alma  , que  mas  aborrezca  el  cuerpo.  Solo  la 
dará  güito , y alegria  lo  que  la  diere  mas  pena  5 y dirá  con  el  San- 
to Felipe  Neri , muy  frequentemente  : Niente  mi  place  , foio  mi 
place  , qui  niente  mi  place.  Nada  tne  agrada  , folo  me  agrada  , que 
nada  me  agrada,  (a)  Y á Dios , con  fentimiento  verdaderamente 
interior. 

'AfeBos, 

8  l^EryTcc  grejjus  meos , in /emitís  tuis  ut  non  molpeantur  '\)ejli- 
f gia  mea  : Terficlonad  , Señor  , mis  pafos  ^ y no  fe  mué  - 
Ipan  mis  pies  de  lo  bueno  , ni  fe  acerquen  á lo  malo.  Aífegurad- 
me  , Señor , en  vueftro  camino  , para  que  ande  aparcado  de 
los  caminos  del  vicio.  Si  Vos  no  me  teneis , yo  me  perderé  , Se- 
ñor 5 fi  no  me  atais  á vueitra  Voluntad  , yo  caeré  preño  en 
la  mia.  Bien  caras  experiencias  teneis , Dios  mió  , de  lo  que  me 
cucita  mi  alvedrío , pues  nunca  pude  perderme , que  me  cobraífe, 
ni  pude  cobrarme, que  no  me  perdieífe.  Gobiérneme  vueitra  Vo- 
luntad , aífegure  vueitra  Bondad  , dirija  vueitra  Piedad  á quien 
fe  ha  perdido  en  fu  voluntad  , y acabe  yá  de  acabar  en  mí , lo 
que  me  ha  perdido, y dege  de  ferio  que  os  ha  ofendido.  Si  mue- 
re el  malo  , y ie  caitiga  al  delinquente  , juño  es , Dios  mió  , que 
fea  caítigada  cita  voluntad,  y homicida  ,eite^propio  amor  alevo- 

ío. 

(a)  P.  Condene,  en  k Vid.  de  S.  Fclip.  Ncr.  tom.  i.  adíe.  num.  50.  pag.  500. 
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fo.  Dege  de  fer  lo  que  fe  perdió  por  fer  5 y fi  por  vivir  delinquió, 
fea  caífigada  en  lo  que  delinquió.  Queriendo  os  ofendió : fea  caf- 
tigada  no  queriendo  , porque  os  ofendió.  Y como  gobernaba  en 
mí  mi  voluntad , muera  aora , y viva  en  mí  folo  vueftra  Voluntad. 

9 Yo  5 mi  Dios  5 os  ofrezco  el  cucbillo  con  que  muera:  ven- 
gan los  trabajos  , que  no  quiere  ia  na  naturaleza  las  enfermeda ' 
des  que  aborrece  , las  penas  que  merece , y no  merece.  Merece 
las  penas  como  caftigo  , y no  las  merece  como  mérito.  No  la  ha- 
gáis gufto  alguno  , pues  no  vivió  a vueftro  gufto.  No  configa  lo 
que  defea  5 quando  mas  que  a Vos  defea.  Ni  en  la  fubílancia, 
ni  en  la  ciraiftancia  fea  oída  de  Vos  ^ quien  en  la  circunf- 
tancia  , y enlá  íubftancia  os  ofrndio  , nái  Dios,  Si  ha  de  deíear, 
defee  con  vueftros  defeos , fi  ha  de  hablar  , con  vueftras  palabras^ 
fi  ha  de  obrar  ^^con  vueftras  obras  j prque  fi  á ella  la  dejais , Se- 
ñor , quanto  pienfe  , obre  , y hable  fera  error.  Vueftro  andador 
es  verdadero  andador  , y mas  ligero  que  las  mas  ligeras  alas.  No 
me  faqueis  de  la  claufura  de  vueftra  Voluntad  , de  la  prifion  de 
vueftro  Amor.  En  la  cama  enferma  , en  la  cafa  atribulada  , err 
la  calle  afrentada  , en  la  plaza  perfeguida  , quiero  amar  lo  que 
aborrezco  , y abrazar  loque  padezco , mas  que  vivir  arriefgada 
en  la  falud , mandando  en  la  familia , cortejada  en  ia  calle,  aplau- 
dida en  la  Ciudad.  Quiera  mi  voluntad  aquello  que  quiero  yo, y 
quiera  íiempre  lo  que  queréis  Vos.  No  íeamos  ya , Dios  mió  ,uno 
yo  , y mi  voluntad.  Yo , Señor  , íea  la  porción  íuperior  de  mi 
voluntad , y efté  fugeta  á vueftra  Voluntad  : viva  la  Reyna , firva 
latautiva  : mande  en  mí, y corónele  en  mí  vueftra  Voluntad.  Si 
hafta  aqui  mi  voluntad  , y yo  nos  conformamos  en  lo  malo  5 ya 
mi  voluntad  por  fuerza , y yo  de  voluntad  hemos  de  ícr  goberna- 
dos de  vueftra  Divina  Voluntad.  Arraftrc  , padezca,  y gima  efta 
porción  inferior  , y figa  la  fuperior  , obedeciéndoos , pues  foys 
Vos  mi  Superior.  Y aunque  ella  defee  lo  que  quifiere  , ha  de  ha- 
cer lo  que  yo  quifiere  5 y yo  quiero  , Señor  , lo  que  queréis , y 
afsi , enfeñadme  a hacer  vueftra  Voluntad : T>oce  me  facete 
tatem  tuam  , quia  T>eus  meas  er  tu»  (l>) 
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(Documentos. 

PRomueva  eftos  Tantos  , y devotos  Tcntimientos  , te- 
niendo por  cierto,  y fijando  enmedio  de  Tu  corazón, 
que  es  mejor  lo  que  Dios  hace  en  Tu  aprovechamiento,  que  quan- 
to  ella  pedia  penfar  , ni  imaginar  para  confeguirlo.  Porque  aísi 
como  efta  mas  íegura  íu  íalvacion  en  las  manos  de  Dios , que  en 
las  propias  5 eftan  mas  Teguros  los  medios  por  donde  fe  ha  de  ca- 
minar á fu  falvacion,  pues  no  hay  alma, que  tanto  fe  quiera  á sí, 
quanto  Dios  la  quiere  á ella. 

1 1 Confidere  , que  uno  de  los  grandes  defatinos  , que  po- 
día pretender  un  hombre  , era  Tiendo  ciego  deTde  íli  nacimiento, 
querer  gobernarTe , y aun  guiar  en  un  camino  muy  dificultoTo , á 
quien  tuvieíTe  muy  perípicáz  viíta  , y TueíTe  autor  del  mifino  ca- 
mino. Pues  aTsi  como  ello  era  locura  , lo  es  querer  eícoger  cami- 
no eTpiritual  el  alma  , y no  dejarTe  gobernar  por  Dios  5 pues  ni 
ella  Tabe  Tino  perderderíe  , ni  acierta  fino  á precipicarTe  , ni  diT- 
curre  , Tino  para  condenarTe  , menos  que  alumbrada  , guiada  , y 
encaminada  de  Dios. 

I 2 Con  efta  confideracion  , y íeguridad  de  que  Dios  nueT 
tro  Señor  , deTca  mas  el  aprovechamiento,  y la  gobierna  mejor, 
ande  Tiempre  afida  íolo  de  Dios.  De  Tuerte , que  quanto  la  em~ 
biarc  lo  reciba , y quanto  la  ordenare  lo  cgecute  : efto  es , que  fi 
vienen  trabajos  Te  alegre  , y Ti  le  vienen  felicidades  las  tema  , fi 
vienen  enfermedades  las  abrace,  fi  tiene  Talud  la  recele,  confifte- 
rando  quanto  menos  habilidad  tiene  para  lo  malo  enferma  , y 
quanto  mas  tiene  Tana.  Porque  aísi  como  el  perdido  de  juyeio  ha- 
ce menos  daño  atado  y aTsi  con  la  enfermedad  el  pecador , d el  ef 
piritual , halla  mas  provecho  por  eftar  en  menos  diípoficion  de 
perderfe. 

I ^ Debe  advertir  para  efto  , que  Tiendo  mas  fácil  en  noío  - 
tros  perdernos  que  ganarnos  , y acercarnos  á lo  malo  que  a lo 
bueno  j es  mejor  que  Dios  nos  ponga  en  eftado  , que  aunque  no 
nos  hallemos  fáciles  a lo  bueno , tampoco  eftemos  hábiles  á lo 
malo  , y la  razón  es  llana  : porque  el  Taño  para  ícr  bueno  , nccc- 
Tita  de  muchas  virtudes  para  vencer  muchos  vicios,  y al  enfermo 
una  virtud  le  bafta,pues  en  habiendo  Talud, ha  menefter  el  hom- 
bre caftidad  contra  la  lujuria  , caridad  contra  la  embidia , humil- 
dad contra  la  Toberbiaj  y á efte  refpedVo  las  demás  virtudes , con- 
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tra  los  demás  vicios , por  eftár  compueftos  los  humores  cfpiritua- 
les  del  alma  , con  la  irafciblc  , y la  concupiícible  , de  tal  manen, 
que  fino  íc  corrigen  las  malas  inclinaciones  á los  vicios , con  las 
buenas  infpiraciones  en  las  virtudes , fácilmente  enferma , y muc- 
re el  efpiritu , y de  ello  el  mayor  rieígo  en  la  falud.  Pero  el  que 
fe  halla  enfermo  , y á quien  Dios  tiene  en  el  andador  de  las  tri- 
bulaciones , cañ  todas  cftas  virtudes  conferva  en  habito  , fin 
que  tenga  que  reducirlas  á adtos  5 porque  no  le  combaten  tan- 
tos vicios , y folo  con  el  eícudo  de  la  paciencia  tiene  lo  que  ha 
menefter.  Aflígela  la  calentura  , paciencia.  Atorméntala  el  dolor, 
paciencia.  Sirvcnla  con  poca  puntualidad  , paciencia.  Danla  poca 
cfperanza  de  la  vida , paciencia.  Olvidanla  los  amigos , paciencia, 
Nieganla  los  deudos , paciencia.  Egecutanla  los  acreedores , pa- 
ciencia. Acofala  la  pobreza  , paciencia.  No  la  focorren  los  obli- 
gados 3 paciencia.  Con  que  con  íola  una  virtud  fe  defiende  de  to- 
dos los  vicios.  Porque  el  enfermo , ni  tiene  gana  de  mormurar, 
ni  anfia  de  medrar  , ni  difpoficlon  para  bufear  la  liviandad , ni 
para  egecucar  la  maldad , ni  para  fraguar  el  embulle , ni  para  le- 
vantar el  teftimonio.  Y afsi  con  guardar  íu  puerta  el  alma  con 
el  efeudo  de  la  paciencia  de  los  golpes  de  la  ira  , y otras  pafion- 
cillas  de  cite  genero , le  halla  aíegurada  de  todos  los  demás  vicios. 
Y lo  mifmo  fucede  con  poca  mas  , d menos  diferencia  en  todos 
los  demás  generes  de  tribulaciones  , con  que  nos  ata  Dios , para 
que  no  nos  hagamos  daño.  Tal  es  nueítra  flaqueza  , y miíeria, 
que  tenemos  tal  vez  librada  la  falud  del  alma  en  la  enfer- 
medad del  cuerpo , y cierta  la  enfermedad 
en  fu  falud. 
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SENTIMIENTO  IV. 


T^pfONESE  EL  AUO%^  (DIFINO  COK  (DB 

enojado  ^fulminando  rajos  contra  el  alma  , la  qual  al  mifmo  tiempo 
huye  de  una  liehrecilla  que  la  perfgue  , diciendo  las  palabras 
del  Pralm.  118.  v.  120. 

Configc  timore  tuo  carnes  meas : a judiciis  cnim  ruis  timui. 

E fiado, 

Orqiie  no  fe  le  olvide  al  alma  el  padecer  , que  es  la 
corona  del  merecer  , vuelve  nueftro  Señor  con  las 
tribulaciones  á darla  nuevos  recuerdos  de  íu  amor. 
Y aísi  entre  fequedades , y deíconíianzas  , ponién- 
dole el  Amor  Divino  la  maleara  de  enojado , aun- 
que encubre  mal  los  reljDlandores  de  amante , flilminando  rayos 
de  tribulaciones , viendoíe  afligida  ella  con  el  temor  , que  ya  le 
iba  cebando  en  el  amor  , le  dice  á íu  Divina  Mageftad  ; Confine 
timore  tuo  carnes  meas  : á judiáis  enim  tuis  timui,  Claliad , Señor^ 
mi  carne  con  lauefiro  fanto  temor  , pues  mi  alma  teme  "nuefiros  juicios, 
Y aqui  fe  reprefenta  quan  aventajado  fentimiento  es  efl:e,y  quan 
adelante  camina  efta  alma  , en  los  Tantos  , y fervoroTos  defeos. 
Porque  Tiendo  aísi , que  quatro  Tentimientos  mas  ariiba  , no  le 
atrevia  á decir  que  deíeaba  Tervir  á nueftro  Señor  , Tino  que  de- 
Teaba  deíear  Tervirle  j aqui  no  íolo  quiere  que  Dios  la  dé  temor  al 
alma,  Tino  que  le  clabe  en  Tanto  temor  el  cuerpo:  y que  aTsi  como 
teme  el  eTpiritu  á Dios,  le  tema  también  la  carne  : y que  iguales 
paTos  vaya  dando  á la  perTeccion,cl  exteriorjque  el  interior  coTa  mas 
Tacil  de  pedir  , que  de  conTeguir  , y de  Triplicar  que  de  alcanzar. 
Porque  ellas  dos  porciones  interior  , y exterior,  alma,  y cuerpo, 
cTpiritu  , y carne  , ion  de  tan  diTerentc  íubftancia  , é inclinacio- 
nes , que  quando  la  mejor  no  ella  íujeta  a la  peor  , rariTsimas  ve- 
ces andan  conformes  5 y aísi  yo  pocas  veces  veo  paz  entre  el  cuer- 
po , y el  alma  , Tino  es  en  los  pecadores , en  los  quales  quiere  el 
eTpiritu  lo  que  el  cuerpo  , que  es  liolgarTe  , y la  carne  lo  que  el 
alma  , que  es  entretenerle  : pues  como  quiera  que  la  mala  coT- 
tumbre  va  cobrando  Tuerzas , y cada  dia  endureciendoTe  mas  el 
corazón  en  lo  malo  , Tordo  a las  inTpiraciones , y ciego  a las  luces 
de  la  razón  j vaníé  durmiendo  de  manera  los  Tentimientos  del  al- 
Tom,  VI,  R ^^3 
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ma , que  no  hay  quien  mande  en  aquella  cafa , fino  el  cuerpo  que 
cftá  firviendo  , y obedeciendo  al  apetito.  Con  cfto  el  alma  , y el 
cuerpo  del  pecador  , viven  con  grande  paz  , ferenidad  , y güilo, 
o por  mejor  decir  engano  , haíla  que  viene  la  muerte  , y corre  la 
cortina  al  retablo  de  fus  miferias , y les  pone  en  guerra  la  Divina 
Juílicia,  frantes  no  les  previene  fu  Mifericordia : y cíla  es  la  paz 
que  llama  David  de  pecadores  , y que  zelaba  íobre  ella  ; Zi- 
laVí  fu^er  ¡nlqms  , pacm  peccatorum  Vidms.  (a)  . 

2 Pero  el  efpiritual , y íiervo  de  Dios , por  muy  aprovecha- 
do que  eíla  , tarde  , o nunca  fujeta  de  tal  manera  la  naturaleza, 
que  no  tenga  con  ella  cada  dia  muchas  peleas  la  gracia.  Porque 
al  tiempo  que  el  alma  teme  a Dios , el  cuerpo  íolo  teme  la  faticra, 
que  es  el  medio  de  llevarnos  á Dios : y al  tiempo  que  el  alma  de- 
fea padecer  por  Dios , el  cuerpo  huye  de  la  mortificación , que  es 
camino  de  padecer  por  Dios : y quaiido  el  alma  fe  halla  alegre 
con  la  tribulación  por  Dios  , el  cuerpo  fíente  la  pena,  y congoja 
fin  acordarle  que  hay  Dios.  Y en  cfte  íentimiento  el  alma  quer- 
ría ajuílar  las  groíerias  del  cuerpo, a las  delgadezas,  y atenciones 
del  efpiritu  , y que  fupieííc  el  cuerpo  difeurrir  en  las  fuperiori- 
dades  del  alma  , y temer  a Dios  como  le  teme  ella. 


^ Y ponderafc  muy  bien  el  temor  fanro  con  que  fe  halla  ef- 
ta  alma  de  ofender  a nueílro  Señor  , y que  eíía  es  la  caula  de  de- 
íear  que  lo  tenga  también  el  cuerpo  , en  que  ai  mifmo  tiempo 
que  Dios  la  eíla  fulminando  rayos  de  tribulaciones  , ella  ella  hu- 
yendo de  una  liebre  que  la  pcríigue  , y acola.  Que  es  lo  miímo 
que  decir,  que  el  alma  que  de  verdad  teme,  y ama  al  Señor,  de- 
be temer  lo  pequeño  , que  Ion  las  imperfecciones , y pecados  ve- 
niales , como  los  mas  atroces,  y capitales.  Y no  quiere  decir, que 
fon  ios  milmos  los  unos  que  los  otros , ni  que  igualmente  fe  de- 
ben llorar , huir , ni  fentir , ni  que  no  es  mejor  incurrir  en  lo  me- 
nos que  en  lo  mas  j lino  que  fu  dcíeo  es  tan  interior  en  ajuílarfc 
a la  Voluntad  del  Señor , que  ni  le  querría  enojar  en  lo  poco  , ni 
en  lo  mucho  5 y que  afsi  huye  de  una  liebre  , que  es  un  pecado 
venial  como  de  un  León , que  es  un  mortal : porque  es  cierto , que 
quien  ama  verdaderamente  a Dios , fíente  tanto  darle  aun  el  me- 
nor diíguílo  , que  no  hay  pofi  que  igualmente  le  aíombre , como 
el  recelo  de  enojarle,  ya  en  lo  grave,  ya  en  lo  leve,  aunque  cla- 
ro cíla  , que  ícntirá  mas  lo  grave. 


f^)  Pfalm. 
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4 iluftraciones , teniendo  cada  día  mas  perfec- 

M to  temor  de  Dios , defeando,  que  no  folo  íu  alma,é  inte- 
rior, fino  fu  cuerpo,  y exterior  no  fe  deívien  de  fu  (anta  Voluntad, 
y hará  quanto  pueda  para  procurarlo,  y confeguirlo  del  Señor. 

5 Rcíultarále  también  grande  odio  al  cuerpo  , y fus  groíe- 
rías  , y fentirá  fumamente  que  ande  fiempre  rebelde  , y repug- 
nante á el  alma  , y andará  continuamente  con  quejas , y peticio- 
nes a Dios  íobre  remediar  eftc  punto , el  qual  no  deja  de  íer 
muy  Util , aunque  no  lo  configa  del  todo  , pues  íobre  íer  Tanto, 
y perfecto  el  intento , eíía  mifma  repugnancia  del  eípiritu  , es  ac  - 
to  heroyco  de  vencer  con  la  parte  Tuperior  á la  inferior  , con  que 
cobra  fuerzas  la  una  , y las  vá  perdiendo  la  otra. 

6 De  cfte  aborrecimiento  le  refultará  mayor  facilidad  , y 
difpoíicion  para  íujetar  el  cuerpo  á el  alma  con  la  mortiíicacion5 
porque  afsi  como  defeamos  confervar  lo  que  amamos , y deftruir 
io  que  aborrecemos ; el  dia  que  una  alma  reconoce,  quan  digno 
es  fu  cuerpo  de  fer  tratado  como  verdadero  eíclavo  , fácilmente 
lo  corrige  , y refrena  con  todos  aquellos  aólos  de  penitencia  , que 
Te  proporcionan  á eftc  fin. 

7 También  fe  hallará  con  grande  confufion  , y dolor  de  las 
culpas  , y caídas  ordinarias , á que  le  obligarán  las  rebeldías  del 
cuerpo  5 porque  como  efte  nunca  acabará  de  fugetarfe  al  cfpiri- 
tu  , tampoco  le  faltará  materia  de  llorar  , ni  caufa  de  humilla  ríe 
delante  de  la  Mageftad  Divina  , fuplicandole  , que  acabe  yá  de 
rendir  las  defordenadas  paflones , que  dán  continua  guerra  á fu 
eípiritu , y dirá: 

ÁfeBoSk 

8 ^^^Onfige  tlmore  tuo  carnes  meas  : a jadiciís  enim  tuis  tirnui. 

V j ClaJ^ad  , Señor  , con  l¡}ue/}ro  fanto  temor  mi  cuerpo  , como 
'^defeo  que  lo  ejlé  mi  alma  , pues  tiemblo  de  l¡)ue/lros  juicios.  ¿Por  qué. 
Dios  mió  , ha  de  haber  en  mí  quien  no  os  tema  , ni  quien  dege 
de  obedecer  á mi  alma  , quando  ella  á Vos  obedece  ? Que  al 
tiempo  que  yo  os  ofendía , y mis  ruinas , y perdición  abrazaba  el 
cuerpo  , y carne  me  refifticra  , no  folo  era  tolerable  , fino  jufto, 
pues  á quien  iniquamente  manda, Tantamente  fe  refiftej  pero  que 
la  que  fue  tan  pronta  á obedecer  en  lo  malo  , fea  rebelde  á obe- 
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decer  en  lo  bueno  , quien  lo  puede  tolerar?  No  hay  pafo  que  no 
me  cuefte  un  fufpiro  , ni  hay  afedo  que  no  me  cuefte  una  lucha. 
Y pues  habiendo  llegado  el  alma  á reconocer  lo  que  os  debe 
amar , y lo  que  os  debe  temer  , eílá  íiempre  rebelde  , y contu- 
maz el  cuerpo  , y Tiendo  la  mifma  ligereza  al  perderle , y la  miT> 
ma  delgadeza  al  divertirfe  , es  la  mifma  ignorancia  al  mejorarle. 
Quan  delgadamente  difeurre  en  los  güilos  1 Quan  dieílramente 
en  los  deley  tes  ! Cómo  fabe  en  la  gula  , lo  que  va  de  un  manjar 
fabroío  á otro ! Con  qué  arte  perfuade  en  lu  liviandad  ! Con  qué 
deílreza  le  porta  en  la  ambición ! Qué  bien  le  gobierna  en  la  íb- 
berbia  , para  fer  amado  como  cortés , y pilarlos  a todos  como  al- 
tivo ! Que  íagazmente  en  la  codicia  ! Qué  lucido  en  la  prodigali- 
dad ! Con  qué  mana  le  acomoda  con  qué  atención  le  conlerva, 
con  qué  valor  fe  defiende  ! Y elle  que  es  tan  delgado  , tan  pru- 
dente 5 tan  delpierto  en  los  vicios , es  la  milma  tibieza  , igno- 
rancia 5 y remifion  en  las  virtudes.  Y habiéndole  criado  Vos, 
Dios  mió  5 para  inílrumento  del  alma  , en  quien  ha  de  egerci- 
tarlas , fe  revela  5 y fe  eníoberbece  queriendo  mandar  a el  elpi- 
ritu  , traherlo , y reducirlo  á íus  vicios. 

9 Dichofo  el  que  con  la  muerte  deja  elle  mal  compañero 
de  la  vida , pefo  del  alma  que  habia  de  fer  íu  alivio  , cuidado 
que  habia  de  fer  delcanlo  , enemigo  que  habia  de  íer  amigo.  Lle- 
gue , Dios  mió  , el  temor  del  clpiritu  a crucificar  la  carne  , y fi 
ella  no  tiene  conocimiento  del  temor  filial , lepa  á qué  fabe  el  1er- 
vil.  Si  no  conoce  los  güilos  eípirituales , tema  con  los  trabajos  cor- 
porales. Tcloros  de  enfermedades, y dolores  tiene  , Señor , vuefe 
tra  Piedad  , teloros  que  nos  llevan  á gozar  de  vueílra  Bondad. 
Aflija  á mi  cuerpo  el  dolor , halla  que  fe  aíslente  en  él  vueftro  te- 
mor. Acofenlc  trabajos  , halla  que  los  ojos  que  tiene  pueílos  en 
la  tierra  los  levante  al  Cielo , y halla  que  la  villa  que  mira  a ello 
caduco,  y tranfitorio  mire  á lo  celellial , y eterno.  Aunque  es 
tierra  olvidefc  de  que  es  tierra  para  feguir  lo  eterno , pues  tan  ol- 
vidado eílá  que  lo  es  , para  cebarle  como  eterno  en  lo  caduco.  Si 
ama  los  güilos  , y los  deleytes  , aífegurelos  en  la  eternidad  deján- 
dolos en  la  vanidad  , que  aquellos  ion  ciertos , y ellos  fallos.  Ha- 
ced , Dios  mió , que  atienda  mi  cuerpo  á ellas  razones , y que  ya 
que  no  reconoce  como  debe  vueílra  Mifericordia , ni  adora  vuef-, 
tro  Sér  , tema  vueílra  Jufticia , y tiemble  de  vueílro  Poder  : Co?i- 
timore  tuo  carnes  meas^ 

Oq- 
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lio  T^Romucva  cíle  Tanto  temor,  pidiendo  á Dios  con  ora- 
JL  cion  inflante , y fervoroía  atemorice  íii  carne , y cor- 

rija a fu  cuerpo  , de  manera  que  no  pueda  mas  que  el  alma  , y 
que  tenga  humillado  un  enemigo  tan  domeílico  , y natural , y 
del  qual  no  íolo  anda  acompañada , fino  veílida , a quien  no  pue- 
de dejar  , aunque  quiera  , halla  que  quien  fe  lo  dio  Te  lo  quite. 

1 1 Juntamente  con  pedir  á Dios  gracia  para  corregirle  , le 
ha  de  pedir  paciencia  para  íufrirfe  , y ello  ultimo  es  mas  fácil 
que  lo  primero.  Porque  fino  es  en  Chrillo  nucllro  Señor,  donde 
clluvo  el  alma  unida  á la  Divinidad , y aísi  ellaba  obedientifsimo 
íu  Sacroíanto  Cuerpo  á el  Alma , y en  la  Purifsima  Virgen  María 
fu  Madre  , en  quien  Cuerpo  , y Alma  a un  mifmo  palo  , y con- 
íonancia  acomulaban  por  inflantes  teíoros  infinitos  de  caridad  ar- 
dentifsima  , con  profunda  admiración  de  los  mas  encumbrados 
Serafines  ; todas  las  demás  almas , y cuerpos  de  las  criaturas , por 
la  mayor  parte,han  vivido  encontrados  entre  sí  al  obrar  lo  bueno, 
quando  no  ellan  conformes  en  lo  malo.  Y afsi  el  rendimiento  que 
pretende  el  efpiritual  en  la  carne  , yá  que  no  lo  configa  para  la 
quietud  , lógrelo  para  el  aprovechamiento  , pues  quantas  rebel- 
días fmtiere  de  la  parte  inferior  al  tiempo  que  obra  fantamente  la 
fuperior , sí  bien  ion  vilezas  del  cuerpo  , pero  fon  coronas  del 
alma. 

1 2 También  debe  eílár  advertida , que  afsi  como  conoce  las 
tribulaciones  , y trabajos  que  por  inflantes  le  caufa  la  mala  ve- 
cindad del  cuerpo  , debe  portarfe  con  él  fevera , y confiante  para 
corregirlo  , y reformarlo.  No  tanto  creyendo  que  lo  ha  de  poder 
refrenar  de  manera  que  fe  olvide  de  lo  malo  , fino  que  le  ha  de 
obligar  á obedecer  lo  que  le  mandaren  en  lo  bueno.  Y afsi  eflé 
muy  atenta  á los  movimientos  de  fu  inclinación  , y a aquello  a 
que  lo  viere  mas  propenío , aunque  fea  bueno, y hagale  que  obre 
en  ello  mas  remiío,ó  en  aquello  que  le  viere  mas  averfo,  que  lo 
obre  mas  fervorólo  , halla  que  lo  fujete  á que  (fino  con  igual 
güilo)  con  igual  obediencia  , y prontitud  acuda  á todo. 

I ^ Ella  lucha  requiere  mucha  oración  , ó por  mejor  decir, 
que  toda  la  vida  fe  ocupe  en  oración  j pues  es  cierto , que  quando 
un  hombre  nacieííe  , y fe  criaííe  fin  otra  ocupación  en  ella  vida, 
que  de  procura  ajullarfe  el  cuerpo  á el  alma  , ellando  ella  obe- 

dien- 
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diente  a Dios , terna  materia , y ocupación  baftante  para  no  vi- 
vir ocioíb  defde  el  primero  inflante  de  la  lumbre  de  la  razón , baf- 
ta  el  poflrero  aliento  5 pues  vemos , que  íolo  en  eflo  fe  ocuparon 
los  Santos , cinquenta , (cfenta  , y mas  anos  , y al  cabo  íolo  con 
la  vida  perdia  íu  fuerza  el  cuerpo,  y quedaba  rendido  a los  pies  del 
alma.  Y afsi  quien  atendiere  á efla  guerra  , nunca  ha  de  dejar  de 
la  mano  derecha  la  eípada  de  la  mortificación  , ni  del  brazo  iz- 
quierdo el  cícudo  de  la  paciencia , ni  del  pecho  el  fervor  de  la 
oración. 

SENTIMIENTO  V. 

^^TOmSE  EL  ALMA  EK  UN  CAMPO  , A QUIEN 

el  Amor  (Dilpino  cubre  ios  ojos  porque  no  Ipea  la  'Ufanidad  que  la  foU- 
clta  3 y ella  pidiendo , j con/mtiendo  efte  faleor  le  dice  las 
palabras  del  Píalm.  1 1 8 . v,  57. 

Averte  oculos  meos  ne  videant  vanitatem. 

Eflado. 

A en  efte  eflado  el  alma  fube  á otro  grado  mas  de 
perfección  , que  es  muy  propia  de  la  Via  Ilumi- 
nativa. Porque  viendo  que  figuc  la  vanidad  de 
efla  vida  , fus  guftos , y delcytes , fus  riquezas , y 
felicidades , divertimientos , y enganos , bolvicn- 
do  las  efpaldas  á la  vanidad , y cubriéndole  el  Amor  Divino  los 
ojos  con  fus  fantas,  y benditas  manos , le  dice  á Dios : Alerte  ocu- 
los meos  3 ne  Videant  'Vanitatem.  Apartad  , Señor  , mis  ojos  para  que 
no  Van  la  Inanidad.  Y es , que  efla  alma  no  folo  quiere  guardar 
de  la  vanidad  el  corazón  , fino  la  vifta  , no  íolo  no  incurriría, 
mas  aun  no  verla.  En  lo  qual  obra  con  muy  clara  luz  j porque 
conociendo  , que  los  primeros  principios  del  daño  , confiften  en 
no  prevenir  los  primeros  principios  al  deleyte  , quiere  anticipar 
la  vidoria  , venciendo  primero  el  no  ver  , por  eícufar  el  incurrir. 
Y como  en  la  vida  eípiritual  codo  el  arte  de  la  guerra  confifte  en 
eícufar  la  pelea  , é ir  ganándole  al  enemigo  las  puertas  antes  que 
el  nos  las  gane  , y las  ocupe , (pues  fi  Eva  no  huviera  mirado  a la 
fruta  del  árbol  , no  huviera  incurrido  en  la  tranígrcfion  del  pre- 
cepto 5)  quiere  evitar  efla  alma  las  fegundas  peleas  ,con  las  pri- 
m eras  vidorias , y procura  vencer  huyendo , que  es  el  mayor 
arte  de  pelear  en  la  guerra  del  cípiritu. 

Aísi- 
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z Afsimirmo  fe  conoce  el  aprovechamiento  de  cita  alma , e n 
que  teniendo  los  pies  prontos  al  huír , no  fe  cubre  los  ojos  con 
íus  manos  , fino  que  pide  á Dios  que  le  aparte  los  ojos  : A'y)erte 
oculos  meos  : de  fuerte  que  no  pide  tanto  que  la  dé  gracia  para  que 
ella  los  aparte  , fino  que  él  fe  los  aparte  , reconociendo  quan  po- 
ca feguridad  tiene  fu  enmienda  , quando  fe  halla  librada  en  fu 
voluntad  , y quan  firme , y perfeverante  en  la  de  Dios,  Y afsi  cílá 
muy  advertidamente  dibujado  el  Señor , que  cubre  los  ojos  á el 
alma  , y no  que  ella  mifma  fe  los  cubre  , aunque  á ello  la  ayu- 
daíTe  el  Señor  5 pues  no  hay  duda  que  todo  lo  firme  , confiante, 
y perfeverante  , ha  de  venir  de  aquellas  fagradas  manos  , y mas 
en  un  fentido  tan  poco  mortificado  como  la  vifia , y que  tan  abier  * 
tas  tiene  las  puertas  al  daño , fi  no  lo  previene  Dios  con  el  remedio, 

EfeSlos, 

^ efia  fanta  ilufiracion  , la  dara  Dios  gran  deíeo  de 

foledad  , y retiro  interior , huyendo  lo  pofible  de  que 
no  folo  el  corazón  , pero  ni  la  vifia  participe  de  cofa  que  la  pue- 
da divertir  de  fu  camino.  Y aísi  vivirá  con  efie  cuydado  , tanto 
en  las  ocupaciones  temporales  , como  en  las  efpirituales  , que  en 
unas , y otras  tiene  bien  en  que  perderle  el  alma , fino  anda  muy 
vigilante  , y atenta. 

4 Si  fucedieífe  hallarle  en  ocupación  , que  no  pueda  eícuíar 
el  vér  la  vanidad  , y aun  hallarfe  enmedio  de  ella  , como  en  los 
Palacios  de  los  Reyes , en  las  Cortes  de  los  Principes , en  las  ocu- 
paciones del  gobierno,  á quien  frequentemente  acompaña  la  va^ 
nidad  , oficntacion  , y lucimiento  mundano , en  las  del  minifie- 
rio  Pafioral,  y adminifiracion,  y gobierno  de  almas  5 acuda  luego 
á Dios , y le  pida  que  la  cierredos  ojos  á la  relajación  interior, 
para  que  no  vea  con  gufio  lo  que  no  puede  eícufarfe  de  vér  en  lo 
exterior.  Supliquele  á íu  Divina  Magefiad  , que  ya  que  vé  la  va- 
nidad , no  fe  la  dege  mirar  : fuponiendo  , que  el  vér  es  facultad  ^ 

precifa  de  el  fentido  , y el  mirar  inútil  , y dañofa  atención  del  l 

cuydado. 

5 Llegará  con  efia  advertencia  á confeguir  muy  fervoróla 
preíencia  de  Dios , porque  fi  fe  halla  fuera  de  las  ocafiones,el  cuy- 
dado  de  no  veríe  en  ellas  la  confervará  en  efia  virtud , y fi  fe  ha- 
lla en  ellas , el  anfia  de  no  incurrirías  la  tendrá  fiempre  orando: 
con  efio  , la  mortificación  que  caufa  á la  naturaleza  la  íoledad  del 

re- 
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retirado  , caufa  á el  alma  la  aníia  de  no  perderfe  el  ocupado  , y fv 
viene  á fer  en  el  primero  mas  feguro  el  camino , en  el  fegundo  es 
de  mucho  mérito  el  trabajo. 

6  Andará  defpierto  el  efpiritu , á cortar  las  primeras  raíces  á 
los  vicios  5 y haliaráfe  con  mayor  vigilancia  , luego  que  llegue  á 
tener  luz  de  lo  que  conviniere  prevenir.  Y lo  que  fignifica  cftc 
conocimiento  á la  vifta  , lo  aplicará  á las  demás  facultades , fen- 
tidos  5 y potencias , procurando  fortificar  las  guarniciones  de  afue- 
ra , y tenerlas  bien  defendidas , antes  que  el  enemigo  ganados  los 
primeros  pueftos  combata  la  voluntad  , que  es  la  muralla  del  al- 
ma. Y afsi  ic  dirá  con  verdadero  fentimiento  á Dios. 

JfeBos, 

7  A oculos  meos  ne  Videant  Ipanhatem,  Apartad  , 5'e- 

noY  5 mis  ojos  de  ¡a  Inanidad  , no  íe  pierda  mi  flaque- 
za en  la  maldad.  Lo  que  no  quiero  defear  no  quiero  vér  *.  lo  que 
me  puede  daííar  no  quiero  mirar.  Hartas  ruinas  me  han  caufado 
los  ojos  5 hartos  antojos  á el  alma,  y á Vos  Dios  mió  hartos  eno- 
jos. Yá  no  quiero  los  ojos  para  mirar,  fino  para  llorar.  Lloren  lo 
que  miraron  , no  miren  mas  que  llorar,  i Qué  hay  que  vér  , y 
que  no  hay  que  llorar  en  cfta  vida  penofa  , larga  materia  de  la- 
grimas , corta  , y momentánea  de  gozos  ? La  vanidad  mas  vana 
es  vanidad  , el  mas  poderofo  poder  flaqueza  , las  mas  opulentas 
riquezas  pobreza  , la  mas  fegura  felicidad  calamidad. 

8  cOh^  puede  valer  en  efta  vida  lo  que  folo  eftá  pendiente 
de  la  hebra  delgada  de  la  vida, y en  cortando  la  que  cada  inftan- 
te  vá  adelgazando  el  tiempo  todo  cae  en  tierra, y fe  reduce  á tier- 
ra ? Donde  eftán  los  Reyes  coronados  ? Donde  los  poderoíos  del 
figlo?  Qué  fe  hicieron  los  que  pifaban  la  tierra, y amenazaban  al 
Cielo  ? (^)  Donde  el  que  lloraba  que  no  huvicíTe  mas  tierra  que 
ganar  , fiendo  él  un  poco  de  tierra  ? (b)  Arrebatado  enmedio  de 
el  curfo  acelerado  de  fu  vanidad  5 divididas  las  ruinas  de  fu  Im- 
perio , en  tantos  Reyes  coronados , quantos  tuvo  efclavos  íu  po- 
der ? (c)  Donde  el  que  fe  enojaba  con  el  elemento  del  agua , y re- 
ducía los  Ríos  caudaloíbs  á arroyos  breves , para  que  los  pifafen 
fácilmente  las  beftias  que  alimentaban  fu  foberbia  ? (d)  Donde  el 

que 

(a)  Gcncf.  II.  V.  4.  (b)  Plutarc.  de  Tranquilit.  anim.  fol.  29.  (c)  i.  Machabeor. 

cap.  I.  V,  10.  & apud  Antón.  Goce.  Sabel.  Ub.  6.  Enn.  4*  (d)  Apud  Herod.  ¡n  Terpílch. 

¡ib.  }.  fol.  147. 
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que  quiíb  hacer  puente  en  el  Mar,  y abarcar  la  inmeníidad  de  íus 
ondas  ? (0  Donde  los  que  quiíieron  prevenir  íu  mortalidad  , con 
Mauíeolos , que  los  hicicííen  inmortales , formando  Pyramides 
de  montes , en  cuyas  entrañas  íe  enccrraílc  la  poca , y leve  ceni-. 
za  que  los  formo  ? (0 

9 Donde  los  que  rebolvian  las  Naciones,  juntaban  Egercitos, 
cuya  íed  vaciaba  los  rios,  cuya  hambre  efterilizaba  la  tierra,  apenas 
formados , ya  vencidos,  y en  un  inflante  deshechos  ? (g)  Donde  los 
deley  tes  que  parecieron  eternos,  y fueron  momentáneos?  La  bebi- 
da que  coíld  Reynos  enteros , deshechas  con  viciofo  ingenio  las 
piedras  mas  preciofas , y mas  raras , pareciendo  a la  gula  , que 
bebia  poco  , fi  no  bebia  con  el  güilo  el  gallo  ? (l*)  Donde  los  van- 
quetes  , que  tres  palabras  formaban  tres  mil  manjares  , y quatro 
palabras  quatro  mil  5 porque  tanto  güilo  no  queria  el  viciofo  que 
le  coilaííc  diíguflo  , recateando  la  lengua  canfarfe  en  dar  deleytc 
al  paladar?  (0  Donde  los  expedaculos  , de  que  temblaba  la  tier- 
ra , haciendo  voluble  el  Orbe  , dando  bueltas  infinitos  hombres 
aíTentados,  al  movimiento  de  un  ege,  para  competir  el  poder  hu- 
mano con  el  eterno  movimiento  de  los  Cielos , turbando  los  ele- 
mentos , haciendo  Occeanos  en  la  tierra  , 0^)  encumbrando  mon- 
tes en  el  Mar  , introduciendo  el  fuego  en  las  entrañas  del  agua, 
venciendo,  y agotando  el  agua  con  el  fuego  5 (1)  mal  imitados  con 
menos  coila  (mas  no  con  menor  daño)  de  los  modernos  expec- 
taculos  del  mundo  , cuya  ruina  en  las  almas  eilán  calligando  las 
calamidades  publicas? 

I o Donde  aquellos  que  triunfaban  en  el  Occidente  del  Orien^ 

te  5 en  el  Oriente  del  Occidente, en  el  Mediodía  del  Septentrión, 
y en  el  Septentrión  del  Mediodía  : arrailrando  unos  hombres  a 
otros , y afsimifmo  , dejando  al  vencedor  vencido  la  corona  en 
la  cabeza  , por  tenerla  en  el  triunfo  con  la  cabeza  á los  pies : 0"*^) 
pifado  el  poderoío  de  otro  poderoio , a quien  luego  deshacía  otro 
poder  5 y el  Emperador  que  hoy  era  triunfo , a pocos  dias  lo  mi- 
raban las  gentes  trofeo?  (”)  Donde  los  que  allanaban  los  montes 
para  hacer  mas  fácil  la  ruina  de  los  mortales , y dar  mas  franco 
Tom,  VL  S pa- 

(e)  Sucron.  in  Calig.  & Dionif.  Grcc.  líb.  j 8.  & apud  Herod.  in  Polímni.  llb.  7.  fol.  1 89, 

(f)  Vide  Diodor.  Sicul.  líb.  i.  cap,  14.  Plin.  Híft.  Nac.  lib.  ^6.  cap.  1 5,  (g>  Herod. 

líalicarnaf.  in  Polímni.  lib.  7.  fol.  1 1 3.  5>:  Sabel.  Enn.  3.  líb.  z.  (h)  Plln.  Híft.  Natur.  Hb. 

9.  cap.  3j.  fol.  52Z.  edia.  Parlf.  1713.  (i)  Geu  Vide  Alexandr.  líb.  5.  cap.  20. 

(kl  Joann.  Ravif.  in  ófficirt.  llb.  i.  fol.  289.  & 290.  (1)  ViJe  Laafcnt.  Beyerl.  liter. 

G,  fo!.  33. 6c  34,  (m)  R)id.  verb.  Ignif,  Vlds  etiamZonar,  tom.  3.  ^n)  Fulgof,  Ub.  9.  ' 

cap.  5. 
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pafo  a la  crueldad  , y á la  ira  ? (o)  Los  que  contaban  las  muertes 
de  los  vencidos , por  los  anillos  que  llenaban  medidas  exorbitan  ^ 
tes , pareciendo  poco  á aquella  iníaciable  íed  de  langre  humana, 
quitar  las  vidas  fi  no  contaba  las  muertes?  (p) 

1 1 Donde  los  que  eran  terror  de  los  mas  fuertes , y defpues 
'de  haber  vencido  el  Orbe,morian  á manos  de  flacas, y delicadas 
niugeres  5 y no  en  las  delicias  del  vicio,  fino  en  el  egercicio  de  la 
guerra , porque  no  fuefle  íolo  el  triunfo  en  el  fexo  mas  flaco  de  la 
vida  , fino  también  del  poder  ? (4)  Donde  el  que  de  pobre  villana 
fíete  veces  ya  Confuí , vencedor  , y vencido  fue  igualmente  for- 
midable al  mundo  5 de  cuya  voz  , fugitivo , y defarmado  huían 
fus  enemigos?  (0  Donde  el  que  triunfando  manchó  con  fu  cruel- 
dad fu  nobleza , y degollando  dos  Legiones  enteras , llegando  el 
alarido  al  Senado  , turbados  los  corazones  con  fiereza  tan  enor- 
me; Qmeuos^  dice , Senadores , ^ue  unos  pocos  fon  que  eflá  cafllganda 
mi  efpada:  (s)  pocas  pareciendo  a la  fed  de  fu  venganza,  mas  de 
diez  mil  cabezas  Romanas  derribadas  de  los  hombros?  Donde 
el  que  formaba  Egercitos  enteros  de  fus  cfclavos  mifmos , y fien- 
do  Ciudadano  , afpirando  á tirano  , fue  vafo  fu  cabeza  en  que 
los  Barbaros  que  le  vencieron  bebian  , apurando  ellos  íu  odio  en 
aquel  vafo  fiempre  lleno  de  infaciable  anfia  de  riquezas , y po- 
der ? (jO 

1 2 Donde  el  que  deípucs  de  haber  llenado  de  vi(fl:orias  el 
mundo , y fujetadolo  a fus  pies,  fatisfizo  con  fu  fangre  al  Senado, 
que  primero  tiranizó  fu  valor  , y fii  ambición  ? W Donde  el  que 
defpues  de  haber  quietado  , y fujetado  inumcrables  Provincias, 
vencido,  y fugitivo  fue  fu  vida  defpojo , en  una  inconftante  barca 
de  dos  barbaros  Egypcios  ? (x)  Donde  el  que  defeaba  que  tuvief- 
íc  el  Orbe  una  cerviz  para  cortarla  de  un  golpe, porque  no  queri^ 
que  le  coftaífe  degollar  todo  el  mundo  mas  fatiga  ? (y)  Donde  d 
que  no  fe  tuvo  por  Rey  , baila  que  venció  a un  Emperador  , en 
cuyos  hombros  pufieífe  el  pie  para  ponerfe  a caballo  ? (")  Donde 

el  que  mandó  envenenar  las  aguas , para  acabar  mas  aprifa  a os 

^ mor- 


(o)  Sabel.  llb.  4.  Enti-  4.  & Egnat.  lib.  2.  cap.  3 . Exemploi.  íp) 
(q)  Antón.  Coc.  Sabelic.  Enn.  5 • Eb.  3 . & Plutarc.  m vit.  Annibal. 

Herodot.  íom.  I . Paufaulas  In  Arcadk.  (s)  Offiem.  Textor,  lib.  2 

jn  vit.  C.  Mari.  fol.  1 89.  & 1 90.  (P  Plutarc.  in  Sillam  pag  j 7 3 • 
Gcncal.  Molcor.  (xi  Plutarc.  In  vk.  C.  Cíclanl.  toi.  276- bt.  e.. 
M.  Antón,  fol.  349.  Ik.D.  & Ravlü.  ¡n  officin.  tom.  i.tol.  14. 

‘Ion.  Dionif.  Grcc.  abbrcvlat.  in  Caligul, 


Sabell.  lib.  3.Enn.4* 
(r)  Juftin.  lib.  I.  & 
, fol.  277.  & Pintare, 

(u)  H.  Henning.  in 
(y)  Plutarc.  In  vit. 
Caligul.  apud  Xlphi- 
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mórcales  ? (a)  Donde  el  Bárbaro  que  fe  llamaba  azote  de  las  gen- 
tes 5 y vomitó  con  la  íangre  la  vida  en  los  primeros  umbrales  de 
' fus  bodas?  (b)  Donde  los  que  defpojando  al  Afra, hadan  opulenta 
á la  Europa  , llenando  de  riquezas  los  Reynos , y los  hombres  de 
vicios?  Ya  los  veftian  de  lucimiento, defnudaban  de  fuerzas,  afe- 
minados , y viles  con  la  felicidad,  y la  foberbia,  los  que  eran  an- 
tes valcrofos  con  la  frugalidad  5 y la  pobreza  j perdiéndole  igual- 
mente los  vencedores , y vencidos  , aquellos  a las  manos  de  la 
fuperfluidad  , y del  vicio  , ellos  a las  de  la  miferia  ,y  feryidumbre. 

I ^ Todo  ello  , que  era  mucho  de  admirar  , qué  fe  hizo? 
Duró  mas  que  un  inftante  fu  vanidad  , amontonados  luego  los 
huefos  de  ellos  Diofes  fantallicos  de  la  cierra  , cuyo  empleo  fi  fe 
mira  a fus  cuerpos  es  viento 5 fi  fe  mira  a fus  almas  miferia,  é in- 
felicidad eterna  , deshechas  del  tiempo  fus  profperidades , fus  ri- 
quezas , huyendo  el  oro  , y la  plata  de  unas  Provincias  a otras: 
ya  anegandofe  en  el  agua  , y eícondiendole  en  la  tierra , ya  con- 
fumiendofe  en  el  fuego  , ya  reducido  á viento  lo  que  en  fubllan- 
cia  es  polvo  , vanidad  , y viento?^Y  fi  lo  que  configuieron  ellos 
poderofos  del  mundo,  gigantes  de  la  tierra , Ídolos  del  Orbe , en 
quien  el  poder  , y el  querer  encumbraba  fu  vanidad  a lo  mas  al- 
to , no  ha  fido  mas  que  un  foplo  breve  , un  leve  inílante  de  fe- 
licidad caduca  , inconllante  , y tranfitoriaj  ¿qué  fera  todo  lo  que 
es  menos  que  ello  ? Puede  llegar  a aquel  poder  , ni  fubir  á tanta 
altura  otro  mortal  ? Pues  para  qué  eílimamos  lo  que  confeguido 
no  importa  , poíeído  no  dura  , y deíeado  daña  ? Solo  podemos. 
Señor  , fer  mayores  que  ellos  Barbaros , defpreciando  lo  que  pre- 
ciaron', defeftimando  lo  que  ellimaron  , pifando  lo  que  figuie- 
ron.  Mejor  camino  tenemos  abierto  los  Chriftianos  , mas  alta  la 
Corona, y eterna  la  felicidad.  Dejándolo  todo  por  feguiros  é Vos 
Dios  mío  , nos  figue,  y nos  firve  todo.  Apartad,  pues,  mis  ojos 
de  las  humanas  felicidades  , y engaños  de  una  vanidad  tan  vana, 
de  unas  fombras  tan  ligeras , de  unas  nubes  llevadas  de  los  vien- 
tos , de  unas  hojas  movidas  en  el  árbol, que  apenas  en  fu  cuerpo 
fon  hermofura  , quando  fon  a fus  pies  caducidad  , y corrupción: 
AVeytc  oculos  ineos  , ne  yideciiit  ’íianitatcin» 


Toni.  VL 


Sx 


ín  Sabcl.  llb.  7.  Dec.  i . & Pater  Marcel.  m vita  Vital,  apud  Bc^-crl.  lit.  V.  pag.  31. 

(b)  Slgon.Hb.  n.Impem.Occ!dcnt,Nlcol.Ohlmsm  Aml.  cap.  .6.  & Bonfi».  apad 

Bcycrlinch.  llti.  C.  pag.  37^* 
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14  T^N  eñe  eílado  el  alma , para  lograr  iluftracioti  tan  útil, 

I j y con  la  qual  cubriéndola  Dios  los  ojos  la  llena  de 
luz  el  entendimiento  3 ha  de  procurar  atender  mucho  á feguirla, 
y promoverla  3 no  íolo  con  cerrar  los  ojos  naturales , quanto  con- 
venga para  efto'natural,  fiiio  los  movimientos  del  confentimien- 
to  a lo  malo  , con  los  parpados  de  la  oración,  y del  filencio,  cui- 
dando de  no  diftraherfe  de  ver,  d defear  cofa  alguna  en  cita  vida, 
que  pueda  ferie  impedimento  muy  leve  para  aventajarle  en  el  ca- 
mino de  la  eterna. 

1 5 Efeufe  los  primeros  principios  a lo  malo  , íi  no  quiere 
perderfe  en  los  fegundos , y tenga  prefente  á qué  ruina , y de  qué 
cumbre  cayó  el  Santo  Profeta  David  3 á quien  el  no  vivir  con  ella 
advertencia  quando  miró  á Berfabé,  le  llevó  de  la  villa  al  conlen  ’ 
timientOjdel  confentimiento  al  adulterio  , del  adulterio  al  homi- 
cidio 3 y de  elle  al  caftigo,  que  aun  perdonado,  y contrito  fue  tan 
grande,  que  le  quitó  la  Corona,  y con  mucha  dificultad,  y fangre, 
y con  la  pérdida  de  un  hijo  fue  finalmente  reftituído  á fu  Reyno.  (1>) 

16  Y no  folo  de  recatarfe  de  lo  maío  ,y  peirniciofo  ha  de  te  - 
ner cuidado , fino  también  de  lo  imperfeólo  ^ coníervando  en 
quanto  fuere  pofible  la  imaginación  limpia  de  efpecics  que  pue- 
dan dañar  al  alma  5 que  harta  atención  tendrá  el  enemigo  de  nuef* 
tro  aprovechamiento  , de  introducir  en  ella  quanto  puede  caufar 
niieftra  perdición  , fin  ayudarle  nofotros  á un  cuidado  tan  noci- 
vo. Y por  ello  debia  de  defear  una  perfona  elpiritual  verle  ciega 
<|uando  decia: 

Ojos  que  me  dais  enojos^ 
defeo  "^eros  l^acíos^ 
porque  no  fols  ojos  mlos^ 
ojos  de  tantos  antojos, 

Y elle  íentimiento , de  defeo  era  muy  conforme  á la  dodrina 
del  Salvador  , quando  dijo  : Si  tus  ojos  te  condenan , mejor  te  fuera 
fer  ciego'.  Si  oculus  tuus  fcandali^at  te  , erue  eum  , projlce  abs  te  y 

ere,  (s) 


1 7 Huya  como  fe  ha  dicho  , y corte  las  primeras  raíces  de 
lo  malo  , y mas  en  las  ocafiones  peligrofas , antes  que  la  hebra 


que 


(b)  2.  Rcg,  1 1.  V.  4.  Se  V.  17.  & i8.  V.  15.  (c)  Matth.  18.  V.  9. 
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que  al  principio  es  delgada  crezca  5 y íe  haga  cadena  dificultoía 
de  romper.  Y efto  mas  particularmente  en  los  afeótos  de  la  vo* 
luntad  5 la  qual,  aísi  como  quando  nace  es  fácil  de  deshacer,  quan- 
do  va  crece  cobra  tanta  fuerza  , que  arraítra  tal  vez  a los  cedros 
mas  encumbrados  del  Monte  Libano  , y los  iguala  con  los  tomi- 
llos mas  bajos  del  defierto. 

SENTIMIENTO  VI. 


f%090KESE  EL  ALMA  A^^T>ILLAE>A  CON  UN 
coraron  en  la  mano  , j el  Amor  T>hlno  con  un  efpejo  , en  el  qual  fi 
eftá  regíftrando  el  coraron.  Y al  mifmo  tiempo  dando  de  mano  á las 
alhajas  de  Sanidad profanidad^  dice  las  palabras 
de/ Píalm.  II 8.  V.  80. 

Fiat  cor  mcum  immaculatum  in  juftificationibus  tuis , ut  non 
confundar. 


EJlado, 

AS  alto  es  efte  defeo  en  el  alma,  que  todos  los  que 
ha  tenido  hafta  aqui , pues  arrodillada  , y humil- 
. de  , tomando  íu  corazón  en  la  mano  , íe  mira  co- 

mo  en  un  efpejo  en  la  Ley  fanta  , y defpreciando 
todas  las  riquezas  , y felicidades , pide  a Dios  que 
quite  las  manchas  de  íu  corazón, para  que  pueda  parecer  fin  ver-^ 
guenza , y confufion  en  íu  divina  prcíencia.  Y ella  muy  bien  re- 
trata4o  el  Amor  Divino,  con  las  tablas  de  fu  fanta  Ley  en  las  ma- 
nos , en  las  quales , como  en  un  eípejo  efta  mirando  íu  corazón 
el  alma  j porque  el  efpejo  donde  fe  ha  de  examinar  el  aprovecha- 
miento efpiritual , no  es  en  el  toque  de  los  afedos , y fenti- 
mientos  3 fino  en  el  ajuftamiento  de  los  preceptos, y conrejos,y 
el  ver  como  fe  realzan  ellos  con  el  retoque  del  Amor  Divino.  El 
alma  arrodillada  , y humilde  , pide  a Dios  la  haga  puro  el  cora- 
zón , para  dar  a entender  , que  ella  mifma  conoce  lo  que  necefi- 
ta  de  elle  favor  , y que  no  puede  ella  fer  a sí  mifma  el  remedio. 
Tiene  el  corazón  en  la  mano  , que  es  fehal  de  finceridad  , y de 
verdad  , para  que  nueílro  Señor  íe  firva  de  dar  calor  de  caridad 
aun  corazón  , que  de  verdad  le  pide  luz  , y defengaho , y que 
fe  halla  necefitado  de  pedirlo.  Ella  dando  de  mano  a las  riquezas, 
poder  , y lucimiento  mundano  5 porque  claro  eílá,que  fi  a ellas 


tu- 


I4Z  VARON  DE  DESEOS.  PART.  Ii; 

tuvieííe  en  el  corazón  , ni  fe  atreviera  á ponerlo  en  la  mano  , ni 
a ofrecerlo  al  Señor  , ni  tuviera  fuerza  para  eíTo. 

2 Pide  pureza  en  fu  corazón  para  no  fer  confundida,  elfo 
es , para  poder  parecer  con  veftidura  nupcial  en  la  prefencia  del 
Efpofo  , no  le  fuceda  lo  que  al  indifereto  combidado  , que  por 
venir  fin  ella  a las  bodas  , fue  atado  de  pies  , y manos  ,.y  echado 
en  las  tinieblas  exteriores.  Y fin  duda  , que  aun  en  el  motivo 
porque  pide  la  pureza  efte  corazón , fe  reconoce  un  afedio  ge- 
nerofo  , y noble.  Porque  no  dice  , que  le  limpie  el  corazón  pa- 
ra que  fea  capaz  de  íu  gloria , y para  que  goce  de  fa  bienaventu- 
ranza 5 fino  para  que  pueda  parecer  dignamente  en  fu  preíencia: 
de  íuerte  que  parece  que  mira  mas  a la  decencia  mas  útil  que  íe 
debe  a una  Mageftád  tan  alta  como  la  Divina  , que  no  á íu  utili- 
dad , y felicidad.  Pues  afsi  comó  el  que  íe  viftieífe  con  lucimien- 
to , grandeza  , y oftentacíon  folo  para  parecer  condignamente 
en  la  preíencia  de  fu  Rey  , feria  mas  alabado , que  el  que  íe  vif- 
tieííe , y aderezaífe  por  el  amor  que  fe  tiene , ó porque  el  Rey  pre- 
miaííe  fu  lucimiento  5 afsi  efta  alma  , que  tiene  por  objeto  de  íu 
pureza  lo  que  íe  debe  al  Señor , y quan  jufto  es  , que  tengamos 
en  fu  prefencia  puro  , y limpio  el  corazón , merece  mayor  coro- 
na , que  el  que  tuvieíTe  menos  generoíb  fin. 

EfeSios, 

^ /^Entira  efta  alma  gran  deíeo  de  pureza  en  el  corazón , pa- 
ra  tener  a Dios  contento  en  él , y por  confe  guirla  no 
habra  emprefa  a que  no  fe  exponga , anhelando  no  folo  á que  íal- 
gan  de  él  las  propiedades , que  fon  los  mas  nocivos  embarazos 
dei  alma  , fino  las  menores  manchas  de  la  culpa. 

4 Con  efta  anfia  andará  frequentemente  ofreciendo  á Dios 
fu  corazón  , y íuplicandole  que  fe  lo  limpie  , y purifique  , y ha- 
llaráfe  con  muy  claro  conocimiento  de  lo  mucho  que  hay  que 
limpiar  en  él , pues  no  hará  acción  , aun  de  las  mas  perfeélas , en 
la  qual  no  reconozca  , que  tiene  bien  que  purificar  el  Señor  para 
recibirle  , y admitirle. 

5 No  le  dará  congoja  efte  conocimiento  , fino  que  la  def- 
pertará  á la  oración  , y al  fervor  : porque  al  mifmo  tiempo  que 
eftará  conociendo  , que  no  obra  en  cofa  alguna  como  debe , re- 

co- 


(a)  Matth.  21.  V.  1 3. 


_ . VIA.  iluminativa.  SENTIM.  VI.  -145] 

conocerá  también  5 que  obra  mejor  de  lo  que  merecía  obrar  uií 
corazón  tan  ingrato  , y á quien  , ni  por  los  pecados  pafados , ni 
por  las  culpas  prefentcs  merecía  , que  el  Seíior  le  admitieíTe  en  íu 
fervicio  : con  lo  qual  ^ aunque  defee  lo  mas  perfeólo  para  agradar 
mas,  á nueftro  Señor  , eftará  contenta  , y reconocida  de  lo  que  le 
dieren  , como  quien  recibe  dado  quanto  la  da  fu  Divina  Maget 
tad  nunca  debido. 

6 Defpreciará  con  eílo  las  riquezas , y felicidades  , las  qua- 
les  cada  dia  mas  le  parecerán  indignas  de  eftimacion.  Porque  co- 
mo cfte  fervoroíb  , y ardientifsimo  deíeo  de  que  Dios  la  purifique 
el  corazón  , nace  del  amor  divino , y fiempre  viene  al  alma  con 
luz, y con  calor 5 la  luz  le  dá  los  rayos  que  ha  menefter,para  que 
vea  lo  caduco , y perecedero  de  ella  vida  , y el  calor  las  fuerzas 
para  dar  de  mano  no  folo  en  lo  efpeculativo , fino  en  lo  prádico, 
á eíTo  mifmo  caduco  y perecedero  : con  que  toda  la  eftimacion 
la  pondrá  en  que  Dios  la  tenga  limpio  el  corazón  j y le  dirá  con-" 
tinuamente  con  amorofifsima  terneza  de  amor. 

AfeBos» 

j Mat  cor  meum  mmaculatum  in  jufllficatlonlhus  tuis , ñt  non 
I confundar.  Purificad  , Señor  , mi  corazón  , y hacedlo 
digno  de  que  parezca  en  vueftra  prefencia.  Para  qué  quiero  yo  el 
corazón  ? Para  que  me  anime?  No,  fino  para  que  os  ame.  No  pa.* 
ra  que  me  dé  vida, fino  para  que  Vos  íeais  fu  vida.  Purificad, Se- 
ñor , mi  corazón  para  amaros , y haced  limpio  el  corazón  para 
poíeeros.  Vos , mi  Dios  , pedís  el  corazón  quaiido  decís : 
fill  rni^cor  tuum  mihh  tiíjo^  dame  tu  coraxoñ\  lo  que  Vos  pedís 
hoy  os  ofrezco.  Vos  pedís  para  pofeerlo,yo  os  lo  doy  para  rc¿ 
mediarlo.  Poíada  condigna  ha  de  fer  en  la  que  Vos  habéis  de  en- 
trar , haceos  Vos  el  hofpedagc.  Qué  alhajas  puede  poner  mi  po- 
breza ? Qué  amor  mi  tibieza  ? Qué  atención  mi  diftraccion  ? En- 
trad , pues , Vos  en  efte  corazón  á componerlo,  para  que  podáis 
defpues  entrar  dignamente  á gobernarlo.  No  tengo  quien  os  re- 
ciba 5 entrad  Dios  mió , como  Dios  á recibiros  á Vos  como  á hom- 
bre., y como-á  Dios,  Primero  componed  lo  que  defpues  habéis 
depofeer;  prime'ro'reformadlo  que  defpues  habéis  de  gobernar. 

8 El  publicano  dio,  luegO'  que  entrafteis  en  fu  cafa, la  mitad 

de 

P)  Proverb.  13.  V. 
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ae  fus  bienes  á los  pobres  j (0  ¡ que  dará  el  corazón  que  es  tan  po^ 
bre , que  no  tiene  en  que  repartir  bienes  fino  males ! Arrojaba  el 
Santo  Zaqueo  los  bienes  de  fu  cafa,  y con  cíTo  arrojaba  los  males. 
Señor  5 yo  mas  publicano  arroge  los  defordenados  afedos  del  co- 
razón , que  fon  mis  males  para  que  entren  con  Vos  en  él  mis  bie- 
nes. Entrafteis  liuefped  Divino , en  la  cafa  de  Lazaro , donde  el 
fervor  de  Mlarta  ^ y la  contemplación  de  Níaria  os  recibieron.  Re— 
fucitafteis  á Lazaro  , y por  *ei  mérito  de  las  dos  hermanas , vol- 
vió el  alma  , y con  ella  la  vida  al  difunto  hermano.  Qué  hará. 
Señor  5 la  cafa , y el  corazón , que  fe  halla  con  el  hermano  difun- 
to , y no  con  las  hermanas  fervorofas ! Quien  os  rogará  por  el 
muerto , fi  él  folo  ocupa  la  cafa. 

9 Dadme  licencia , Señor , para  llorar  mi  difunto  corazón  á 
lo  bueno  , y íolo  vivo  a lo  malo.  Donde  efta  en  el  la  oración  que 
os  reciba  ? Donde  el  fervor  que  os  regale  ? Donde  el  amor  ardien- 
te que  eílé  aífentado  á vueftros  divinos  pies  ? Donde  la  vida  adi- 
va , que  fazone  los  platos  de  las  virtudes  para  vueílro  fuftento? 
Donde  la  contemplativa  que  las  ofrezca  ? Donde  la  que  admire, 
y adore  vueftras  divinas  perfecciones  ? Solo  efta  el  difunto  en  la 
cafa  de  mi  alma  fm  Marta  que  ruegue  , ni  Maria  que  llore.  Vos 
os  habéis  de  rogar  á Vos  mifmo.  Vueftra  Humanidad  fervorofa 
ha  de  rogar  á Vueftra  Divinidad  enamorada.  Vos  habéis  de  traher 
el  amor  , que  es  el  Eípiritu  Santo  , íin  el  qual  no  puede^  eftar  el 
padre,  de  quien  procede  el  Hijo.  El  Eípiritu  Santo  trahera  a la  Ef^ 
poía  3 que  rogará  ai  Padre  , e intercederá  con  el  Hijo.  De  efta 
ftiertc  el  alma  , poco  antes  muerta , íe  hallara  reíucitada.  Su  per- 
dición fe  ha  de  reftaurar  con  vueftra  Pafion , y lograrfe  en  ella  íu 
redención.  Si  Vos  me  purificáis  de  mis  culpas , ft  me  veftis  de 
vueftras  virtudes,  ft  me  grangeais  la  piedad  del  Padre,  ft  me  ador- 
náis del  amor  del  Efpiritu  Santo , ft  me  aífegurais  el  amparo  de 
vueftra  Madre  , á quien  acompañan  ftempre  los  Angeles , y los 
Santos  5 afsiftc  Marta  , no  falta  Maria,  y rcfueica  Lazaro  : Etfin 
¿mmaculatum  cor  meum  , m jufilficatlonihus  tms  , ut  non  coiifmdar^ 

documentos» 

f,o  T^Rocurc  el  defeo  con  que  fe  hallará  de  pureza , y que 
Dios  la  purifique  el  corazón  , reducirlo  del  defear  al 
obrar  j porque  aunque  eftos  deíeos  ion  íantos , y buenos  el  mas 


(c)  Luc.  ip.  V.  8.  (d)  Joann.  ii.  v.  i7»  4+* 
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eficaz  medio  para  confeguir  lo  mejor  , es  obrarlo  , y con  lo  que 
mas  bien  lloramos  los  vicios , es  con  egercitar  las  virtudes  5 por- 
que llorar , y pecar,  es  enganarfe,  y enganar. 

1 1 Aunque  tenga  anfia  de  fer  bueno  , y cuide  quanto  en  sí 
es  de  egercitarlo  , defpues  de  todo  eíío  fe  hallará  rodeado  de  im- 
perfecciones 5 porque  nueftra  naturaleza  es  tal , y la  inclinación 
á lo  malo  tan  propenfa  , y mas  en  naturales  coléricos , y vivos, 
que  primero  habrá  dado  una  larga  carrera  por  la  relajación , que 
al  obrar  , ó al  difcurrir  lo  advierta  fu  obfervacion  ; con  que  nun- 
ca le  faltará  que  llorar  , ni  que  ofrecer  á Dios  para  que  lo  purifi  - 
que.  Ha  de  tener  paciencia  en  efte  cafo , y volver  otra  vez  á pedir 
á nucftro  Señor  le  recoja  la  fangre  perdida  , renovando  los  pro- 
pofitos , y volviendo  á ofrecer  el  corazón , y efperc  en  fu  Divina 
Mageftad,  que  ni  eftas  relajaciones  ferán  en  cofas  graves,  ni  deja- 
rá de  facar  de  ellas  con  la  contrición , y la  pena  muy  grande  apro- 
vechamiento. 

I 2 Para  cílo  es  nccefario  continuo  examen,  no  folo  de  lo  ma. 
lo,  fino  de  lo  imperfeto,  y no  tai  que  acongoge,  fino  que  atien- 
da. De  fuerte  que  yá  que  no  obre  lo  mejor , por  lo  menos  conoz- 
ca lo  que  diftade  lo  perfedoj  porque  en  la  vida  efpiritual  fe  cami- 
na obrando  (por  lo  menos)  lo  bueno,  y defeando  lo  mejor,  quando 
nueftra  flaqueza  no  íe  atreve  a obrar  , a lo  que  íe  atreve  á deícari 
pues  con  buenas  obras,y  fervorofos  defeos  reducir  á Dios  los  defeos 
á obras,  fiendo  cierto  , que  fi  no  conocemos  lo  mejor,  ni  lo  pode- 
mos defear  , ni  llegar  á egercitar.  Y afsi,  aunque  parece  que  peca 
mas  el  que  mas  conoce,  y obra  menos,  que  no  el  que  peca  menos, 
porque  no  ve  tanto  con  todo  eíío  querria  yo  tener  con  luz  el  en- 
tendimiento para  refrenar  la  voluntadj  porque  el  que  no  vé  como 
debe  , lo  que  vá  de  lo  imperfeéfo  á lo  malo  , y de  lo  malo  a lo 
peor  j vive  con  el  miímo  íofiego  en  la  relajación  , que  el  bueno 
en  la  perfección.  Y al  rebes , el  que  tiene  luz , fi  yerra  con  la  fla- 
queza , fe  levanta  con  el  conocimiento  5 y aunque  obra  lo  imper- 
fcífto , como  lo  conoce  lo  llora  , y como  lo  llora  lo  enmienda. 
Con  que  fi  bien  íe  rompe  la  rienda  de  la  razón  al  incurrir , fe  ref- 
taura  con  la  luz  que  le  queda  5 y la  vuelve  a cobrar  con  las  lagri- 
mas ) y á paíar  adelante  con  los  fantos , y fervoroíos  deícos. 

I ^ Tome  de  efta  iluftracion  el  deíeftimar  las  riquezas , aun- 
que las  poica  , y confidere,  que  efta  alma  tiene  el  corazón  ofie- 
cicndolo  á Dios  en  la  mano  derecha,  y las  riquezas  apartándolas 
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de  sí  a la  izquierda.  Que  es  decir : que  todo  lo  efpiritual  ha  de  fer 
preferido  á lo  temporal.  Y fi  fe  hallare  obligada  a pofeér  riquezas, 
téngalas  con  la  mano  izquierda  , y las  virtudes  con  la  derecha. 
Guardefe  de  trocar  las  manos , poniendo  lo  eterno  en  la  mano  iz- 
quierda , y lo  temporal  en  la  derecha  5 porque  el  que  tuviere  en 
la  dieftra  el  corazón  para  Dios  cítara  con  el  en  la  dieítra  en  el 
juicio  univcrfal , pues  donde  puíiere  a Dios  en  la  vida  , le  pondrá 
fu  Divina  Mageítad  en  la  cuenta. 

SENTIMIENTO  VIL 
f(!(pf01SÍESE  EL  ALUA  , QUE  SACA  T>E  LA  MANO 

al  campo  al  Amor  Dhino  con  alegría  alboroto  grande  ^ diciendo 
las  palabras  de  los  Cantares  en  el  cap.  7.  v.  1 1 . 

ycni , dileóte  mi , egrediamur  in  agrum , commoremur  in  villis. 

Eftado, 

A el  Efpoíb  Eterno  comienza  á encender  cita  alma 
con  un  rayo  de  fu  divino  amor , y cite  es  tan  ar- 
diente, y ella  lo  recibe  con  tanta  fatisfaccion , que 
pafando  de  los  defeos  a las  finezas , toma  al  Amor 
Divino  de  la  mano  , y pofponiendo  todas  las  co- 
fas caducas  , y tranfitorias , dejando  a,tras  los  lazos  de  Babilonia, 
y las  felicidades  mundanas  , no  folo  quiere  falir  , fino  facar  a la 
foledad  , y llevar  de  la  mano  á Dios.  Y no  como  quien  es  guia- 
da , fino  como  quien  le  guia  en  el  camino  , y le  antecede  5 y con 
amorofa  confianza  le  dice  lo  que  la  Efpofa  al  Efpofo  en  los  Can- 
tares ; Venl , diletie  mi , egrediamur  in  agrum  ^commoremur  in  Vdlis. 
Venid  ^ Amado  mió  ^falgamos  al  campo  ^ y habitemos  en  las  Aldéas,  Y 
en  eíte  afedo  fe  pueden  confiderar  algunas  circunítancias , que 
explican  bien  el  citado  del  alma  j porque  no  dice  ’tíamos  , fino 
nid  , que  comienza  de  fu  querer  , y no  de  el  del  Efpofo  el  primer 
movimiento  de  la  refolucion ; y quando  parece  , que  Dios  la  ha- 
bla de  períuadir  á la  foledad  , ella  eftá  perfuadiendo  á Dios. 

2 Tan  confiadas  fon  las  finezas  del  amor,  que  con  uno  folo, 
y el  primero  de  fus  rayos , le  parece  al  alma  , que  puede  vencer 
en  amor  á la  mifina  caridad  divina  , que  es  la  fuente  del  amor.  Y 
es  de  advertir  , que  no  dice  ; venid  , amante  mió  , fino  , venid 
amado  mió  iDilebie  mi  5 porque  lo  tiene  por  mas  amado  , que 
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amante  3 y no  quiere  concederle  ventajas  en  fu  amor.  Salgamos  al 
campo  : Egrediamur  in  agrura  5 como  quien  lo  laca  á un  dcíaíio 
campal  de  amor  al  campo  3 donde  el  hallaiTe  fuera  de  las  ocafío- 
nes3  y de  los  lazos  mundanos  da  mas  tiempo  á la  contemplación, 
mas  atención  3 y defaliogo  á fu  cgcrcicio.  Y aunque  lo  faca  al 
campo 3 no  quiere  vivir  en  el,  fino  en  las  Aldeas 3 6 cafas  de  pla- 
cer 3 que  eíTo  quiere  decir  3 commoremur  in  VilUs  5 llegando  toda  íu 
fineza  3 y valentía  de  amor  liafia  el  falir  , y verfe  en  el  campoj 
pero  fin  dejar  del  todo  el  acogerfe  quando  quifiere  al  poblado: 
pareciendole  5 que  es  tan  gran  fineza  falir  de  la  Ciudad  á la  fole- 
dad  3 que  eíTa  fola  baila  para  competir  con  el  que  mas  ama, 
como  fi  no  huvieífe  otra  fineza  mayor  3 que  es  vivir  en  la  mifina 
foledad  3 en  foledad  3 y fin  acogerfe  á dormir  á las  Aldeas. 

^ Y aqui  fe  conoce  nucílra  flaqueza , aun  en  lo  mas  perfec  •: 
co  de  eíle  amor  , pues  con  tan  corta  fineza  3 como  falir  al  campo 
por  Dios  3 no  cabe  eíla  alma  de  pura  fatisfacion  de  enamorada: 
reconociendofe  también  el  afimiento , que  enmedio  de  fus  finc^' 
zas  tiene  a las  criaturas  3 pues  ya  que  dejó  las  Ciudades  3 no  fe  atre- 
ve á defimparar  las  Aldeas.  Y ya  que  á eílo  no  íe  atrevió  3 pu- 
diera por  lo  menos  callarlo  5 pero  fomos  tales , que  enmedio  de 
las  finezas  le  eílamos  á Dios  formando  los  defdenes  j porque  lo 
miímo  es  decir  el  alma ; vámonos  3 Señor  3 al  campo  3 y vivamos 
en  las  Aldeas  3 que  decir  : vamos  3 Señor  3 á la  foledad  j pero  con 
tal  condición  3 que  hemos  de  dormir  en  poblado.  De  fuerte  3 que 
comienza  la  perfuafion  de  facar  al  campo  a Dios  por  la  gracia , y 
acaba  por  la  naturaleza.  Las  primeras  palabras  fon  del  Amor  Di- 
vino 5 las  fegundas  del  propio,  e Si  tan  confiada  para  falir  al  cam- 
po 3 porque  tan  temerofa  de  dormir  en  él  ? Si  tan  ligera  para  ía- 
lir  de  la  Ciudad  3 por  qué  tan  fuelta  para  reducirfe  al  poblado  ? Yi 
cílo  es  haciendo  todas  eílas  finezas  por  un  Señor  3 que  quando  na- 
ció en  la  Ciudad  , fue  en  un  pefebre  : (^)  quando  vivió  5 fue  por 
los  campos  3 fin  tener  donde  reclinar  fu  cabeza  facrofinta  : (t>) 
quando  murió  5 en  el  duro  lecho  de  una  Cruz  3 y fuera  de  la  Ciu-v 
dad.  (0  De  donde  fe  colige  quan  acomodadas  ion  nueílras  fine- 
zas 5 y que  nunca  llegamos  con  ellas  á los  primeros  umbrales  de 
la  obligación. 

TomyL  Tz  EJec^ 

(a)  Lucatí.  y.  (bj  Matth.  ?.  v.  20.  (c)  Matth.  47.  t.  35« 
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EfeBos^ 

^ el  grandes  de  amor  de  Dios^  y una 

^ fátisfacion  de  fu  amor  , tal  que  le  parecerá  que  puede 
llevar  íobre  sí  qualefquiera  tribulaciones , y trabajos  , y andara 
con  dereos  fervorofos  de  foledad , y congrua  ocupación  ^ y ocio 

para  el  amor,  ^ 

5 Con  cftc  íentimicnto  no  tendrá  por  enibarazo  lo  mas  ama- 
ble de  la  vida , porque  le  parecerá  que  ninguna  cofa  puede  igua- 
lar á fu  amor  5 y en  llegando  á comparar  el  que  folia  tener  á las 
mas  caras  prendas  , con  el  que  íiente  dentro  de  íu  corazón ; no 
le  parecerá  que  es  bailante  para  deteneríe  un  punto  en  cílos  ían- 

tos  defeos. 

6 Vivirá  con  una  fatisfacion  fanta  de  enamorada , tal , que 
de  verdad  le  parecerá  á ella  que  ama  a Dios  con  gran  ternura , y 
todo  el  tiempo  que  la  duraren  eftos  fentimicntos  la  laftimaráDios 
el  corazón  con  algunos  interiores  rayos , ó toques  de  amor  bien 
fabrofos^conios  quales  poco  á poco  no  echara  menos  la  foledad; 
porque  la  irán  enfeñando  , que  dentro  de  la  ocupación  hay  otra 
foledad  tan  interior , y efeondida  que  puede  competir  con  el 
dcfierto  mas  deíierto  , y con  el  mas  retirado  retiro. 

y Servirá  á Dios  con  muchiísima  alegria  5 porque  uno  de  los 
efedos  mas  útiles  , provechofos , y conocidos  que  obra  en  el  al- 
ma la  caridad  divina  , luego  que  la  hiere  con  algunos  de  los  ra- 
yos de  fu  amor  ^ es  llenarla  de  alegria , y fortaleza  para  todo.  Por- 
que como  fíente  dentro  de  sí  al  amor  , y efte  es  prornovedor  de 
lo  bueno  , ni  hay  cofa  pefada  por  el  amor  que  tiene  a Dios  , ni 
le  parece  cofa  impofsiblc  , porque  él  defea  aumentar  , ^con  que 
fiemprc  eftará  defeando  lo  que  juzga  que  mas  agrada  á nueftro 
Señor  5 y con  que  mas  pueda  gozarle , diciendo; 

JfeBos, 

g ir  YEnl  5 dlleBe  mi , egrediamur  ¡n  agrum  , commoremur  in 
Venid  amado  mió  , falgamos  al  campo  , Iphamos 
m la  foledad  de  las  Jldéas,  Salgamos , Señor , del  padecer  fm  mé- 
rito al  <Tozar  con  él : de  eftas  ocupaciones  temporales  á eífos  amo- 
res eternos ; de  una  vida  adiva  inútil  ^ a una  contemplativa  ^ y 
fervorofa  utilifsima.  Yá  es  tiempo  , Señor  , que  degemos  lo  que 
nos  daña  , y bufquemos  lo  que  nos  remedia,  Degemos  los  lazos 
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de  Babilonia  por  el  cielo  de  la  folcdad  : cita  inquietud  nociva> 
por  cíTa  utilifsima  quietud : eftos  trabajos  inútiles , por  eíTos  go- 
zos meritorios.  Salgamos  al  campo  , mi  Dios  , á ver  alguna  luz, 
que  apenas  fe  vé  luz  en  la  Ciudad : a mirar  el  Cielo,  que  aqui  no 
vemos  fino  tierra : a alzar  los  ojos  a lo  eterno , y apartarlos  de  cito 
temporal , y tranfitorio.  Deícanfe  un  poco  el  corazón  en  la  folc- 
dad  , que  tan  turbado  , y perdido  ha  andado  en  el  figlo.  El  rayo 
de  vueftro  amor  ha  herido  mi  corazón  , él  mé  dé  luz  para  falirj 
él  me  dé  calor  para  períeverar, 

9 Venid , amado  mió , que  vueftra  amable  compañía  es  mi 
guia , y antes  que  yo  os  períuadiera  que  íalgamos , ya  me  habíais 
Vos  dicho  que  ralieíTc , pues  nunca  llegó  mi  amor  á donde  no  me 
hubieíTe  primero  prevenido  el  vueftro.  Vamos , mi  Dios , que 
con  Vos  no  temo  en  el  campo  a las  fieras  del  campo,  ni  temo  en 
la  íoledad  a la  mifina  foledad.  ¿ Qué  tengo  yo  que  temer  donde 
cftais  Vos  , amado  mió  , pues  íois  el  mifmo  poder  ? Cómo  pue- 
de haber  foledad  donde  cftá  vueftra  Mageftad  ? Quando  Vos  no 
baftais  Tiendo  el  que  todo  lo  llenáis  ? Donde  eftais  Vos , mi  Dios, 
que  rK>  os  figa  toda  la  Corte  Celcftial , que  no  efté  prefente  vuef- 
tra Madre  , que  no  cftén  miniftrando  los  Angeles , contemplan- 
do los  Querubines  , amando  los  Serafines  , obedeciendo  las  Po- 
teftades , adorando  , glorificando  , y alabando  los  Santos , y to- 
dos los  Gcrarquicos  Eípiritus?  Donde  efta  el  Rey  efta  la  Corte  5 y 
Tiendo  Vos  Rey  del  Cielo  , toda  la  Corte  del  Cielo  efta  con  Vos. 
Ay  amado  mió  , vamos  al  campo  de  gozaros , que  muero  en  el 
poblado  de  ofenderos. 

I o Amado  mió,  mal  amado , y peor  férvido.  Amado , por- 
que debeis  fer  amado  5 no  amado  , porque  ya  os  amo.  Amado, 
porque  muero  con  el  defeo  de  amaros  5 no  amado  , porque  co- 
nozca que  dignamente  os  adoro,  pues  fi  os  amara,  yo  os  firviera, 
y no  os  ofendiera.  Con  todo  elfo  fois  mi  amado , pues  en  efta  vi- 
da mi  Dios , no  quiero  otra  cofa  fino  a Vos.  Examinemos , mi 
Señor  , eftc  amor , entrad  en  mi  corazón , Tacad  de  él  todo  lo  que 
no  fuere  amaros , y adoraros.  ¿Qué  criaturas  me  agradan  , qué 
amigos  me  fatisfacen  , qué  riquezas  me  arraftran  , qué  entrete- 
nimientos me  detienen  ? Nada  defeo  , mi  Dios , fino  a Vos.  To- 
do es  frágil , todo  es  miferable  , todo  es  corruptible  , todo  es  va- 
no , todo  es  nada , fino  Vos.  Pues  Dios  mió  , fi  no  puede  el  co- 
razón eftár , vivir , ni  confentir  fin  amar , á Vos  Tolo  quiero  amar. 

To- 
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Todo  lo  criado  aborrezco  , Tolo  a Vos  Criador  amo.  Mas  ay, 
Dios  mió  , que  efto  es  lo  que  fiento,  pero  no  es  efto  lo  que  obro; 
figo  lo  criado  que  aborrezco, y no  firvo  al  Criador  que  adoro.  Doy- 
le  el  íentir  al  amor  divino  , doyle  el  vivir  al  humano.  Apenas 
os  faco  al  campo , quando  me  buelvo  al  Aldea , y aun  á la  mifma 
Ciudad.  Comienzo  apenas  á guftar  de  la  foledad , quando  me 
voy  huyendo  al  poblado.  A un  rayo  de  vueftro  amor  que  hiere 
mi  corazón  , fe  llena  de  propia  fatisfacion , y quando  pienfo  que 
lo  tengo  lleno  del  amor  divino  , lo  hallo  lleno  de  mi  propia  va  - 
nidad.  Pero  no  obftante  efto  , mi  Dios  , vamos  al  campo  los  dos, 
que  mas  fácilmente  en  él  encaminareis  mis  errores , curareis  mis 
heridas , alumbrareis  mis  tinieblas.  Vivamos  en  las  Aldeas  retira- 
dos , que  menos  lazos  hay  que  en  las  Ciudades ; Veni , dileBe  miy 
egrediamur  in  agrum , commoremur  in  Dlllis, 

documentos, 

11  j 'C  TAlgafe  délos  fentimientos  de  amor  para  feguir  con 
fervor  fus  fantos , y virtuoíbs  egercicios , y haga  ha- 
bito fanto  para  el  tiempo  en  que  el  tedio  de  la  vida  efpiritual  la 
entibiare  , digo  entibiare  , quando  no  á la  fubftancia , al  fentido, 
que  también  fuelen  pafar  hartas  tentaciones  de  eftas  los  mifticos. 
lY  afsi  logre  los  fentimientos  del  amor  divino  , en  fervir  mucho 
á Dios , que  para  eífo  fe  lo  embian. 

I z Juntamente  con  promoverlo  con  perfedas , fantas , y 
fervorofas  obras , fera  bien  que  haga  ados  de  humildad  , no  lle- 
ve el  fentimiento  del  amor  , a la  vanidad  de  penfar  que  es  favo  ^ 
recida  , y de  aqui  á criarle  alguna  perniciofa  tentación.  Y pues 
tendrá  tantos  motivos  de  reconocer  las  tibiezas  de  fu  amor  en  la 
ílogedad , é imperfección  de  fus  obras , firva  como  enamorada , y 
fienta  de  sí  como  de  ingrata. 

I ^ Para  efto  podrá  confiderar  la  alteza  del  amor  divino, 
que  es  fuente  , y origen  de  todo  amor  , el  qual  obligó  á Chrifto 
nueftro  bien  , á que  bajando  del  Cielo  , íe  hicieííe  Hombre , y 
murieífe  por  los  hombres  5 (d)  y fácilmente  conocerá,  que  en  lle- 
gando á mirar  el  amor  á efta  luz  , no  hay  amor  , que  fea  amor, 
ni  agradecimiento  , que  fea  agradecimiento  , refpedo  de  lo  que 
debe.  Tanto  mas  , que  aun  cífe  corto  amor  que  tiene  , y le  pa- 

re- 
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rece  mucho  al  íentido  (porejue  llena  prefto  el  eftrecho  5 y congo- 
jofo  vafo  del  corazón  humano)  es  dado  , y comunicado  de  aquel 
infinito  amor.  Y eííe  amor  ^ fiendo  bailante  fi  eftuviera  en  fu- 
geto  agradecido  a producir  obras  heroyeas)  íc  deíperdicia  , y 
malogra  en  los  brazos  de  nueftra  flaqueza  3 y ni  aun  con  el  hace- 
mos cofa  de  provecho. 

1 4 Y porque  algunas  veces  los  fentimientos  arrebatan  , y 
pueden  ofrecer  algunas  refoluciones  , que  aunque  vengan  con 
luces  de  perfección  , lleven  á una  alma  al  peligro  , es  bien 
eftár  advertida  la  que  tuviere  eftos  fentimientos,  a no  tomar  re- 
folucion  alguna  , y mas  de  las  grandes,  y que  gobiernan  la  vida 
efpiritual , fin  mucha  prudencia, y confejoj  porque  el  fentido  ef- 
ta  fugeto  al  engano  , y en  materia  de  gobernarfe  en  refoluciones 
íemejantes , íe  ha  de  dar  mas  parte  a la  racional  iluftrada  con  las 
luces  de  la  Iglefia  , que  a la  íenfitiva  , aunque  íea  fervoróla  , y 
con  afedos  de  amor  5 pues  también  en  la  deliberación  , fe  le  da- 
rá la  parte  que  le  tocare  para  elegir  lo  que  convenga, 

SENTIMIENTO  VIH. 

I 

f(J(pTOUESE  AL  JUO^  T)1VTR0  C0^ENÍ)0  , Y QÜE 

Ileya  de  mía  cinta  arrafirando  al  alma  , perfumándola  con  el  olor  de 
fus  cele  fíales  iDÍrtudies  ella  con  anfas  de  alcanzar  al  ¿^ue  no 

puede  f^uir  , le  dice  las  palabras  de  los  Cantares  y 
en  el  cap.  i . v.  5 , 

Trabe  me : poli  te  curremus  in  odorem  unguentorum  tuorum. 

Eflado, 

A propia  , aunque  amorofa  fatisfacion  con  que  el 
alma  defafid  al  Amor  Divino  en  el  fentimiento 
pafado  , y lo  faed  al  campo  para  llegar  a emu- 
larle en  fus  finezas  , paga  luego  de  contado  con 
elle  conocimiento.  En  él  ella  muy  bien  dibuja- 
da el  alma  , figuiendo  á Chriflo  nueftro  Señor  , que  corre  con 
velocidad  , y la  lleva  tras  sí  afida  lo  que  baila  para  que  lo  figa, 
pero  no  para  que  lo  alcance  > y con  la  mano  izquierda  la  perlu 
ma  con  el  olor  de  fus  divinas  virtudes  , para  que  igualmente  fe 
aliente  , folicitada  con  el  objeto  a la  villa  , y con  el  olor  al  fenti- 
do. Vala  Dios  mirando  como  quien  la  anima  a que  caminej  pero 
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ella  viendo  que  ni  arrojandofe  a feguirlo  puede  llegar  á alcanzar- 
lo ^ y que  fe  le  va  el  bien  que  adora , y la  deja , con  amoroíos  fen- 
timientos  le  dice : Trahe  me ; pofi  te  curremus  In  odorem  iinguentorum 
tuorum,  Lkyame  , Señor  : tras  tí  correremos  figukndo  el  olír  de  tus 
ungüentos, 

2 Verdaderamente  que  el  alma , d con  el  fuño  de  aufentar- 
fclc  fu  bien  , ó con  la  turbación  de  no  poder  alcanzarle  , parece 
que  yerra  conocidamente  en  la  gramática , y aun  en  el  fentido. 
Porque  fi  ella  Tola  defafió  , y ella  íola  es  arraílrada  como  fe  vé  en 
la  mifma  palabra  : Trahe  me  ; llévame , Señor,  ¿como  dice  luego: 
detrás  de  ti  correremos  ai  olor  de  tus  ungüentos  ? Tofl  te  curremus  in 
odorem  unguentorum  ? Quien  ion  los  que  con  ella  correrán  ? Pues 
parece  que  habia  de  decir  : Llelíame , y tras  tí  correré  al  olor 
de  tus  ungüentos.  ¿Para  uno  pide  el  focorro,  y muchos  han  de  cor- 
rer ? También  al  fentido  no  parece  que  deja  de  caufar  difonan- 
cia  5 veríe  arraílrada , y decir  que  correrá.  Pues  la  que  no  tiene 
fuerzas , ni  para  feguir  con  pafos  lentos  al  Eípoíb , ¿ como  puede 
confiar  que  lo  feguira  con  los  acelerados  , y veloces? 

5 Todavía  me  parece  , que  en  el  eílado  en  que  fe  halla  el 
alma  vencida  , y convencida  en  el  deíafio  , no  anduvo  defatina- 
daj  porque  á la  verdad  ella  íalió  al  campo  confiada  en  los  íenti- 
micntos  de  fu  amor  , y en  mucha  parte  de  fu  propia  voluntad. 
Dióla  Dios  á un  mifmo  tiempo  conocimiento  de  fu  flaqueza  , y 
de  pafo  la  iluílró  con  un  rayo  de  fii  luz  j y viendo  lo  mucho  que 
debe  á Dios , y lo  poco  que  hace  por  él , entre  el  temor , y la  ef- 
peranza  le  dice: 

' Llevadme , Señor , tras  Vos , yá  que' no  puedo*  alcanzaros, 
y correremos  á Vos,íi  me  ayudáis  á íeguiros.  Correremos  Vos,  y 
yo  fi  me  apartais  de  mí, y me  acercáis  á Vos.  Correremos  todas 
r las  criaturas,  y yo,  correremos  todas  mis  potencias , facultades,  y 
fentidos , porque  fi  Vos  me  lleváis  á mí  tras  Vos , yo  los  llevaré 
á ellos  á Vos.  Con  lo  qual  viene  á darle  el  alma  á Dios  la  palma, 
y ponerle  la  corona  de  la  vidoria , que  de  ella  configuid  el  Amor 
Divino  , confeíandoíe  rendida  , y vencida  de  íu  amor.  Dios  lie- 
vandola  tras  sí  de  la  cinta  de  fu  íanta  imitación  , y divinos  auxi- 
lios corre  5 pero  fiempre  volviéndola  á mirar  , y animándola  pa- 
ra que  le  figa , en  que  no  mueílra  menos  el  Amor  Divino  fu  amor, 
que  el  alma  el  que  tiene  en  íeguir  los  pafos  acelerados  del  Amor 
Divino  5 pues  al  tiempo  que  ella  arraílrando  le  figue  , él  enamo 


raa 
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tado  la  mira  , y dándola  una  cinta  por  donde  pueda  falir  á la  li- 
bertad eterna  del  laberinto  de  caá  miferablc  vida  , por  fi  acafo 
pierde  en  el  taílo  la  cinta , la  guia  con  el  olfato  de  fu  fragancia , y 
por  fi  fe  pierde  en  el  uno  , y en  el  otro  fentido  , vuelve  á ella  los 
ojos , y la  alienta  , y enamora  con  la  vitta  , que  todas  fon  feña- 
ks , no  folo  de  lo  que  Dios  la  ama  , fino  de  lo  que  la  anima. 

EfeHos. 

OEnrirá  en  efie  efiado  el  alma  un  conocimiento  muy  claro 
’ ^ de  quanto  menor  es  fu  virtud  , quanto  mas  templado 
(ü  amor  , quanto  mas  tibias  fus  finezas , quanto  mas  flaca  fu  pet- 
feverancia  de  lo  que  creía  ; pues  apenas  dá  los  primeros  pafos  en 
el  defafio  efpiritual  con  el  Amor  Divino , quando  ni  focorrida  de 
fu  errada  con  los  auxilios , ni  de  fu  amor  con  los  conocimientos, 
ni  de  fu  vifla  con  los  fentimientos  , apenas  puede  feguir  por  fu 
flaqueza  á quien  le  parecia  á ella  que  podia  anteceder. 

6 Con  efte  conocimiento  no  la  dara  Dios  deíconhanza  (que 
nunca  la  da  fu  Divina  Mageílad)  fino  humildad  , y con  ella  un 
deíeo  de  feguirle  , é imita/le  , aunque  fea  arraftrando , y con  tra- 
bajo no  tanto  ya  para  vencer  , que  eíío  bien  conoce  que  es  im- 
pofiblc  j fino  para  fer  defpojo  de  contrario  tan  amable  como  el 
Amor  Divino  , y para  morir  a fus  pies  figuiendole  , ya  que  no 
puede  alcanzar  fus  facrofantos  pafos  imitándole. 

j DaralaDios  una  iluftracion  con  que  vea  quanto  dcícaecen 
fus  finezas, quando  mas  finas,  y quan  tibio  es  fu  corazón , quan- 
do mas  ardiente  , á vifta  de  lo  que  hizo  por  el  alma  el  Redentor 
de  las  almas.  Pues  primero  la  crió , defpues  la  redimió, y última- 
mente la  llamó  5 y ni  criada  lo  agradece,  ni  redimida  lo  paga , ni 
llamada  le  oye.  Con  que  reconocerá, que  folo  puede  darle  a Dios 
lo  que  la  dá  fu  Divina  Mageftad  á ella , y que  fiempre  vive  como 
mendí^m  , de  la  limofna  que  le  eftan  dando  a fus  puertas. 

8 "’lrá  cada  día  aficionandofe  mas , y mas  d las  virtudes  de 
ehriflo  nueflro  bien , y de  fu  Humanidad  Santifsima , y tendrá  as 
nmy  bien  prefentes  á la  confideracion,  procurando  no  lolo  1er  lle- 
vada de  fu  imitación  , fino  llevar  configo  á las  demas  criaturas, 
combidandolas  i correr  .á  todas  por  el  camino  de  fus  inetablcs  pi- 
fadas  , y de  la  divina  fragancia  de  fu  facrofanto  olor  , diciendo. 


Afee- 
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AfeBos, 

9 me  , pofi  te  curremus  in  odorem  üngüentorum  tuorum, 

I Llévame  tras  de  tí , inimitable  bondad,  ardiente  cari- 
dad 5 inenarrable  piedad  , correremos  al  olor  de  tus  aromas , fe- 
guiremos  el  refplandor  de  tus  virtudes , bufearemos  la  luz  de  tus 
perfecciones.  Brahe  me , llévame , Señor , aunque  fea  arraftrando, 
de  lo  flaco  a lo  bueno  , de  lo  bueno  á lo  mejor  , de  lo  flaco  á lo 
fuerte  , de  lo  fuerte  á lo  conftantc  , de  lo  confiante  á lo  eterno. 
Trahe  me  , llévame  , Dios  mió  , de  los  lazos  á la  libertad  , de  las 
tinieblas  á la  luz  , de  la  mentira  á la  verdad.  Trahe  me , llévame 
Señor  por  fuerza , ya  que  no  sé  íeguirte  de  voluntad , arraílran- 
do  5 ya  que  no  valgo  para  íeguirte  voluntaria.  Trahe  me  , llévame 
de  unos  deíeos  indevotos, de  unos  afed:os  deíbrdenados , de  unas 
imaginaciones  vanas,  á unos  íentimientos  ardientes,  á unos  deíeos 
temeroíos , á unas  coníideraciones  fantas. 

I o Rompe,  Señor,  los  lazos  que  tienen  apriflonada  mi  liber- 
tad , las  cadenas  que  me  tienen  cautiva  en  la  maldad , las  inclinar 
ciones  que  me  tienen  propenía  á la  iniquidad : Curremus  in  odorem 
unguentorum  tuorum.  Correremos  tras  la  fragancia  de  tus  ungüen- 
tos , tras  el  olor  de  tus  finezas , íiguiendo  mas  tus  virtudes.  Cor- 
reremos , Dios  mió , favorecidos  los  que  apenas  podemos  mover- 
nos de  ingratos.  Seguiremos  aíidos  de  vueílro  íocorro , los  que 
apenas  podemos  tenernos  en  pie  de  flacos.  Correremos  alentados 
los  que  no  podemos  acertar  de  deícaminados.  No  correré  yo  fola, 
fi  Vos  me  lleváis  j correrán  conmigo  las  criaturas  bufeando  á fu 
Criador  , las  almas  figuiendo  a fu  Salvador  , los  eíclavos  bufean- 
do a fu  Redentor.  Tanta  es , Jeíus  mió  , la  fuerza  del  egemplo 
que  la  que  fola , y íin  vueílro  favor  no  puede  liegaríe  a Vos , ayu- 
dada de  Vos , Dios  mió , os  llevará  muchos  á Vos  j y la  que  re- 
conoce fin  vueílros  favores  la  agena  perdición  , y la  propia , ha- 
llará en  vueílros  auxilios  íu  aprovechamiento , y el  ageno. 

II  Ay  Jefus  mió , qué  vanamente  os  defaíid  mi  ardor ! Qué 
neciamente  os  emularon  mis  finezas ! Qué  confiadamente  os  íacd 
al  campo  mi  amor ! Al  primer  paío  que  os  apartais  de  mí , me  ven- 
céis , y al  primer  movimiento  que  hacéis  para  correr  , me  arraf- 
trais.  Salimos  al  campo , y corriíleis  la  cortina  á vueílro  amor , y 
con  la  mifma  luz  me  difteis  á vér  mi  tibieza.  Vos, Dios  mio,ccr- 
riíleis  del  feno  del  Padre  Eterno , donde  todos  neceíitados  de  Vos, 

no 
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no  habíais  menefter  fino  a Vos  *.  corrifteis  a las  puras  Entrañas 
de  la  Virgen  y neccíltando  de  todo  como  hombre  jC^ue  es  íocorro 
de  los  hombres  como  Dios.  (^)  Vos  de  aquel  virginal  talamo  ía- 
lifteis  al  mundo  , y por  una  infancia  penofa  , por  una  juventud 
obediente  caminafteis , y corrifteis  rendido  al  padecer  , Tiendo  el 
Autor  del  Linage  Humano  , que  le  dio  todo  fu  ser. 

1 2 Caminafteis  al  padecer  por  el  padecer  , por  grangearme 
a mí  el  merecer  , y eníeharme  el  obedecer.  ¿Como  corrifteis  mi 
Dios  con  vueftras  finezas  por  el  campo  de  vueftra  pafion  doloro- 
fa  ? Qué  penas  no  padecifteis  ? Qué  oprobios  no  tolerafteis  ? Ofen- 
dían os  los  que  os  perfeguian  , y no  os  ayudaban  los  que  os  fe- 
guian.  Los  enemigos  os  enojaban  , y no  os  defendían  vueftros 
amigos.  Muchos  al  ofenderos , y ninguno  al  focorreros.  Quan- 
do  os  prenden  los  que  os  aborrecen , os  defamparan  los  que  os 
aman.  Los  Maeftros  déla  Ley  a quien  veníais  a alumbrar,  os 
acufan.  (^)  El  Pueblo  á quien  veníais  a falvar  os  perfigue.  Los 
Sacerdotes  á quien  veníais  á encaminar  os  condenan.  El  difei- 
pulo  a quien  fuftentais  os  vende.  (0  Los  Apoftoles  a quien 
amais  os  defamparan.  (^)  Como  corrifteis  por  las  penas  tole- 
rando ingratitudes  , fufriendo  injufticias  , y padeciendo  injurias! 
Qué  inconftancias  , qué  ingratitudes , que  agravios^,  que  afrentas 
no  fabricó  fobre  vueftras  facrofantas  efpaldas  el  odio  de  los  pe- 


cadores ! (0 

I ^ Un  Rey  que  os  teme  os  perfigue  5 (D  otro  que  os  deíca 
vér  os  deíprecia.  (§)  Pilatos  que  conoce  vueftra  inocencia  os  con- 
dena 5 (^)  y el  Pueblo  que  ayer  os  adoraba  , os  pide  hoy  el  fupli- 
cio.  0)  Cayfas , porque  no  perezca  el  Pueblo  , condena  a fu  Re- 
dentor , y quando  en  fuftancia  fus  labios  os  confiefan  Dios  , fe 
atreve  hombre  a condenaros. (^)  Yaos  veis  aplaudido  de  vueftias 
criaturas  , ya  de  ellas  mifmas  perfeguido.  Ayer  os  bufeaban  para 
haceros  Rey,(^)  y hoy  os  acufan  falfamente  que  os  hacéis  Rey.  (^) 
Ayer  os  bendecían  , y preferian  a todo  el  linage  humano  3 (”) 
hoy  os  pofponen  a Barrabas , y a el  Señor  de  los  Serafines  crucin- 
can  entre  dos  Ladrones,  (o)  Mucho  es , Señor  , lo  que  corrifteis 
por  el  campo  de  las  tribulaciones , y en  todas  las  circunftancias  de 
^ To,u.n  Vx  vuef- 
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vueílras  penas , tengo  por  la  mayor  fufrir  la  inconftancia  de  aquel 
ingrato  pueblo  , y de  vueftros  enemigos. 

¿ Pues  quien  puede  tolerar  la  ligereza  con  que  os  buícan, 
la  liviandad  con  que  os  dejan , el  fervor  con  que  os  aplauden  , el 
odio  con  que  os  acufan?  Quien  puede  tolerar  el  conocimiento  de 
vueítras  virtudes  con  la  ceguedad  de  fu  envidia  ? La  admiración 
de  vueftros  milagros  con  la  ingratitud  de  fu  perfidia  ? De  diez 
leprofos  que  curafteis  , uno  Tolo  os  lo  agradece  , (p)  y afsi  en  to- 
do lo  demas.  O bondad  infinita  ! Efto  habéis  corrido  Vos  por  mí! 
Pero  qué  he  corrido  , qué  he  padecido  yo  por  Vos  ? Mas  qué  no 
he  corrido  , qué  no  he  padecido  contra  Vos  ! He  corrido  defen- 
frenado  , y perdido  por  el  campo  de  los  vicios , por  el  camino 
de  la  perdición  5 ingrato  he  corrido  por  los  precipicios , y ruinas 
de  la  diíolucion  atrevido. 


I 5 Al  tiempo  que  Vos  corríais  a buícarme  5yo  corría  a per- 
feguiros.  Al  tiempo  que  Vos  corríais  a perdonarme  , yo  iba  cor- 
riendo á ofenderos.  Al  tiempo  que  Vos  corríais  para  alcanzarme, 
yo  corría  por  perderos.  Eftabais  Vos  padeciendo  por  mí , y efta- 
ba  yo  recreándome  contra  Vos.  Eftabais  Vos  redimiéndome  á mí, 
y eftaba  yo  injuriándoos  a Vos.  Eftabais  Vos  difponiendo  mi  fal- 
V ación  , y yo  fabricando  mi  condenación.  O Dios , mal  férvido 
de  fus  criaturas ! O Rey , agraviado  de  íus  vafallos  1 0 Padre , def- 
amparado  de  fus  hijos ! O Redemptor  , ofendido  de  fus  efclavos! 
Yo  foy  , Señor  mió  , la  peor  criatura , el  vafallo  infiel , el  ingrato 
hijo  , y el  eíclavo  alevoío.  e 

16  Y dcfpues  de  todo  efto  quería  mi  vanidad  correr  parejas 
con  vueftra  Bondad  ! Quería  mi  amor  facar  al  campo  a vueftro 
Amor  ! Querían  mis  finezas  compararfe  con  vueftras  finezas ! Y 
debiendo  eftar  avergonzada  de  lo  mal  que  he  corrido  por  lo  bue- 
no 5 quería  defafiaros  habiendo  corrido  tanto  por  lo  malo  ! Pues 
aunque  fiempre  es  lo  peor  lo  peor , y la  mayor  ingratitud  el  olvi- 
do 5 pero  circunftancia  es  de  grande  inaldad  , enojaros  a vifta  de 
vueftra  Bondad.  Que  quando  no  os  conocia  no  me  conocieíTe  , y 
quando  no  os  adoraba  me  adorafle  , malo  era  , é intolerable  5 pe- 
ro quando  os  adoro  ofenderos , ¿quien  lo  puede  tolerar?  Con  qué 
tibieza  amo  , con  qué  defamor  firvo , con  qué  pereza  obedezco! 
Qué  pronto  , qué  fuelto , qué  refuelto  á lo  malo  ! Qué  tardo,  que 
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encogido  3 qué  torpe  en  lo  bueno  ? Que  defpierta  la  ira  , qué  dor- 
mida la  paciencia  , qué  atenta  la  ambición  a fus  aumentos , que 
inconftante  el  engano  en  fus  incrementos ! Mi  fobcrbia  que  alti- 
va ! La  humildad  qué  aufente  ! Si  foy  foberbio  fin  humildad,  que 
infolente  ! Y fi  lo  foy  con  humildad , qué  vano ! Que  afquerofa  la 
liviandad , que  defterrada  la  caíHdad ! La  verdad  que  amo  no  VC05 
la  mentira  que  aborrezco  egercito.  Todo  lo  bueno  me  parece  bien, 
y no  lo  obro  5 todo  lo  malo  me  parece  mal , y lo  figo.  ^ 

I -7  Y con  ellas  virtudes , Señor  , os  defaíiaba  mi  vanidad, 
guando  por  ellos  vacíos  os  debiera  temer  mi  maldad.  Llevadnos, 
mi  Dios  , llevadnos  tras  Vos  , figamos  el  olor  de  vuellras  Tantas 
virtudes  , figamos  aunque  Tea  arrallrados , los  que  no  podemos 
caminar  corriendo  de  flacos , íigamos  arrepentidos  , los  que  os 
perfecTuiamos  ingratos.  La  fragancia  de  vuellro  amor  cure  nueí- 
tras  inerratitudes  , el  olor  de  vuellra  paciencia  temple  nueílra 
ira  el^unguento  de  vuellra  humildad  nuellra  vanidad  , vuellra 
fortaleza  nuellra  flaqueza , vuellras  penas  nuellras  heridas , vuef- 
tros  méritos  nuellros  pecados : Trabe  me , te  in  odorem  , 

^Documentos» 

jg  ■|r"“lL  conocimiento  de  fiis  culpas  , e ingratitudes  no  la 
1"  encoja  , ni  retire  de  lo  bueno  ^como  otras  veces  he- 
mos dicho)  fino  antes  bien  la  aparte  de  lo  malo  , pues  la  medi- 
cina de  lo  frió  en  lo  natural  es  lo  caliente , y de  lo  caliente  lo  rio. 
También  en  las  enfermedades  de  la  vida  efpiritual  leria  error  co- 
nocido curar  los  pecados  con  otros  pecados , y lo  malo  con  otro 
peor  5 y afsi  lo  malo  fe  ha  de  curar  con  lo  bueno  , los  pecados 
con  las  lagrimas , la  relajación  con  la  penitencia  , y la  ira  con  la 

paciencia.  , ^ . 

I 9 Todo  quanto  mas  conociere  de  los  divinos  benehcios, 

la  ha  de  dilatar  mas  el  corazón  , para  aplicarlos  a fu  aprovecha- 
miento. Porque  fi  quando  no  era  criada,  ni  engendrada , ya  Dios 
la  tenia  prevenido  el  teforo  con  que  habia  de  fer  focornda  , fin 
que  por  fu  parte  fe  lo  huvieííc  merecido, grangeado  , ni  ;igiadc- 
cido  5 quanto  mas  fácilmente  defpues  de  criada  , traída  a 11  Ig  c- 
fia  , participante  de  los  Sacramentos  , y de  la  Sangre  de  Chriílo 
Señor  nucílro  , la  ayudara  fu  Divina  Mageílad  , para  que  no  íc 
deshacra  fu  hechura, no  fe  pierda  fu  figura, ni  fe  condene  ín  cria- 
tura '''''' 
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reconcillati  fumus  ^eo  per  mortem  fiUj  ejus : multé  magis  recondUati^ 
Jalui  erimus  in  Vita  tpjtus.  (^) 

20  Lo  que  principalmente  ha  de  meditar,  y conferir  configo 
en  el  conocimiento  de  los  divinos  beneficios , y de  fus  pecados , y 
miferias  es , quantas  razones  tiene  para  no  deívanecerfe  en  lo  que 
acierta  , y quantas  para  no  defconfiar  en  lo  que  eípera.  Pues  ñ 
mira  a lo  que  hace  por  Dios , todo  es  motivo  al  temor  por  lo  po- 
co que  hace  5 y fi  mira  á lo  que  Dios  hace  , y ha  hecho  por  ella^ 
todo  es  aliento  á la  cfperanza , por  lo  mucho  que  hizo.  Con  que 
va  caminando  con  las  dos  alas  de  la  vida  eípiritual , temor  3 y ef* 
peranza  , que  ion  las  que  crian  períeverancia  , y fortaleza  : In y?- 
kntio  , Jpe  erh  fortitudo  Itefira.  (f)  Siendo  afsi , que  el  filencio 
aqiii  puede  entenderfe  por  el  temor , por  fcr  el  callar  lo  que  mas 
explica  el  temer. 

2 I También  del  conocimiento  de  las  virtudes  de  Jefii-Chrif' 

to  bien  nueftro  , y lo  que  por  ella  hizo  en  efta  vida  , ha  de  facar 
motivos  de  imitar  a íu  Divina  Mageftad  ; porque  aunque  fus  al- 
tifsimas  perfecciones  ion  íobre  toda  ponderación  inimitables  j pe- 
ro efto  ie  entiende  quanto  al  efed:o , efto  es  para  alcanzarlas , pe- 
ro no  quanto  al  afedo  de  defear , y procurar  íeguirlas  3 porque  ii 
no  fiieíTe  afsi , de  valde  nos  huviera  dicho  : Exempium  enim  dedi 
iDohís  3 ut  quemádmodum  ego  fea  iPobis  , ita  0*  Ipos  fadatls.  (s)  Heos 
dado  egemplo  , para  que  como  yo  hago  obréis  Ipo/otros,  Y aisi  es  muy; 
jufto  , y muy  debido  , que  fi  ili  Divina  Mageftad  tuvo  paciencia 
con  los  que  le  ofendieron  , la  rengarnos  5 ft  fue  benéfico  lo  lea- 
mos 5 fi  tuvo  caridad  , la  promovamos , fi  por  noiotros  padeció, 
también  por  fu  Divina  Mageftad  padezcamos,  Y efto  es  propia- 
mente feguir  el  olor  de  íus  ungüentos , porque  con  ellos,  no  iolo 
curó  nueftras  culpas , fino  dio  olor  por  donde  fucíTen  cami- 
nando nueftras  acciones. 

¿g)  Ad Román.  J.T.  1.*  (t)  Ifoi.  30.  v.  ij.  (s)  Joonn.  13.  v.  15* 
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SENTIMIENTO  IX. 

^xl^fONESE  EL  ALMA  , QUE  TIENE  EN  SUS  'BRAZOS 

al  Amor  <D'ñ>ino  , m figura  de  un  niño  muy  pequeño  con  alas  , á 
míen  ella  con  ternura  dice  las  palabras  de  los  Cantares 
en  el  cap.  8.  v.  i. 

Quis  mihi  det  te  fratrem  meum  fugentem  ubera  matris  mcx  , ut 
inveniam  te  foris , & deofculer  te  , & jam  me  nemo  defpiciat? 

E/iado, 

Onociendo  nueílro  Señor  la  flaqueza  del  alma  , y 
que  igualmente  corre  peligro  con  el  conocimiento 
de  fu  miferia  en  la  defconfianza  como  con  los  fa- 
vores en  la  vanidad  , dejafe  alcanzar  de  fu  amor, 
quando  mas  arraftrada  la  lleva  , y con  un  tierno 
afedo  , al  que  antes  no  podia  feguir  , ya  fe  atreve  á tener  en  fus 
brazos , y acercándole  a íu  roftro  , decirle  : Qms  mihi  det  te  fra- 
ttem  meum  Ju^entem  ühevn>  mntvis  met&  ^ ut  iiúdeiiiam  te  Joiis  , ^ de- 
cfculer  te  , €7*  jam  me  nemo  defpiciat  ^ 0 fi  me  concedieffen  , hermano 
tnio  ^ criado  á los  pechos  de  mi  madre  ^ <^ue  te  halle  fuera  ^ y te  ahiace^ 
y no  haya  quien  me  defprecie ! Aqui  debe  notarle  en  primer  lugar, 
c|ue  efta  el  Amor  Divino  en  los  brazos  del  alma, y con  todo  cílo, 
Iquando  le  tiene  en  ellos  lo  bufca , y quando  lo  goza  lo  defea, 
para  darnos  a entender  , no  íolamente  que  quien  deíea  a Dios, 
ya  lo  tiene  j fino  que  almas  que  aman  verdaderamente  á Dios, 
"nunca  les  parece  que  llegan  a deíear  lo  que  (lempre  eftan  dcíean- 
do  , ni  a tener  lo  que  íiempre  eftan  teniendo  , y que  por  mucho 
que  tengan  a Dios , neceísitan  cada  dia  mas  , y mas  de  buícar  a 
Dios  5 y afsi  defea  efta  alma  al  amor  , y tiene  al  amor : pide  que 
la  den  lo  que  tiene  , y efta  gozando  de  lo  que  bufca. 

2 También  es  de  advertir  , que  no  pide  el  alma  que  la  den 
a Dios  en  figura  de  Criador  , ni  de  Padre  , ni  de  Redentor  , ni 
otros  tirulos  que  dicen  veneración  , y refpeto  j fino  de  hermano, 
liijo  de  íu  mifma  Madre  ‘ no  porque  todos  aquellos  titulos  no  la 
íean  muy  amables  , y motivos  eficaces  de  fii  devoción  j fino  por- 
que el  fentimiento  tierno  de  fu  amor  , hace  fu  igual  al  que  reco- 
noce fuperior  para  amarlo  , fervirlo  , y regalarlo  con  menos  em- 
barazo , y con  mayor  llaneza.  Y de  la  manera  que  el  Hijo  de  Dios, 


J 
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no  contentandofc  con  amar  a las  almas  como  Dios , y Criador 
fuyo  , quifo  hacer  la  mayor  fineza , que  es  haccrfe  Hombre  para 
redimirlas  5 c igualarfe  con  ellas  : Et  delitU  ejfe  cum  filis  ho- 
?mnum,  (^)  Valiendofe  ahora  el  alma  de  efte  favor  como  de  cofa 
propia  5 fe  atreve  á llamar  hermano  al  Amor  Divino , anadien» 
do  la  circunftancia  del  parenteíco  , y explicando  con  ella  la  del 
favor  5 donde  dice : Fratrem  rneum/ugentem  ulero,  matrls  med.  Her^ 
mano  mío  , que  exprimió  los  pechos  de  mi  Madre,  • ■ 

5 Porque  Chrifto  nueftro  bien , por  fu  inefable  caridad , íien- 
do  Criador  de  la  Humana  Naturaleza  5 fe  quifo  hacer  hijo  de  ella, 
con  el  myfterio  inenarrable  de  la  Encarnación  5 f en  efta  parte  es 
hijo  con  nofotros  de  una  mifma  Madre , y criado  en  unos  mifmos 
pechos.  Y prcciandofe  de  efto , por  demonftracion  de  amor  íe 
llamó  fiempre  el  Hijo  del  Hombre  , y raras  veces  fe  llamó  el  Hi- 
jo de  Dios.  Y dice  admirablemente  : Sugentem  ulero  matrls  me¿e^ 
criado  d los  pechos  de  mi  Madre  , la  Humana  Naturaleza  , efto  es, 
hermano  de  Madre,  y que  ha  bebido  la  mifma  leche  que  nofotros, 
que  fon  trabajos  , defnudéz  , hambre  , fatiga,  penas , tribulación 
nes  como  los  demás  mortales , haciendofe  pafible  por  nofotros, 
como  lo  fomos  los  hombres.  Y aun  en  fentido  no  menos  pió  , fi 
efta  alma  , como  es  de  creer  , era  devota  de  la  Virgen  Santifsi» 
ma  Maria  , podia  también  llamar  fu  hermano  á Chrifto  nueftro 
Seííor  por  Hijo  de  fu  mifma  Madre.  Porque  de  la  manera  que  la 
Reyna  de  ios  Angeles  es  Madre  verdadera  , y natural  del  Hijo  de 
Dios  5 lo  es  por  gracia  , y por  particular  , y fupereminente  pro- 
tección de  los  que  aman  á fu  hijoj  pues  luego  que  el  Verbo  Eter- 
no encarnó  en  fus  purifsimas  Entrañas , le  pegó  el  fuego  de  fu 
amor  al  Linage  Humano  , participando  efta  Soberana  Señora  en 
grado  fuperiorifsimo , de  aquel  amor  ardiente  con  que  el  hijo  amó 
á fiis  criaturas.  Puédele  también  llamar  hermano , no  folo  por  fer 
el  Verbo  Eterno  Hijo  de  la  Virgen  Santifsima  , Madre  univerfal 
de  los  efclavos  de  fu  Hijo , fino  por  Hijo  de  Dios , que  es  nuef- 
tro Padre.  Pues  como  nos  dijo  fu  Divina  Mageftad , no  tenemos 
otro  Padre  fino  al  Eterno  que  efta  en  los  Cielos : Et  Fatrem  no-* 
lite  focare  Ufobls  fuper  terrom  unus  efl  enlm  Tater  "Pefter  , qul  In  €(£-> 
lis  efl,  (h) 

4 Y quando  nos  enfenó  á orar , afsi  como  á los  niños  lo  pri- 

mc- 


(«2  Proverb.  8.  v.  3 1.  (b)  Mattht  aj.  y.  %% 
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mero  que  les  enfcnan  , y con  que  los  paladean  , fon  con  aque- 
las  fylabas  , y palabras  que  explican  el  nombre  de  padre  , y ma- 
dre 5 aísi  á nofotros  nos  mandó  que  comenzaíTcmos  diciendo ; 
ter  nofter  , (0  dándonos  fu  Divina  Magcftad  en  efte  documento, 
no  Tolo  un  padre  como  Dios  Padre , fino  un  hermano  como  Dios 
Hijo  ; haciendo  efta  confefion  prenda  de  nueñra  obligación  en 
el  conocimiento  , y de  fu  fineza  en  el  amor.  Porque  con  la  mif- 
ma  palabra  que  decimos  al  Padre  Eterno  Padre , hallamos  al  Hi- 
jo Eterno  hermano  5 y con  fola  una  voz  veneramos  a nueftro 
Criador , y adoramos  á nueftro  Redentor , nos  valemos  de  la  pro- 
tección del  Padre  , y de  los  teforos  del  Hijo. 

5 Y efta  es  la  caufa  porque  San  Pablo  , afsi  como  nos  dijo 
hijos  de  Dios , pafó  luego  á explicar  nueftro  derecho  , y heren- 
cia : caheredes  autem  Chrifli^  («i)  como  quien  dice:  No  puede  fer  hi- 
jo de  tal  Padre  , que  no  fea  hermano  de  tal  hermano  , y herede- 
ro de  tales  riquezas.  Y afsi,  quando  eftando  predicando  el  Señor, 
le  digeron  que  eftaba  alli  fu  Madre  bendita  aguardándole  ^ y fus 
hermanos  (que  afsi  llamaban  los  Hebreos  á los  parientes , y deu- 
dos) Erre  Mater  tua  , fratres  tul  foris  flant  qudre?ites  te,  (e)  Ref- 
pondió:  tft  Mater  mea , qui  fimt  fratres  mei  ? Ornen  fon  mi 

Madre  mis  hermanos  ? íDigoos  ciertamente  ^ que  los  que  obran  mi  pa- 
labra , fon  mi  Madre  , y mis  hermanos.  (0  Que  es  también  otro 
vinculo  de  pírentefeo  , que  tenemos  con  el  Seíior  , efto  es , fer 
hijos  de  fu  Tanta  palabra,  (g)  La  qual  como  la  fembraba  en  nom- 
bre de  fu  Padre  Eterno  , como  tantas  veces  lo  dijo  , venia  tam- 
bién á hacemos  hijos  del  Padre  , y hermanos  del  Hijo  , porque 
era  fu  Divina  MageftadHijo del  Padre  Eterno  en  enrenarla,y  los 
fieles  en  creerla  : con  que  no  fe  puede  tener  a vanidad  del  alma, 
fino  á amor  , y congruo  conocimiento  , que  llame  hcrm*ano  al 
que  reconoce  Señor  , pues  es  hermano  por  la  naturaleza  que  to- 
mó 5 hermano  por  la  gracia  de  tal  Madre  como  nos  grangeo  , y 
hermano  por  hijos  del  Padre  que  nos  crio. 

6 Dice  también  el  alma  con  efte  conocimiento : Vt  iiiVemam 
te  foris  , deofculer  te  , jam  me  nemo  defpiciat.  Tara  que  te  halle 
fuera  , te  adore  ^yyd  nadie  77ie  de f rede.  Que  no  Tolo  defea  a Dios 
en  el  retiro,  fino  en  la  ocupación  , no  Tolo  quando  con  interiores 
afeólos  lo  bufta  en  el  recogimiento  , fino  quando  con  exteriores 


Tojji,  Vi,  ^ 

(c)  Matth.  <5.  v.^.&Luc.  1 1.  v.i.  (d)  Román.  8.  v.  17.  (e) 

¡f)  luc.  8.  V.  ai.  (gj  J’oann*.  f-  13- 
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cgcrcicios  fe  ocupa  en  lo  nccefario:  no  Tolo  en  el  rincón  de  la  ccL 
da  fino  en  la  ocupación  del  figlo : no  folo  quando  eftá  recogida 
con  el  Criador  , fino  quando  fe  halla  ocupada  con  las  criaturas. 
Porque  con  el  fentimiento  amorofo  que  fe  halla  el  alma  , no  hay 
parce , ni  lugar  , ni  ocupación  , ni  egercicio  en  que  no  quiera, 
defee  , y procure  amar. 

j Es  verdad  , que  habiendo  comenzado  por  la  gracia  , pa- 
rece que  acaba , como  es  nueftra  coftumbre  por  la  naturaleza, 
biifcandofe  a sí  qúando  bufea  a Dios,  pues  dice , que  defea  temer- 
lo 5 para  que  nadie  la  defprecie  j infmuando  , que  fi  lo  bufea  es 
para  sí , y para  que  no  la  defprecien.  Ya  quiera  decir , que  no  la 
defprecieii  las  criaturas  , pues  juicamente  defprecian  á quien 
no  ama  a fu  Criador  : ya  que  no  la  defprecien  los  enemigos 
efpirituales  , que  ordinariamente  defprecian  , y con  razón  á 
ios  que  ellos  enganan  , y vencen  con  ios  vicios  , y delcytes 
de  la  vida. 

8 De  donde  podemos  conocer  que  tal  es  nueftra  flaqueza, 
pues  quando  mas  ardientes  moftramos  las  finezas  del  efpiritu,  ef- 
tan  muy  llenas  de  naturaleza.  Y quando  de  muy  enamorada  e! 
alma  habia  de  decir  : Jmeos  yo  ^ Señor  , para  que  os  amen  otros  con- 
mt<ro  , poniendo  en  la  gloria  del  Criador  todo  fu  fin  , y no  en  la 
holira  de  la  criatura , dice  : Ámeos  yo  , para  que  os  amen  otros  , j no 
me  defprecien  , poniendo  todo  fu  cuydado  en  guardar  fu  honra, 
crédito  , y opinión  con  las  mifmas  criaturas.  Aunque  bien  pue  • 
den  tener  eftas  palabras  otro  fentido  mas  benigno, y enamorado, 
que  es  explicar  con  ellas  un  debido  conocimiento  de  lo  que  pier- 
de en  no  amar  al  Señor  , y de  lo  que  gana  en  amarlo , y adorar- 
lo , juzeandofe  digna  de  fer  defpreciada  de  todos  por  lo  uno , é in^ 
vidiada  por  lo  otro  j con  que  mas  viene  á fer  ponderación  de  lo 
que  vale  el  amor  divino , y lo  que  lo  precia , que  anfia  de  di- 
vertirfe  en  los  medios  con  el  amor  propio , quando  folo  Dios  ha 
de  fer  todo  fu  fin. 

EfeBos, 

9 ^TTlEndra  en  efte  fentimiento  particulares  conocimientos  de 

i la  Mifericordia  Divina  de  lo  que  ha  favorecido , y hon- 
rado nueftra  miferia  j pues  ficndo  el  Señor  niieftro  Criador  , fe 
hizo  nueftro  hermano  j y fiendo  Dios , fe  hizo  Hombre  , por  fi 
nos  retiraba  al  fuplicarle  el  temor , que  nos  alentaífe  el  parentefeoj 

y 
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y cada  dia  irari  creciendo  en  ella  la  eftimacion,  reverencia  5 y gra** 
titud  a los  divinos  beneficios. 

I o Con  la  confianza  <|uc  le  pueden  caufar  ellas  mercedes , 'f, 
el  ver  á Dios  tan  benigno,  y amoroío;,  le  dara  anfia  particular  de 
tenerlo  , gozarlo  , y fervirlo , no  Tolo  en  lo  interior  de  fus  cgcrci- 
cios , fino  en  lo  mas  exterior  , promoviendo  la  prefencia  divina 
con  jaculatorias , y afedos  fervorofos  en  qualquicra  egercicio  , y 
defeando  aumentar  con  debida  atención  un  don  tan  utiijy  nccef- 
fario  á el  alma. 

1 I Con  eílas  jaculatorias , fentimientos , y afedos , fe  le  ira 
fervorizando  , y alentando  el  corazón  en  el  amor  divino  , y ya 
fin  muclio  cuidado  fuyo  el  mifino  amor  de  Dios  la  cílara  dando 
latidos  en  el  corazón , y fe  liara  íentir  en  él : con  que  no  Tolo  pro- 
moverá los  afedos  5 fino  que  le  conducirá  a muy  beroycos  efec-* 
tos , y obras  de  fervirle.  Porque  como  la  gracia  del  Efpiritu  Santo 
no  fabe  eílár  ocioía  ISleJcit  tdídci  mollniind  Sph'itus  SdnHl 
tla  , (^)  fiempre  la  tendrá  ocupada  en  cofas  muy  útiles  al  fervicio 
de  nueílro  Señor , y mayor  honra  , y gloria  Tuya* 

I 2 Juntamente  con  ellos  afedos , y efedos  del  amor  divi- 
no , fe  le  irá  arraygando  en  el  cOrazon  uña  eílimacion  grande 
de  Dios , que  la  parecerá,  (y  con  razón)  que  no  hay  en  ella  vida 
otra  cola  que  pele  , que  valga  , que  merezca  cuidado , atencioiij 
y anfia  , fino  el  amor  de  Dios , y todo  aquello  que  a el  conauce. 
Con  que  le  hallará  mas  fuelta  á aborrecer  lo  terreno , que  es  lazo, 
y á íeguir  lo  celeílial  5 que  es  la  corona  j y con  defeos  muy  ai  dien- 
tes de  amar  , y gozar  de  elle  Divino  Señor,  le  dirá  muy  frequen*» 
cemente: 


AfeBos» 

[j  ^ vúhi  det  te  j'vcítYcm  nicujH  JughitCM  uhcrd  rndtvis 

in'\>en¡am  te  forls  , deofcuhr  te  : ijr  jam  me  nenio 
defpkiat,  i Q^en  me  dará  , hermano  amorofo  mio^ 
erlado  á los  pechos  de  mi  'híadre  , (¡ue  en  todas  paites  os  halle^ 
en  todas  os  abrace  , y adore , y ya  nadie  me  dej'pi  ecie  ? Quien  me 
dará  mi  Seííor  , que  yá  que  fois  Vos  mi  heriñ^no  , viva  como 
hermano  vncílro  ? Quien  me  dara  SenOf  ñiio , que  habiendo  giaiv 
geado  fer  Hijo  del  Padre  , hermano  del  Hijo  , figa  en  vueílro  fer- 
Tom.  VI,  ^ ^ 

(h)  S.  Ambrof,  lib,  2.  lii  LuC.  cap.  l,  Cóluní.  1 18£.  lU.  É.  cdia.  Parif.  j 686» 
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vicio  los  impulfos  dcl  EÍpiritu  Santo  ? Qukn  Jefus  mió , habra  que 
me  aíTetrure  el  fervir  con  obras  condignas  a tan  cftrecho  paren- 
tefeo  ? Quien  me  dara  que  pague  con  mi  fangre  la  que  Vos  re- 
cibifteis  para  haceros  de  nueftra  naturaleza  ? Quien  que  como  la 
derramafteis  por  mí , la  derrame  yo  por  Vos  ? Vos  para  remediar- 
me  3 y yo  para  agradecerlo.  Vos  para  redimir, y yo  para  ferviros. 

1 4 Qué  defigualdades  fon  eftas  Jefus  mió  ? Vos  de  Dios  os 
hacéis  Hombre  por  mí , Tiendo  fer  gufano  fer  Hombre  j y yo  por 
Vos  no  quiero  fer  hijo  de  Dios  , Tiendo  el  mayor  Tcr  el  de  Dios? 
Bajais  dcl  Cielo  á la  tierra  á haceros  tierra  por  mí , para  hacerme 
á mí  de  tierra  cielo  j y yo  hallo  la  repugnancia  a mis  bienes , que 
Vos  allanais  con  vueftras  penas,  Jefus  mió.  Hijo  de  mi  Padre 
Eterno  , y no  Hijo  como  yo  por  adopción  , y por  gracia  , Tino 
por  naturaleza , y por  efencia?  Hijo  de  mi  Madre , y no  por  com- 
paraciones 5 ó figuras , fino  natural , y cícncialmcnte  hombre 
mortal , pafivo , y compafivo.  Bendito  íca  vueftro  íantiTsimo  nom- 
bre, pues  Tiendo  mi  P-adrCjOS  quifiíleis  hacer  mi  hermano , Tien- 
do mi  Criador , os  quififteis  hacer  mi  Redentor , Tiendo  Autor  de 
todo  , quififteis  vivir  necefitado  de  todo.  Teniendo  del  Padre  el 
ser  5 efeogifteis  de  la  Madre  el  padecer , y con  la  Omnipotencia 
del  Padre  difteis  fuerzas  á la  naturaleza  de  la  Madre  5 no  para 
haceros  infenfiblc  á las  penas  , fino  para  durar  mas  en  ellas  : no 
para  refervaros  de  los  tormentos , fino  para  padecer  Hombre , lo 
que  no  pudiera  padecer  otro  hombre  , que  no  fuera  también 
Dios. 

1 5 ¿Con  qué  os  he  de  pagar  eftas  finezas  dulce  hermano? 
Con  qué  haberos  querido  alimentar  de  la  leche  de  laHumanaNa- 
tu raleza  , que  comunmente  bebimos  ? Por  ventura  Tiendo  Dios 
Talifteis  Hombre  efento  de  los  trabajos  del  hombre  , de  las  mife- 
rias  de  nueftro  mayorazgo,  de  las  penas  de  nueftra  herencia?  Efi 
te  derecho  de  fangre  del  vivir  con  dolor , y comer  de  Tu  Tudor  fal- 
tó a vueftra  caridad  , ni  refervó  á vueftra  Humanidad  ? Dejafteis 
de  temblar  en  el  peTebre  , Tudar  en  la  perTecucion  ? Dejafteis  de 
comer  de  vueftras  manos , con  la  obediencia  á JoTeph  ? Dejafteis 
de  Tiigctaros  rendidamente  á vueftra  Soberana  Madre  María  ?(í) 
Dejafteis  de  padecer  hambre  en  el  defierto  , 00  íed  , y fatiga  en  el 
pozo  ? 0)  Dejafteis  de  auTentaros  en  la  perTecucion , í™)  por  no  ha- 
ber 
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bcr  llegado  vucftro  tiempo  , y de  pfcícntaros  en  la  Pafion  , por 
haber  llegado  ? (“)  Dejaron  eííos  brazos  de  fentir  los  cordeles , ef- 
fas  efpaldas  los  azotes , cíTas  Tienes  las  cTpinas , eíTas  megillas  las 
bofetadas , eíTc  roftro  las  injurias  ^ eíTa  verdad  los  teftimonios , ef- 
fas  manos , y pies  los  clavos , eíTos  ombros , y Tacrofanto  cuerpo 
la  Cruz? 

1 6  Dejó  de  conocer  vueftro  Entendimiento  nueftras  culpas? 
Vueftra  Memoria  pudo  no  tener  prefentcs  nueftras  ingratitudes? 
A vueftra  Voluntad  pudieron  dejar  de  herir  nueftros  pecados  ? No 
íolo  experimentafteis  en  los  pechos  de  nueftra  madre  la  natura- 
leza humana  la  leche  que  nos  fuftenta  , que  fon  tribulaciones, 
penas  , y aflicciones  j pero  lo  que  es  mas , apurafteis  con  la  leche 
de  las  penas , las  penas  de  nueftras  culpas.  Lo  que  vá  de  leche  a 
hiel  5 vá  de  penas  de  cuerpo  á penas  de  alma , de  penas  de  pade  ^ 
cer  5 á penas  de  pecar.  ¿ Quanto  mas  padecíais  Vos , bien  mió, 
con  mis  pecados  en  vueftra  Alma  Tobcrana , de  lo  que  padecifteis 
con  las  heridas  en  el  Cuerpo , aunque  padecifteis  en  él  lo  que  na^ 
die  padeció  ? Y cfto  por  borrar  las  culpas  que  os  herían  mas  el  Al- 
ma 5 que  los  azotes  al  Cuerpo.  ¿Si  eflb  padecifteis  por  perdonar- 
los , que  no  padeceríais  por  eícüíarlos  ? Si  por  falvar  algunos  de- 
feando  falvarnoS'  á todos , padecifteis  efto  j que  no  padecierais  por 
prevenir  que  nadie  fe  huviera  perdido? 

1 7  Grande  injuria  hicieron  cí  cordel , y los  clavos  á vueftras 
manos  celeftiales , la  corona  á vueftras  Tienes , la  mano  ingrata  á 
vueftras  mexillas , la  cana  vil  á vueftra  grandeza , el  azote  violen- 
to á vueftras  eTpaldas ; pero  mayor  injuria  hacen  á vueftra  Alma 
mis  pecados , á vueftro  Entendimiento  mis  yerros , á vueftra  Me  i 
moria  mis  culpas , á vueftra  Voluntad  mis  ofenías.  ¿Quien  os  ata 
las  manos , como  el  que  aflige  al  inocente  , y da  aliento  al  pode- 
roTo  que  lo  aflige?  Quien  os  las  clava  , como  el  que  aparta  de  sí 
vueftra  Bondad  con  Tu  maldad  , vueftra  Beneficencia  con  Tu  ma- 
licia, vueftra  Caridad  con  Tu  iniquidad?  Quien  os  clava  las  cfpinas, 
como  el  Sacerdote  que  os  ofende  ? Quien  hiere  vueftras  megillas, 
como  el  que  ofende  al  Sacerdote  ? Quien  os  abre  las  efpaldas , co- 
mo el  que  aflige  al  Pueblo  , oprime  á los  defvalídos, y fe  bebe  la 
Tangre  de  los  pobres? 

1 8  Efto  vifteis , efto  confiderafteis , efto  fentifteis  entonces 

en 
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en  el  fuelo:  eílo  experimentáis,)^  cfto  miráis  aora  dcfde  el  Cielo? 
no  pudiendo  padecer  defpues  que  refucitafteis  , por  otro  mas  ef- 
trano  camino  pudiéramos  decir  que  padecéis.  Acabenfe  ya  con 
vueftra  Pafion  nueftras  paflones  , no  os  demos  mas  que  padecer 
de  lo  que  en  ella  padeciideis.  Cefen  las  culpas  con  la  medicina  de 
vueftras  penas , folo  tratemos  las  criaturas  de  amaros , de  bufea- 
ros , y de  bailaros , de  ferviros  , y adoraros  : Ut  InDeniam  te  forls. 
Hálleos  yo  mi  Dios  en  todo , no  íolo  en  lo  oculto  del  recogimiem 
to  , fino  en  lo  publico  de  la  ocupación  : no  Tolo  en  los  mas  inte- 
riores oficios , fino  en  los  mas  exteriores  egercicios.  Et  deo/culer, 
te.  En  todo  fe  haga  una  mi  voluntad  con  la  vueftra  , mi  atención 
con  vueftra  Ley  , mi  acción  con  vueftra  intención.  El  verdadero 
adorar  es  obedeceros , el  verdadero  quereros , ferviros , el  verda- 
dero hallaros, amaros.  Con  eftono  me  dcfpreciarán  las  criaturas, 
fi  yo  precio  al  Criador  , O'  jam  me  nemo  de/pidat  .^  pues  todo  lo 
criado  toma  íu  valor  del  Criador,  y íolo  lo  que  efta  en  vueftra  gra- 
cia es  digno  de  gracia  , folo  lo  que  es  amaros  es  noble  , lo  que  es 
adoraros  eftimable  , lo  que  es  ferviros  amable  , lo  que  es  venera- 
ros admirable , é inefable. 

documentos, 

!I  p eftos  fentimientos  el  alma  efté  advertida  de  lo  que 

fe  ha  referido  en  algunos  de  los  pafados,y  es,  que  los 
i:eciba  ,y  promueva  con  grande  eftimacion , y reverencia.  Porque 
como  quiera  que  el  amor  es  el  padre  de  las  llanezas  5 pero  en  efto 
fe  debe  diferenciar  el  amor  divino  del  humano  , que  aquel  cauía 
mayor  eftimacion  , y reípeto  de  la  cofa  amada  , y cftc  por  la  ma- 
yor parte  , menos  aprecio  , y eftimacion. 

20  De  aqiii  ha  de  tener  entendido  , que  cfte  Hermano  que 
tiene  en  los  brazos , y parece  tan  pequeño  , tiene  en  fus  brazos  a 
todo  lo  criado  , y aun  pendiente  de  dos  dedos  el  globo  celeftc  , y 
terreftre.  (o)  Y afsi  como  fe  le  debe  la  ternura , y el  amor  , le  es 
también  debida  aquella  profunda  veneración  , y reverencia  con 
que  le  firven  los  Angeles , le  contemplan  los  Querubines  , y le 
aman  los  Serafines. 

2 I Trayga  fiempre  muy  prefentes  los  beneficios  divinos  a la 
confideracion  5 y porque  le  íucedera  muchas  veces  fer  hevada  en 

la 
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la  oración , y fuera  de  ella  á eftos , y otros  conocimientos , debe 
en  eíTe  punto  gobernarfe  el  alma  del  que  tiene  cuydado  de  ella, 
que  eftas  iluftraciones , y fentimientos  traen  configo  efectos  muy 
congruos  a los  afeótos,  y llenan  de  íuavidad , y unciones  Tantas  el 
efpiritu , lo  defnudan  , y fervorizan , y lo  van  calentando  mas  en 
el  Tanto  egercicio  de  las  virtudes. 

2 2 Enmedio  de  todas  ellas  ternuras , y regalos , fiempre 
tenga  preíentes  fus  culpas , (como  hemos  dicho)  no  tanto  para  me- 
ditarlas por  menor , quanto  para  llorarlas  por  mayor : y aunque 
íienta  en  sí  imperfecciones  ,y  faltas , no  deícaezca  de  amar  ,y  fer- 
vir  al  Señor  , y pafar  adelante  llorando  lo  que  yerra  , y bufeando 
lo  que  adora  j que  como  la  luz  fera  mayor  cada  dia , fera  también 
el  conocimiento  de  ellas  mas  delgado , y el  fentimiento  mas  vivo, 
con  que  ni  le  faltará  materia  al  dolor , ni  con  cite  dejará  de  andar 
fiempre  embebido , y reveílido  el  amor, 

SENTIMIENTO  X. 

(p(^0f0KESE  EL  ALUA  , QUE  WSCA  (DE  NOCHE 
con  poca  al  Amor  T>iVmo  en  mía  cama  muy  funtuofa , al  tiempo 
que  él  ejlá  durmiendo  en  una  Crw^  en  el  fuelo.  Ella  no  hallándolo 
donde  lo  hufea  , ignorando  donde  eflá  , dice  las  palabras  de 
los  Cantares  en  el  cap.  5.  v.  i. 

In  ledulo  meo  per  nodes , qusefivi  quem  diligit  anima  mea : quas- 
fivi  illum , & non  inveni. 

Eflado, 

ON  haber  hallado  el  alma  en  el  fentimiento  paíado 
á Dios , no  íolo  á la  gracia  (que  fiempre  es  preíu- 
puefto  que  lo  tiene  en  ellas  tres  fendas , y mas  en 
la  Iluminativa  , que  es  de  los  aprovechados)  fino 
al  fentido , con  los  afeólos  amoroíbs  que  iba  expe- 
rimentando en  íu  corazón ; debió  de  criar  alguna  afición  á los 
güilos  efpirituales  , y íatisfacion  propia  , tal , que  le  obligó  al  Ef- 
pofo  á alejarfcle  : con  que  echando  menos  el  alma  el  bien  que 
creyó  prefente  , lo  fue  bufeando  con  amorofis  anfias  en  la  noche 
de  fu  tribulación  , y confiefa , que  no  lo  ha  podido  hallar  ; 
fbi  illum  ^ ^ non  hñieni,  Eílá  muy  bien  dibujada  el  alma  con  una 
luz  en  la  mano  alumbrandofe  á sí  mifma  , huleando  á fu  Efpofo 

en 
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en  el  talamo  afligida  , y defconfolada  de  no  hallarle , quando  cR 
taba  fu  Divina  Mageftad  defeanfando  , y durmiendo  en  la  Cruz. 
Con  cfto  fe  nos  da  á entender  , que  el  alma  que  quiere  hallar  a 
Dios  con  feguridad  , no  lo  ha  de  bufear  en  las  comodidades  , y 
regalos , ímo  en  las  penas , y tribulaciones.  Conocefe  bien  , que 
cfta  alma  no  lo  bufeaba  donde  debia,  fino  donde  queria  5 porque 
ella  mifma  confieía,  y dice  : ín  UBulo  meo  per  noBes  qu^Jhl 
qué  á T>¡qs  en  mi  cama  : y afsi , luego  que  vi  lo  bufeaba  en  fu  ca- 
ma 5 cfto  es , en  fu  propia  voluntad , y no  en  el  talamo  de  la  Cruz^ 
y en  la  voluntad  Divina  , me  pareció  que  no  lo  habia  de  hallar. 
Tiene  contra  sí  también  el  bufear  a Dios  con  fu  luz , y no  con  la 
que  Dios  da  á las  almas , porque  no  tiene  duda  5 que  fi  la  bz  con 
que  caminamos  en  la  vida  del  efpiritu , no  es  de  aquel  Señor  que 
dijo  ; Eiofum  lux  mundi  ^ (a)  mal  hallaremos  lo  que  bufeamosj  y 
afsi  5 en  viendo  efta  alma  de  sí  mifma  alumbrada  5 la  tuve  por 
defalumbrada. 

2 También  fe  reconoce , que  lo  bufeaba  con  mucha  como- 
didad 5 porque  dice  , que  lo  bufeaba  en  fu  cama,  ello  es , que  fe 
levantó  , miró  , y tentó  fi  eftaba  alli , y bolviófe  a echar.  Y efta 
es  moderada  diligencia  , y fineza  de  corto  merecimiento  , pues 
mas  pafos  merece  tan  gran  bien.  Dice, que  lo  bufeaba  de  noche, 
fm  decir , que  hickífe  alguna  diligencia  de  dia  para  bufcarlo , fien^, 
do  Efpofo , y Señor  , y tan  digno  de  que  a todas  horas , y a to- 
dos tiempos , y en  todas  partes  lo  bufquemos.  Finalmente , efto 
nos  efta  diciendo  lo  que  otras  veces  he  ponderado  en  eftos  fenti- 
mientos  j quan  tibiamente  amamos , y padecemos  por  Dios , pues 
quando  fu  caridad  ardentifsima  le  obligó  á bajar  defde  el  Cielo  a 
la  tierra  , y fiendo  Dios  hacerfe  Hombre  , y de  dia  , y de  noche 
fm  cefar  bufeaba  las  almas , no  por  el  lecho  de  las  comodidades, 
ni  por  los  ricos  pavellones  de  las  fuperfiuidadcs , fino  por  la  Cruz 
de  los  dolores  , fatigas , y no  imitables  penas  j fe  efta  el  alma  def- 
vancciendo  de  amante , porque  lo  bufea  en  la  cama  donde  yace, 
y no  lo  halla  5 y porque  ocupando  algunas  noches  en  bufcarlo, 
no  lo  encuentra , y dice  que  bufea  al  que  ama  : Quem  dillgit  anU 

ma  mea. 

Y es  cofa  de  notar , que  eftando  Chrifto  nueftro  bien  a la 

otra  parte  dcl  lecho  echado  fobre  una  Cruz  , y tan  feguro  al  ha- 

liar- 
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liarlo  5 que  fe  dejaba  dormir  para  que  lo  liallaííe  5 lo  buíca  el  aU 
ma  en  la  parte  a donde  no  cftá  la  Cruz , y adonde  ella  la  como  a 
'didad  5 efto  es , entre  la  grandeza , y lucimiento»  En  lo  qual  fe  nos 
da  a entender , que  fi  noíotros  podemos  (aun  quando  mas  enamo- 
rados) irnos  al  Cielo  en  carrozas  , y en  literas  con  riquezas , y co- 
modidades , no  íolo  no  elegiremos  las  penas  bufcandolas  muy 
de  lejos  j fino  que  aunque  eften  envueltas  en  lo  mifmo  que  go- 
zamos 5 haremos  las  diligencias  pofibles  para  apartarlas , y diver-' 
tilias.  Deduciendofe  de  aqui , que  efta  nueftra  vida  es  tan  mife^ 
rabie  , la  naturaleza  tan  corruptible  , la  concupifcible  tan  intole- 
rable , que  el  que  mas  finamente  figue  la  vida  efpirkual , quan- 
do mas  prefumido  de  miftico  , y mas  acreditado  de  interior , ma- 
nifiefta  a cada  palo  que  íe  ama  mas  a sí  mifmo  5 que  á Dios  ^ 4 
quien  Tolo  le  parece  que  ama. 

Éfeñoít 

4 Unque  al  alma  le  parece  que  íe  halla  fin  Dios , pues  lo 

bufea , puede  eftár  muy  coníolada , que  no  dejara  de 
conocer  , que  efte  bu  icario  ya  es  de  Dios  ^ y efte  procurarlo  te- 
nerlo. Y afsi  tendrá  amor  fin  fencimientos  de  amor  ^ y lo  büícara 
en  ellos , quando  lo  tiene  ya  en  el  mifmo  amor. 

5 Aquella  fatisfaccion  en  que  lo  buíca  , qué  es  en  el  defeo 
del  fentir  que  lo  tiene  , irá  cediendo  con  buícaiio  , y en  los  mif- 
mos  pafos  con  que  lo  procura  hallar  atribulada  ^ fe  vá  Dios  de- 
jando alcanzar , haciéndola  de  pafo  aprovechada»  Y afsi  irá  ce- 
fando  la  fitisfaccion  , cón  aparta rfe  de  la  propia  fatisfaecioiij  por- 
que lo  que  hace  Dios  con  efta  aufencia  ^ es  avivar  el  amor  ^ y ía- 
cario  de  sí , para  que  efte  íolo  en  Dios» 

6 Conocerá  , que  eftas  aufencias  no  ion  á la  gracia  ^ ni  pri- 
vándola de  ella  , que  cíío  nunca  fucede  fin  pecado  grave  j fino  au- 
fcncia  á aquellos  interiores  fcntiniientos , que  efte  Efpofo  aman- 
tiísimo  fílele  dar  á quien  bien  quiere  ; con  que  en  efte  cftado  Id 
queda  lo  que  le  bafta  al  propio  aprovechamiento , y fáltale  lo  que 
le  daña  á la  propia  fatisfaccion» 

7 Sentirá  con  eftas  aufencias  afeólos  terniísimos , y défpedi- 
rá  quejas  muy  amorofas  ^ porque  como  quiera  que  fe  le  queda  en 
el  corazón  con  que  bufea  á Dios  toda  la  fuerza  dcl  amor  que  le 
tiene  , andará  fiempre  enamorada  como  aufeiite  ^ folícita  como 
enamorada,  y dirále  con  lo  mas  intimo  de  fu  alma, 

Tom.VL  Y Afec-^ 
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Afeaos, 


8 


IN  leBulo  meo  per  noSles , <pud/b¡  pem  diligit  anima  mea : qux- 
ftri  ¡ílum,‘!sr  non  in'reni.  Venid  almas  á llorar  conmigo  la 
trifteza  de  mi  alma  ; bufqué  á mi  Efpofo  en  ella  , y no  lo  hallé; 
bufquélo  de  noche  , y no  le  encontré;  quando  creí  tenerlo  den- 
tro de  mi  corazón  , hallé  vacío  de  Dios , y lleno  de  mí  mi  cora- 
zón. Creía  yo  que  os  tenia  , Jefus  mió  , y que  erais  Vos  á quien 
fentia , y amaba  ,y  era  yo  el  que  alli  vivia , y el  que  dentro  de  mí 
hallaba.  En  mi  pequeño  corazón  os  he  huleado  ; In  leHulo  meo, 
pretendiendo  que  tuvieíTe  por  habitación  un  valo  tan  corto  , al 
que  no  cabe  en  el  Cielo  , ni  en  el  fuelo  , y que  tiene  en  fu  mano 

al  íuelo  3 y Cielo.  ^ 

9 Como  os  vi  3 Señor  , en  el  pefebre  , creí  <^ue  cabríais  en 

mi  corazón -.pobre  fue  aquel;  pobre  es  efte.  Entre  animales  eftu- 
vifteis  entre  fieras  de  afedos  defordenados  eftuvierais.  Pajas  fue- 
ron vueftro  defeanfo  alli , fragües  defeos  hallareis  aqui ; trifte  le- 
cho abierto  techo  á las  inclemencias  en  Belén  ; defeubierto  mi 
cotazon  hallareis  al  cierzo  de  las  paflones.  Como  os  vi  en  la  Cruz 
padeciendo, creí  hallaros  padeciendo  en  mí,  porque  yo  foy  vuef- 
tra  Cruz-.ín  leBuh  meo  per  noSles  quaJhi.'BaCcpéos  de  noche, bien 
mió , cómo  os  habia  de  hallar  ? Ciego  á la  luz  , rebelde  á las  inf- 
piraciones  , fordo  á los  impulfos  os  bufeaba  ; ¿cómo  os  habia  de 
encontrar  ? Ter  noSles , no  una  noche , fino  muchas ; no  en  el  ere . 
pufculo  , fino  en  las  tinieblas  con  tinieblas  , fobre  tinieblas  ma^ 
yores , y os  bufeaba.  ¿Pero  qué  mucho  , luz  mia,  que  cíluvieífe  á 
efeuras  , fi  no  eílabais  Vos  alli  ? Qué  mucho  que  fueífen  noches, 
fi  les  faltó  el  Sol  de  vueftro  favor  ? Si  elfos  ojos  no  me  miran , cie- 
go eftoy  ; y fi  eíTa  luz  no  me  alumbra  , perdido  voy.  Bufeabaos 
yo  en  mi  corazón : In  leñulo  meo , y no  en  mi  corazón  como  vuef- 
tro ; fino  en  mi  corazón  como  mió.  Debiendo  bufearos  en  el  an- 
fia de  ferviros , os  bufeaba  en  el  güilo  de  gozaros.  Debiéndoos 
bufear  en  el  defeo  de  adoraros  , os  bufeaba  en  la  fatisfaccion  del 
pofeeros.  Debiéndoos  bufear  en  el  afedo  de  alabaros,  os  bufeaba  en 
la  propiedad  del  fentitos.  Bufeabaos  á Vos  para  mí , quando  de- 
bia  bufearme  á mi  para  Vos  , y adoraros  á Vos  para  Vos  , y aca- 
bar de  vivir  en  mí  fin  mí , y que  íolo  en  mi  vivicíleis  Vos. 

Quando  he  de  acabar  de  eftár  yo  en  mí?  Quando  en  lo 


lo  ¿ 
mas  interior  no  me 


perderé , en  lo  mas  eípiritual  no  me  buíc: 


en 
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en  lo  mas  miftico  no  crtafc  ? Quando  acabaré  de  reconocer  ^ 
os  robo  las  alabanzas , y os  quito  lu  cítimacion  , Cx  lo  que  es  foh 
para  Vos  á mí  lo  aplico  ? Ea  , Señor  , defnudad  mi  corazón  , y 
Taiga  yo  de  él  a Vos , y entrad  Vos  mi  Dios  en  él.  Afsi  como  cí 
alma  anima  el  cuerpo,  afsi  animéis  Vos  mi  alma.  Vueftra  volun- 
tad la  gobierne  , vueftro  amor  la  encamine  , vueftras  infpiracio- 
nes  la  guien  , vueílra  caridad  la  abrafe.  Ay  luz  mia , qué  errada- 
mente os  buícaba  , pues  quando  eftabais  durmiendo  en  el  lecho 
de  la  Cruz  , os  buícaba  en  las  comodidades  de  mi  lecho  ! Quan- 
do debo  hulearos  en  la  mortificación  , os  bufeo  en  la  recrcacon* 
Quando  chais  penando  , cftoy  yo  holgando.  Quando  chais  pa- 
deciendo choy  gozando. 

I I ¿Ehc  es  modo  de  hulear  a Dios , mi  Dios  ? Vos  Señor 
anio  , por  la  fenda  de  la  perfección  que  nos  formaheis  j deícalza, 
dcGiudo  , fudando  , no  íolo  facro  licor  , lino  purifsima  Sangr?, 
afligido,  perfegüido,  y atribulado j y yo  Jefus  mió,  vehido,deÍ^ 
canfado  , aplaudido  , férvido  , y regalado  ? Como  es  pofible  que 
os  halle,  por  contrario  camino  del  que  vais  ? Siga  mi  Dios  la  van 
dera  de  la  Cruz , y el  chandartc  de  mi  Rey  lea  mi  guia.  No  peno, 
mi  Dios , no  peno  j íolo  peno  de  que  no  peno  por  Vos.  No  pa- 
dezco , Señor , no  padezco  5 íolo  padezco  que  no  padezco  por  Vos. 
Afligemc  , Señor , el  que  no  padezco  , y fi  comienzo  á padecer, 
no  puedo  tolerar  el  padecer.  No  puedo  íufrir,ni  obrar  lo  que  de  - 
feo  , y fiemprc  , y me  ocupo  en  dcíear  lo  que  aborrezco.  Haced, 
Señor , que  ajuhe  mis  obras  á mis  defeos , mis  defeos  a mi  amor, 
mi  amor  al  vuehro. 

I 2 Durmiendo  chais  en  la  Cruz  ^ mas  no  dormís  , que  íi 
Vos  durmierais , como  os  pudiera  bufear  yo  ? Vos  dormís , pero 
vela  vuehro  corazón.  Ni  nuehras  finezas  fon  tales , que  os  degen 
dormir  un  poco  5 ni  nuehra  ingratitud  tal , que  os  dege  defeanfar 
fino  en  la  Cruz.  ¿Si  quando  defeanfais,  Jefus  miopes  en  la  Cruz, 
en  donde  penáis  quando  penáis?  Ay  Señor  mió  ! Yo  me  doy  por 
ref|iondido : es  vuehro  defeanfo  la  Cruz  ^ quando  huís  de  mi  alma; 
porque  vuehra  mayor  Cruz  es  mi  alma*  QUando  chais  en  ella, 
fiempre  vivís  cruciíicado  en  ella  ^ y penando  5 y aísi  penando  me- 
nos , viviréis  en  la  Cruz  fuera  de  mí  dcícanfando.  Sea  talamo  mi 
alma  donde  defeanfeis  , no  fea  CrUz  donde  pcilcis. 

I ^ Habíaos  mi  alma  de  deícanfar , habíaos  de  defenojar , ha- 

bíaos de  coníolar  de  los  trabajos  que  os  dan  las  criaturas  5 y quan- 
Tom.n  Y 3 do 
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'j  • 4 Knfcar  el  confuelo  en  ella  , liaHais  la  pena.  Bufcaís  el 

bufeais  el  defeanfo,  y halláis  la  ofenfa. 

cer  los  fubditos  obedientes  á Vos  , ofenderos  -a  Vos , y efcandali- 
lar  los  fubditos.  Qué  mucho  , Jeíus  mió  que  no  os  halle  fi  el- 
to  pafa Mullo  es  , Señor,  que  no  os  halle , quien  habiendo  de 
bufeatos  para  ferviros , os  haUa  para  ofenderos.  Mas  quiere  mi  al- 
ma Señor , padecer , que  no  haceros  padecer.  No  os  degeis,  Se- 
hor  hallar  , fi  ella  no  os  ha  de  adorar  ; no  os  degeis  vét , fi  os  ha 
de  efender.  Padezca , Señor , toda  la  vida  bufeandoos , porque  no 
os  ofenda  prefente,  al  que  ellá  adorando  aufente.  No  quiero  mas 

lu: , mi  Señor , que  vivir  á efeuras  por  Vos , ni  mas  confuelo  , que 
cl  defconfuclo  , ni  mas  alivio  que  la  pena , ni  mas  defeanfo  que  la 
tribulación.  Prefiero  , mi  Jefus  , imitaros  penando  , no  al  pofee- 
res,  li  pudiera  fer  ofendiendo.  El  no  fentiros  en  la  aflicción, pre- 
fero  al  fentiros  en  la  recreación , la  aufencia  al  fentido , por  la 
prefencia  al  amor. 


ijj  ipiN  cftc  eftado  el  alma^  fera  bien  que  figa  con  las  obras 
al  que  buíca  con  los  defeos , y aísi  continuara  fus  Tan- 
tos ejercicios.  Y porque  el  amor  la  Kara  5 que  parezcan  muy  le- 
ves  los  que  a la  naturaleza  le  Terán  muy  graves  j no  los  aumente  al 
pafo  del  ?mor  fin  conTejo  , afsi  porque  Tea  k carga  tolerable  al 
Lerpo  , como  porque  Te  aTegure  con  la  obediencia  en  los  palos 

de  la  mortificación.  ^ 

1 5 Poco  hay  que  encomendarle  a quien  Dios  diere  eltos 

fentimientos  , que  figa  fiempre  la  Cruz  ; pero  bien  es  .advertirle, 
que  en  quanto  las  fuerzas  humanas  dieren  lugar,  y las  obligacio- 
nes de  fu  eftado  , efté  atento  á que  el  camino  real , generólo , y 
feauro  de  hallar  á Dios  , es  el  de  la  Cruz  5 y que  quanto  mas  le 
acerque  á él  quando  pena  con  humild.ad  , y refignacion  , tanto 

mas  le  acerca  a Dios , aunque  no  lo  fienta, 

JÓ  Viva  advertido  á negarfe  á la  propia  fatisfacion,  en  quaii- 
to  obrare  , yá  que  con  el  amor  que  fíente  en  fu  corazón  , no  fe 
le  crie  alguna  propiedad  , á oculta  fobetbia.  Y yo  entiendo  , que 
fi  el  alma  vive  con  defeos  de  acertar  en  el  camino  dcl  efijUritu , di- 
ficultofamentc  incurrirá  en  efto  ; porque  la  luz  interior  es  tan 
clara  y los  movimientos  del  alma , y las  infpiraciones  luden  an- 
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(lar  tan  defpiertas , que  raras  veces  comienza  afcdo  derordenado 
en  ella  , que  no  le  Taiga  al  encuentro  el  Amor  Divino  ^ con  eíTo, 
ó lo  vence  , ó lo  allana  , ó íc  le  auíenta. 

1 7 Vayafe  cada  dia  negando  mas  al  fentido , y entregando- 
fe  á la  Té  5 y aunque  eftime  , y venere  los  fentimientos  amorofos 
que  la  dieren  , eílé  advertida  , que  no  efta  la  fuftancia  de  la  vi- 
da efpiritual  en  el  fentir,  fino  en  el  fervir  j ni  en  el  gozar , fino  en 
el  obrar  , y en  un  amor  verdadero  , que  es  vivir  ajudiada  el  alma 
á la  Voluntad  de  Dios  en  lo  interior  , y con  las  obras  á fu  Tanta 
Ley  3 y coníejos  en  lo  exterior*, 

SENTIMIENTO  XI. 

^(RpTONESE  EL  ALMA  , QUE  SALE  m LA  CAMA 

defnuda  á hufear  d fu  Efpofo  , que  d fus  efpaldas  eftd  mirando  fus 
fne'z^'S  3 y una  mano  alumbra  al  alma  con  una  hacha  3 y un  perro  la 
acompaña  3 explicando  ella  fu  pafion  fu  defeo  con  las  palabras 
de  los  Cantares  3 del  cap.  v.  2. 

Sürgam  3 & circuibo  civitatem : per  vicos  3 & plateas  quíeranS 
quem  diligit  anima  mea : quasfivi  illum  3 & non  inveni. 

Efadot 

Ontimía  el  alma  fus  diligencias  en  bufear  á Dios , el 
qual  gufta  de  no  dejarfe  hallar  , para  que  ella  re- 
pita las  finezas  con  el  anfia  de  buícarlo.  Y afsi  pa^ 
reciendole  que  no  lo  halla  en  la  cama  , fe  levanta 
de  ella  , y no  tan  bien  guiada  3 quanto  bien  acom- 
pañada 3 dice  : Surgam  3 circuibo  cbitatem:  per  Vicos  ^ plateas 
quorum  quem  diligit  anima  mea  : queefiVi  illum  3 non  irfreni,  Le-> 
Ipantareme  3 rodearé  la  Ciudad  3 andaré  todas  las  calles  , j pla:^s  ^y 
hufearé  a quien  ama  mi  alma  : bufquélo  y á ,7  no  lo  hallé^ 

2 En  eflc  fentimiento , que  es  continuación  del  pafido , cfta 
muy  propiamente  dibujada  el  alma  3 que  Tale  defnuda  á bufear  3 
Dios , Tiendo  afsi  que  en  el  otro  lo  bufeaba  Vellida.  Porque  con 
la  dificultad  de  hallarlo,  ha  de  enmendarfe  la  difpoficion  del  buf- 
cario  j y fi  vellidos  de  propiedades  lo  büícamos,y  no  lo  hallamos, 
defnudos  de  ellas  lo  bufqnemos , y lo  hallaremos.  Va  fin-uiendo 
el  alma  una  hacha  que  la  alumbra , y aunque  parece  que  la  da 
luz 3 todavía  no  la  encamina  a fu  bien , pites  lo  deja  alas  cí|xaldas5 

pa- 
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„.ralrnos  á entender  , que  con  luz  bañante  , y obrando  en  la 
r no  Duede  fet  que  andemos  errados  en  lo  perfeao  ; y que  en 

í;:i;rS.s  pLp... . r.  p..a;  p^f»»  f-«-»  ■‘V» 

feios  Y afsi  vemos  que  efta  alma  fe  halla  en  gracia  la  qual  la 
Jia’á  bufear  á Dios  , y no  halla  i Dios  ; y es  que  lo  bufea  en  las 
Lzas , y en  las  calles  donde  no  efta  a la  perfección , y no  en  la  ío- 

Lad  donde  eftL  No  porque  Dios  no  eñe  en 

porque  quando  quiere  que  le  bufquen  en  una  , folo  alh  le  deja 

También  acompaña  un  perro  á el  alma  ,fymbolo  de  la  fi- 
delidad ; porque  explica  la  buena  ley  con  que  bufea  la  Efpofa  a el 
Efpofo  , ) que  quando  bien  no  le  halle  quando  quiere  , no  deja  a 

de^hal'arloVando  convenga,  quien  con  tan  buena  voluntad  o 

bufea.  EftáLtretanto  Crifto  nueftro  Sf  or  , mirando  como  d^ 

el  alma  el  defeanfo  , para  bufear  fu  verdadero  defeanfo  , y huel- 

gafe  fu  Divina  MageLd  de  vér  eftas  finezas , y de  que  ande  tan. 

fo  para  hallar  al  que  dentro  de  sí  tiene , y la  mira  tan  de  cerca. 

Por  las  calles  , y por  las  plazas  le  bufea , y dice , que  no  le  hal  o, 

porque  regularmente  ratas  veces  mora  Dios  por  las  plazas , y as 

'calll  • pues  fi  alli  vive  Dios  donde  fe  hace  fu  voluritad , poco  vi- 
calies  . pues  , , I,  j jonJe  tan  defterrada  fue- 

virá  Dios  en  las  plazas , y las  calles , de  dono  ^ 

le  andar  la  voluntad  divina  , y ^ m 

Silo  bufeára  por  elfos  Clauftros  religiofos  , por  elfos  Co^en 
de  virgines , es  cierto  que  lo  hallara  mas  aprifa.  Bufea  a Dios , y 
no  le  halla , y dice  que  le  ama , fiendo  impofible  que  e ^ 
4 Dios , 4 Dios  no  lo  tenga.  Y es  que  el  tervor  del  alma  no  fe 
contenta  con  hallar  i Dios  al  amor  , fino  lo  halla  también  a 

r • rnTs  latí  til  d tiene  el  amar  que  el  fervir  , en 

tefignacion ; porque  mas  1 t 4 

donde  Y como  Dios  quiere.  Y aísi  muenas  vccc:, 

amot-  la  voluntad  de  Dios , y no  fe  halla  porque  es  mas  fácil  amar, 
que  hacer  en  todo  , y por  todo  la  voluntad  divina  ’ M'-w'  ‘ ' 

que  en  fu  raíz  parezca  que  es  una  , pero  con  el  amor  en  fu  eg 

rido  íuele  fer  muy  diftinta.  i 

4.  Para  explicar  efto,fc  me  ofrece  lo  que  fuccdio  a dos  g - 

des  Pintores  de  Grecia  j que  habiendo  tenido  «no  --.a  de  la 
habilidad  del  otro  , llegó  muy  de  lejos  a biifcarle  a fu  tienda  y 
hallándole  aufente  , preguntó  por  él  á un  oficial  nf®  ’ f 
ditreífe  , que  no  eftaba  en  cafa  , tomando  uno  de  los  mftrum 
tos  de  fulirte , le  dijo;  ©&  «»<>»  ha  kéo  eft*  Imea  lo  bu/ca 
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hizo  una  linca  tan  futí!  ^ y derecha  de  color  morado  , que  fe  co- 
nocía bien  el  admirable  arte  de  fu  autor.  Habiendo  llegado  á fu 
mano  , y viendo  , y oyendo  lo  que  habia  fucedido  con  el  foraftc- 
ro  5 tomando  el  mifmo  inílrumento  ^ y haciendo  otra  linca  colo  • 
rada  por  cnmedio  de  la  morada  que  hallo  hecha,  dijo  á fu  oficial^ 
que  digeíTe  ai  Macftro  que  le  buícaba : Q^e  el  que  habla  hecho  aque-- 
lia  linea , le  defeaba  también  'y>ér^y  conocer,  Solviendo  el  foraftero, 
y recibido  el  recado , y villa  la  linca  colorada , que  dividia  igual- 
mente con  gran  primor  la  morada , tomando  el  mifmo  inílrumcn- 
to  , y adelantando  halla  lo  pofiblc  el  primor  del  arte  , hizo  otra 
linea  blanca  futilifsima , hendiendo , y partiendo  por  medio  la  cor 
lorada , y dijo  al  oficial , decidle;  Qm  quien  ejlo  ha  hecho  fe  aufen^ 
ta  , por  no  l^erfe  ))encldo  de  tan  gran  mano,  (^) 

5 En  ellas  tres  lineas  una  dentro  de  otra , confidero  en  la  vi- 
da efpiritual  los  tres  ellados  del  alma.  El  uno  , en  que  fe  halla  el 
alma  en  gracia  , que  es  dentro  de  la  latitud  de  los  preceptos  5 qué 
viene  á fer  la  primera  linea  morada , la  qual  confíente  en  sí  peca- 
dos veniales , y pailones  defordcnadas , que  no  llegan  á fer  mor- 
tales. La  otra  linea  colorada  mas  perfeda,  la  qual  fe  halla  dentro 
de  la  gracia , es  del  amor , y fentimiento  de  Dios , que  fufre  den- 
tro de  sí  imperfecciones , aunque  ferán  lloradas , y borradas  muy 
frequentemente  por  quien  tuviere  ellos  fentimientos.  La  tercera, 
y mas  fútil , y rara  linca  , y que  pocas  almas  la  alcanzan  , (pues 
dice  el  Venerable  Henriquc  Sufoii , en  fu  tratado  de  no^em  %ipi^ 
bus , que  no  habia  en  todo  el  mundo  en  fu  tiempo , fino  tres  al- 
mas en  ella  , y que  afsi  fe  lo  revelo  el  Señor)  (b)  es  la  blanca  den- 
tro de  la  gracia , y del  amor , y de  la  ultima , y mayor  refignacion. 
Porque  fe  ajulla  el  alma  en  el  defear  a la  voluntad  de  Dios , y en 
el  obrar  al  defear  , fin  falír  en  uno , ni  en  otro , ni  habitual  , ni 
adualmente  de  fu  fanta  voluntad.  Andaba , pues , vagando  ella 
alma  por  las  plazas , y las  calles , para  bufear  ella  ultima  linea , y 
hacer  en  todo  lo  que  mas  quiere  fu  Efpoío  , con  que  jultamentc 
dice  que  le  ama  : Quem  ddiglt  anima  mea  , y que  no  le  halla  5 por- 
que no  llega  á hacer  en  todo  , y por  todo  fu  voluntad  ; Q^djhi 
Ulum  , non  híVeni,  " 


Efec- 

(a)  Phn.  Hiftor.  natur.  lib,  ^ cap.  lo.  (b)  D.  Henr.  Suf.  llb.  de  nov,  Rup.  caii.  ; i» 
|>ag.  418.  cdia.  Colon.  1615.  ’ r t j 
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iBfeStos, 

— ^ eftado  fcntird  el  alma  un  defeo  muy  ardiente  , y 

buTna  dtdra^no  hubiera  trabajo  que  no  tomdra , ni  dificultad  que 
no  emprendiera  , por  hallar  efta  Margarita  , vender  quanto  tie- 

’J  "fe  detó  k hard  difeurrit  con  mucho  cuidado  , por  el 
fcgelicio  de  las  virtudes , por  vér  fi  haUa  en 

TuSeSY:  ’x: 

fea  con  repetidos  defeos  de  hacer  en  todo  lo  que  Dios  q , y, 

SÍ¿:^masfarca:^^^^^^^ 

k hu^na  fiagilidad ; defpertaránle  fus  faltas  continuos  , y amo- 
rlsTefconfuelos  , dulcesVi='^  ^ Y íinrimientos , y mas  fervo- 

o£  al  de  amor^  porque  k propia  humildad  y 

ion  medios  para  perderlo.  Con  cito  le  cgci 

in  y en  k devoción , como  el  cordel  del  arco , que  flecha  con 

mas  fuerza, quanto  mas  fcapartade  él.  De  manera  que  anda- 

r4  yí  llorando  fus  defeaos  devota , ya 

ca  ^ obrando  dentro  de  sí  á coros  la  naturaleza , y k gracia , pues 

s btfrií;ido  ..,..11.,..  abb.  ...did.  b.*. 

“T“ultm™.»  »»o  t.con«.rí  lo.  g.««. . d^^ 

'j-  ^ • * f-Ac  V felicidades  fon  los  mas  ciertos  medios  de  apar 

divertimiento  , y d c,„,ino , y reconi> 

tarfe  mas  de  Dios  s ^ „„  halla  áDios ; lo 

l^rerklS^yenelrerfe 


|c)  Matth.  i3.Vf  4^. 
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do  5 por  lo  menos  íblicitando  la  abftraccion  interior  dentro  del 
mundo , y dirá  de  todo  fu  corazón  , defpues  de  haberlo  buícado 
en  todas  partes , para  hallarle  donde  eftá  con  verdaderos  fenti* 
mientos , y gemidos; 

AfeElos, 

i o t^Urgam  , ctrculho  chitatem  : per  Vicos  , iS'  plateas  qudí^ 
ram  quem  diligit  anima  mea  , qu¿ejfpi  illum  , ^ non  in^ 
^eni.  Leloantaréme  mi  T>los  , j/  hufedréos  ^fahlré  de  cafa  , difcurrlré 
las  placas  las  calles  para  Vrfi  encuentro  al  que  ama  mi  alma , huf 
quéos  mi  T>los  no  os  hallé.  ¿Si  al  hulearos  no  os  hallo  ^ Jcíus 
mió  3 como  os  hallaré  al  perderos  ? Donde  eílais , Paftor  eterno, 
que  os  Ta  bufeando  la  oveja  perdida  , que  Vos  redugiíteis , y que 
Vos  buícafteis?  Perdido  me  encaminafteis , fugitivo  me  llamaíleis, 
enemigo  me  perdonafteís  , rendido  me  cautivafteis , y quando 
pienío  que  eftoy  cobrado  , me  dejais  perdido  ? Heris  el  alma , y 
os  vais  ? Mataifmc  de  amor  , y os  ’aufentais  ? Tiráis  la  flecha  , y 
efeondeis  la  mano?  Deslúmbrame  vueftro  amor , y dejame  en  las 
tinieblas  vueftra  auíencia  ? Corre  fangre  la  llaga  , y le  va  el  Me- 
dico ? Hace  mayor  la  herida'^,  y ocultd  la  medicina  ? Buícaréos, 
Paftor  Divino , por  los  palos  que  Vos  buícafteis  la  oveja ; las  pla- 
zas 3 las  calles , las  cafas , los  montes , los  valles , las  felvas , lo  cla- 
ro 3 lo  elcuro  , lo  maniíiefto  , lo  efeondido  ; penetrará  mi  defeo, 
y dilcurrirá  mi  amor.  No  ha  de  quedar  criatura  , Jelus  mió  , á- 
quien  no  pregunte  fi  os  ha  vifto. 

1 1 ¿ Cielo,  á quien  formaron  lus  manos,  donde  eftá  mi  Cria- 
dor? Luz,  á quien  dio  refplandor  fti  hermolura , donde  eftá  mi  Sal- 
ivador ? Ay  re,  á quien  dio  frefeura  fu  agrado,  donde  eftá  mi  Re  ^ 
dentor?  Tierra,  á quien  hizo  fecunda  fu  fangre,  donde  tienes  á mi 
amor? Criaturas  inanimadas, donde  eftá  el  qüe  os  dá  el  ser? Cria- 
turas irracionales , donde  el  que  os  dá  el  fentir  ? Criaturas  racio- 
nales , donde  el  que  os  dá  el  entender  ? Yervas , flores , plantas, 
arboles , donde  eftá  el  que  os  favorece  con  el  incremento, os  her- 
mosea con  las  hojas,  os  enriquece  con  los  frutos?  Aguas , Fuentes, 
Ríos  , Mares  , donde  eftá  el  que  os  gobierna  , y os  contiene  , el 
que  os  aumenta  , y modera  , el  que  os  divide  , y reparte? 

12  ¿ Fieras , y animales  de  la  tierra , donde  eftá  el  que  os  fuf- 
tenta  , y pacifica  , el  que  os  arma  , y os  defiende , el  que  os  vivi- 
fica , y fuftenta  ? Peces  habitadores  del  agua, donde  eftá  el  que  os 

Tüwí.  Vi.  Z di- 
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áirigc  en  eíTe  inquieto  elemento  , el  que  os  dá  que  tengáis  refpi. 
ración  fin  refpiracion  , dirección  fin  intención , camino  fin  luz, 
acierto  fin  guia? Fajaros  del  ayre  donde  eftá  el  que  dá  ligere- 
za á vueftras  alas , velocidad  á vueftro  vuelo , Mentó  á vueftra 
necefidad  ? Orbe  criado  por  el  Criador  del  Orbe  , donde  eftá  tu 
Criador, y mi  amor?  Puedes  confiftir  fin  fu  Voluntad,  puede  efte 
confervat  fin  fu  providencia , puedes  fer  fin  fu  sér , puedes  fuften- 
tarte  fin  fu  poder , puedes  gobernarte  fin  fu  querer  ? Puedes  dejar 
de  tener  en  tí  al  que  vive  dentro  de  tí,  y te  vivifica  á tí  ? Por  qué 
no  me  dices  donde  eftá  mi  Dios  á quien  bufeo  , mi  Señor  á quien 
adoro  , mi  bien  á quien  amo  , el  norte  á quien  figo? 

I ^ Racionales  criaturas  á quien  el  diícuríb  alumbra  , la  rai 
zon  guia  , el  entendimiento  enfeña  , la  voluntad  inclina  á bufear, 
y hallar  lo  cierto  j decidme  dorrde  ella  mi  Dios  que^le  me  ha  eí- 
condido?  Principes  que  gobernáis  á los  lubditos,  eftá  por  ventura 
en  vueftra  grandeza  ? Subditos  que  obedecéis  á los  Principes , eftá 
por  ventura  en  vueftra  obediencia?  Continentes  que  os  refrenáis, 
penitentes  que  os  mortificáis , eípirituales  que  os  períeguis , don- 
de eftá  el  Dios  que  teneh  , y á quiep  fervis  ? Sacerdotes  que  fan- 
tamente  vivis  , Religiofos' que  perfeftamente  obráis, Cafados  que 
honeftamentc  os  amais ; donde  eftá  el  Dios  á quien  reconocéis , y 
adoráis  ? Soldados  que  defendéis  la  fé  , Miniftros  que  gobernáis 
la  paz  , donde  eftá  el  Dios  de  la  fé  que  defendéis , y de  la  paz 
que  affegurais?  Todos  me  refponden  que  conocen  á Dios  , quc 
firven  á Dios , que  es  íu  profefion  agradar  a Dios , y no  me  dicen 

donde  efta  Dios.  ^ ^ 

1 4 Pues  fi  entre  los  buenos  no  os  hallo , bien  mió  ^ podre 

hallaros  entre  los  malos  ? Si  no  os  hallo  en  la  paz , hallaréos  en  la 
difeordia  ? Si  no  os  hallo  entre  los  Principes  juftos,  entre  los  fub  ^ 
ditos  obedientes , entre  los  buenos  Sacerdotes , entre  los  perfec- 
tos Relicriofos^entre  los  concordes  Cafados, entre  los  Chriftianos 
Soldados , entre  los  Miniftros  redos  5 hallaréos,  Dios  mío,  entre 
los  Principes  tyranos , entre  los  fubditos  rebeldes , entre  los  Sa- 
cerdotes cfcandalofos, entre  los  Religiofos  difcolos,  entre  los  Ca- 
fados difeordes , entre  los  Soldados  infolentes , entre  los  Miniftros 
relajados  ? Y ya  que  no  me  dicen  los  virtuofos , Jeíiis  mió , don- 
de eftais , quiero  informarme  de  las  mifmas  virtudes. 

1 5 Prudencia  , que  cuerdamente  gobiernas  5 Jufticia , que 

redámente  cenfuras  > Fortaleza , que  fuertemente  defiendes  5 Tem- 
plan- 
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planza  , que  dicílramcntc  moderas  5 ¿donde  cfta  el  Dios  á quien 
bufeo?  Callidad,  que  honeftamente  obras  5 Liberalidad,  que  lar^ 
ga  repartes  5 Diligencia  , que  atenta  firvcs  j Agrado,  que  amoro- 
ib  alegras  j Penitencia , que  amándote  afliges  5 Oración , que  ama- 
da recreas  5 Fe  , que  confiante  crees  5 Efpcranza  , que  firme  alicn- 
tasj  Caridad , que  ardiente  abrafas  j donde  eftá  el  Dios  de  las  Vir- 
tudes á quien  bufeo  ? Donde  el  Autor  de  lo  bueno  a quien  amo? 
Donde  el  que  da  lo  Tanto  que  adoro?Todas  me  refponden, Dios 
mió  5 que  os  conocen  5 pero  que  no  me  conocen.  No  me  conoce 
la  Prudencia  , porque  efíoy  lleno  de  infipiencia : la  Juflicia , por- 
que eftoy  lleno  de  iniquidad ; la  Fortaleza , porque  eftoy  lleno  de 
flaqueza  : la  Templanza  , porque  eftoy  lleno  de  intemperancia: 
la  Caftidad , no  conoce  mi  liviandad : la  Liberalidad  , mi  codicia: 
la  Diligencia , mi  pereza  : la  Humildad  , mi  íbberbia  : la  Peni- 
tencia , mi  relajación  : la  Oración  , mi  diftraccion : la  Fe , no  co- 
noce mis  obras  : la  Efpcranza  , mis  dcíeos : la  Caridad  , mis  ti- 
biezas. Si  os  bufeo  5 Señor  , fin  virtudes , qué  mucho  que  no  me 
conozcan  las  virtudes  ? Y fi  os  bufeo  con  vicios , qué  mucho  que 
os  efeondais  de  quien  no  os  puede  hallar  infamado  con  los  vicios? 

1 6 Ya  sé  , jefus  mió , porque  no  os  hallo , ya  sé  porque  os 
pierdo.  Porque  debiéndoos  bufear  virtuofo  , os  bufeo  pecadorj 
debiéndoos  bufear  guardando  los  preceptos  , os  bufeo  quebran- 
tándolos ; debiéndoos  bufear  figuicndo  los  confejos  , os  bufeo 
defpreciandolos.  No  habéis  de  fer  hallado  con  pafbs , fino  con  vir- 
tudes j no  rodeando  el  mundo  , fino  dejándolo.  Pero  para  cfto 
mifmo  , que  es  enmendarme  , nccefito  primero  de  hallaros : pa- 
ra efío  mifmo, que  es  mejorarme,  neceftto  de  teneros:  para  efíb 
mifmo  , que  es  reformarme  , neccfito  de  pofeeros.  Si  no  os  buf- 
can  los  pecadores  , cómo  los  perdonareis?  Si  no  os  buícan  los  en- 
fermos , cómo  los  curareis  ? Si  no  os  bufean  los  afligidos  , cómo 
los  coníolarcis  ? Surgam^  <7  circulbo.  Levantaréme,  Señor  , y dif- 
curriré  por  todo.  Difeurriré  por  todo  para  adoraros  , y no  para 
averiguaros  j para  ferviros , y no  para  comprchenderos : enten- 
deros para  amaros  , y no  para  penetraros.  Ignóreos  yo  , como  os 
adore  , ámeos  mi  caridad , aunque  no  os  entienda  mi  curioíidad. 
Surgani : levantaréme  , Señor.  De  donde  me  tengo  de  levantar? 
de  la  cama  de  los  vicios.  Paralitico  foy  de  la  pifeina,  venid,  Pvc- 
dentor  , a levantarme.  De  la  fiebre  de  las  paflones  que  me  abra- 
ían , enfermo  eftoy  : venid  , Mf'dico  Divino , a curarme  del  fe  • 

7Qm,VL  2:  i pul' 


i8o  VARON  DE  DESEOS.  PART.  II.- 

pulcro  ele  mis  maldades  , y olvido  de  todo  lo  lionefto  , y Tanto. 
Lázaro  foy  , Señor : venid  a refucitarme.  Levantaréme  de  la  pro- 
piedad al  amaros , del  deley  te  al  teneros , del  propio  gufto  al  po- 
Iceros , del  afimiento  al  gozaros.  Dadme , pues , la  mano  , pra 
c^ue  me  levante  de  lo  imperfecto  a lo  períeCto.  Dadme  ^ue  tenga 
la  pofeíion  fm  la  recreación , el  gozo  fm  la  propiedad , el  güi- 
to Tm  el  aíimicnto , el  amor  con  todo  rendimiento  , y refig- 
nacion. 

documentos, 

j 7 eíle  fentimiento , y eftado , ha  de  ir  continuando  el 

I" j alma  3 las  mifmas  atenciones  que  habernos  dicho  en 

el  pafado  3 y pues  vé  que  habiéndole  buTcado  en  fu  talamo  3 don- 
de creyó  que  lo  tenia,  no  lo  halló  3 Icvantcfc  de  las  comodidades, 
y bufquelo  en  los  trabajos , para  ver  Ti  en  ellos  lo  hallará. 

1 8 La  caufa  de  no  hallar  el  alma  á Dios , es  porque  lo  bufea 
en  lo  exterior  , teniéndolo  en  lo  interior.  Y afsi  procure  Ti  quiere 
hallar  el  teforo  amable  que  burca3la  preciofa  margarita  que  Tele 
ha  perdido  5 bolverfe  de  lo  exterior  á lo  interior  3 procurando  con 
la  oración  , abftraccion  3 filencio  3 y penitencia  hallar  en  la  Tole- 
dad  3 al  que  buTca  entre  las  criaturas , y no  lo  halla. 

1 9 Debe  advertir  3 que  la  interior , ó exterior  ocupación  3 no 
fe  mide  fiempre  (aunque  conduzca  mucho)  con  la  ocupación  , o 
retiro  del  cuerpo  , Tino  con  los  defeos  Tantos , afimiento , o defa- 
fimiento  del  alma.  Pues  encerrada  puede  eftár  una  perfona  3 y an- 
dar vagando  por  lo  exterior  3 y por  el  contrario  ocupada  , y pue- 
de andar  fiempre  con  vifta  interior.  Y afsi  en  lo  que  ha  de  poner 
todo  fu  cuidado  , es  en  el  filcncio  de  los  defeos.  Efto  es  , que  no 
defee  cofa  alguna , y que  mortifique  fus  inclinaciones  3 y que  efte 
íiempre  amando  a Dios  en  la  abftraccion  de  lo  criado  3 quanto  a 
procurarlo  , cftimarlo  , ni  quererlo  qne  es  el  mas  eícondido  , y 

meritorio  retiro  , no  deícar  fino  a Dios, 

20  También  debe  advertir  , que  eftas  propiedades  de  cofas 
leves  3 y algunos  defedos  , que  le  cftarán  fiempre  perfigiiiendo, 
no  fon  fáciles  de  quitar  del  todo  , pero  procure  con  la  gracia  de 
Dios  3 fino  puede  quitarlos  3 llorarlos.  Y . afsi  ande  fiempre  con 
atención  3 de  que  ya  que  del  todo  no  fe  mejore, defee  en  todo  re- 
formarfe  , y fi  la  vence  la  pafion  , la  convenza  la  contrición  , y 
podrá  ícr  que  haga  áDios  mas  gufto  con  lo  que  le  pefii,  que  dif- 
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gufto  con  lo  que  le  ofende.  Porque  en  difguftarlo  raras,  veces  con- 
curre el  alma  con  todas  fus  fuerzas  , fiendo  afsi , que  al  llorar  los 
defedos , quifiera  tener  con  la  fuya  todas  las  de  los  mortificados, 
penitentes  , y perfeólos  de  la  Iglefia, 

SENTIMIENTO  XII. 

f^lipTONESE  EL  ALUA  AE%AZADA  CON  EL  AMOI^ 
íDhino  , á quien  hallé  en  el  carneo  , habiéndole  bufeado  en  la  Ciudad: 
y procurando  no  fe  le  leaya  tal  bien  , lo  tiene  afido  , diciendo  las 
palabras  de  los  Cantares , en  el  cap.  5.  v.  ^ & 4. 

Num  quem  diligit  anima  mea  vidiílis  ? Paululum  cum  pertran- 
fiíTcm  eos  5 inveni  quem  diligit  anima  mea  ; tenui  eum  ncc 
dimittam. 

E/lado, 

Efpucs  de  haber  buícado  el  alma  á Dios , no  íolo  de- 
jando fu  dcícanío , acompañada  íolo  de  fu  pena , fi- 
no andando  las  plazas,  y calles  afligida  , y atribu- 
lada , hafta  encontrar  con  el  bien  que  habia  per- 
dido -y  últimamente  lo  halló,  y abrazandofe  con  el, 
porque  otra  vez  no  lo  deje , luego  que  preguntó  a las  criaturas , fi 
fabian  de  fu  Criador  , dice  : Taululum  cum  pertranfijfem  eos , inlpe  • 
ni  quem  diligit  anima  mea  , tenui  eum  , nec  dimittam.  Toco  defpues 
que  pasé  adelante  de  los  que  yo  preguntaba  , hallé  á el  Amado  de  nú 
alma  , hallélo  detiú)elo.,y  no  lo  foltaré  mas.  En  efte  fencimiento 
fe  explican  dos  efiados.  El  primero  , quando  ya  efta  el  alma  cer- 
ca de  hallar  a Dios.  El  fegundo  , quando  lo  halla  , lo  tiene  , y lo 
detiene. 

2 Efta  muy  bien  dibujada  fuera  de  la  Ciudad  , defpues  de 
haberlo  bufeado  en  ella  , y que  pregunta  a las  guardas  que  fe  ha- 
llan íobre  íu  muralla : Tor  leentura  lú/íeis  á mi  amado}  Para  darnos 
a entender  las  diligencias  que  efta  alma  hizo  para  bufear  a Dios, 
pues  habiendo  diícurrido  toda  la  Ciudad  , las  plazas,  y las  calles, 
y todas  las  criaturas  , como  fe  ha  vifto  en  los  pafados  fentimien- 
tos , buelve  otra  vez  con  amorofa  inquietud  a preguntar  fi  efta 
Riera  , ó efta  dentro  de  la  Ciudad  el  que  dentro  , y fuera  anda 
bufeando?  Y aqui  podia  entenderfe  efta  Ciudad  por  laGerufilém 
Triunfante, y no  por  la  Militante.  Por  la  Iglefia  de  los  que  gozan 
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en  el  Cielo , y no  por  la  de  los  que  padecen  en  el  fuelo.  Y cono- 
cefe  efto  ,cn  que  eftá  cerrada  , y riene  guardas  en  la  puerta  de  la 
Ciudad  , quando  fe  halla  el  alma  fuera  de  ella.  Lo  qual  fignifica, 
que  viendo  el  alma  , que  en  la  confideracion  de  las  cofas  de  efta 
vida  no  hallaba  á Dios  , fe  refolvió  á bufcarlo  en  las  de  la  eterna. 

Y viendo  que  no  le  querían  refpondet  las  criaturas , que  viven  en 
elle  deftierro , pregunta  donde  eftá  Dios  á los  que  viven  en  la  pa- 
tria. Peto  como  no  ha  llegado  adn  el  tiempo  , en  que  pueda  el  al- 
ma o-ozat  de  fu  Efpofo  en  ella  ; Fade  adfaaem  , no  le  abren  la 
pueru  pata  que  lo  goce  , pero  la  encaminan  para  que  lo  halle; 
como  quien  le  dice  ; no  podemos  , alma  bendita  , recibirte  aun 
para  que  lo  goces  en  efta  Ciudad  eterna , en  efta  felicidad  fin  íati ' 
sa  en  efte  amar  fm  defcaecer,  en  efte  gozar  fin  pecar ; pero  po- 
dernofte  encaminar  para  que  lo  halles  en  eíTa  tranfitoria,  y mortal. 

2 Y aísi  3 á pocos  palos  de  la  puerta  de  la  Ciudad  , encuen- 
tra en  el  campo  á Jefus , Señor  nueftio  •.  efto  es  , lo  halla  en  la 
Cruz  fuera  de  la  Ciudad,  donde  quifo  padecer  por  nofotros.  Há- 
llalo 3 abrázalo , y lo  detiene , y parece  que  á brazo  partido  lucha 
con  él  para  que  no  fe  le  vaya.  Dándonos  á entender , que  fi  que- 
remos  gozar  del  Señor  en  el  amar  , lo  hemos  de  bufear  en  el  pa- 
decer. Y que  en  efta  vida  , que  es  de  viadores , no  hay  que  buf- 
car  á Dios  en  la  comodidad  de  las  Ciudades , en  la  recreación  de 
los  Palacios , en  el  deleyte  de  los  vanquetes , en  el  favor  de  los  en- 
tretenimientos tranfitotios ; fino  en  la  foledad,  en  la  aflicción,  en 
la  pena  , y en  la  tribulación.  Porque  dicen  muy  difcretamente  los 
Mifticos  3 que  el  que  quifiere  bufear  áDios  fm  cruz , halla  la  cruz, 
y no  halla  á Dios  ; la  qual  también  fe  fuele  tener  en  los  Palacios, 
Ciudades,  y pueftos  de  efta  vida  mayores;  antes  en  ellos  fuelen 
fer  tanto  mas  altas  las  cruces , quanto  fon  mas  altos  los  pueftos ; y 
tanto  mas  fenfibles , quanto  fon  mas  delicados  los  fugetos , y le 
forman  tribulaciones ; tanto  mas  pefadas  , quanto  es  mayor  el 
concurfo  de  las  caufas  , negocios  , y obligaciones.  Y alsi , el  que 
viviere  con  atención  , y verdadero  conocimiento  de  las  colas  de 
efta  vida  en  qualquiera  eftado,  y ocupación , en  qualquiera  puel- 
to  , y egercicio , y en  qualquiera  profefion , y empleo , como  lea 
decente  , y permitido  , puede  formar  una  religión  tan  cftrecha, 
que  fi  Dios  no  le  dá  cfpiritu , y foerzas  pata  toler.irla  , cayga  mu- 

chas  veces  en  el  íuelo  con  la  cruz,  . . j j 

4.  Y ella  confideracion  no  quita  el  cooocimienco  , y verdad 
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idc  que  unos  eftados  en  la  Iglefia  ion  mas  perfectos  que  otros , co- 
mo el  de  los  que  con  votos  de  obediencia  , caftidad , pobreza  , y 
claufura  , fe  obligan  á fervir  al  Señor  5 y el  de  los  Eclefiafticos, 
que  tienen  mas  ellrecha  , y rigurofa  profefion  que  los  Seglares^ 
Solo  fe  dice  quan  lleno  efta  el  mundo  de  trabajos , quan  fecun- 
do de  cruces , y la  facilidad  con  que  los  hombres  , fi  quificran, 
pudieran  aprovecharle  de  efta  abundante  cofecha.  Pero  válenos 
el  tiempo  en  huir  lo  que  no  nos  puede  dejar , y queremos  mas  pa- 
decer los  trabajos  fin'mérito  , reOftiendo  , que  con  él  tolerándo- 
los. Habiendo  , pues , el  alma  hallado  á Dios , que  tan  ardiente 
bufeaba  , abrazándole  con  él , con  verdadera  alegria  , y gozo  de 
haber  encontrado  al  que  con  tanta  anlia  bulco  , y con  tan  buena 
dicha  halló  5 no  quiere  loltarlo , y le  efta  gozando  con  tal  bien  en 
unión  de  verdadero  amor,  y reíignacion  en  los  trabajos,  y en 
las  penas , que  es  la  mas  cierta  , y legitima  forma  de  hallar  , y 
tener  á Dios. 

EfeBos,  ■'  ■ 

5 Arale  Dios  en  efta  iluftracion  , y fentimiento  grande 

t J gozo  en  los  trabajos  5 y aunque  no  dejara  de  fentirlo, 
lera  fuperior  el  gufto  que  tiene  al  padecerlos  , al  dolor  que  caufa 
á la  naturaleza  el  tenerlos.  Y aísi  le  hallara  en  loledad  quando 
no  padezca , y con  grande  alegria  , y gozo  quando  padezca  por 
Dios. 

6 Con  efte  amor  que  ira  cobrando  á los  trabajos  por  Dios, 
fe  le  ira,  infundiendo  quando  le  halle  íin  ellos , una  pena  de  que 
no  pena , que  la  dara  gran  conluelo , pareciendola  tanta  dignidad 
el  padecer , y el  penar  , que  le  juzgará  olvidada  de  Dios , fi  lu  Di- 
vina Mageftad  no  la  hace  participante  de  íus  penas. 

7 Llegará  á fer  tanto  el  gufto  del  penar  en  el  padecer  , que 
comenzará  á recatarfe  del  gozo  que  vá  embebido  en  la  pena , y 
dirá  con  verdad  á Dios ; huelgo  , Señor,  de  padecer  por  Vos  tan- 
to , que  me  recato  del  gozo  en  el  padecer , como  pudiera  en  el 
gozar  5 y afsi  os  fuplico  , que  de  la  pena  íolo  me  deis  el  gozar  en 
el  penar.  Y aunque  efta  alegria , ó gozo  efpiritual  acompañe  á fus 
penas , es  una  circunftancia  que  no  la  minora  el  mérito , antes  les 
aumenta  la  corona. 

8 Eftos  fentimienros  de  hallar  la  pena  en  el  gozo , y el  gozo 
en  la  pena  , cada  dia  le  irá  aumentando , y futilizando  mas , dan- 
do- 
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dola  tanta  alegría  en  la  mortificación  , que  no  haciendo  otra  co- 
fa , que  padecer  dia,y  noche,  quando  llegue  a hacer  cuenta  con 
el  cuerpo  , no  le  pafara  partida  alguna  , ni  le  parecerá  que  pade- 
ce por  Dios , pues  en  lo  mifmo  que  padece  fe  halla  mas  confola- 
da  en  el  alma , que  atribulada , ni  fatigada  en  el  cuerpo  5 con  que 
afida  á los  pies  de  Chrifto  nueftro  Señor , le  dirá. 

JfeBos, 

9 diligít  anima  mea  lP¡d¡fiis‘>Tauluhm  cum  per^ 

tranfiffem  eos  , inleeni  quem  dlUgh  anima  mea  : tenui 
eum  , nec  dlmktam,  Viftets  criaturas  4 amado  de  mi  alma  ? Tero  po- 
co dejpues  que  yo  os  degéy  lo  he  hallado  j helo  hallado  ^y  no  lo  dejare  mas» 
O preciofa  margarita  , que  por  el  mar  tempeftuofo  de  la  vida  he 
bufeado , ya  te  he  hallado ! O moneda  ineftimablc  que  había  per- 
dido , y con  ella  mi  libertad , y confuelo  1 y á re  tengo ; Tenui  eum 
nec  dimittam  ! No  os  tengo  ya  de  dejar.  Si  á Vos  os  dejo  , mi  Je- 
fus  , á quien  tengo  de  feguir?  Si  Vos  me  faltáis , á quien  tengo  de 
bufear  ? Si  á Vos  no  adoro  , á quien  tengo  de  amar?  Si  á Vos  no 
obedezco  , á quien  tengo  de  fervir?  Todos  fon  tyranos,  fino  Vos 
Señor  dulcifsimo.  Todos  fon  padraftros , fino  Vos , Padre  amo^ 
rofo.  Todos  fon  enemigos , fino  Vos  amigo  fidelifsimo.  Tengoos, 
Señor  , para  que  me  tengáis , abrazóos  para  que  me  detengáis, 
amoos  para  que  me  perdonéis,  alcanzóos  para  que  me  aíícgureis. 
Tenui  eum  nec  dimittam.  Si  el  Cielo  me  deja,  no  os  tengo  de  dejarj 
fi  la  tierra  me  es  contraria , no  os  tengo  de  foltar  5 fi  el  infierno 
me  perfiguc  , de  Vos  no  me  he  de  apartar.  Ni  lo  grande , ni  lo 
fiicrte , ni  lo  rico , ni  lo  poderofo , ni  lo  lucido , ni  lo  formidable, 
ni  lo  horrible  , ni  lo  efpantofo  , ni  lo  pafado  , ni  lo  prefente  , ni 
lo  futuro  , ni  la  perfecucion , ni  el  tyrano  , ni  la  amenaza  , ni  el 
caífif^o  , ni  el  cuchillo , ni  la  muerte  , ni  el  peligro  , ni  el  daño, 
ni  los  tormentos , ni  las  tribulaciones , ni  las  injurias , ni  las  ca  ^ 
lumnias  , ni  los  enemigos  declarados , ni  los  amigos  falfos , ni  los 
vicios  , ni  los  deleytes  , ni  las  felicidades , ni  las  infelicidades  , ni 
las  publicas  calamidades , ni  los  propios  trabajos , ni  los  dcícredi- 
tos  , ni  las  afrentas , ni  la  enfermedad , ni  la  miferia , ni  la  pobre- 
za ,^ni  la  ambición , ni  la  efperanza , ni  la  pofefion , han  de  apar- 
tarme , Jefus  mió  , de  Vos  5 pues  en  Vos  hallo  el  remedio  á 
cílos  males , y con  Vos  los  hago  bienes. 

jQ  Teniéndoos  4 Vo^>  Jcíus  mió , la  tribulación  es  corona, 

la 
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la  afrenta , honra  , el  deferedito  , fama  5 los  enemigos , ami- 
gos y los  fallos  hermanos , verdaderos  compañeros  5 la  injuria , es 
cftimacion  5 la  infelicidad  , dicha  5 la  pobreza , ric|ueza  j la  enfer- 
medad , fanidad.  Teniéndoos  a Vos  5 fortaleza  de  los  fuertes,  no 
temo  a los  flacos  que  parecen  fuertes.  Teniéndoos  á Vos , poder 
de  los  poderes , no  temo  a los  vanos  que  parecen  poderoíos.  Que 
es  el  mundo  ? Que  es  el  poder  ? Qué  es  el  Demonio  ? Qué  es  el 
Infierno  contra  vueftro  poder?  Son  pajas  que  las  lleva  el  viento,  es 
polvo  que  lo  efparce  el  ayre  : Tone  me  juxta  te^<sr  cujufVis  manus 
j^ugnet  contra  me.  (»)  Tonedme^Señor^ junto  á Vos^y  pelee  quien  qulfie-^ 
re  contra  mí.  Si  eftando  cerca  me  ayudáis , qué  ferá  teniéndoos  afi- 
do?  Si  apartado , que  ferá  abrazado  ? Si  íe  levantan  contra  mí  mas 
enemigos , que  tiene  el  Cielo  Eftrellas , la  Mar  arenas , el  Sol  áto- 
mos , eíío  ferá  mi  efperanza  : Si  exurgant  ad^erfum  me  caflra  , In 
hoc  ego  fperaho.  (N  Si  tantos  egercitos  contra  mí  íe  levantan  , co- 
mo hay  en  los  egercitos  foldados , en  lo  que  fin  Vos  íe  fundara 
mi  temor  , con  Vos  fundo  mi  efperanza. 

1 1 Guardadme  á mí.  Señor,  de  mí,  y pelee  todo  el  mundo 
contra  mí.  Pierdo  la  riqueza ?Tcngoos  á Vos  riqueza  eterna.  Pier- 
do los  deudos  ? Tengoos  á Vos  Padre  mifericordioíb.  Pierdo  los 
amigos  ? Tengoos  á Vos  amigo  verdadero.  Pierdo  la  faludpTen- 
goos  a Vos  Medico  , y fanidad.  Qué  puede  faltarme  íl  os  tengo, 
qué  puede  llenarme  fi  me  faltáis  ? Yo  he  probado  los  güitos  , y 
ion  diíguftos  5 yo  he  probado  los  dcleytes , y ion  cípinas , las  feli- 
cidades , y fon  cruces.  Yo  he  vifto  penar  al  que  goza  , íervir  al 
que  manda , padecer  al  que  gobierna , perfeguido  al  valido , abor- 
recido al  poderoío , dcfacreditado  al  rico.  Ni  hay  felicidad  fin  in- 
felicidad , ni  riqueza  de  hacienda  , fin  pobreza  de  honra , ni  po- 
der de  mandar  , fin  flaqueza  de  querer , ni  feguridad  de  reynar, 
fin  ricígo  de  fervir , ni  egercicio  de  gozar , fin  zozobra  de  padecer. 

I 2 Solo  vueftros  güilos , fon  güilos  fin  diíguftos  j vueftros 
dcleytes , fon  dcleytes  fin  deíazon  5 vueftras  felicidades , fon  feli- 
cidades fin  rieígoj  vueftro  gozo  fin  pena, vueftro  amor, es  amor 
fin  dcíconfianza , vueftra  gloria , es  gloria  fin  fin.  Todo  cfto , Je- 
fus  mió  , es  afsi , y tampoco  os  dejara  aunque  no  fuera  afsi.  Sé  que 
tenéis  riquezas , y no  os  amo  por  las  riquezas : sé  que  tenéis  pre- 
mios , y no  os  buíco  por  los  premios : sé  muy  bien  la  gloria  que 

Tom.  Vi.  Aa  dais 

'(a)  Job  1 7.  V.  3.  (b)  Ex  Pfalm.  %6.  v.  3.  Sf  4. 
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dais  á qnienos  firvc  , y no  os  firvo  pr  vueftra  gloria  : sé  la  dul- 
zura de  vueftros  deleytes  , y no  os  bufeo  por  los  deleytes : sé  que 
fois  eterno  al  premiar  , largo  en  el  favorecer  , magnánimo  en  el 
honrar  , y no  os  bufeo  la  liberalidad  , fino  al  liberal  5 y no  las  da- 
divas 5 fino  al  dadivofo  5 no  las  honras , fino  al  honrador.  Si  como 
dais  gozos  eternos  i quien  os  bufea  , dierais  eternos  tormentos, 
os  buícara.  Si  como  premiáis  caíligarais , os  adorara.  Si  como  fa*' 
voreceis  deshonrarais , os  amara.  Mas  quiero  eterno  tormento  con 
vueftro  amor  ,que  eternos  deleytes  fm  él.  Mas  quiero  amaros  caf- 
tio-ado  , que  dejar  de  amaros  favorecido  : efto  es  quando  pudiera 
haber  gloria  fm  vueftro  amor , ó pudiera  haber  caftigo  con  él.  Y 
no  quiero  amaros  por  teneros  amor,  fino  teneros  amor  por  ama- 
ros. No  quiero  el  amar  porque  alegra  al  fugeto  , fino  porque  íir- 
vc  al  objeto.  No  quiero  mi  amor  para  mí , quiero  mi  amor  para 
Vos : y no  quiero  mi  Jefus  mi  amor  para  Vos,  tanto  porque  buel- 
va  a mí  ,quanto  para  que  quede  en  Vos.  Solo  haya  en  mí  el  te- 
nerlo para  darlo  j folo  haya  en  Vos  el  recibirlo  para  tenerlo.  No 
quiero  mi  amor  donde  me  anima , que  es  en  mí  5 quiero  mi  amor 
a donde  ama , que  es  en  Vos. 

I ^ O gloria  mia  que  os  tengo!  Temí  eum.  O amor  mió  que 
OS  amo  ! O luz  mia  que  os  veo  1 O hermoíura  mia  que  os  gozo! 
Poco  me  habéis  coftado,  pues  os  he  hallado.  Eternidad  de  bufea- 
ros , no  merece  un  momento  de  teneros.  Si  efto  goza  el  alma  al 
hallaros  en  el  deftierro , qué  ferá  al  hallaros  en  la  patria?  Si  efto  al 
hallaros  donde  os  podemos  perder  , qué  ferá  al  hallaros , donde 
ya  fe  acabó  el  poderos  perder  ? Y fi  cfta  verdad  es  infalible  en  el 
camino , qué  ferá  , Jehis  mió  , en  el  fin  ? Lelí^e  hreDe  es  efio  mo^ 
mntaneo  de  penas  que  padecemos  j eterno  ^ é incomprehenfihle  aqaello 
glorlofo  dego^os  que  e/peramos.  Efto  es  breve  en  el  tiempo  , y le- 
ve en  el  tormento } aquello  eterno  en  la  duración , é infalible  en 
la  intcnfion.  Y efto  es , midiendo  los  guftos  con  los  dií^ftos , la 
brevedad  con  la  eternidad  5 ¿qué  ferá  fi  medimos  el  amaros  con  no 
amaros , y el  veros  con  el  no  veros  ? Efto  Seíior , no  tiene  compa- 
ración. Mas  dichofa  feria  el  alma  , que  os  amaífe  en  efta  vida  pa- 
deciendo , que  la  que  en  el  Cielo  gozaíTe  vueftros  deleytes  no 
amando. 

1 4 Dadme  licencia  que  diga , que  fi  pudieífe  compadecerfe, 

quie- 

(c)  q«í)  d ¡n  prafenti  ejl  mementmeum  , leVe  tribuUtionis  nojlra , fupn  msdum  in  fuhli- 
miute  ^(tfrnuin  pondas  oporatur  in  mbis  2.  ad  Corínth.  4.  v.  17. 
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quiere  mas  el  alma  amaros  en  efta  vida , con  ícis  grados  de  amor 
padeciendo,  que  no  veros  en  la  eterna  con  íolos  quatro  gozando. 
Y quando  efto  fea  mas  guftoío  , quiere  elegir  aquello  por  peno- 
fo.  Y afsi  Jeíiis  mió  , íi  el  alma  os  amafíe  , y íirvicíTe  como  Vos 
merecéis  en  cita  vida , no  echaría  tanto  menos  los  gozos  de  la 
eterna  , íolo  embidiaria  á la  íeguridad  de  amaros  que  fe  tiene  en 
aquella  , y le  afligiría  el  rieígo  que  fe  tiene  de  ofenderos  en  efta. 

I 5 Pero  ay  Jeíus  mió ! Adonde  me  han  llevado  mis  deíeos? 
Adonde  me  detienen  mis  obras  ? Efta  alma  que  tanto  os  ama, 
ficmpre  os  enoja  : efta  que  tanto  os  quiere  , fiempre  os  ofende; 
efta  que  con  tanta  jadancia  habla  en  el  amar , es  la  mifma  flaque- 
za en  el  obrar  ; Temí  eum  nec  dimittam,  Tengoos  en  el  dcíco  , y 
dejoos  en  las  obras : tengoos  en  el  fentimiento  de  lo  bueno  , y 
dejoos  en  el  conícntimiento  de  lo  malo  : tengoos  en  el  afedo  , y 
dejoos  en  el  efedo  : al  fentiros , como  fi  os  tuvieííc  5 al  ferviros, 
como  fi  os  dejaíTe.  ¿Quando  , Señor  , hemsos  de  ajuftar  cftc  que- 
rer a efte  obrar  , eftc  defear  á cfte  fervir  ? Efte  fervir  á cfte  amar? 
Quando  mi  Jefus  , efta  porción  inferior  , cftará  ajuftada  a la  íu- 
perior  ? Quando  haré  lo  que  quiero  bueno  , quando  no  haré  lo 
que  no  quiero  malo?  eum,  (^)Pues  ya  os  tengo  mi  Jefus , te- 
nedme : pues  os  hallé  , confervadme  : pues  os  abracé , defended- 
me : pues  os  adoro  , gobernadme.  Pueda  mi  Jefus , con  verdad 
decir  , que  os  tengo  íirviendoos  , fi  hacéis  que  os  íirva  adorán- 
doos. Pueda  decir  que  no  os  tengo  de  dejar , difponiendo  que 
fiemprc  os  firva  con  los  defeos , y que  ficmprc  os  adore  con  las 
obras : Tenui  eum  nec  dimittam, 

documentos, 

¡16  T OS  afectos  , y fentimicntos  de  amor  , que  Dios  ferá 
I j férvido  de  dar  a el  alma  en  efte  eftado  , bcneficielos 
con  (antas  , y perfedas  obras  , procurando  vivir  con  aque- 
llos movimientos  interiores  con  que  íu  Divina  Magcftad  la  ira 
guiando  á lo  mejor.  Teniendo  por  cierto  , que  amor  que  no  íale 
á las  obras , d no  es  amor  , ó no  es  fino  , ó es  engano. 

1 7 No  porque  fe  vea  con  algunas  imperfecciones , que  van 
íicmpre  envueltas  con  la  fragilidad  de  nueftra  naturaleza,  defina- 
ye  5 antes  bien  efpere,y  con  el  favor  Divino  feran  involuntarias,  6 
Tom,  VI.  Aa  2 muy 

(c)  Ad  Rom.  7.  V.  15. 
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muy  leves,  ó las  llorara  de  manera,  que  Taiga  con  ganancia  de  ellas. 

I 8 Tampoco  fe  ha  de  acobardar  de  tener  a Dios  bien  férvi- 
do , y no  dejarle  jamás , aunque  vea  que  puede  tal  vez  mas  con 
ella  la  condición , que  la  razón , y la  inclinación , que  la  devpcion  j 
fino  que  conftantemente  ame, y no  dege  al  Señor.  Porque  fu  Di- 
vina Mao-eftad  , que  conoce  la  importancia  de  humillar  nueílra 
foberbia  , raras  veces  (como  arriba  queda  dicho)  deja  á las  almas, 
por  perfedas  que  fean  , fin  un  enemigo  á la  vifta  , que  las  eger- 
cite , y molefte. 

I 9 Si  quien  fe  viere  con  ellos  fentimientos  de  amar  , fuere 
perfona  publica  , no  por  ellos  dege  fus  ocupaciones , ni  todo  lo 
que  le  toca , por  cntregarfe  á la  dulzura , y fuavidad  de  ellos  fen- 
timientos. Tampoco  dege  de  obrar  convalor,y  refolucion,quan- 
to  convengan  á la  jullicia  , y al  egercicio  de  las  virtudes  de  fu 
cargo, y dignidad,  aunque  fe  le  vayan  ellos  fentimientos, y dul- 
zuras 5 porque  las  rcfoluciones  de  fu  oficio  fe  han  de  examinar 
mas  á la  luz  de  la  razón, que  no  á los impulfos interiores, ó afec- 
tos , y fentimientos  píos , ios  quales  pues  fon  de  Dios , nunca  em- 
barazan la  jullicia  j y viva  fin  miedo  de  que  no  perderá  el  bien 
amar  por  el  bien  obrar  , antes  le  dará  fu  Divina  Mageílad  tantos 
mas  grados  de  amor  , aunque  no  lo  Tienta,  quanto  mas  fe  negare 
á los  fentimientos  , por  darfe  á las  virtudes. 

SENTIMIENTO  XIII. 


fp(KpfONESE  EL  ALUA  , A QUIEN  LLEVA  EN  SUS 

omhros  el  Amor  DlDÍno  , j ella  con  una  ancora  en  la  mano  , que 
la  fija  en  el  coraron  de  fu  amado  , dice  las  palabras 
del  Pfalm.  72.  v.  28. 

Mihi  autem  adhícrere  Deo  bonuin  eíl : ponere  in  Domino  Deo 
fpem  meam. 


^ Eflado. 

SSI  como  en  todas  las  acciones  humanas, y empre- 
fas  grandes , lo  primero  es  procurarlas , lo  fegim- 
do  confeguirlas , lo  tercero  aífegurarlas  j de  la  mif- 
ma  manera  el  alma , defpues  de  haber  bufeado  con 
tanta  anfia  , y trabajo  á Dios,  y haberlo  hallado, 
V abrazado  en  el  pafado  fentimiento , trata  en  elle  de  aífegurar  un 

bien 
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bien  tan  ineftimable.  Como  el  buen  piloto  , que  defpues  de  ha- 
ber hallado  el  puerto  , echa  dentro  de  él  la  ancora , para  que  los 
vientos  de  la  tierra  no  le  engolfen  otra  vez  en  la  mar , ó los  de  la 
mar  no  den  con  el  Navio  , y con  fu  gozo  en  la  tierra.  Eílá  muy 
bien  dibujada  el  alma  fobre  los  ombros  del  Amor  Divino  , con 
una  ancora  en  la  mano  , que  va  á fijarfe  en  el  corazón  de  Diosj 
el  qual  a vifta  de  una  tempeftad  muy  defecha  , en  que  fe  eftán 
otros  perdiendo,  la  lleva  fegura  fobre  sí,  como  a la  oveja  perdi- 
da , librándola  con  eíTo  de  efte  , y de  otros  mayores  peligros. 

z Dafe  de  efta  manera  a entender  , que  ya  efta  alma  no  ca- 
muña por  fus  pies,  como  caminaba  antes  al  buícará  Dios,  fino  que 
Dios  la  lleva  como  el  Aguila  fobre  fus  alas , manifeftando  la  di- 
ferencia notable  que  hay  de  bufear  a Dios , a tenerlo ; que  el  que 
lo  bufea  con  la  gracia  de  Dios , ufa  de  fus  propias  fuerzas , traba- 
jando mas , y configuiendo  menos  5 pero  al  que  Dios  lleva  con 
efpccial  mifericordia  , él  es  fu  barca  , y fu  barquero  , fu  piloto,  y 
íu  Navio  : Currus  Ifrael , iir  Auriga  ejus  , (a)  como  decia  Eliféo  á 
la  luz  de  los  Profetas  Elias.  También  es  de  advertir , que  la  anco- 
ra de  la  efperanza  , que  efta  bendita  alma  fija  en  el  corazón  de 
Dios , no  es  la  efperanza  que  precede  á la  caridad  , fino  la  eípe- 
ranza  que  la  acompaña , y la  figue.  Porque  quando  bufeaba  a 
Dios , vivia  con  efperanza  de  hallarlo  , y aora  ya  es  la  efperanza 
de  confervarlo , y de  nunca  mas  dejarlo.  Antes  efperaba  para  ha- 
llar , aora  efpera  para  no  perder : viene  á fer  en  efte  cafo  la  efpe- 
ranza , como  la  fruta  del  Arbol  de  la  caridad  , que  tanto  quanto 
aquella  es  mas  ardiente  , es  efta  mas  fazonadaj  porque  las  Virtu  - 
des  Teologales  tienen  entre  sí  una  influencia, y comunicación  fe- 
creta  , tan  confiante  , y eficaz  , que  quanto  el  alma  va  aprove- 
chando en  la  una , tanto  va  refplandcciendo  en  la  otra.  Eftara  ha- 
ciendo una  alma  mucho  tiempo  aélos  de  caridad  ardentifsima , fin 
acordarfe  de  otra  virtud:  vafcle  lentamente  criando  una  efperan- 
za tan  Aja  , una  fé  tan  viva  , como  fi  todo  fu  cgercicio  fuera  folo 
de  promoverfe  a eftas  dos  virtudes.  Afsi  efta  alma  , apenas  en  el 
pafado  íentimiento  hallo  a Dios  a la  caridad  , quando  luego  en 
efte  lo  viene  a lograr  en  la  efperanza. 

^ La  tempeftad  que  eftá  dibujada  al  lado  de  tanta  dicha  co  J 
mo  la  que  goza  el  alma  , que  es  llevada  en  los  ombros  de  Dios, 

li-. 
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libre  de  las  olas  inquietas  de  la  vanidad  5 nos  eftá  también  expli- 
cando la  felicidad  fuma  de  la  vocación , y quan  fm  merecerlo  lle- 
gamos a la  elección  , Tolo  por  la  gracia,  bondad , y mera  libera- 
lidad del  Altifsimo  , pudiéndole  decir  Dios : mira  alma  lo  que 
me  debes  , pues  al  tiempo  que  tantas  naufragan  , tantos  buenos 
entendimientos  eftan  ciegos , tantos  oídos  eftán  fordos , tantas 
voluntades  viven  defenfrenadas , quando  tantos  fe  pierden  enga- 
nados , ó buelven  atras  vencidos  5 tu  oveja  perdida  , y digna  de 
andar  perdida  , mas  ciega  que  todos , y mas  perdida  que  todos, 
te  ves  en  hombros  de  tu  Paftór,y  no  folo  en  hombros,  fino  favo- 
recida con  haberte  dado  el  corazón,  para  que  en  él  pongas  el  an- 
cora de  tu  efperanza  : influyendo  defde  aquel  Divino  vafo  , licor 
celcftial  de  pcrfeverancia  con  que  te  conferves , vivas , y crezcas 
al  aprovechamiento  interior. 

4 ¿Por  que  , como  pudiera  confervarfe  con  tantas  olas  de 
paflones  como  tiene  contra  sí , cerca  de  sí,  y dentro  de  sí  el  cora- 
zón humano  , fl  no  eíluviera  afido  al  Divino  ? Y afsi , toda  tu 
conftancia  , y pcrfeverancia  , tu  firmeza  , y cftabilidad , íblo 
conflfte  en  la  fuerza  que  cobra  de  fu  gracia  tu  flaqueza , de  íu  mi- 
fericordia  tu  miferia , por  medio  de  la  caridad , la  qual  viene  á fer 
el  cable  , ó maroma  que  tiene  afida  el  ancora , y el  navio  al  co- 
razón de  Dios.  Y mientras  no  fe  adelgazare  la  caridad , no  falta- 
rá el  ancora  de  la  efperanza , que  por  él  fe  comunica  á el  alma. 
Efta  diferencia  de  los  que  naufragan  en  las  cfperanzas  del  mundo, 
á los  que  fe  falvan  con  efperar  en  Dios , flgnifican  aquellas  pala- 
bras: Míhi  autem  , como  quien  dice  irónicamente  : á otros  les 
falve  las  cfperanzas  de  las  riquezas  , y profperidadcs  humanas  , y 
luego  afirmativamente  j pero  á mí , la  eíperanza  en  mi  Criador. 

EfeBos. 

^Endrá  en  eftc  cftado  el  alma  interiores  fentimicntos  de 
_ la  íanta  virtud  de  la  efperanza  , que  es  el  confuelo  de 
todos  los  afligidos,  y la  cfpuela  de  todos  los  flacos.  Y ferá  tal  vez 
tan  grande  la  abundancia  con  que  Dios  la  favorecerá  en  efl:o,quc 
fin  poder  contener  los  fentimicntos  en  el  corazón , le  faldrán  mu  - 
chas  veces  á los  labios , prorrumpiendo  en  jaculatorias  muy  fre- 
quenres , no  folo  fin  poner  cuidado  en  decirlas , fino  aunque  lo 
ponga  en  callarlas. 

6 En  las  tribulaciones , defamparos , y deíconfianzas  que  tu- 

vic  - 
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viere  5 en  las  quales  antes  la  habla  de  coftar  fumo  trabajo  el  buf- 
car  la  efperanza  ^para  hallar  algún  aliento  en  el  peligro  5 fe  le  ofre- 
cerá ahora  tan  cerca,  que  apenas  faldra  el  enemigo  á la  pelea  para 
perderla , quando  le  Taiga  al  pafo  la  efperanza  á focorrerla , y lue- 
go que  llega  ella  , comienza  el  alma  a defpreciarlo  á él. 

y Ella  efperanza  , y fus  fentimientos , que  la  caufarán  tan 
gran  confuelo  , no  fera  tanto  la  de  gozar  de  Dios , y de  pofeer  de 
aquellos  bienes  eternos  , y de  hallarfe  navegada  , gozando  aque- 
llas inefables  moradas  5 quanto  una  fecreta  , y fumamente  eficaz 
luz  interior  , de  que  Dios  la  ayudara  para  fervirle  5 de  que  la 
tendrá  de  fu  mano  para  no  ofenderle  j de  que  la  dará  fu  amor 
para  amarle  , tal , que  fi  afsi  como  en  efta  efperanza  vá  embebi- 
da aquella  , fe  pudieran  dividir  entre  sí , y hubiera  de  elegir  una 
de  entrambas , dejára  fin  duda  la  efperanza  del  gozarlo  , por  la 
efperanza  del  fervirlo. 

8 Efta  efperanza  tendrá  alegre  , y confolada  al  alma  en  to- 
das fus  tribulaciones , y aflicciones  , las  quales  no  pueden  faltarle 
al  efpiritual  en  efta  vida.  Y tendrá  tanto  aliento  con  efta  virtud, 
que  no  habrá  cofa  que  tema  , ni  la  parezca  impofsible  : juzgan- 
do , y con  razón  , que  afsi  como  en  fus  fuerzas  propias  no  hay 
cofa  que  pueda  eíj^erar , ni  que  no  deba  temerj  afsi,  acompañada 
de  efta  valcroía  virtud, no  hay  cofa  que  no  pueda  emprender,  ni 
peligro  que  la  pueda  atemorizar , diciendo  con  San  Pablo  Omniíi 
pojjum  in  eo  qui  meconfortat,(y)  Y con  fuma  alegriade  fu  corazón, 
repitiendo  muchas  veces. 

Efeños, 

^ iy  autem  adhí£rere  íDeo  homm  efl  ponere  in  domino  meo 

JL  T X En  Vos , Señor  mió  , pongo  mi  efpe- 

ranza , en  quien  tengo  puefto  mi  amor.  Solo  cfpero  en  el  que 
amo , íolo  pido  á quien  adoro , folo  me  valga  a quien  firvo,  íolo 
me  ampare  á quien  reconozco.  EÍperen  otros  en  los  pueftos  , en 
las  honras , en  las  riquezas  , en  las  comodidades , en  el  lu- 
cimiento , en  la  grandeza  , en  el  poder , en  el  tener  , en  el 
íaber  *.  yo  no  efpero  mas  que  en  Vos  Jefus  mió  }^'fihi  autem  adh<x.» 
rere  T)eo  bonum  ejl.  Sean  objeto  de  otros  las  Tiaras , las  Coronas, 
las  Dignidades , el  gobierno  , el  mandar , el  reynar  > que  yo  no 

cl- 
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cfpero  mas  que  ferviros,  Jefus  mió  : Mihi  autem  adh^rere  (Deo  ho- 
TiHTfi  íjlt  EÍperen  otros  en  la  delgadeza  del  entendimiento  ^ en  la 
abundancia  de  la  erudición  5 en  la  fuerza  de  la  eloquencia  , en  la 
copia  de  la  dodrina  , en  el  aplaufo  de  fu  difcrecion  5 que  yo  no 
quiero  mas  que  íaber  amaros , Jeíus  mió. 

I o EÍperen  otros  en  la  lealtad  de  fus  vafallos , en  la  fineza 
de  fus  amigos , en  la  prudencia  de  fus  Capitanes , en  el  valor  de 
fus  íoldados  7 que  yo  no  quiero  mas  poder  , que  el  quereros  , ni 
mas  querer  que  el  amaros , Jeíus  mió  : Uihl  autem  adh^rere  Tfeo 
homm  efi.  EÍperen  otros  en  los  deley  tes , entretenganíe  en  los  ban- 
quetes 5 diviertaníc  en  las  muficas , recrceníe  en  los  íaraos , dén 
pafto  5 y entretengan  íus  potencias , facultades , y íentidos  5 que 
yo  no  quiero  mas  güilo,  que  padecer  por  Vos,  Jeíus  mió  , y en 
efte  padecer , perecer : Mhi  autem  adh^erere  Deo  bonum  eft.  EÍperen 
otros  en  la  hermoíura  , otros  en  íu  juventud , otros  en  íus  fuer- 
zas , otros  en  fu  prudencia  , otros  en  íu  arte  , otros  en  íu  grande- 
za, otros  en  fu  experiencia, y íaber 5 que  yo  no  quiero  mas  íaber, 
que  ignorar  todo  lo  que  no  es  amaros,  Jeíus  mió:  Míht  autem  ad- 
hdrere  Deo  bonum  efl,  EÍperen  otros  en  íu  nobleza , otros  en  íu  an- 
tigüedad , otros  en  íu  origen , otros  en  íu  apellido  , otros  en  fu 
fangre  , otros  en  íus  deudos 5 que  yo  no  quiero  mas  nobleza,  que 
vivir  deípreciado  por  Vos , Jeíus  mió  : Mihi  autem  adhmre  Deo 
bonum  efl, 

1 1 O Señor  mió , que  bueno  es  accrcaríe  á Vos ! qué  gran- 
de , qué  íeguro , qué  cuerdo , que  diícreto , que  fuerte , que  coní- 
tante  , qué  liermoío , qué  lucido  , que  alegre  , que  recreable  , y 
qué  admirable!  Hay  poder  humano  que  dure?  No.  Pues  defeftimo 
el  poder.  Hay  hermoíura  fin  corrupción  ? No.  Pues  defeftimo  la 
hermoíura.  Hay  prudencia  fin  infipicncia?  No,  Pues  deícftimo  la 
prudencia.  Hay  Mageftad  fin  rieígo,  lucimiento  fin  detracción,  de- 
ley  tes  fin  zozobras , difcrecion  fin  mormuracion  , riquezas  fin 
emulación  , felicidad  fin  aflicion  ? No.  Pues  defeftimo  lo  grande, 
lo  rico  , lo  feliz , y todo  lo  deleytable  , y apetecible  del  mundo. 
Vamos , Señor  , á vueftros  güilos.  Hay  padecer  por  Vos, que  no 
efté  lleno  de  mérito,  y de  güilo?  No.  Pues  abrazo  el  padecer.  Hay 
ícrviros  a Vos  que  no  efte  lleno  de  coronas? No,  Pues  anhelo  por 
ferviros.  Hay  acercarle  á Vos,  que  no  efte  lleno  de  favores,  y pre- 
mios ? No.  Pues  acercóme  á vueftra  liberalidad,  y adoro  vueftro 
agrado.  En  ícrviros , Señor , confifte  la  diícrecion  fin  la  ignoran- 
cia, 
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da  3 la  fortaleza  fin  la  flaqueza  , el  poder  confiante  3 el  obedecer 
fiel  3 el  fervir  leal , el  gobernar  prudente  3 el  holgar  decente  3 el 
padecer  con  mérito  , el  merecer  con  gozo. 

I 2 ¿Que  fois  riquezas  humanas,  fino  lazos  de  cíla  vida?  Qué 
eres  poder,  fino  ambición  de  nueítro  ser?  Que  eres  mandar,  fino 
empleo  de  fervir  ? Qué  eres  valer , fino  riefgo  de  caer  ? Qué  eres 
gozar,  fino  necio  padecer?  Donde  cftán  las  riquezas  fin  los  pecados? 
Donde  el  poder  fin  la  ambición  ? Donde  el  gobierno  fin  la  fatiga? 
Donde  el  gozo  fin  la  aflicción  ? Y bufeamos , jefus  mió  , lo  que 
nos  atormenta  recreando  , nos  aflige  gozando  , nos  pierde  man- 
dando 3 y dejamos  vueílras  riquezas , vueílra  compañia  , vueílro 
ser  3 vueílro  poder  , vueílro  faber? 

I ^ Qué  Rey  comunica  , Jeíus  mió  , lo  que  tiene  con  tal  li- 
beralidad ? Quien  da  fus  teforos  con  tal  prodigalidad  ? Quien  per- 
dona con  tal  clemencia  ? Quien  gobierna  con  tal  providencia  ? Si 
os  firven  , Jefus  mió , comunicáis  a los  que  os  firven  quanto  han 
meneílcr  para  herviros.  Hacéis  fabios  los  ignorantes , piadoíos  a 
los  crueles  , generofos  los  avaros , advertidos  á los  pródigos , juf- 
tos  á los  iniquos.  No  podéis  contener  el  raudal  de  vueílro  poder, 
ni  el  ardor  de  vueílro  querer.  Seguid  almas , feguid  á eílc  Señor, 
obedeced  a.  efle  Rey , amad  a eíle  Padre  , aprended  de  eíle  Maef* 
tro  3 adorad  a eíle  Dios , en  quien  fe  debe  poner  la  efpcranza , y 
decid  con  toda  verdad  adorándole  ; ]s4^¡hi  autem  adhiCrere  ©eo  bo* 
iium  e¡l : ponere  m domino  (Deo  fpem  meam. 

T>ocumentoSi 

*4  B afeólo  3 é ilüflracion  cíla  diciendo  al  alma  lo  que 
E ’ i,  debe  hacer , que  es  en  qualquiera  ellado  , profefion, 
íí  Ocupación  que  tuviere  , arrimarfe  en  todo  , y por  todo  a Dios, 
fuplicandolc , que  la  ponga  fu  efpcranza  donde  tiene  todo  íii  amor. 
Y que  afsi  como  folo  á íu  Divina  Mageflad  firve  , folo  en  fu  Di- 
vina Mageílad  efpcre  y promoviendo  eílos  fantos  íentimientos, 
afsi  con  ados  interiores,  como  con  reducir  a ellos,  en  quanto  hu- 
manamente fe  pudiere  , las  acciones  exteriores 

I 5 No  íc  entiende  , que  el  que  folo  efpcre  en  Dios , no  ha 
de  ufar  para  fervir  a Dios  de  otras  acciones , y medios , que  de  la 
efpcranza  que  tiene  en  fu  Divina  Mageílad  j que  efio  feria  gran 
defatino  , afsi  en  la  vida  efpiritual  , como  en  los  negocios  políti- 
cos 3 morales  , y naturales  , en  que  es  fuerza  , que  ande  ocupado 
ronuVL  ■ Bb  el 
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el  linage  de  los  hombres  5 fino  que  la  interior  efperanza  la  tenga 
en  Dios , y los  medios  los  bufquc  , y proporcione  con  la  luz  que 
le  dara  la  razón , y efta  interior  efperanzaj  pues  dijo  difcretamen- 
te  San  Aguftin  : quien  á tí  te  hi^o  fin  tí  ^ no  te  fiahará  á tí  fiin 

tí  * Qm  fecit  te  fine  te  ^ non  fidhablt  te  fine  te»  (fi)  Y no  me  contenta 
tanto  otra  propoficion  , que  en  efte  genero  fe  ha  venido  á hacer 
adagio  , y es : Efiperar  en  T>¡os  , como  fi  no  huViera  medios  5 y aplicar 
meios  'como  fi  no  huViera  ®/or.  Porque  de  efta  propoficion , admi- 
tiendo  la  primera  parte  , como  la  admito  , de  que  elperemos  en 
Dios  5 como  fi  no  huviera  medios  5 pero  de  que  apliquemos  los 
medios  como  fi  no  huviera  Dios  ^ no  lo  admito.  Porque  los  me- 
dios pradicos  5 ya  fea  de  ló  natural , ya  de  lo  político  , ya  de^  lo 
moral , ya  de  lo  miftico  , fiempre  fe  han  de  bufear  ^ como  fi  hu- 
viera Dios  5 y no  como  fi  no  lo  huviera.  Porque  en  huleán- 
dolos fin  Dios , no  feran  medios  agradables  a Dios  5 y fi  ellos 
no  fon  buenos , tampoco  lo  fera  el  fin.  Y afsi  de  tal  manera  he- 
mos de  poner  la  efperanza  en  Dios  , que  no  nos  quite  ^ antes 
nos  dé  luz  para  bufear  los  medios  5 y de  tal  manera  hemos  de  ufar 
de  los  medios , que  tengamos  fiempre  prefentes  en  ellos  a Dios, 

que  es  el  fin.  - r 1 1 l 1 

I 6 Quando  Dios  da  efta  efperanza , fuele  también  atribular 

con  grandes  fequedades , y aflicciones, y en  efte  caíb  figa,y  pro- 
mueva fus  fantos  egercicios ; pues  la  efperanza  interior , es  como 
el  farol  de  la  navegación  , que  por  grandes  que  íean  las  olas  de 
fus  tribulaciones  , prevalecerá  en  ellas , y le  llevara  al  defeádo 

puerto.  ^ 

I y Procure  fiempre  aplicar  la  efperanza  a la  parte  mas  no- 
ble , que  es  el  fefvir  , y no  al  gozar.  Afsi  porque  es  mas  gencro- 
fo  motivo  el  querer  á Dios  por  fervirle  , que  no  por  gozarle , co- 
mo porque  es  también  infalible , que  el  que  le  firve  le  goza  . con 
que  cuidando  nofotros  de  aquello,  que  es  lo  dificultofo  á nueftra 
flaqueza  , como  en  lo  que  es  menefter  nüeftra  voluntad  j bien 
cierto  es  , que  nos  dará  Dios  el  gozarle  , que  es  lo  fácil , y 
congruo  á fu  grandeza  , y que  lo  obra  fola 
fu  Bondad. 


(c)  ExD.  Auguft.tóm.  j.feím.  léy.  deverb.  Apoíl.  ad  Philip.  3.  col.  Si 5.  cap.  11. 
lie,  E.  Edid.  Parif.  168-3. 
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SENTIMIENTO  XIV. 


(TflipTONESE  EL  ALMA  , ASSEUTALiA  A LA  SOMBRA 
de  un  Arbol , j mirando  al  Amor  , que  fe  halla  clalpado^y  cru- 

cificadlo en  él  en  la  contemplación  de  efle  objeto  dice  las  palabras 
de  los  Cantares  en  el  cap.  2.  v.  5. 

Sub  umbra  illius , quem  defidcraveram  fedi. 

E fiado, 

A que  el  alma  hallo  a Dios  con  la  caridad,  y le  aííe« 
guró  con  la  efperanza , quiere  lograrlo  en  efte  fen- 
timiento  con  la  pofefion.  Y afsi , defpues  de  ha- 
berla llevado  fu  Divina  Mageftad  fobrc  los  hom- 
bros , y libradola  de  los  naufragios , y rieígos  de  la 
vida  mundana  ,1a  pone  en  uno  de  los  jardines  de  la  vida  interior, 
donde  la  expone  a las  mas  dulces  memorias  , y regalados  penfa- 
jnientos  , que  puede  ofrecerle  a la  confideracion  , que  fon  los  de 
la  Paflón  de  fu  vida, y muerte  atribulada, y fangrienta.  Eftá  muy 
bien  dibujada  el  alma , aííentada  en  un  lugar  ameno , y recreable, 
mirando  con  atención  atentifsima  al  Arbol  de  la  verdadera  vida, 
y en  él  pendiente  , y crucificado  el  Amor  Divino  , y gozándole 
con  tal  fombra , dice  : Sub  umbra  Illius , quem  defideral^eram  fedi, 
'AJfentéme  á la  fombra  del  que  habla  defeado.  El  lugar,  d jardin  ame- 
no fignifica  las  devotas  confideracioncs , y conocimientos  de  la 
Paflón  de  Chrifto  nueílro  Señor , que  fin  duda  alguna  fon  los  mas 
fuavcs,y  recreables  de  los  que  pueden  gozar  las  almas  fantas  en  el 
camino  interior.  Eftár  aííentada  el  alma , fignifica  el  egercicio  de 
la  contemplación, la  qual  quiere  quietud,  fofiego,  y abftraccion, 
y retiro  ; no  folo  de  lo  malo  , é indiferente  , fino  tal  vez  de  ac- 
ciones loables , fi  con  ellas  fe  impide  la  contemplación.  Mira  el 
alma  al  Arbol,  porque  en  él  ella  pendiente  el  objeto  de  fu  amor: 
y el  crucificado  en  él , es  el  mifmo  que  por  nofotros  lo  eftuvo  en 
la  Cruz  , y dcfde  alli  nos  flecha  , para  que  le  amemos , y corref- 
pondamos. 

2 Es  efte  Arbol , no  folo  fymbolo  del  madero  en  que  pade- 
ció el  Señor  y fino  de  aquel  en  que  fue  vencido  Adan  , enganada 
Eva  , vencedor  el  Demonio  , y ofendido  Dios.  Para  darnos  a en- 
tender , Cjue  aísi  como  la  fruta  de  aquel  Arbol  nos  dio  a comer  el 
Tom.ri,  Bb2  ve- 
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veneno  de  la  muerte  5 la  preciofa  fruta  de  efte  nos  ofrece  , no  fo- 
lo  el  antidoto  de  aquel  veneno  , fino  la  reftitucion  de  la  vida  del 
cfpiritu  5 que  con  el  fe  nos  quitó.  Y dice  diferetamente  el  alma: 

fe  ajfentó  d la  fomhra  de  aquel  d quien  defeaha-,  porque  no  íolo 
la  fruta  de  efte  Arbol  da  falud  , y vida  , fino  fu  fombra  , feguri- 
dad  , y amparoj  para  enfeñarnos,  que  en  qualquiera  otra  fombra 
que  huviera  parado  el  alma  , y aíTentadofe  á aliviar  las  fatigas  de 
efta  vida  miferable  , y tranfitoria  5 fe  huviera  perdido  , y no  ha- 
llara alivio  alguno  , y folo  lo  halla  en  la  fombra  de  efte  Arbol, 
y á la  vifta  de  efta  fruta  , y a la  confideracion  de  efte  objeto. 

Efeños. 


? T^N  efta  iluftracion  hallará  el  alma  mas  deícaníb  , y ali- 

I ^ vio  en  la  contemplación  de  la  Pafion  del  Señor , que 
en  otras  meditaciones : y fu  confideracion  ferá  con  tanta  quietud, 
y con  tan  poca  parte  del  entendimiento  , y tanta  de  la  voluntad? 
que  afsi  como  antes  aquel  daba  materia  á efta,  ahora  efta  la  dará  á 
aquel, y ufará  de  el  como  de  inftrumento,con  que  explicará  fu  amor. 

4^  Serán  muy  frequentes  en  el  alma  eftas  fantas  memorias, 
de  lo  que  Dios  padeció  por  ella  quando  fe  hizo  Hombre  r-  y def- 
pertaránlc  afeólos  de  compañón  , y ternura  , que  la  dará  grandes 
motivos  de  promover  fu  amor  , y corrcfponder  á aquellas  finezas 
con  vida  , y virtudes  convenientes , figuiendo  la  perfección  con 
anfia  de  no  diíguftar  á quien  tanto  debe  fervir, 

5 Apenas  fe  le  ofrecerán  los  dolores  de  Chrifto  nueftro  Se- 
ñor , quando  fe  le  pongan  prefentes  fus  propias  culpas , y mirará 
á fu  Divina  Mageftad , no  íblo  como  á herido  de  los  miniftros 
crueles  de  fu  Pafion  , fino  como  á quien  pufieron  afsi  fus  peca- 
dos ; de  donde  fe  le  renovará  el  dolor  de  haberle  ofendido , y el 
anfia  de  verle  deíenojado. 

6 La  naturaleza , que  antes  eftaba  rebelde  para  feguir  la  gra- 
cia , la  feguirá  ahora  mas  fácil  con  eftas  meditaciones , y fe  rcco- 
.gerá  con  el  efpiritu  á la  oración  , con  menos  repugnancia,  y ma- 
yor prontitud.  Porque  yá  en  efte  eftado  los  fentimientos  del  alma 
han  llegado  á recrear  el  cuerpo  , y puede  decir  con  el  Profeta; 
Cor  meum  , Cr  caro  mea  exultalperunt  in  íDeum  Iphum,  Y aísi  con 
alegria , y confíelo  verdaderamente  cíjpiritual , dirá  muchas  veces: 

Afee- 


(»)  Pfalm,  83.  V.  3, 


yiA  ILUMINATIVA.  SENTIM.  XIV.  197 

AfeBos. 

7 umhra  llllus  , quem  defnleraloeram  fedi.  AJfentéme  d la 

yj  fomhra  de  aquel  á quien  defeaha.  Corrí , Jefus  mió  , por 
el  inquieto  campo  de  las  felicidades  mundanas , y me  fatigué : af- 
fentéme  á vueftra  fombra  , y defeanfé.  En  el  fuego  de  las  paflo- 
nes , en  el  ahogo  de  las  ocafiones , en  los  vicios , y miferias , en 
los  delcytes , y pecados  hallé  la  fatiga  5 en  la  contemplación  de 
vueftra  Pafion  , en  la  meditación  de  vueftras  penas , en  la  coníi’ 
deracioii  de  vueftros  dolores , hallo  refrigerio.  En  la  relajación  de 
mis  coftumbres  hallé  mi  enfermedad  5 en  la  fangre  de  vueftras 
heridas  hallo  mi  fanidad.  En  la  perdición  de  mi  vida  hallé  mi 
muerte  5 en  la  confideracion  de  vueftra  muerte  hallo  mi  vida.  O 
Cruz  5 ó Arbol , ó fruta  , ó fombra  de  inenarrable  virtud  ! O Ar- 
bol de  verdadera  vida  , y falud  ! Arbol  de  mas  mifterics , que  ho- 
jas ! Arbol  cuyas  flores  fon  fruto  , cuyo  fruto  es  fanidad  ! Arbol, 
que  te  da  el  incremento  el  Autor  de  la  naturaleza, y virtud  el  Au- 
tor de  la  gracia!  Arbol,  que  da  al  univerfo  confueIo,y  al  linage  hu- 
mano remedio  ! La  fruta  de  otro  Arbol  nos  perdió  , y la  de  cfte 
nos  reparó.  Tu  fruta  fea  enfalzada , tus  hojas  benditas,  tus  ramas 
adoradas , y tu  tronco  venerado.  Arbol  de  inmenfa  latitud  , lon- 
gitud , y profundidad  , cuya  cima  llega  al  Cielo , cuyas  raíces  al 
profundo , cuyos  brazos  penetran  al  Oriente , abraían  al  Occiden- 
te , refrigeran  al  Mediodía  , y alumbran  el  Septentrión.  O Cruz 
fanta  ! Madero  venerable ! Cruz  , que  eres  alivio  de  los  que  pa- 
decen , luz  , y confíelo  de  los  que  buícan  fti  alivio  ! O Madero, 
fuerte  para  remediarme  ! fuave  para  confolarme ! dulce  para  fui- 
tentarme  ! En  tí  efta  pendiente  la  fruta  que  me  dá  vida  , y la  que 
mi  alma  con  verdadera  anfia  apetece.  Pendiente  tienes  á mi  Jeíus, 
Arbol  fanto  , y de  él  eftá  pendiente  mi  remedio  , y mi  confíelo. 
Templa  el  rigor  de  tu  materia , Arbol  de  vida  , no  laftimes  con 
él  al  Autor  de  la  vida.  EíTos  brazos , que  tienen  tan  fatigados  fus 
brazos  : eíTa  dureza , que  tiene  tan  herida  fu  cabeza  : cíTe  tronco, 
que  tiene  tan  penetrados  fus  pies  j ablándelos  fu  virtud  , y fiavi- 
celos  fu  fangre.  O Jcfis  mió  , fruta  celeftial  de  cfte  Arbol ! Fru- 
ta de  verdadera  vida  , y fanidad.  O Jefus  mió , que  ablandáis  co- 
razones de  diamante  con  vueftra  fangre  , y no  queréis  con  ella 
ablandar  el  madero  en  que  penáis ! Vueftras  penas , que  mudan 
la  naturaleza  de  las  cofas , y a los  obftinados  hacéis  dóciles  5 a.  los 

crue- 
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crueles  , benignos  j a los  malos, buenos  j a los  relajados,  perfec- 
tos 5 a los  pecadores , Tantos no  quieren  alterar  la  naturaleza  de 
cíTe  Arbol , ni  hacer  tolerable  la  dureza  de  eífe  leño  , porque  pa- 
decéis en  él.  Al  hierro  hace  fuave  vueftro  amor.  Al  rigor  hace  apa- 
cible vueftra  caridad.  La  ingratitud  hace  agradecida  vueílra  bon- 
dad , y deja  en  fu  dureza  eflé  Madero , y ellos  clavos , porque  fean 

vueftra  Cruz. 

8 ¡Toda  la  fuavidad  para  nofotros,  todo  el  rigor  para  Vos! 
Todo  el  gozar  para  nofotros , todo  el  penar  para  Vos ! No  peneis 
tanto  , Jefus  mió  , que  baftan  menores  penas  vueftras , para  ma- 
yores yerros  nueftros.  ¿Si  fobra  una  gota  de  vueftro  fudor  , para 
qué  caudalofos  rios  de  vueftra  fangre  ? Si  fobra  un  fufpiro  , para 
qué  tantos  dolores  ? Si  fobra  un  gemir,  para  qué  un  morir?  ¡O  amor 
infinito  , qué  os  condenáis  afsi  por  falvarme  a mí  1 O jufticia  mi- 
fericordiofa ! que  fe  condene  a sí  mifmo  el  Rey  para  redimir  al  ef- 
clavo  ! y lo  que  es  mas  , que  fe  condene  un  Rey  fanto  , y jufto, 
por  poner  en  libertad  un  eíclavo  ingrato  , y facinoroío ! Ya  que 
vueftra  bondad  padece  por  mi  maldad  5 no  padezca  tanto  vueftra 
bondad.  Yaque  vueftra  fangre  fe  defperdicia  5 no  fe  defperdi- 
cié  tanta  fangre.  ¡Ay  Jefus  mió,  que  no  fentis  tanto  la  que  der. 
ramais , como  la  que  perdéis  ! Qué  pocos  fe  valen  de  vueftra  fan- 
gre , habiéndola  derramado  por  todos  1 Y cómo  fe  conoce  en  los 
düluicí.  de  vueftra  Pafion , que  conocifteis  lo  ingrato  de  nueílra 
condición  : pues  fi  derramando  toda  la  fangre  de  vueftras  venas, 
fon  tantos  los  que  la  deíjaerdician  j menor  feria  nueftro  cuidado, 
fi  fuera  vueftra  fineza  menor.  Y afsi  con  baftar  para  nueftra  re- 
dención qualquiera  de  vueftras  penas  , elegifteis  para  obligarnos 
tanto  5 quanto  no  era  necefario  para  redimirnos  5 para  que  fi  la 
inconfideracion  , é ignorancia  humana  , tuviera  por  poco  haber 
padecido  poco , aquel  en  quien  no  fe  puede  compadecer  poco  pa- 
decer , por  la  Divinidad  de  fu  sér  3 le  obligue  el  haber  padecido 
Dios , lo  que  ningún  hombre  puro  padecer  pudiera. 

9 Afligeme , Jefus  mió , veros  crucificado , y mal  férvido. 
¡ Que  efteis Vos  penando, y nofotros  pecando ! Vos  herido , y yo 
perdido  1 Pues  para  qué  es  eíTa  fangre  ? Para  qué  fon  cífas  heridas? 
Para  qué  eífas  penas  ? Por  ventura  padecifteis  por  padecer , Autor 
del  gozar  ? Necefitafteis  de  las  penas , Rey  de  la  gloria  ? Vos  Je- 
fus  mió  , a quien  coeterno  con  el  Padre  , en  el  eterno  íeno  del 
Padre  contemplaban  los  Querubines , amaban  los  Serafines  , mi- 

nif- 
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níftraban  los  Angeles  j necefitafteis  de  Veros  pendiente  en  un  ma-- 
dero  5 herido  de  pecadores  , afrentado  de  ingratos , efcupido  de 
infames  , defp  reciado  de  perverfos!  Vos  con  dos  ladrones , fuen- 
te de  liberalidad  , que  entre  el  Padre  , y el  Efpiritu  Santo  reynais 
coeterno  con  ellos  1 Vos  afeado,  origen  de  la  hermofura!  Vos  blaf- 
femado  , á quien  folo  fe  debe  la  alabanza  ! Mi  Jefus , para  que 
es  efto  ? Ay  dolor  mayor , que  todo  dolor ! Padecifteis  para  reme^ 
diarnos , y nos  quedamos  por  ñueftra  maldad  perdidos.  Padecif- 
teis para  curarnos  con  vueftras  penas  de  nueftras  culpas , y nos 
quedamos  con  nueftras  culpas  , malogrando  vueftras  penas.  Pa- 
decifteis para  que  vueftras  llagas  fueíTen  nueftra  fanidad , y def- 
preciamos  vueftra  íanidad  , y abrazamos  nueftras  llagas.  Dcrra- 
mafteis  vueftra  fangre  , para  que  íe  bautizaíTc  nueftra  iniquidad, 
y íe  redugeífe  á bondad,  y dcfpreciamos  la  fangre,  que  derrama- 
ba vueftra  Bondad , y nos  quedamos  fumergidos  en  nueftra  mal- 
dad. 

10  |0  fangre  preciofa  , bien  derramada  , y mal  admitida! 

Bien  dada  , y mal  recibida ! Recojan  los  Angeles , la  que  defper- 
dician  los  hombres.  Reconozcan  los  Serafines , la  que  defeftiman 
los  pecadores.  Agradezca  vueftra  Madre  Beatifsima  Maria , la  que 
yo  no  logro,  ni  aprovecho.  Ea  fruta  celeftial  de  cfte  Arbol  facro- 
fanto , dad  fervor  de  eípiritu  a mi  gufto , dad  objeto  de  perfección 
a mi  vifta , para  que  vea , y gufte  tan  fibrofa  fruta.  Vos  decis , que 
guftemos , y veremos  la  fuavidad  de  vueftros  deleytes.  Guflate^ 

<S'  Videte  quonlam  fuaVis  eft  ^ominus.  (b)  Llegue  , Señor  , á algún 
conocimiento  de  vueftra  fuavidad , para  que  figa  vueftra  bondad; 
lleveme  a veros  el  gufto  , ya  que  no  me  lleva  la  razón  : compa- 
dezcafc  de  mi  flaqueza  vueftra  mifericordia  5 y ya  que  no  sé  ir  a 
Vos , venid  a mí , Jefus  mió. 

I I ¿Pero  como  podréis  venir , mi  Señor  ^ fi  yo  os  enclave 
en  eíTe  Arbol , quando  de  tan  lejos  venifteis  a redimirme  ? Venid 

con  vueftra  gracia  , que  con  ella  fe  fuple  vueftra  prefencia.  Si  en  ^ 

todas  partes  no  cftais  en  quanto  Hombre, en  todas  cftais  en  quin- 
to Dios , y efle  que  cfta  en  todas  partes  es  el  Hijo  de  Dios  que  íe 
hizo  Hombre.  En  todas  me  remediareis  en  quanto  Hombre,  pues 
en  todas  cftais  en  quanto  Dios  5 pues  no  podéis  eftár  en  todas  en 
quanto  Dios, que  no  feais  el  mifmo  que  por  mí  fe  hizo  Hombre. 


(b)  Pfahn»  33.  $é 
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En  todas  quiero  eftár  á vueftra  fombra  , pues  folo  yueftra  fom- 
bra  en  todas  me  refrigera.  Vueftra  fombra  es  la  verdadera  luz  , y, 
folo  vueftra  fombra  con  la  luz  fe  compadece , y fin  luz  da  lombra., 
Vueftra  fombra  , folo  no  necefita  de  cuerpo  para  refrigerar  , ni 
de  ayre  para  ventilar  , ni  de  hojas  para  abrigar  ; vueftra  íornbra 
es  fombra  que  abriga ; la  del  mundo  es  fombra  que  afombra  Vueí- 
tra  fombra  es  mas  refplandeciente  que  el  Sol,  ya  yueftra  íornbra 
bufea  mi  alma  , mas  que  á toda  claridad  ; en  ella  fe  recrea,  y re- 
frigera , en  ella  fe  confuela  , y defeanfa.  No  quiero  mas  luz  , m _ 
mis  refrigerio  , que  defeanfar  á efta  fombra : Sub  umbra  úbm, 
^u6fn  Jkd'K 

documentos. 


,j  j 1 — ijq  efte  eftado  el  alma  ferá  bien  que  promueva  la  me-a 
I~d  ditacion  de  la  Paflón  de  Chrifto  nueftro  Señor  ,y  co- 
mo quiera  que  yá  fe  halla  en  los  últimos  grados  de  aprovechada, 
no  ufará  tanto  de  las  meditaciones  pata  encender  la  voluntad, 
como  hemos  dicho , quanto  la  voluntad  mifma  la  encenderá  en 

fantas  medicaciones.  • 

I 3 Para  entender  efto , es  de  advercir , que  unas  veces  la  vo- 
luntad fe  vale  del  entendimiento  para  cnamorarfe  deDios,  pro- 
poniendofe  con  él  devotas,  y fantas  confideraciones ; otras,  ya  la 
voluntad  encendida  , fe  vale  del  entendimiento  , como  de  minif- 
tro  inferior  que  le  firva  , no  tanto  ya  para  encender  fu  corazón 
enamorado  5 fino  para  explicar  con  él  fus  fentimientos , y hacer 
fus  argumentos , con  que  mas  fe  va  abrafando  en  amor.  De  la  ma- 
nera que  las  imágenes  de  las  cofas  fantas  , y devows  , unas  veces 
nos  firven  para  defpertar  nueftro  olvido , por  las  criaturas  a la  con- 
fideracion  del  Criador  5 otras  el  amor  del  Criador  nos  hace  , que 
amemos  por  él  a las  imágenes  que  le  parece  , y le  reprefentan.  Y 
afsi  el  alma  en  efte  eftado  , no  folo  amara  porque  medica  en  la 
Paflón  , fino  que  meditara  en  la  Pafion  porque  ama. 

1 4 Siempre  de  cftas  fantas  meditaciones  procure  falir  apro- 
vechada , no  folo  al  fentir  altamente  de  la  Mifericordia  de  Dios, 
que  murió  por  ella  , y bajamente  de  fu  miferia  , que  tantas  veces 
le  ofende  ; fino  al  cuidado  de  no  enojarle  , y al  anfia  de  amarle. 
Y cfté  atenta  el  alma  que  íe  hallaie  en  efte  eftado , y en  qualquie 
ra  otro  mayor , por  muy  perfeóta  que  lea , de  ajuftar  los  de  eos  con 
las  obras , y la  intención  con  la  acción. 

Quan^ 
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1 5 Quando  tuviere  íentimiento  de  los  pecados  propios , pro- 
mueva el  fentimicnto  que  Dios  la  dará  de  los  agenos : y pues  es 
el  precio  de  la  redención  infinito  , no  hay  para  qué  encoge rfe  en 
exponer  pocos  cautivos , para  que  fean  redimidos , y perdonados^ 
porque  Jefu-Chrifto  nueftro  Señor , como  es  el  origen  de  la  cari- 
dad , fe  da  por  muy  férvido , que  rueguen  á Dios  unas  almas  por 
otras , porque  á todas  las  ama  , y por  todas  padeció.  Y no  puedo 
creer,  que  quien  tiene  fentimicntos  verdaderos  del  amor  divino, 
dege  de  llorarfe  á sí , y á los  demás , y con  mayor  afedo  á los  que 
tiene  debajo  de  fu  gobierno,  porque  á ellos  los  mira  como  á par- 
te de  sí  mifmo  ; y al  pafo  que  fíente  fus  propias  culpas , fíente  las 
de  aquellos  que  corren  por  íu  cuenta  , y ha  de  procurar  promo- 
yerlos  a la  virtud  , y que  lean  buenos , y íantos. 

SENTIMIENTO  XV. 

^%O^OKESE  EL  ALUA  , QUE  A%^0JAKT>0 
una  citara  que  tenia  en  la  mano  no  queriendo  recibir  un  libro  de 
Uujica , que  la  ofrece  el  Amor  Dilpino  , efeufandofe  de  cantar^ 
en  de  fierro  , dice  las  fentidas  palabras  del 
Pfalm.  1^6.  V.  4. 

C^omodo  cantabimus  canticum  Domini , in  térra  aliena? 

Efado, 

STE  es  el  ultimo  íentimiento  de  la  Via  Iluminativa, 
y el  que  mas  fe  acerca  á la  Unitiva  5 y en  él  eílá 
muy  bien  dibujada  el  alma  , que  hallándole  á las 
riberas  de  un  rio , poniéndole  el  Amor  Divino  de- 
lante un  libro  en  que  cante , herida  ella  de  otro 
afedo  mas  delicado,  ó interior  , que  le  dio  el  mifmo  Amor  Di- 
,VÍno  , con  un  íentimiento  de  verdadero  deíconíuelo  , y ternura, 
arrojando  la  citara  de  la  mano  , dice  con  el  Profeta  , lo  que  el 
Pueblo  en  fu  captividad:  Quomodo  cantabimus  canticum  Domini  ^ in 
térra  aliena  ? Como  cantaremos  el  cántico  del  Señor  en  tierra  agend> 
Eíla  iluftracion,  que  fin  duda  alguna  es  ternifsima , puede  confi- 
derarfe  en  tres  maneras. 

2 La  primera , que  Dios  dio  á efta  alma  á un  tiempo  dos  co- 
nocimientos : el  uno  de  sí  mifma  , y de  las  miferias  de  la  vida , y 
el  otro  , de  quan  dignas  alabanzas  merece  el  Señor.  Y afsi  rtco- 
Tom.  Vi,  Ce 
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nue  folo  cti  el  Cielo  merece  fer  alabado,,  qWien  efi  la 
Sil  los  hombres  fe  halla  tan  mal  férvido-,  le  dice ; QuomoU 

terra.l,enal  Coma eantaremos 

Señor  , vueftras  alabanzas  con  primor  en  la  tierra  del  dolor  i Ni 
0^0  labios  que  fe  ocupan  en  vueftr«  ofenlas , fabran  pronun- 
ciar vueftrosLticosi  Aguardemos  4 cantarlos  en  la  gloria,Rey 

ftgunda , que  yd  efta  alma  con  el  dolor  deda  Pafion 
de  Lcftro  Señor  , y conocimiento  de  fus  penas  , que  tuvo  en  el 

pafado  fentimiénto,  no  quiere  gozar  cantando,  fino  padecer  - 

rando  ; y con  un  fanto  dcfden  , quando  el  Amor  Divino  la  ofre- 
ce que  cLe  , arrojando  ella  la  citara  de  k mano  , le  dice  : no  es 
tieio  de  cantar  en  efta  vida,  hafta  que  lleguemos  a la  otra.  T««- 
Plnseudi  , tempusfaltandl.  W Aora  es  tiempo  de  llorar  co- 
mo de  penitentes  , defpues  lo  ferá ,. Señor  , de  cantar  como  triun- 
fantes Qmmodo  cmtabinms  canticum  íDommi  , m tma  alma. 

A -U  tercera  confideracion  , y mas  á nueftro  propofito , es, 
que  efta  alma  ya  atribulada  en  la  Via  Purgativa , iluftrada  en  la 
Iluminativa , en  aquella  llena  de  lagrimas , en  efta  encendida  en 
defeos , para  entrar  en  la  Unitiva , dd  de  mano  a los  güitos  efpi- 
rituales , y 4 los  lícitos , y honeftos  temporales , fuponiendo , que 
aquellos  fe  fignifican  por  el  libro  de  canto , que  el  Amor  Divino 
la  pone  en  las  manos, para  que  con  los  fentimicntos  devotos,  las 
ternuras , y lagrimas  , y otros  fantos  afedos , con  que  fe  alma, 
Y aligera  el  pefo  de  la  vida  interior , defeanfe  un  poco  en  us  hti- 
das.  Y ella  con  otro  afedo  mas  fuperior  que  recibe  de  la  milma 
mano , le  dice : no  quiero , Señor  ^defeanfos , y recreaciones , aun- 
Que  fean  cfpirituales , y Tantas : padecer  quiero  por  Vos  fin  del- 
canfo  como  padecifteis  por  mí  fin  el.  ¿Porque  como  puede  un 
defterrado  alegrarfe  ,ni  aufente  de  fu  bien  recrearfe  ? Luego  ar- 
rojando la  citara  , con  la  mano  izquierda  (que  fignifican  los  guf- 
tos  permitidos  naturales)  fe  niega  también  a ellos ; con  que  a un 
mifmo  tiempo  fe  halla  cita  alma  negada  a los  unos , y a los  otros, 
Y en  el  citado  que  le  conviene , para  feguir  al  Señor , por  el  mon- 
L de  la  perfección , que  es  la  Via  Unitiva , y dice ; Qmmodv  can- 

tabimm  cantkum  <Dom¡ni , m térra  alma?. 

5 Efto  explicó  muy  bien  aquel  V aron  verdaderamente  My  - 


(a)  • Ecdcf.  j»  V.  4* 
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tico  5 gtíin  diícipulo  de  la  Santa  Madre  Terefa  de  Jefus , y Maeí^ 
tro  de  fu  Religión , el  Venerable  Fray  Juan  de  la  Cruz , Religio- 
ío  Carmelita  Deícalzo,  el  qual  pinta  un  monte  de  grande  eminen- 
cia 5 y tres  caminos  en  él.  Pone  en  el  de  la  mano  derecha  los  guf- 
tos  cípirituales  , en  el  de  la  izquierda  los  temporales , y una  Icn- 
da  eftrecha , que  íubc  con  reétkud  á lo  mas  alto  del  monte  (por- 
que las  otras  dos  van  declinando)  y en  ella  eícrito  , nada  , fiada^ 
nada  , que  íignifica  , que  en  la  vida  cípiritual , y en  el  monte 
de  la  perfección  , van  perdidos  todos  los  que  con  afimicnto  fue- 
ren por  qualquicra  de  los  dos  caminos , efto  es , de  los  guftos  ef- 
pirituales  , d temporales.  Y efto  parece  que  es  lo  que  tantas  ve- 
ces repite  Dios  a íii  Pueblo  en  el  Deuteronomio  , que  no  decli- 
nen: Ñeque  ad  dexteram^  ñeque  ad  Jinlfiram,  (c)  Y aísi  íblo  llegan  á 
lo  alto  de  la  perfección  los  que  negados  a todo  figuen  el  camino, 
que  los  myfticos  llaman  de  la  nada^  que  es  un  vacío  de  toda  criatu- 
ra en  el  alma,  para  que  viva  en  ella  con  toda  plenitud  el  Criador, 

Efeoos, 

6 ^^Entira  el  alma  en  efta  iluftracion  un  deíeo  de  no  deíear 
propiedad , fino  a Dios , y un  cuidado  de  deftuidar 
grandifsimo  5 y parecerale , que  no  hay  mayor  gnfto , que  no  te- 
ner gufto  , y que  aun  efte  gufto  es  diígufto  , fi  tiene  con  propie- 
dad eíTe  gufto. 

y Con  efto  andara  muy  obfervantc  , y atenta  á limpiar  el 
corazón  de  propiedades , y la  vifta  interior  muy  defpierta , no  ío- 
lo  a no  permitir  lo  imperfeto  , pero  lo  que  es  mas , a que  no  íc 
haga  fehor  del  alma  defeo  alguno , aunque  en  fuftancia  fea, y pa- 
rezca bueno : porque  una  coía  es  vivir  en  el  corazón  un  buen  de- 
feo , y efto  fiempre  es  bueno  , y finto  j otra  es  gobernar  el  cora- 
zón el  defeo  , y efto  (aunque  muchas  veces  es  bueno)  otras  veces 
puede  fer  peligrofoj  porque  el  corazón  folo  ha  de  fer  gobernado 
de  la  voluntad  de  Dios , y aunque  los  buenos  defeos  vienen  de  íu 
mano  , pero  nueftra  flaqueza  es  tal , que  prefto  lo  que  entró  co- 
mo bueno  , nos  lo  apropiamos , y apropiado  lo  amamos , y ama- 
do nos  gobernamos  por  ello : y en  gobernandofe  por  nueftra  vo- 
luntad , aunque  fea  en  lo  bueno , por  nueftra  voluntad , y no  por 
la  de  Dios , va  todo  aventurado  , y aun  perdido. 

Tom.  VI.  Ce  2 La 

(b)  S.  Juan  de  la  Cruz  , fubida  al  Monte  Carmelo,  (c)  Deuteron.  j.  v.  3 1.  17.  v. 

II.  Se  i8.  V.  14. 
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8 La  vifta  interior  , y la  obfervacion  propia  en  cílc  eftado, 
fera  delgadifsima , y apenas  le  entrará  afedo  de  güilo  en  el  cora- 
zón , quando  le  falga  el  amor  al  encuentro  , y fe  le  oponga  , di- 
ciendo ; que  aquel  corazón  es  de  Dios , y que  ni  güilos  , ni  dií^ 
güilos  5 ni  temor  y ni  eíperanza  ^ ni  triíleza  y ni  alegria  y ni  otro 
afedo  alguno  defordenado  ha  de  entrar  , menos  que  por  fu  ma- 
no y y con  fu  licencia  , y entonces  no  ferá  defordenado. 

9 De  aqui  le  refultará  encenderfe  cada  dia  mas  en  el  amor  de 
Dios  *.  porque  aísi  como  en  las  peleas  de  las  virtudes  contra  los  vi- 
cios , queda  con  mas  fuerza  el  vencedor  en  la  primera  vidoria, 
para  coníeguir  del  enemigo  la  íegunda  ^como  habernos  dicho  al- 
gunas veces  en  eíla  obra)  afsi  en  las  del  amor  divino  , contra  el 
amor  propio  y que  ion  mas  delicadas  y por  no  tratarle  ya  tanto  de 
vencer  lo  malo , fino  lo  imperfedo  j vá  creciendo  con  cada  vido  • 
ría , é inflamando  mas , y mas  el  corazón.  Y afsi , aunque  en  fu 
interior  eílará  fiempre  cantando  verdaderas  alabanzas  al  Sehorj 
pero  ferán  como  efedos  de  fu  amor,  y no  como  cuidado,  y anfia-. 
de  fu  alivio  , y recreación  : antes  en  llegando  á ofrecerle  defean- 
fo  , con  el  defeo  que  tiene  de  padecer  por  Dios , le  dirá  con  ver-  . 
dadero  fencimiento: 

AfeBos, 

JO  á'^^Uomodo  cantahimus  cantkum  Tíomlni , m térra  aliena^ 
De  qué  manera , Señor  , cantaremos  vueilros  Can- 
tices  en  la  tierra  del  deílierro?  No  es  eile  deílier- 
ro  para  cantar , fino  para  llorar.  Quien  aufente  de  fu  bien  no  llo- 
ra > Quien  aufente  de  fu  amor  no  gime?  Quien  aufente  de  fu  ale- 
gria eftá  alegre  ? O alegria  de  las  almas , amor  de  las  criaturas, 
bien  del  univerfo  ! Quien  puede  alabaros  en  la  tierra  de  ofende- 
ros ? Cantara  yo  , mi  jefus , fi  os  firviera , cantára  fi  os  obedecie- 
ra , cantára  fi  os  adoráraj  pero  el  que  no  fabe  llorar , cómo  ha  de 
faber  cantar  ? Cante  la  Virgen  Maria  vueftra  Madre  , y nueilra 
Señora  , que  tan  dignamente  os  goza  , y tan  altamente  os  firvió. 
Cante  el  Cántico  admirable  con  que  enfalzó  vueftro  nombre  , y 
vueftras  mifericordias.  Cántenlos  Querubines , que  os  contem- 
plan 5 canten  los  Serafines,quc  os  aman  j canten  las  Poteftades,quo 
os  temen  5 canten  los  Tronos,  que  os  veneranj  canten  los  Princi- 
pados, que  os  reconocenj  canten  las  Virtudes  ,que  os  obedecenj 
canten  los  Arcángeles , y Angeles,  que  os  miniftran  5 canten  los 

Pa- 
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Patriarcas  que  os  aguardaron , los  Profetas  que  os  anunciaron , los 
Apoftolcs  que  os  predicaron , los  Martyres  que  os  confeíTaron , los 
ConfeíTores  que  os  firvieron  , las  Vírgenes  que  os  amaron.  Can- 
ten 5 Señor  , en  el  Cielo  los  que  os  obedecieron  en  el  fuelo  , que 
yo  , Jeíus  mió  , que  toda  la  vida  he  obrado  que  llorar  , como  he 
de  poder  cantar  ? Qmmodo  cmtahimus  canticum  T>omini , m tena 
aliena} 

1 1 Bailaba  , Señor  , fer  tierra  , para  no  fabcr  cantar  en  la 
tierra  5 y tanto  mas  tierra  agena , in  tena  aliena^  donde  hay  tan- 
to que  llorar.  Si  fuera  tierra  vueílra  la  que  es  mia , hiciera  vueílra 
fanta  Voluntad  j mas  es  tierra  verdaderamente  tierra.  Tierra  in- 
culta llena  de  cfpinas  , y abrojos , que  da  por  frutos  pecados , y 
efte  es  íu  fruto  : Tena  dedit  fruBíum  fuum,  (^)  Allá  , Jeíus  mió, 
allá  en  la  tierra  de  los  que  viven  fean  vucílras  alabanzas , In  ter-^ 
ra  ’íthentluniy  (D  que  aqui  , Señor  , es  tierra  de  los  que  mueren. 

12  En  la  tierra  de  la  vida  íueiie  la  citara  , hieran  al  viento 
los  clarines , alegren  los  ay  res  las  finfonias , recreen  los  oídos  los 
Organos , admiren  , y delcyten  las  voces  5 que  en  la  tierra  del  de- 
fierto  5 y del  dolor  , no  ha  de  cantar  , fino  llorar  el  amor.  Las  la  - 
grimas  han  de  íer  mis  acentos, los  fufpiros  mis  inilrumentos , mis 
cánticos  los  lamentos : Canticum  íDomini  in  tena  aliena  ? Cántico 
entre  dolores , y penas  , entre  aflicciones , y congojas , entre  pe- 
cados , é ingratitudes , cómo  lo  hemos  de  cantar  ? Importuna  es 
la  muíica  en  el  llanto  : Mu/ica  in  luElu  importuna  narratio  3 (0  en 
el  tiempo  , en  el  lugar  del  llorar  , ¿ quien  , Señor  , ha  de  cantar? 
Cantaremos  el  tono  de  nueílros  primeros  Padres , aquellas  lúgu- 
bres , y funeílas  canciones , con  que  deílerrados  de  la  gracia , can- 
taban llorando  las  miferias  , que  hallaron  en  eíla  naturaleza. 
Aquellas  trilles  canciones , que  cantaron  los  Patriarcas , aufentes 
del  Mesías  que  eíperaronj  que  cantaron  los  Profetas, aufentes  del 
bien  que  profetizaron  3 que  cantaron  los  Apollóles  , baila  que 
por  Vos  murieron  3 los  Martyres , halla  que  eíla  vida  penofi , por 
vida  eterna  trocaron  5 los  ConfeíTores , halla  que  fu  largo  dcílier- 
ro  cumplieron  5 las  Vírgenes,'  halla  que  fu  pureza  en  vueílra  pu- 
reza eterna  lograron. 

I ^ Todos  lloraron , Señor , que  Vos  digitleis , que  fon  bien  - 
aventurados  los  que  lloran  , porque  dcípues  cantarán  ; ^eati  qui 

lu- 

(d)  Pfalm.  66.  V.  7.  (c)  Pfalm.  i6.  v.  1 3.  (f)  Ecdi.  12.  v.  6. 
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l„cnt : qmnUm  ¡(fi  confoUhunm.  (g)  No  es  tiempo  de  cantar,  fi- 
no de  llorar  5 no  es  tiempo  de  gozar  , fino  de  padecer.  Gócele, 
lefus  mió  , mi  amor  en  mi  dolor.  Canciones  cante  mi  contrición 
en  mi  corazón.  Si  cantar  es  gozar  , no  quiero  cantar  , no  quiero 
ouftos , dándoos  á Vos  tantos  difguftos.  Mas  ay , Señor  mío ! que 
fluereis  que  cante  fm  propiedad , y con  candad ; no  queréis  que 
cante  , fino  vuefttos  cánticos ; que  os  alabe , que  os  adore  , que 
os  enfalce , que  os  reconozca ; Canticim  <Domlni.  Cánticos  del  Se- 
ñor no  del  efclavo.  Cánticos  del  Criador , no  de  la  «latura.  Pe- 
ro aun  ello , Señor , que  es  juftifsimo  cantar  , no  atinamos , los 

que  tanto  os  ofendemos.  , 

1 4 ¿Labios , Jefus  mió , que  no  hacen  fino  ofenderos , co- 
mo acertarán  á alabaros  ? Quien  dia  , y noche  os  ofende  , a que 
hora  os  podrá  alabar  ? Y afsi , Señor  , mas  quiero  gemir  humilla- 
do que  cantar  defconocido.  Mas  quiero  llorar  arrepentido  , que 
alabaros  atrevido.  No  quiero  güilo  en  el  ferviros , hafta  que  no 
pueda  ofenderos  ; porque  temo , Señor  , que  íi  Vos  me  d^is  un 
güilo , me  tomaré  yo  ciento , y os  daré  cien  mil  difguftos.  Pade- 
cer llorando  quiero,  no  quiero  cantar  gozando.  Mi  alegría  lois 
Vos  mifmo  , yo  defpido  otra  alegría ; no  quiero  mas  coníuelo  que 
á Vos  5 folo  abrazo  elle  confuelo.  Padecer  por  Vos  es  mi  gozar; 
folo  abrazo  elle  gozar.  Güilos , deleytes,  entretenimientos , con- 
tentos , confuelo , alivio  , .alegría , defeanfo , mufica,  canciones, 
tonos  , fuavidades , acentos ; no  quiero  yá  conoceros,  ni  atende-. 
ros.  Pefares , defconluelos , tribulaciones  , fatigas , perfecuciones, 
deshonras, enfermedades , penas;  yo  os  abrazo, y reconozco, y 
aun  ello  mifmo  fin  propiedad  , porque  no  tenga  en  que  perderle 
mi  vanidad.  Nada  quiere  el  alma , fino  folo  querer  mia-,  ello  que 
llaman  naia  eftima  , todo  lo  demás  le  laftima.  No  quiere  nada, 
ó nada  quiere  ; y para  que  lo  tenga  todo  , elle  todo  a quien  bul- 
ca  fe  ha  de  bufear  por  efta  máa.  Ni  lo  grande , ni  lo  rico , ni  lo 
alto  , ni  lo  bajo , ni  lo  profundo , ni  lo  inmenfo , ni  los  güilos , ni 
los  difguftos  quiere  , por  querer  aquel  Señor  , por  quien  muere, 
y como  fea  para  feguirle  , y fetvirle  , todo  lo  quiere.  Efta  mufi- 
ca  figa  yo  , Jefus  mió , en  efta  vida , halla  Uegat  á cantar  vuel- 
iras  alabanzas  eñ  la  eterna. 


00- 
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15  X^N  el  cftado  que  fe  halla  el  alma  , debe  advertir  , que 
I j efte  íentimiento  no  quiere  decir  , que  no  ha  de  can- 
tar en  efta  vida  alabanzas  del  Señor  , no  íolo  con  interiores  afec- 
tos 5 fino  con  exteriores  egercicios  (que  eífa  feria  ignorancia  cra- 
fifsima  5 y lo  que  han  reprobado  los  Hereges  de  eftos  tiempos , co- 
mo enemigos  de  toda  virtud, y verdad,  los  quales  muerden  á los 
Eclefiafticos , y Regulares , que  en  el  culto  divino , y en  las  ho- 
ras canónicas  , Catedrales  , y Coros  Regulares  , alaban  a nuef- 
tro  Señor , (h)  fiendo  afsi , que  efto  fe  hace  en  la  Iglefia , defdc  el 
tiempo  de  los  Apollóles , y fus  Diícipulos , con  fingular  aprove- 
chamiento 5 y mérito)  0)  fino  que  hace  diferencia  el  alma  aqui 
del  cantar  los  cantares  del  Señor  (cola  fantifsima , y devotifsima) 
para  el  güilo  propio  , ó cantarlos  para  el  güilo  del  Señor  ; ello 
es , para  confuelo  del  alma  , ó por  alabar  al  Señor.  Y afsi  como 
en  todas  las  cofas , y acciones  fe  puede  confiderar  la  iuilancia  de 
ellas  5 y la  circunilancia  j afsi  puede  prefeindirfe  lo  bueno  fuilan  • 
cial , que  es  cantar  los  cánticos  del  Señor , y lo  imperfcélo  cir- 
cunilancial  5 qne  cS  cantarlos  mas  para  fu  güilo  propio , que  para 
alabar  a Dios. 

1 6 También  ha  de  ellar  advertida  el  alma  (como  otras  ve- 
ces fe  ha  dicho)  que  quando  bien  , en  ellos  egercicios  exteriores, 
ó interiores  tuviere  algún  genero  de  afimiento  , ó propiedad  5 no 
los  ha  de  dejar  , fi  fon  de  iii  obligación  , ni  tampoco  aunque  ío- 
lo fean  de  fu  devoción.  Con  ella  diferencia  , que  en  los  de  obli- 
gación , feria  pecado  grave  , ó leve  el  dejarlos , fegun  la  calidad 
de  la  obligación  5 y en  los  de  devoción , dando  cuenta  a fu  Padre 
efpiritual  de  fus  fentimientos , y egercicios , podra  probar  á qui- 
tarle , ó fufpenderle  algunos , que  tuviere  propiedad  para  reco- 
nocer , fi  el  alma  ella  afida  , ó no  j y hacerla  , que  fe  acollumbrc 
á andar  fin  vaculo  de  propiedad,  por  el  camino  de  la  perfección, 
y afida  íolo  a la  Voluntad  divina,  que  es  la  que  no  puede  faltar, 
y con  la  que  no  fe  puede  perder.  Y afsi , varones  muy  efpiritua- 

Ics 

(h)  VId.D.  Auguft.  llb.  z.  rctraft.  cap.  i u contr.  Hllarum.  cdlél.  Parif.  1689.  VVitelef. 
cap.  2.  5c  3.  de  orat.  Julián.  Apoft.  apud  Waldenf.  tom.  5.  cap.  1 6.  titul.  2.  de  orationib.  Se 
cantionib.  alt.  (i)  i.  ad  Cf)nnth.i4.  v.i  5.  Se  ad  F.phcf.5.  v.  19.  6c  ad  Colof.  3.  v.  16.  D. 
Ambr.  in  Examcr.  llb.  4.  l'crm.  6.  fol.  78.  edid.  Parif.  1686.  Waldenf.  tom.  3.  cap.  18.  tit. 
de  orationib.  6c  cantionib.  alt,  Dion.  Arcopag.  cap.  7.  de  EcclcGaft.  HIerarq.  pag.  408.  edid. 
Antuerp.  ifM4*  Euícb.  in  Hift.  Ecclcfiaft.  lib.  2.  cap.  17.  Bed.  Prasf.  in  Marc.  VValfrid.de 
rcb.  Ecdcfiaíl.  cap.  2j.  D.  Antonin.  j.  part.  hiftorial.  tit.  6,  cap.  ai.  7* 
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les  fuclcn  prohibir  por  algún  tiempo  cgcrcicios  de  penitencia , y 
otros  de  efte  genero  , para  probar  a el  alma  a deíaíirla  , íiguien- 
doíe  de  efto  muy  grande  aprovechamiento.  De  ella  mariera  lo 
hadan  los  Padres  antiguos , como  parece  por  las  Colaciones  de 
Caílano  , y las  vidas  de  ios  Santos  Anacoretas  5 y Cenobitas  del 
Oriente  , y Occidente. 

ly  También  fe  debe  advertir  , que  muchas  veces  le  tiene 
por  propiedad  ^ lo  que  verdaderamente  no  es  íino  una  íombra 
imperfeta  5 que  acompaña  a las  buenas  obras  5 y otras  fe  tiene 
por  fombra  lo  que  verdaderamente  es  propiedad.  Y afsi  es  necc- 
fario  eftar  inftruído  en  que  el  gufto  que  acompaña  lo  bueno  , y 
aun  tal  vez  lo  indiferente  , como  el  gozo  natural  de  fer  alaba- 
do 3 la  trifteza  natural  de  fer  atribulado  , y otras  colas  de  efte  ge- 
nero j no  fon  propiedades  del  corazón , fino  fombras  de  nueftra 
naturaleza  , que  por  todas  partes  efta  manifeftando  fu  flaqueza, 
y foberbia.  Porque  las  propiedades  ficmpre  eftán  afidas  al  co- 
razón 3 y no  á la  naturaleza  , y fe  fíente  vivamente  quando  fe 
toca  en  ellas  5 como  el  afimiento  a las  penitencias , y á los  guf- 
tos  3 aunque  tal  vez  fean  cfpirimalcs  , ó fe  tengan  con  eíTc  co- 
lor 3 y otras  de  eíTc  genero  3 las  qualcs  fácilmente  fe  reconoce- 
rán que  lo  fon  en  el  dolor  que  caufa  al  corazón  el  dejarlas  : y 
diferaicianfe  cftas  de  las  primeras , que  aquellas  antes  caufan  á 
el  alma  faftidio , que  gufto  , y eftas  propiedades  mucho  mas  guf- 
to que  faftidio.  Las  primeras  no  fe  pueden  quitar  hafta  que  la 
gracia  las  quite  , ó las  temple  5 eftas  pueden  quitarfe  , y efeufar- 
fe  3 por  no  fer  conaturales  con  nueftra  miferia , fino  nacidas  de 
nueftros  miímos  egcrcicios , y de  la  íatisfacion  que  tenemos  en 
ellos  3 ó de  otros  accidentes  que  hicieron  3 que  la  acción  que 
iba  encaminada  á Dios , torcieííc  3 y declinaífe  a la  criatura, 

1 8 Efte  camino  que  dicen  los  Myfticos  de  la  nada  , no  fe 
ha  de  entender  tan  materialmente  3 qne  no  ha  de  tener  nada 
en  fu  corazón  3 ó echar  de  sí  los  buenos  defeos  3 y los  medios 
proporcionados  de  íervir  al  Señor  3 que  eííe  ícna  error  manifieí- 
to  3 fino  que  el  alma  por  el  amor  de  Dios  3 y por  feguirle  3 fer- 
virle  3 y amarle  como  merece  3 ha  de  vivir  negada  a todo  quan- 
to  puede  impedirle  efte  íanto  fin  3 y amor  3 ya  íean  guftos  eípi  * 
rituales  3 ya  temporales  5 egercitando  las  virtudes  fiempre  con 
fin  de  agradarle  3 defechando  del  corazón  todo  afedo  deforde- 
nado  3 toda  propiedad  3 y afición  nociva  , y difponiendofe  3 para 


yíÁ  ILUMINATIVA.  SENTIM.  XV.  209 

que  Dios  Hallándola  fin  vicios,  ni  aíimicnto  á lo  malo  , la  llene 
como  propia  morada  de  lo  bueno.  Pues  no  tiene  duda , que  quan- 
to  mas  hay  de  voluntad  nueftra  en  el  corazón  humano  , tanto 
falta  de  la  divina.  Porque  fon  como  la  luz  , y las  tinieblas , que 
quanto  mas  hay  de  aquella , menos  hay  de  eftas.  Con  que  def- 
ocupado  (como  hemos  dicho)  el  corazón, viene  á confeguir , que 
fe  llene  de  Dios , y de  afeólos  , defeos , y fentimientos  Tantos.  Y 
a efto  mira  el  camino  de  la  nada  , que  tanto  alaban , y con  razón 
los  efpirituales , y efte  es  el  que  abre  la  puerta  para  pafar  defde 
la  Via  Iluminativa  , de  que  hemos  tratado  en  efta  fegunda 
parte  , á la  Unitiva  , que  con  el  favor  divino 
trataremos  en  la  figuiente. 


Dd 


Tonuri. 


PAR- 


PARTE  TERCERA 


del  VARON 

DE  DESEOS. 


VIA  UNITIVA. 

ADVERTENCIA. 

la  principal  materia  de  la  Via  Unitiva , « el  Amen , y hacer  ABos  Anadia 
mes  de  las  Virtudes  Teologales  ,y  en  heroyco  grado  egmúm  las  Morales  , noarderafin 
^eíeos  ede  Amor  ni  dejará  de  acompañar  el  dolar  ejlas  finéis , tenm^  delante  las 
teclípafldos  ’y  las  tihiezas  pre/entes ; porque  en  efla  v.da  no  fe  faca  el  amor  con 
M am  La , y a/si  anhela  por  lo  que  defea , ni  hay  ejlado  tan  alto , en  que  no  deha  re~ 
talarfe  el  Ama  de  fu  mi/eria  ,y  peSr  a T>ws  miferuordia. 

SENTIMIENTO  PRIMERO. 

FROPONESE  EL  'ALMA  EN  ESTE  SENTIMIENTO  , HERIDA  CON  UNA 

_ . I » z'  j.  _.T  ,],s¡  -horLn  « ftnírr/yn/t  á.  A 


Adjuro  vos , filis  Jerufalem , fi  inveneritis  dileaum  meum  , ut 
nuncieds  ei  (^uia  amorc  languco. 

Eflado, 

STE  es  el  primer  fentimiento  de  efta  tercera  parte, 
en  el  qual , el  alma  que  lloro  en  la  Via  Purga- 
tiva , y defed  en  la  Iluminativa  , comienza  á 
gozar  los  frutos  de  fu  trabajo  en  la  Unitiva, 
que  fon  el  hallar  herido  fu  corazón  del  amor 
divino  , con  tal  eficacia  , que  no  fe  fiente  con 

fuerzas  para  ir  á gozar  a fu  Eípoío,  Y afsi  les  dice  a las  hijas  de 

Je- 
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Jerufalen  , y las  conjura  : Ji  lomen  a fu  Amado  , le  aVfen  que 

queda  muriendo  de  amor, 

2 Eftá  muy  bien  explicado  efte  íentimiento  , con  pintar  al 
alma  en  el  campo  afentada  á los  pies  de  una  palma  , y que  una 
faeta  de  amor  la  tiene  flechado  el  corazón  5 y mirándola  con  laf- 
tima  las  dos  hijas  de  Jerufalen,  reíponde  a fu  muda  admiración, 
con  explicarlas  la  cania  , y el  remedio  de  fu  herida.  Porque  el 
hallarfe  el  alma  en  el  campo  , flgnifica  que  ha  dado  ya  de  mano 
á todas  las  colas  del  figlo , aísi  pertenecientes  á güilos  eípirituales, 
como  temporales.  Ella  á los  pies  de  una  palma,  por  fer  el  árbol 
que  mas  flgnifica  el  vencimiento  de  las  paflones , que  el  alma  ha 
confeguido  en  los  prolijos , y penólos  palos  que  ha  dado  en  los 
ícntimientos  antecedentes.  Poílrada , porque  comienza  á amar,  y 
quanto  es  menos  experimentada  la  enfermedad  , es  fácil  de  ren- 
dirle el  fugeto.  Mueílra  la  faeta  de  amor , que  la  atravieífa  el  pe- 
cho 5 porque  aun  no  ha  llegado  á la  perfección  de  ocultar  el 
amor , que  es  otro  mas  alto  modo  de  amar.  Miranla  con  admi- 
ración las  hijas  de  Jerufalen  , para  íignificar  la  grandeza  del  fa- 
vor 5 pues  en  ella  vida  no  hay  cola  mas  admirable  , ni  digna  de 
veneración , admiración , y relpeto  , que  hallarfe  un  corazón  en- 
amorado de  Dios.  De  fuerte  , que  ni  las  Tiaras , ni  las  Coronas, 
ni  el  poder  , ni  la  riqueza  , ni  la  hermofura  , ni  la  fabiduria  , ni 
vencer  los  Egercitos , ni  dominar  las  naciones  , ni  gobernar  los 
Reynos , ni  penetrar  las  ciencias  j llega  a lo  que  vale  , a lo  que 
merece  , á lo  que  admira  una  alma  , á quien  Dios  nueílro  Señor 
lia  encendido  en  fu  divino  amor. 

^ Ellas  dos  hijas  de  Jerufalen  , fe  pueden  confiderar  , por 
otras  dos  almas  fantas , que  bufean  al  amor  divino  , en  la  Via 
Purgativa , é Iluminativa  , y no  han  llegado  aun  á pofeerle  , co- 
mo ella  alma  en  la  Unitiva.  Y ello  le  puede  colegir  , afsi  de  la 
admiración  que  les  caula  ver  herida  ella  alma  , Icnal  que  no  lo 
cílán  ellas , pues  nadie  admira  en  otro  lo  que  fíente  en  si  5 como 
poique  les  dice  el  alma  enamorada.  Adjuro  Dos  fili^Jerufalem  , fi 
inDenerkls  dllcclum  meum.  Conjuróos  hijas  de  Jerufalen  , que  fi  halla- 
réis á mi  amado  , que  es  fenal  que  lo  hulean  , pues  les  dice  : fi  le 
hallaréis.  También  podrian  flgnificar  ellas  dos  hijas  de  Jerufalen, 
á la  Fe  , y á laEfperanza,  que  eftan  con  admiración  mirando  ar- 
der á la  Caridad',  con  lo  qual  le  vienen  a explicar  ellos  tres  cami- 
nos. Porque  el  primero  , que  es  de  los  principiantes , le  introdu- 

7Qm,Vl, 
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ce  por  las  puertas  de  la  Fe  al  fentimiento  , dolor  , y confidera- 
cion  de  haber  ofendido  á Dios.  El  fegundo  , que  es  de  los  apro- 
vechados, con  Tantos  defeos,  que  es  con  la  efperanza  de  fervirlc, 
y amarle.  Y el  tercero , que  es  de  los  perfedos , con  ados  de  amor 
ardientes , que  es  la  Caridad.  Y afsi  como  es  la  Fe  necefaria  co- 
mo puerta  , y la  Efperanza  admirable  como  camino  5 es  mayor 
que  entrambas  la  Caridad  como  fin : Major  mtem'.w  Charitas,  (a)  Y 
afsi  con  razón  los  del  primero  , y fegundo  camino  , eftán  admi- 
rando de  ver  heridos  del  amor  divino  á los  del  tercero  , por  fer 
cíTo  lo  que  bufean  , y no  hallan.  Y no  hay  que  eftranar  , que  ef- 
ta  alma  herida  de  amor , embie  recados  a fu  Amor,  pues  efto  mif- 
mo  fiernifica  , que  eftá  verdaderamente  herida.  Porque  amor  que 
pienfa  que  tiene  amor , y no  bufea  mas  amor , no  es  amor  5 pues 
quanto  mas  tuviere  de  fatisfacion  , tanto  menos  tendrá  de  fineza, 
y de  amor. 

4 También  fe  echa  de  ver  , que  aunque  ella  alma  fe  halla 
graduada  en  la  vida  efpiritual  de  aprovechada, por  todos  los  cur- 
fos  de  contrita , y de  devota  5 pero  fe  reconoce  en  el  primer  pa- 
fo  de  imperfeda  5 pues  apenas  fe  fíente  herida  del  Amor  divino, 
quando  comienza  á comunicarlo  , manifeftarlo  , y decirlo  , que 
es  fenal , que  no  le  cabe  el  fentimdento  en  el  pecho  , y que  defea 
defahogar  con  la  comunicación  j fiendo  afsi , que  el  alma  que  ef- 
tuviere  bien  herida  , por  no  perder  el  bien  de  que  crezca  , aun- 
que fea  fin  fentirlo  , no  quiere  el  confuelo  de  explicarlo  , pues 
quien  bien  fu  pafion  dice  , no  fabe  bien  que  es  amor. 

EfeHos. 

5 ^^Entirá  efta  alma  ardientes  afedos  de  amor , y no  íolo  en 

las  horas  de  la  oración,  (que  antes  en  ellas  puede  fer  que 
Dios  la  mortifique  con  fequedades  , y tribulaciones)  fino  aun 
quando  fe  halle  ocupada  en  otros  egcrcicios , le  pulfará  interior- 
mente el  Amor  divino  , y le  dará  unos  latidos , que  conozca  bien 
que  eftá  frefea  la  llaga  , y que  corre  fangre  la  herida. 

- 6 Hablará  muchas  veces  con  el  interior  afedo  de  amar  á 
Dios , prorrumpiendo  en  jaculatorias , y otras  razones  fantas , las 
quales  por  mucho  que  las  quiera  reprimir  , no  le  ferá  muy  fácil, 
hafta  que  la  gracia  vaya  dando  fuerzas  á la  naturaleza  , para  ca- 
llar lo  que  aun  no  puede  difimular. 

Con 


(a)  X.  ad  Corinth.  1 3.  v.  1 3, 
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7 Con  cito  fe  hallará  muy  afsiftida  de  la  preíencia  divina, 
porque  aunque  las  meditaciones  , y cuidado  de  tener  fiempre 
prefente  á nueftro  Señor  , es  fumamente  conveniente  , pues  por 
aquellos  medios  fe  configuc  efte  Tanto  fin  j aqui  ahora  ícrá  al  rebes, 
ó el  fin  que  es  Dios , y el  Amor  divino  íerá  , y es  el  que  promue- 
ve los  inedios  ,y  el  que  la  hace  recuerdos , no  íolo  de  que  lo  íiem 
ra  , Tino  de  que  lo  ame. 

8 De  aqui  le  refultará  gran  cuidado  al  no  ofenderle  , y mas 
delgadas  atenciones  de  la  propia  obíervacion.  Porque  como  el 
Amor  divino  , no  íolo  enciende  , fino  alumbra , hará  el  anfia  de 
agradar  al  Señor  , á quien  ama  , que  apenas  entre  en  el  corazón 
el  defeo  mas  moderado  , quando  lo  lleve  á regiftrar  al  amor  , y la 
acción  mas  remifa  , y deícuidada  , pafará  también  por  la  mifma 
ceníiira  3 con  que  andará  lo  exterior  , c interior  con  grande  con  • 
fonancia  , y harmonía  , y encendida  cada  dia  mas  el  alma  en 
amor , dirá; 

JfeSlos, 


A 


(Djuro  iPos  ^ fil'u  Jerufakm irñ)eneritis  dlleSlum  meum^ 
ut  nuncktis  ei  5 qula>  amore  langueo.  Conjuróos  , hijas  de 
JeruJdlén  , que  fi  hallareis  á mi  Amado  , le  digáis  que  eftoy  enferma 
de  amor.  Mirad  , hijas  de  Jerufalén  , qual  eftoy , y qual  me  ha 
puefto  mi  amado.  No  hizo  fino  herirme  , y dejarme  , Tiendo  ma- 
yor mal  el  dejarme  , que  el  herirme.  Herida  , y Tola  le  diréis  que 
eftoy , que  venga  á curar  mi  Toledad  , y no* mi  herida.  Mirad  hi- 
jas de  Jerufalén  , el  harpdn  de  la  Taeta , que  atravieíTa  el  corazón, 
tened  compafion  de  mí.  Decidle  á mi  Amor  , que  efta  enferme- 
dad Te  cura  con  mas  amor  , y no  puede  crecer  el  amor  fin  Tu 
prefencia. 

I o Ay  JcTiis  mió ! Afsi  dejais  las  almas , y os  vais  ? No  Tien- 
ten , Señor  , el  quedar  muriendo , Tolo  Tienten  el  quedar  Tolas  fin 
Vos.  Venid  Medico  Eterno,  á curarlas.  Venid  Samaritano  Tanto, 
á remediarlas.  Hallanfe  en  el  camino  de  efta  vida  mal  heridas. 
Veníran  vueftras  Uñeras  á remediar  Tus  llagas  ,vueftras  heridas  Tus 
heridas , y vueftra  Tangrc  á recuperar  Tu  Tangre.  Herida  habéis  de- 
jado de  amor  al  alma,  y trataisla  con  rigor ! ¿cómo  durará  el  amor? 
La  herida  que  cauTó  vueftra  caridad  , venga  á curar  vueftra  pie- 
dad. ¿A  quien  ha  de  acudir , mi  JcTus,  el  alma  herida  , fino  á Vos 
que  la  cauTafteis  ? De  la  dulce  mano  que  le  vino  efte  utiliTsimo 

da- 
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daño  le  ka  de  venir  el  remedio.  Enferma  el  alma  la  dejais  ? He  • 
rida  la  defamparais  ? Sola  la  olvidáis  , en  el  campo  entre  fie- 
ras , dónde  pueden  robarla  el  amor , y no  pueden  aliviarla  el 

Vos , Jefus  mió  , que  de  tan  lejos  la  bufeafteis , tenien^ 
dola  tan  cerca  , la  defamparais  ? Quando  os  heria  , la  bufeabais, 
Guando  Vos  la  heris , la  dejáis  ? De  quien  huis , Jefus  mío  , quan- 
do huis  de  quien  os  ama  ? Favores  fon  vueifras  heridas  , no  deli- 
tos. Vueftro  fiechar  es  curar , y afsi  no  teneis  que  huir.  Huis , mi 
Tefus  , temiendo  que  os  vuelvan  a prender  ojra  vez , por  las  bue- 
nas obras  que  hacéis  a las  criaturas  ? Ya,  Señor,  vueftra  refurec- 
cion  os  eximió  de  las  fangrientas  tribulaciones  de  vueftra  pafion: 
Mors  illí  ultra  non  domindbkur.  (1>)  Ya,  vida  eterna,  no  podéis  mo- 
rir , ni  padecer.  Venid  a curar  , y confolar  al  alma.  ¿ A quien  ha 
de  pedir  el  remedio  de  fu  mal  ? Por  ventura  a los  que  robaron  fu 
bien  ? Ira  a que  la  curen  los  que  la  maltrataron , a que  la  confue- 
len  los  que  la  perdieron  , a que  la  vuelvan  a Vos  los  que  de  Vos 
la  apartion  ? Qué  puede  hallar  en  las  criaturas , que  no  fean  la- 
zos para  no  feguir  al  Criador  ? Y quando  en  ellas  huviera  de  ha- 
llar alivio,  quiere  mas  penar  bufcandolo  en  Vos,  que  confeguir- 
lo  hallándolo  en  ellas. 

1 2 Vos , Jefus  mió  , que  fabeis  que  es  amar , fabreis  que  es 
penar  amando.  Qué  dolor  como  el  amor  ? Todos  los  demas  do- 
lores afligen  el  cuerpo  3 efte  folo  aflige  á el  alma,  é Si  vueftro  am.or, 
mi  Jefus , os  hizo  hacer  Hombre  fiendo  Dios , Tiendo  la  mas  in- 
menfa  diftancia  que  pueden  confiderar  los  m.as  altos  Querubines. 
Si  vueftro  amor  os  hizo  por  pafos  dolorofos , que  caminaíTeis  defi 
pues  del  pefebre  a la  Cruz,  y teniendo  infinita  capacidad  eíTe  co- 
razón infinito  , y de  infinita  virtud  , no  pudo  contener  dentro  de 
fii  centro  íus  finezas , fin  prorrumpir  a manifeftarlas , y explicar- 
las con  tan  heroyeas  acciones  5 las  almas , Señor , heridas  de  vuef- 
tro  amor , corto  vafo , y quebradizo , frágil,  y de  ninguna  fuftan- 
cia  5 cómo  podran  a la  primera  centella  de  vueftro  amor  en  vueT- 
tra  aufencia  tolerar  tanto  dolor?  Por  ventura  fon  de  bronce?  Níí?2- 
caro  7nea  <znea  cjh  (0  Solo  Vos , mi  Jefus , podéis  penar  en- 
amorado , y defamparado  , obligando  , y padeciendo  3 que  el  al- 
ma , Señor  , ¿qué  fuerzas  tiene  para  íufrir  íu  dolor , fino  le  íocor- 

rc 


(b)  Ad  Román.  6.  v.  9,  (c)  tm  mtd  énea  tjl,  Job.  6.  v.  1 2. 
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re  vueftro  favor  ? Venid , Señor  ^ a ver  penar , pues  fois  amigo  de 
penas , veaos  mi  alma , y no  penará. 

I ^ Mirad  que  os  coniuro,  hijas  de  Jerufalcn,  que  fi  lo  halla- 
reis , le  digáis  que  muero  de  amor,  y no  le  digáis  por  quien , que 
el  fibc  bien  por  quien  muero. Decidle, que  entre  otras  penas  que 
padezco  , es  no  faber  fi  por  él  muero  de  amor  5 pues  aunque  Tolo 
fiento  en  mi  corazón  fu  amor,  no  me  atrevo  á aíTcgurarmejy  af- 
fi  venga  á ver  fi  la  herida  es  fiiya  , y a curar  elle  herido  corazón. 
Sacad  fi  queréis  la  flecha , y llevadle  en  fu  punta , no  Tolo  las  fe- 
ñales  de  la  llaga  , fino  el  mifmo  corazón.  Viva  fin  corazón  en  la 
aufencia  alma,  que  no  merece'  íii  prcfcncia.  Quando  con  el  har- 
pdn  Taiga  la  vida  ,rerá  una  vida  bien  perdida.  Dichofas  fois  almas 
devotas  fi  halláis  á aquel , que  á mi  me  ha  dejado  afsi.  Bufcadlo 
con  mayor  cuidado  , que  yo  le  pofeí  quando  le  tuve  , que  yo  le 
fervi  quando  me  hirió  , y me  dejó  5 que  pues  me  defamparó  , no 
lo  rube  bien  férvido  , ni  condignamente  amado. 

14  Eftas  palmas , á quien  doblan  , y enternecen  mis  gemi- 
dos 5 efta  yerba, á quien  tiñe, y le  da  color  mi  fangre  5 efte  vien- 
to que  calienta  mis  fuípiros , fon  tefhigos  de  lo  que  Tiento  fu  au' 
fencia.  Acercaos  á mí,  almas  benditas,  no  huyáis  de  la  que  ama  á 
quien  buícais.  Tentad  la  llaga  amorofa , que  eftá  defpidiendo  fue- 
go • mirad  el  corazón  que  axde  en  amor  de  Jeíus.  Decidle  , que 
bien  puede  dcfprcciarme  fu  jufticia  , pero  que  no  puede  dejar  de 
feguirlo  mi  amor.  Que  entrambos  haremos  lo  que  debemos , yo 
en  amar  á quien  Tolo  debo  amar , y fu  amor , en  apartarfe  de  quien 
tan  mal  le  ha  férvido.  Sino  os  compadecéis,  almas  benditas,  de  mis 
quejas , compadézcaos  el  feguir  la  mifma  fortuna  que  yo  : ícais 
alivio  en  la  pena  , pues  habéis  de  fer  compañeras  al  fuceío. 

I 5 ¿Buícais  al  Señor,  á quien  me  hirió?  El  os  herirá  también. 
,Yo  lo  bufqué  como  vofotras , y vi  otras  almas , que  eftaban  heri- 
das como  yo  lo  eftoy.  Hizomc  que  lo  bufcaíTe  para  herirme  5 hi  • 
rióme  para  dejarme.  Sanas  os  veo  ,y  herida  á mi  me  miráis.  Acor- 
daos de  mí  quando  os  fintiercis  heridas entonces  conoceréis  lo 
que  peno , y fabreis  lo  que  padece  una  alma  herida  de  amor  , y 
aiifente.  Ay  Jefus  mió ! Quando  ha  de  llegar  mi  corazón  á veros, 
que  yá  eílá  ardiendo  al  amaros  ? Quando  fe  acabará  efte  deftier- 
ro  , y eílc  enigma  fe  reducirá  á verdad  , elle  cfpejo  fe  reducirá  á 
prefencia  , ellas  tinieblas  íc  reducirán  á luz  ? Quando  veré  vuef- 
tra  cara  , cara  verdaderamente  cara  , y carifsima  , y fobre  toda 
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ponderación  amable,  y cara?  Cara,  cuya  hermofuraes  caridad 

ardcntirslma.  Decidle  todo  efto  hijas  de  Jerufalen  , a mi  amado, 
y decidle  , que  mi  amor  no  puede  ya  mas  decir  , que  gemir  , ni 
mas  hablar  , que  acabar  ^ y morir. 

documentos. 

1 6 T^N  efte  eftado  el  alma  , que  por  fer  el  primero  del  ca- 
|-d  mino  del  amor  , fe  hallará  mas  fervorofa  , contenga 
ouantbmldicrc  losfentimicntos,concediendofe  del  todo  al  amor. 
Pero  advierta , que  hay  amor  que  fe  tiene , y amor  que  fe  fíente; 
el  que  fe  tiene  , es  el  que  agrada  a nueftto  Señor , el  que  íe  fíen- 
te es  el  que  aerada  á la  criatura.  Y afsi  como  es  mejor  amar  a 
Dios  con  fu  amor , que  con  el  nueftro  , es  mejor  promover  el 

que  fe  tiene  , que  el  que  fe  fíente.  . 

^ 17  Efta  diferencia  que  hemos  hecho  , del  amor  que  íc  tie- 

ne  al  que  fe  fíente , no  quiete  decir  , que  _no  fe  tiene  el  que  fe 
fíente  , fino  que  con  ella  explicamos  dos  difenencias  de  amor.  El 
uno  de  los  que  teniendo  mucho  amor,  y fitviendo  heroyeamen- 
te  ábios  , no  les  concede  fu  Divina  Magcftad  eftos  fentimientos. 
El  otro , de  los  que  con  menos  amor , y con  mas  cortos  férvidos, 
V virtudes , les  parece  que  fiemen  muchifsimo  amor : y de  ellos, 
y aquellos  hay  gran  diferencia  5 porque  los  unos  confervan  el 
amor  dentro  de  sí , y los  otros  fácilmente  lo  vacian. 

18  A efta  caufa  las  almas , que  fiemen  afedos  de  amor  de 
Dios  han  de  ocultar  quanto  pudieren  fu  bien , y guardar  fu  te- 
foro  porque  no  fe  le  robe  la  vanidad  , ó la  propia  fatistaccion, 
affegurandofe,  que  el  amor  quanto  mas  encerrado  es  mas  tuerte? 
de  la  manera  que  el  fuego  arde  tamo  mas , quanto  por  todas  par- 
tes le  impiden  por  donde  pueda  tefpirat  la  a&vidad  de  cite  ele- 

meneo. 

1 9 Bien  podrá  fer  también , que  no  pueda  tal  vez  contener- 
fe  , y dejar  de  manifeftat  fu  amor  ? porque  como  nueftro  Señor 
no’defttuye  las  condiciones,  y los  naturales , fino  que  los  perfec- 
ciona , hay  algunos  tan  afeduofos  , y alegres , que  lamilma  ale- 
gría y facilidad  que  tienen  en  lo  natural , ufan  tal  vez  en  lo  my  * 
tico.  Y afsi  hemos  vifto  fantos  que  á voces  expheaban  lu  amor, 
y folicitaban  con  tanto  fervor  á todos , que  amaífen  a quien  ama  - 
ban , que  fe  conocía  claramente  el  amor  que  ardía  en  ellos.  Pero 

ellos  fantos , y todos  los  que  Dios  llevare  por  elle  camino,  fiem- 
^ prc 
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pre  vivieron  , y vivian  con  cuidado  de  ocultar  íiis  fecretos  fenti- 
inientos  , aunque  quando  fea  necefario  ufar  de  ellos  para  el  bien 
de  las  almas , fe  hayan  de  maniíeílar  , y otras  veces  fin  poderlos 
contener  fe  manifieften  j que  en  ellos  dos  cafos  Dios  los  difpon- 
drá  de  manera  , que  no  fea  vaciar  el  amor  con  la  vanidad  , fino 
repartirlo  con  la  caridad.  Y afsi  como  en  el  primer  cafo  fe  deíper* 
dicia  5 en  el  fegundo  fe  logra. 

SENTIMIENTO  II, 

(p^OTONESE  EL  ALUA  (DOLIENTE  DEL  AU0\ 
DlVmo  en  el  campo  ,7  que  otras  dos  almas  de’))otas  le  aplican  remedios 
congruos  á fu  enfermedad  , de  flores  , manT^nas  , y granadas^ 
ella  con  el  fentido  lugar  de  los  Cantares  , les  dice 
en  el  cap.  2.  v.  5. 

Fulcite  me  floribus , ílipate  malis  5 quia  amorc  langueo. 

Eflado, 

Rece  la  dolencia  del  alma  , que  comenzó  en  el  pa- 
fado  fentimiento  , y ya  al  rigor  de  la  herida  le  ha 
fobrevenido  otro  accidente  mayor  de  una  calentu- 
ra ardiente  , que  la  tiene  del  todo  poílrada.  Y aísi 
ella  muy  bien  dibujada  el  alma  , rendida  al  acci- 
dente 5 y entre  otras  dos  almas  , que  aplicándola  flores  , frutos, 
manzanas , y granadas , tratan  de  fu  curación.  En  que  fe  nos  da  a 
qu3n  apriía  va  caminando  a la  rnayor  perfección  el  aT 
ma,  porque  el  eftár  mas  poílrada,  que  en  el  pafado  fentimiento,  es 
íehal , que  ha  crecido  en  ella  el  amor.  Las  dos  hijas  de  J^eruíalen, 
que  ayer  la  miraban  , y no  la  ayudaban  , ya  compadecidas  con  la 
fuerza  de  la  dolencia,  y ver  agravado  el  mal  (que  verdaderamen- 
te no  es  fino  bien  ineftimable)  fe  acercan  a ella  , y le  alivian  , y 
confuelan , con  darla , y aplicarla  los  remedios  que  les  pide , quan- 
do dice  : Fulcite  me  floribus  ^flipate  7naHs  y quia  amore  langueo.  Suf 
tentadme  de  flores , rodeadme  de  manganas , que  eftoy  enferma  de  amor. 
Quiere  íigniflear  el  alma  por  las  flores , los  ardientes , y fervoro- 
fos  defeos^de  amar  a fu  Efpofo  , que  fon  verdaderamente  flores, 
que  ha  producido  en  el  corazón  la  caridad  divina  , y aun  no  fe 
han  reducido  á obras. 

2 Pide  frutos , que  fignifica  heroyeas , y admirables  obras, 
Tom.VL  pa- 
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para  que  adornada  de  ellas,  venga  á curarla  fu  efpoíb  j con  que 
nos  dá  a entender  cfta  alma  bendita  , que  la  verdadera  curación 
de  la  enfermedad  que  padece  el  corazón  herido  del  Amor  divi- 
no 5 confiftc  en  aumentar  las  flores  de  los  defeos , y hacer  mayo- 
res , y mas  heroyeas  la  fruta  fabrofa  de  las  obras  5 y mueftra  en 
eftp  el  buen  efpiritu  que  la  guia.  Porque  viendo  en  el  pafado  fen- 
timiento  , que  con  enviar  tan  amoroíos  recados  á fu  amado , no 
le  habia  podido  reducir  á que  vinieíTe  á curarla  , como  quien  fa- 
be  bien  el  arte  de  amar  á Dios,  lo  bufea  por  las  obras , para  obli- 
garlo con  ellas , á que  la  favorezca  , el  que  no  quiere  venir  por 
los  defeos. 

5 Pide  manzanas  ^ fiíjate  malls  , porque  en  la  manzana  di- 
cen los  Expofitores  flagrados , que  fe  fignifica  la  Humanidad  , y 
Divinidad  de  fu  Efpofo.  (^)  En  lo  blanco  la  Divinidad  , en  lo  co- 
lorado la  Humanidad , y en  el  fabor  todo  junto.  Y acuérdala  con 
cfto  también  de  aquella  manzana  que  engahó  á nueftros  prime- 
ros padres , haciéndola  con  eíTo  recuerdo  de  que  fi  para  reparar 
los  danos  de  aquel  bocado  , fe  hizo  Hombre , y vino  á herir  las 
almas  de  amor,  y ella  fe  halla  enferma,  y herida  de  la  dolencia  de 
que  quifo  enfermaíícn  j focorra  á efta  alma  enferma  , y fin  otro 
remedio  , ni  coníuelo.  La  granada  que  las  dos  almas  la  dan  , íig- 
nifica  mas  propiamente  el  Myílerio  de  la  Humanidad , y Paflón 
doloroía , y íangrienca  5 pues  la  corona  nos  dá  á entender  , la  de 
efpinas  , que  crudamente  hirió  fus  facroíantas  flenes  5 y la  que 
mereció  fus  viótorias  de  gloria  inenarrable.  La  corteza  amarga,  la 
amargura  con  que  trataron  fu  íacroíanto  cuerpo  , y humana  na- 
turalezajy  el  numero  infinito  de  granos,  la  abundancia  de  fu  fan- 
gre  , dolores , penas  , y merecimientos,  que  nos  aplicó , quando 
tan  pródigamente  padeció  por  nueílro  bien.  Y afsi  el  alma  para 
obligar  al  Señor , pide  que  la  rodee  de  flores , efto  es , de  buenos 
defeos , para  que  le  obligue  fu  olor  á venir  á ella.  Chrifti  bonus  odor 
fumus.  (^)  Y luego  que  la  den  manzanas , que  la  recuerden  la 
caufa  de  nueftra  redención , y granadas , que  la  pongan  prefentcs 
los  motivos  de  fu  paflón , y obras  fantas , que  manifieílen  los  de- 
feos  de  fu  corazón. 

4 También  puede  conflderaríe,  que  ha  crecido  efta  alma 
en  la  perfección,  fl  fe  juzgare  que  eftas  dos  almas,  que  la  flrvcn 

no 

(a)  Ghisler.  in  cantic.  cap.  2.  y.  5,  expoGt.  3.  de  Anim.  Saníl.  (b)  2.  ad  Corinth.  2. 
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no  ion  las  míímas  que  en  el  paíado  íentimiento , y lo  parece  5 por- 
que aquellas  buícaban  al  Señor  , y aun  no  íe  hallaban  heridas  de 
fu  amor,  ni  en  la  Via  Unitiva  (como  digimos  entonces)  pero  ef-, 
ras  ya  parecen  almas  experimentadas  en  el  amor  de  Dios , pues 
faben  aplicar  remedios  convenientes  á efta  Tanta  enfermedad,  Y 
es  noble  feñal  del  bien  cípiritual  de  efta  alma  herida,  dejarfe  cu- 
rar enferma  , y reconocer  por  maeftras , las  que  han  tenido  la 
nftfma  enfermedad.  Enfeñandonos  con  eílb , que  quanto  mas  fue- 
ren las  almas  íubiendo  en  el  amor  , tanto  mas  han  de  crecer  en 
la  humildad , y que  nadie  ha  de  fiar  de  fu  fentir  , fu  obrar  , fu 
entender  , ni  de  fu  diícurrir  , ni  fu  gobernar  5 fino  que  en  el  gra- 
do mas  alto  de  entender,  y de  fentir , íe  ha  de  fujetar  a Macftro 
cípiritual , que  la  gobierne  , y la  aplique  los  remedios  para  que 
no  fe  pierda  , y muera  en  fus  manos , la  que  tan  fegura  efta  en 
las  de  Dios. 

EfeBos. 

^ ^Entirá  el  alma  mayor  caridad , y amor  en  el  corazón , que 
paíado  íenrimiento  5 porque  el  accidente  que  ayer 
fue  herida  , hoy  es  enfermedad  , y lo  que  Tolo  penetraba  el  lugar 
á donde  flechó  el  amor , abrafa  ya  todo  el  cuerpo , y como  la  lla- 
ga crece  de  manera  que  fe  va  haciendo  habitual  lo  aótual , y pe-r 
netrando  a los  hueífos  la  enfermedad,  que  comenzó  mas  templa- 
da , es  mayor  el  dolor  , porque  es  mayor  el  amor. 

6 Al  paío  del  amor  , van  también  creciendo  los  defeos  , y 
afsi  arderá  en  anfias  de  fervir  al  Efpofo  á quien  ama  , y muy  fre- 
quentemente  le  bufeará  teniéndole  , y le  defeará  pofcyendole, 
juzgando  por  deftierro  en  medio  de  los  fentimientos  de  amarlo, 
la  aufencia  de  no  mirarlo  5 y juntamente  con  efto  vivirá  , y hara 
mas  ardientes  los  defeos  de  íervirlo.  Porque  nunca  viene  el  amor 
divino  al  corazón  enamorado  , que  no  fea  encendiendo  el  alma 
en  iguales,  y aun  mayores  defeos  de  agradarle  , que  de  gozarle. 

*7  Al  paío  que  crecen  los  defeos , crecerán  también  las  obras, 
ó haciendo  mas  heroycos  aófos  de  virtud  en  fus  cgercicios , pror- 
fefsion  , y ocupaciones  , yá  íea  al  obrar  , yá  al  padecer  j ó perfi- 
cionando  los  que  hace  con  ir  refinando  la  interior  , y con  la  gra- 
cia divina  haciendo  mas  perfeóla  la  exterior.  Porque  de  la  mane- 
ra que  el  amor  divino  fe  cgercita  con  Tantos  defeos,  los  Tantos  de- 
feos defpiertan  heroyeas  virtudes , Tiendo  aquellas  las  flores  que 

Tom,FL  Ec2  ' pi- 
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pide  b Efpofa , y efta  la  fruta  de  que  defea  cílar  adornada  , que 
ünó  y y otro  fe  debe  al  incremento  interior  , que  les  da  el  amor 
divino , conforme  aquel  lugar  admirable  de  San  Pablo ; E^o  plan- 
tayi^  Jpolo  ri^aVit:  feá  ¡ncreme'ntum  dat  T>eus,  (0 

8 Reconociendo  el  alma , quanto  mayores  ion  las  añilas  que 
pone  en  íu  corazón  el  amor  divino  de  agradar  a íu  Eípoío , que 
las  flores  , y fruto  con  que  le  firve  en  los  defeos , y en  las  obras, 
apelando  de  fus  deméritos , a los  merecimientos  de  la  Paflón  de 
fu  Efpofo  , y de  fus  tibiezas  a fus  finezas  j fentira  un  ardiente  de- 
feo de  padecer  por  el  Señor  parte  de  lo  que  íu  Divina  Mageftad 
padeció  por  ella  j y reconociendo, que  aun  efto  es  poco  en  quan- 
to ella  lo  padece  , por  la  diferencia  que  hay  de  uno  á otro  fugetoj 
k ofrecerá  al  Señor  fus  penas , dolores , fangre  , y Paflón  , dc- 
feando  , que  fobre  la  aplicación  que  fu  Divina  Mageftad  hizo  en 
la  Cruz  por  las  almas , la  hagan  también  todas  las  almas  , por 
ella , diciendo: 

JfeBos, 

9 'T^UEíte  me  fiorihus  /Epate  malis  5 quia  amore  tangueo.  Venid, 

JL^  almas  benditas , y fuftentadme  de  flores , rodeadme  de 

manzanas , que  eftoy  enferma  de  amor.  Almas  las  que  fabeis  que 
es  amor,  compadeceos  de  la  que  cftá.  enferma  de  amor.  Ya  creció 
la  herida  , y va  acabando  la  vida : la  que  ayer  ftie  centella,  es  hoy 
incendio.  Flores  quiere  mi  alma , que  ofrecer  al  que  la  ha  herido, 
por  ver  fl  compadecido  viene  a verla.  Flores  de  virtudes,  que  la  re- 
creen , y la  obliguen  , ya  que  mis  miferias , y tibiezas  le  han 
apartado  de  mí.  Con  flores  fe  han  de  curar  mis  amores , porque 
el  Amor  Divino  todo  es  flores. 

10  O flor  de  Jefsc  , Virgen  purifsima , Madre  fuavifsima. 
Rey  na  glorioflfsima  , Maria  Santifsima  í Tu  flor  de  pureza  inefa- 
ble , tragifte  en  tus  puriísimas  Entrañas  al  verdadero  fruto  de  tu 
Vientre , Jefus.  Las  flores  de  tus  virtudes  nos  valgan  para  que 
vuelva  a ver  tu  Hijo  gloriofo  mi  alma , á quien  muy  ardiente 
adora  , y tibiamente  le  íirve.  Flor  , que  eres  Reyna  de  las  flores, 
mas  blanca  que  la  azucena,  mas  hermoía  que  la  roía,  mas  encen- 
dida en  fu  amor,  que  los  claveles.  Tu , Reyna  de  los  Angeles , que 
eres  la  fragancia  de  los  Bienaventurados , á quien  imitan  , y no 


(c)  E¿o  , A^9Í9  r¡imt : fed  í)sus  inenmenium  dtdit*  1 . aí  Corlnih.  3 . t.  í. 


22  1 


VIA  UNITIVA.  SENTIM.  II. 

ll'cgáh  los  (Querubines  en  la  contemplación , los  Serafines  en  el 
amor, y todos  los  íoberanos  cípiritus  en  la  prontitudd  el  obedecer- 
le, de  miniílrarle,y  de  amarle.  Tu,  Talamo  bendito  de  donde  fa- 
lió  el  Eípoío  a remediar  la  naturaleza  que  tomo  en  tus  fagradas 
Entrañas.  Tii,  Madre  de  tal  Hijo,  y por  él  Madre  de  mifericordia, 
que  quando  no  viniera  á remediarnos , pudiera  haber  venido  To- 
lo a que  fueíTes  fu  Madre  , para  coronar  tus  altiísimas  virtudes , c 
inimitables  perfecciones.  Tu,Gloria  de  todos  los  figloSjy  antes  que 
ellos  criada , y acetada  por  Hija  del  Padre , por  Madre  del  Hijo,  y 
por  EfpoTi  del  Eípiritu  Santo  , fiempre  inmaculada , fiempre  Vir- 
gen, fiempre  reíplandeciente,y  pura ; Sol,  que  no  conoció  atomos, 
luz  que  no  conoció  íombra  , eípejo  que  no  ha  conocido  mancha. 
Dadme  flores , Virgen  pura,  que  ofrezca  a tu  Hijo  bendito : dame 
llores,  Madre  de  la  amenidad  , que  ofrezca  en  mi  enfermedad  áfu 
Deydad.  Tus  méritos,  de  quien  fe  vale  la  Iglefia , lean  mis  flores. 
El  ardiente  amor  con  que  le  amafie  , el  diligente  fervor  con  que 
le  fervifie  , el  inmenío  dolor  con  que  fus  dolores  fentific  , las  la- 
grimas que  llorafie , las  penas  de  tu  Santifsimo  Hijo  fean , Seño- 
ra , mis  flores.  Dame  licencia , ó Virgen  generóla  , que  las  ofrez- 
ca por  mí.  Tu  gracia  hermoíee  mi  fealdad , tus  virtudes  desha- 
gan mis  defeótos , tus  finezas  mis  tibiezas. 

II  O Virgen  , corona  de  las  Vírgenes ! ¿(Quien  afsi  fabe  la 
enfermedad  que  padece  el 'alma  , que  á tu  Hijo  adora  , como  tu 
Paloma  enamorada  ? Tu  , Reyna  del  Amor , Macfira  del  efpiritu, 
Gloria  de  todas  las  perfecciones : en  el  infiante  que  friifie  criada, 
amafie  a tu  Criador , y luego  herida  de  caridad  ardentifsima , cre- 
cifie  de  manera , que  por  infiantes  llcgafie  a tal  incendio  de  amor, 
que  ni  han  podido  admirar  bafiantemente  los  Angeles , ni  expli- 
car condignamente  los  Santos  , ni  percebir  los  mas  fubidos  E(pi- 
ritus.  La  ultima  reípiracion  de  tu  vida  ficrofanta  fue  amor  , y 
cífa  coronó  tu  muerte.  Eres  Madre  del  amor  , eres  Hija  , eres  Ef- 
pofa  del  amor.  Ea  pues , Señora  , dame  algunas  flores  de  elfos 
ardientes  amores,  para  que  ofrezca  a tu  Hijo:  dame  algún  fruto, 
que  con  ellas  le  prefente.  iQu¿  fruto  igualó  a tus  eminentes  per- 
fecciones , Maeftra  de  la  Humildad  con  la  decencia  , de  la  pa- 
ciencia con  la  confiancia  , de  la  pureza  con  la  llaneza  , de  la 
Mao-efiad  con  Li  bcnimiidad,  de  laclaufura  con  la  caridad  , de 
la  prudencia  con  la  finceridad  ? Tu  eres  en  quien  el  origen  de 
las  virtudes  jefus , nos  dejó  un  mar  inmenfo  de  virtudes.  Dame, 

Rey- 
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Reyna  benigna , Madre  amorofa  , Señora  piadofa , Virgen  genc- 
rofa  de  las  flores  de  tu  amor  , del  fruto  de  tus  virtudes  , para 
hacer  mayor  mi  amor.  Martyres^quc  fois  los  claveles , Confefo- 
res  ,que  fois  los  lyrios , Vírgenes , que  fois  las  azucenas  de  lalgle- 
fia  j dadme  de  vueftra  fragancia  : Fulcite  meflorihus.  Almas  ben- 
ditas 5 las  que  bufeais  la  pelea , y la  corona  , y por  el  deftierro  la 
patria , y por  la  tierra  el  Cielo  j comunicad  á mi  alma  las  flores 
de  vuefeos  defeos , y fruto  de  vueftras  obras : Fulche  me  fioribus^ 
fiipate  malls , que  eftoy  enferma  de  amor , quia  amore  langueo.  Dad- 
me la  granada  abierta  colorada , y coronada , donde  efta  la  fan- 
gre  que  me  ha  de  curar  de  la  herida  que  dio  a mi  alma  el  que 
padeció  por  ella. 

1 2 O Jefus  mió  5 qué  granado  fruto  el  viieftro  ! grano  que 
con  deshacerfe  nos  confervó  5 grano  , que  con  morir  nos  dio  vi- 
da : N/yí gramm  frumentl  cadem  ¡n  terram  , mortuum  fuerit , ipfum 
folum  manet,  Qd)  Vos  folo  morifteis  por  todos,  y todos  refucitamos 
por  Vos.  En  una  fola  muerte  fe  libraron  tantas  vidas , pues  vivos 
muriéramos  a la  pena , fi  Vos  no  huvieradeis  muerto  j y muer- 
tos no  refucitaramos  á la  vida , fi  Vos  no  huvierais  refucilado. 
Fruto  fois , Señor  , y fruto  de  verdadera  falud , aplicad  remedio 
á la  enfermedad  que  padezco  , al  dolor  con  que  perezco  : Qma, 
amore  tangueo,  Efta  mi  alma  enferma  de  amor  , y muere  de  que 
no  mucre  de  amor.  Efta  enfermedad^íe  cura  con  la  muerte  , co- 
mo las  otras  con  la  fanidad.  De  otras  es  el  riefgo  el  crecer  el  acci  - 
dente  5 de  efta  es  el  remedio  aumentarfe.  Aumentad  efte  mal  con 
nuevos , y mas  ardientes  dcíeos  de  adoraros , y todo  mi  mal  (era 
bien.  Abrafefc  mi  alma  de  amor , y efte  fera  mi  remedio  en  la  en- 
fermedad de  amor  : Qma  amore  tangueo.  Haga  cenizas  el  corazón 
el  fuego  de  vueftro  amor , y efta  fera  medicina  en  fu  dolor : gídít 
amore  tangueo, 

documentos, 

I ^ primer  documento  en  efta  enfermedad , es  promo^ 

I j ver  la  mifma  enfermedad 5 y pues  pide  flores, y fru- 
tos , y ve  que  eíTa  medicina  es  la  que  mas  beneficia  la  llagaj  eger- 
ckefe  en  heroyeas  obras , yeftas  las  haga  perfedas  con  fantos,  y 
fervorofos  defeos , y cada  dia  vaya  mejorando  en  ellas. 

To- 
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14  Tome  de  eíla  alma  la  humildad, que  con  hallarle  heri- 
da del  Amor  divino  , y a efte  refpeto  poder  fer  maeftra  de  otras 
en  la  vida  efpiritual , fe  deja  curar  ,y  enfeharj  para  darnos  á en- 
tender lo  que  advertimos  arriba , que  ningún  eftado  puede  fer  tan 
alto  en  la  vida  efpiritual , que  no  deba  fujetarfe  á fus  Maeftros. 

I 5 Como  la  herida  ferá  grande , y á eíle  refpeto  correfpon- 
dera  el  dolor  , reconocerá  fácilmente  , que  ni  tiene  en  sí  flores 
de  buenos  defeos , ni  fruto  de  buenas  obras  5 con  que  obligará 
al  Señor  , á que  venga  á compadecerfe  de  ella.  Y afsi  mendigará 
de  los  Santos  los  méritos  , y virtudes , y por  eíTe  camino  confe- 
guirá  de  pafo  íu  protección  , y amparo  , que  le  ferá  de  grande 
utilidad  , y confíelo. 

16  Si  es  el  alma  enamorada  de  fu  Hijo  , forzofo  es  que  íea 
muy  fierva  de  íu  Madre  la  Virgen  Santa  Maria  nueílra  Señora: 
porque  como  el  amor  que  fe  tienen  entre  sí  Madre , é Hijo  , es  el 
mayor  que  puede  tenerfe  un  corazón  á otro  5 nunca  el  Hijo  hie- 
re á el  alma  en  fu  amor  , que  á eífe  refpeto  no  la  hiera  también 
del  de  fu  Madre.  Y afsi  promueva  eíla  devoción  con  fervor  , y 
congruos  egercicios , y virtudes,  aíTegurandofe  , que  fi  de  verdad 
es  un  alma  devota  de  la  Virgen  Maria  nueílra  Madre , y nuef- 

cra  Señora  , no  ferá  engañada  en  un  camino  de  tantos  la- 
zos , y peligros  como  el  de  eíla  vida  miferablc, 
y tranfitoria. 


SEN- 
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SENTIMIENTO  III. 

(P^fOKESE  EL  ALUA  EK  UK  JA^IH  COK  EL  Am% 

0h>ino  que  fe  eflm  poniendo  el  uno  id  otro  en  la  cahe'^a  dos  guir- 

nddas  de  flores  , afidos  de  la  mano  , con  alegría  Iperdader amente  ef^ 
piritual^y  fanta  al  rededor  pacen  algunas  o’lpejas : y explica 

fu  go'^  el  alma  con  el  tierno  lugar  de  los  Cantares^ 

Cant.  2.  V.  i6.  & 17. 

Diledus  meus  milii , & ego  illi , qui  pafcitur  Ínter  lilla  5 doñee 
afpiret  dies , & inclinentur  umbral. 

Eflado, 

Antas  fueron  las  quejas  amorofas  del  alma  5 que  lle- 
gó a compadecerfe  de  ellas  fu  Amado.  Y afsi  en  ef- 
te  fentimiento  íe  reprefenta  aíTentada  con  él  entre 
las  flores,  y ofreciendo  una  guirnalda  á fu  cabeza^ 
quando  ya  el  Amor  Divino  ha  puefto  en  fus  Tienes 
otra , afidos  de  las  manos,  entre  tanto,  que  con  las  otras  dos  re- 
ciprocamente fe  coronan  , y las  ovejuelas  , y corderos  eftán  pa- 
ciendo en  aquel  pafto  de  verdadero  alimento  , y en  el  que  Dios 
quiere  ficmpre  fe  apaciente  fu  ganado.  Y el  alma,  fin  hallar  fuer- 
za para  contener  dentro  de  fu  corazón  un  favor  tan  defeado  , di- 
ce : íDileSlus  meus  mihi , O"  ego  illi , qui  pafcitur  Ínter  lilla  , doñee 
afpiret  dies  , iy  inclinentur  umhr¿e.  Mi  Amado  para  mí  ^y  yo  para  mi 
Amado  , hafla  que  amanera  el  dia  , y de  faenan  las  fomhras  : que 
es  decir  : Todo  mi  Amado  es  para  mí,  y toda  yo  para  él,  fin  de- 
jar cofa  alguna  , que  no  fea  reciproca , y de  entrambos. 

z Sin  duda  alguna , que  eftas  palabras  eftán  llenas  de  fineza, 
y de  mifterios,y  afsi  es  bien  confiderarlas,y  explicarlas  con  par- 
ticular atención  : T>ileBus  mihi^  iT  ego  illi : mi  Amado  á mi  ^ y yo  a 
él.  Comienza  en  el  modo  de  explicar  fu  afedo  el  alma  , con  un 
conocimiento  digno  de  fu  amor,  y que  eftá  fenalando  la  reditud 
de  fu  efpiritu  5 porque  no  dice  : To  á mi  Amado  , j mi  Amado  á mí,, 
que  era  comenzando  por  sí , pues  eflb  fuera  dar  á entender , que 
el  amor  tiene  principio  en  las  finezas  del  alma  , y que  todo  el 
amor  lo  quería  para  sí , haciéndole  ella  el  principio  5 y el  fin  de 
cftc  amor  5 fino  que  dice  : Mi  Amado  para  mí  ^y  yo  para  el.  Con 
que  nos  enfeíía , que  el  Amor  Divino , que  es  el  Criador , comien- 
za 
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za  á promover  el  amor  , que  le  tiene  la  criatura,  la  qual,  fi  dcíca 
obrar  con  perfección , ha  de  reftituir  a fu  verdadero  amor , y ama- 
do todo  el  amor  que  la  dan  , fin  que  tenga  cofa  que  no  fea  para 
él  5 y reconociendo  que  vino  de  él. 

^ Tampoco  acaba  de  parecer  perfeda  efta  oración  en  toda 
buena  Gramática , porque  dice : Mi  Amado  á mí, y yo  á mi  Amador 
y no  dice , que  es  lo  que  ella  es  para  fu  Am^ado,  y que  es  lo  que  fu 
amado  es  para  ella.  Porque  todo  lo  que  fe  figue , cfto  es , el  que  es 
apacentado  entre  las  a'^ucenas,ha/¡a  que  amanezca  el  dia,y  de/cae-^can 
las  fomhras ; ya  es  de  otra  diferente  razón  que  la  primera.  Pero  fi 
fe  conGdera  atentamente  aquella  fentida  claufula  del  alma  : Mi 
Amado  á mí , y yo  á mi  Amado  5 quanto  tiene  de  imperfección  en 
la  oración  , tiene  de  perfección  en  el  afedo.  Porque  luego  que 
dijo  íli  íentimiento , mi  Amado  a mí , fue  tan  alto  el  conocimiento 
que  la  dieron, de  lo  que  es  íu  Amado  para  ella, que  no  hallo  ter  • 
minos  con  que  explicarlo.  Porque  G A\^e.x2.,Md  Amado  a mt  esEf» 
pofo  3 podia  decir  , poco  es  Efpofo,  que  también  es  Padre.  Si  di^ 
gera  , Mt  Amado  á mí  es  Padre , podia  decir : poco  es  Padre , por- 
que también  es  Amigo.  Si  digera  , Mi  Amado  á mi,  es  amigo  ver- 
dadero , podia  decir  : poco  es  amigo,  porque  también  es  Señor. 
Y fi  le  llama  Señor , podrá  decir : poco  es  mi  Señor, porque  tam- 
bién es  mi  Dios.  Y G le  llama  Dios , le  podia  decir:  aun  es  otra 
cofa  para  mí,queDios,  porque  es  miDios,y  Redentor. De  mane- 
ra , que  reconociendo  que  no  podia  baGantemente  explicar  lo 
que  íentia  , Gno  con  el  afeólo  del  corazón  interior , explica  el  G- 
lencio  , loque  no  puede  explicar  la  lengua.  De  la  mifma  manera 
defpues  de  haber  ákho,Mi  Amado  ámí,C\n  poder  explicar  que  es 
fu  amado  para  ella  , dice  ,yyoá  mi  Amado  , Gn  poder  tampoco 
declarar  , que  es  ella  para  fu  Amado.  Porque  G digeííe  : yo  á mi 
amado  foy  amante  , dirá  : no  merezco  fer  amante  , hallándome 
tan  llena  de  piopio  amor.  Si  digeífe  foy  fu  cfpofa  , dina . no  me- 
rezco fer  fu  cfpofa  tan  llena  de  imperfecciones.  Si  digera  íoy  fu 
cíclava  , diría  : no  merezco  fer  fu  cfclava  tan  llena  de  defeólos 
para  fervirle  , y de  tibiezas  para  amarle.  Con  lo  qual  , aquel  pa- 
rar en  la  explicación  , hace  mayor  la  ponderación  , y tanto  mas 
fe  dice  , quanto  mas  fe  calla. 

Defpues  de  haber  explicado  fu  amor  , con  no  explicarlo, 
y ponderado  fu  Gneza  con  callarla  , paífa  adelante  , y explica  la 
condición  amoroía  de  fu  Amado.  El  qual , es  apacentado  en  las 
Tom^L 
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azucenas  , liafta  que  amanezca  el  dia  , y deícaezcan  íus  fombras. 

Ouí  pafdtur  ínter  lilia  ^ doñee  affiret  díes  , ^ inclinentur  umhra,  Y 
Iwfta  entonces  dice  que  le  ha  de  amar.  Y aqui  es  de  notar  , que 
eftán  las  ovejuelas , que  fignifican  las  almas  devotas  en  efte  jardín 
de  virtudes , apacentandofe  , y dice  el  alma  que  fu  amado  es  el 
apacentado  : Q^fafeitur  interlilíay  para  darnos  a entender  la  fi- 
neza de  nueftro  verdadero  Efpofo,  y Señor  Jefu-Chrifto  nueftro 
bien  5 que  con  lo  que  nofotros  nos  alimentamos  en  lo  bueno  , fe 
fuftenta  fu  Divina  Mageftad , cfto  es , que  fe  alimenta  con  nueftro 
aprovechamiento  efpiritual , y vive  con  nueftro  aliento , y fe  re- 
frigera con  nueftro  fuftento.  Y que  fiendo  afsi , que  es  Origen  de 
la  bondad,  y que  no  necefita  de  bondad,  antes  a todos  da  bondad: 
Aperiente  te  manum  tiiam  ^ omnía  Implebuntur  honitate : (a)  con  todo 
cífo  fe  hace  necéfitado  fu  amor,  de  lo  que  le  fobra  a fu  Efencia,  y 
quiere  que  parezca  , que  le  fuftentamos  de  virtud  , quando  nos 
mejoramos  de  coftumbres,y  que  recibir, y promover  nofotros  ftk 
amor  , es  darle  amor. 

5 Confidero  en  efte  caíb  al  Señor  como  a un  jugador , cuyo 
es  todo  el  refto , y el  dinero  de  la  mefa , que  por  entretener  el  jue- 
go da  el  dinero  a los  jugadores , y hace  como  quien  gana  lo  que 
ya  es  fiiyo,  y que  pierde  lo  que  fiempre  es  fuyo,  aunque  lo  picr^ 
da.  Afsi  nueftro  buen  Jefus , gloria  , y alegría  de  las  almas  , ha- 
biendonos  dado  el  amor , tiene  gufto  de  ganarnos  el  amor  j y ape- 
nas nos  lo  ha  ganado  con  tenerlo , quando  nos  lo  vuelve  otra  vez 
para  que  fe  lo  ofrezcamos , y para  volvérnoslo  a dar.  De  manera, 
que  dice  que  le  damos  lo  que  recibimos , y con  aquello  que  nos 
enriquece  íe  confiefa  enriquecido  , haciendo  entretenimiento  de 
fus  finezas , y juego  inefable  de  íu  amor.  Y de  efte  íc  puede  en- 
tender el  de  la  fabiduría  , donde  dice , que  íe  entretiene , y juega 
con  los  hombres,  quando  dijo:  ^er  ftnguks  dies  ludens'.v.  ludens  m 
(rrhe  terrarum : delltid  med.  ejje  cum  filiis  homlnum,  ('b)  Porque  pa- 
ra Chrifto  nueftro  bien  verdadero  Amantc,y  Amor  de  las  almas, 
no  hay  mayor  recreación  , que  la  del  amar , y íer  amado  de  ellas. 

6 Dice  que  fu  amor  es  apacentado  entre  las  azucenas  , qui 
pajeitur  ínter  Hita.  En  lo  qiial  explica  la  pureza  de  íu  amor  j por- 
que en  el  trato  interior  de  Dios , y en  fus  íagrados  amores  debe 
confervarfe  pureza , pufes  qualquiera  propiedad  del  corazón , quah 


(a)  Pfdlm.  103.  V.  x8.  (b) 
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quiera  afe£Io  deíordcnado  del  alma , embaraza  impide  la  unión 
que  en  efte  fentimiento  íe  explica.  Pondera  luego  cambien  , haP- 
ta  quando  han  de  llegar  cftos  amores  de  Dios  con  las  almas , di- 
ciendo : ^onec  afpiret  dies  , cr  inclinentur  umhr^e.  Halla  que  ama- 
nezca aquel  dia  eterno  , que  nunca  íe  ha  de  acabar , y acaben  de 
caer  las  fombras  que  nunca  mas  fe  han  de  levantar.  Con  que  nos 
da  á entender , que  las  finezas  de  Chriílo  nucílro  bien  en  el  mun- 
do con  las  almas  devotas  5 han  de  durar  lo  que  durare  el  mundoj 
y que  fiempre  en  él  tendrá  finitos  con  quien  recrearíe  , y diver- 
tirfe  de  los  pecados  , y ofenías  que  le  hiciéremos  los  malos. 

7 Explicaíc  admirablemente  la  gloria  , y bienaventuranza 
que  fe  figue  á las  almas , deípues  de  acabado  el  mundo  con  el  jui- 
cio univerfial^y  á cada  una  dcípues  del  particular  fi  la  lleva  fiu  Di- 
vina Mageílad  para  sí , con  aquellas  palabras : íDonec  afpiret  dies. 
Llamando  dia  verdaderamente  dia  , á la  gloria  de  los  Bienaven- 
turados. Con  que  nos  enfcíía  que  no  ion  verdaderos  dias  eftos  que 
aqui  gozamos  5 ó por  mejor  decir  padecemos , ahogados , y aíom- 
brados  de  tantas  noches.  Y para  que  íe  cncendieííe  mejor  qual 
fiera  aquel  dia  eterno , y verdaderamente  dia , lo  contrapone  á las 
íombras  de  eíla  vida , que  entonces  {e  han  de  acabar.  Como  quien 
dice  : en  eíla  vida  tranfitoria  , todo  lo  que  es  dias  ion  tinieblas, 
y todo  lo  que  ion  luces  ion  íombras.  De  íuerte  , que  lo  tcnebro- 
ío  , es  tcnebroío  , y lo  luciente  , no  es  claro  5 que  es  lo  que  dijo 
con  bien  propia  íignificacion  el  Santo  Sacerdote  Zacarías  , Padre 
del  gran  Bautiíla  , que  habla  de  venir  una  luz,  que  aliimbraífie  á 
los  que  cílamos  á la  íombra  de  la  muerte  : Illuminare  his  , qui  in 
tenebris  , <6^  in  umbra  mortis  fedent.  (c)  Debele  también  advertir, 
que  aquella  palabra  doñee  , que  quiere  decir  hafta  , no  fie  ha  de 
entender  , que  limita  las  finezas  de  Chrifto  nucílro  Señor  5 fimo 
que  las  explica , como  muy  frequentemente  fie  entiende  en  la  Sa- 
grada Eficritura  , ello  es , que  manifieíla  lo  que  pafia  , fin  paíar  á 
explicar  lo  que  no  fie  duda. 

8 Y afisi  las  almas  que  fiueren  favorecidas  hafta  el  fin  del 
mundo  , lo  íerán  también  dcípues  de  el  j porque  aqui  Tolo  quilo 
ponderar  las  finezas  de  Dios  en  eíla  vida  , dando  por  conocidas, 
y dejando  á la  fié  las  de  la  eterna.  Eíla  aííentado  el  Amor  Divino, 
y el  alma  en  el  jardin  5 con  que  fie  fignifica  , que  ya  es  efte  ficn- 

Toin.Vl,  Ffii 

(c)  Luc.  1.  V.  7^. 
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,.r,n  ae  los  de  la  Via  Unitiva,en  donde  no  fe  bufca  lo  que 

T £ i.  f.  go..  lo f.  h.  b.u.do , , o«o  «„i- 

Lfti  eftár  aíTentados , y coronaríe  con  las  dos  manos , uno  a otro, 

Í Ítoío  1..  OC.  ¡l.  P»  di  í '«“f'  >• 

tención  del  alma,  que  al  tiempo  que  con  famas  obras  corona  a 

Efpofo , eftá  afido  el  corazón  con  ardientes  defeos  a lu  amor. 


OS, 


EfeBi 

o rx^Endrá  el  alma  en  efte  cftado  ternifsimos  fcntimicntos  de 
I amor  y fi  ella  que  los  frente  (como  hemos  ponderado), 
„o  losibe  explicar , es  de  creer , que  no  fabré  yo  deckrat  lo  <^rc 
ella  frente.  Es  cofa  cierta , que  es  tan  grande  el  gozo  interror  del 
alma  en  recibir  del  Amor  Divino  ellos  amorofos  afedos , y algu. 
na  luz  de  que  eftá  en  fu  corazón  , que  entonces  no  es  la  hneza 
morir  con  el  fentimiento  , fino  poder  vivir  con  el  ^ 

0 El  alma  que  afsi  fe  viere  favoreerda , fe  hallara  rgualmcn- 
tc  alegre,  y fola  ; porque  aunque  efté  en  ocupaciones  exterrores, 
comoteaL  de  obediencia  ,d  obligación  de  fu  eftado  , fentrra  en 
fu  interior  una  luz  tan  clara , y la  tendrán  el  corazón  wn  feguro 
en  fu  amado , que  reconocerá  que  efta  mas  fola  entnedro  de  todas 
las  criaturas  , que  en  otro  eftado  en  la  mayor  foledad. 

1 1 No  porque  tenga  cftos  fentrmrentos  de  amor , fe  acorta 
rá  en  el  obrar  ; porque  como  en  elle  eftado  tiene  poca  parte  lu 
propia  voluntad^,  y cafr  todo  lo  gobierna  la  de  Dros , facrlmentc 
la  dmá  á entender  fu  Divina  Mageftad  lo  que  mas  la  convrene; 
y no  querrá  folo  que  fe  halle  en  fu  mrnrfterro  fervorrzada  en  la 
Lntemplacion  con  el  fentir,  fino  en  la  acción  con  el  obrar,  por- 
que la  darán  amor  de  participantes , bailante  para  confervar , y 

1 2 ^ En  efte  eftado  , fabrá  mejor  fentir , que  decrr  , y fiendo 
muy  eloquente  el  corazón  , ferá  muy  balbuciente  la  lengua ; por- 
que vá  creciendo  la  enfermedad  del  amor  divino  con  fu  prefcncra, 
de  manera , que  fe  ván  trabando  las  faeulrades  y fentrdos  para 
Í ahvio  , a;nV  los  renga  difpueftos  para  e trabajo.  Y como  es 
mas  interior  efte  fentimiento , vá  defcaeciendo  lo  exterior , y con 
la  ocupación  que  fíente  dentro  de  fu  corazón,  no  puede  explicar- 
fc  afuera , y afsi  mudamente  le  dirá , y con  tierno , y verdadero 
fentimiento  en  lo  mas  interior  del  alma. 

Afee- 


2Z9 
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AfeHos, 

I j meus  mlhí  e^o  illi^  qui pa/cltur  ínter  lilla , do- 

nec  affiret  dies , O'  inclinentur  umbra^.  Mi  Amado  á mi^ 
y yo  ó,  él.  Aquel  Amado  , que  pace  entre  a^cenas  , hafia  que  llegue  el 
dia  con  acaharfe  las  fombras.  Mi  Amado  á mí, y mi  Amado  para  mí. 
Yo  a mi  Amado , y yo  para  mi  Amado.  O Amado  mió  , que  no 
fuerais  Amado  mió,  fi  primero  Vos  no  me  huvierais  amado!  ¿Co- 
mo pudiera  mi  alma  llegar  á Vos , fi  Vos  no  huvierais  primero  a 
ella  llegado  ? No  íolo  á ella  llegado  , fino  llagado  Ríe  menefter 
que  la  vieíTcis  , y la  miraíTeis,  y la  llamaíTeis,  que  la  alumbraíTeis, 
y la  abrafaíTéis.  El  Amado, y el  amor  me  miró,  y me  llago,  hz  uno 
óculorum  fuorum,  (A)  Y con  fu  vifta  me  enamoro.  Mi  Amado  á él 
ifie  llevó.  In  uno  crinum  fuorum,  (0  Y en  uno  de  fus  cabellos  me  en- 
lazó. Un  cabello  vueftro  baila  á llevar  a quien  no  pudiera  ir  fin 
Vos,  ni  aun  con  muy  fuertes  cadenas.  Un  cabello  vueftro  me 
enamoró.  O luz  que  alumbráis  , y calentáis ! O Sol , que  calen- 
tais  , y abrafais ! O fuego  , que  ardeis  , y no  confumis ! Vos , Se- 
ñor, nos  alumbrafteis.  Vos-  gloria  mia,nos  calentafteisj  Vos, amor 
mió , nos  abrafafteis  : cómo  pudiéramos , menos  que  con  vueftra 
luzjfalir  de  tantas  tinieblas  ? Cómo  pudiera  fin  vueftro  ardor  def- 
helarfcel  hielo  de  nueftra  pereza?  Cómo  pudiera  fin  vueftro  fuego 
perfeverar  nueftro  amor , y hacer  mayor  fu  calor? 

1 4 (DileHus  meus  mihi.  Mi  Amado  á mí  , y para  mí.  Que  no 
os  contentáis , Jefus  mió  , de  venir  a mí , fino  que  fois  todo  para 
mí!  Para  mí,  Jefus  mió, fon  vueftras  penas , para  mi  vueftras  lla- 
gas , para  mi  vueftros  dolores,  para  mi  vueftra  fangre  , para  mi 
vueftra  Cruz  , para  mi  vueftra  Pafion  , para  mi  vueftra  Refurcc- 
cion  , para  mi  vueftra  Afcenfion.  Con  vueftra  Pafion  me  habéis 
redimido  : con  vueftra  Refurecion  me  habéis  de  refucitar  , y He 
var  con  vueftra  Aíccnfion.  Mi  Amado  para  mí , grangeo  mereci- 
mientos , adquirió  teforos  , egercitó  virtudes  , obro  milagros. 
Aquella  obediencia  rendida  al  Padre  de  mi  Amado  , aquella  pa- 
ciencia infinita  en  la  Pafion  , aquella  inimitable  perfección  de  íu 
fanta  vida  , y muerte  fue  para  mí. 

I 5 íDile^us  meus  mihi.  Finalmente  , que  fois  ? Mas  que  no 
fois  para  mí , Amado  mió?  Sois  Amante  , fois  Efpofo,  fois  Macf- 

tro. 


(d)  In  uno  oailorum  tuorum.  Cant.  4.  v.  9.  (c)  In  uno-crine  colli  tul.  Ibid.  v.  4. 
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tro  fois  Señor  , fois  Redentor  , fois  Dios , fois  todo  lo  que  íiay 
nue  fer  para  mí.  Y Tiendo  afsi , Amado  mió  , que  fois  todo  efto 
ara  mí  dudo  fi  fois  Vos  mi  Amado.  No  puedo  dudar,  erí'fi  fois 
mi  Amante,  Tolo  dudo  en  Ti  fois  mi  Amado,  porque  vueftras  fine- 
zas fon  ciertas , y las  mias  inciertas , y dudofas.  Si  como  confieío, 
que  Vos  me  amais , yo  os  amara  , Ti  como  reconozco  , que  fois 
mi  amante.  Tupiera  que  Tois  mi  amado  5 grande  fuera  mi  confue- 
lo.  Y todavia  llamo  mi  Amado , porque  aunque  el  conocimiento 
de  mis  miferias  me  retarda, el  de  vueftra Mifcricordia  me  anima. 
Mala  ve  mi  alma  Tu  inclinación  , pero  herido  Tiento  el  corazón. 
Grandes  reconozco  mis  culpas  5 pero  ardiente  Tiento  mi  amor,  ¿Si 
efta  ardiendo  mi  alma  en  vueílro  amor , puedo  dejar  de  llamaros 
mi  Amado?  Mi  Amado  ToiSjmi  Señor,  que  afsi  me  lo  efta  didando, 
mi  amor.  Mi  Amado  para  mí  nació,  mi  Amado  para  mi  padeció, 
mi  Amado  para  mí  murió : ó crezca  mi  alma  a la  vida  cTpiritual, 

ó viva , y muera  por  el.  . . ^ . i / / / • 

1 6 íDHetius  meus  mihi , O*  ego  ilU.  Mt  Amado  a mi  ^ y yo  amt 

Amado,  Qué  he  Tido  yo  a mi  Amado?  Enemigo.  Qué  he  Tido  a mi 
Amado  ? Ingrato.  Qué  he  Tido  yo  a mi  Amado?  Defconocido.  Ay 
Amado  mio^5  qué  finezas  tan  ligeras , qué  amores  tan  riguroTos! 
No  puedo  Amado  mió  decir  , que  he  Tido  yo  para  Vos , y que 
habéis  Tido  Vos  para  mí , Tm  eftarme  acuTando  á mí , y eftaros 
adorando  a Vos.  Ego  lili  ,yo  d él.  Que  he  Tido  ? Embarazo.  Qué 
lie  Tido  ? Ingratitud.  Qué  he  Tido?  Cruz.  Qué  he  Tido? Tormento. 
O dolor  , ó Tentimiento  ! No  puedo  ofreceros  mi  amor  , fin  en- 
contrar primero  con  mi  olvido , no  puedo  reprefentar  mis  afedos, 

fm  hallar  primero  mis  defedos.  ^ ^ ^ / / u 

ly  meus  mihi , ^ ego  illi.  Mi  Amado  a mi , que  ha 

fido  ? Pordonador  , Cr  ego  illi,  Y yo  á mi  Amado  ? Perdonado. 
Pues,mi  bien, ya  yo  os  he  hallado,ya  puedo  explicar  mi  amor.  Mas 
os  ama  , a quien  Vos  mas  perdonafteis : Cui  autem  plus  dimittitur^ 
plus  diligit,  (O  Ego  ili.  Yo  á mi  Amado  perdonado  pecador,  ado- 
ío  5 perdonado , delinquentc  , venero  5 facinoroTo  perdonado, 
reverencio.  Yo  a mi  Amado , efclavo  redimido  , hijo  prodigo  rd- 
tituido  , difcipulo  convertido  , yo  paralitico  curado  , vueftra  pie- 
dad glorifico.  Ego  illi.  Yo  a mi  Amado  , efclavo  redimido  con  Tu 

Tangre  quando  amante  me  hirió  con  Tu  ampr  lleno  de  alegría, 
® ^ quan- 

(f ) SIc  Icg.  D.  Atnbr.  In  Pfalm.  317.  col.  8 1 9.  Ht.  F.  & Hb.  3.  de  S.  col.  69  a.  llt.  B. 

edia.  Pavif.  i636.  & D.  Ciprian.  Ub.  3.tcftimon.  cap.  i i6.pag.  318.  ediít.  Panl.  1716. 
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c|uando  me  recibió  perdido, quando  me  admitió  rendido,  quan- 
do  de  la  íervidumbre  del  enemigo  me  libró  5 reverencio  , adoro, 
y glorifico. 

- I 8 O Amado  mió  ! nunca  baftantcmente  de  mi  amado! 
Yo  a Vos,  yo  de  Vos,  yo  para  Vos,  yo  con  Vos , yo  en  Vos,  yo 
luz  mia  dentro  de  Vos , no  quiero,  mi  Jefus , fino  á Vos.  Ego  ill'u 
Yo  a Vos  voy  , yo  de  Vos  íoy , yo  para  Vos  quiero  morir , yo  en 
Vos  quiero  amar , yo  dentro  de  Vos  quiero  habitar  , y morir. 
Afuera  amores  de  afuera , que  no  fois  amores , fino  errores.  Afue- 
ra paflones  de  afuera  , que  no  reconozco  otra  paflón  , que  la  pa- 
flón de  mi  Redención.  Afuera  correípondencias  engahofis,que  no 
he  de  tener  otra  corrcípondencia  , que  la  conftaníc , y fina  de  mi 
Amado  , de  aquel  Amado  de  las  almas  dcícado  , y adorado.  De 
aquel  que  reparte  las  virtudes  con  tenerlas  , que  las  recibe  con 
darlas , qui  pafeitur  Inter  lilla  ; de  aquel  Autor  de  toda  pureza , y 
promovedor  de  pureza  , y á quien  folo  fe  debe  la  pureza. 

- I 9 Qul  pafeitur  Inter  lilla  : de  aquel  amado , que  quando 
fuftenta  , es  fuftentado  , quando  favorece  , férvido  , quando  es 
amado,  enamorado.  T>onec  afplret  dies : de  aquel  Amado , que  no 
tienen  fin  fus  finezas , que  lleva  las  almas , por  lo  dulce  de  fu  amor, 
por  lo  regalado  de  fu  pailón  , a lo  infinito  de  fu  duración.  Sereis 
fiempre  , Amado  mió,  mi  Amado,  y dándome  Vos  vucílra  gra- 
cia , no  dejaré  de  amaros , Amado , y Amante  mió , baila  que  las 
fombras  que  efcurecen  ella  vida,ccfen  con  la  claridad  de  vueílro 
eterno  dia  : con  la  claridad  de  aquel  dia  fin  noche, de  aquella  luz 
fin  tinieblas,  de  aquella  claridad  fin  cícuridad.  Dia  en  que  hemos 
de  ver  vucílra  cara  , cuyos  minutos  fon  figlos , cuyas  horas  fon 
eternidades.  Dia , que  defaparece  eílas  íombras , cílas  tinieblas , y 
efeuridades  : íDo?iec  afplret  dies , inclinentur  umbrd , 

■ , documentos, 

20  I eíle  eílado  el  alma  tendrá  tan  buen  Maeílro  , que 
I j con  dejarfe  gobernar  de  fus  fantos  impulfos , y divi- 
nas infpiraciones , le  íobra  quanto  la  podemos  advertir.  Toda  via 
fera  bien  que  tenga  cuidado  de  guardar  fu  fccrcto  para  sí,  pro- 
moviendo el  ardor  de  fu  enamorado  corazón  con  el  filcncio , que 
es  el  que  mas  eficazmente  íopla  , y enciende  fus  llamas. 

2 I Vaya  fiempre  con  el  amor  a la  vifla  de  las  obras , por- 
que de  la  manera  que  el  buen  Piloto  quando  fopla  el  viento  en 

po. 
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* ^ am^na  un  poco  las  velas  por  affegurar  el  tiempo  y qui- 

' á°de  amor  , que  es  conrentemplacion  pura , ha  de  aten- 
encendida  de  am  que  es  acción, efto  es,  obrar  con  tal  petfec- 
der  mas  a 1 p <1  niueftre  que  fon  fruta  congrua  del 

"r  U tlmSoncs  dTfo  vidl  Y tengan  fiempr'e  los  ef- 
aAol  de  fu  ana  ^ ^ 

pmtuaks  f calificar  las  obras , fino  á las  bue- 

que  , ^Jifiear  los  defeos ; NmpoteJ}  arhor  bona 

arhor  mala  bonos  fruBus  faerrr-.v.  e.frnc^ 

jXmenm  contenderálas  obras , tenga 

r 1 I -U.A  V viva  refignada  con  k obediencia  a Dios, 

So  renWnte  lo  que  le  fuere  mana- 
do que  efta  es  otra  prueba  admirable , y la  mas  fina  de  la  rcai- 
tud’da  efpiriru.  Efto  es , que  quando  mas  favorecida  fe  halla  el  - 

ma , efté  mas  refignada , y quando 

Kecba  Porque  nueftra  naturaleza  es  tai , que  cu 

“ de  la^racia  debe  vivir  mas  atenfa  a aniquilarfe , porque  no 

IleíTue  en  un  inftante  fin  efte  cuidado  a perderle. 

\ a Ha<^a  guirnaldas , y coronas  de  virtudes  a fu  Amado , y 
egercitelas  con  heroyco  fervor  , y defeo  ardiente  de  ^ , y 

cuando  fe  vea  mas  encendida  el  alma  de  amor  confidere  que  es 

quanüo  le  ^ tuviera 

todo  debido  al  amor  divino , y qne  ^ ^ ^ 

otra  alma  mas  reconocida , y menos  perdida , fuera  en  um  g - 
do  petfeaa , y en  ella  eftán  los  fentimientos , y flores  efpirituales, 
como  las  natLales  en  el  vafo  de  barro  quebradizo.  Y afsicomo 
fueradefatino  defvanecerfe  el  barro  de  lasflores,que  fu  amo  plan- 
tó en  él , lo  feria  defvanecerfe  el  alma  , de  que  Dios  ponga  amor 
en  fu  corazón,  que  es  un  poco  de  tierra , folo  durable  por  la  Bon- 
dad , y MifericLia  del  Señor  ; pero  de  fu  natuteleza  fiagil  , y 

perecedero. 

(g)  Matth.  7.  V.  i8.  & ao« 
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(p(!^T0mSE  EL  ALUA  EK  LA  SOLETEAD  , Y QUE 
tiene  delante  al  Amor  (Dlloino  , de  cuyo  roflro  fale  una  luz^ , que  dá  en 
un  injlrumento  aguja  de  marear  ^la  qual  tiene  ella  en  la  mano 
quierda  , j con  la  derecha  ^pue/ia  fobre  el  pecho  , le  ofrece  los  moVi  • 
mientos  de  fu  coraT^on  enamorado  , con  las  palabras  de  los 
Cantares  en  el  cap.  y.  v.  lo. 

Ego  diledo  meo  5 & ad  me  converfio  ejus, 

Eflado» 

N elle  rcntimiento  no  deja  de  tener  dificultad  íu 
explicación ; porque  fiendo  afsi , que  es  prefupuef- 
to  confiante  , que  en  todos  los  caminos  , y pafos 
de  la  vida  crpiritual  fe  proponen  eílos  fentimien- 
tos  5 íegun  mi  inteligencia , é intento  , para  figni- 
íicar  el  aprovechamiento  del  alma  que  figue  a Dios  , y afsi  cada 
iluílracion  es  un  grado  por  donde  fe  fube.en  cíla  maravillofa  ef- 
cala  de  Jacob  5 con  todo  cílb , en  cíle  fentimiento  parece  que  fe 
halla  menos  aprovechada  el  alma  que  en  el  pafado.  Porque  en 
aquel  dijo  , manifeílando  fu  amor:  (DileElus  meus  mihi^<iS  ego  illi, 
Ui  Amado  para  mí  ^y  yo  para  él.  En  donde  juntamente  fe  pondera 
por  el  glorioío  San  Aguílin,  que  comenzó  el  alma  en  el  Amado, 
y acabó  en  sí.  Y aqui  comienza, y acaba  diametralmentc  contra- 
ria al  antecedente  : Ego  dile^o  meo  ^yo  á mi  Amado  ad  me  con- 
y)erfo  ejus  ^ y d mí  la  correfpondencia  de  mi  Amado.  Y fi  fue  per- 
fección conocer  en  el  pafado  fentimiento  , que  del  Amado  ha  de 
comenzar  el  amor  , para  que  fea  fino , y que  ha  de  venir  a parar 
en  el  Amado  , para  que  fea  verdaderamente  amado  5 imperfec- 
ción feria  , y no  pequeña  , querer  que  el  amor  comience  en  el 
alma  , y que  la  corrcfpondencia-del  amor  pare  también  en  ella. 
Con  que  vendria  el  alma  a alzarfe  con  el  principio  , y con  el  fin 
del  amor , hacerfe  el  Alpha , y Omega  de  las  finezas  de  Dios , ficn- 
do  folo  de  fu  Efpofo , a quien  fe  deben  las  primeras  luces  del 
amar  , y todos  los  reditos  del  amor.  Porque  no  de  otra  manera, 
que  una  vela  enciende  a otra,  enciende  el  corazón  de  Chriílo  Se- 
ñor nueftro  al  de  fus  fieles , y fin  que  preceda  fu  luz  , no  puede 
arder  vela  alguna. 


Tom,  Vi* 


Gg 
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* l Pero  aunque  á la  primera  vifta  parecen  ellos  ¿os  Ivigarcs 
contrarios ; con  todo  elfo  , de  tal  manera  tienen  correfpondencra 
el  uno  con  el  otro  , que  el  uno  al  otro  fe  frrven  de  expl.cacron. 
Porque  fi  el  alma  antes  de  haber  confefado  , que  fu  Amado  era 
„ara  ella , y ella  para  fu  Amado , quiftera  fer  ella  para  fu  Amado, 

V fu  Amado  para  ella  , pudiera  confiderarfe  la  imperfección  que 
L delgadamente  confedera  el  Santo  Dodor.  Pero  luego  que  ella 
fe  ha  dado  , y confefado  al  Sefeor  la  palrna  y corona  del  venci- 
miento en  amar  , reconociendo  en  el  pafado  fentimiento , que  el 
amor  que  ella  fe  tiene , comenzó  del  amor  de  fu  Amado,  y que 
en  a £ de  parar,  muy  propiamente  dice  en  efte,  que  ella  es  pa- 
ra fu  Amado , en  que  explica  el  amor  que  fíente  en  si , y que  lu 
Amado  es  para  ella , en  que  pondera  las  finezas  de  fu  Amado.  Por- 
que aquel  , yo  fara  mi  Amado  , no  fignifica  propiedad  , fino  ho- 
locaufeo  , y facrificio  del  alma  ; y aquel , mi  Amado  (ara  m,  , no 
fienifica  vanidad  del  alma  en  ponderar  fus  merecimientos  , fino 
pLderacion  de  las  finezas  de  Efpofo  en  el  amor  que  tiene  a las  al- 
mas. De  aqui  colijan  los  cfpiritualcs  quan  pcligrofa  palabra  es, 
in  yo , en  el  camino  myftico , pues  aun  en  una  jaculatoria  tan 
interior , y fanta  comojo  para  mi  Amado , folo  por  comenzar  con 
efte  pronombre , yo  , que  fuele  fignificar  propiedad  , y aun  va- 

nidad  . es  menefter  cuidado  para  explicarla. 

2 Efta,  pues , muy  diferetamente  pintada  el  alma  en  eñe 

- fenrimiento , ^ue  figue  al  Amor  Divina  con  un  f ^ 
navegar  en  las  manos , que  los  marineros  llaman  el 
tocada  á la  piedra  imán  que  tiene  toda  fu  fimpatia  con  el  n , 
fiempre  mira  á aquella  parte  , por  rnuchas  bueltas  que  de  el  na- 
vio , y el  cartón  que  la  contiene.  El  Norte  en  efte  cafo  esChrifto 
nueftro  bien , la  piedra  que  mira  á el  norte  , es  el  amor  divino, 
que  vive  en  el  alma , y la  aguja  tocada  a la  piedra , es  el  corazón 

del  cliriftiano.  , t 

A Dafenos  con  efto  á entender  , que  el  norte  que  pernos  d 

feguir  en  todo  lo  interior  , y lo  exterior  es  la  voluntad  del  Se- 
ñor , mirando  á la  aguja  de  amor  , tocada  a la  ardiente  candad 
de  Chrifto  nueftro  Señor.  Y de  la  manera  que  la  piedra  imán  He- 
va  tras  sí  al  hierro , y al  acero  , con  oculta  virtud  , y maravillofa 
fuerza  j de  eíTa  manera  furMvinaMageftad , que  es  la  piedra  imán, 
que  lleva  tras  sí  los  corazones  , y las  almas  , aunque  hayan  i o 

A ...  ti  n«lj»  Pl  nlCtTO  ll  dC 
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mas  rebeldes  que  el  bronce , y mas  fuertes  que  el  hierro 


ver- 
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verdad  eílan  tocadas  de  fu  amor  , las  trac  a sí  con  notable  atrac- 
tiva 5 y facilidad.  Con  que  el  buen  piloto  de  la  vida  cfpiritual, 
fiemprc  Ha  de  eílár  atento  a los  movimientos  del  amor,  y á don- 
de viere-  que  mira  la  aguja  de  la  caridad  divina , alli  fija  fu  nor- 
te , que  es  Dios  , y con  eíTo  no  fe  perderá  en  cfta  incierta , y tor- 
mentofa  navegación  de  la  vida. 

5 También  podia  confiderarfc , que  en  cfte  inílrumento  ad  ■ 
mirable  de  la  cfpiritual  navegación , el  Norte  es  el  Padre  Eterno, 
la  Piedra  imán  es  el  Hijo  , la  Aguja  (a  quien  , y al  Padre  fe  toca 
cfta  Divina  Piedra , Tetra  autem  erat  Chrifius)  es  el  amor  ardiente 
del  Efpiritu  Santo.  Y afsi  el  alma  ft  quiere  hallar  al  Padre , que 
es  fu  norte  como  Criador  , y Padre  Tuyo , bufquclo  por  los  méri- 
tos del  Hijo,  y al  Hijo  por  el  amor  del  Efpiritu  Santo , y con  cíTo 
vendrá  á eftár  feguramente  navegada. 

6 Puedefe  también  decir  , que  el  Norte  es  Chrifto  nueftro 
bien  , la  piedra  imán , fus  facrofantas  virtudes , que  á fu  imitación 
nos  combidan  , y períuadcn  , la  aguja  tocada  á la  piedra  , el  co- 
razón enamorado  , que  con  anfias  defea  , y procura  la  imitación 
del  Señor , y el  navegante  el  alma  que  fe  gobierna  por  el  norte , y 
por  la  aguja  , y figuc  los  movimientos  interiores  del  amor.  Aísi- 
mifmo  podia  confidcrarfc  ^ que  el  norte  es  Chrifto  nueftro  bien, 
la  piedra  que  mira  al  norte  , la  Virgen  Santifsima  Maria  fu  Ma- 
dre , la  devoción  á la  Reyna  de  los  Angeles , es  la  aguja  tocada  á 
cfta  piedra  fobcrana  , y quien  figuierc  con  atención  el  rumbo  de 
confervar , y merecer  tal  amparo  , navegará  con  feguridad , y fe- 
licidad en  la  vida  del  efpiritu. 

EfeSlost 

7 " ■'Endrá  en  cfte  cftado  el  alma  mas  luz  que  hafta  aqui  pa- 

I ra  feguir  los  movimientos  interiores , y verá  lo  que  an- 

tes no  veía  dentro  de  sí , no  tanto  de  lo  perfedo  del  alma  , que 
es  lo  que  le  importa  5 de  donde  la  refultará  mas  fupremo  grado 
de  humildad  , y á eífe  pafo  crecerá  también  el  amor. 

8 Juntamente  con  el  conocer  mas  en  cfte  cftado  , fe  ha- 
llará con  mayor  calor  para  obrarlo  mejor , y efeufar  las  imperfec- 
ciones que  reconociere  5 porque  al  pafo  que  crece  el  amor  , y el 
conocimiento  , cobra  fuerzas  el  cuidado  de  limpiar  el  alma , y 
aurificarla  para  que  viva  dignamente  en  ella  fu  Efpofo. 

9 No  folo  tendrá  mas  luz  para  conocer  en  sí  lo  imperfeto, 

Tom,  VL  Gg  i fi- 
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fino  para  atender  , y fcguir  los  movimientos  de  lo  perfedo  , y de 
lo  fanto  5 porque  el  norte  a quien  figue  , y la  piedra  imán  , que 
con  fuerza  fecreta  la  guia  , la  dará  á entender  con  mayor  delga- 
deza  fu  o-uílo , y feguirá  con  facilidad  defafida  los  movimientos 
interiores , que  antes  afida  á lo  temporal , ni  fe  hallaba  con  luz 
para  verlos , ni  con  fuerzas  para  promoverlos. 

I o Con  eftc  medio  fentirá  grande  aprovechamiento  en  el 
camino  cfpiritual , é interior , en  el  qual  es  cofa  cierta , que  el  que 
anduviere  en  verdad  , y con  pureza  , refignacion  , y obediencia, 
fe  adelantará  mas  en  feguir  las  inípiraciones  con  que  Dios  le  efta- 
rá  guiando,  y gobernando,  que  ferán  muy  delgadas, y frequen- 
tes  5 que  en  quantas  penitencias , y afperezas  puede  ofrecer  fu  pro- 
pia voluntad  á íu  amor.  Porque  de  la  manera  , que  á la  moneda 
ufual , no  le  dá  valor  fino  el  fello  en  qualquier  metal , ó material 
que  fe  imprima  5 afsi  en  lo  que  fe  hace  por  Dios , es  el  (ello  de  íu 
fanta  Voluntad  , y gracia , el  que  le  dá  el  valor , y el  que  compra 
el  Cielo  con  efta  moneda , yá  fea  la  materia  menor , ó el  metal 
grofero.  Efto  es , que  aunque  las  delgadezas  del  amor  no  fean  tan 
grandes , ni  las  obras  tan  heroyeas'^  fe  aííegura  fu  cfpiritual  apro- 
vechamiento con  ventajas  á los  demás  cgercicios , fi  hace  en  todo, 
y por  todo  la  voluntad  del  Señor , fm  hacer  la  íuya  en  cofa  algu- 
na , fino  es  en  quanto  hace  la  voluntad  del  Señor.  Y en  atinar  á 
efto  , y que  fus  obras  vayan  felladas  de 'Dios , y le  fean  agradables 
en  todo,  han  trabajado  tanto  los  Santos,  y pidiéndole  frequente- 
mcntc,quc  les  enfeñe  á hacer  íu  voluntad  : (Dofe  me  facete  l)olmi^ 
tatem  tuam,  (^)  Y aísi , cíla  alma  enamorada  , figuiendo  los  mo- 
vimientos del  amor , y las  finezas  de  la  correípondcncia  , dice  con 
fuave , y tierno  fentimiento: 

AfeBos, 


1 1 '■""‘IGO  ¿lleBo  meo  ^<yadme  conloer/ío  ejus^  Yo  a mi  Amado ^ 
I j y á mi  fu  cortefpondencia.  Siento  que  amais  , Jefus 
mió  5 en  que  os  amo  , pues  no  os  pudiera  yo  amar  , fi  no  me 
amarais  *.  Ego  dlleBo  meo.  Yo  cfclava  á Vos  vivo  rendida  , y obe- 
deciendo 5 y Vos  á mi  fuave, y mifericordioíb , mandando.  Ado- 
ro la  correfpondencia  de  vueftro  Divino  , dulce , y verdadero 
amor  5 pero  quiero  egccutar  vueftros  conlejos , y preceptos , para 

ha- 


j[a)  Pfalm.  14a.  v.  10. 
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hacer  mis  afedos  mas  pcrfedos.  Yo  á amar ,7  Vos  á mandar, yo 
á adorar  , y Vos  á gobernar  , yo  á caminar  , y Vos  á guiar.  No 
merezco  correfpondencia  de  amor  , pues  no  merece  la  cíclava  el 
amor  de  fu  Tenor.  Tenga  mi  alma  el  amor  que  debe  para  amaros, 
íea  la  correfpondencia  al  recibirlo  , fea  todo  mi  cuidado  al  ofre- 
cerlo , afpire  mi  corazón  á fer  amante  , aípire  á amaros , gloria 
verdadera  mia  , a adoraros , y ferviros , que  el  amarme  á mí  Vos, 
amor  verdadero  mió  , yo  lo  dejo  á vueftro  amor. 

I 2 Vueftra  luz  me  da  luz  para  que  vea  vueftra  luz  5 vueftro 
amor  me  da  amor,  para  que  arda  en  vueftro  amor.  Alli  ha  de  eftar 
el  amor  , donde  eftá  el  conocimiento , y alli  la  fineza , donde  afif. 
te  la  obligación.  Yo  os  amo  , porque  es  jufto  , y porque  es  gufto 
vueftro  el  amaros  j porque  lo  Tiento , y porque  lo  quiero  5 por- 
que lo  quiero  , y porque  lo  debo  : vueftra  luz  me  lleva  , Luz 
del  mundo  ; vueftra  hermoíura  me  cautiva  , Hermoíura  de  lo 
criado  : vueftra  Bondad  me  perfuade  , Origen  de  la  bondad; 
vueftra  Piedad  me  combida,  Fuente  de  la  piedad.  Si  quiero  amar 
lo  grande,  y la  inmenfo , Vos  comprehendeis  al  univerfo.  Si  quie- 
ro amar  lo  poderofo , Vos  gobernáis  lo  criado.  Si  quiero  amar  lo 
fabio.  Vos  fois  la  Sabiduría  del  Padre.  Si  quiero  bufear  lo  lucido. 
Vos  dais  luz  á la  luz  material , elemental , y efpiritual , y fin  Vos 
fuera  tinieblas  la  luz.  Si  quiero  amar  lo  perfeílo.  Vos  perficionais 
la  materia  con  la  forma , la  fuftancia  con  la  circunftancia , y acci  • 
dentes.  Si  quiero  amar  lo  liberal , Vos  criáis  los  tcíoros,y  los  re- 
partís. Conocéis  los  pobres , y los  íuftentais , reconocéis  los  afligi- 
dos , y los  confolais , clegis  los  buenos , y los  premiáis. 

I ^ ¿A  quien  debemos  efta  luz , que  miramos,  ó Luz  eterna, 
fino  a vueftra  luz  ? A quien  debe  la  tierra  fu  fecundidad , el  agua 
fu  humedad  , el  calor  fu  aótividad , el  ayre  fu  ferenidad  ? Quien 
cftos  quatro  elementos  los  deftempla  para  nueftra  dirección,  y los 
templa  para  nueftro  remedio? Quien  da  favor  a el  alimento,  olor 
a las  flores , color  á lo  vifible  , eftimacion  , y valor  á lo  invifible? 
Quien  promueve  lo  bueno , y amable , quien  contiene  lo  nocivo, 
y formidable  ? Quien  reparte  las  aguas  que  fertilizan  los  campos? 
Quien  dá  fuerza  á las  fcmillas  que  fecunden  los  anos  ? Quien  da 
oculta  virtud  á la  creación  , para  que  fe  haga  con  ella  la  produc- 
ción ? Quien  de  un  grano  deshecho  , que  arroja  el  hombre  , cria 
muchos , que  fuftenten  al  hombre  ? Quien  al  árbol  defnudo  de 
hojas, y de  frutos,  con  el  rigor  del  Invierno, por  ocultas  influen- 
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cias , y no  penetrables  venas , lo  guia  á producir  flores  en  la  Pri- 
mavera 5 hojas  al  Verano  , y fruta  al  Otoño?  No  fon  ellos  mila- 
gros de  vueftro  poder  , beneficio  de  vucílro  ser  , maravillas  de 
vueílro  faber , glorias  de  vucílro  querer? 

14  Reyes  coronados  , que  mandáis  las  gentes , venid  á ha- 
cer un  cabello.  Sabios , que  penetráis  las  ciencias , venid  a fabri- 
car una  hormiga.  Fuertes  que  domáis  las  fieras , venid  á darle  a 
una  hoja  color  , a una  flor  olor , á una  manzana  fabor.  O Rey 
coronado  , y difimulado  ! O Sabio  fin  vanidad  , Fuerte  fin  cruel- 
dad y Poderofo  con  piedad  ! Con  qué  filencio  hacéis  vueílras  ma- 
ravillas ! Qué  ordenadamente  las  gobernáis ! Con  qué  autoridad 
las  encamináis ! Con  qué  mageílad  las  dirigís ! Con  qué  providen- 
cia  las  difponeis ! Y con  qué  ruido  hace  el  hombre  lo  bueno ! Con 
qué  efcandalo  lo  malo ! Qué  vano , fi  acierta ! Qué  necio , fi  yerra. 

1 5  Ello  es  lo  bueno  , y útil  que  hacéis  por  nofotros , Jefus 
mió.  Pero  quien  podrá  explicar  las  ruinas , y danos  que  nos  ef- 
cufais  ? A un  rayo  que  fulmina  vueílra  Juílicia,  infinitos  contie- 
ne , y deívia  vueílra  Mifericordia.  A muchos  efpanta  , y á uno 
mata , á muchos  convierte , y uno  muere  , á un  caíligado , infi- 
nitos perdonados.  ¿ Quien  contiene  la  violencia  del  fuego  con  las 
nubes  y que  no  abrafe  los  hombres  el  verano  ? Quien  enciende  la 
tierra  con  bolcanes , y los  enfrena  en  las  entrabas  de  la  tierra? 
Quien  reprime  las  aguas  , y á los  mas  procclofos  mares  reprime, 
que  no  inunden  los  mortales, humillando  fus  ondas, y deshacien- 
do fu  foberbia  con  una  poca  de  arena  ? Quien  los  terremotos , que 
caufan  los  vapores , ó vientos  en  los  fenos  de  la  tierra  , criando 
cíla  infinita  violencia  para  el  caíligo  , los  reduce  á términos  de 
amenaza  ? Quien  tiene  tal  fuerza , que  hace  temblar  los  edificios, 
y los  montes  , para  que  tema  el  hombre , y tal  pulfo , que  no  los 
deja  caer  para  que  no  perezca? 

16  O Bondad  inefable!  Qué  infinito  es  lo  que  os  debemos,  de 

lo  que  nos  dais!  Qué  infinito  de  lo  que  nos  perdonáis;  Eílos  ion  be- 
neficios de  la  naturaleza:  i pero  quien  podrá  explicar  los  de  la  gra- 
cia, Autor  de  la  gracia?  A quantos  ignorantes  en  el  pecado,  hace  fi- 
bios  vueílra  Bondad  con  la  virtud?  A quantos  entendimientos  iluílra 
vueílra  Verdad? A quantas  voluntades  enciende  vueílra  caridad?  A 
quantos  ingratos  perdona  vueílra  Piedad?  Nace  el  hombre,  crece, 
y vive  pecando,  y muere  llorando:  vive  enemigo  vueílro,  y muere 
amigo  : vive  perdido , y muere  perdonado.  ¿ A quantos  previe- 
ne 
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nc  vucftra  gracia porque  no  los  caíliguc  vucftra  juílicia  ? Muere 
el  niño  en  flor , porque  fe  perdiera  en  fruto.  Deíea  el  otro  la  vida, 
en  que  confifte  íu  muerte , y daisle  Vos  con  la  muerte  la  vida,  De- 
íea aquel  la  Dignidad, ó el  cftado,  que  fe  perdiera  fi  lo  configuie- 
ra  5 y negándole  lo  que  le  daña,  le  dais  lo  que  le  aprovecha.  O 
nunca  me  deis  lo  que  os  pido  , fi  no  os  pido  lo  que  queréis ! Dad- 
me , Señor,  lo  que  Vos  queréis , aunque  me  neguéis  lo  que  os 
pido.  No  íolo  gobierne  vucftra  Voluntad  la  impetración , fino  la 
mifma  petición.  No  pida  yo  lo  que  quiero  , fino  lo  que  Vos  que- 
réis , y con  efto  habré  alcanzado  al  pedir , lo  que  pudiera  efperar 
al  coníeguir. 

1 7 ¿ Quien  íblicita  vueftro  amor , amor  eterno  ? Quien  per- 

íuade  vueftra  caridad,  caridad  ardiente?  Quien  templa  vucftra  pie- 
dad , piedad  inmenía  ? Que  os  han  hecho  los  hombres , para  que 
;ameis  a los  hombres  ? Qué  os  han  dado  las  almas  , para  que  las 
toleréis  ? Efeétos  fon , gloria  mia,  de  vueftro  amor , finezas  de  eíTa 
íirdientc  caridad.  Y aísi  digo  , Jefus  mió  , que  nos  tenéis  amor, 
pecia  el  alma  , con  confianza  , que  os  tenia  amor  , quando  de- 
cía : E^o  dileño  meo.  Con  mayor  confianza  diga  ahora , que  nos 
tencis  amor  : Et  ad  me  corú)erfio  ejus.  Todo  Vos  íois  para  noío- 
tros , como  fi  todos  nofotros  Tolos , huvieramos  fido  para  Vos  5 y 
a quien  apenas  os  da  una  parte  de  íu  nada  , os  dais  todo  infinita- 
mente todo.  Amor  nos  teneis , Señor  , y efto  podemos  aíTegurar 
mas  que  nueftro  amor.  Lo  que  no  podemos  dejar  de  fer , es  fer 
amados  de  Vos ; pues  pecadores  nos  confentis , confentidos  nos 
perdonáis  , perdonados  nos  encamináis , reducidos  nos  premiáis. 
Lo  dudofo , Dios  mió , es  nueftro  amor  5 pues  pecadores  os  ofen- 
demos , perdonados  no  os  reconocemos , reducidos  caemos , fa- 
vorecidos os  defconoccmos.  Y afsi , con  verdad  puede  decir  mi 
alma  : E^o  dileHo  meo  , que  ella  nació  para  Vos : Et  ad  me  conluer- 
fío  ejus^y  todo  vueftro  amor  para  ella.  Nació  en  la  obligación  pa- 
ra Vos,  y Vos  fois  para  ella  en  la  fineza.  Nofotros,  porque  debe- 
mos amaros , Tomos  todos  para  Vos:  Vos,  porque  nos  queréis 
amar  , íois  todo  para  nofotros.  Nofotros , porque  debemos  fervi- 
ros , Tomos  todos  para  Vos:  Vos , que  nos  queréis  premiar  , fois 
todo  para  nofotros.  Nofotros,  porque  debemos  arder  en  vueftro 
amor  , Tomos  todos  para  Vos  5 y Vos , porque  guftais  de  abrafar- 
nos  en  vueftro  amor  , y arder  en  el  nueftro  , fois  todo  para  no- 
íotros  * E?o  dílet^to  meo  , CT"  ad  me  conlíevjio  cjus, 

' <Do^ 
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!i  8 alma , que  fe  hallare  en  tal  eftado  á fu  Norte  ver- 

dadero  que  es  Chrifto  nueftro  Señor  , por  los  movi- 
mientos del  amor  divino  , que  es  íu  aguja  , tocada  á íu  ardiente 
caridad  , que  es  la  piedra  imán  , que  lleva  aísi  nueílros  yerros , y 
los  confume  , y atrahe , para  remitirlos , y perdonarlos , teniendo 
por  principal , y único  fin  de  quanto  obrare  , la  gloria  de  Dios, 
fu  fiervicio , y honra  , fin  que  haya  cofa  alguna  en  efta  vida , que 
la  aparte  de  eíle  norte. 

19  Es  convenientiísimo , que  quien  íe  hallare  en  cfte  eftado, 
figa  puntualmente  los  movimientos  del  amor , y las  inípiraciones 
que  frequentcmente  le  eftarán  gobernando, y dirigiendo , por  íer, 
cííbs  los  medios  con  que  cada  dia  fe  va  mas  perficionando,  y abra- 
fando  5 como  lo  hacia  el  Serafín  encendido  San  Franciíco , gloria 
de  las  Religiones , y luz  clarifsima  de  la  Iglefia  5 el  qual  apenas  rc- 
conocia  fentimiento  interior  de  que  Dios  queria  una  cofa  , quan-i 
do  prontamente  la  egecutaba  : (F)  con  que  fubid  al  altifsimo  gra-í 
do  de  contemplación  , que  no  acaban  debidamente  de  ponderan 
las  pluma  de  los  mas  eminentes  Eícritores. 

20  No  por  eftas  infpiraciones , y movimientos  interiores  ex- 
cluyo el  coníejo  , y la  obediencia  ^ antes  todo  lo  ha  de  gobernar 
en  la  vida  efpiritual  con  eftas  riendas  en  la  mano , porque  fin  obe- 
diencia , y coníejo  , todo  va  aventurado  en  qualquiera  eftado : lo 
que  digo  es , que  en  lo  que  diere  latitud  las  reglas  del  eípiritu, 
obre  5 y dé  cuenta  al  ConfeíTor , y en  lo  que  juzgare  necefario  que 
preceda  el  confejo  , lo  fuípenda  , hafta  aconíejarfe  5 pero  fiempre 
dando  a los  interiores  movimientos  del  eípiritu  oído , y atención, 
para  hacer  la  voluntad  divina , con  rcfignacion , y prontitud  con- 
veniente. 

2 1 Aunque  en  todas  las  materias  myfticas  fiempre  fe  la  en- 
camina á el  alma  al  ConfeíTor  , y Padre  efpiritual , no  fe  ha  de 
entender  materialmente  , que  a cada  reíolucion  haya  un  conful- 
tor , y a cada  reíolucion  un  confejo , bailando  que  por  mayor  dé 
cuenta  de  todo  , y figa  la  dirección  que  la  dieren  5 ó quando  fue- 
re materia  grave , y de  cuya  reíolucion  puede  feguirfe  algún  da- 
ño , ó rieígo  3 que  lo  demas  feria  atar  , y afligir  las  almas  donde 

hay; 

(b)  P.  Joann.  Haye  , in  vit.  S,  Fjanc.  cap^.  iOm 
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hay  poca  copia  de  Padres  efpirituales , debiendo  fiar  , que  quando 
falte  , fera  el  Señor  el  Padre  efpirkual , y el  efpiritu  , pues  no  íolo 
es  fiel  5 fino  la  mifma  fidelidad  : Qm  dat  ómnibus  affiuentur  , 
non  impropérate  (0 

SENTIMIENTO  V. 

^%0f0nESE  EL  ALUA  A LA  DE  VK  UA% 

tempeftuofo  en  pie  , y mirando  de  cerca  al  Amor  Dhino  , el  qual  al 
tiempo  que  la  habla  , con  la  refpiracion  de/pide  un  fuego  , que  deshace 
al  alma  , como  fe  fuele  al  fuego  deshacer  la  cera  , def  liando  por  los 
ojos  5 la  cabe^  , y las  manos  lagrimas  de  amor,  Y ella  , para 
explicar  fu  fentimiento^Je  ’^ale  de  las  tiernas  palabras 
de  los  Cantares  en  el  cap.  5.  v.  ó. 

Anima  mea  liquefada  eft , uc  ( diledus ) locutus  eft, 

Eflado, 

N cíle  citado  el  alma  fíente  uno  de  los  efedos  ine- 
fables del  amor  divino  , y muy  propio  de  la  Via 
Unitiva  5 que  es  deshacerla  Tolo  con  una  palabra 
en  amor  ardiente  Tuyo.  Pintaíc  diícretamcntc  el 
alma  con  el  Amor  Divino  prefente  , el  qual  con 
lo  miímo  que  la  habla  , la  enciende  5 con  que  claramente  íc  nos 
da  á entender  , que  Chrifto  nueftro  bien  todo  es  amor , y que  fus 
palabras  fon  fuego  , que  abrafan  mas  que  la  mas  ardiente  llama. 
Deshacefe  el  alma  al  calor  de  efte  fuego , y de  ñi  palabra  divina, 
para  enfeñarnos , que  los  efedos  mas  útiles  que  hace  en  el  alma  el 
amor  , es  deshacerla  , humillarla  , y aniquilarla ; con  que  hallán- 
dola fin  propiedad,  aíimicnto , ni  afedo  á las  criaturas , arde  mas 
en  ella  el  amor. 

2 No  embaraza  el  que  cfta  alma  fe  halle  ya  en  Via  Unitiva, 
para  juzgar  que  hay  que  deshacer  en  ella  5 pues  la  pureza  que  el 
alma  debe  á Dios , es  tan  grande  , que  todo  el  tiempo  que  cllu- 
vicrc  en  la  Iglcfia  Militante  , ha  de  tener  que  purificar,  hafta  que 
llegue  a la  Triunfante  : y aun  defpues  podrá  fer  que  tenga  que 
deshacer  en  el  Purgatorio  de  lo  que  no  huvicre  deshecho  en  efta 
vida.  Deshacefe  el  alma  en  lagrimas  j porque  cílc  es  el  efedo  que 
TomeVl,  Hh  mas 

(c)  Job  I.  V,  5. 
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mas  explica  el  afeólo  ardiente  del  amor  , pues  como  el  corazón 
fíente  lo  que  no  puede  explicar  , ama  lo  que  no  llega  á gozar,  y 
arde  en  lo  que  no  le  acaba  de  acabar.  Sale  efte  fentimiento  á los 
ojos  5 y deshacefe  en  lagrimas , la  que  no  puede  de  otra  manera 
hacer  notorios  fus  defeos.  Caenle  arroyos  de  la  cabeza  a los  pies, 
y por  las  manos  , tanto  para  dar  á entender  la  fuerza  del  divino 
amor  , que  aísi  deshace  a el  alma  , como  para  enfehainos , que 
la  que  llega  á tener  ellos  dulces  fentimientos , no  fe  contenta  con 
que  fe  halle  tierno  el  corazón  5 fino  que  el  amor  del  corazón  en- 
ciende luego  fantos  penfamientos , y heroy cas  obras,  pafando  del 
fentir  al  obrar  , y del  gemir  al  fervir. 

^ Sucedele  elle  bien  á el  alma  , a la  ribera  de  un  mar  tem- 
peíluofo  5 y en  donde  íus  olas  eílán  perdiendo  á muchos  , para 
que  reconozca  ella  fu  dicha,  pues  al  tiempo  que  los  vientos  de  la 
vanidad  , de  la  ambición  , de  la  fenfualidad , de  los  vicios , eílán 
perdiendo  tantos  bagelcs  ^y  dando  en  las  rocas  con  tantos  navios^ 
á ella  le  íopla  el  viento  Zefiro  del  Amor  Divino , que  la  regala , la 
favorece  , alumbra  , recrea  , y la  adorna  de  virtudes , y fantos 
afedos  5 y fentimientos.  Y pintanla  á la  orilla  del  mar  5 y no  muy 
lejos  de  fus  tempeílades  j para  que  tema  en  todo  tiempo  el  rief- 
go  5 la  que  fe  halla  cerca  de  él , y conozcan  con  ello  las  almas  cf- 
pirituales  (por  muy  eípirituales  , y favorecidas  que  fean)  que 
fiempre  eílán  en  peligro , y á muy  pocos  pafos  del  daño , fino  vi- 
ven velando  5 como  tantas  veces  lo  advierte  nueílro  Señor  , imi- 
tando á las  Virgenes  prudentes , que  aguardaron  alEípoío,  encen- 
didos fus  corazones  con  el  aceyte  de  la  caridad  , en  la  lampara 
del  alma. 


EfeSios, 

4 fentir  el  alma  las  palabras  del  Señor  (de  que  habla- 

remos  deípues  en  los  documentos  de  eíle  mifmo  fenti- 
micnto)  hallará  increíble  confuelo  , y experimentará  un  ardor , y 
fuego  tan  grande  en  lo  mas  intimo  de  ella  , que  tal  vez  llegará  á 
penetrar , y herir  el  corazón  natural , que  anima  el  cuerpo.  Como 
los  Difcipulos  5 quando  acompañados  de  aquel  Peregrino  , ver- 
daderamente peregrino  , y raro  en  todo  , el  qual  iba  en  el  cami- 
no explicando  los  Myílcrios  de  fu  fangrienta  , y doloroía  Paíion, 
que  conociendo  antes  á fu  Maeílro  por  los  oídos,  que  por  los  ojos, 
y por  fu  divina  voz  , que  por  fu  divina  cara  , digeron  : Elonm 


cor 
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COY  noftrum  ardens  erat  in  nohls  cum  loqueretur  in  Via  ? (V)  Tor  'Penta- 
raj  me/iro  cora^n  no  ardía  en  nueftro  pecho  quando  hablaba  ? Que  es 
lo  mifiTio  que  decir.  ¿ Como  pudimos  dejar  de  conocer  en  el  lia- 
blar  5 al  que  con  el  hablar  nos  hizo  arder? 

5 Al  paío  que  en  efta  alma  crece  con  interiores  hablas  el 
ardor  , crecerán  cambien  los  defeos , y anfias  de  amar  mas , afsi 
porque  eñe  ardor  es  amor , como  porque  es  ardor  que  deshace 
el  amor  propio , y con  eíTo  crece  con  grande  incendio  el  di- 
vino. Y afsi  5 deípues  de  chas  palabras , que  el  Señor  la  diga, 
que  la  darán  amor  , íerá  tan  grande  el  anfia  de  mas  amor  , que 
le  parecerá  , que  fe  le  íale  el  corazón  del  pecho  á buícar  amor. 

6 La  razón  de  cfto  es , porque  en  lo  poco  que  yo  alcanzo,- 
uno  de  los  efeólos  del  amor  divino  en  el  deftierro  , es  la  íed  de 
mas  amor.  Y afsi  como  en  la  Patria  eftán  las  almas  contentas  con 
el  que  tienen,  eftán  en  la  aufencia  con  anfia  del  que  les  falta.  Pues 
á la  verdad  5 juño  es  que  el  alma  efté  fatisfecha  de  íu  Amado : pe- 
ro no  quiero  creer  , que  íi  ella  ama  de  verdad  , efté  fatisfecha  de 
ííi  amor  5 porque  íi  la  abrafan  con  la  mas  encendida  faeta  del 
amor  divino  , ha  de  quedarle  anfia  de  mas  amor  5 porque  íolo 
en  el  amor  hemos  de  llegar  á donde  llega  el  deíco  , y íblo  en  efta 
preteníion  no  hemos  de  reconocer  la  íarisfacion. 

7  Sucederá  también  quando  Dios  íe  acordare  de  ella  con  ef. 
tas  hablas  interiores  entre  otros  muchos  afeólos , el  allanarla  di- 
ficultades , afsi  del  entendimiento  , como  de  la  voluntad^  porque 
quando  fu  Divina  Mageftad  dirige  fus  palabras  á efte  fin  , íolo 
en  explicar  dentro  del  alma  un  concepto  , íe  abren  muchos  me- 
dios para  lo  que  no  hallaba  remedio  , y íe  le  refuelven  muchas 
dudas , en  que  no  halla  íolucion  , y la  proponen  muchos  cami- 
nos , para  egecutar  lo  que  tenia  por  impofible  intentar  , confor- 
tándola con  la  miíma  voz  que  la  alumbra  , y enfeñandola  con  la 
mifma  voz  que  la  enamoran.  Y afsi  dirá  con  San  Pablo  : Omiia 
pojjum  : in  eo  qui  me  confortat.  (i’)  Y rcfuelta  en  amor  , y lagrimas, 
de  que  íe  haya  acordado  de  ella  la  caridad  ardiente  del  Señor, 
le  dirá: 


’(á)  Luc.  14.  V.  32,  (b)  Philip.  4.  V.  1 


Hhz 


Afee- 


Tom,  VL 
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Afeaos, 

g A ISlima  mea  liquefañá  éjl  {dlleñus)  locutus  eft.  Mi  al- 
/ \ ma  fe  desht'^  en  amor , afsi  como  habló  mi  Amado.  Mi  al- 
ma 5 Señor , fe  deshace  en  vueílro  amor.  O dulce  amor ! Creí  yo, 
c|ue  eran  vueftras  palabras,  y ion  fuego  abraíador.^O  dulce  amor! 
Creí  yo , que  vueílro  hablar  era  enfeñar , y'  no  eá  fino  abrafar  con 
vueílro  myíleriofo  ardor.  O dulce  amor  I Creí  yo , que  vueílra 
palabra  era  fuavidad  , y no  rigor.  O dulce  amor '!  Creí , que  era 
confuelo  , y no  pena  , alivio , y no  dolor.  O dulce  amor ! Desha- 
céis, Señor  , mi  alma  con  hablarme  , quien  os  amara  defpues? 
Acabaifme  con  enamorarme  , como  podré  vivir  enamorada  , y 
deshecha? Puede  haber  accidente  fin  fugeto , íliftancia  fin  circunf- 
wncia  , lineas  fin  cantidad  , calidad  fin  cantidad  ? Deshaceifme 
palabra  eterna  de  amor.  O ! Aísi  me  acabe  el  amor  , y afsi  aca- 
bando Tolo  viva  en  mí  el  amor.  Deshagafe  efla  voluntad , que  im- 
pedia vueílro  amor  , y fea  ya  mi  voluntad  vueílro  amor.  Desha- 
ga nfe  del  todo  mis  pailones , y entren  a gobernar  en  mí  vueílra s 
infpiraciones.  Deshaganfe  mis  propiedades , y entren  á habitar 
en  mí  viieílras  virtudes. 

9 Hablad  , mi  Jeíus  , para  que  me  deshaga  : deshágame, 
mi  Jefus , para  que  os  figa  : Loquere  T>omme  , quia  audit  ferlous 
tms.  (c)  Hablad  , Señor  ^ para  que  Ifuefiro  efclalao  os  oyga.  Mandad, 
para  que  vueílro  eíclavo  os  obedezca.  Haced  , para  que  vueílro 
eíclavo  íe  deshaga.  Haced  , y deshaced  en  mí , como  en  vueílra 
propia  hacienda.  Deshaced  lo  malo  , haced  lo  perfedo  : desha- 
ced miferias  , haced  perfecciones.  O Palabra  eterna  del  Eterno 
Padre  ! Deshaced  la  naturaleza  con  la  gracia  , pues  del  feno'del 
Padre  veniíleis  á honrar  la  naturaleza  ! (d)  O Palabra  eterna , que 
hizo  lo  criado  ! (0  Sabiduría  del  Padre  , Coeterño  con  el  mifmo 
Criador  de  lo  criado!  Vos  digiíleis : Fiat  lux , i¡r  faBa  eft  luxói^) 
Hagafe  la  lu'^.^y  fe  hi^  la  Iut^  Decid  en  mi  corazón  : hágaíe  la 
luz , para  que  tenga  lu¿  mi  corazón.  Vos  digiíleis;.  Fiat  fir mamen- 
tum..  (g)  y fe  hicieron  los  Cielos.  Decid , que  fe  haga  ent  iní  el 
Cielo  , que  os  adore  ai  coníagraros , que  íe  abraíe  al  recibiros, 
que  os  firva  al  teneros.  Vos  digiíleis : Fiat  arida^UrfaBa  eft  ari- 

da^ 

(c)  I . Reg.  3.  V.  9.  & 10.  (d)  Omnipotens  fermo  tuus  de  ccelo  a regdihus /edilni::: proJ¡. 

¡ivh.  Sap.  I S.  V.  I j.  (c)  Omniager  ¡gjum falta junt.  Joann.  i . v.  3.  (f ) Genef.  i.  v.  3, 

(g)  Ibid.  V.  Cu 
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dbidat  aquas  ah  aquis.  (h)  Qm fi  dbhUeJfen  las  aguas^y  pa- 
reckjfe  la  tierra.  Dividanfe  , Scííor  , las  aguas  de  mis  paflones , y 
acabe  de  conocer  que  foy  un  poco  de  polvo, y tierra.  Vos  digifteis: 
Germinet  terraherbam^(y) epjiC  produgeíTe  la  tierra yervas, plantas, y 
flores.  Ay  Jefus  mió  ! decid  , que  la  tierra  de  mi  corazón  dé  fru- 
to de  obras  fantas , flores  de  dcíeos  fervoroíos.  Con  las  palabras 
hicifteis  lo  criado : con  las  palabras  me  deshaced  a mí  fiendo  tam- 
bién obra  de  vueftras  manos  , y por  Vos  Señor  mió  , como  lo 
demas  criado  , pues  vueflira  palabra  me  deshace  , vueftra  palabra 
me  reftaure. 

10  Mas  hay  Jefus  mió  I ¿ con  el  deshacerme  qué  habéis  he- 

cho? Qué  fuego  introdugifteis  en  mi  pecho?  Hablafteisla,  y la  cn- 
cendifleis  j decidme  , qué  la  digifteis  ? Hablafteis  al  alma  , y 
la  abrafafteis  j dicidme  lo  que  la  hablafteis  ? Siente  los  efedos , y 
no  penetra  la  caufa.  Siente  en  el  corazón  un  ardor  , que  abrafa 
mas  que  el  amor.  ¿ Qué  llama  es  efta  que  afsi  abrafa  , qué  voz  es 
cfta  que  afsi  llama  ? (¿lé  pafion  hace  cenizas  el  corazón  ? Son  las 
palabras , ó Verbo  eterno,  con' que  encendifteis  al  mundo  en 
vueftro  amor  quando  digifteis : Ignem  lí>eni  mittere  in  terram  ? (k) 
Vuego  Vme  á poner  al  mundd.  Comience  mi  alma  a arder  en  eftc 
fuego  , fea  la  primera  materia  que  confuma  , fea  el  primer  cora- 
zón que  deshaga.  ' i ' 

1 1 O fuego  , qué  dulce  abrafas ! O fuego  , qué  amante  ar- 
des ! O fuego  , qué  piadofo  que  atormentas ! O fuego  , que  rigu- 
rofo  divides ! O fuego  , qué  claro  alumbras  I O fuego  , qué  tem- 
plado que  recreas  ! O fuego , que  quando  confumes  crias ! O fue- 
go , que  quando  abrafas  influyes  ! O fuego  , que  quando  ardes 
enamoras ! O fuego , que  quando  acabas  confervas ! O fuego , que 
quando  matas  vivificas  ! O fuego , que  quando  alumbras  deslum- 
bras ! O fuego  , de  quien  yo  querria  íer  maripofa  ! O fuego  , de 
quien  querria  fer  falamandra  ! Ven  fuego  ardiente  a abrafarnos. 
Ven  fuego  eterno  a coníumirnos.  Ven  fuego  eterno  a influirnos. 
Ven  fuego  dulce  a alumbrarnos. 

I 2 Ay  Jefus  mió  ! que  os  eftoy  pidiendo  , lo  que  el  alma 
cfta  fmtiendo  , y cfta  fmtiendo  lo  mifmo  que  cfta  pidiendo.  Alia 
en  lo  intimo  la  hablafteis , alia  en  lo  intimo  la  abraíafteis.  Con  in  • 
teriores  palabras  defpedifteis  mas  factas  que  palabras , mas  cente- 
llas 

•(h)  Ex  Gcnef.  i.v. ‘1.8C4.  (I)  Ibid.  v.  ii.  (k)  Luc.  1 2.  v.  45i» 
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lias  que  filabas , dejándola  con  mas  heridas  que  letras.  Vueftrohá» 
blar,  mi  Jefus , es  ya  matar , yo  entendi  que  era  dar  vida.  Vuef- 
tro  decir  es  herir  ^ y yo  creí  que  era  curar.  ¿Vos  vida  eterna,  ma- 
táis ? Vos  fanidad  eterna  , heris  ? Vos  refrigerio  eterno  , abrafais? 
Habéis  mudado  de  condición  deípues  de  vueftra  Pafion  ? Eftais 
por  ventura , mi  Jefus , mas  fevero  en  el  Cielo , que  en  la  tierra? 

I 3 Quando  hablafteis  á la  Magdalena  , la  hicifteis  de  peca- 
dora enamorada.  0)  Quando  hablafteis  á fu  hermano  , le  bolvif- 
teis  de  muerto  refucitado.  H Quando  hablafteis  á la  Cananéa^la 
hicifteis  de  cícandaioía , no  íolo  finta , íino  anunciadora  de  vueí- 
tra  divina  palabra,  (n)  A qué  fordo  hablafteis , que  no  oyeífe  ? (o) 
A qué  ciego  , que  no  vieíTe  ? (p)  A qué  paralitico  , que  no  anda- 
íe  ? (q)  A qué  hydropico  , que  no  curaíTe  ? (0  Y ahora , mi  Jefus, 
ficndo  el  mifmo  , que  con  las  palabras  curabais  , hieren , matan, 
abrafan  , y coníumen  vueftras  palabras  ? A todos  les  curáis , y íb- 
lo  á mí  me  matais  ! Curáis  los  cuerpos , heris  las  almas  ? O , mué  • 
rade  efta  manera  ! Efta  enfermedad  es  mi  verdadera  fanidad.  Ef- 
te  fuego  , es  mi  refrigerio.  Efte  deshacernos,  es  hacernos.  Desha- 
ganos  3 Jeíus  mió  , vueftro  amor  , y deshaga  á mi  alma  de  vueí- 
cro  amor  el  ardor.  Como  fea  amante , deshagafe  enamorada.  Mas 
tolerable  es  dejar  de  íer  de  puro  arder  en  amor  vueftro , íi  afsi  fe 
puede  decir , que  gozar , no  íolo  fin  vueftro  amor  , fino  con  me- 
nos amor  ! Mi  bienaventuranza , es  vueftro  amor , y el  amaros, 
es  mi  gloria.  Efte  deshacernos , es  el  íer  que  mas  eftima  nueftro 
fer  , y el  que  mas  adora  á vueftro  poder  , y eníalza  vueftro  que- 
rer I Anima  mea  Uque^aEia  ejl  ^ ut  (diieflus^  locutus 

documentos. 


^*4  1 hablas  de  Dios , y las  palabras  que  hacen  tan 

maravilloíos  eíeéfos , han  eícrito  mucho  los  mifti- 
cos  3 (s)  y ordinariamente  las  dividen.  Lo  primero  , en  palabras 
que  hieren  a los  oídos.  Como  fiicedid  á Samuel , quando  quiío 
avifar  de  fu  caftigo  á Helí.  (t)  Lo  fegundo , en  la  imaginación  , y 
efta  fuele  fuceder  en  fiieííos  mas  frequentemente  , como  el  de  los 
dos  Patriarcas , Jofeph,  hijo  de  Jacob,  («)  y Jofeph  Efpofo  de  la 
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Virgen.  W Lo  tercero,  fijando  en  el  encendimiento , con  un  mo  - 
do  maravillofo  , las  palabras  que  fu  Divina  Mageílad  dice  , y ef- 
tas  fon  tan  claras , y tan  eficaces , y fe  confervan  en  el  tan  firme- 
mente 5 como  pudieran  en  el  bronce  mas  confiante.  Lo  quarto, 
por  via  de  infpiraciones , é impulfos  en  la  voluntad  , y entiendo 
que  efte  es  el  mas  frequente  en  las  almas  que  van  por  el  camino 
del  amor. 

.15  En  efias  ocafiones , efiando  el  alma  fiempre  difpuefia  á 
hacer  en  todo , y por  todo  la  voluntad  del  Señor,  fiempre  que  las 
palabras  , que  la  dan  á entender  aconfejan  reíoluciones  grandes, 
fe  han  de  examinar  con  períonas  expertas , y dodas  , porque  no- 
fe  transfigure  el  Angel  de  tinieblas  en  el  de  luz , y engañe  á el 
alma , que  fencilla  pienfa  , que  fon  palabras  de  Dios  las  que  lo 
pueden  ferdel  enemigo  común  de  las  aliPias.  Afsi  fe  gobernó  San- 
ta Tercia  , luz  clarifsima  de  nuefiros  figlos , y gloria  de  la  Reli- 
gión de  los  Carmelitas  , Madre  de  hijos , é hijas  verdaderamente 
cfpirituales  5 y también  otros  Santos , que  pudieron  fiarfe  (aun- 
que con  riefgo)  en  fu  propio  parecer  , quifieron  aíTegurarfe  en  el 
ageno.  Porque  aunque  el  Demonio  no  puede  imprimir  palabras 
en  el  alma  , pero  puede  eferibir  en  la  imaginación  de  manera, 
que  perturbe  , y confunda  al  efpiritu  , y ^110  acabe  de  percibir  , fr 
es  el  entendimiento , ó fi  es  en  la,  imaginación  lo  que  fe  ha  oído. 

16  Yo  aconfejára  á los  que  Dios  llevare  por  efie  camino, 
que  todas  las  palabras  que  le  perfuadieren  á interiores  afedosj 
efio  es  , a amar  mas , llorar  fus  pecados ,‘  aumentarfe  en  el  divino 
amor,  vivir  recogido,  hacerfe  mas  interior  , las  tenga  por  mas 
íeguras , que  aquellas  que  le  dan  a entender  refoluciones  grandes, 
y exteriores.  Porque  el  Demonio  puede  ganar, no  en  que  el  alma 
ame  interiormente  á Dios , ni  de  que  huya  las  ocafiones, antes  es 
lo  que  mas  en  efia  vida  llega  a íentir.  Pero  en  que  el  efpiritual 
emprenda  grandes  colas,  y parezca  al  mundo  egemplar,  y finito, 
puede  criar  vanidad  , y ponerle  lazos  con  que  fácilmente  caiaa, 
y todo  le  viene  a curar  con  el  conícjo  , y rcfignacion  en  la  volun- 
tad de  Varones  prudentes , dodos , y mifiieos. 

- 1 7 Algunas  perfonas  hay  de  tan  viva  imaginación  , que  or- 

dinariamente tienen  reflejas , y hablas , que  parecen  interiores , y 
en  efias  creyera  yo , que  ni  es  Dios , ni  el  Demonio , el  que  las 

ha-  ■ 
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habla  , fino  que  la  viveza  de  fu  imaginación  le  pone  en  ella  , y 
forma  conceptos  breves  ^ agudos  ^ y conciíos  conforme  tiene 
el  natural , y el  entendimiento  5 y en  efte  cafo  , lo  que  debe  ha- 
cer es  5 qualquiera  penfamiento  que  le  vengado  razones  que  él  fe 
forme  , examinarlas  a la  luz  de  la  razón  , y de  la  ley  de  Dios , y 
lo  que  fuere  conforme  a ella , cgecutarlo  , y lo  que  fe  defviare  de 
ella  5 defviarlo. 

1 8 Ultimamente  debo  advertir  a las  almas , que  en  la  vida 
cfpiritual  5 hay  tres  maneras  de  feguir  el  trato  interior  de  Dios.  La 
primera , en  que  el  alma  habla  de  Dios.  La  fegunda,eia  que  el  al- 
ma habla  á Dios.  La  tercera,  en  que  el  alma  oye  á Dios.Eftas  tres 
partes  fuelen  egecutarfe  en  los  tres  caminos  que  vamos  explican- 
do. En  el  primero  , que  es  la  Via  Purgativa  , habla  mucho  el  al- 
ma de  Dios  j porque  el  corazón  poco  dilatado , y aun  imperfedo 
no  puede  dejar  de  embiar  a los  labios  por  poco  que  fea  , el  amor 
que  tiene  a Dios.  Y afsi  es  muy  frequente  en  los  principiantes  ha- 
blar mucho , y con  grande  fervor  de  Dios.  En  el  fegundo , que  es 
la  Iluminativa , habla  el  alma  á Dios  5 porque  con  los  mayores  co- 
nocimientos , é iluífradones  fe  va  acercando  mas  á Dios  por  la 
oración,  y haciendofe  mas  interior  , y dilatandofe  el  corazón,  pa- 
ra fufrir  el  filencio.  En  el  tercero  , que  es  la  Unitiva , oye  a Dios, 
porque  el  amor  mas  encendido  , y abrafado , conociendo  quanto 
mejor  es  que  Dios  la  hable , que  no  que  el  alma  hable  a Diosj 
oye  , entiende , obedece  , ama  , arde  , y efte  es  el  íentimiento, 
que  acabamos  de  explicar. 

1 9 También  en  efte  punto  es  de  advertir  , que  efte  callar,  y 
y oír  á Dios , fe  puede  dividir  en  tres  puntos.  El  primero  , hay  fi- 
lencio  de  lengua  5 efto  es , no  hablar  en  la  oración.  El  fegundo , ft  ■ 
Icncio  de  diícuríos  5 efto  es , amar  fin  diícurrir  , o fin  valerle  de 
los  difeurfos , para  amar.  El  tercero  , filencio  defeos  5 efto  es , ha- 
llarfe  el  corazón  mudo  , y fin  defear  cofa  alguna  , que  no  fea  de 
honra , y gloria  de  Dios.  El  primero  , filencio  , que  es  de  labios, 
en  la  oración  mental  fe  prefuponc  , pero  no  fiempre  es  necefario. 
Porque  como  lo  que  fe  diga  fea  gobernado  del  amor  , aquel  ha- 
blar , es  callar  ? y el  que  atendiere  , y amare  diciendo  las  alaban- 
zas, divinas  en  el  Coro,  no  merecerá  menos  , fino  mas.  Tiendo 
igual  el  fervor , que  el  que  atendiere  , y amare  igualmente , y ca^ 
liare  en  la  oración  mental. 

El  fegundo , filencio , que  es  diícuríos  , íucle  en  quanto 

fe 
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fe  permite , cefar  en  los  que  han  comenzado  á amar  deípues  de 
haberfe  egercitado  largamente  en  las  meditaciones  , y vida  eípi- 
ritual.  Porque  como  los  difeurfos  fe  hacen  para  mover  á la  volun- 
tad , en  eftando  ella  encendida  , parece  que  fobran  ellos  j con  que 
no  le  es  necefario  en  efte  cafo  , proponer  motivos  para  amar  á 
quien  eftá  amando : pero  fiemprc  es  bien  comenzar  en  la  oración, 
proponiendofe  motivos  , ó meditaciones  fintas , afsi  porque  no 
tarde  el  alma  en  recogerfe , como  porque  no  fe  haga  confiada.  El 
tercero  , es  el  filencio  de  defeos  , y eftc  es  el  mejor , y en  que  el 
alma  fe  halla  en  verdadero  filencio  , fofiego  , y ferenidad  : Sicut 
pajjer  foUtarius  in  teño  : Cy)  que  es  filencio  de  aficiones  , fin  que 
fe  atreva  á defear  otra  cofa,  por  menuda  que  fea  , que  al  mifmo 
Dios.  Y quien  eftc  filencio  tuviere  , oirá  á Dios , aunque  hable 
el  alma  , y le  oirá  aunque  hable  la  lengua  , y le  oirá  aunque  dif- 
curra  el  entendimiento  , y aunque  eftc  ocupado  en  cofas  exterio- 
res 5 oirá  á Dios.  Y es  la  razón  , porque  de  todos  eftos  egercicios 
nunca  toma  fino  lo  necefario  para  fu  fervicio , y entre  tanto  el  al- 
ma eftá  amando  , y ardiendo  en  la  contemplación  , y á Dios  no 
hay  cofa  que  le  embarace  para  obrar  , fino  folo  aquello  que  en 
noíotros  es  ageno  de  fu  íanta  voluntad. 

SENTIMIENTO  VI. 

EL  JEMA  ASENTADA  SOB^E  EL  GLOBO 
inferior  de  la  tierra^ y mirando  al fuperior  del  Cielo  ^donde  Dé  al  Amor 
Dhino  y que  con  ternura  la  mira  , y ella  con  la  mano  i-^julerda  feña~ 
lando  al  Amado  yj  la  derecha  al  Ivíundo^  explica  fu  Jentimlento 
con  las  palabras  del  Santo  Brofeta  en  el 
Pfalm.  72.  v.  25. 

*) 

Quid  enim  mihi  eft  in  coelo  ? 6c  á te  quid  volui  íuper  térra m? 

- 

E/iado, 

STA  es  otra  iluftracion  en  que  el  alma  explica  fu 
defnudéz  : porque  afentada  fobre  el  mundo , y en 
la  fuperficie  (que  es  lo  mifino  que  defpreciarlo  to- 
do) pueftos  los  ojos  en  el  Amor  Divino  , el  qual 
fe  ve  entre  las  Eftrellas , y Luceros , en  el  globo 
celeftial ; feríala  el  alma  con  la  una  mano  el  mundo,  que  dcfpre- 
Tom.  VL  li  cia, 

(y)  Pfalra.  191.  V.  8. 
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cia  , y al  Cielo  , que  quanto  es  gozo  no  defea  ; porque  Tolo  al 
Amor  Divino  adora  , explicando  íu  afedo  con  cftas  fentidas  pa- 
labras : e?i¡m  mihi  eft  in  cdo  } á te  quid  iPolui  fuper  terram> 

Qué  hay  para  mí  en  el  Cielo  , fino  Vos  Jefus  mió,  y todo  lo  que 
á Vos  toca  ? Qué  os  pido  yo  de  la  tierra  , fino  á Vos , y todo  lo 
que  en  ella  me  puede  llevar  a Vos  ? Viene  a ícr  efto  examinar  el 
alma  fu  corazón  , para  vér  fi  tiene  en  él  algún  defeo  , que  no  fea 
para  Dios , y por  él.  Para  entender  bien  efte  fentimiento  , aunque 
es  muy  frequentemente  en  las  almas  deíaíidas , me  dilatare  algo 
en  advertir  que  en  la  vida  efpiritual  hay  tres  maneras  de  examen. 

2 El  primero  , de  conciencia  en  orden  a la  gracia  , efto  es, 
en  que  eftado  fe  halla  el  alma  j fi  ha  ofendido  áDios , fi  tiene  con- 
ciencia de  algún  pecado  grave  , reftitucion , ó alguna  cofa  de  eftc 
trenero  , que  enlace  el  alma  , y también  de  los  pecados  veniales, 
que  aunque  no  privan  de  ella  , pero  entibian  la  caridad  , y ion 
como  pafos  (y  mas  quando  fon  frequentes  , y voluntarios)  que 
la  llevaran  a los  aduales  , y mortales.  El  fegundo  , en  orden  al 
amor  , efto  es  , fi  en  efta  vida  ama  alguna  cofa  que  fea  contraria 
en  alguna  manera  á la  vida  efpiritual , ó que  no  la  ame  por  Dios. 
El  tercero , en  orden  a los  defeos  interiores  , y ajuftarlos  a las  ac- 
ciones exteriores , de  manera  que  en  todo  , y por  todo  defee , y 
haaa  la  voluntad  de  Dios.  Y explicanfe  bien  eftos  tres  modos  de 
examen , en  el  verfo  de  David : (Dil^erte  á malo , ^ fac  bonum:  in^ 
qulre  pacem  , perfequere  eam»  íDilPerte  a malo»  Mira  la  virtud, 
faliendo  a ella  de  la  culpa.  Fac  bonum , mira  a la  perfección , eger- 
citando  con  efpirim  la  virtud.  Inqulre  pacem  , perfequere  eam^ 
mira  a la  unión  , y ten  al  alma  fin  propiedades , y afimientos. 

5 De  eftos  tres  modos  de  examen  , el  primero  , que  mira  á 
evitar  pecados  graves  es  el  principal  ,y  nunca  fe  hade  dejar  , por- 
que es  la  puerta  por  donde  íe  entra  al  amor  , y ada  defn’udez  , y 
el  mayor  cuidado  de  las  almas , ha  de  íer  el  coníervaríe  en  gracia^ 
porque  eííe  es  el  único  medio  de  íervir , amar  , y agradar  a Dios, 
y en  efte  no  tengo  que  advertir  , pues  es  íobre  lo  que  eícriberi 
quantos  Teologos  Morales  hay  , en  quien  todo  fu  trabajo  , y 
cuidado  fe  endereza  a dar  inftrucciones  de  lo  que  pueden  hacer 
las  almas  en  gracia , y de  lo  que  no  pueden  hacer  íin  perderla.  Y 
de  la  eftimacion  que  íe  debe  hacer  de  la  gracia  de  Dios , ha  cícri- 

to 
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to  con  ádmirable  cí^iritii , erudición  , y delgadczá  el  Padre  Euíe- 
bio  Nieremberg  , Religiofo  de  la  Compania  de  Jefus , (b)  que  con 
tan  repetidos , y cfpiritiiales  tratados  eftá  en  nueftros  tiempos, 
encendiendo  en  amor  de  Dios  a las  almas , á quien  yo  por  amicro 
interior  , y Padre  efpiritual  refpcto  , y amo  con  todo  afedo  ,^y 
cftimacion.  El  fegundo  examen  , que  mira  al  amor  , es  muy  útil 
en  las  almas  eípirituales , averiguando  bien  íi  hay  alguna  criatura 
a quien  ame  , ^ne  nó  íeá  por  el  amor  que  tiene  al  Criador  , y 
deben  advertir  ert  éílo  las  almaSi  ' 

4 Lo  primero  , qué  iio  fe  enganch  dorando  con  la  eftima- 
tiva  , los  yerros  de  la  afediva.  Porque  no  hay  padre  , ni  madre^ 
que  fi  ic  dicen  , que  á quien  quiere  mas  á Dios  ^ b á fus  hijos  ? no 
teíponda  , que  fin  comparación  quiere  mas  á Dios.  Y eftará  ado- 
rando al  mifmo  tiempo  a fus  hijós  , permitiéndoles  lo  que  no 
puede  ni  debe  en  una  büená  j y finta  educación  , fm  acordarfe 
en  todo  el  día  de  Dios : fiendó  aísi , que  regularmente  hablando, 
aquello  eñ  que  con  mas  guftó  nos  ocupamos  3 eíTo  es  lo  que  mas 
amamos.  Y aunque  eíle  amor  eílimativo  es  bueno  , y íanto  , y 
el  que  bafta  para  confervar  la  gracia  3 porque  Dios  que  conoce 
nueífrá  flaqueza  , fe  contenta  cón  que  le  demos  el  amor  en  lá 
parte fuperior,  y racional  3 aUnqüe  arraftre  á eíla  inferior, y fen^ 
íitiva  otro  amor  , o inclinación  5 pero  para  lo  que  aqui  tratamos, 
que  es  de  la  vida  efpiritual  3 dél  defafimiento  , y de  explicar  los 
afedos  de  un  alma  perfeda  , que  es  ló  que  quifó  el  Señor  quan- 
do  dii"o  ; ’Pült  '))e?i¡rs  poft  me  3 dhneget  JemettpJiim  , «¿v*  tollat  cru-- 
cent  fudm^  fequatur  me  \ Qmen  mé  ^uifiere  fegtíif  , megúefe  J 
sí  mljko  3 tome  la  CruTi  .yfigame  5 necefarió  es  mas.  Porque  fo^ 
bre  amar  en  la  eflimativa  , es  bien  qüe  el  alma  procure  eidár  tan 
habituada  en  la  afediva  3 y fe  vava  de  tal  manera  encendiendo 
en  el  amor  divinó  , que  en  llegando  á fer  los  hijos  embarazo  pa- 
ra fu  amor  , comience  a recatarle  del  amól*  de  fus  hijos  , b por  ló 
menos  reconozca  fu  imperfección , cito  es  3 que  no  ha  llegado  á 
amar  de  veras  a Dios  , pues  hay  otra  cófi  que  juntamente  coii 
Dios  ama  en  lo  afedivo  , y coíi  mayor  aníia  , y ardor; 

5 Lo^fegundo  , deben  advertir  las  almas,  que  no  las  con* 
dena  el  Señor  a que  aborrezcan  fus  hijos  , b á que  no  los  amert 
quando  dice  : Qm  non  odit  ¡mtrem  fuum  , er  matrem  , film  cr 

Tom.^I,  II 2 
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fr  atres,  ^ forores  , adhuc  autem  , ^ animam  fuam,  non  potefi 
meus  eíTe  difcipulus.  C^)  Quien  no  aborreciere  á fu  padre,  á fu  madre  Á 
fus  hermanos,  á fus  ha  manas,  y aun  áfu  mifma  Vida,  no  puede  fer  mi 
difipulo:  porque  fu  Divina  Mageftad^lo  que  dijo  en  eíío  fue  , que 
de  tal  manera  los  amaíTen,  que  fueíTe  aquel  amor  no  folo  interior, 
fino  miniftro  del  amor  de  Dios  j y que  de  tal  manera  los  ^oorre- 
cieífen  , que  fiempre  que  les  fueíTe  embarazo  para  feguir  la  re 
qualquiera  Chriftiano  , ó para  feguir  la  caridad  perfeda  , el  que 
tuviere  la  vocación  de  difcipulo  , los  aborrezcan , efto  es , le  nie- 
guen a fu  amor.  De  fuerte,  que  la  madre  efpiritual  ame  a fu  hijo, 
pero  fea  para  que  fu  hijo  ame  a Dios.  La  que  amare  al  marido, 
fea  porque  Dios  quiere  que  ame  al  marido , y efte  tenor  de  atnar 
fehala  a los  que  han  de  fer  fus  difcipulos,  que  por  eíío  dice  : Non 
potefi  meus  effe  difcipulus,  Y ordinariamente  quando^  el  Señor 
nombra  difcipulos  , y dice  , que  le  figan,fe  entiende  a la  pertec- 
cion  , dejando  en  mas  dilatada  regla  a los  que  no  fon  diícipulos, 
como  es  dentro  de  los  preceptos  que  tienen  mas  latitud  , que 

los  confejos.  r r 

6 Y afsi  digo  , que  bien  puede  la  madre  que  quifiere  1er  eí- 

piritual  amar  a los  hijos , pero  cuide  de  ofrecerlos  muchas  veces 
a Dios , para  que  con  ados  de  refignacion  no  la  tenga  enganada 
el  amor  de  fus  hijos , y ponga  rñas  cuidado  en  la  educación  j y 
en  adornarlos  de  virtudes , que  no  en  los  interiores  afedos  de 
amarlos , que  aunque  naturales , y permitidos  , pero  para  la 
unión  de  amor  con  Dios  quandoes  con  excefo,  mucho  menos  que 
efto  embaraza.  Y lo  mifmo  fe  debe  decir  de  los  demás  parentef- 
cos , dependiencias , y afedos , que  fuclen  fer  lazos  del  amor  hu- 
mano , y embarazos  del  divino.  ^ 

y Reconociendo  efta  dificultad  las  almas  que  quieren  íe- 
auir  con  toda  refolucion  al  Señor , no  íe  contentan  con  dejar  en 
d mundo  los  padres , y hermanos  5 fino  con  dejar  el  mundo  por 
dejarlos  , como  quien  quiere  affegurar  punto  tan  importante  , y 
fuftancial , y en  el  qual  confifte  la  fuma  de  las  cofas.  De  aonde 
fe  originaron  las  Religiones , fundadas  por  Varones  perredifsi- 
jnos , y fantifsimos , que  rompieron  caminó  con  la  gracia  , a lo 
que  no  ílipo  obrar  la  naturaleza  , y le  fueron  huyendo  a pr  c 
fion  retirada  , eftrecha  , perfeda  , y deíafida  de  lo  témpora  , y 
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que  Tolo  ligue  lo  eterno.  Y íiqui  es  donde  debemos  temblar  los 
que  en  mayores  obligaciones  de  perfección  , que  los  RcIigiofoS) 
y por  mas  ellrecha  fcnda  ^ aunque  mas  dilatada  al  parecer  , fe  • 
güimos  el  eftado  Paftoral  ^ pues  por  fer  dentro  del  mundo  ,'eílá 
mas  arrieígado.  Y afsi  debe  recatarnos  mas  el  peligro  de  los  deu^ 
dos , aun  á dos  mÚ  leguas  de  ellos , y pedir  á Dios  ^ que  el  favor 
de  fu  gracia  defvie  ellos  lazos  , y embarazos , y purifique  los 
defeos  , y haga  hcroycas , y perfedas  las  obras. 

- 8 El  tercero  examen  ^ es  ^ de  la  ultima  , y mayor  refigna- 

cion  5 ello  es , fi  el  alma  eílá  defeando  , y haciendo  en  todo  la 
voluntad  de  Dios  ^ hk , nunc , en  quanto  obrare.  De  fuerte^ 
que  en  cada  cgef ciclo  de  fu  vida,  haga  , y defee  aquello  que  mas 
cumple  á fu  férvido , formandofe  ley  , no  folo  de  los  preceptos, 
fino  de  los  confejos.  Eíle  es  un  examen  utilifsimo , y fumamente 
importante  en  la  vida  efpirituál : porque  afsi  como  la  grada  tie- 
ne mas  latitud  , digámoslo  afsi , que  el  amor  , porque  fufre  pe- 
cados veniales  , fin  perderfe  por  eííoj  afsi  también  los  fentimien- 
tos  comunes  del  amor  toleran  algunas  imperfecciones  cotidianas, 
que  es  bien  ir  venciendo  , para  hacer  mayor  el  amor*  Y afsi  el 
alma  no  íe  ha  de  contentar  con  qué  habitualmente  no  ame  otra 
cofa  fino  á Dios , antes  esforzarfe  á promover  eífe  amor  , y que 
crezca  con  las  obras , que  mas  agradan  á Dios , efeogiendo  fiem- 
fre  entre  las  buenas  las  mejores. 

9 Ella  alma  , pues  , que  dke  á Dios  : Qmd  enim  mlhi  efl  In 
mío  quid  "íM  fuper  termn.  Qué  os  he  pedido  en  el  Cielo  , ni 

qué  es  lo  que  he  querido  en  el  fuelo  ? Se  examina  á la  luz  de  aquel 
verdadero  Sol , que  defde  fu  esfera  la  alumbra  , para  reconocer  fi 
liay  en  fu  corazón  alguna  cofa  que  quieta  , fino  á fu  Divina  Ma- 
geftad  5 que  es  el  fegundo  examen  de  amor  5 con  que  fácilmente 
íi  fale  bien  de  él , fe  perfeccionará  en  el  tercero.  Reprefentafe  dif 
cretanicntc  en  la  esfera  celcíle  el  Amor  Divino  , reconociendo  la 
alteza  del  amor  , por  la  íobcranía  del  lugar  , pues  elle  Señor  , es 
el  que  crió  una  , y otra  esfera  , y el  que  nos  ha  de  llevar  por  fu 
mifcricordia  de  elle  miferable  , y terreílre  , á aquella  celeílial,  y 
eterna.  Y con  ocafion  de  haber  villa  dibujado  en  el  Globo  fupe- 
rior  a Chriflo  nueílro  Señor  en  elle  ícntimicnto  , no  puedo  dejar 
de  alabar  la  piedad  Jüilio  Schillero  Jurifconfulto  , Ciudadano 
Noble  , y pió  de  la  Ciudad  de  Auguíla  en  la  Suevia  , que  hizo 
una  esfera  celeíle  con  grande  propiedad  , y primor  , deílerrando 

del 
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'del  Cielo  k Idolatría  antigua  que  la  tiene  infamada  5 y poniendo 
en  lugar  de  los  Diofes  Gentiles , al  Dios  verdadero  , y los  Miftc^ 
rios  de  íu  Humanidad  fantiísima , llamando  a efte  ccleílc  Globo 
C(£lum  Chr¡fila?ium.  Acomodando  el  Sol  , y la  Luna  a Chrifto 
nueftro  Señor  , y a la  Virgen  Maria  , y poniéndolos  entre  los  fíe- 
te Planetas,  e iluftrando  el  Zodiaco  , y Ecliptica  con  los  doce 
Apollóles  en  lugar  de  los  doce  íignos , y lo  mifmo  de  las  cinquen- 
ta^y  quatro  Conílelaciones.  Efte  mifmo  efpirim  que  gobernó  á 
la  Hlefia  quando  quitó  los  nombres  del  Sol,  Luna,  Marre,  Meícu- 
j.io^Jupiter,Venus,  Saturno,  de  la  femanajy  mando,  que  fe  digef 
fe:  dia  del  Señor,  ó Dominica  , Feria  fegunda  , tercera  , quarta, 
quinta,  fexta , y Sabado  5 porque  el  Cielo  que  crió  Ddospara  sí,  y 
para  fus  efeogidos , ni  aun  en  figura  es  bien  que  lo  pofea  el  Demo- 
nio, ó fus  miniftros:  y pues  él  no  lo  mereció,  y cayo  tan  torpemen- 
te de  él,  no  es  razón  que  la  Aftrología  ufe  de  los  nombres  de  fus 
Idolos  en  él , en  quanto  efta  ciencia  es  permitida , fino  que  fe  di- 
ga con  verdad  aun  en  figura  : Cdl  enarrant  gknam  ©a,  («) 

EfeBos, 

[JO  efte  eftado  fentirá  el  alma  grande  defafimiento  in- 

terior , no  folo  en  k eftimativa  , fino  eñ  k afedivaj 
de  fuerte , que  no  habra  cofa  que  la  alegre , ni  embarace , fiendo 
o^rande  , y verdadero  el  gozo  de.  halla  ríe  fuera  de  los  lazos , que 
caukn  al  alma  , qualeíquier  afedos  , o propiedades. 

1 1 Andará  con  muy  frequente  examen  de  amor  , y con 

íingukr  cuidado  de  no  embarazarle  en  otro  , que  en  el  divino, 
deíviando  los  primeros  movimientos  de  él , no  íblo  de  lo  noci- 
vo , fino  de  lo  permitido , en  viendo , que  con  el  tiempo  puede 
qualquiera  afición  llegar  a ícr  danoía,  ^ 

12  De  efte  vacío  , que  tiene  fu  corazón  á las  aficiones  na^ 
rurales , la  refultará  grande  fortaleza  en  quanto  obrare  5 porque 
aísi  como  el  que  ama  las  coías  temporales  las  teme¿  el  que  no  las 
ama  , no  las  teme  : pues  bien  cierto  es , que  el  que  tiene  corregi- 
da la  concupiícible  , y enfrenada  k iraícible  , viene  a hallarle  fin 
temor , ni  elperanza  de  cola  de  efta  vida , pues  ni  la  deíea,,  ni  la 
recela  , y llega  á ler  elento  de  la  fortuna.  Como  decían  los  Filo- 

lofos  Eftoycos  ^ que  en  mi  juicio  fueron  entre  los  Gentiles  los  que 

mas 
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mas  fe  acercan  á la  verdad  Cliriftiana)  los  quales  tenían  por  axio- 
ma : In  faplentem  non  cadunt  injuriíe.  i^)Que  al  Sabia  no  hay  qukn 
le  pueda  injuriar.  Porque  todas  las  advcrfidades  , trabajos  , afren- 
tas 5 deshonras  de  efta  vida , no  le  injurian  , fino  que  egercitan: 
y todas  las  felicidades,  y riquezas,  fi  uía  de  ellas  virtuofa  , yper-- 
feótamente  , no  le  engañan  , fino  que  le  firven  5 íolo  pueden  in- 
juriarle las  culpas  ,y  eíTas  ellos  pueden  cauíaríelas  á sí  mifmos , y 
á los  demas.  Por  eíío  hizo  San  Juan  Criíoftomo  un  tratado  eípi- 
ritual , de  que  nadie  es  herido  ^ fino  de  fu  mi  fina  mano  : Quod  nemo 
li&ditur  , nifi  á fie  ipfio, 

15  De  efte  mifmo  vacío  de  otro  amor  , que  del  divino  , le 
refultara  á el  alma  un  defembarazo  grande  para  íervir  á Dios , y 
feguir  fu  fanta  voluntad  reíueltamente  , como  pajaro  á quien  ya 
han  quitado  las  pihuelas  5 porque  á la  verdad  , el  temor  5 y el 
amor  mundano  , no  fon  otra  coía  en  el  alma  chriftiana  , que 
unos  grillos , que  la  detienen  en  lo  temporal  , para  que  no  íiga 
lo  eterno.  Y afsi  , el  alma  que  fe  viere  defafida  , en  qualquiera 
caío  que  la  perfuadicre  la  efperanza  mundana  , ó la  íobrefalte  el 
temor  , fe  volverá  á Dios , diciendo: 

Áfieños, 


14  mihi  efit  ¡n  codo  "03^  áte  quod  loolui  fiuper  ter^ 

? Qw  hay  jeníMÍ  para  mí  en  el  Cielo  ? Qué  defio  yo 
en  la  tierra  ? Qué  tengo  yo  en  el  Cielo,  fino  á Vos^ 
Jefus  mió  ? Que  quiero  yo  en  la  tierra  , fino  á Vos,  gloria  mia? 
Si  no  huviera  Cielo  para  mí , y no  huviera  en  él  fino  Vos  , no 
echara  menos  el  Ciclo  , como  en  él  os  tuviera  á Vos.  Y fi  no  hu- 
viera tierra  para  mí , fino  en  ella  vivierais  Vos  ,folo  Vos  fuerais 
mi  Cielo  , y me  fobraba  la  tierra  ; Quid  enim  mihi  efit  in  codo  ? A 
quien  amo  yo  en  el  Cielo  , que  no  fea  por  Vos,  Jefus  mió  ? Amo 
á vueftra  Madre  Sandísima  ? es  porque  es  vueftra  Sandísima  Ma* 
dre.  Amo  á los  Santos , porque  os  adoran  , á los  Angeles , por- 
que os  miniílran  , á los  Serafines  , porque  os  enfalzan,  á los  Que- 
rubines , porque  os  contemplan.  Si  pudiera  fer  que  ellos  os  deja- 
ran de  amar  (cofa  que  no  puede  íer)  en  aquel  mifmo  punto,  que 
cíTo  hicieran  , los  dejara  yo  de  querer  : Quid  enim  mihi  efit  in  coelo} 
Qué  hay  para  mí  en  el  Cielo  , fino  el  Criador  del  Cielo  ? En  fu 

amor 
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amor  fe  cifra  todo  amor  , y en  fu  refpeto  , y reverencia  , la  ve- 
neración 5 y el  refpeto  de  todo  qtianto  yo  amo.  ¡ O objeto  de  in- 
finitos bienes  ! O punto  de  infinitas  lineas  ! O todo  de  infinitas 
prtes , que  no  tiene  partes ! O Sol  de  infinitos  rayos  ! O fin  de 
infinitos  medios! 

1 5 El  que  os  tiene  á Vos , mi  Dios , todo  lo  bueno  tiene 
con  Vos.  Porque  con  Vos , que  fois  el  Hijo , tiene  al  Padre  , y al 
Efpiritu  Santo  , que  es  una  cofa  con  el  Hijo  , y con  el  Padre. 
Amaos  a Vos  el  alma , y ama  a el  alma  vueílra  Madre  : los  San- 
tos la  amparan  y los  Angeles  la  bendicen  , los  Bienaventurados 
cfpiritus  la  ayudan  , y favorecen.  ¿ Quien  os  tiene  a Vos  en  el 
Cielo  5 tiene  con  Vos  toda  la  Corte  del  Cielo  : Et  k te  quid  l^olui 
fuper  terram  ? Qué  es  lo  que  yo  quiero  en  la  tierra  ? Porque  fi  hay 
alguna  cola  que  quiero  5 no  la  quiero  5 y fi  hay  alguna  que  ame, 
por  Vos  la  tengo  de  amar.  No  me  quiero  a mí,  porque  no  os  firvo 
á Vos  5 y fi  yo  os  firviera  a Vos , para  eíTo  me  quiíiera  a mí.  No 
quiero  a mis  deudos , fi  me  embarazan  al  herviros  j y fi  me  ayu- 
dan á herviros , querré  á mis  deudos.  No  quiero  á mis  amigos , hi 
me  apartan  de  vueftra  amiftad  j y hi  me  eílrechan  en  vueftra  amih- 
tad  , querré  a mis  amigos.  No  quijero  á los  dodos , hi  me  divier- 
tes con  hu  erudición  j y quiero  a losHodos , hi  me  guian  a la  de- 
voción. No  quiero  a los  poderohosi,  fi  me  impiden  herviros  con 
fu  poder  j y quiero  a los  poderohos  ^ hi  me  humillan  con  íti  po- 
der. A los  que  mormuran  , no  los  quiero , en  quanto  os  ohcndenj 
y a los  que  me  mormuran  quiero , en  quanto  me  mormuran , y 
conocen. 

16  A los  hubditos , que  aman  á Dios,  los  quiero  holo  para  Vos, 
y á los  que  os  ofenden,Scnor,no  los  tendré  amor,hino  para  llevar- 
los a Vos.  No  quiero  a nadie  , y a todos  quiero  j porque  para  lle- 
varlos á Vos  , los  quiero  á todos  , y para  dehviarlos  de  Vos , no 
quiero  a nadie.  De  todo  puedo  aprovecharme  con  vueftra  luz  , hi 
logro  con  vueftra iuz,vueftra luz. Los  émulos  queme  embarazan, 
me  mortifican  j los  Superiores  que  me  afligen , me  humillan  5 los 
deheontentos  que  me  mormuran,  me  mejoran  : Et  k te  quid  Ipolui 
fuper  terram  ? Qué  tiene  el  alma  que  pediros  en  la  tierra,  quando 
cftan  todas  hus  anhias  en  el  Cielo  ? Tíonde  eftk  tu  te  foro , allí  eftk  tu 
cora^oji , digifteis  Vos , Señor  mió  : Cg)  no  quiero , pues , mi  teho- 

ro 
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ro  cu  la  tierra  , porque  feria  tierra  mi  teíbro  ! Qué  hay  que  pedi- 
ros en  la  tierra , que  no  fea  también  tierra? 

I y Sea  en  buen  hora  , Jeíus  mió  , que  nos  deis  toda  la  tier- 
ra. í Puede  haber  mayor  embarazo  , aflicción  , y confu  íion  , que 
tanta  tierra  ? Un  poco  de  tierra  que  íby , no  acierto  ni  puedo  go- 
^bernar  , que  habia  de  hacer  con  tanta  tierra  ? Cinco  íencidos , y 
tres  potencias  no  acierto  á dirigir , con  haber  nacido , y vivido 
conmigo  c quien  con  tan  poca  tierra  no  fe  puede  averiguar  , que 
habia  de  hacer  con  gobernar  mas  tierra  ? O Señor  , que  ambicio- 
fa  es  nueftra  ambición  1 Qué  necia  nucílra  confianza  ! Qué  vana 
nueílra  vanidad  ’ Conocemos , que  no  fabemos  gobernar  efto , y 
codo  lo  querríamos  gobernar.  Vemos , que  no  podemos  con  nor 
Potros  5 y nos  parece  que  podríamos  gobernará  los  otros.  No  nos 
acabamos  de  conocer  5 y á todos  penfámos , que  íabriamos 
penetrar  , y conocer.  A nofotros  no  nos  fabemos  enmendar  , ni 
encaminar  , y á todos  nos  atrevemos  á enmendar  , y refrenar. 
Dcfee  lo  que  quificrc  cfta  porción  inferior , pero  corrijala  , y ajuf- 
cela  la  fuperior.  Mas  poder  , es  mas  padecer  5 mas  tener , es  mas 
cuidar  ; nías  mandar , es  mas  temer. 


18  Et  a te  quid  Ipolut  fufer  terram  ? Qué  quiero  yo  de  Vos 
Pobre  la  tierra  ? No  veo , Señor,  en  ella  qué  querer  , ni  qué  pedi- 
ros. Veo  íbbrc  la  tierra  diPeordias , veo  íbbre  la  tierra  maldades, 
veo  paflones , y confufiones , veo  guerras , y rebeliones , veo  ale- 
vosías , y trayeiones , veo  íobre  la  cierra  cales  cofas , que  pudie- 
ra el  alma  por  no  verlas , eíconderPe  debajo  de  la  tierra.  Si  algu- 
na cofa  os  pidiera , mi  Señor , Pobre  la  tierra , es  lo  que  no  veo  en 
la  tierra.  Paz , que  quiete  cftas  diícordias.  Concordia  , que  PoPie- 
gue  eftas  guerras.  SoPicgo  , que  Perene  eftos  tiempos.  Luz  , que 
defvic  eftas  tinieblas.  Fidelidad  , que  aíTegure  losReynos.  Union, 
que  junte  á los  fieles.  DiPeordia , que  divida  los  infieles.  Efpiri- 
tu  , que  pacifique  la  IglePia.  Efto  que  no  veo  , defeo? y efto,  Se- 
ñor, que  no  hay  en  la  tierra  , pido.  Dadle , Señor  , á otro  las  fe- 
licidades , el  poder  ,elfaber  , que  yo  me  contento  con  que  deis 
á la  IglePia  , y á la  Chriftiandad  lo  que  tanto  ha  menefter. 

19  - Et  áte  quid  t>olui  fuper  terram  ? No  he  de  pediros  fobre 
la  tierra  cofa  alguna  de  tierra.  Lo  que  fe  hace  en  el  Ciclo  , eíTo 
os  pido  para  que  fea  Cielo  la  cierra  : Fiat  ’tfoluntas  tua  ^ficut  in 
Cdo  , in  térra,  Vueftra  voluntad  fe  haga  en  la  tierra  ,y  def- 

Tow.  Vi.  ha- 
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hacrafe  en  la  tierra  nueftra  voluntad.  Vueftra  Voluntad  es  paz^fo- 
fieSo  , ferenidad  , y concordia.  Y af&i  viven  en  el  Ciclo  los  pací- 
ficos , donde  fe  hace  vueftra  Voluntad.  Gobierne  el  mundo  vuef- 
tra  Voluntad,  para  que  efté  el  mundo  pacifico.  Vos  digiíteis , que 
nos  dejabais  la  paz : Tacem  relinquo  Ipobis  ^pacem  meam  do  Ipohis,  CO 
Mi  paz  os  dejo  , mi  paz  os  doy  : volvednos,  Señor , la  paz  , que 
han  defterrado  nueftras  difeordias : Kon  quomodo  mundus  dat , e^o 
do  y^ohís,  (k)  No  como  d mundo  dd  la  , Vos  la  dais,  Paz  del 
mundo  , es  paz  llena  de  falfedadcs  , fecunda  de  trayeiones , y 
orio-cn  de  muchas  guerras.  Paz  dais  Vos  , que  verdaderamen- 
te es  paz  , paz  de  tranquilidad  , de  verdad,  de  fofiego  , y ferc- 
nidad. 

20  La  paz  de  los  pecadores  prevalece  hoyen  el  mundo , y 
la  difeordia  de  los  buenos  crece.  ¡ Con  que  paz  , y concordia  vi- 
ven los  Hereges  ! Qué  firmes  en  fus  confederaciones  ! Qué  íegu- 
ros  en  fus  ligas ! Qué  conftantcs  en  fus  tratados  ! Y fiendo  , no 
íblo  diverfos , fino  contrarios  en  fus  errores , fon  unos  mifmos  en 
perfeguir  la  verdad.  ¡ Con  qué  difeordia  viven  los  Católicos ! Qué 
fáciles  de  romper  las  paces ! Qué  dificultofos  de  quietar  las  guer- 
ras! No  folo  el  fin  no  fe  vé  de  la  guerraj  pero  no  parece  que  pue- 
den intcntarfe  los  medios.  Y Tiendo  la  verdad , que  creemos  una 
féjafsi  nos  diferenciamos  al  obrar,  como  Tí  fuéramos  contrarios  al 
creer.  Quegefe  la  Iglefia  de  nueftra  difeordia  , entre  tanto  que  fe 
goza  la  Sinagoga  con  tan  perverfa  concordia.  Lloren  los  buenos 
la  concordia  de  ios  malos  con  iguales  lagrimas , que  la  difeordia 
de  los  fieles , pues  no  hace  menos  daño  fu  paz  faifa , que  nueftra 
difeordia  verdadera. 

documentos,. 

2 1 Ste  examen  de  las  propiedades  del  corazón , en  que 
i j fe  reconoce  , y toma  cuenta  de  lo  que  ama  en  efta 
vida , lo  tengo  por  utilifsimo  para  los  cfpiritualcs  j porque  como 
quiera  que  fe  íiipone  , que  advertidamente  no  han  de  ofender  á 
Dios  con  fu  gracia , ni  venialmcntc  j es  bien  que  todo  fu  cuida- 
do fea  de  quitar  al  divino  amor  todos  los  embarazos  que  pue- 
den impedir  los  efeétos  que  obra  en  el  alm^ , cofa  de  fumo  méri- 
to, y aprovechamiento.  ' Aun- 

(i)  Joann.  14.  V.  17.  ^k)  Idem  ibid. 
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22  Aunque  (como  digc  arriba)  en  el  eftado  de  efta  alma, 
muchas  veces  la  afectiva  , que  es  ella  parte  inferior  , nos  lleva  á 
lo  mas  imperfeóto  á peíar  de  la  eftimntiva  , y parte  íuperior.  Pe- 
ro efté  advertido  el  efpiritual  , que  en  cftas  materias  interiores 
(para  lo  que  toca  recatarfe  , y cuidar  de  mejorarfe  5 y temer  el 
perderfe)  fiempre  que  viere  , que  ios  afectos  naturales  íe  van  á lo 
imperfecto,  como  es  a las  criaturas , debe  recatarfe  mucho  de 
ellas, y temer  no  íe  aparte  por  efte  camino  del  Criador.  Pongo 
por  egcmplo.  Ama  un  padre  a fus  hijos  con  aícCto  , y eííc  afec- 
to no  io  fíente  en  las  cofas  de  Dios  5 mucho  debe  temer  , que  los 
efeCtos  fe’ los  ha  de  llevar  quien  prevalece  en  los  afeCtos.  Y aísi 
debe  mirar  con  que  crece  el  amor  defordenado  á íus  hijos,  y tem- 
plar , mitigar,  y corregir  aquella  parte  con  el  cuchillo  de  la  mor- 
tificación , para  que  crezca  la  parte  fuperior  , corregida,  y caíti- 
gada  la  inferior. 

2 ^ Efte  cuidado , que  fe  debe  tener  en  lo  que  de  íu  natura- 
leza es  permitido  , ha  de  crecer  en  lo  que  mas  fácilmente  puede 
llegar  a lo  prohibido.  Como  es  en  la  afición  interior  , que  fe  fue- 
le  criar  entre  los  efpirituales  , y mas  quando  Ion  de  diferentes  íe- 
xos.  Porque  a la  verdad  , comienza  por  la  eftimativa  , y poco  a 
poco  deícaece  a la  afediva  , y va  creciendo  de  manera  con  color 
del  trato  interior, que  fi  no  tienen  mucho  cuidado, habiendo  entra- 
do a comunicarfe  Tolo  para  hablar  de  Dios  , dejan  a Dios , y que- 
da folo  el  hablar.  Por  lo  qual  es  nccefario  , que  efte  atento  el  cf~ 
pirirual  á efte  examen  de  afición  , y amor  5 y aunque  le  parezca, 
que  nada  quiere  fino  a Dios  , y que  todo  lo  demás  es  natural 
complacencia  , con  todo  eííb  fi  no  va  efeufando  los  medios  que 
fomentan  la  afición  , queda ndofc  puramente  en  los  precifos  para 
el  fervicio  de  Dios  , tema  , que  juzgando  de  sí  que  no  fe  pierde, 
fe  hallará  prefto  perdido  , y no  es  porque  fe  pierda  fin  faberlo, 
fino  porque  él  miímo  eftá  afedando  el  ignorarlo. 

24  El  medio  fácil  para  cfto,  feria  no  fiarfe  de  los  hábitos, 
para  no  recatarfe  de  los  ados  j fino  penfar  , que  fi  mucho  obra 
en  una  cofa  el  efpiritual , aunque  quiera  otra  , ha  de  llcvarfe  la 
voluntad  la  que  obra  , y acabarfe  la  que  le  parece  que  quiere.  Y 
cfto  fe  entiende  quando  fe  obra  fin  necefidad  en  materias  de  efte 
crenero  , que  fon  tan  dignas  de  atención.  Pongo  por  cxcmplo. 
Eftá  una  períbna  tratando  fin  ncceísidad  en  empleos  de  ambición, 
pero  aborrece  la  ambición  : cofa  es  cierta  , que  íi  no  fe  recata  de 
Tom.  VI.  Kk  2 tra- 
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tratar  de  la  ambición , él  fe  perderá  en  la  ambición.  Gaita  el  tiem- 
po en  la  correípúndencia  no  neceíaria  de  la  muger  efpiritual  j pe- 
ro para  buen  fin  , debe  recelar,  que  fi  no  es  necefario  gallar  tan- 
to tiempo  en  ella  correípondencia , llegara  el  tiempo  en  que  fe 
olvide  el  fin  5 y quede  en  pie  la  correípondencia.  Y afsi , comun- 
mente hablando  , fieles  , aquello  que  mas  tratamos , mas  quere- 
mos , aunque  nos  parezca  que  lo  aborrecemos  5 quanto  mas  fi 
fentimos  que  lo  amamos  ; íbio  en  amar  á Dios , y egecutar  fu 
fanta  ley  perfedamente,  no  hay  excefo.  De  todo  lo  demas  tomen 
las  almas  lo  preciíamente  necefario  , y no  mas  5 porque  fi  pudie- 
ra fer,  no  folo  con  el  alma , fino  con  el  cuerpo  , hablamos  de 
pifar  muy  poca  tierra,  para  tocar  menos  mundo. 

SENTIMIENTO  VIL 

(p^^ONESE  EL  ALUA  A LA  ORILLA  P)E  UK  PJO 
ajfentada  ,j'  m forma  de  Peregrina  ^ arrojado  el  báculo^  y el  fombrero 
en  elfuelo , y quejando/e  de  la  proligidad  del  camino  , explica  fu 
fentimiento  con  las  palabras  del  Santo  pey  DaVid  en  el 
Pfalm.  *i  1 9.  V.  5. 

Heu  mihi  1 quia  incolatus  meus  prolongatus  eíl : habitavi  cum 
habitancibus  Cedar  ; multum  incola  fuit  anima  mea. 

Eftado, 

N eíle  fentimiento  eíla  muy  bien  dibujada  el  alma 
aííentada  a la  ribera  de  un  rio,  arrojado  el  báculo, 
y el  fombrero, deícanfando  de  la  fatiga  del  camino: 
para  darnos  á entender,  que  eíla  alma,  que  ha  ca- 
minado por  el  dolor  de  la  via  Purgativa  á los  de- 
feos de  la  Iluminativa  , encendida  ya  en  amor  en  la  Unitiva  , co- 
mienza a fentir  la  aufencia  del  que  ama , y á tener  tanto  tedio  de 
lo  temporal , que  la  aflige  lo  que  fe  le  dilata  ver  á fu  Efpofo  en  lo 
eterno.  Pintafe  aflencada,  para  dar  a entender  la  fatiga  de  fu  do- 
lor , que  es  tal , que  le  fue  preciíb  aífentarfe  en  el  confíelo  de  la 
contemplación  , a la  orilla  de  un  rio  j porque  la  perenidad,  y per- 
petua fucefion  5 y corriente  de  fus  aguas , la  eíla  explicando  co  • 
mo  en  una  imagen  la  duración  de  la  eternidad. 

2 Enfena  con  cílo,  que  por  efpirituales  , y fantas  que  fean 
las  almas  , necefitan  en  efe  deílierro  de  algún  genero  de  alivio 

pa- 
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para  llegar  á la  Patria  5 pero  que  efte  fea  tal , que  conduzca  al 
mifnio  camino  , y no  fe  defvicn  de  el.  Que  es  lo  que  refieren  de 
San  Juan  Evangelifta,  que  con  aflojar  la  cuerda  del  arco,  explico 
lo  que  convenia  dar  alivio  a fus  difcipulos.  (^)  En  que  fe  ha  de  ad- 
vertir , que  no  quito  la  cuerda  del  arco  , fino  que  la  aflojó.  Para 
enfeharnos , que  los  egercicios  exteriores  de  la  vida  eípiritual, 
quando  bien  fe  moderen  , pero  nunca  fe  quiten  , y fcan  tales  las 
recreaciones  de  los  efpirituales , que  puedan  íer  perfecciones  de 
los  relajados. 

^ Arroja  el  báculo  , en  que  figniíica  , que  aborrece  el  def- 
caníb  fuperfluo , y íblo  toma  el  necefario.  De  fuerte  , que  quan- 
do tiene  el  báculo  , camina  , y quando  no  camina , deja  el  bácu- 
lo. No  tanto  porque  no  lo  ha  menefter  , quanto  para  enfehar  á 
los  efpirituales , que  nunca  han  de  tener  dos  defeanfos,  ni  recrear 
á un  tiempo  dos  fentidos,  como  fuelen  hacer  los  que  bufean  los 
dcleytes  de  la  vida  5 que  quando  comen  les  cantan  , porque  les 
parece  que  es  poco  que  fe  huelgue  el  gufto  , fi  no  fe  recrea  el 
oido  5 y al  mifmo  tiempo  , toda  la  pieza  fe  llena  de  olores  , por  ^ 
que  no  fe  queje  el  olfato.  Las  almas  efpirituales , han  de  fer  al  re- 
ves, que  fi  huelga  el  gufto  con  la  comida  , atienda  el  oído  a la 
lección  , porque  no  fe  dé  mas  fuftento  al  cuerpo  con  el  alimento, 
que  a el  alma  con  los  documentos. 

ij.  El  tener  en  el  fuelo  el  fombrero  , es  explicar  fu  continua 
meditación  ,y  amor  , pues  no  quiere  que  haya  cofa  , que  fe  in- 
terponga entre  fus  penfamientos , y las  fantas  infpiraciones  , que 
comunmente  fe  dice  bajan  del  Cielo.  Enfehando  a los  peregrinos 
de  efte  mundo  , que  ni  en  la  recreación , ni  en  el  deícanío  han  de 
apartar  el  penfamiento  de  Dios , ni  el  corazón  de  fu  amor.  Y de- 
befe notar , que  no  fe  halla  en  efte  fentimiento  el  alma  , con  el 
Amor  Divino  prefente,  como  cftaba  ordinariamente  en  todos  los 
pafados  : lo  primero  , para  explicar  con  quan  buen  efpiritu  buf- 
ca  á Dios , fin  tenerlo  al  fentido  , aunque  lo  tenga  .a  la  verdad. 
Lo  fegundo  , para  juftificar  la  poca , y honefta  recreación  que  to- 
ma , pues  grande  feria  la  fatiga  caminando  peregrina  , y fola , y 
fin  mirar  prefente  a fu  amado. 

5 Y afsi  explica  fu  fentimiento  con  aquellas  tiernas  palabras 
del  Rey  David,  que  dice : Bsii  ! Jy  de  mizque  mi  de/i  ierro  Jelú 

alar- 
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alargando  , habité  con  los  habitadores  de  Cedar  : fobrado  tiempo  he  ej- 
tado  defierrada.  Significando , que  el  alma  devota  , que  camina  á 
la  eternidad  , fe  queja  en  íu  defticrro , del  tiempo  pafado  , y del 
prefente  : del  pafado  , de  que  no  haya  abreviado  íus  dias  , para 
irle  a amar  á la  Patria  , fin  rieígo  de  ofenderle  en  el  deftierro ; del 
prefente  , que  corra  con  paíos  tan  tardos , que  no  acabe  de  llegar 
la  hora  en  que  dé  fin  á efta  peregrinación.  Quejas  totalmente 
contrarias  a las  de  los  hijos  del  figlo  j los  quales  ordinariamente 
fe  conduelen  , y laftíman , de  que  corran  los  dias  con  tanta  velo- 
cidad á acabar  la  vida  , y de  que  tan  prefto  fe  les  hayan  dcfapa- 
recido  los  guftos  3 y fe  les  ponga  á ellos  perpetuo  filencio  coa 
la  muerte. 

EfeBos, 

6  OEntirá  el  alma  grande  tedio  de  todo  lo  temporal , y pa« 
rcceránle  fombras  las  luces  mas  claras  de  efto  tranfito- 
rio  3 y miferable  5 porque  ya  nueftro  Señor  la  ira  dando  algunos 
fentimicntos  interiores  de  los  deleytes  eternos,  los  quales  afsi  def- 
hacen  eftos  temporales , y íu  cftimacion  , como  la  luz  á las  ti- 
nieblas. 

7 De  aqui  la  irá  creciendo  el  anfia  de  llegar  á lo  eterno , y 
que  fe  acabe  efto  tranfitorio,  holgando  de  que  fe  abrevie  la  vida, 
y que  el  tiempo buelve  á llevarla  con  acelerados  pafos  ala  muer- 
te : y quando  la  nombren  efte  temerofo  pafo  (para  todos  aquellos 
á quien  Dios  no  diere  eftos  conocimientos , formidable)  le  ferán 
muy  dulces  íus  memorias , fiendo  para  ella  amable , lo  que  para 
otros  es  aborrecible. 

8 De  aqui  le  refiiltará , no  hallar  alivio , fino  en  la  confide- 
racion  de  lo  eterno  , y el  gozo  de  que  todo  efto  fea  perecedero, 
y caduco.  Y de  la  manera  que  la  madre  , que  quiere  bien  á 
íu  hijo  íc  entretiene  en  íu  aufencia  , con  mirar  íu  retrato  5 aísi 
el  alma , en  el  defticrro  de  efta  aufencia  , folo  hallará  fu  confue- 
lo  en  la  meditación  de  la  Patria  , y en  la  confideracion  de  las 
cofas  celcftialcs. 

9 Y debefe  advertir  , que  efte  defeo  de  ver  á Dios , y efte 
defprecio  de  la  muerte  , no  lo  tendrá  como  otras  veces  breve  , y 
íolo  el  tiempo  que  duran  los  fentimicntos , é iluftraciones  con 
que  Dios  la  favorece , que  eííb  es  diferente  , y muy  ordinario  en 
las  almas  eípirituales  defear  que  fe  acabe  efto  temporal , y llegue 
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prcílo  lo  eterno  , quando  fe  hallan  con  cftos  ímpetus  de  amor; 
pero  en  paíandoíe  aquella  iluílracion , ó devoción  íeníible  , aun- 
que fiempre  con  la  parte  racional  defeen  la  mue'rte  , en  quanto 
los  lleva  á la  vida  eterna,  todavía  en  la  afediva  fi  vinicííe  les  da- 
ría pena  , y cuidado.  Pero  en  eftc  citado  con  los  fentimientos  del 
amor  de  Dios , con  las  repetidas  iluítraciones  que  recibió  en  la 
Via  Iluminativa , con  el  ardiente  amor , que  fe  le  comunica  en  la 
Unitiva  , fe  va  habituando  de  manera  el  tedio  , y diíguílo  de  lo 
temporal , y la  anfiajy  defeo  de  lo  eterno , que  entonces , y fiem- 
prc  eílá  fintiendo  lo  uno  , y anhelando  por  lo  otro , diciendole  á 
Dios  muy  frequentemente. 

Afeños, 

I o T TEU  mihl ! qma  incolatus  meus  prolongatus  efl ! HahitaYi 
X X habitabimus  Cedar , multum  íncola  fuk  anima  mea. 
Ay  de  mi  lo  que  fe  me  alarga  efte  deftierro ! habité,,  Señor,  con  los  ha-- 
hit  ador  es  de  Cedar  , /obrado  tiempo  he  eflado  de  ferrada.  ¿Quando  fe 
ha  de  acabar  una  jornada  tan^penofa , y ha  de  llegar  un  fin  bien- 
aventurado ? Quando  acabaremos  de  dejar  lo  tranfitorio  , y lle- 
garemos a lo  eterno  ? Quando  cito  que  cada  dia  nos  acaba  , nos 
acabará  de  acabar  , y comenzaremos  otra  vida , que  nunca  puede 
acabarfe  ? Tienefc  por  gran  deítierro<  el  que  dura  toda  la  vida, 
venga  la  muerte  , y acabefe  cite  deftierro  , y la.  vida.  Viven  los 
hombres  defconfolados  quandd  wiven  defterrados  de  fu  patria, 
quando  bien  fea  ella  una  aldea  corta  , y mife rabie  , y no  fe  fuplc 
el  dolor  del  caftigo  , aunque  goce  de  los  mejores*  Rey  nos  , y de 
las  mayores  Ciudades.  Qué  debe  el  alma  fentir  , Jefus  mió,  def- 
cerrada  de  íii  Patria , que  es  el  Cielo  , y peregrinando  por  los  af- 
peros  caminos , y regiones  de  la  tierra? 

1 1 Heu  mihi  quia  incolatus  meus  ! Ay  de  mí , que  quanros 
mas  paíos  doy  á buícaros , mas  parece  que  íc  me  aleja  el  fin  por- 
que crecen  los  dereos,y  caminan  mas  que  los  pafos  acelerados  del 
tiempo ! Huye  la  muerte  de  mí , que  la  buíco  como  remedio , vie- 
ne aprifa  á bufear  á quien  huye  de  ella  , como  de  daño.  Quando 
íc  deíea  como  fin  del  padecer  la  muerte  , fe  tarda  5 quando  fe  te- 
me como  muerte  del  gozar,  fe  acelera.  Ven  muerte , ven  confue- 
lo  de  la  vida  , vén  vida  eterna  , ven  , y acabefe  yá  efta  muerte^. 
No  es  muerte  aquel  pafo  breve  , y leve  , en  que  la  naturaleza  va 
á gozar  de  vueftra  gloria 5 muerte  es,  Jefus  mió,  efta  vida  en  que 

la 
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la  muerte  de  la  culpa  acaba  con  la  gracia  , y con  la  vida.  Vive^ 
Señor  , el  alma  que  os  adora  5 con  morir  el  cuerpo  5 porque  íalc 
del  ricfgo  del  lúorir , a la  feguridad  eterna  de  vivir.  Nadie  muere 
defpLKS  de  muerto  á la  gracia : Tolo  eíTe  riefgo  fe  halla  en  cfta  vi- 
da 5 con  la  peligróla  compania  de  eftc  miíerable  cuerpo. 

I 2 Ven  muerte , corona  de  los  buenos , aunque  mi  alma  no 
lo  fea  como  ellos , que  la  bondad  de  fu  Efpofo  la  hará  buena.  Ven 
momento  amable  ^ para  que  íe  acabe  eftc  momento  miíerable  5 y 
comience  aquella  eternidad  deley tablc.  Ven  indiferencia  mifterio- 
fa , gloria  de  los  que  firven  á Dios , caftigo  de  aquellos  que  Ic 
ofenden.  Ven  fecrcto  formidable  á la  naturaleza , apacible , y ape- 
tecible á la  gracia.  Ven  caftigo  de  los  deleytes  del  cuerpo.  Ven 
premio  de  las  virtudes  del  alma.  Ven  muerte , a cgecutar  la  íen- 
tcncia  de  muerte  en  la  vida  ^ porque  ha  enojado  a el  Autor  de  la 
vida.  Para  que  no  le  enoje  mas  efta  porción  inferior  , y corrupti- 
ble , falga  de  fu  fervidumbre  la  inmortal , fuperior  , é incorrup- 
tible. Ven  á caufar  el  alegría  de  ver  á mi  alma  vengada  de  mi  cuer- 
po : de  ver  poftrada  fu  foberbia , caftigada  fu  maldad  , rendi- 
da íu  tiranía.  Cayga  cfta  Torre  de  Babel  ^ cfta  Eftatua  de  Na- 
bucodonofor.  Caygan  aquellas  vanidades  altivas  , aquellos  dc- 
íéos  locos  9 aquellas  felicidades  imaginadas  ^ aquellos  preíu- 
pueftos  fantafticos  , aquebhacerfc  feñor  de  lo  ftituro  , el  que 
es  eíclavo  de  lo  preíentc.  Cayga  con  la  fegur  de  la  muerte  , y 
alégrele  el  alma  de  ver  el  enemigo  poftrado  j que  It  ctahia  afli- 
gida. ■ ' 

1 1 O Jeíiis  mió ! qué  peregrinación  es  cfta  tan  penóla  ! Pe- 
regrinación 5 que  no  le  caula  andando, fino  obrando.  Peregrina- 
ción 5 en  que  defde  el  principio  al  fin , fiempre  llevamos  con  no- 
fotros  el  peligro.  Sale  el  peregrino  á bufear  fu  patria  , y quanto 
mas  camina  , todos  los  palos  que  da  en  íu  fatiga  , le  llevan  a la 
pofefion  , dejando  atrás  los  riefgos , y accrcandofc  á los  ayrcs  de 
fu  tierra.  Mas  en  cfta  peregrinación  cfpiritual , cada  dia  es  mas 
penofo  j porque  nos  acercamos  á la  Patria  , llevando  íobre  noío- 
tros  miónos  el  deftierro.  Elle  cuerpo  es  nueftro  embarazo  , y no 
fe  puede  dejar.  Cada  dia  puede  mas  con  nofotros , fi  vneftra  gra- 
cia , Señor  , no  la  dá  fuerzas  al  alma.  No  parecemos  defterrados, 
ni  lo  fomos , pues  la  tierra  con  nofotros  traemos  5 parecemos  en- 
terrados 5 y lo  lomos , que  traemos  íobre  noíotros  la  tierra.  Mas 
vive  enterrada,  que  defterrada  el  alma  en  el  cuerpo , íepulcrodc 
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mifems , donde  Ins  paflones  ion  guíanos , y corrupción  el  peca- 
do, Efta  es  la  peregrinación  mas  íenfible , en  la  qual  no  fe  puede 
dejar  el  deftierro  , fino  con  que  muera  el  defterrado.  Senfible, 
porque  faltan  todos  los  coníuelos  del  deftierro,  y todas  las  penas 
le  acompañan.  Es  confuelo  á los  defterrados  el  tener  compañeros 
en  fu  pena,  aqui  ion  los  compañeros  embarazo,  y no  confuelo. 

1 4 HahitaVi  cum  habitantlbus  Cicdar,  Habité  pecador  con  pe- 
cadores , en  un  mundo  tan  ageno  de  razón , que  antes  me  aparta 
del  camino  , que  me  guia.  La  mayor  parte  del  mundo  es  la  peorj 
y la  menor  , fobre  fer  menor  , es  la  mas  afligida  , y perfeguida. 
Veo  , Jefus  mió  , poderoíb  lo  malo  , auiente  , y defterrado  lo 
bueno.  Si  fe  pretende  hacer  vueftra  caula  , muchos  que  abierta- 
mente fe  oponen  , otros  que  blandamente  defayudan.  Si  os  ofen  • 
demos , y fe  pifa  vueftra  ley  5 la  fuerza  , la  maña , y el  poder, 
patrocinando  al  pecado.  Si  fe  trata  de  reformar  las  coftumbres, 
muchos  lo  repugnan , y dcfvian , y a quatro  diícipulos  ocultos  de 
lo  bueno  , hay  muchos  enemigos  manifieftos  , que  promueven  á 
lo  malo.  Si  ic  trata  de  relajar  , y ieguir  los  apetitos  , y dcleytes 
mundanos , fomenta  el  aplauío  lo  que  habia  de  refrenar  la  ceniu- 
ra.  No  hay  amor  , que  bafte  á la  perfuafion  de  lo  bueno  : no  hay 
temor  , que  refrene  la  relajación  de  lo  malo. 

I 5 Aman  los  Superiores  a fus  fubditos , quando  iolo  tratan 
de  fu  bien  5 en  aplicando  el  remedio , fe  defpiertan  las  quejas  con 
el  dolor  : y rindiendofe  el  enfermo  á la  medicina  del  cuerpo  , no 
nos  rendimos  los  relajados  á la  del  alma.  No  hay  herida  del  cuer- 
po , que  no  abrace  el  cauterio  , y eftime  el  hierro.  No  hay  peca- 
dor , que  no  aborrezca  la  mano  de  fu  medico  5 y mas  fe  temen  en 
las  llagas  efpirituales  los  remedios  benignos  , y íuaves,  que  en  las 
corporales  los  fenfibles , y crueles.  Es  grande  el  aplaufo  al  fupe- 
rior  que  vive  en  paz  con  los  malos , alabando  fu  agrado  , eníal- 
zando  fu  benignidad  , y admirando  fu  prudencia.  Grande  la  per- 
íecucion  de  los  Superiores  , que  aborrecen  lo  malo  , y procuran 
que  fus  fubditos  fe  egerciten  en  lo  bueno.  Y afsi  miramos  á los 
que  defean  nueftro  bien  , y bien  eterno  , como  fi  nos  ocafioná- 
ran  nueftro  daño  , y daño  eterno. 

1 6 Habitadores  de  Cedar , los  que  en  el  engaño  de  la 
vida  tememos  lo  que  nos  mejora  , y amamos  lo  que  nos  da- 
ña 1 No  aborrezcamos  la  medicina  , aunque  tal  vez  nueftra 
flaqueza  aborrezca  al  medico.  Quando  nueftra  fragilidad  mur- 
Toni,  Vi,  Ll  mu- 
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mure  del  que  procura  nueftra  curación  , pero  degemonos^  curar 
en  nueftras  heridas.  Pierda  fu  crédito  el  medico  , como  co- 
bre la  íalud  el  enfermo.  Salgamos  todos  enmendados : los  Su- 
periores 5 con  la  paciencia  humillados  de  los  fubditos  que  nos  cen- 
furan  , pues  es  la  vanidad  riefgo  de  los  Superiores.  Los  fubditos, 
mejorados  de  coílumbres  , por  fer  la  obediencia  el  remedio  que 
tenemos  los  fubditos.  Vivamos  como  peregrinos , los  ojos  en  el 
fin  , caminando  aprifa  por  los  meí^ios,  pues  quien  fuere  peregri- 
no en  elfa  vidajferá  ciudadano  en  la  eterna ,7  el  que  de  ello  ufa- 
re como  deftierro  , de  aquello  gozará  como  de  patria. 

documentos, 

jy  TEnza  el  tedio  , que  tendrá  de  las  cofas  temporales, 
Y compadecerlas  con  el  amor  del  Scííor , á quien  buf- 
ca  en  las  eternas.  Confiderando  , que  fi  fe  aprovecha  bien  de  cf- 
tas  penalidades  centuplicara  las  coronas , con  iríe  centuplicando 
los  trabajos.  Y pues  Chrifto  nueftro  bien  dejó  que  fu  Madre  glo- 
riofifsima  , á quien  amó  tan  tiernamente  , eftuvieíTc  tantos  anos 
en  eíla  peregrinación  , deípues  de  fii  Pafion  , Reíurecion , y Af* 
cenfion  Sandísima , conociendo  las  anfias  que  la  Virgen  tenia, de 
verfe  con  fu  Hijo  dulcífsimo  en  la  bienaventuranza  5 bien  fe  deja 
conocer  , con  quanta  paciencia  , y refignacion  debe  llevar  efte 
deílierro  el  alma  que  tan  lejos  íe  halla  de  merecer  la  Patria. 

1 8 Aísi  como  en  el  eftado  con  que  fe  hallará  el  alma  , íolo 
tendrá  por  trabajos  aquellos  que  miren  a apartarla  del  camino  de 
fu  peregrinación  *,  afsi  el  ver  los  embarazos  que  la  ponen  para 
qualquiera  cofa  que  promueva  alfervicio  de  nueftro  Señor  (y  mas 
fi  fuere  Superior  que  trate  de  reformación  de  coftumbres , y de 
mejorar  la  caufa  de  fu  Divina Mageftad)  le  ferá  muy  fenfible.  Pe- 
ro en  efte  cafo  es  necefario  que  efté  muy  advertido  a llevar  con 
paciencia  eftas  tribulaciones.  Y lo  que  pudiere  remediar  con  las 
criaturas , lo  difponga  con  ellas  con  amor  , blandura,  y reótkiid, 
y lo  que  no  pudiere  , lo  pida  a íu  Criador  5 porque  hay  muchas 
cofas  que  no  tienen  otro  remedio  , y en  efte  cafo  es  el  mejor  , y 
mas  feguro  dejarlas.  1 

19  Si  quiere  vivir  con  confíelo  un  Superior  , que  trata  de 
fervir  á Dios  , y de  que  fea  íervido  de  fus  fubditos , ha  de  procu- 
rar enderezar  el  fin  de  quanto  obrare,  folo  a la  gloria  de  Dios ,y 
no  fea  fu  defeo  de  dár  gufto,y  contentar  las  criaturas.  Porque  de 

cf- 
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efta  manera  , fi  ellas  lo  agradecen  , y reconocen  , cíTo  fe  hallará, 
(aunque  es  de  bien  poca  importancia)  y fi  no  fe  lo  agradecen , an- 
tes lo  cenfuran,  no  echará  menos  el  agradecimiento  , porque  no 
lo  hizo  por  ello.  Y el  que  en  cita  vida  huvicrc  hecho  por  Dios 
muchos  beneficios  á fus  fubditos  , afsi  efpiritualcs  como  tempo- 
rales , y fuere  á la  otra  , fin  que  aqui  fe  lo  hayan  agradecido,  va 
mucho  mas  rico  , que  no  el  alabado  , y aplaudido.  Que  por  eíTo 
dijo  el  Señor  , que  Quando  conVidamos  a comer  , no  fea  á quien  nos 
j)ueda  iDoher  á conVidar  á no/otros  , porque  en  ejfe  cafo  ^yá  eflamos 
pagadas  , fino  á quien  no  pueda  conVtdaimos  , porque  fea  íDios  nuef~ 
tro  premio,  (N 

20  El  que  Tiendo  Superior , no  tuviere  valor  para  hervir , re- 
galar , y beneficiar  ánimos  de  defagradecidos , correrá  riefgo  de 
cntibiaríe  mucho  en  la  caridad  , y íerá  poco  útil  en  los  fubditos. 
‘Aísi  como  el  que  aípiráre  á ícr  amado  , dejará  fácilmente  la  cau- 
la de  Dios , por  hacer  la  íuya  , y íer  alabado , y aplaudido.  Y afsi 
es  bien  obrar  con  advertencia  ^ que  ni  el  defamor  de  los  fubdi- 
tos , haga  menos  fervorofo  el  ámor  del  Superior  , ni  el  amor  que 
á ellos  tiene  , le  quire  la  conítüncia  , y fortaleza  con  que  debe 
obrarfe  en  las  caufas  de  Dios  ,^aünque  convenga  tal  vez  defazo- 
narlos.  Y quien  comenzáre  á'guítár  de  fu  Divina  Mageftad  , ha  • 
Hará  en  la  ingratitud  de  los  fubditos  ^ y en  elle  , y otros  trabajos, 
un  cierto  agrio  tan  fabróíó , que  Ía2íóna  mucho  el  guiíado  del 
amor  , y en  comenzando  á‘  guítar  de  cito  el  alma  , le  parecerá 
deíabrida  qualquicra  buena  obra  que  hiciere , fin  el  picante  de  la 
períecucion.  Y llamo  ingratitud  las  murmuraciones  , y períecu- 
ciones  , que  fe  levantaren  contra  el  que  hiciere  la  caula  de  Dios: 
lo  qual  debe  fer  muy  tolerable  en  un  Padre  , y Superior  , que 
ama  de  verdad  á fus  hijos  5 de  la  manera  que  no  quiere  menos  el 
Padre  al  hijo  , que  con  el  accidente  de  la  enfermedad  le  arroja  el 
vafo  á la  cara  , que  al  que  fano , y bueno,  que  le  eítá  firviendo  á 
fu  lado.  Antes  le  tiene  tanto  mayor  laftima  al  enfermo  , quanro 
el  accidente  hace  que  mire  como  á enemigo  , al  que  le  afsifte  , y 
firve  con  entrañas  de  verdadero  Padre. 


(b)  Cumfacts  prandium , aut  Cxmm , noli  Vacare  amicos  tuos:::  ne  forte  te  ipji  rcinvitent, 

& Jiattihi  retrihutio , Luc.  14.  v.  1 a. 
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SENTIMIENTO  VIII. 


(p(KpTONESE  EL  ALMA  ÍD£NT(^0  (DE  UN  ESQUELETO^ 

afligida  5 j que  con  fumo  dolor  explica  fu  pena  , con  las  fentidas 
palabras  de  San  Tablo  , en  la  Epiflola  ad  ^manos^ 
cap.  7.  V.  24. 

Infelix  ego  homo  5 quis  me  liberabic  á corpore  mortis  hujus? 

Eflado, 

A pena  que  el  alma  tenia  en  el  paíado  ícntimiento, 
de  padecer  el  deftierro  , la  compara  en  efte  con  la 
mifma  muerte , y íiguiendo  la  miíma  explicación, 
que  noíotros  dimos  á fu  íentimiento , fe  queja  del 
cuerpo  5 como  de  aquel  que  mas  embaraza  los  pa- 
fos  que  quiere  dar  en  fu  peregrinación  , y fe  vale  de  las  palabras 
del  Apoftol  de  las  gentes  San  Pablo  , donde  dice : Infelix  ego  homo^ 
quls  me  liberabk  á corpore  mortis  hujus  ? 0 jo  infeli'^  hombre  l quien 
me  librara  de  la  muerte  de  efle  cuerpo^  Teniendo  por  muerte  á la  vi- 
da , y deíeando  trocarla  con  la  muerte.  Eíla  muy  bien  dibujada 
el  alma  dentro  de  un  eíqueleto  , que  fe  va  cada  dia  deshaciendo, 
afligida  , y atribulada , y que  fiendo  la  cárcel  en  que  fe  halla  tan 
débil  5 y que  cada  dia  la  vi  acabando  el  tiempo,  no  tiene  poder, 
ni  fuerzas  para  falir  de  ella.  Y afsi , la  que  no  tiene  facultad  para 
íalir  fuera  , íe  queja  de  hallaríc  dentro , diciendo  : Infelix  ego  ho- 
mo \ Infelí'^jio  hombre]  Quis  me  liberabit  á corpore  mortis  hujus} 
Quien  me  librara  de  la  muerte  de  efle  cuerpo} 

2 Aquella  palabra  ego  , pondera  mucho  la  inmeníidad  del 
dolor.  Como  quien  dice  : To  Infelí'^,  Yo  , y no  otro  en  mi  com- 
paración infeliz  5 pues  íufro  efte  enemigo  domeftico  , fin  poder 
apartarme  de  fu  cftrecha  compañía.  Buíca  quien  le  libre  del  cuer- 
po de  efta  muerte  , y con  grande  delgadeza  trueca  los  nombres 
á las  caufas  , por  explicar  mejor  ftis  cfedlos.  Porque  ficndo  afsi 
que  el  cuerpo  en  efta  vida  , es  el  que  mas  explica  la  vida  , pues 
aunque  el  alma  le  anima  , no  es  ella  la  que  fe  luce  en  lo  vifible, 
íino  el  cuerpo  , y íus  operaciones  , porque  no  vemos  a el  alma, 
y afsi  todos  los  reparos , y medicinas , fiempre  íe  hacen  para  íuf- 
tentar, y curar  el  cuerpo,  por  íer  el  organo  por  donde  íe  gobier- 
na el  alma  5 con  todo  eííb  llama  al  cuerpo  , quando  vive  , muerte^ 
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y á la  muerte  , quando  mata  al  cuerpo  , vida.  Explicando  , y ma- 
nifeftando  con  efto  , que  ya  el  alma  fe  hallaba  en  eftado  , que  el 
cuerpo  que  antes  era  Ei  alivio  , es  ahora  fu  embarazo  : y la  Talud 
que  antes  era  fu  confuelo  , es  ahora  íu  aflicción  : y la  muerte  que 
antes  era  fu  amenaza  , es  ahora  íu  alegría:  y la  ultima  refpiraciori 
que  antes  en  efta  vida  temía  como  el  ultimo , y mayor  mal  de 
los  males,  la  defea  ahora,  como  medio  de  llevarla  á el  mayor  bien 
de  los  bienes.  Y con  efto  nos  da  a entender  , que  con  todo  Tu 
corazón  , anfias  , y defeos  , buíca  la  vida  eteriia  , pues  tanto 
aborrece  la  temporal. 

También  en  efte  lugar  de  San  Pablo  , y la  forma  en  que 
fe  explica  , fe  manifleíla  otra  verdad  , cuya  inteligencia  , es  muy 
jiecefaria  á los  eípirituales  ; cito  es  , que  aunque  las  almas  fe  ha- 
llen en  los  mas  altos  eícalones  de  la  Via  Unitiva  , han  de  enten- 
der 5 que  no  fe  ha  acabado  la  pelea  , y que  fiempre  les  dará  tan- 
to que  hacer  el  cuerpo  , y la  vida  , que  juftamente  deben  tenerla 
por  enemigo , y por  muerte.  Porque  , como  dijo  el  Santo  Job , y 
otras  veces  hemos  ponderado:M/7/í/<í  efl  Vita,  hominls  fuper  terram. 
batalla  es  la  l>ida  del  hombre  fobre  la  tierra.  Que  quiere  decir; 
guerra  formada  entre  el  efpiritu , y la  carne  , entre  la  gracia  , y la 
naturaleza , entre  la  parte  fuperior  , y la  inferior  : Caro  enhn  coiu 
cupifeit  adloerjus  fplritum  ^fpirltus  adl^erfus  carnem,  (^)  Y fe  ha  de 
advertir  , que  no  dijo  el  Santo  Job  : MlUtla  efl  in  Vita  hominls 
Juper  terram.  (Batallas  , ó guerras  hay  en  la  Vida  del  hombre  fobre  la 
tierra  , fi  no  : Mllltia  efl  Vita  hominls , que  la  Vida  mifma  es  guerra. 
Para  eníehar  , que  velen  los  efpirituales  , como  dice  tantas  veces 
el  Señor  5 porque  aunque  hayan  trabajado  , en  la  Via  Purgativa 
llorando  , y en  la  Iluminativa  defeando  , y en  la  Unitiva  aman- 
d.o  , nunca  les  faltará  guerra.  Y afsi  no  deben  dejar  las  armas  de 
las  manos , pues  el  enemigo  es  incanfable  , íus  afechanzas  mu- 
chas , la  guerra  domeftica  , y no  pocos  los  amigos  ocultos , que 
tiene  dentro  la  plaza  el  que  pretende  ganarla , contra  el  que  pro- 
cura defenderla. 

4 Y pues  San  Pablo  deípues  de  tantas  iluftracioncs , y reve- 
laciones 5 y de  fer  el  Padre  eípititual  de  las  gentes , fatigado  de 
fus  inclinaciones,  y trabajos,  fe  hallaba  en  efte  lugar  tan  embara- 
zado con  fu  vida  , que  llega  á llamarla  muerte  5 loca  feria  la  con- 
fian- 
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fianza  del  alma  , que  le  parecieííe  , que  ya  fe  halla  efenta  de  las 
tribulaciones  , y que  ya  tiene  á fus  pies  al  apetito  , y tan  mitiga- 
das las  malas  inclinaciones  , que  apenas  la  conocen  las  paflones; 
Ella  alma  en  mi  entender  no  ha  menefter  otra  tentación , que  el 
conocerfe  tan  mal , y penfar , que  aquel  origen  de  nueftros  ma- 
les 5 que  llaman  los  Teologos  (^fomes peccati')  efta  del  todo  apa-^ 
gado  j porque  eíTe  no  Tolo  feria  error  conocido  en  la  Fé , fino  pre- 
funcion  vanifsima  en  la  vida  miftica , pues  las  inclinaciones  ma- 
las en  nofotros , aunque  algunas  veces  duermen  , pero  no  mue- 
ren 5 y fi  callan  tal  vez  , falen  dcfpues  quando  menos  lo  eípera- 
mos  con  mayor  fuerza  á embeftirnos : con  que  tanto  mas  debe- 
mos recatarnos , quanto  menos  conociéremos , que  no  fe  acaba 
en  cfta  vida  la  pelea  , fino  quando  fe  acaba  la  vida  con  la  muerte. 

Efeños, 

^ ^^Entira  el  alma  en  efte  eftado  , mucho  mas  las  penalida- 
des  del  cuerpo  5 pero  ferá  efte  fentimiento  perfedlo, 
porque  las  fíente  en  quanto  le  embaraza  , para  feguir  fus  fervo- 
rofos  defeos  5 pero  las  abraza  en  quanto  la  afligen,  y mortifican, 
y fi  pudiera  elegir  la  pena  , y defviar  el  rieígo  , efeogiera  efta  vi- 
da 5 aunque  padeciera  fiempre  , por  fervir  á Dios  mas  defafida. 

6 La  rcfignacion  ferá  muy  grande  , é irá  fiempre  embebida 
con  la  queja , y apenas  le  dirá  al  Señor , que  no  puede  averiguar- 
fe  con  el  cuerpo, y que  faque  de  él  al  alma,  quando  fe  refigne  en  fus 
manos , y le  diga  , que  nunca  falga  , fi  en  eíTo  ha  de  fer  mas  fér- 
vido , y glorificado.  A imitación  del  Señor , que  apenas  dijo  en 
el  Huerto  : Tíomim  tranfeat  á me  CaUx  tfle  5 (c)  quando  íe  explica 
íu  Divina  Mageftad  , para  enfeñarnos  : Verumtamen  non  ?nea  Ipo- 
iuntas  jfed  tua  fiat.  (d)  Tafe  , Señor  , efta  amargura  de  mí  j pero 
ante  todas  cofas  fe  haga  Ipueftra  fanta  ’lpoluntad  en  mí, 

y Sucederáles  también  á muchas  almas  aufentarfeles  la  guer- 
ra , no  folo  mefes  enteros , fino  años  5 y quando  eftán  mas  def- 
cuidadas , y tal  vez  mas  fervorofas , fe  encenderá  tan  fangrienta, 
y cruel , como  fi  dieran  el  primer  pafo  en  la  vida  efpiritual.  Y 
en  efte  cafo , aunque  les  haga  novedad  al  principio , fentirán  gran- 
de animo  , fi  han  férvido  al  Señor  en  la  vida  pafada  con  verdadj 
porque  todos  ios  pafos  que  ha  dado  en  fus  egercicios  el  alma  en 


(c)  Ex  Matth.  26.  V.  39.  (d)  Luc.  22.  V.  42» 
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el  tiempo  de  la  paz  , han  fido  difpoficiones , y defenfas  que  ha> 
prevenido  a la  guerra  ^ que  le  dara  de  alli  adelante  el  cuerpo. 

8  El  permitir  nueftro  Señor  efta  guerra  a las  almas , es  pa- 
ra utilifsimos  efedos  , que  fentira  en  sí  con  la  divina  luz.  El  pri- 
merp , para  humillarla  * el  íegundo  ^ para  probarla . el  tercero , pa- 
ra egercitarla:  el  quarto  , para  mortificarla : el  quinto  , para  re- 
tirarla 5 y guardarla;  el  Texto  , para  coronarla:  el  Teprimo  , para 
perficionarla.  Y fi  el  alma  anduviere  delante  de  Dios  en  verdad, 
y fmeeridad  , efpcre  en  fu  Divina  Mifericordia  , que  confeguirá 
eftes  5 y otros  Tantos  efedos  5 y que  quando  no  los  reconozca  aj/ 
Tentido  (que  no  es  lo  peor)  los  habrá  conTegnido  á la  verdad  , y 
que  Ticmpre  Te  quejará  en  Tus  trabajos  con  rcTignacion  , aunque 
le  diga  al  Señor  muchas  veces. 

AfeBos. 

9 ego  homo  ! quis  me  Uherabit  a corpore  mortls  hujus  ? 0 

1 yo  mfelix,hombre\Qmen  me  librará  del  cuerpo  de  efta  muertel 
lo  , infeliz  : To  , fuente  , y miTerable  origen  de  miTerias , é in- 
felicidades : To  , voz  de  propiedad  , y de  miTerias , compuefto  de 
propiedades  , y miíerias  \ To  que  queriendo  , que  no  haya  To 
en  mí , hallo  el  To  reynando  en  mí : Jo  infeliz  , To  hombre, 
y por  eíTo  infeliz , porque  Toy  hombre : To , por  hombre  infeliz, 
que  Tobre  Ter  hombre  , é infeliz  Toy  To  , Jo  ; Expliquen  los  MiT- 
ticos  elle  enigma  , declaren  los  eípiritualcs  efta  confufion.  Jo, 
Toy  el  mayor  mal  de  mí , y el  To  , que  manda  en  mí , es  el  úni- 
co mal  que  hay  en  mi.  Si  Jo  no  efluviera  en  mi,  no  huviera  tan- 
tas miíerias  en  mi.  Jo  origen  de  mis  pecados  . Jo  el  autor  de  mis 
dolencias : Jo  la  cauTa  de  mis  enfermedades  : Jo  la  mano  que 
ocaíiona  mis  heridas : Jo  el  que  impide  mis  remedios.  O Jeíus 
mió  ! quando  íe  ha  de  acabar  cíle  Jo  en  mi , y habéis  de  entrar 
á Ter  Jo  en  mí. 

10  Puedo  decir  con  San  Pablo  : ínfellx  e^o  homo  : y no  puc- 
do  decir  con  San  Pablo:  Vho  ego ¡am  non  ego.  (e)  El  Jo  del  pecar, 
vive  en  mí , entre  en  mí  el  Jo  de  Terviros.  Entrad , JeTus  mió, 
á vivir  en  mí , para  defterrar  eftc  Jo  de  mí.  Efte  Jo  , que  Tigni- 
fica  amor  propio  , cífe  Jo  , que  Tignifica  lazos , y miTerias  en  el 
alma  ■ Quis  me  Uberahit  á corpore  monis  hujus  ? Quien  me  librara, 

■ ^ Se- 


(e)  Ad  Galat.  i.  v.  20, 
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Señor  , del  cuerpo,  que  parece  cuerpo  , y es  muerte^  con  la  muerte, 
que  parece  muerte vida  ? Quien  me  librara  de  una  vida,  don- 
de á cada  pafo  arrieígo  ofender  al  Autor  de  la  vida  ? Quien  me 
librara  de  elle  cuerpo  , vaío  inmundo  de  paflones , compañia  in- 
fiel , amigo  traydor  , enemigo  domeílico  ? Atrevido  ,como  íi  no 
fuera  aftutoj  mañofo,  como  fi  no  fuera  atrevido? De  efte  cuerpo, 
que  quando  me  lifongéa  , me  engaña  5 quando  me  perfuade  , me 
precipita  5 quando  me  alegra  me  mata  ? De  efte  cuerpo , que 
manda  como  íi  no  fuera  efclavo  j gobierna  como  fi  no  fuera 
Subdito  j luce  como  fi  no  fuera  afqueroío  ? De  efte  cuerpo , que 
difeurre  fin  diícurfo  en  fu  daño  , mas  que  el  alma  con  difeurfo  en 
fu  remedio  ? De  efte  cuerpo , que  íiendo  íolo  inftrumento  de  obe- 
decer , fe  hace  Rey  coronado  al  mandar  ? De  efte  cuerpo  , fútil 
en  lo  temporal , torpe  en  lo  eterno , delgado  para  entregarfe  a lo 
malo  , incapaz  para  adornaríe  de  lo  bueno  ? De  efte  cuerpo  que 
trae  tiranizado  el  mundo , pues  la  mayor  parte  del  mundo  fe  go^ 
bierna  por  el  cuerpo? 

1 1 ¿Qué  es,  Jefus  mió , gobernarfe  por  el  cuerpo , fino  ha- 
cer que  le  firva  , y le  miniftre  el  alma  ? Y que  fiendo  Vos  todo 
nneftro  fin  , y donde  hemos  de  poner  los  ojos  para  hacer  vuef- 
tra  fanta  Voluntad  , como  la  eíclava  en  las  manos  de  fu  feñora 
para  íeguir  los  primeros  movimientos  de  fus  feñasiS/cKí  octili  a?t^ 
cllld  , m manihus  T)omind  fuce  : ita  ocuU  nojiri  ad  (Domhium  íDeum 
mflrum  , doñee  mlfereatur  noflri  : (0  nos  aíTombra  , turba  el  cuer- 
po, y fi  el  alma  os  pide  a Vos , y el  cuerpo  al  mundo , os  deja- 
mos a Vos , y nos  entregamos  ai  mundo.  Si  el  cuerpo  pide  deley- 
tes , y el  alma  penas  5 buícamos  los  deley  tes , y huimos  de  las  pe- 
nas. Si  el  cuerpo  pide  para  fu  entretenimiento  vicios , y el  alma 


reynar , y para  eíío  es  menefter  turbar  el  mundo  , vender  la  Re- 
ligión , encender  las  Ciudades  , abrafar  los  Reynos , íoltar  los  fa- 
cinoroíos  , arar  á los  inocentes , fe  ha  de  hacer  lo  que  quiere  el 
cuerpo  : y íi  el  alma  quiere  íervir  á Dios , para  lo  qual  no  es  me- 
nefter mas  que  rendir  el  cuerpo  á Dios , no  fe  hace  lo  que  quie- 
re el  alma.  Todo  lo  embarazólo  , penofo  , peligrofo  , efeanda- 
loíb,fehace  como  lo  quiera  el  cuerpo.  Todo  lo  fácil,  fuá- 

ve, 
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ve  5 alegre  , defcanfado  , quieto  , tranquilo  , no  fe  hace  aunque 
lo  pida  con  lagrimas  el  alma. 

I 2 0 infelix  homo  ! Qms  me  liberahit  a corpore  monis  hujus} 

Quien  me  librara  del  cuerpo  de  efta  muerte  , que  parece  vida? 
Venga  la  muerte  á aliviarme  de  efta  muerte.  Muerte  de  culpa  , y 
que  la  caufa  es  el  cuerpo  5 muerte  de  vida  es  la  muerte.  Elijo  el 
morir  á la  vida  , por  no  morir  á la  gracia.  No  íolo  , Señor  mió, 
fiento  los  daños  del  alma  5 pero  también  los  peligros  con  el  cuer- 
po ; porque  aunque  le  haga  que  gima  en  la  cadena  el  alma , aun- 
que le  aprifione  con  la  mortificación  , lo  ate  con  la  oración  , lo 
tolere  con  la  refignacion  5 ni  deja  de  embravecerfe  aprifionadoj 
ni  de  enfurecerfe  embravecido , ni  de  eníbberbeceríe  tolerado. 
Viva,  Señor,  en  mí  el  cuerpo  como  pena,  y muera  en  mí  el  cuer- 
po como  culpa.  Viva  como  embarazo  , y muera  como  peligro. 
Viva  para  egcrcitarme , y muera  para  vencerme.  Viva  como  ene- 
migo , muera  como  amigo , y compañero.  Muera  al  mandar  , y 
viva  al  obedecer.  De  las  dos  partes  del  alma  fuperior  , é inferior, 
‘reducid  a la  fuperior  la  inferior.  Entiéndale  la  parte  mas  alta  con 
Vos , y la  mas  baja  obedezca  á la  mas  alta.  Vos  , Señor  , reyneis 
en  mí , y el  alma  mande  al  cuerpo , que  os  obedezca  á Vos , y aca- 
befe  afsi  en  efta  vida  , la  vida  de  efte  cuerpo  , muerte  , pena  , y 
aflicción  del  alma.  Sea  miniftro  de  vueftrafanta  Voluntad  obede- 
ciendo , el  que  es  rebelde  efclavo  á yueftra  fanta  Voluntad  man- 
dando. ^ 

^Documentos, 

[I  ^ efte  eftado  el  alma , ande  advertida  á los  movimien- 

I i tos  de  íus  defeos , y acciones , que  con  eftos  conoci- 
mientos fe  irán  adelgazando  mas ; porque  de  la  manera  que  la 
guerra  cria  hombres  valeroíos  , y experimentados  , y que  cada 
dia  van  cobrando  nuevas  noticias  de  las  aftechanzas , y poder  del 
enemigo  , y como  ha  de  fer  vencido  , y defenderfe  de  él  j afsi  en 
la  guerra  eípiritual  efte  el  alma  con  atención  a los  movimientos 
de  la  parte  inferior  , quando  quiere  traer  á sí  la  fuperior  , para 
cortar  en  fus  principios  el  daño , antes  que  creciendo  fe  haga  mas 
dificultofo  el  remedio. 

1 4 Para  efto  ha  de  confiderar , que  efta  divifion  del  cuerpo, 
y el  alma  , no  es  formalmente  contraria  , fino  es  confiderandola 
refpeto  del  apetito , y la  razón  5 pues  el  alma  fin  el  cuerpo  ya  fe 
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halla  fin  cííe  enemigo  5 y el  cuerpo  fin  alma  , es  un  cadáver  cor- 
ruptible 5 y un  poco  de  tierra  vilifsima.  Y afsi  quando  íe  dice , el 
cuerpo  es  enemigo  del  alma  , fe  entiende  por  el  cuerpo  el  apeti- 
to, que  folicita  al  alma  con  quien  vive,  con  el  gufto  de  los  deley- 
tes,  á que  el  alma  fe  dege  arraftrar  del  cuerpo,  por  los  güilos  que 
en  él  recrean  al  alma. 

15  De  aqui  refulta  , que  el  alma  quando  eílá  en  el  cuerpo, 
tiene  dos  diftintas  comunicaciones.  La  una , que  mira  á la  parte 
fuperior  del  alma  , que  es  la  razón  , el  amor  divino  , las  fantas 
infpiraciones , los  buenos  defeos , y todo  aquello  que  afpira  a lo 
eterno.  La  otra , que  mira  á la  parte  inferior  , y carnal , que  re- 
crea las  potencias  , y fentidos  , como  es  amar  lo  concupifcible, 
llevarfe  de  la  irafcible  deíbrdenadamente , y feguir  los  antojos , y 
devaneos  del  apetito  torpe  del  cuerpo.  Como  fi  confideraífemos 
una  columna  de  criftal  hermofifsima , que  eílá  fija  en  un  lodo  muy 
afqueroío  , é impuro,  y del  qual  los  grueííbs,  y corrompidos  hu- 
mores van  infamando  , y efcureciendo  fu  claridad , y hermofuraj 
y al  mifmo  tiempo  el  Sol , que  rebervera  en  ella , la  iluílra , la  cía-* 
rifica  , y dora.  Claro  eílá  , que  íi  eíla  columna  como  tiene  luz 
elemental , le  rayará  luz  de  razón,  y natural,  que  hiciera  lo  pofi 
fible  , por  entregarle  toda  á la  luz  que  la  clarifica , y negarle  al 
aíco  , y corrupción  en  que  fe  halla.  Pues  afsi  íe  ha  de  confiderar 
el  alma.  Que  en  quanto  eílá  en  aquella  parte  inferior  de  barro  en 
donde  Dios  la  crio  , que  es  el  cuerpo , fiempre  eílá  íolicitada  de 
infames  vapores , que  pretenden  efcurecer  íu  claridad : y en  quan- 
to la  raya  la  luz  de  la  Fe  , y la  Caridad , fiempre  la  eílá  reíplan- 
deciendo  fii  gracia  , y clarificando  fii  amor. 

16  En  eíla  comparación  la  columna  criílalina  es  el  alma  : y 
pues  es  racional , y puede  con  la  divina  gracia  cícoger  lo  bueno, 
aborrecer  lo  malo , abrazar  la  luz , y negarfe  á las  tinieblas , en- 
tregarfe  á las  virtudes , y apartarle  de  los  vicios  5 debe  procurar  con 
toda  atención, que  con  íantos  defeos, y fervorofas  obras  vaya  ca- 
da dia  encendiéndole  mas  el  fuego  de  la  caridad , para  que  confu- 
ma aquellos  humores  impuros , y los  vaya  adelgazando , y qui- 
tándoles la  fuerza , haíla  que  llegue  el  tiempo  en  que  acabandofe 
con  la  muerte  la  caja  penóla  de  la  vida , en  que  eílá  engallada  una 
tan  preciofa  piedra,  como  el  diamante  en  caja  de  plomoj  falga  de 
eíla  Iglefia  Militante  por  la  Divina  Miíericordia,  y Bondad , á fer 
colocada  en  el  edificio  eterno  de  la  Triunfante. 
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SENTIMIENTO  IX. 

fp^fOKESE  EL  ALUA  COK  ALAS , ATADA  DE  UNA 

cadena  á una  Cru^ , que  eftá  fija  fohre  el  Globo  de  la  tierra  , y que 
y>iendo  al  Amor  DiVmo  , hace  fuer'^  para  Ipolar  á él  5 pero  detenida 
de  la  cadena  , no  puede  confeguirlo  ^ con  lo  qual  explica  fu  pena 
con  las  palabras  de  San  Tablo  , en  la  Epifiola 
ad  Thilippenfesy  Cap,  i . v,  2 5 . 


Cóarítor: : 
Chriílo. 


é duobus : defiderium  habcns  diílblvi , & cíTc  cum 
Efiado» 

Epitc  el  alma  el  explicar  las  ardientes  andas  de  ver 
a fu  eípoío  5 y el  deíco  con  que  vive  de  dejar  efto 
temporal , y llegar  a aquello  eterno.  Eftá  muy  pro- 
piamente dibujada  con  alas , para  ftgniíicar  los  de- 
feos  del  amor  , que  ion  alas  del  alma  , pues  bien 
cierto  es , que  menos  que  alada , y encendida,  de  los  íentimien- 
tos  de  la  caridad,  no  pudiera  aborrecer  á la  naturaleza  , ni  aípi- 
rar  , ni  anhelar  con  tales  andas  á la  gloria.  Porque  de  la  manera 
que  á los  hombres  no  les  es  dado  el  volar  , dno  el  andar  , por 
fer  los  cuerpos  pefados,  y el  elemento  delayre  fútil,  y tranfparen- 
te5  de  la  mifma  manera  el  alma,  que  eftá  dentro  del  cuerpo  adda, 
y encerrada  en  él , no  es  podblc  que  pueda  volar  con  efedo  , á 
la  gloria  que  dcíea,  menos  qucdeíadda  de  él  con  la  muerte,  quan- 
do  Dios  fuere  férvido  llevarla  de  efta  miferablc  vida. 

2 Dibujafe  atada  al  mundo  con  la  cadena  á una  Cruz , pa- 
ra dgnidear  , que  á efta  alma  le  es  cruz  el  mundo  , y que  íolo 
tiene  de  mundo  el  penar  , y íer  mortificada  en  él.  Que  es  lo  que 
en  efta  parte  dijo  el  Apoftol  San  Pablo  ^y  otra  vez  hemos  de  pa- 
ío  referido  ; ^er  quem  mihi  mundus  crucifixus  efl  ego  mundo,  (^) 
Que  cftaba  el  mundo  crucificado  en  el  Apoftol , y el  Santo  cru- 
cificado en  el  mundo.  Y dice  crucificado,  para  explicar  , que  te- 
nia el  Santo  las  efpaldas  vueltas  al  mundo , que  era  fu  cruz,como 
las  tiene  el  crucificado  al  madero  en  que  le  enclavan.  Con  efto 
fignifica  , que  folo  del  mundo  tenia  las  penas , pues  aun  por  no 
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ver  los  gLiftos  5 les  volviíi  Iss  eípíilclss.  "Y  de  íic^iii  reíiiltci  urici  di- 
ferencia de  crucificados  en  el  mundo  notable  , que  es  , la  de  los 
que  penan  en  el  mundo  por  Dios , y los  que  penan  por  el  mun- 
do. Que  los  que  penan  por  Dios , primero  eftan  crucificados  con 
el  5 como  Clirifto  con  la  Cruz  , vueltas  las  efpaldas  al  mundo,  Y 
los  otros  5 eftan  crucificados  con  el  mundo  , pero  abrazando  , y 
adorando  fu  cruz , que  es  el  mundo.  Efta  alma  con  las  alas  del 
amor  divino  fe  iba  alejando  del  mundo  , pero  como  eftaba  cru- 
cificada en  él  5 y atada  al  cuerpo , que  es  habitador  del  mundo, 
no  podia  dejarlo.  Y afsi,  volando  con  los  deféos  , y aprifionada 
con  las  cadenas,  fe  queja  fenddamente  diciendo:  CoarBor.w  é duo~ 
hus  : áefiderium  habens  dijfohi  ejfe  cum  Chrifto.  Afiigenme  dos 
cofas  en  una  naturaleza  contrarias , el  ir  luego  a Dios , y la  nece- 
fidad  de  vivir  en  el  mundo  , porque  ni  efto  puedo  , ni  aquello 
quiero  dejar  : y efta  inteligencia  parece  , que  puede  fer  propia 
de  efte  fentimiento,  y que  no  fe  aparta  de  la  letra  de  efte  lugar. 

^ También  fe  podia  entender  , que  aqui  el  alma  dice,  que 
la  llevan  volando  a Dios  dos  cofas , que  fon , el  amor  que  le  tie- 
ne , y el  defeo  de  verle.  Que  aunque  el  primero  parece  caufá , y 
el  fegundo  efedo  5 pero  dos  cofas  fon  diftintas , y fobrQ  que  oy- 
go  muchas  veces  difeurrir  á los  efpirituales.  ¿ Qual  debe  defearíe 
mas , el  amar  a Dios , b el  ver  á Dios  , íuponiendo  , que  el  ver  á 
Dios  no  tuvieífe  configo  el  amar  á Dios , como  lo  tiene?  Y veo, 
que  los  que  figucn  las  finezas  del  amor  , quieren  mas  el  amarlo, 
aunque  no  lo  vieíTen,  que  el  verlo,  íi  no  le  amaíTen.  Otros,  con.- 
fiderando,  que  en  el  ver  confifte  la  fuma  bienaventuranza,  van- 
fe  al  fin,  dejando  que  los  otros  figan  íus  finezas  en  los  medios^ 
pero  fácilmente  lo  concierta  cfto  la  Fé  , que  nos  enfena  , que  el 
que  ama  á Dios , vera  á Dios  perfeverando , y que  el  que  viere  á 
Dios , amará  á Dios.  Y afsi  lo  que  ahora  nos  toca  en  efta  vida 
es  amarlo  , y íervirlo , para  que  en  la  otra  lo  gocemos,  con  ado  • 
rarle , y con  verlo. 

4 Otra  queftion  mas  dificultóla  fe  nos  manifiefta  , con  dar 
otra  inteligencia  á efte  lugar  de  SanPablo,porque  dice:  CoarSlor::: 
é duohus : defiderlum  habens  díjjollpi^  <2^  ejfe  cum  Chrifio.  Dos  cofas 
inftan  á mi  alma  , el  deíeo  de  que  íc  acabe  efta  vida  , y el  anfia 
de  gozar  á Jefiis  en  la  otra.  Que  es  decir  ; defeo  que  íc  acabe  la 
vida  , y me  aflige  efte  defeo  , y defeo  ver  á Chrifto  , que  es  para 
lo  que  me  embaraza  efta  vida  : Coarbior  é dnobus.  Por  una  parte 

me 
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me  pcfa  ¿c  defcar  morir  como  alivio  , y por  otra  dcfeo  ver  lo 
que  no  puedo  confcgnir  fin  morir.  Y aqui  entra  la  queftion  de 
los  cfpirituales , en  que  he  vifto  divididos  á los  Santos,  c Qual  es 
mejor, vivir  en  efta  vida  por  padecer  con  los  riefgos  que  ella  trahe 
envueltos  de  pecar  , por  hacer  mayor  la  gloria  de  Dios  padccien- 
^•do  f o defiear  morir  en  efta  vida,  por  falir  del  riefgo  de  pecar,  aun- 
que fea  deíamparando  el  padecer  ? Porque  en  efte  lugar  de  San 
Pablo  parece  , que  fie  halla  indiferente  : pues  por  una  parte  le 
aflige  el  defeo  de  dejar  la  vida , conociendo , que  deja  la  pena  , y 
la  cruz  por  el  gozarj  por  otra  parte  deíea  ver  á Chrifto  Bien  nuef- 
tro  , y le  parece  , que  aunque  ello  fea  con  gozo  , y celando  el 
penar  por  el  Señor  , bien  merece  por  tal  gozo  negarle  á tal  cruz, 
y penas.  Podíamos  traher  algunos  lugares  de  Santos,  y en  que  ha- 
bernos obíervado  muy  diferentes  los  íentimientos  5 pero  porque 
efta  es  conferencia  propia  pára  que  los  mifticos  la  platiquen  en 
fiis  cfpirituales  colaciones , remitimos  á fu  erudición  efte  pun- 
to , y tenemos  por  cierto  , que  efte  genero  de  afeólos  ion  com- 
patibles en  un  mifmo  íujeto,  pues  conforme  fuere  la  iluftracion 
que  diere  Dios  al  alma  , íerá  íu  ponderación  , b fentimiento  : y 
á quien  fu  Divina  Mageftad  diere  á conocer  los  lazos  de  efta  vi- 
da , no  folo  por  falir  de  ellos , y del  rieígo  de  pecar  , defeará  ver- 
fe  con  Chrifto  5 fino  que  abrazará  con  anfias  á la  muerte  , aun- 
que fea  fin  mirarla  como  medio  de  confeguir  tan  gran  bien.  Y al 
que  Dios  iluftrare  , y favoreciere  con  el  anfia  de  padecer  por  fu 
Divina  Mageftad  , y promover  fu  honra  , y gloria  5 querría  mas 
padecer  por  Dios  mucho  tiempo  , aventurado  en  efta  vida  , que 
gozar  tan  prefto  en  la  otra  aííegurado. 

Efeoos. 

5 OEntirá  efta  alma  en  tal  eftado  mas  fervorofas  las  anfias  de 
f^ios , y no  ferá  por  huir  de  los  trabajos  , fino  porque 
el  amor  que  arde  en  ella  , como  ardia  también  en  el  Apoftol,  no 
fe  facia  con  la  memoria  , ni  con  la  meditación , ni  con  la  contem- 
plación , fino  con  la  prefencia  del  amado.  Y como  efto  refifte  la 
vida  5 pues  non  enhn  Videbltme  homo^  VilPet^  no  fe  puede  ver  á 
Dios  en  efta  vida  , fíente  la  prifion  , y la  aflige  , como  al  cautivo 
la  cadena  , á que  tiene  atada  la  voluntad  ^ y el  cuerpo. 

Si 
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ó Si  Dios  la  diere  con  las  anfias  de  verle , y amarle , ardien- 
tes defeos  de  padecer  por  fu  Divina  Mageílad  , que  ordinaria- 
mente andan  juntos  5 ellara  luchando  con  diverfos , y contrarios 
afedos,  y ya  por  ver  á Dios , y amarlo  fin  recelo  de  perderle  dc« 
feara  , que  fe  adelgace  la  cadena  , y fe  acabe  la  vida  ; y otras  ve- 
ces por  padecer  mas  por  Dios  querrá  , que  ella  que  es  vida  bre- 
ve , y tranfitoria  , fea  mas  penofa  , y prolija  ; y de  aqui  la  reful- 
taran  muchos  afedos  , y ponderaciones  anagogicas , contrarias 
entre  sí  , é impofibles , de  que  eftan  llenos  los  libros  de  los  mif- 
ticos  5 defeando  en  el  Cielo  padecer  viendo  á Dios , por  no  per- 
der en  el  Cielo  el  padecer  5 y defeando  en  la  tierra  no  poder  per- 
der á Dios  5 padeciendo  mucho  por  él:  fiendo  aísi , que  ni  en  ci- 
tando en  el  Ciclo  podra  padecer  , ni  mientras  cftc  en  la  tierra 
podra  vivir  fegura  de  pecar. 

7 Con  eftos  fentimientos  , é iluftracioncs  vivirá  contenta 
con  la  cruz  , teniendo  por  verdadera  cruz  la  vida.  Porque  como 
quiera  que  el  alma  , como  hemos  dicho  otras  veces , no  parece 
que  eftá  donde  anima  , fino  donde  ama , eftando  fijo  fu  corazón 
en  el  Cielo  , ferále  mas  penofo  el  deftierro  de  efte  fuelo.  Y fi  la 
refignacion  no  la  templaífe  los  defeos  , con  traherlos  contenidos 
dentro  de  la  divina  Voluntad  , pafará  de  defamparos  del  alma  á 
triftezas  bien  penoías.  Peró  es  la  fanta  refignacion  una  levadura, 
que  fuaviza  de  manera  lo  mas  rigurofo  , y fuerte,  que  con  ella, 
al  tiempo  mifmo  que  el  alma  fe  queja  con  grandes  defconfuelos, 
eftá  Entiendo  en  sí  grandiísimo  confuelo  : defconíuclos  fiente  de 
que  no  fe  cumplan  los  dcíeos  de  fu  amor  : coníuelo  , de  que  fe 
haga  en  ella  la  voluntad  de  fu  amado. 

8 En  eftos  Ímpetus  de  amor , y fus  anfias  ferá  muy  contin- 
gente prorrumpir  , fin  poderlo  cftorvar  , en  demonftraciones  ex- 
teriores , yá  fean  lagrimas , yá  raptos , u otros  accidentes  de  efte 
genero.  Rctirarfc , pues,  á buícar  á Dios  á folas,  ( como  otras  ve- 
ces hemos  dicho  ) y alli  recibirá  de  fu  Divina  Mageftad  muy  col- 
madas mifericordias , y fentimientos  de  amor  , y de  dolor , y an- 
fias  de  verle,  y le  dirádefde  lo  intimo  de  fu  corazón. 

AfeSlos. 

9  ^ ^OarSlor.y.  é duohus ; dejíderitím  hahens  dijjohi^  ^ ejje  cüm 
Chrlflo,  ¿Qué  violencia  es  efta  que  fiento.  Señor  mió, 
con  el  anfia  de  amaros  por  dejarme  ? Con  el  anfia  de  dejarme 
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para  veros  ? CoarFlor  é duohus.  Eíla  porción  íuperior  me  lleva  á 
Vos.  O!  vaya  á Vos , Jefus  mió.  Efta  porción  inferior  me  detie- 
ne en  mí.  O ! Taiga  Señor  de  mí.  Las  alas  de  vueftro  amor  me  ar- 
rebatan 5 la  cadena  de  la  vida  me  detiene.  Los  dcfeos  inflaman  el 
corazón  , y no  cabiendo  el  corazón  en  el  cuerpo  , no  puede  íalir 
del  cuerpo.  Quiere  dejar  el  alma  la  vida  , á que  cftá  afida  , y la 
perfigue  la  vida.  Las  alas  de  vueftro  amor  me  levantan , las  ca- 
denas de  mis  yerros  me  aprifionan  : CoarHor  , é duobus\  Si  quiero 
vivir  por  padecer,  dura  el  deftierro,  aunque  fe  aumente  la  coro- 
na. Si  quiero  morir  por  veros , acabafc  el  tiempo  de  padecer  por 
Vos , defeando  ferviros  con  el  padecer.  Defeo  morir  por  veros, 
y defeo  veros  por  morir.  (De/íderíum  hahens  díjjohi , ejp  cum 
Chrifio.  Defeo  morir  por  veros , porque  es  haber  llegado  al  termi- 
no de  gozaros , y todo  nueftro  bien  íe  cifra  en  veros.  Deíco  ve- 
ros por  morir  , para  falir  del  rieígo  de  pecar  , que  va  envuelto 
en  la  vida  con  el  mérito  de  padecer.  Defeo  morir  por  veros , pues 
mi  amor  no  fe  puede  faciar  hafta  que  os  vea  , y defea  llegar  á fu 
termino  mi  amor.  Dcíeo  veros  por  morir,  porque  no  puede  aííe- 
gurarfe  el  temor  que  tengo  de  ofenderos  en  la  vidajíino  con  que 
ella  fe  acabe  con  la  muerte. 

I o CoarSior  é duobus.  Vivo  entre  el  temor  ^ y la  efperanza, 
entre  el  amor  , y el  recelo  , entre  la  pena , y el  gozo  , entre  el 
bien  5 y el  fobrcfalto  , entre  la  pofcfion  ^ y la  aflicción.  El  temor 
me  aflige  , la  efperanza  me  alienta  , el  amor  me  alegra  , el  recelo 
me  humilla , la  pena  me  atormenta , el  gozo  me  recrea  , el  bien 
de  vueftro  amor  me  anima  , el  fobrcfalto  de  mi  indignidad  me 
defengaña  , la  poíefion  de  adoraros , y los  íentimientos  de  tene- 
ros me  enamoran  , el  recelo  de  perderos , con  el  conocimiento 
que  tengo  de  no  ferviros  me  aflige. 

I I CoarBor  é duohus,  ¿ Quando  llegara  el  dia  , que  fe  rompa 
la  dura  cadena  de  efta  prifion  deleznable ? Quando  efta  vida, que 
fiempre  fe  efta  acabando  , fe  acabará  de  acabar  ? Quando  el  cora- 
zón enamorado  verá,  fin  recelos  de  perderlc,á  fu  Amado?  Quando 
os  veré  , Señor  mió  ? Quando  ha  de  llegar  efte  quando  ? Efto  me 
aflige,  pero  no  me  aflige  menos  el  faber  quándo  he  de  comenzar 
á ferviros , quándo  he  de  empezar  á adoraros , quándo  efta  vida, 
que  es  vueftra  en  el  afedo  , ferá  toda  vueftra  en  el  efedo  ? Quan- 
do defearé  lo  que  Vos  queréis  , y obraré  lo  que  entonces  defearé? 
Quando  en  el  alma  que  os  adora  , correfponderán  las  obras  exte- 
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riores , a los  fencimientos  interiores  ? Quando  la  vida  , que  fe 
ocupa ’toda  en  fentir,  fe  ocupará  toda  en  obrar  ? Efte  quando, 
aflige  mas  que  aquel  quando^  CoarHor  é duobus.  Afllgenrne  dos  co- 
fas 5 pero  de  ellas  aumenta  mas  mi  pena  , la  que  mas  depende 
de  mí.  El  ferviros , Señor  , lo  egcrcita , lo  previene  , lo  difpone, 
lo  inípira  , lo  perficiona  vueftra  gracia  5 pero  es  precifo  que  ufe 
de  ellos  auxilios  mi  mala, y perdida  naturaleza.  Y afsi  donde  car- 
ga mas  mi-  pena  , es  donde  mas  amenaza  mi  culpa  , y el  quajido, 
que  mas  defeo  , es  el  de  amaros , y padecer  en  efta  vida  por  Ves, 
dejando  a vueftra  piedad  , el  quando  de  gozaros  en  la  eterna. 

I 2 Todavía  , Señor  , CoarBor  é duobus  , me  afligen  eftas  dos 
cofas',  pues  quando  quiero  , por  padecer  vivir  , me  hace  gran  do- 
lor vueftra  aurencia,y  me  es  muy  fenfible  el  deftierro : y quando 
quiero  morir  por  veros , me  hacen  foledad  las  penas , y me  po- 
nen miedo  las  culpas.  Quifiera  veros  padeciendo  por  Vos , y no 
puede  fer.  Quifiera  padecer , fin  riefgo  de  ofenderos  en  la  vida , y 
tampoco  puede  fer.  Quifiera  vivir  mas  tiempo  , por  parecer  de- 
lante de  Vos  con  nías  mérito.  Quifiera  morir  por  no  multiplicar 
las  culpas , multiplicandofe  los  dias.  Ha  llegado , Señor , en  mí  el 
tiempo  del  defear  , no  habiendo  apenas  comenzado  el  de  fervir, 
Defeo  , como  fi  huviera' férvido  , y firvo , como  fi  no  defeara.  O 
Señor  mió  ! qué  cruz  tan  penoía  es  efta , en  la  qual  tengo  del 
mundo  las  culpas  , y me  faltan  las  penas  que  fon  mérito, 
fobrandome  las  penas  ^ que  fon  trabajo  ! Al  padecer  , como 
fi  fuera  crucificado  , vueltas  las  efpaldas  al  mundo.  Al  merecer, 
como  fi  no  eftuviera  crucificado,  fi  no  abrazado  con  él  por  mí 
flaqueza. 

I ^ CoarBor  é duobus.  Afllgenme  eftas  dos  cofas.  El  ofenderos 
padeciendo  , al  alma  , el  vivir  padeciendo  , al  cuerpo.  Aquella 
porción  fuperior  del  efpiritu  , llora  de  vér  malogradas  las  penas, 
y la  inferior  de  la  carne , llora  afligida  con  ellas.  Y con  todo  eíío 
elige  antes  el  alma  que  padezca  el  cuerpo  , aunque  no  merezca, 
que  no  que  goze  , quando  no  merece.  Pues  menos  diftancia  hay 
defde  el  padecer  al  merecer  , de  la  que  hay  defde  el  gozar  j por- 
que en  el  gozo  , el  engaño  la  entretiene  5 y en  la  pena , el  defen- 
gaño  la  alumbra  , y mas  cerca  efta  de  la  culpa  el  gozo  , que  el 
dolor  5 y pena. 

1 4 CoarBor  é duobus.  Dos  defeos  tengo  en  el  fuelo  : padecer 
por  Vos  amando , y no  ofenderos  viviendo.  Dos  dcíeos  tengo  en 
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el  Cielo  5 veros  a Vos , Jefus  mió  , en  él , y a vueflra  Madre  la 
Reyna  de  los  Angeles  Maria.  Si  en  efta  vida  os  ama  el  alma  , y 
por  Vos  padece  , aunque  con  infinita  diftancia,  os  figuej  y fi  en 
ella  vida  no  os  ofende , por  vucftra  caridad  ardiente  os  ama.  Si 
en  el  Cielo  os  goza  , Jefus  mió  , mira  en  Vos  todo  lo  que  no 
puede  verfe  fin  Vos.  En  Vos  verá  al  Padre  , en  Vos  al  Hijo  , en 
V os  al  Efpiritu  Santo  , por  fer  una  efencia  , Padre , Hijo , y Efpi- 
ritu  Santo.  Quien  vé  al  Padre  , vé  la  fuente  de  la  piedad  : quien 
vé  al  Hijo  5 la  imagen  de  fu  bondad  : quien  vé  al  Eípiritu  Santo 
vé  la  infinita  caridad.  Quien  vé  al  Padre  , vé  el  origen  de  la  eter- 
na luz  ; quien  vé  al  Hijo  , vé  el  reíplandor  de  la  luz  eterna  del 
Padre  : quien  vé  al  Efpiritu  Santo  , vé  el  calor  de  la  luz  del  Pa- 
dre, y del  rcfplandor  del  Hijo.  Quien  vé  al  Padre,  vé  al  Criador 
de  lo  criado  : quien  vé  al  Hijo , vé  al  Redentor  de  las  almas: 
quien  vé  al  Efpiritu , vé  al  que  reparte  fus  dones.  El  Padre  engen- 
dró abeterno  al  Hijo  , que  redimió  al  mundo.  El  Hijo  fe  hizo 
Hombre  por  el  hombre  , en  tiempo  por  íalvar  el  mundo.  El  Ef- 
piritu Santo  dió  luz  al  hombre  , y comunicó  fu  amor , y fu  fer- 
vor , para  que  pudieífe  el  hombre  lograr  la  Sangre  , y Pafion  del 
Hijo  del  hombre. 

1 5 Efto  que  es  tan  dulce  de  confiderar  , qual  feria  , Jefus 
mío,  de  ver  ! Y en  el  alma  que  fuere  amante,  y agradecida  , qual 
íera  el  anfia  de  veros  en  la  eterna  vida  con  la  aüfencia  ,y  deftier- 
ro  de  efta  atribulada , y mortal ! Deíca  el  alma  vér  á vueftra  Ma- 
dre Santiísima  nueftra  Señora  la  Virgen  Maria  5 porque  en  ella 
vera  las  perfecciones  de  vueftro  poder  , las  maravillas  de  vueftro 
faber  , los  milagros  de  vueftro  querer.  Verá  á donde  llegó  el  Po- 
der del  Padre  , á donde  la  Sabiduría  del  Hijo  , á donde  el  Amor 
del  Efpiritu  Santo.  Verá  aquel  prodigio  de  virtudes , aquel  por- 
tento de  perfecciones,  aquel  aíombro  de  eminentes  excelencias. 
Vera  a la  que  el  Padre  previno  abeterno  para  Hija  , á la  que  el 
Hijo  preeligió  abeterno  para  Madre  , y á la  que  antes  de  todo 
tiempo  efeogió  el  Efpiritu  Santo  para  Efpofa.  Verá  á la  que  juntó 
en  sí  al  Cielo , y á la  tierra , y lo  que  es  mas  al  Criador  del  Ciclo, 
con  la  tierra.  Verá  aquel  purifsimo  Templo  donde  fe  unió  la  Na- 
turaleza Divina  con  la  Humana  , y de  dos  tan  diferentes  fuftan- 
cias  , fe  unieron  en  un  Supuefto  para  nueftra  redención. 

1 6 Con  vucftra  Madre  Santifsima  verá  á los  Santos  5 porque 
es  vueftra  Madre  , á quien  afsiftcn  , y veneran  todos  los  Santos. 
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Con  vucftra  Madre  verá  á los  Angeles , y Efpiritus  Gerarquicos; 
porque  es  vueftra  Madre  , á quien  firven  todos  los  Elpiritus  Ge- 
Lqiiicos.  Con  vueftra  Madre  vera  á los  Patriarcas  5 porque  es 
vueílra  Madre , por  quien  los  hicifteis  Patriarcas.  Con  vueftra  Ma- 
dre vera  a los  Profetas  5 porque  es  vueftra  Madre  , á quien  pro- 
fetizaron los  Profetas.  Con  vueftra  Madre  vera  á los  Apoftoles; 
porque  fue  vueftra  Madre  la  gloria  , y la  dirección  de  los  Apof- 
toles.  Con  vueftra  Madre  vera  á los  Martyres  5 porque  es  \^eftra 
Madre  la  corona  de  los  Martyres.  Con  vueftra  Madre  vera  a los 
Confefores  3 por  fer  vueftra  Madre  el  honor  , y dechado  de  los 
Confefores.  Con  vueftra  Madre  vera  a las  Vírgenes  5 por  fer  vuef- 
tra Madre,  Madre  de  las  Vírgenes.  O Madre  de  la  fuente  de  pie- 
dad  ! O Hija  del  origen  de  bondad  ! O Efpofa  del  Autor  de  la 
caridad  ! Socorre  Señora  a los  miferables  que  te  rogamos : con- 
fuela  a los  afligidos  que  lloramos : ayuda  á los  defterrados  que  te 
bufeamos.  Rueo-a  por  nofotros  , Madre  de  todos  nofotros.  Tem- 
pla la  jufticia  del  Padre , Hija  piadofa  del  Padre.  Promueve  la  pie- 
dad del  Hijo  , Madre  benigna  del  Hijo.  Reparte  el  amor  del  Ef- 
piritu  Santo  , Efpofa  del  Efpiritu  Santo.  Alcánzame , Señora , dos 
cofas  con  tu  intercefsion  3 CoarBor  é duohus , que  no  ofenda  á tu 
Hijo  Santifsimo  , y que  ame , y padezca  por  tu  Hijo  Santifsim.o. 
Temor  fllial , para  que  me  aparte  de  ofenderle  5 caridad  ardien- 
te , para  que  me  abraíe  en  amarle.  C^ue  íi  eftas  dos  cofas , Reyna 
del  Cielo  , fe  me  conceden  en  la  tierra , confeguirá  el  alma  las 
otras  dos , de  verlo,  y verte  en  el  Cielo. 

ÍDocumentos, 

I y efte  cafo  el  alma  procure  vivir  con  advertencia , de 

que  los  Ímpetus  de  amor  con  que  Pera  favorecida 
(como  fe  ha  dicho)  los  contenga  lo  pofible  , de  manera  que  no 
falgan  a demoftraciones  exteriores , recogiendofe  á lo  mas  inte- 
rior , y retirado  , para  efeufar  la  murmuración  de  los  flacos , y el 
aplaufo  de  los  píos , que  uno  , y otro  es  perfecucion  , y efta  ulti- 
ma no  menor  que  la  primera. 

1 8 Concierte  los  afedos , con  la  refignacion , que  es  la  que 
compone  todas  fus  contrariedades  , como  quando  defee  morir 
por  ver  a Dios , refignefe  en  vivir  , aunque  fea  no  viendole  5 pues 
primero  fe  ha  de  hacer  la  voluntad  de  Dios , que  es  de  que  fe  le 
dilate  efte  deftierro,que  no  que  fe  abrevie  quando  Dios  no  quiere 
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que  íalga  de  ei.  Quando  dcíca  padecer  mas  por  Dios , tefigneíe 
en  no  padecer  mas  de  Ío  que  él  quiere  ^ reconociendo  , que  cftc 
bien  no  le  merecen  todos  ^ aunque  la  vida  es  tal , que  pocas  ve- 
ces faltarán  trabajos.  Y aísi  es  mejor  pedir  paciencia  , que  es  de 
lo  que  tenemos  menosj  que  penas , y tribulaciones , de  que  hay 
tanta  fecundidad  en  el  linage  humano. 

1 9 Efta  rcíignacion , no  ha  de  íer  tan  acomodada  ^ como 
algunos  la  cgercican  > los  quales , de  tal  manera  íe  refignan  en  el 
no  padecer , que  llegan  á holgaríe  de  gozar , y nunca  bufean  el 
padecer : refignadifsimos  al  holgar , y poco  pacientes  al  penar* 

Porque  el  modo  de  reíignacion  , ha  de  fer  dejar  que  corran  los 
defeos  lo  que  Dios  quifiere  ^ pero  que  Vaya  dentro  de  ellos  embe- 
bida la  rcfignacion  , la  qual  en  la  vida  interior  de  los  que  andan 
en  verdad  , es  tranfeendente  en  todas  las  cofas , y no  hará , m 
padecerá  ei  alma  cofa  alguna  ^ fin  que  íe  halle  en  ella  efta  fanta^ 
y admirable  virtud. 

20  Para  no  incurrir  en  la  falía  refignacíon  de  lós  acomoda- 
dos 5 que  fi  tienen  delante  un  plato  de  dulce  ^ y otro  menos  ía- 
broíb  5 eligen  aquel , y dejan  eíte  , tefignandofe  en  lo  que  les  po- 
nen delante  , y dejando  que  elija  la  naturaleza : deben  los  Verda- 
deramente eípirituales , dár  en  femejantcs  caíbs  el  arbitrio  á la 
gracia , amando  la  cruz , y el  penar , no  folo  qüañdo  Dios  lo  em- 
bia  ^ fino  quando  por  fu  divina  gracia  fe  elige  ; porque  en  no  vi- 
viendo el  alma  con  cuidado  de  irle  á la  mano  al  cuerpo  ^ es  tanto 
lo  que  puede  con  nofotros  efte  enemigo  , y la  maná  con  que  go- 
bierna fus  comodidades  ^ que  nos  pcríuadirá  á la  perfección  ^ con 
el  cgercicio  de  fus  guftos  ^ y con  una  retorica  muy  cloquente  , y, 
quanto  á cfte  punto  muy  delgada  ^ (con  fer  él  tan  torpe)  nos  lia- 
rá creer , que  en  el  gozar  amando  , eílá  feguro  el  amor  de  DiOs, 
y arriefgado  con  la  impaciencia  en  el  amar  padeciendo  : y otros 
dcfacinos  de  efte  genero  müy  fáciles  de  Vencer  con  la  gracia  , y 

de  reconocer  con  la  luz  que  dará  el  Scííor  , á los  que  con  ft 

pureza  le  quifieren  feguir , fervir , é imitar. 
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SENTIMIENTO  X. 

(p(!^TOnESE  EL  ALUA  EK  URA  CA%EL  DE  UADE%A, 
y que  anda  tentando  Jus  rejas  j^ara  falir  de  ella  ^ y el  Amor  DiDino  la 
alumbra  con  las  llalpes  üfá  á abrirla.  Y de  otra  jaula  pequeña  cerca 
de  efta  ha  falldo  un  pajaro  , j explica  fu  trabajo  el  alma 
con  el  lu^ar  del  Santo  ^y  Dal^id  ^ en  el 
Píalm.  141.  V.  8. 


Educ  de  cuftodia  aniinam  mcam , ad  confitendum  nomini  tuo 
(Domine. ) 


Eflado. 

Ualquiera  que  vea  el  fentimiento  paíado  en  que  eí 
alma  alada  , va  volando  á fu  Criador  , y folo  por 
eftár  atada  del  mundo  es  detenida  , y ahora  la  vea 
en  una  cárcel  encerrada  , y aprifionada  5 le  pare- 
cerá que  eftc  fentimiento  no  fignlfica  mayor  apro- 
vecliamiento  que  el  pafado.  Pues  claro  eftá , que  fe  halla  mas  en- 
amorada el  alma  ^ que  eftá  volando  con  el  amor  , que  no  lá  en  - 
cerrada  en  las  cofas  de  cfte.mundo,  y mas  afida»  Todavía  es  cier- 
to 5 que  en  el  eftado  en  que  fe  reprefenta  efta  alma  en  el  fenti- 
mknto  prefente  3 mueftra  mas  fineza  que  en  el  pafado  5 porque 
aunque  alii  parece  que  volaba  , eíTo  menos  volaba  quanto  le  pa- 
rcela que  volaba  , y cííb  mas  tiene  aqui  de  perfeda  , quanto  le 
parece  que  eftá  mas  imperfeda  , y menos  ligera*  Alii  le  parecía, 
que  con  las  alas  de  fu  amor  podia  dividir  los  vientos  3 y penetrar 
las  esferas  , y globos  célcftiales  : aqui  reconoce  , que  eftá  en  una 
jaula  fu  vanidad  , necefitada  fiempre  de  humildad.  Y afsi  fe  vé, 
que  alii  el  Amor  Divino  lo  miraba  lejos  ^ y es  fofpechofa  la  fine- 
za 3 que  tiene  lejos  al  amor  j aqui  porque  teme  3 y recela  íu  amor^ 
tiene  cerca  al  Amor  Divino. 

2 Significa  3 pues  3 el  eftár  crt  eftá  cárcel , la  aflicción  con 
que  eftá  el  alma  en  el  cuerpo  ,7  anfia  grande  con  que  vive  de  de- 
jarlo. El  alumbrarla  el  Señor  con  linterna , explica  la  necefidad 
que  tiene  el  alma  de  fu  luz , para  ver  cñ  cárcel  tan  tcnebrofa  3 y 
en  donde  fon  tan  ocultos  los  feiios  , y tan  delgadas  las  influen- 
cias 3 que  menos  que  con  la  luz  de  Dios,  no  fe  podrán  penetrar 
las  tinieblas , que  eftán  dentro  del  hombre.  El  tener  el  Amor 

Di- 
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Divino  las  llaves  de  la  cárcel  en  la  mano , manifieíla  el  poder  que 
tiene  , para  que  fe  alargiie  , ó abrevie  la  prifion,  y que  pues  oye 
fu  ruido  5 ya  puede  efperar  el  alma  que  prontamente  confegui- 
ra  libertad.  El  darle  la  lu¿  con  linterna  , y no  con  hacha,  dice  la 
diferencia  que  hay  de  la  luz  que  íe  da  á los  Viadores  , a la  que 
íe  da  a los  Ciudadanos , que  alli  ven  la  cara  á Dios , que  es  luz^ 
que  no  admite  tinieblas , y aquí  fe  les  da  la  que  baila  para  que 
íigan  fu  camino  éntre  las  inifmas  tinieblas. 

^ Explica  fuqíena  el  alma  con  las  palabras  del  Santo  Rey 
David  : Educ  de  cufiúdla  múmám  meam  ^ ad  confitendum  nomhii  tm 
iPomme.)  Sacad  , Señor  , de  efla  cárcel  nú  alma  ^ para  que  os  alabe: 
con  que'enla  primera  parte  pondera  fu  trabajo  , y tribulación, 
diciendo,  que  la  íaque  de  la  cárcel 5 y en  la  íeguiida  manifíeíla  fu 
intención  , que  es  íalir  de  ella  para  alabarle*  Gomo  quien  dicei 
mi  defeo  es  de  alabaros  , y confefar  Vucílro  nombre  , y el  ruido 
de  efta  cárcel , fu  penalidad  , y el  eílár  en  ella  entre  tantos  lazos, 
quantas  me  períigiien  en  eíle  cuerpo  pailones  defordenadas , no 
me  deja  perledame-nte  alabaros.  Obliga  también  al  Señor , a que 
fe  incline  á facarla  de  la  caréel  5 con  manifeílar  la  pureza  de  fii 
hn  5 porque  no  dice  ^ que  la  faqüe  de  la  Cárcel , para  dejar  fus 
penalidades , fino  para  que  cante  fus  alabanzas  j nó  para  sí  j finó 
para  Dios. 

4 Llañia  cárcel  al. Cuerpo  el  alma : porque  de  la  manera  qüé 
en  las  caí  celes  íc  detienen  los  preíos  todo  el  tiempo  que  les  pare-* 
ce  conveniente  á los  Jueces , para  la  bueña  adminiílracion  de  juD 
ticia  5 aísi  las  almas  ^ en  elle  deíliérro  ^ han  de  eílar  todo  lo  que 
parézca  conveniente  al  verdadero  , reóló  ^ pero  miícticordiofo 
Juez  Jeíu-Chriílo  Senór  nueílro.  Y como  ñó  pueden  íalir  los  pre- 
fos  de  la  cárcel  fiñ  licencia  , tampoco  las  aliñas  de  los  cuerpos.  Y 
aísimifino  de  la  iñanetá  que  aquellos  íe  alegran  quando  el  Alcay- 
de  abre  la  puerta  , juzgando  cada  uno  ^ qtie  puede  fer  que  falgi 
por  ella  a la  libertad  , y la  cierre  a fus  defdichas  5 afsi  el  alma^ 
quando  oye  muertes  de  otros  amigos  j d vecinos,  es  como  fi  fin- 
tieífe  las  llaves  del  Alcayde  j y la  alegra  eíle  rüydo.  Y eílo  figni- 
íica  poner  álli  á la  viíla  una  jaula,  y uii  pajatillo  que  ha  falido  de 
ella  libre  , y contento  volando.  Para  fignificar  lo  que  el  alma  fe 
confuela  con  ver  , que  de  la  manera  que  fe  acaba  la  penalidad  de 
otras  almas , llegara  el  tiempo  en  que  también  fe  acabe  fu  prifion. 
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EfeSios, 

SEncirá  tanto  mas  dulzura , y fuavidad  en  elle  eftado  el  aU 
ma  con  la  memoria  de  la  muerte , que  hafta  aquí, 
quanto  fentirá  mas  confuelo  el  ptefo  , con  oír  el  ruido  de  las  lla- 
ves , que  han  de  abrir  la  puerta  a fu  libertad  , que  no  fi  folo  fe 

ácordaíTe  de  que  lia  de  confeguir  cftc  bien.  ^ 

6  Elle  confuelo , y dulzura  le  hata  eftranat  que  lloren  a los 
que  mueren  en  paz  entre  los  Chriftianos , y recibidos  los  Santos 
Lramentos  de  la  Iglefia , pateciendola  que  no  es 
haya  quien  no  tenga  por  buena  dicha  , que  el  alma  g 
ricLs  , y lazos  de  efte  miferable  cuerpo  fahendo  con  Chnftia-, 
na  difpoficion.  Que  es  lo  que  dijo  San  Pablo  a los  Thefaloniccn- 
fes  • Que  no  fi  entrlfieáejfen  quando  morim  los  Chrifiianos  , pues 
mueruesfuino^tor  la  efierm^a  de  lare/ureaon,  laqual  no  teman 
los  Gentiles.  Fratres  nolumus  ns  contnflan  de  domientihus  , Jicut, 

iS'  caterl  aui  ípem  non  hahent.  - 

7  Ella  alegría  , ó confuelo  interior  de  ver  , que  en  otros  íc 

acaba  efte  miferable  deftierro  , fentirá  mas  eficazmente  en  ci  - 
te eftado  , quando  comience  á padecer  algún  dolor  , o enferme- 
dad , porque  ello  es  mas  propiamente  oit  el  ruido  de  las  llaves 
del  Alcayde , que  viene  á abrir  la  cárcel  al  alma , para  que  a ga 
de  la  prifion  del  cuerpo.  Y aunque  eftas  cofas , y fentimientos  pa- 
recerán poco  veriflmiles  á los  politices,  fon  muy  frequentes  en 
los  verdaderamente  efpirituales , como  fe  vé  en  tantos  Santos , que 
han  muerto  con  increíble  alegría  del  efpiritu , y grandes  dolores 
del  cuerpo , fin  que  efta  verdad  la  haga  menor  el  haber  muerto 
otros  Santos  con  defamparo,  y exteriores  aflicciones,  y congojas; 
porque  nueftro  Señor  , de  quien  depende  toda  la  gracia  , y en 
quien  refide  toda  la  fabidutía  , unas  veces  fe  acerca , y confuela 
en  la  tribulación  , otras  veces  defampata  en  la  apariencia  , para 
mayor  corona  de  fus  fiervos , á los  quales  fiempre  los  conforta , y 

favorece  en  la  íuftancia.  ■ ' n.  u, 

8  Afsi  como  en  otros  fentimientos  que  fe  parecen  a efte , ha- 
bernos dicho  que  fentirá  el  alma  defafimiento  a la  vida;  en  efte 

ferá  tanto  mayor, quanto  es  mas  eficaz  la  influencia 
y los  aaos  antecedentes , y el  habito  que  ha  ido  creciendo  en  ella. 


(a)  £x  1*  ad  Thefalon»  4»  v»  S íí 
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da  mas  fuerza  al  deíco  de  ver  á Dios  con  el  tedio  de  fu  aufencia, 
y conocimiento  de  las  penalidades  de  efte  deílierro.  Y afsi  no  To- 
lo fe  hallará  defafida,  fino  alborozada  , y alegre  quando  fintierc 
que  fe  acaba,  y con  verdadci..  fentimiento , y anfia  dirá  al  Señor; 

AfeHos, 

9 I de  cuflodia  animam  meam  ad  confitendum  nomlnl  tuo 

(Pomine.)  Salga , Señor,  el  alma  aprifionada,  de  la  cár- 
cel de  elle  cuerpo.  Salga  á alabaros  fuera  de  la  prifion  , la  que  en 
ella  con  tanta  tibieza  os  firve.  Al  ruido  de  mis  cadenas  lloro,  Jefus 
mió  , mis  penas , y á villa  de  mis  priñones  mis  paflones.  ¿Quando 
he  de  ver  abierta  la  puerta  de  la  libertad  eterna?  Quando  íaldré  de 
ella  eícura,  y tenebrofa  prifion,  á ver  la  luz  de  vueílro  divino  rof- 
tro?  Vifitan  los  jueces  á los  preíos , y fueltan  muchos  quando  los 
viíitan.  Viíitad,  Señor,  á elle  preío  con  mifericordia,  no  le  vifiteis 
con  el  rigor  de  juílicia.  Vifitadme  , Señor , como  vifitaíleis  á los 
que  piadofimente  perdonaíleis , no  como  á los  que  juílamente 
caíligaílcis.  Vifitadme  , Jeíus  mió  , como  Padre  , no  como  Vifi- 
tador.  Vos  digiíleis : Vos  amki  mei  eftls ; (b)  Qm  fomos  Ipue/lros  ami- 
gos.  ¿ Quien  tiene  en  la  cárcel  al  amigo  j y no  laca  al  amigo  de  la 
cárcel? 

I o Pero  ay.  Señor , que  es  fácil  la  refpueíla.  Digiíleis , que 
eramos  vucílros  amigos , fi  hacíamos  lo  que  nos  mandabais : Vos 
amki  mei  eflis  ,yz  feceritis  quee  principio  iDobis.  Julio  es , Señor  , que 
a quien  os  ofendió  como  enemigo  , no  conozcáis  en  la  cárcel  co- 
mo amigo.  Padezca  en  la  cárcel  lo  que  delinquid  fuera  de  ella.  Pa- 
dezca en  la  íervidumbre  , lo  que  delinquid  en  la  libertad.  ¿ Pero 
quanto  mayor  delito  feria  , fi  dentro  de  ella  huviera  delinquido? 
Si  de  ella  para  delinquir  huvieíTe  abufado  ? Ella  es , Señor  , mi 
maldad.  En  la  cárcel  de  elle  cuerpo  os  he  ofendido  , en  la  cárcel 
de  elle  cuerpo  os  he  enojado.  Acomódeme  en  la  cárcel  con  la  cár- 
cel , c hice  de  la  pena  culpa  , del  tormento  deleyte  , de  la  prifion 
libertad , y perdime  dentro  de  la  mifma  cárcel.  Mas  delitos  he 
hecho  dentro  de  la  prifion  , que  hace  el  mis  perdido  en  la  mas 
inquieta  libertad.  Sacadme , Señor  , a la  verdadera  libertad  de  ve- 
ros, de  la  cárcel  de  ofenderos.  Mas  años  merezco  de  prifion,  pe- 
ro Vos , Jefus  mió  , no  miréis  el  proceío  de  mis  culpas , fino  á la 

fi- 
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fadsfacion  de  vueftras  penas.  Alcanzado  foy  , pero  pagaftds  por 
mí.  Deudor  , pero  fatisfaciíleis  por  mí.  Juílamente  prefo  , pero 
fuifteis  prefo  por  mí. 

I 1 E-duC  da  CuJlodlíX/  TUCdTH,  SdCdd  y ScflOY  j Ús  Id  CdY— 

cel  á mi  alma,  Quarenta  años  de  prifion  , aunque  no  es  tiempo 
baftante  a mis  culpas , pero  bailante  es  a vueílra  Mifericordia.  No 
fe  hacen  las  cárceles  para  caíligo  , Tolo  fe  hacen  para  guarda  , y 
cuftodia  de  los  prefos.  Dilatada  prifion  , Jefus  mió  , caíligo  es 
muy  dilatado.  Ea  , Señor  , facad  el  alma  de  cárcel  de  tantos  yer- 
ros 5 donde  no  íe  oye  fino  ruydo  de  pailones  ^ y miierias.  Cárcel 
penofa , y terrible  donde  á el  alma , no  folo  aflige  la  pena  del  pa- 
decer 5 fino  el  riefgo  del  pecar,  y perecer.  Cárcel  viva,  no  cárcel 
inanimada.  Cárcel , que  ella  miíma  es  la  cadena,  y el  delito, pues 
ocaíiona  los  delitos , que  merecen  las  cadenas.  Muera  , Señor , ci- 
ta cárcel , para  que  viva  el  alma  fuera  de  ella  fin  riefgo  tan  cono- 
cido de  morir  en  ella.  Mueran  las  paflones  en  la  cárcel,  para  que 
fea  mas  tolerable  la  cárcel  5 porque  vivir  en  la  cárcel  las  paflones, 
es  vivir  con  tantos  verdugos  de  lo  bueno  , quantos  afeñtos  defor- 
denados  me  folicitan  a lo  malo.  Acabefe  el  cuerpo  vivo  , á lo  pe- 
caminofo , muerto dd  todo  alo  redo.  Defpierto  al  perderfe  , el 
que  efta  fiempre  dormido  al  cobrarfe  5 inftrumcnto  fácil  para 
ofenderos , dificultofo  , y torpe  para  ferviros. 

1 2 Ataban  los  Tiranos  á los  Martyres , para  mayor  pena  de 
vueftros  flervos , a los  cuerpos  muertos  , porque  cflos  acabañen 
aquellos , y la  corrupción  del  difunto  , fueífe  la  muerte  del  vi- 
vo , ufando  fu  crueldad  para  matar, no  folo  de  los  vivos,  fino  de 
los  mifmos  muertos.  C^)  Lo  que  ellos  hicieron  para  el  daño,  pade- 
ce el  alma  para  fu  egercicio , y remedio , penando  en  la  cárcel  con 
los  dcícos  que  la  dais  de  agradaros , y atada  a un  muerto  al  íer- 
viros.  Su  corrupción  , íu  hediondez  la  egercita , y mortifica  5 y 
no  íolo  la  mortifica  , fino  por  íu  flaqueza  la  arrieíga  , y aventu- 
ra. Rompaíe  , Señor  , cite  lazo  , íalga  el  alma  de  la  cárcel  , y el 
tormento.  Pueda  decir  por  vueílra  Mifericordia  que  fe  rompió  el 
lazo  , y quedó  libre  , y contenta  i Ld^usus  contYítus  ijl , O nos  li’‘ 
heYdti  fumus,  (^) 

1 ^ Vos , Señor , fois  el  Juez  mifericordiofo , que  ha  de  fen- 
tcnciar  la  cauía  de  mi  prifion , venga  vueílra  Piedad  a deípachar 

cf- 

(d)  Clem.  Alexandr.  totn.  2.  orat.  Adhortat»  ad  gent.  fol.  2.  llt»  B»  edit.  Parif.  1572» 

¡c)  Pfalm.  123.  V.  7. 


VIA  UNITIVA.  SENTIM.  X.  2S9 

cftc  prefo.  Vos  que  fois  el  Alcayde  de  mi  libertad  , venid  á redi- 
mir vueftro  efclavo.  Siento  el  ruydo  de  las  llaves  del  Alcayde  , en 
las  enfermedades  , y accidentes  del  cuerpo  , y alcgrarfe  con  ellas 
de  verdad  el  alma.  O Alcayde  del  prefo  , y de  la  prifion  ! Venid 
á deshacer  la  prifion  , y foitar  el  prefo.  O Cuftodio  de  los  que 
fois  Alcayde ! O guarda,  de  los  que  fois  Juez ! O Juez  de  los  que 
fois  Padre  I O Padre  de  los  que  fois  amigo  ! O amigo  de  los  que 
fois  Criador  ! O Criador  de  los  que  fois  Redentor  1 O Redentor 
de  los  que  fois  Dios ! Venid , que  oygo  el  ruido  de  las  llaves : feaii 
llaves , Señor , de  libertad  , no  lo  fean  de  caftigo  ! Llaves  diífeis 
univcrfales  á vueftro  amante  fiervo  Pedro  de  abfolver  , y de  li- 
gar , de  remitir  , y condenar  j (0  qué  llaves  fon  las  que  ficnto? 

1 4 O Pedro  ! Cabeza  de  la  Iglefia  Militante  , Vicario  de 
tu  Maeftro , y Redentor.  Tií , que  con  el  amor  merecifte  el 
amor  de  tu  Maeftro  , con  el  fervor  la  confefion  , con  la  con- 
fefion  fer  Principe  de  la  Iglefia.  Tu  , en  cuya  Nave  primero 
predicó  la  eterna  Sabiduría  j (g)  a quien  prometió  la  conftan^ 
cia  de  la  Fe  , a quien  encomendó  el  confirmar  fus  herma  - 
nos.  (h)  Til  , preferido  a todos  con  prerrogativas  fmgulares. 
Teftigo  de  fus  glorias  en  el  Tabór  , 0 de  fus  congojas  en  el 
Huerto.  0)  Tu  , jque  folidafte  las  aguas , e hicifte  firme  el  mas 
liquido  elemento.  C)  Tu  , que  conociendo  fu  deidad  , le  pedifte 
que  falieífe  de  donde  fiempre  querias  que  moraíTe  , conociendo 
tu  humildad  , y fu  grandeza  quando  digifte’ : Ext  á me  '£)Qmi- 
ne,  Salid  de  dentro  de  mí , Señor,  Tií , por  quien  pagó  el  Señor 
el  tributo  , y lo  pagafte  por  él , (")  explicando  el  amor  de  Dios 
en  padecer  por  nofotros , la  obligación  en  nofotros  de  padecer 
por  Dios.  Tu, que  dejafte  al  primer  llamamiento  las  redes , y los 
enredos,  (p)  Tii  , que  no  pudifte  vencer  al  amor  con  la  paciencia, 
viendo  prender  tu  Maeftro.  (p)  Tu  , que  no  fupifte  dejar  de  verle 
en  las  penas  a vifta  de  tanto  rieígo.  (^)  Tu , que  te  levantafte  mas 
fuerte  de  la  flaqueza  en  la  negación , que  otros  van  al  fervor  def- 
de  la  mifma  confefion.  W Tu  , teftigo  nobilifsimo  de  fu  Refu- 
recion , a quien  encomendó  fus  ovejas , y corderos  j por  quien 
abrió  la  puerta  del  Evangelio  a las  gentes  , a quien  deícubrio  los 
Tom,ri  Oo  monf- 


(f) 

.V.32. 

5.  V. 

(q) 


Tiíi  ddhú  claves  regni  Cnlorur».  Mítth.  j 6.  V.  (g)  Luc.  5.V.3.  (h)  Luc.22. 

<i)  Matth.17.  v.i.&feq.  (It)  Idemió.  V.37.  0)  Idcmi4.  v.ip.  (m)  Luc. 
8.  (n.  Matth.  17.  v.  z6.  (o)  Idem  4.  v.  20.  (p)  Luc.  iz.  v.  4i>.  & 50. 
Mate.  14.  V.  54*  (i)  Joann.  zi.v.  i5.6clcq. 
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monftruos  de  nueliras  culpas  en  la  Tabana  formidable  , y vene- 
rable. (^)  ^ 

1 ^ Tu  5 que  padeciftc  cárcel , y cadenas , á quien  el  An- 
gel guió,  y libró  por  la  puerta  del  hierro.  Tacó  al  campo  generoíb 
de  vencer  la  Idolatría  , y hacer  mayores  tus  glorias.  (O  Tii , ho- 
nor del  Apoñolado  , Padre  univerfal  de  la  Iglefia  , cuyas  plantas 
en  la  cruz  penetraron  el  Ciclo  , cuya  cabeza  en  el  íuelo  dió  efti- 
macion  á la  tierra.  Tií , que  Tabes  de  cadenas,  y priTiones , de  lla- 
ves , y libertad  j pide  á tu  Maeftro  , y Señor  la  libertad  de  la  ícr- 
vidumbre,  que  padezco  con  tan  terribles  paflones.  Defata  con  la 
Voluntad  Divina  las  cadenas  de  las  almas  3 Taca  de  la  cárcel  de  las 
culpas  a los  que  arraílran  las  penas.  Tií , que  tienes  las  llaves  de 
la  cárcel  al  cerrar  , las  llaves  de  la  libertad  al  abrir,  abre  la  puer- 
ta al  merecer  , cierra  la  puerta  al  pecar  , abre  la  puerta  al  abíol- 
ver  , cierra  la  puerta  al  errar. 

16  O Señor  I Mas  Ti  las  llaves  que  oygo  , Ton  las  que  mere- 
cen mis  pecados  ? Si  Ton  las  llaves  que  Tolicitan  mis  culpas , y las 
que  eftán  pidiendo  mis  yerros  ? O Ton  las  llaves  de  abfolver  los 
pecadores , de  perdonar  los  contritos,  de  levantar  los  humillados, 
de  admitir  los  arrepentidos  ? Entrad  , Señor  , la  llave  , entradla 
en  mi  corazón  , y el  hierro  de  efta  celeftial  llave  deshaga  todos 
mis  yerros.  Sea  efta  llave  de  vueftra  MiTericordia  , flecha  de  ca- 
ridad ardentifsima  , y con  lo  que  Te  abre  la  puerta  a mi  conTue- 
lo  , Te  aflegiire  el  alma  en  vueftro  amor.  No  Taiga  de  la  cárcel  el 
preío  , Tino  á cafa  del  Alcayde  j y antes  de  Talir  , y al  íalir  de  la 
prifion  lo  adore  , ai  llegar  á Tu  caía  , lo  alabe  , al  vivir  en  ella, 
eternamente  lo  bendiga  : Jd  coiifitendum  mmlnl  tuo  {(Domine, ')  Pa- 
ra alabaros , pido  que  me  Taquéis  de  la  cárcel , que  con  tanto  rui- 
do , y confuTion  dentro  de  ella  , no  puedo  bien  alabaros.  Los 
penTamientos  viles , las  paflones  necias,  los  afeólos  deíordenados 
inquietan  ai  alma  , y como  los  habitadores  del  Nilo  huyen  del 
ruido  de  íiis  aguas  para  entenderíe  , y oírfe  5 neceísita  el  al- 
ma de  Talir  de  efta  inquieta  cárcel , á adorar  , y confeTar  vueftro 
nombre  ; Jd  confitendum  nomini  tuo  (Domine.') 

($)  Ador.  10.  V.  1 1.  (t)  Ador.  II.  V.  9.  (u)  Senec.  lib.  4.  Natural,  cap.  2. 
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17  í efíado  el  alma  lleve  con  paciencia  los  trabajos 

JTj  del  cuerpo  , y quantas  mas  fueren  las  anfias  de  ver 
a Dios  5 tanto  mayor  íea  la  reíignacion  del  padecer  en  el  deítier- 
ro , (jonfolandoíc  con  que  no  hay  dia  que  no  fea  una  jornada  muy 
acelerada  á la  muerte.  Por  eíío  la  Providencia  eterna  , y la  fuma 
Mifericordia  , habiendo  al  hombre  dilatado  tanto  los  efpacios  al 
nacer , le  abrevio  los  del  morir  5 reconociendo  quan  miferablc 
fuera  nueftra  naturaleza , fi  aquello  huvieífe  de  tardar  el  hombre 
á llegar  á la  muerte  , que  tardo  á que  le  criaíTe  Dios  á la  vida.  ; 

I 8 Abrace  los  hierros  de  la  prifion,  no  en  quanto  ion  hier- 
ros , fino  en  quanto  fon  priíiones,  y en  cada  trabajo  feparc, y di- 
vida el  padecer  del  riefgo  del  ofender  5 y defviandofe  de  la  parte 
que  mira  á la  culpa  , reíignefe  en  la  que  mira  á la  pena  , con  que 
vendrá  á hallar  el  confueloen  lo  que  otros  hallan  la  aflicción.  Por- 
que afsi  como  las  penalidades  del  cuerpo,  en  quanto  folicitan  á las 
ofenfas  de  Dios , fon  intolerables  5 pero  quando  con  fu  gracia  íe 
refiften  , fon  muy  útiles : pues  todas  las  que  caídas  fueran  males 
fin  confíelo , reducidas  por  la  gracia  divina  á Vitorias , fon  bienes 
de  eterno  premio. 

1 9 Efto  fe  explica  bien  con  lo  que  vemos  en  la  guerra,  en  la 
qual  el  enemigo , que  vencedor  es  caufa  de  mi  fervidumbre , vie- 
ne á fer  vencido  mi  corona  5 y el  que  es  nocivo  mandando  , es 
gloria  del  vencedor  obedeciendo.  Afsi  en  las  tribulaciones  eípiri  * 
cuales  (que  como  hemos  dicho  fe  comparan  tantas  veces  en  la  Ef- 
critura  Sagrada  , á la  guerra)  las  paflones , las  tentaciones  , los 
penfamientos  vagos , los  primeros  movimientos  de  la  irafciblc , y 
concupiícible  , fl  fueren  vencidos  , y corregidos  con  la  gracia  di- 
vina por  el  alma  , fon  coronas  , trofeos , y triunfos , adquiridos 
para  entrar  con  ellos , de  la  Jerufilén  Militante  donde  íe  pade- 
cen , á la  Triunfinte  donde  fe  loeran. 

O 

20  Ayudarála  mucho  á la  reflgnacion  del  vivir  , no  íolo  el 
defeo  del  merecer , fino  la  incertidumbre  , y poca  feguridad  en 
el  pedir  ; porque  como  quiera  que  no  fabemos  lo  que  nos  con- 
viene, (como  lo  fabe  el  Señor , que  tanto  defea  darnos  lo  que  nos 
conviene)  feria  defatino  grande,  pedir  fin  reflgnacion  en  fu  fanta 
Voluntad  , que  fe  muera  un  hombre  , fino  quando  fea  fu  volun- 
tad. Vemos  (como  hemos  dicho  otra  vez)  tantos  hombres , que 

ICoM,  V^I,  Oo  por 
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por  haber  vivido  los  dias  que  defeaban  , malograron  los  que  yá 
hablan  vivido.  Y otros , que  por  haber  vivido  pocos  bien  , fe  les 
perdonaron  muchos  que  hablan  vivido  mal.  Y afsi  en  efte  cafo, 
debe  feguir  un  alma  los  movimientos  del  efpiritu , íiempre  á vifta 
de  la  refignacion  , la  qual  templando  el  fervor  de  los  defeos , la 
deja  en  la  fazon  que  conviene  para  que  viva  , y muera  como 
le  conviene. 

SENTIMIENTO  XI. 

^(^OTONESE  EL  ALUA  SOB^  UR  CIEB^O  , QÜE 
herido  ’í>á  a bufcar  una  fuente  , en  la  qual  eflá  el  Amor  B)ly>¡no  ofre- 
~ ciendo  arroyos  de  fangre  por  fus  facrofantas  llagas,  Y ella 
explica  fu  de  feo  con  las  fentidas  palabras  del 
i'  Pfalm,  41.  V.  2, 

Quemadmodum  defiderat  cervus  ad  fontcs  aquarum : ita  defi- 
derat  anima  mea  ad  te  Deus. 

Efado, 

L aníia  con  que  el  alma  defea  ver  á Dios , fe  va  ex- 
plicando en  todos  eílos  fentimientos , y á la  que 
en  el  paíado  vimos  encerrada  en  la  cárcel , alegre 
de  oír  el  ruido  de  las  llaves  que  abrían  la  puerta 
de  fu  libertad  j yá  en  efte  , fe  reprefenta  fobrc  un 
ciervo  volador  , que  herido  la  lleva  á arrojarla  en  la  fuente  , pa- 
ra fignificar  la  fed  ardiente  que  le  ha  caufado  la  herida.  En  efte 
cafo  el  ciervo  fignifica  el  corazón  flechado , con  defeo  grande 
de  ver  á Dios  ^ á quien  afligen  las  puntas  del  Amor  Divino , qué 
penetran  mas  que  el  azero  mas  penetrante.  La  fuente  , y el  que 
fobre  ella  eftá  , es  el  Autor  de  la  vida , y de  nueftra  Redención, 
en  donde  fe  han  de  fanar  nueftras  heridas  5 y de  fus  llagas  ben- 
ditas corre  el  agua  , que  es  fu  Sangre  , donde  va  á faciarfe  el  he- 
rido. En  que  fignifica  el  Myfterio  de  nueftra  Redención  , y la  fi- 
tisfacion  que  dio  á nueftras  culpas.  El  ir  anhelando  á la  fuente, 
es  bufcar  la  aplicación, y diípoficion  con  que  fe  logró  efte  inefa- 
ble teforo. 

2 Eftá  bien  propuefta  el  alma , que  corre  (obre  un  ciervo 
herido  , no  íolo  porque  fu  ligereza  excede  á todos  los  demás  ani- 
males 5 fino  porque  de  él  íc  refiere  , que  ie  es  propio  con  la  heri- 
da. 
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da , y fcd  ardcntifsima , que  le  caufa  bufear  las  aguas  con  anhelo, 
y velocidad  increíble  , y ral , que  pueílos  los  ojos  en  el  fin , deU 
precia  , y deja  arras  quanro  puede  embarazarle  el  remedio  5 para 
darnos  á entender  la  fed  de  la  villa  de  Dios , que  el  alma  tiene  fle- 
chada de  fu  amor  , y que  con  igual  fed  , que  el  ciervo  el  agua, 
va  a buícar  ella  en  Dios  fu  refrigerio. 

^ A la  ligereza  de  elle  animal,  íc  anade  la  inocencia , y ícn- 
cilléz  de  fu  vida  , ni  con  unas  como  los  Leones  para  matar  , ni 
las  armas  de  fu  cabeza  le  firven  para  ofender  , ni  la  ferocidad^  de 
los  dientes  , como  en  otros  , para  devorar  5 fino  que  toda  fu  de- 
fenfa  confiíle  en  la  ligereza  de  fus  pies , y andar  huyendo  del  ca- 
zador que  le  perfiguc.  En  que  fe  nos  da  a entender,  que  afsi  han 
de  íer  las  almas  , que  en  ella  vida  temporal  quieren  coníeguir  la 
eterna  , librando  fu  felicidad  efpiritual  en  la  fuga  de  los  güilos , y 
deleytes  tranfitorios , en  el  defvío  de  las  ocafiones  nocivas  , en 
padecer  antes  las  aíechanzas  de  los  períeguidores , que  defender- 
fe  de  ellos  5 teniendo  por  menor  mal  morir  , que  matar  , padecer, 
que  afligir,  fer  muerto,  que  defendido.  Y en  eílando  herida  el  al- 
ma, ya  íea  del  alevoío  cazador,  que  es  el  apetito  , ya  del  amor  di- 
vino, acudir  volando  con  las  anfias  de  la  contrición,  con  los  afec- 
tos del  amor,  á la  fuente  de  las  aguas  que  es  Chriílo  Señor  nueílro, 
4 Tiene  otra  cofa  también  el  ciervo  , en  que  puede  muy 
bien  compararfe  á las  almas  eípirituales , y es  la  que  todos  los  na^ 
turales  le  conceden  j ello  es , virtud  fingular  contra  los  animales 
venenólos  . de  fuerte  , que  la  culebra,  eícorpion  , biboras  , v ba— 
filiícos , no  íolo  huyen  , fino  tal  vez  mueren  folo  con  el  aliento 
del  ciervo.  U)  Criando  también  dentro  de  sí  piedras , que  curan 
de  yervas  ponzonoías , y confortan  el  corazón  contra  el  veneno, 
que  fon  a las  que  llaman  piedras  bezoares.  (N  Para  dar  á enten- 
der , que  el  alma  fanta , y que  trata  de  feguir , y promover  el  amor 
divino  , tendrá  virtud  eípecial  contra  los  animales  nocivos , ello 
es , hombres  perdidos , y efcandalofos , á los  quales , d con  la 
fuerza  de  fu  palabra  reducirá , d con  la  virtud  de  fu  egemplo 
ajuílara.  Y que  la  gracia  que  Dios  da  á fus  fiervos,  es  tal , que  fo- 
lo la  memoria  de  fu  vida  , y fus  obras , aun  defpucs  de  muerto 
(como  el  ciervo  con  las  piedras  bezoares)  caufuá  utilifsimos  efee^^ 
tos  contra  el  veneno  , y ponzoña  de  los  vicios. 

Tíc- 

íi)  Plln.  Hift.  Natiir.  tom.  i.  llb.  8.  cap.  32.  & tom.  i.  llb.  í8,  cap.  10.  (b)  Idera 

tom.  3.  lib.  zS.  cap.  ly. 
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zí  Tiene  también  el  ciervo  por  natural  propiedad  , íer  ani- 
1^.1  muy  temerofo  , y que  en  eftando  herido  , para  bufcar  fu  re- 
medio es  fumamente  determinado  , y conílante.  En  que  le  dan  a 
entender  dos  virtudes  en  elcfpiritual  muy  necefarias.  Temor  lau- 
to que  ha  de  íer  el  fundamento  de  fu  aprovechamiento , porque 
cífe  aparta  de  lo  malo  al  alma  , y la  acerca  muy  aprifa  á lo  bue- 
no 5 y la  determinación  , y conftancia  al  bufcar  a Dios  , en  ha- 
llandofc  herido  de  la  culpa  , ó del  amor  , que  es  la  corona  de  fus 
fiervos,  pues  es  cierto,  que  folo  el  fuerte,  y perjeverante  lera  re- 
munerado , y coronado  ; Non  coronahitur  nlfi  qui  legitimé  cerMe- 
rit.  (c)  Y el  que  perfeverare  halla  el  fin  , cífe  lograra  fu  fin.  Qju 
períe^syd’lp^yit  ufquc  in  fiMM  hic  Jdllpus  eyit. 

6  Y verdaderamente  que  admiro , que  fiendo  tantas  las  vir- 
tudes naturales  de  elle  inocente  animal , fe  reprefentaífe  Chriílo 
nueílro  bien  a San  Euílaquio  enmedio  de  fu  cabeza  , convir- 
tiendo  aquel  Varón  nobilifiimo  , de  gentil  en  chriíliano  , y de 
cazador  en  Santo  , haciéndole  pacientiísimo  , e iluílrifsimo  Már- 
tir en  fu  Iglefia.  (0  También  San  Carlos  Borroméo  , lucero  ref- 
plandeciente  de  ellos  tiempos , y verdadero  Maeílro  de  Prelados, 
eligió  cafi  la  mifma  emprefa  de  elle  fentimiento  por  armas.  Y es 
fácil  ello  de  creer  de  aquella  alma  dichofa  , la  qual  cílaba  dental 
manera  herida  de  la  caridad  divina  , que  corrio  en  pocos  anos 
con  tanta  velocidad  por  la  perfección  Paíloral , que  fon  raros  los 
que  han  igualado  fus  admirables , é inimitables  pafos. 

EfeBos, 

7  A Nhelará  en  elle  cílado  el  alma  á la  fuente  efpiritual 
de  la  verdadera  falud  Chriílo  Señor  nueílro  con  igual 
anfia  que  el  ciervo  herido  a la  natural , y tendrá  interiores  afec- 
tos , y anfias  de  hulear  a quien  íoio  en  verle  puede  aliviar  dolor 
tan  penetrante  , y ardiente. 

8 Con  el  anfia  de  ver  a Dios , y de  que  no  haya  cola  que  la 
embarace  á fu  fin  , andara  mas  advertida  , y delgada  en  huir 
de  quantos  medios  pueden  ferie  impedimento  5 y de  la  manera 
que  antes  huía  de  lo  malo  , huirá  ahora  de  aquello  que  de  muy 

lejos  fe  acerca  a ello  , aunque  folo  fea  imperfedo. 

9 Tendrá  un  conocimiento  tan  claro  de  que  Dios  folo  ha  de 

fer 

ic)  Ex  a.  ad  Tímot,  cap.  a.  v.  5.  (d)  Match,  10.  v.  x x.  (c)  Surius  tora.  6.  m vita 

S.  Euftach.  pag.  30. 
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fer  fu  confuclo  , que  todos  quantos  fe  le  pueden  ofrecer  en  cita 
vida  3 los  juzgara  por  engaños , 6 por  daños.  Y de  la  manera  que 
al  convaleciente  ,4  quien  aqueja  la  ardiente  fed  de  la  enfermedad, 
nada  le  recrea  , ni  divierte  por  el  accidente  interior  que  le  abrafa, 
•fino  el  ver  el  agua  , las  fuentes , los  Ríos  , y todo  aquello  que 
puede  fer  refrigerio  a fu  pafion  j afsi  el  alma , que  bufea  el  faciar- 
íe  en  aquellas  celeftiales  aguas  de  las  llagas  del  Señor , en  nada 
halla  alivio  , fino  en  recibir  , y adminiftrar  los  Santos  Sacramen- 
tos , en  la  oración  , en  las  platicas , y trato  de  Dios , y de  las  co- 
fas celeftiales , que  ion  en  efta  vida  las  verdaderas  fuentes , y def- 
canío  de  los  heridos  del  amor  divino.  ■: 

10  A efta  cauía  andara  íiempre  corriendo  a íu  fin  , como  el 
ciervo  herido  á la  fuente  , la  vifta  atenta  á íu  objeto,  y con  gran- 
de reíolucion  obrara  todo  lo  mejor,  fin  que  tenga  apenas  que  ha- 
ceríe  fuerza  para  fugetaríe  á sí , dentro  de  sí  como  ante?.  Porque 
aunque  fiempre  vivirá  recatada  fu  flaqueza  5 pero  como  el  Señor 
la  tendrá  tan  herida  de  fu  amor  , y bufeará  con  tanta  anfia  el  fa- 
ciarfe  en  la  fangre  de  fus  llagas  facrofantas , mas  dificultad  tendrá 
con  el  favor  divino  en  dejar  al  Señor  , 4 quien  ama  , que  antes 
Penda  en  feguirlo.  Y aísi  con  anfias  verdaderas  de  llegar  á aque- 
lla fuente  de  agua ; Salientis  in  Vitam  (^ternam , (0  dirá  al  Señor: 

Afeños, 


\ I 


QUemadmodum  de/iderat  cer'Vus  ad  fontes  aquarum  , ita 
de/iderat  anima  mea  ad  te  T)eus.  Ajsl  como  el  cierno 
bujea  , Señor  , las  fuentes  de  las  aguas  , á Vos  os  de- 
fea mi  alma.  De  la  manera  , Jefus  mió  , que  el  ciervo  herido  buf- 
ea en  las  aguas  fu  refrigerio  , bufia  mi  alma  en  vueftras  llagas  íu 
alivio.  O fuente  de  íanidad  eterna  I O aguas  de  caridad  admira- 
ble ! O licor  de  virtud  inenarrable  I O llagas  que  fanan  llagas ! O 
heridas  que  curan  heridas  ! O fingre  que  reftaura  fangre  ! Quan- 
do  3 Señor  , la  íed  de  mi  alma  fe  ha  de  apagar  en  el  agua  de  efta 
fuente?  Quando,  la  que  fue  mi  Redención  , ha  de  fer  mi  refrige- 
rio? Quando,  la  que  me  facb  de  la  culpa  4 la  gracia , me  ha  de  lle- 
var deíde  la  gracia  4 la  gloria  ? Fuente  fois , Señor , de  mifericor- 
dia  3 ncccfitado  cftoy  de  piedad.  Fuente  fois  de  gracia  , dad  gra- 
cia 4 efta  alma  que  os  bufia.  Fuente  fois  de  bondad  , dad  virtud 


Joann.  4.  v.  14. 
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a mi  maldad. Fuente  fois  de  amor^dadámi  tibieza  caridad.  Fuen- 
te fois  de  dodrina  , dad  enfenanza  á mi  ignorancia.  Fuente  fois 
de  liberalidad  , dad  focorro  a mi  neccfidad.  Fluye  el  ciervo  heri- 
do por  efeufar  nuevas  heridas  del  cazador  cautclofo  ; herida  cfta 
mi  alma , dad  fuerza  a mis  pies , para  que  huya , gracia  a mi  ef- 
piritu  para  que  halle  el  agua  , y d remedio  que  en  Vos  buíca, 

¿ Quien  me  curara  de  las  heridas  ñno  el  agua  de  vueftra  divina 
gracia  ? Vos  fois  el  Medico  , y la  medicina , la  mano  que  cura , 
el  preciofo  licor  que  nos  fana. 

1 2 Flerido  eftoy  , Señor , y el  harpón  de  la  flecha  por  afue- 
ra eftá  manifeftando  el  rigor  5 y 1^  fed  infaciable  de  la  herida  , y 
del  herido.  Vos , Señor , me  herifteis  de  amor  para  curarme.  Vos 
me  flechafteis  para  fanarme.  ¿Cómo  pudiera  yo  , ó fuente  de  mi- 
fericordia  , bufearos , fino  me  huvierais  herido  ? Eífas  aguas  de 
gloria  , cfonde  me  defeo  refrigerar , eífe  ver  vueftra  cara,eíre  ado- 
rar vueftra  Efcncia  , cífe  gozaros  fin  recelo  de  perderos  5 al  agua 
de  gracia  íe  debe  con  que  primero  fecundafteis  vueftra  Igleíia,  Vos 
Jcíiis  mió  5 la  regafteis  con  el  agua  de  vueftra  fangre  preciofa , la 
fertilizafteis  con  el  agua  de  vueftra  do<ftrina  íacroíanta  ^ la  refrige- 
rafteis  con  el  agua  de  vueftros  milagros , la  enriquccifteis  con  el 
agua,yteforo  de  vueftras  penas , paflón , y muerte  dolorofa.  Vos,, 
fuente  eterna , abundantemente  la  regafteis  en  vida  , con  la  gra- 
cia 5 y a las  almas  de  los  fieles  tenéis  prometida  el  agua  de  vueftra 
gloria.  Aqui  nos  rociafteis  con  agua  de  vueftros  merecimientos, 
allá  nos  prevenis  agua  de  inefables  bienes.  Aqui  nos  bautizafteis 
al  merecer  , alia  nos  aguardáis  el  gozar. 

I ^ Todo  es  vueftro  quanto  veo  bueno  , y todo  quanto  no 
es  vueftro  , ni  es , ni  me  parece  bueno.  Solo  lo  que  aqui  bauti- 
zafteis , y folo  lo  que  juftificaftcis , folo  lo  que  confagrafteis , folo 
lo  que  acreditafteis , folo  aquello  que  enfeñafteis , folo  lo  que  en- 
comendafteis  es  bueno  5 todo  lo  demás , ni  es , ni  me  parece  bue- 
no. O gloria  mia  ! Que  Vos  íois  la  mifina  gloria  y porque  de  la 
manera  que  la  claridad  fe  debe  al  Sol  , á Vos  fe  debe  k gloria. 
¿Quando,  Señor  , cíía  fuente  de  bondad  llegará  mi  alma  á mirar? 
Quando  verá , y beberá  en  eíTa  divina  fuente  ? Quando  verá  los 
efeótos  en  la  cauía  , la  que  adora  la  caufa  por  los  efedos  ? Quan- 
do la  vifta  interior  del  alma  bufeará  dentro  del  Sol , al  Sol  mifmo, 
y fe  entrará  por  fii  Efcncia  la  que  adora  el  reíplandor? 

14  Conténtame  , Jefus  mió  , lo  que  veo  vueftro  en  el  def- 


tier- 
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cierro  5 que  ferá  quando  ello  que  es  aquí  fombra  , lo  vea  en  la 
Eterna  patria  ? Ella  confideracion  que  me  aflige  , ella  mifma  me 
coníuela  , y fi  me  entriílcce  carecer  de  la  pofcfion  , me  recrea  la 
cíperanza.  No  el  ciervo  bufea  las  aguas  herido , como  mi  alma 
os  buíca  á Vos  , herida  a un  mifrno  tiempo  , y acofada , herida 
á un  mifmo  tiempo , y perfeguida.  Vueílro  amor  me  tiene  he- 
rido el  corazón  , y ella  flecha  ha  dado  ardiente  fed  á mi  paflón. 
Las  malas  inclinaciones  que  me  aquejan,  flempre  me  perflguen, 
nunca  , Señor  , me  dejan.  Huye  el  alma  del  mundo  , á Vos , Je- 
fus  mió , por  acercarfe  a Vos , y por  alejarle  del  mundo.  Con 
unos  miímos  palos  conflgue  dos  bienes  , el  de  los  males  que  de- 
ja con  acabar  la  vida  que  la  perflgue  , y el  de  los  bienes , á que 
anhela  , con  llegar  á la  Eterna  que  apetece.  Herida  camina  á Vos, 
y cada  dia  mas  herida , pues  quanta  fangre  derrama  el  corazón, 
tanta  mas  fed  caufa  a el  alma,  y tanto  mas  cerca  os  halla , quan- 
to  mas  herida  os  bufea.  Tal  es , Jeíus  mió  , vucílra  piedad , que 
crece  al  palo  de  nueftra  ncccfidad.  O crezca  la  herida  para  que 
la  langre  perdida  acabe  la  vida ! Muera  de  ícd  de  veros , entre 
amorofas  anflas  de  adoraros. 

I 5 ¿ Quando  mi  alma , Señor , le  ha  de  bañar  en  eíTa  fuen- 

te de  gloria  ? O Vos  fuente  de  mifericordia  ! Quando  fe  acabara 
elle  momento  momentáneo , y comenzara  el  eterno  ? Quando 
a vueftros  fantos  pies  adoraré  eíTa  fanta  llaga  del  collado,  de  don- 
de corren  rios  caudalofos  de  gracia  para  ella  vida , de  gloria  para 
la  eterna  : eíTas  otras  quatro  llagas  de  las  manos , y los  pies , de 
donde  falen  las  quatro  fuentes  que  riegan  el  Paraífo  de  la  Bien- 
aventuranza ? Quando  en  aquel  nido  preciólo  liara  el  alma  lu  ni- 
do mas  que  dicholo  ? Quando  alli  morirá  á sí,  para  vivir  flempre 
alli  ? Quando  in  jiidulo  meo  moriar  ? (g)  Quando  con  acabarfe  la 
vida , le  pcrficionara  la  vida  ? Quando  con  llegar  la  muerte  íaldra 
del  imperio  de  la  muerte  ? Quando  las  fuentes  de  eífas  manos , y 
de  elfos  pies  foberanos  han  de  fer  mi  refrigerio  ? Quando  adora- 
ré las  manos  que  dieron  fanidad  a los  heridos  , los  pies  que  buf- 
caron  los  pecadores , y perdidos  ? Venga , Señor  , el  dia  en  que 
os  vea  mi  alma  , y a la  que  fugitiva  veis  herida  , y fitigada  , re- 
cibidla piadofo , pues  por  ella  fuiíleis  amante  tan  herido  , y mal- 
tratado. 

ToW.  VI.  Pp 

(g)  19»  V.  18. 


Pp 
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(Docmnentos, 

1 6 T^N  efte  cftado,  al  pafo  que  crece  el  anfia  de  ver  á Dios, 
1^^  ha  de  aumentarle  la  refignacion  en  el  alma  , y que- 
rer mas  vivir  períeguida , y acolada  en  el  mundo  de  las  criaturas, 
como  elle  herida  del  Criador  , que  aplaudida  del  mundo  fin  él. 
Porque  el  fin  que  fe  buíca  es  tan  grande  , las  finezas  de  nueftro 
ruavifsimo  Jefiis  tan  altas , que  tener  el  alma  fu  corazón  herido, 
es  poco , fi  no  tiene  también  laftimada  la  naturaleza  con  las  per- 
fecuciones  , y trabajos. 

1*7  A ello  la  ayudara  mucho  el  traher  prefente  lo  que 
Chrifto  nueftro  bien  hizo  por  ella  , que  no  fe  contentó  con  ba- 
jar del  Ciclo  herido  de  amor  a hacerfe  Hombre  j fino,  hecho  Hom- 
bre, padecer  en  la  honra  , y en  la  vida  por  el  hombre.  Y no  es 
jufto  que  otro  fea  el  camino  del  difcipulo , que  fue  el  de  fu  Maef- 
tro.  Pues  tantas  veces  dijo  fu  Divina  Mageftad  , que  hiciefemos 
lo  que  hacia  5 C^)  efto  es , que  obraíTemos  como  obró , y que  pa- 
decieííemos  como  padeció.  Y afsi,  el  buen  efpiritual,quando  fue- 
re a bufear  fediento  la  fuente  de  las  aguas  eternas , ha  de  ir  fle- 
chada el  alma  del  amor  divino  , y flechado  también  del  mundo, 
en  la  hacienda, en  la  vida , y en  la  honra.  Pues  de  la  manera  que 
fe  tiene  por  foldado  de  valor  el  que  por  las  heridas  cuenta  fus  vic- 
torias , y las  ocafiones  en  que  ha  expuefto  fu  vida  por  fu  Reyj 
afsi  el  buen  foldado  de  Dios  puede  afligirfe  de  no  poder  moftrar 
las  cicatrices  de  íu  valor  , y conftancia , y las  heridas  que  ha  re- 
cibido por  fu  Divina  Mageftad  , en  las  perfecuciones , y tribula- 
ciones. 

1 8 Si  quifiere  arder  en  mas  fed  , y tener  mas  herido  el  co- 
razón , nunca  aparte  de  fu  alma  las  memorias  de  la  Pafion  del 
Señor  5 porque  como  el  íugeto  de  ella , es  el  amado , y en  ella  fe 
reprefenta  , y eftuvo  tan  maltratado  , y herido  , hiere  tanto  más 
al  alma  , quanto  halla  mayores  motivos  en  fus  dolorofos  pafos, 
de  laftinia  , y compafion. 

I 9 Con  efto.,  no  folo  crecerá  la  llaga  , que  es  el  mejor  mo- 
do de  curación  , fino  que  tendrá  algún  alivio  el  herido.  Porque 
de  la  manera  que  el  enfermo  ^como  hemos  dicho)  a quien  ardien- 
te fed  aqueja  , nada  le  entretiene  , fino  el  ver  el  agua  , las  fuen- 
tes. 


(h)  Joann.  i2.  v.  ij. 
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tes  , y los  ríos  donde  le  lleva  el  anfia  grande  con  que  apetece  el 
refrigerio  5 afsi  el  alma  que  defea  á Dios , y verlo  , Tolo  tiene  ali- 
vio en  meditarlo  , y adorarlo.  Y como  en  el  Cielo  ferá  inefable 
gloria  , y gozo  de  las  almas , ver  en  Jefu-Chrifto  nueftro  bien 
las  heridas  de  nueftro  remedio, y las  llagas  de  nueftraRedencionj 
también  en  ella  vida  es  de  grande  confuelo  meditar  lo  que  en  la 
otra  íerá  de  tanto  gozo  reconocer  , y adorar. 

SENTIMIENTO  XII. 

^(KpTOnESE  EL  ALUA  (DELAKTE  S)E  UNA  COI^TINA, 

y que  de  la  otra  parte  eflá  el  Amor  T>lVmo  , que  tiene  abierta  la  que 
hajia  para  ')¡)erlajy  con  el  dedo  la  feñala , que  calle  ella  defean- 
do  que  la  acabe  de  correr  , le  dice  las  palabras 
del  Pfalm.  41.  v. 

liando  veniam  ^ & apparebo  ante  faciem  (tuam.) 

EftadOé 

ASE  acercando  mas  el  alma  al  bien  que  buíca , y ya 
por  los  paíos  que  dio  con  la  ligereza  del  ciervo, lle- 
go tan  cerca  del  Amor  Divino , que  folo  les  divi- 
de una  cortina , y de  ella  buena  parte  íe  va  abrien- 
do. Explicafe  muy  bien  el  alma  pidiendo  al  Amor 
Divino  , que  efta  en  la  otra  parte  de  la  cortina , que  acabe  de 
correrla  , y el  la  íenala  que  calle  , y lentamente  parece  que  la  va 
abriendo, y que  fin  poder  tolerar  ella  en  filencio  el  deíeo  ardien- 
te que  la  atormenta  , le  dice  Quando  'Veniam , <ÍT  apparebo  ante  fa^^ 
ciem  T>ei  ? Orando  Vendré  , y pareceré  en  la  prefencia  de  (Dios  ? Fácil 
es  la  explicación  de  efta  imagen  ; porque  el  alma  de  efta  parte  de 
la  cortina  fignifica  eílar  aun  en  efta  vida  , y íer  en  ella  viadora. 
La  cortina  es  la  vida , que  íe  interpone  entre  Dios , y el  alma , pues 
a la  que  eftuviere  en  gracia  , no  falta  mas  para  vér  á Dios , que 
correr  la  cortina  de  la  vida  , fino  es  que  tenga  que  purificar  en  el 
íanto  Purgatorio  , en  donde  quanto  bien  íe  padezca  , ya  por  lo 
menos  íe  halla  aílegurada.  Abrir  el  Amor  Divino  la  cortina  , es 
irfe  inclinando  íli  Mifericordia  a los  amoroíos  ruegos  del  alma. 
Miralc  como  eícondido , para  fignificar  el  gufto  que  tiene  de  ver- 
la  penar  j y fcnalala  que  calle , para  que  pene  mas  en  fu  interior, 
y crezca  el  amor  con  el  filencio , y a fu  pafo  el  mérito , y la  corona. 

. Tom.Ví,  Ppi  Eftc 


I 
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1 EftccselfentimientoqueexprefsóelVcncrab’icFrayJuan 

üc  la  Cruz  , en  la  primera  de  las  Canciones  del  tercero  grado, 
Que  comienza.  O llama  de  amor  viva ! Donde  dice; 

0 llama  de  amor  Vilpa^ 

que  tiernamente  hieres^ 

de  mi  alma  en  el  mas  ^rojundo  cenho^ 

pues  ya  no  eres  efquha^ 

üícaha  ya  fi  quieres^ 

rompe  la  tela  de  efte  dulce  encuentro,  (a) 

Y aunque  él  mifmo  fe  explica  a sí  mifmo  con  gran  primor , y del- 
deza  confiefo  que  he  holgado  mucho  de  vér  la  explicación  que 
hizo  é las  Canciones  de  efte  efpiritual , y Venerable  Religiofo, 
el  lluftrirsimo  Señor  , y mas  iluftrc  en  virtudes , y perfección  de 
vida  Don  Fray  Antonio  -Antolinez  , Arzobifpo  de  Santiago, 
Relicriofo  iluftrc  de  la  Orden  de  San  Aguftin , que  hizo  un  volu- 
men^no  pequeño  íohre  todas  eftas  Canciones  , cuya  copia  efta 
en  mi  poder,  y hafta  ahora  no  fe  ha  dado,  ni  en  Efpana,  ni  aquí, 
á la  cilampa.  Aquel  verfo  : ^mpe  la  tela  de  efte  dulce  encuentro, 
es  lo  mifrno  que  decir  : Q^andú  Ipeniam  , appareho  ante  faciem 
(Dei  ? Llamando  tela  , y muy  delgada  la  de  la  vida  mortal , y de- 
leznable,y dulce  encuentro  aquel  en  que  el  alma  fe  pone  ala  cara 

de  Dios , pues  dura  una  eternidad. 

2 Reparo  yo  en  aquella  palabra  , ipeniam , que  no  parece 

muy  propia  para  explicar  la  aufencia  del  alma  , y el  defeo  de  lle- 
gar a Diosj  porque  ipeniam  no  quiere  decir  propiamente  ir  a otro, 
cfto  es  5 defde  la  aufencia  a la  prefencia  , fino  "Ipadam  : o parece 
que  habia  de  decir  ; Quando  iho  , ÜT  appareho  , quando  iré  , y no 
cuando  vendré.  Pero  efta  muy  propiamente  explicado  efte  defeo, 
con  la  palabra  Ipeniam  , que  fignifica  venir , adonde  ya  el  animo 
parece  que  efta  prefente.  Para  dar  a entender  , que  el  alma  ya  ef- 
taba  prefente  al  amor  , y folo  fe  hallaba  aufente  al  gozo.  Y que 
Dios  ya  efta  prefente  en  el  alma  ,por  fu  mifericordia  a la  gracia, 
y también  lo  eftuvo , y cftará  fiemprc  a la  potencia , a la  prefen- 
cia, y á la  efencia,  pues  en  eftas  tres  ultimas  maneras  efta  en  to- 
das partes  fu  Divina  Mageftad , y en  la  primera  en  las  almas  de- 
votas , y que  de  verdad  lo  bufean.  Y afsi  no  tenia  que  decir  hé. 


{a)  S.  Juan  de  la  Cruz  , en 


la  Llama  de  Amor  viva.  Cañe.  r. 
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palabra  de  grande  auíencia,  fino  iPendré^  palabra  que  exprefa  mas 
la  prefencia  , pues  íicmpre  eílamos  dclanrc  de  Dios  5 fino  que  íc 
interpone  a la  villa  la  cortina  de  la  vida , que  aunque  es  delgada, 
pero  el  tiempo  que  dura  , de  la  mifma  manera  impide  el  verlo, 
quanto  a verlo  , como  fi  fueíTe  de  bronce , pues  tiene  dicho  fu 
Divina  Mao-eflad  : N.on  Videbit  me  homo  , Ipilpet,  No  me  líerd 
-el  hombre  Vilíimdo, 

EfiSlos. 

4 ^ el  alma  muy  cerca , y cafi  comenzará  á lle- 

gar  á percibir  el  olor  de  fu  fragancia.  Porque  los  conti- 
nuos aólos , y hábitos  de  amor  , y la  confideracion  de  las  colas 
eternas , el  tedio  á las  temporales , el  defahmiento  á toda  criatu- 
ra , irá  creciendo  cada  dia  mas , halla  llegar  á tener  fentimientos 
tan  íuperiores  á la  naturaleza, que  íerán  todos  de  la  gracia 5 y ha- 
llándole muy  auíentc  al  verlo , fe  hallará  muy  prefente  al  fer- 
virlo. 

5 Ellos  fentimientos , no  íolo  íerán  interiores  en  el  alma, 
fino  que  tal  vez  fe  llegarán  á reconocer  en  el  cuerpo  , como  fe 
lia  viílo  en  muchos  Santos , que  han  fentido  olores  celelliales, 
muficas  inefables,  y otros  maravillólos  efcdlos , y fehales,  de  que 
cílá  yá  cerca  la  mano  amoroía  , que  ha  de  correr  la  cortina.  Por- 
que de  la  manera  que  íi  por  una  parte  huvieífe  mucha  luz , á que 
íe  interpufieífe  una  pared  muy  grucía , no  penetrarla  á la  otra 
parte  , pero  quanto  mas  le  adelgazaífe  , y deshicieíTc  , tanto  mas 
comenzarían  á penetrar  íus  rayos  5 de  cíla  manera  , quando  las 
propiedades  del  corazón  , que  le  interponen  entre  el  alma  , y los 
mas  fuperiores  lentimientos  de  Dios , le  ván  desplaciendo , y adel- 
gazando , tanto  mas  recibe  de  fus  luces , y de  ellos , y otros  fa- 
vores celelliales. 

6 Y afsi  como  quando  el  cuerpo  , y U parte  inferior  del  al- 
ma aflige  á la  parte  fuperior  , que  la  refiHe  , ello  es  que  aun  no 
cllán  vencidas  las  paflones , aiiii  no  cllán  mortificados  los  fenti- 
dos , aun  no  elláii  purgados  los  malos  hábitos  , participa  enton- 
ces la  fuperior  en  alguna  manera  de  aquellos  infames  vapores, 
que  levanta  la  inferior  5 taiiibicn  quando  el  alma  ella  encendida 
en  el  amor  divino  , y por  los  palos  contrarios  que  le  perdió  , ha 

ido 


(b)  Exod.  33.  V.  20. 
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ido  deshaciendo  el  camino  , quando  Dios  comienza  a iluftrarla, 
V clarificarla  , quando  ya  quiere  llevarla , y premiarla  5 participa 
ella  parte  inferior  del  cuerpo  en  alguna  manera  , de  los  favores, 
y mercedes  que  Dios  hace  á la  fuperior  del  alma.  Como  fe  ve  en 
los  Varones  extáticos , que  arrebatados  del  efpiritu  llevan  tras  sí 
a la  carne.  Que  es  lo  que  dijo  el  Santo  Profeta  : Cor  yneum , ür  ca- 
ro mea  exultalperunt  in  íDeum  lPílí>um,  CO  Holgófe  en  T>íq5  mi  alma^ 
y lo  que  es  mas , llego  á holgarfe  en  Dios  mi  cuerpo. 

y Y de  la  manera  , que  el  que  ha  viílo  grandes  Cortes  de 
Principes , Ciudades,  y Reynos  nobilifsimos , burla  quando  le  ala- 
ban las  aldeas , y Provincias  eftcrilcs  5 afsi  el  alma  que  huviere  lle- 
gado á qualquiera  de  eftos  favores  , y regalos  que  Dios  hace  a fus 
fiervos  , hará  burla  de  quantos  deleytes  , entretenimientos  , y 
recreaciones  hay  en  efta  vida , y con  un  inflante  que  oyga  de  mu- 
íica  del  Cielo  , quedan  curados  los  oídos , para  parecerle  voces 
importunas  las  de  la  tierra  5 y en  fintiendo  la  fragancia  de  aque- 
llos olores  5 queda  el  olfato  deícnganado  de  las  confecciones  del 
mundo  : y fi  Dios  la  moílrárc  un  poco  de  la  hermofura  celeílial, 
como  fu  Divina  Mageílad  acoílumbra , ya  queda  la  villa  recono- 
cida , que  es  hediondez  , y verdadera  corrupción  toda  la  huma- 
na hermofura  , y Tolo  defeará  ver  á Dios , diciendo  con  anfias 
lenamoradas; 

^Afeñou  y 


% ^""^^^Jándo  l^eniam , ^ appareho  ante  faciem  Dei  ? Quando  l^en- 
dré  ^ y pareceré  en  la  cara  del  Señor  ? Quando  vendré  á 
mí  de  mí , y pareceré  delante  de  Dios , que  cílá  ya 
dentro  de  mí  ? Divertido  por  las  criaturas  dejando  á Dios  dentro 
de  mí  , quando  lo  buícaré  en  mí  ? Ya  cíloy  delante  de  Vos 
Dios  mió  5 pero  no  os  veo  aunque  os  Tiento.  Eíloy  delante 
de  Vos  al  fentido , quando  lo  he  de  eílar  á la  villa  ? Eftais  en  mí 
por  cfencia  , por  prcfcncia , y por  potencia  , y cfpero  que  ellais 
por  gracia,  ¿quando  , Dios  mió  , habéis  de  eílarlo  por  glo- 
ria ? Larga  es  para  aulcncia  ella  aufcncia,  terrible  para  pena  ella 
pena.  No  hay  aulcncia  pequeña  de  bien  grande , ni  en  caula  gra- 
ve, efeélo  leve.  Auícnte  de  veros , aufente  de  miraros.  Señor  mió, 
para  qué  quiero  los  ojos  ? Viva  ciego  el  cuerpo  , pues  no  mere- 


(c)  Pfalm.  83.  V, 


ce 
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cc  veros  el  alma.  No  quiero  vér  cofa  de  ella  vida  , halla  que  os 
vea  en  la  eterna  , y quando  bien  no  pueda  dejar  de  vér  , pero 
no  quiero  mirar.  Vea  necefitado  del  fentido  , y no  mire  por  el 
confuclo  del  defeo.  Solo  quiero  lo  forzoío , todo  lo  fuperflno  dejo. 

9 ¿ Qtié  hay  que  vér  en  ella  vida  tranfitoria  , fino  trilles  , y 
miícrables  eílragos  de  la  vida  , terribles , é ingratos  delitos  con- 
tra vueílra  Mageílad  ? Mas  quiero  cegar  que  veros  ofender , quie- 
ro morir  por  no  veros  en  ella  vida  enojar.  Qmndo  iPeniam  , ejr 
ap^arebo  ante  faciem  T)el  ? Quando  vendré  Dios  mió  ? Mas  adon- 
de he  de  venir?  A Vos , que  cílais  conmigo  , y en  mí.  ¿Quando 
de  la  aufencia  de  no  veros , vendré  á veros? No  hay , Señor , con 
Vos  aufencia  de  prefcncia  , que  en  todas  partes  eílais  5 hay  aufen- 
cia  de  villa,  porque  en  ella  vida  no  os  vemos.  ¿Quando  de  la  pre- 
ícncia  del  fentiros  , llegaré  á la  prcíencia  de  miraros  ? Quando 
aquello  que  ahora  fiento  , ferá  lo  que  veo  ? Quando  el  deíeo  lle- 
gara a la  pofefion  ? Venid , venid  Dios  mió, y Señor  mió,  y cor- 
red la  cortina  de  la  vida  , con  la  mano  de  la  muerte  , y llamaré  á 
la  muerte  vida.  Acabefe  de -romper  ella  tela  , que  todos  los  dias 
fe  va  mas  adelgazando , y las  luces  que  ofrece  fu  traníparencia, 
abrafen  el  embarazo.  Coníuma  el  calor  del  alma  al  cuerpo , y 
abrafe  el  cuerpo  , el  fuego  .que  abraía  el  alma.  Muera  la  vida  á 
manos  del  cfpiritu  , que  á Vos  adora  en  la  vida , pues  tantas  ve- 
ces pretendió  en  la  vida  el  cuerpo , acabar  con  el  eíj3Íritu , y la  vi- 
da. Acabad  de  correr  eíla  cortina  , y vea  yo  vueílra  cara.  Sadeíc 
el  deíeo  en  el  gozo,  la  eíperanza  en  la  pofefion,  y la  auíencia  enla 
preícncia.  Satiabor  cum  apparuerit  gloria  tua.  (ñ)  Apagaráfe  la  fed 
de  mi  amor  , en  la  viíla  de  vucílro  divino  roílro , faciaráíe  mi  de- 
feo en  íu  beatifica  vifion. 

10  Romped  la  tela  , Señor  , y rompedla  como  Vos  fuereis 
férvido , folo  íc  acabe  eíla  vida , embarazo  de  la  eterna.  Si  no  que- 
réis correr  la  cortina  con  la  muerte  natural,  rompedla  con  la  vio- 
lenta. Defpedaccn  leones  la  tela  del  cuerpo , como  a vueílto  aman- 
te , y amado  Obifpo  de  Antioquia  San  Ignacio.  Abrafen  la  tela 
de  la  vida  , como  a vueílro  inviélo  Martyr  San  Lorenzo.  Confu- 
mafe  dentro  del  toro  de  bronce  la  tela  , como  a vucílro  cíclarc- 
cido  íoldado  San  Euftaqnio.  Acabefe  , Señor  , la  cortina  de  la  vi- 
da , aunque  no  fea  corrida  , fino  deshecha  , abrafada , y confu- 

mi- 
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miaa.  Pues  el  Cordero  de  Dios , que  afiftió  a Ignacio  entre  los 
leones , haralos  leones  corderos.  El  fuego  del  amor  divino  que 
encendió  el  corazón  de  Lorenzo  , liara  de  las  llarnas  refrigerio. 
La  fortaleza  que  difteis  a Euílaquio  valerofo , Kara  de  aquel  hor- 
rendo martyrio  ^ deícanío. 

1 1 O dichofas  almas  ! que  falifteis  de  la  vida  , pifando  la 
mifma  vida  , falifteis  con  la  muerte , pifando  la  mifma  muerte^ 
cuyo  morir  fue  vivir  5 cuyo  acabar  fue  nacer  ! Dichofas  almas, 
que  dejafteis  hacer  pedazos  por  Dios  a vueftros  dichofos  cuerpos, 
configuicndo  con  ellos  la  Vitoria , y levantando  en  ellos  el  tro- 
feo. Venid , jefus  mió , gloria  de  los  Confefores , corona  de  los 
Martyrcs , por  femejantes  medios , a que  configimos  igual  fin.  Y 
pues  Vos  nos  enfeñafteis  a defpreciar  la  vida , con  morir  por  pe- 
cadores , muramos  los  pecadores , por  imitar  vueftra  vida. 

1 2 O Jefus  mió  ! Q^ndo  Ipeniam  , ÍT  apparebo  ante  faciem 
^ei  ? Qmndo  'Vendré  , íDios  mió  , j oj  W ? Quando  los  medios  de 
bufearos  ferán  medios  próximos  de  veros  ? Canfa  al  alma  la  vida 
por  lo  que  la  canfa,  y mas  la  canfa  por  lo  que  la  impide  el  veros. 
Es  una  muralla  de  bronce  al  impedir  , fiendo  un  foplo  de  pared 
leve  al  caer.  Quando  fe  acabará  cfta  vida  , para  que  empiece  la 
eterna?  Mas  no  , Señor,  fi  no  ¿quando.  mudare  de  vida , y fe  hará 
con  ferviros  cfta  temporal  eterna?  No  tenemos  la  vida  corta , fino 
que  la  hacemos  corta  1 no  es  larga  a la  auícncia  , fino  prolija  a la 
culpa. 

I 5 Mas  ay  , Seííor  mió  , que  cfta  alma  que  defafia  con  fu 
cuerpo  á los  leones  , a cada  paío  íe  deja  deípedazar  de  las  pafio- 
nes!  Efta  alma  , que  llama  las  llamas  abrafadoras  , á todas  horas 
fe  deja  vencer  de  las  malas  inclinaciones  , que  fon  llamas  abra- 
fadoras. Efta  alma,  que  fe  encierra  animofa  en  un  toro  de  metal, 
fe  vé  perdida  dentro  de  la  claufura  de  fu  cuerpo , toro  mas  bravo, 
c irracional.  Quiere  padecer  el  martyrio  que  no  ve  , y no  vence 
el  que  padece.  No  ve  las  fieras , ni  las  llamas , ni  los  toros , y por 
cíTo  los  deíáfia , y provoca.  Ve  las  paflones , las  malas  inclinacio- 
nes , y las  ocafiones , y dejafe  vencer  de  ellas.  ¿Huyes , alma  mia, 
de  un  íoplo  , y deíafias  los  uracanes  deshechos?  No  puedes  andar 
un  pafo  por  lo  llano , y quieres  pifar  los  montes  ? Valcrofa  donde 
no  ves  el  martyrio  , flaca  donde  tienes  la  ocafion?  No  creáis , Se- 
ñor , á mis  palabras , pero  haced  que  las  obras  íe  ajuftcn  con  los 
dcícos.  Todo  fe  debe  temer  en  mí,  todo  fe  puede  cfperar  en  Vos. 

Acá- 


VIA  UNITIVA.  SENTIM.  XII.  ^05 

AciEad  , Señor  , de  correr  la  cortina  de  la  vida  , y para  cíTo  miE 
mo  que  es  correrla  , dad  también  fuerza  a la  vida.  La  mano  que 
toca  la  cortina  , la  conforte  , la  luz  que  por  ella  entra  , la  alum- 
bre , la  gracia  que  la  favorece  , la  fortalezca.  Que  fi  Vos,  Seíior, 
me  ayudáis , ni  temo  las  fieras  devoradoras , ni  las  llamas  abra- 
fadoras , ni  los  bronces  encendidos , ni  temo  á mi  flaqueza,  que 
es  mi  enemigo  mayor. 

S)ocumentos. 

14  A SSI  como  cafi  todos  eftos  fentimientos  miran  á un 
/ \ mifmo  fin  , que  es  Dios , y rcfultan  de  un  mifmo 
origen  , que  es  fii  amor  encendido  con  el  dolor  de  la  aufencia  5 íe 
le  han  de  dar  cafi  los  miímos  documentos.  Efto  es , que  las  anfias 
que  tiene  de  verlo  , las  reduzga  á obras  fervorofas  de  fervirlo  , y 
á una  refignacion  refignadifsima , con  la  qual  temple  , y ferene  a 
el  alma  eftando  tan  unida  con  la  Divina  Voluntad  , que  no  pue- 
dan apartarla  de  ella  las  anfias  que  finticrc  de  fu  amor,  al  defear, 
ni  al  obrar. 

15  El  proponer  en  efte  fentimiento  a el  Amor  Divino  de  la 
otra  parte  de  la  cortina  , abierta  lo  bailante  para  que  fe  vea  que 
le  manda  que  calle  , es  muy  necefario  en  efte  eftado  , en  el  quai 
por  fer  ya  en  lo  ultimo  de  la  Via  Unitiva,  fe  fuelen  mezclar  gran- 
des , y extraordinarios  favores  5 y fi  .eftos  quiere  que  fe  logren  , y 
no  fe  arrieíguen  , ha  de  encubrirlos  con  eterno  fiiencio  , fino  es 
que  la  debida  obediencia  deícubra  lo  que  la  humildad  encubre^ 
porque  la  obediencia  al  Padre  efpiritual  , ha  de  fer  la  llave  del 
alma  , y para  la  qual  no  ha  de  haber  íecreto  alguno. 

1 6 Vivirá  con  cuidado  de  adelgazar  la  cortina  , para  que 
fea  mayor  la  luz  con  fu  trafparencia  , y efto  no  íe  entiende  , qui- 
tarfe  la  falud  con  extraordinarias , y defordenadas  penitenciasj 
fino  adelgazar  aquello  que  fe  interpone  entre  Dios,  y el  alma , que 
fon  las  propiedades  , y aficiones  por  pequeñas  que  fean  , que  no 
dejan  ver  claramente  la  luz  , ni  oír  las  palabras  interiores  del  Se- 
ñor. Y de  la  manera  que  qualquicra  ageno  ruido  embaraza  , al 
que  una  mufica  cfta  oyendo  5 afsi  el  alma  que  cftuviere  atenta  en 
lo  interior  , no  hay  movimiento  del  corazón  contrario  , 6 eílra- 
no  al  efpiritu  , que  no  la  caufe  embarazo , y aun  daíio. 

I y No  fe  entiende  ello  en  los  primeros  movimientos  de  lo 
malo  , ni  en  los  fentimientos  de  las  paflones  , fino  en  los  confen- 
Tom,  VL  ^ ti- 
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timientos  por  leves , y menudos  que  fean  5 porque  en  llegando  a 
elle  eftado  , un  alfiler  es  una  lanza  , y una  pequeña  propiedad, 
crrande  herida  , quando  no  para  la  gracia  , para  el  embarazo  del 
amor  , y para  las  atenciones , y obfervacioncs  interiores.  Y fe  ad- 
vierte al  alma  ( aunque  parezca  fuperfluo  eftando  tan  adelante  ) 
que  en  efta  vida , es  necefario  andar  hafta  el  fin  con  cuidado , pues 
no  hay  perfección  tan  fubida , que  no  corra  peligro  durmiendo, 
y afsi  viva  fiempre  el  alma  velando. 

SENTIMIENTO  XIII. 

<P(^T01SLESE  EL  ALUA  Ul^AKDO  AL  AWI^  (DIVINO 
en  la  esfera  Celeflial , j ella  los  dos  Irados  tendidos  , y dos  alas  que 
falen  de  los  hombros  , que  llegan  á cubrir  las  manos  , y con  el  anfia 
de  J’olar  á fu  Amado  , el  un  pie  en  la  tierra  , y el  otro  levanta- 
do /obre  las  olas  del  mar  , explica  fu  de  feo  con  las  pa- 
labras del  Santo  David  , en  el 
Pfalm.  54.  V.  7. 

Quis  dabit  mihi  pennas  ficut  columba , & volabo , & requiefeam? 

Eftado. 

Areciendole  poco  á el  alma  anhelar  a la  viíla  de  fu 
Amado  , fobre  el  ciervo  mas  ligero  , pide  a la  pa- 
loma fus  alas  para  llegar  antes  á donde  la  lleva  , y 
folicita  fu  defeo.  Efta  bien  dibujada  el  alma  alada, 
para  explicar  los  Ímpetus  grandes  de  amor  , y las 
anfias  en  que  arde  , de  dejar  efto  tranfitorio , é ir  á ver  a Dios  en 
lo  eterno.  Las  alas  cubren  los  brazos , para  dar  á entender  , que 
aunque  muy  fervorofa , no  llegan  las  obras  á los  defeos  j pero  que 
el  Seííor  , que  da  los  defeos , íuple  con  ellos  las  obras.  Efta  con 
el  un  pie  folo  tocando  en  la  tierra  , para  fignificar  quan  poco 
tiene  efta  alma  ya  de  la  tierra  5 efto  es  , que  fus  defeos , anfias, 
peníamientos , y cuidados , todos  eftan  en  el  Cielo.  Pifa  con  el 
otro  las  olas  de  la  mar  , en  que  fignifica  el  deíprecio  de  efto  ca- 
duco , y perecedero  , y el  animo  , y refolucion  con  que  huella 
las  tempeftades , y tribulaciones , que  fe  levantan  contra  ella  j no 
folo  fin  que  la  embaracen  , fino  firviendola  de  eícala  para  íeguir, 

y afpirar  a la  Bienaventuranza.  Efta  con  anfia  mirando  al  Cielo, 

don- 
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donde  Ve  al  Amor  Divino,  para  íignifícar  la  mayor  atención  del 
alma  , la  qual  afsi  como  el  cuerpo  á donde  pone  los  ojos  alli  fi- 
ja fu  cuidado 5 de  eíTa  manera  ella,  apartándolos  de  todo  efto  mi- 
ferable  , y caduco,  folo  atiende  a lo  eterno,  y celeftial. 

^ 2 Pide  que  la  den  alas,  y eílá  pintada  con  ellas , para  fig- 
nificar , que  ya  el  alma  en  los  deícos  tiene  las  alas  , pues  fon 
las  alas  del  alma  los  deícos  5 pero  ticnelos  para  el  anfia  , y anhe- 
lo, y no  los  tiene  para  el  ufo,  y vuelo.  Efto  es,  que  los  deícos  del 
alma  , bailan  para  unirla  á Dios  por  gracia  , y por  amor  3 pero 
no  bailan  aun  para  unirla  por  gloria  , y por  vifion.  Porque  hafta 
que  Dios  dé  licenciar,  que  Taiga  el  alma  del  cuerpo,  habrá  de  bo- 
lar  con  las  alas  de  los  deícos  para  dcíear  5 pero  habráíe  de  eftár 
encerrada  en  el  cuerpo , como  la  que  no  tiene  ajas  para  coníceruir. 
Y afii  pide  ella  alas , y las  tiene  , porque  las  pide  para  el  uío  , y 
íolo  las  tiene  para  el  deíeo.  Pide  alas  de  paloma  con  que  explica  fus 
fcrvoroíos,y  Tantos  deíeosj  porque  como  quiera,  que  la  paloma  es 
la  que  mas  incaníablemcnte  vuela,  y aunque  haya  otras  de  curio 
mas  rápido, y acelerado, pero  fin  comparación,  mucho  mas  cor- 
to 3 pide  alas , con  las  quales  no  pueda  dejar  de  coníeguir,  lo  que 
con  ardiente  aníia  no  puede  dejar  de  deíear. 

^ Aísimiímo  la  paloma  fignifica  amor  , y pureza , á cuya 
cauía  el  EÍpiritu  Santo , en  figura  de  paloma , Te  moftrd  al  Hijo  en 
el  Bautifino  del  Señor.  Y como  el  alma  reconoce  , que  no  fe 
puede  gozar  de  aquella  beatiísima  Vifion  , fin  altiísiina  pureza, 
ni  llegar  á ella  fin  el  vuelo  del  amor  3 pide  las  dos  alas  de  la  palo- 
ma , para  que  con  el  amor  llegue  , y con  la  pureza , quando  lle- 
gue , no  Tea  remitida  á que  la  purifiquen  , como  muchas  almas, 
al  Santo  Purgatorio , hafta  que  Te  hallen  dignas  de  parecer  delan- 
te de  Dios , con  la  pureza  que  Te  debe.  Y remiteníe  á él  á íer  pu- 
rificadas primero,  porque  aunque  ellas  almas  configuicron  la  gra- 
cia , y tuvieron  el  amor  3 pero  coníervaban  aun  en  sí  las  cicatri- 
ces , y ícnales  de  los  pecados  , efto  es , la  falta  de  fu  íatisficion: . 
no  los  habian  labado  de  tal  manera , que  no  tuvieííen  que  purifi- 
car,y  penar , hafta  que  eftando  del  todo  limpias  de  las  manchas, 
y debida  íatisíacion  de  las  culpas , parezcan  en  la  preíencia  de 
Dios.  Y por  eícuíar  efto  (fi  le  fuere  poíiblc)  pide  el  alma  las  aks 
de  la  paloma  , que  ion  pureza  , y amor. 

Tom.  VL  z 

(a)  Matth.  3,  V,  ttf,  &L«c.  3,  v.  aa. 


Tam- 
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^ 1 También  tiene  la  paloma  una  calidad  admirable , y fuma- 
^ nTra  aefeai  el  alma  fus  alas , que  es  el  no  te- 

'rSun  refierL  los  Naturales  •,(!>)  en<iue  fe  expUca  la  fen- 
ner  hicl,l  g FÍcrkura  Samada  alaba  tanto  : SmpUcítas 

bolo  del  ain  5 y P . , Kreves  nata  coronar  íus 

fon  los  medios  mas  proporcionados , y br  p 

defeos. 

BfeSlos^ 

, T AS  anfias  del  alma  en  efte  eftado , fetán  irnpetus  cada 
VL  dia  rnayores  , y amor  , y defeo  ^ 

Í^Pueftos  los  ojos  en  lo  eterno , no  folo  defeftimarl  lo  tem- 
poral para  el  daño , fino  que  lo  pifará  para  el  ufo  ’ Y 
parare  qualquiera  acción,  por  menuda  que  ^ ’ 

fea , que  tenga  por  fin  el  mundo  , hara  lum 

ríqt  tíncido^^^^^^^^  f 

Líleva  D os, tomará  todo  lo  pofible,y  de  todo  o que  no  con- 
oce p-M^  en  ella  vida , I verle  en  la  otra , lo  que  no  pue- 

f TnX'á  con  ello  mas  encontrada  , que  hafta  aqui  con  las 
. felicidades  de  ella  vida , y e^ 

a «XS  -S  «o  - « •;» 

-X”  ‘Í?X” 

““jó  Jó  ¿it  to  1»=  «j»  ■‘1““  • ? S“'  ‘‘'‘i'"” ’X 


(b)  Pll'n.  Hift.  Natur.  Ub.  1 1 . cap.  7 5 • 


(c)  Match.  10,  V.  lí. 


VIA  UNITIVA.  SENTIM.  XIII.  ^09 

demás  defcan ; pero  el  alma , á mayor  emprefa  llamada , y de  ma- 
yor deíco  llevada  y dirá  á Dios  con  entrañables  anfias; 

A/eSlos, 

9 dahit  mihi  pennas  Jtcut  columbiZ , ^ ^olahu  , <S  re- 

\9quiefcam  ? Quien  me  dará  , Señor  , alas  como  de  palomay 
y Ipolare  a Vos  y eterno  dejeanjo  ? Quien  me  dará  alas 
con  que  acelere  el  vuelo  de  mis  defeos  , y me  acerquen  á la  po- 
fcfion.  Alas  tengo  , Dios  mió  , para  defear  , mas  no  tengo  alas 
para  confeguir.  Mis  defeos  penetran  los  vientos , mis  defeos  pe- 
netran los  Cielos  5 mis  defeos  os  buícan  5 pero  vanfe  los  defeos  á 
Vos  , y el  alma  quedafe  en  mí.  ¿Quando,  Señor  , defear  , y volar 
íerá  todo  uno  ? Quando  ferá  uno  mifmo  acercarfe  á Vos , y de  - 
ícar  y acercaríe  a Vos , poíeeros  a la  gracia , y gozaros  en  la  gloria? 
Qms  mihi  dahit  pennas  ? Q^en  habrá  que  me  dé  alas  > Habrá  quien 
me  de  alas  , fino  Vos , Dios  mió  ? Podráme  dar  alas , para  acer- 
carme á Vos  5 la  felicidad  humana  , el  poder,  la  grandeza , la  fa- 
biduria , la  riqueza  ^ Todos  ellos , no  íolo  no  me  las  dan  5 pero  me 
cortan  las  alas.  Solo  me  dara  alas  para  volar  a Vos , quien  tuvo 
alas  para  venir  á bufearme  , y alas  de  Divino  Amor. 

10  Vos , Señor  mió , que  os  hiciíleis  Hombre , por  el  hom- 
bre , y difteis  el  vuelo  defde  el  Cielo  alfuelo , daréis  alas  al  hom- 
bre para  que  os  bufque  Dios  Hombre , y dé  fu  vuelo  defde  el  fue- 
lo  al  Cielo.  No  podré  volar,  ay  de  mí!  fi  no  voláis  Vos  á mí.  Las 
flechas  de  vueftro  amor  , han  de  fer  las  plumas  de  mis  alas.  Alas 
me  dad  como  de  paloma  . no  os  pido  alas  de  paloma  , que  aun- 
que pajaro  ligero  , es  muy  tardo  para  lo  que  he  menefter.  Alas 
como  de  paloma , porque  tenga  de  ella  lo  mas  que  pueda  tcnerj 
y como  de  paloma  , porque  la  exceda  en  el  volar.  Como  de  pa- 
loma, para  explicar  lo  mas  que  puedo  fer  en  efta  vida  5 y mas  que 
de  paloma,  para  volar  con  mayor  vuelo  á la  eterna.  Dadme , Pa- 
loma eterna  , Dios  miíericordioíb  , Eípiritu  Santo  ardiente  , Se- 
ñor benigno  , Padre  amoroío  , de  las  alas  que  Vos  veflifleis, 
quando  al  Hijo  eterno  manifeflafteis  en  figura  de  paloma:  aque- 
llas plumas  viftan  las  almas  que  os  adoran , adornen  las  almas  que 
os  aman  , encaminen  las  almas  que  os  buícan. 

1 1 Dadme  dos  alas , la  una  de  amor  , y la  otra  de  pureza. 

Dad- 

(d)  Marth.  3.  v.  16» 
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DaJme  dos  alas  , la  una  de  oración  , y la  otra  de  mortificación. 
Dadme  dos  alas , la  una  de  ardor  de  amaros , la  orra  de  dolor  de 
ofenderos.  Dadme  dos  alas  , la  una  de  efperanza  y la  otra  de 
perfcverancia.  Dadme  dos  alas  , una  de  defprecio  de  lo  perece  c- 
to  , y corruptible  , y la  otra  de  aprecio  de  lo  g onofo  , e inmor- 
tal  Dadme  dos  alas , la  una  de  ardiente  candad  al  Criador , y la 

otra  de  amor  puro , y defafido  i fus  criaturas. 

I a Sean  ellas  virtudes  las  plumas  de  ellas  dos  7 » Vos 
vuelen  fin  hiel , 6 Paloma  Divina  ! que  nunca 
amargura  del  pecar , acabefe  en  el  gozar.  Ella  fealdad  de  ofende- 
ros , acabefe  con  el  veros.  Hiel  os  dieron  , Jefo  mío  , que  gul- 
talleis  ; W porque  no  folo  vueftra  Alma  guftaífe  la  amargura  de 
nuellros  pecados  i fino  que  el  cuerpo  gullalfe  de  la  hiel  que  figni- 
ficaba  nuellros  pecados.  Gullalleisla  ; pero  no  la  recib.lleis , que 
nuellra  impureza , ¡edmo  podia  entrar  en  vuetlra  inefable  pure- 
za J La  hiel  que  entonces  os  ofrecían  , cefe  ahora  ; y fi  al  crucifi- 
caros para  redimirnos , no  quifiíleis , que  faltafle  ella  circunfian- 
cia  i vucllras  finezas ; yi  redimidos , cefe  la  hiel  de  nuellros  pe- 
cados , con  la  redención , por  los  méritos  de  yuellra  Paflón. 

I , Palomas  fin  hiel  vuelen  á Vos  las  almas  devotas , pu- 
ras en  la  intención , perfeílas  en  la  acción  , ardientes  al  delear, 
prudentes  alebrar  , animofas  al  emprender  , confiantes  al  per- 
Lerar  , humildes  como  quien  fe  conoce  , perfedas  como 
quien  os  firve.  Dad  alas  , Sciiot  , á la  paloma  , para  que 
vuele  , y defeanfe  ; Et  Ipolaho  , er  requiejeam.  Volara  , Se- 
fior  , el  alma  halla  hallaros  á Vos  , defeanfo  eterno.  Volara  en 
ella  vida  padeciendo, para  gozaros  amando.  Volara  en  ella  penan- 
do , para  adoraros  en  la  otra  gozando.  Penara  aqui  vo  an  o , pa- 
ra pofeeros  allá  adorando.  No  halla  defeanfo  aquí , Dios  mío  y 
afsi  necefita  de  bufear  defeanfo.  No  halla  defeanfo  en  un  mundo 
tan  inmundo  , donde  apenas  fe  absienta  a defeanfar , quando  fe 
mancha  en  el  pecar  : apenas  bufea  alivio  a la  pena  quando  halla 
el  pecado  en  la  culpa.  Paloma  del  diluvio  anda  bufeando  el  dcl- 
canfo  , y no  lo  halla ; folo  mira  el  defeanfo  en  la  mano  que  fa- 
bricó el  Arca , embió  el  diluvio , y que  crio  la  pa  orna. 
poderofa!  que  criafieis,que  cmbiaficis  la  paloma  a efta  vidami- 
fcrable  ; volved  yá  á recibir  en  el  Arca  á la  paloma.  No  haUa  d 


^c)  Matth»  ij»  V.  4-S. 


VIA  UNITIVA.  SENTIM.  XIII.  ^ 1 1 

alma  en  el  diluvio  de  culpas  , fino  cuerpos  ahogados  en  el  agua 
de  paflones.  Subieron  las  aguas  de  los  pecados  fobre  las  cumbres 
de  los  montes , y andan  las  almas  que  os  aman  , fin  hallar  una 
oliva  donde  librar  fu  defcanfo  : lleguen  ya  á vueftro  eterno  def- 
canfo  5 ceíen  las  aguas , y entren  á Vos  con  el  ramo  de  oliva  á 
la  paloma. 

(Documentos, 

14  g '^N  eíde  eftado  el  alma  , porque  es  ya  mas  alto  que  los 
¡i  otros  5 andará  con  Ímpetus  muy  frequentes  de  amor: 
ha  de  tener  cuidado  á reprimirlos , con  advertencia  cuerda  , y 
prudente  , gobernándolos  en  quanto  Dios  la  diere  lugar , de  ma- 
nera 5 que  (como  hemos  dicho)  eícufe  toda  exterioridad. 

1 5 También  eílé  advertida  el  alma,  a no  retirarfe  de  tal  ma- 
nera con  el  tedio  del  mundo  á lo  mas  interior,  que  deje  la  obli- 
gación exterior.  Porque  quanto  es  mejor  íervir , que  gozar  , es 
mejor  obrar  con  amor  , que  Tolo  gozar  con  ios  fentimientos  de 
amor.  Y como  quiera  que  nueftro  Señor,  fiendo  no  íolo  enamo- 
rado de  fu  Padre  , y cuya  Alma  , como  unida  con  la  Divinidad, 
eíluvo  fiempre  mirando  la  mifma  Divinidad  5 con  todo  eíío  con- 
tuvo los  efedos  de  íu  amor : de  manera , que  raras  veces  lleo-d 
exteriormente  á glorificar  fu  Humanidad , fino  es  quando  en  el 
Monte  Tabór  quiío  hacer  el  Padre  Eterno  aquella  publicación  de 
la  Divina  Naturaleza  de  fu  Hijo  , y el  Hijo  á los  Difcipulos , y 
Profetas  aquella  manifellacion , y teftimonio  de  que  lo  habia  en- 
viado el  Padre.  (0  Afsi , pues , las  almas , que  aman  á Dios , fi- 
guiendo  á fu  Maeftro  Jefu-Chrifio  bien  nueftro  , todo  fu  cuida- 
do han  de  poner  en  que  el  amor  interior  falga  á obras , y finezas 
fantas  por  el  amado  , y no  ceíe  en  las  ocupaciones  fintas  de  fii 
obligación  , fin  promover  los  favores , que  pueden  impedirle  ci- 
to 5 porque  los  extafis , y otros  favores  femejantes , entonces  fon 
feguros , quando  el  que  los  padece  , los  padece  , y no  los  llama, 
ni  procura. 

1 6 Como  quiera  que  el  amor  de  Dios , y difgufto  del  mun- 
do , le  obligue  á hacer  algunas  cofas  , que  eftén  fujetas  á la  cen- 
fura  de  los  políticos , y fibios  de  la  tierra  , obre  por  Dios  todo  lo 
que  conforme  á fu  Ley  , y fintos  confejos  fe  pudiere  obrar  : ad- 

vir- 
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viülb,  que  aunque  la  prudencia  es  la  fazon  de  las  demás  vir- 
u^ls  • P«o  yá  en  elle  eftado  hay  otra  prudencra  tr.as  fuper.or, 
niie  es  defpreciar  tal  vez  efta  prudencia  inferior  , y hacer  a o- 
Ttad  Divina,  como, y quando  ella  lo  difpone  aunque  en  ellos, 
ni  o«os  cafos , no  fe  excluye  el  confejo  de  los  Varones  verdade- 

ramente  ^ fervicio  de  Dios  y algunas  fi- 

neza!, que  hiciere  por  él  ( como  focorrer  necefitados , confolar 
mdo!,  dár  fus  vellidos , y lavar  los  pies  a los  pobres  y ot  as 
Xas  fanns  ,y  buenas  á que  le  irá  fiempre  gmando  el  efprrrru  d,- 
vino)  refultárc  murmuración  de  los  hijos  de  figlo , pífela  con  u- 
tnildad  ,y  digo  con  humildad ; porque  de  tal  manera  pife  la  mur- 
muración que  no  pife  de  pafo  á los  que  murmuran  , porque  no 
rctie  con  elfo  mayl’  foberbia  en  la  humildad , que  en  la  mifma 
vanidad  Y de  efta  manera  continué  fus  egetcicios , que  fi  la  - 
r s ordenada  , é igual , y todo  fe  hace  por  Dios  no  es  de  fuf- 

tancia,nipefo  quanto  el  mundo  murmuráre  Confidcrando  guan- 
tas cofas  hay  en  los  Santos , porque  han  fido  canonizados , que 
fon  las  mifmas  porque  fueron  murmurados , y pcifeguidos , por- 
gue lo  que  en  iXidafuelc  ferperfecucion,  es  en  la  muerte  corona. 

Y aunL  mifmos  que  emulan,  y muerden  a os  buenos  quando 
Xen  porque  embarazan  fus  vicios  5 quando  defpues  de  muertos 
vén  la  Virtud  fin  el  embarazo  , los  alaban  , y aun  fe  encomien- 
dan á ellos  por  la  fiierza  que  les  hace  la  verdad.  . , , , 

, 8 PeL  en  efte  punto  debe  advertir  , que  no  folo  ha  de 
defpreciar  las  murmuraciones , fino  que  las  ha  de  preciar.  Y folo 
de  ! que  fe  ha  de  recatar, es  de  las  alabanzas,  pues  quien  tuvie- 
re alX  conocimiento  de  Dios  , reconocerá  que  la  murmura- 
ción^, es  perfecucion  del  cuerpo  , y corona  del 
banzas , corona  del  cuerpo, y perfecucion  del  alma.  Y de  la  tm  - 
Lra  que  el  cuerpo  , los  golpes  que  le  tiran  repara  con  los  vefti- 
Tos  ,Xsi  el  efpiritual  , los  golpes  de  las  alabanzas  que  tiran  a 
defvanecer  á el  alma  , ha  de  repararlos  con  las  perfeaiciones  , y 
aflicciones  de  fu  cuerpo , que  es  el  vellido  del  alma.  Con  lo  qiu 
podrá  conocer  , que  de  qualquiera  manera  ha  de  vivir  hum.  . - 
L.  Si  lo  perfiguen  , porque  fe  halla  en  el  egetcicio  de  padecei. 
fi  lo  apkuden  , porque  fe  halla  en  e riefgo  de  pecar , y en 
aquello  debe  conocer  fus  culpas  , y en  efto 
fu  flaqueza. 


SEN- 
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SENTIMIENTO  XIV. 

(p(l{gTONESE  EL  ALUA  EN  EL  CAIGALO  , QUE  Ul%A 

al  Amor  Dí'Vhio  , el  qual  corre  con  alas  á lo  alto  de  un  monte  de  gran 
refplandor  , y ella  , procurando  dar  con  fus  defeos  inas  ligere:^ 
á fus  alas  5 le  dice  las  palabras  de  los  Cantares 
en  el  cap.  8.  v.  14. 

Fuge  5 diledc  mi , & afsimilare  capreae , hinnuloquc  cervorum 
íuper  montes  aromatum. 

Eftado, 

O es  fácil  de  acomodar  la  letra  de  cftc  fentimientOj 
ni  fu  fignificacion , al  eftado  en  que  fe  halla  el  al- 
ma. Porque  fiendo  afsi , que  en  los  primeros  fen« 
cimientos  de  la  Via  Unitiva  , todo  ha  fido  que- 
jar fe  de  la  aufencia , ó eftár  herida  de  fu  prefenciaj 
ahora  parece  , que  folicita  la  aufencia  con  la  palabra  : Euge  , dL 
leSie  m'h  Huye  , amado  mío.  Y quando  en  los  fentimientos  antece- 
dentes 5 eftá  pidiendo  al  ciervo  íu  ligereza , a la  paloma  íiis  alas 
para  llegar , y defeanfar  con  fu  amado  5 ahora  que  fe  le  ofrece  á 
la  vifta  , afsi  folicita  fu  fuga  , como  antes  folicitaba  fu  prefcncia. 
Todavia , quien  atentamente  confideráre  eftas  palabras  de  los 
Cantares , y tuviere  algún  conocimiento  de  los  amores  de  Dios, 
que  ordinariamente  citan  llenos  de  mifterios , é inefables  finezas, 
y tales  contrariedades , que  mirando  todas  á un  fin,  parecen  opuef- 
tos  al  intento  los  medios  5 reconocerá  que  efta  alma  nunca  mas 
arde  en  el  amor  divino  , que  quando  le  dice  , que  huya  íobre  los 
montes  de  los  olores , con  la  ligereza  que  las  cabras , y que  el  hi- 
juelo de  los  ciervos. 

z Porque  habiendo  ella  vifto  en  todos  los  pafados  fentimien- 
tos , que  no  han  baftado  las  fervorofas  anfias  de  gozarlo  , para 
que  íe  acabara  fu  deftierro  , pareciendole  que  con  las  hnezas  le 
obliga  menos,  quiere  íolicitarle  con  los  defdenesjy  al  tiempo  que 
ella  arde  en  mayor  amor  , mudando  el  eftilo  para  avivar  en  el 
cfpofo  la  correfpondencia  , le  dice  : Huid  amado  mió  , fobre  ios 
montes , yá  que  no  me  queréis  focorrer  en  los  valles.  Apartaos  de 
mí , Señor  mió  , pues  no  merezco  fer  favorecida  de  Vos.  Y efte 
que  parece  defdén  , tiene  raíces  muy  profundas  de  amorofi  con- 
Lom,  VL  Rf  Han- 
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fianza.  Porque  como  ella  eftá  fintiendo  en  fu  corazón  la  llama 
de  fu  fuego  , y efte  no  lo  puede  tener  fin  que  el  Señor  efté  tam- 
bién enamorado  de  ella  ; llega  á aífegurarfe  tanto  , que  le  ha  de 
llevar  configo  á qualquiera  parte  que  fuere , que  le  dice , que  hu- 
ya de  los  v.'dlcs  á los  montes,  efto  es, al  Cielo, para  que  la  faque 
i los  montes  de  los  valles , y fuba  á aquellas  eminencias  de  los 
montes  de  la  eternidad  , teniendo  por  cierto , que  la  ha  de  llevar 
con  figo. 

^ Es  eíle  también  otro  afedo  delgadiísimo , y de  un  alto  len- 
timiento  de  amor  , y veneración  a Dios  , decirle  el  alma  , que 
huya  de  ella.  Porque  confiera  , que  no  merece  tenerlo  cerca  , ni 
dentro  de  sí.  Que  es  lo  que  íucedio  a San  Pedro  , nueftro  Padre, 
y Maeftro  , con  Chrifto  nueílro  bien  , quando  habiendole^  iluf- 
trado  un  rayo  altifsimo  de  íu  luz  , con  el  qual  conocio  la  Divini- 
dad de  chrifto  , viendo  el  milagro  que  acababa  de  hacer  en  lu 
prerencia,le  dijo:  Exi  a me  , quU  homo  peccator  fum  , (Domine,  (a) 
Salid  de  mí , Señor  ^ que  foy  hombre  pecador.  Como  quien  dice : Ten- 
sóos en  mi  coraron  ^pero  no  merece  teneros  mi  coraron.  Quiero  pafar 
por  vueftra  aufencia  > por  mirar  por  vueftra  decencia.  Mas  efti- 
mo  el  reverenciaros , que  el  teneros , y vengo  en  que  efteis  au- 
Pente  al  fentido , porque  no  efteis  indignamente  apofentado.  Y 
aunque  parece  , que  efte  es  deídén  , es  fineza  , y aunque  parece 
que  aparta  á Dios , no  es  fino  que  lo  aíTegura.  Porque  es  un  ado 
de  humildad  con  que  prenda  a fu  Divina  Mageftad  , y lo  gran- 
géa.  Afsi  efta  alma , con  mas  alto  conocimiento , que  quando  que- 
ria  llegarfe  á Dios , y bufeaba  alas  , y ligereza  para  unirfe  en  la 
gloria  con  él , dice  ahora  , que  huya  de  ella , y que  no  merece  nal 
fiivor  , tomando  por  medio  de  obligarle  abrafada  , lo  contrario, 

que  antes  íolicitaba  enamorada. 

4 Pone  por  comparación  de  la  ligereza  con  que  quiere  que 
huya  de  ella,  la  de  los  dos  animales  que  mas  determinadamente,  y 
con  mayor  velocidad  fuben  por  los  montes  , y penetran , y ven- 
cen las  afperczas  de  las  breñas  , y las  penas  5 para  ponderar  mas 
el  defeanfo  con  que  quedara  Pola  la  que  Polo  del  Amor  Divino  que- 
ria  eftár  fiemprc  acompañada  , fi  Pe  le  va  huyendo  tan  apriPa  , a 
quien  ella  con  tantas  anfias  bufia.  Como  quien  dice  : Huid  , Se- 
ñor , y huid  apriPi , íubid  , y dejadme  íola.  Muera  en  efte  cam- 
po 
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po  afíigida  , y atribulada,  la  que  no  merece  veros,  ni  gozaros  en 
eíías  moradas  ccleílialcs.  De  la  manera  que  fuele  la  fiinplicidad  de 
los  ñiños  (en  efto  no  muy  fimples)  obligar  á la  fineza  de  las  Ma- 
dres , diciendo  , que  fie  dejarán  morir  , fino  hacen  lo  que  les  pi- 
den. Porque  bien  conocen  ellos , que  por  no  verlos  morir  , no 
habrá  cofa  , que  no  les  concedan  fus  Madres.  Y fi  en  los  niííos 
muy  pequeños  amanece  tan  prefto  cita  amorofa  fairedad,y  quan- 
do  apenas  les  han  rayado  las  primeras  luces  de  la  razón  , yá  co- 
mienzan á faber  eftratagemas  de  amorj  veafe  una  alma  egercitada 
en  efte  arte  , y lo  que  es  mas  iluíirada  , y enfenada  del  mifmo 
Amor  Divino  , que  la  eftá  advirtiendo,  y encaminando  á lo  que 
ha  de  hacer  , y pedir  5 quantas  maneras  tendrá  de  obligarle  , y 
fi  íabrá  ufar  de  la  falfcdad  de  perfiiadirle  , á que  huya  de  ella 
quando  fabe  que  guita  de  eftár  con  ella. 

ÉfeBos, 

5 , mas  interiores  las  anfias , y 

con  ellas  envuelta  la  refignacion  5 pero  de  tal  manera^ 
que  fiempre  eílará  ardiendo  en  los  defeos : y aunque  con  defdén 
enamorado  dhá  al  Amor  Divino  , que  huya,  y fe  aparte  de  ellaj 
pero  en  eíTo  mifmo  citará  conociendo , que  le  eítá  llamando,  pa- 
ra que  fe  quede  con  ella  , ó para  que  fi  huye  , la  lleve  confio-o 
á ella. 

6 El  defamparo  , y fentimiento  ferá  grande  , de  que  eíte 
deítierro  fe  dilate  tanto  5 y á eíte  paíb  crecerá  el  dolor  de 
la  aufencia  , el  qual  irá  purificando  mas  el  alma  , de  qualefquiera 
afedos  que  huviere  en  ella  , y por  muy  pequeños  que  fean  , de 
otra  cofa  , que  no  íea  aquello  ccleítial , y eterno. 

7 Enmedio  de  eíla  íoledad  , pena  , y deíamparo , en  lo  mas 

intimo  del  alma  la  tendrán  eícrito , y la  darán  conocimiento, 
que  no  ferá  defimparada  del  Señor  , y que  fu  Divina  Mageítad 
cuidara  de  llevarla  para  si , quando  juzgáre  por  mas  conveniente. 
Y eíta  es  la  efperanza,  que  tenia  eferita  en  el  alma  quando  dijo  el 
Profeta  : fpes  mea  in  finumeo.  C^)  tenia  depo/itada 

la  ef^eran'^  en  el  feno  5 efto  es , en  lo  mas  intimo  del  alma. 

8 Y llamo  efperanza  , la  que  eíta  alma  fentirá  en  el  feno  de 
fu  corazón , y no  evidencia  : porque  de  tal  manera  ferá  , que 

Tow.  VL  Rr  z fiem- 
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fienipre  fe  queda  en  efperanza  ; pero  muy  firme  , y fcgura  en 
Dios^  Porque  en  llegando  á formar  refleja  , y diftamen  , o facar 
la  confequencia  '.  Luego  jA  eJlAs  en  gracia  , o no  puedes  caer  , alma 
mia  fe  pondrá  á temblar  el  alma.  Pues  lo  que  Dios  la  da  , es  ei- 
permrza  , y efta  es  bañante  para  que  le  firva  y perfevere  y no 
le  dá  evidencia , porque  no  fe  pierda  , y defvanezca.  Y aísi  le  di- 
ra  a Dios , entre  una  efperanza  verdadera  , y una  amorola  del- 

condanza: 


AfeB^ 


os. 


9 T~'%  í ■>  cer-Vorum 

|~*  fuper  montes  aromatum.  Huid  , amado  mió  , huid  de 
mí  que  no  merezco  que  efteis  conmigo.  Huid  , mi  Dios , pero 
llevadme  tras  Vos.  Si  huye  de  mí  vueftra  Jufticia  , lleveme  tras 
sí  vueftra  Mifericordia.  Huid  de  mi  miferia , pero  dejad  conmigo 
vueftra  Piedad.  Huid  de  mis  pecados  , pero  dejad  conmigo  vuel- 
tros  merecimientos.  Huid  de  mis  culpas , pero  dejad  aquí  vuel- 
tras  penas.  Huid  de  mis  devaneos  , pero  queden  a remediarme 
vueftros  dolores.  Huid  de  mi  vida , pero  queden  á enmendarla, 

Y curarla  las  llagas , y heridas  de  la  vueftra.  Ay  jefus  mío  ! que 
mi  conocimiento  me  folicita  á pediros  os  apartéis  de  mi , y mi 
necefidad  me  llama , á que  me  acerque  á Vos.  Quando  me  veo 
tan  mala  , fiento  infinito  que  os  acerquéis  á cofa  tan  mala  , y di- 
go con  el  Centurión  ; Que  no  foy  digno  que  entréis  en  efle  techo  def- 
l:e:ho  , en  efta  morada  profanada  , en  ejla  cafa  caída,  (e)  Y quancio 
veo  mis  llagas , voy  con  los  leprofos  á que  me  curéis.  Quando 
veo  mi  ceguedad  , voy  con  los  ciegos  a que  me  deis  vifta.  (^an- 
do veo  mis  tibiezas , acompaño  al  paralitico  , a que  me  deis  en- 
teta  , y verdadera  fanidad. 

I o Eíloy  Jefus  mío  , fluduando  entre  vueftra  decencia  , y 
mi  dolencia.  Efta  me  lleva  a bufearos , aquella  me  defvia  al  re- 
cibiros : y porque  no  efteis  tan  mal  férvido  , defeo  que  os  apar- 
téis de  mí : y porque  no  quede  yo  fola , y perdida  fin  Vos , quer- 
ria  eftar  fiempre  con  Vos.  Ni  quedarme  fola  puedo  , ni  a teneros 
conmigo  me  atrevo.  El  teneros  me  parece  atrevimiento  , el  apar 
tarmede  Vos  ingratitud.  ¿En  qué  riefgo  incurriré , Jefus  mío? 
Grande  mal  es  la  foberbia  , grande  mal  el  defamor.  Huid, 


(c)  2^»  fum  digms  ut  intres  fui  uUum  mmm.  Mattli.  8.  v.  S. 
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,pucs  5 mi  Dios  de  mí,  y llevadme  a mí  tras  Vos.  Si  foy  lleva- 
da de  Vos , fe  purifica  la  vanidad  , y rcfplandece  vueftra  Bondad. 

Llevadme  a mi  tías  Vos , como  a oveja  reducida.  Haced  trofeo 
de  una  alma  tan  mal  perdida. 

I I , F/ecle  mi.  Huid  miado  mío  \ huid  á los  collados 

eternos , a ios  montes  celeíliales  5 llevadme  con  Vos  a ellos  , y 
acabefe  ya  ella  vida.  Huid  de  donde  os  maltratan  ,á  donde  os  fir- 
ven  y de  donde  os  ofenden  , á donde  os  agradan  5 de  donde  os 
creen  , á donde  os  ven.  No  me  degeis  á mí  aqui  defamparada, 
entre  miferias , y pecados , en  la  foledad  de  veros  , y la  compa- 
ñía de  ofenderos , en  el  padecer  con  pecar,  y no  merecer  con  pa- 
decer , por  no  haberlo  aplicar.  Llevadme  tras  Vos , mi  Dios , que 
fi  me  dejais  aqui , fe  perderá  defamparada , la  que  no  os  ha  ha- 
bido heguir  llamada.  No  huyáis  , Jehus  mió  , fin  llevarme  , pues 
venifteis  á redimirme.  No  os  vais  Señor , fin  halvirme  , pues  os  • 

dignaíteis  de  criarme.  Huid  , Dios  mió  , conmigo  , como  quien 
quita  el  trofeo  al  enemigo , dejándolo  vencido  , llevandofe  los 
deípojos. 

I 2 Aísi  huifteis  fin  huir  , quando  en  los  tres  dias  que  vueí- 
tro  fanto  Cuerpo  eífuvo  en  el  Sepulcro  , vueftra  Alma  bendita 
íaco  de  los  henos  de  la  tierra  , á las  que  os  eftaban  eíperando, 
quando  antes  de  vueftra  Aheenfion  las  recogifteis  , quando  en 
vueftra  Aheenfion  las  lie  valléis  : Captbam  ducens  capMtateniyid) 
llevando  cautiva  a eterna  libertad  , la  cautiva  captividad.  Reíii- 
citafteis  vencedor  , y hubifteis  al  Cielo  triunfante.  Quito  vueftro 
valor  la  prehi  al  enemigo  , y hubiofela  al  Cielo  configo.  No  hois 
hoy  menos  poderoío , no  íois  hoy  menos  miíericordioío.  Huid 
al  Cielo  con  Ja  prehi , que  tanto  tiempo  del  enemigo  ha  eftado 
cautiva  , y preía.  Fuge  , dilefie  mi ; Huid  Jehus  mió  , conmiao, 
que  me  perfigue  , aflige,  y aeoía  el  enemigo.  Mirad  , Jehus  mió, 
que  fi  huís  fin  mi , me  moriré  en  dejándome  afsi.  Moriré  deham- 
paradaj  ¿quanto  mejor  es,  que  me  llevéis  enamorada  ? Qué  ten- 

dreis  , mi  Dios  , con  que  me  muera  ? Quanto  mas  tendréis  con  k*” 

que  en  Vos  viva  ^ Por  ventura  muerta  os  alabaré , hiendo  afsi,  que 
Vos  guftais  , y es  juílicia  que  os  alaben  ? Numquld  mor  tul  lauda- 
hunt  te  ^Domine  ? (D  For  'lientura  , los  muertos  os  alabarán  , Senor^ 

Vbens  'Vhens  , qije  confitehitur  tibí,  (0 

El 

(d)  Ex  Epift.  ad  Eplicf.  4.  v.  8.  (e)  Ex  Pfalra,  1 1 3.  v.  17.  (f)  Ifa!.  38.  v.  19, 
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^ , El  y¡yo  vno  , # os  confefará.  eternamente.  Dos  veces  vi- 
vo l h gracia  , y vivo  eterno  á la  gloria.  El  cjuc  fue  vivo  en  el 
d-ftierrS  al  fervir,  dos  veces  vivo  en  la  Patria  al  pzar.  Llevadme 
Vos  Tefus  mío  , dos  veces  vivo  , no  me  quede  Vos  , dos  ve- 
ces muerto.  Llevadme  vivo  al  amaros , y llegue  alia  vivo  al  po- 
feeros.  No  me  degeis  muerto  al  fentido , y lo  que  es  peor , muer- 
to fin  Vos  á la  gracia.  El  que  fin  Vos  vive , verdaderamenm  mue- 
re v con  dos  muertes  terribles ; la  una  de  vueftra  defgracia  , y la 
otra  de  la  pena  que  merece,  por  haber  muerto  en  vueftra  deigra - 
cia  La  una  del  no  vér  á Dios , la  otra  de  padecer  eternamente 
por  haber  ofendido  á Dios.  En  la  una  fe  mira  lo  que  fe  pierde , de 
lo  que  podia  gozar,  en  la  otra  lo  que  padece  de  lo  que  podía  el- 
cufo.  La  una  es  pena  de  daño  , la  otra  es  pena  de  fentido.  O 
nunca  yo  muera  afsi  Jefus  mió  , antes  cien  mil  veces  muera ! No 
folo  no  me  degeis  muerto  4 la  culpa  , peto  ni  olvidado  a la  pre- 
fencia.  No  folo  a la  aufcncia  de  la  gracia  , pero  ni  a la  aulencia 

del  amor  olvidado.  i i • r j 

14.  Huid  5 Jefus  mió  , y llevadme.  Sacadme  del  rieígo  de 

ofenderos  , 4 la  feguridad  de  adoraros.  Llegue  4 la  gloria  por  la 
errada , y en  ella  goce  la  gloria.  Llegue  4 el  fin  , y acabenfe  ya 
Tos  medios.  Veamos  aqueUos  montes  celeftiales  ,/«per  montes  aro- 
matum.  Aquellas  eternas  eminencias,  aquellas  eminentes  mora- 
das aquellas  foberanas  luces  , aquellos  inefables  Alcázares , que 
cft4n  fobre  las  nubes  de  las  peñas.  Aquella  fublíme  Región , don  - 
de no  llegan  las  inclemencias  del  tiempo.  Aquel  monte  de  aromas 
donde  todo  es  olor  de  virtudes , refplandor  de  gracias,  relpiracion 
de  perfecciones , firagancia , y fuavidad  de  eternas  felicidades. 

^Documentos, 

I £ T*^N  eftc  cílado  el  alma  , afsi  como  tendrá  muchos  fen- 
^ E timientos  de  amor  , y ternura  con  Dios , y con  fan- 
to  defdcn  le  dirá  , que  huya  de  ella  5 cfté  advertida  , no  folo  en 
el  interior , que  en  eífe  , fi  anda  en  verdad , Dios  fera  todo  íu  cui- 
dado , y atención  ; fino  en  el  exterior  , de  explicar  fus  íentimien- 
tos  con  grande  reverencia  , obrando  mas  como  quien  recibe, 
que  como  quien  d4  , cfto  es , explicando  los  fentimientos  que  la 
dieren  , y no  haciendo  ella  los  fentimientos. 

1 6 También  tendrá  paciencia  en  el  defamparo  , y triltcza, 
de  que  Dios  no  la  lleve  luego.  Pues  puede  vivir  contenta  con  la 
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efpernnza  de  que  vive  Dios  en  ella ; pues  para  gozarle  , no  le  fal- 
tará tiempo  en  la  otra  vida  , y para  padecer  no  puede  , fino  fola- 
inente  en  cfta.  Y yo  tengo  poquifsiina  laftima  á las  almas  que  fe 
íi  illan  en  cite  citado , porque  todas  citas  tribulaciones  fon  de  amorj 
folo  la  tengo  de  las  que  padecen  tribulaciones  , y peligros  en  las 
mifinas  tribulaciones , y tentaciones.  Porque  en  las  enamoradas, 
toda  la  difputa  confiíte,  fobre  fi  ha  de  eítár  el  alma  padeciendo  en 
el  fuelo,  ó gozando  en  el  Cielo:  pero  las  atribuladas,  padecen  jun- 
tamente con  la  aufencia  de  la  gloria,  el  riefgo  de  ofender  á Dios 
en  la  culpa  , y tribulación  , en  que  las  egercitan  , y á citas  fon  á 
quien  tengo  grande  compafion. 

1 7 Si  me  atreviera  á dar  parecer  en  eílo  , digera , que  el  al- 
ma  que  padece  riefgos  de  pecar  en  las  tribulaciones,  y tentacio- 
nes , fe  padece  a la  alma^  del  Purgatorio ; y la  que  padece  Ímpe- 
tus , y anfias  de  gloria  , á las  del  Cielo  ; porque  las  almas  que  en 
cita  vida , defeando  agradar  á Dios  , citan  padeciendo  tribulacio- 
nes que  parecen  culp.as  , y con  elte  conocimiento  , y pena  fe  ha- 
llan enmedio  del  figlo,  aborreciendo  el  figlo , y enmedio  del 
mundo  , encontradas  con  el  mundo  , eltán  en  purgatorio  terri- 
ble , donde  no  folo  fiemen  la  aufencia  de  aquel  eterno  bien  por- 
que anhelan  ; fino  el  riefgo  del  eterno  mal  que  aborrecen  , y fo- 
bre eítár  afligidas  con  la  pena  , eítán  amenazadas  con  la  culpa. 
Pero  las  almas  que  íolo padecen  íentimicntos,é  Ímpetus  de  amor, 
y no  fon  atribuladas ; quando  mas  padecen  , mas  gozan  , quando 
eítán  mas  quejo&s,fe  hallan  mas  favorecidas.  Han  fiilido  del  Pur- 
gatorio de  penar  , con  tanto- riefgo  como  las  otras  á la  gloria  de 
penar , gozando  , ó de  gozar  penando  ; pero  no  por  eíto  aíTegu- 
ramos  el  riefgo  de  pecar  á unas  , ni  otras  mientras  fueren  via- 
doras , y eíluviercn  en  eíle  deftierro. 

18  El  conocimiento  de  que  Dios  hace  merced  á las  almas, 
y de  que  le  aman  , (e  debe  advertir , ^como  otras  veces  hemos 
dicho)  que  no  es  de  tal  manera  claro  , que  fepan  ellas  evidente- 
mente que  eílan  en  gracia  , 6 tengan  feguridad  de  fu  íalvacion, 
o prendas  infalibles , y que  no  puede  faltar  la  prcdcftinacion  5 por- 
que eíío  no  puede  faberfe  , como  dice  el  Santo  Concilio  Triden- 
tino,  (g)  fino  por  revelación  divina  ,y  ella  no  fe  ha  de  creer,  fino 
con  aquellas  calidades  que  determina  la  Iglefia  , para  que  Vean 

creí- 


(g)  Trldciit.  feíT.  6.  cap.  9, 
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aue  raras  veces  concurren.  Y es  cierto,  que  en  cfta  vida; 
nmofót  utmm  odio  , mi  amore  dignus  fit.  (h)  Nadie /abe  fi  es  d,gm 
i odio,  ó de  amor , quedando  eftas  evidencias  refervadas  para  ex- 
triniemarlas  en  la  eterna.  Pero  aquel  reconocer  , que  Dios  la 
q Hiere , es  un  pió  creer  de  fu  bondad , un  íanto  efperar  de  fu  amor, 
1 ardiente  amar  á fu  caridad  , tal , que  la  deja  prendas  y efpe- 
ranza  de  que  la  ama  , y de  que  la  dara  gracia  para  que  c itva, 
y para  que  nunca  le  dege.  Y afsi  como  el  otro  creer  , 
faliblemente  penfat , que  una  alma  ella  en  gracia , y 
da  , y que  no  puede  defcaecer  de  ello , es  como  lo  creen  los  He- 
reacJen  eños  tiempos , los  quales  con  una  petfuafion  diaooiica, 
llenos  de  vicios , y errores , fe  perfuaden  , que  Ora- 
dos Y elfo  es  grandifsima  foberbia;afsiel  pío  creer  e ^ 

licos  C'  «duce  á efperar , y efte  efperar  que  fe  reduce  a amar, 
y elle  amarque  fe  reduce  á obrar,cs  fanto,y  bucno,y  c que  p 
mueve  las  virtudes  , y adda,  y egercita  las  almas  en  ^ , 

amor  divino.  Porque  al  tiempo  que  cree  de  Dios , ^ , 

fu  Bondad  , defconfia  de  sí , como  lo  debe  a fu  fragr.idad  . y al 

tiempo  que  defconfia  de  sí,  como  de  ’ 

que  le  hará  fuerte,  con  que  viene  a dar  aDios  la  gloria 

■ todo,  que  es  á quien  de  todo  fe  deben  las 

alabanzas , y la  gloria. 


(h)  Ex  Ecckf.  V. 


SEN- 
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SENTIMIENTO  XV.  Y ULTIMO. 

(p^TONESE  LA  ESLEIA  (DEL  CIELO  APIEPJA^ 

j en  ella  la  Corte  de  los  LienaDenturados^y  el  Amor  DlVmo^  que  es  Chrif 
to  nueflro  Señor  , enmedlo , que  mira  á el  alma , como  quien  la  aguar- 
da  , j que  de  aquellos  Celeftlales  Alcafares  de fclende  grande  refplan- 
dor  , en  el  qual  bañada  el  alma  , mirando  aquella  inefable  gloria^ 
abiertos  los  bracos  ardiendo  el  coraron  en  el  defeo  de  go^aryá  lo  que 
tan  cerca  mira , dice  con  interiores  afeños  las  palabras  del 
Santo  Peji  Dalpid  en  el  Pí^lm.  8 ^ . v.  1 . 

Quam  aileda  tabcrnacula  tua  Domine  , virtutum  ! concupifeit^ 
& déficit  anima  mea  in  atria  Domini. 


STE  es  el  ultimo  de  los  quince  grados  por  donde 
afcicnde  el  alma  en  la  Via  Unitiva , á la  corona 
eterna  , que  es  Dios  5 y liémoslo  alterado  de  la  or- 
den con  que  lo  pufo  el  Padre  Ugon , el  penúltimo, 
porque  hace  mas  a nueíliro  propofito  Tiendo  el  ul- 
timo. Pues  como  quiera  , que  es  aun  viadora  , no  puede  expli- 
car mejor  el  fin  a que  anhela , y el  camino  de  la  eterna  felicidad^ 
por  donde  ha  corrido  ella  noble  , y generóla  carrera  , que  con 
proponerle  a la  villa  la  gloria  , y en  ella  prefidiendo  el  Amor  Di- 
vino , que  ha  fido  Tu  compañero  , y Tu  guia  , Tu  luz  , y Tu  eTpe- 
ranza  , y íu  objeto  , y ha  de  Ter  Tu  premio , Telicidad , gozo  , y 


corona. 

2 Ella  muy  bien  dibujada  el  alma  , abiertos  los  brazos  , y 
deícubierto  el  corazón  , recibiendo  aquellas  ccleiliales  luces  , y 
mirando  aquellos  eternos  Alcázares , para  dar  a entender  el  gozo 
inefable  que  Gente  , de  que  Te  vaya  llegando  íu  defeado  fin , y de 
ver  ya  como  en  primeras  lincas  en  efta  vida  , lo  que  ha  de  ver  de 
lleno  en  lleno  , y gozar  colmadamente  en  la  eterna.  DeTcubre  el 
corazón  al  Señor  , que  lo  ha  herido , y abraíado  en  amor  , para 
que  vea , y reconozca , Ti  en  él  hay  cofa  que  no  aTpire  deTde  el  fue- 
go de  íu  ardiente  paTion,  a la  gloria  de  fii  beatifica  viGon  , y pa- 
ra que  aquella  luz  que  la  abraTa  , eíTa  mifina  la  limpie  , y puri- 
fique. PrcTidc  el  Amor  Divino  en  la  Corte  de  la  Bienaventuran- 
za porque  por  él  Te  Ggnifica  JeTus , Señor  nucGro  , Hijo  eterno 

Tomyi.  Ss  fiel 
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dcl  Eterno  Padre  , de  quien, y del  Padre  procede  el  Erpiritu  San- 
to, y en  el  qual  como  en  una  mifma  Efencia,  y una  mifma  Natu- 
raleza , sí  bien  con  diftincion  de  períonas , con  inefable  , y mif- 
teriofa  unión  , viven  , y defeanfan  el  Efpiritu  Santo  , y el  Padre. 

^ Y como  ella  manifeftacion  de  la  gloria  , fe  hace  al  alma, 
por  quien  murió  el  Rey  de  la  gloria  j muy  juftamentc  fe  repre- 
senta prefidiendo  el  Hijo  en  ella,  fin  embargo  de  la  Dignidad  del 
Padre , y de  fer  amor  el  Efpiritu  Santo  5 para  fignifcar  á los  hom.- 
bres , que  el  Hijo  del  Hombre  , que  nació  en  tiempo  , y antes  de 
tiempo , es  Hijo  eterno  del  Padre  eterno  , es  el  que  prefide  en  la 
bienaventuranza , en  orden  al  linage  de  los  hombres , por  haber 
encarnado , nacido  , y muerto  por  los  hombres , y afsi  es  el  pre- 
mio  , gozo , y corona  de  los  mifmos  hombres  5 para  que  íi  nuef- 
tra  naturaleza , y flaqueza  temiere  quando  viere  las  eminentes , y 
foberanas  luces  de  fu  Divinidad  , efpere  , y fe  aliente  quando  vea 
las  amoroías  finezas  de  fu  fanta  Humanidad. 

^ Efta  retratada  la  Corte  celeftial , y los  nueve  Coros  de  los 
Angeles , y el  orden  mifteriofo  con  que  afsiften  los  Santos , y al- 
mas bienaventuradas  5 para  dar  aliento  al  alma  , con  que  vea  en 
el  triunfo  á las  mifmas  que  fe  vieron  como  ella  en  la  pelea  , y 
gozando  en  la  Patria  , las  que  como  ella  padecieron  el  deftierro. 
Las  palabras  con  que  fe  explica  el  alma , ion  fantifsimas , alaban- 
do los  Alcázares , y Palacios  del  Cielo.  Qmm  dilema  tabernacula 
tud  , domine  iPÍrtutuml  Qm  amables  fon  tus  tabernáculos ^ Señor  ^ de 
las  Virtudes  ! Y luego  pondera  que  ion  amables , aun  mirados , y 
contemplados  defde  el  fuelo  : Concu fifclt , O"  déficit  anima  mea  in 
atria  í)omini.  Arde  en  defeo  de  ellos  mi  alma , y fe  deshace  en  fu 
confideracion , contemplando  en  efta  vida , el  gozo , y bienaven- 
turanza de  la  eterna.  Como  quien  dice : ¿ fi  folo  el  confiderarlo  es 
amable  , qual  fera  el  verlo  ? Y fi  folo  el  contemplarlo  , qual  fera 
el  gozarlo  ? Y íi  afsi  fon  las  primeras  piezas  meditadas , quales  fe- 
rán  las  mas  retiradas , y pofeídas? 

EfeBos, 


5 OS  efeótos  del  alma , á quien  Dios  manifeftare  un  poco 
J[ ^ en  efta  vida  , de  lo  que  fe  goza  en  la  eterna  , mas  fá- 

ciles fon  de  juzgar  , que  de  explicar.  Porque  en  muchos  Santos, 
que  hemos  leído  haber  gozado  de  eftos  celcftialcs  favores , fe  han 
conocido  tan  maravilloíos , y raros  efeótos , que  aun  ellos  mifmos, 

por 
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por  no  atreverfc  a referirlos  con  las  palabras , los  explicaron  con 
el  íllencio. 

6 Lo  que  fe  fabe  de  algunos , que  han  oído  muficas  del  Cie- 
lo es , que  defde  entonces  han  defeftimado  las  de  la  tierra  5 no  ío- 
lo  a la  eílimacion  interior,  que  para  eíTa  baila  la  gracia  a que  afsif- 
tc  la  mortificación  (como  otra  vez  hemos  dicho)  fino  al  íonidb 
exterior.  De  manera  , que  defde  que  oyeron  aquellas  celeítiales 
voces  , les  parecían  las  muficas  mas  delicadas  del  mundo  , íuma- 
mente  dcfapacibles , y de  ningún  contentamiento  al  efpiritu  , ni 
lo  que  es  mas  a la  naturaleza. 

7 A otros , que  ha  manifeílado  Dios  alguna  pequeña  parte 
de  Él  hermofura , han  quedado  con  tanta  deíaficion  a lo  hermo- 
íb  del  mundo  , que  les  parece  rcípedo  de  lo  eterno  , dcíapaciblc, 
y feo  , y que  efta  deípidiendo  , y apartando  de  sí  con  íu  fealdad 
las  potencias , facultades , y íentidos. 

8 Otros  a quien  Dios  ha  manifeílado  aquella  orden  mara- 
villofa  del  Cielo  , y de  la  manera  que  en  él  habitan  los  eípiritus 
Angélicos , y las  almas  bienaventuradas , el  filencio  con  que  obe- 
decen , la  tranquilidad  con  que  aman  , la  ferenidad  con  que  con- 
templan , el  defeanfo  con  que  gozan  5 y defpues  han  vuelto  á ver 
la  confufion  , deforden  , y perdición  del  mundo  5 fe  han  ido  hu- 
yendo á la  foledad  , por  no  acordarfe  entre  tan  denfas , y teme- 
rofas  tinieblas , de  aquella  amable  , y refplandeciente  luz  , y en- 
tre tanto  deforden,  de  aquel  orden.  Y afsi  el  alma  , iluílrada  con 
cíle  conocimiento , le  dice  á Dios  lo  que  San  Pedro  en  el  Tabor: 
que  hicicíTe  alli  fu  habitación , (^)  con  las  palabras  dcl  Santo  Rey. 

AfeSlos» 


(T: 


JJam  dileSla  tahernacula  tua , domine  iDtrtütum  ! concupif^ 
cit , iy'  déficit  anima  mea  in  atria  (Dommi.  Qjfi  amables 
'fon  , T>ios  mió , '^luefiros  foberanos  Alcafares  ! Arde  el 
alma  con  el  de  feo  , perece  con  el  go'^  , en  fus  primeros  umbrales.  O 
Señor  de  las  virtudes  I qué  amables  ion  eífas  moradas  eternas ! So- 
lo el  coníiderarlas  deleyta  , qué  fera  , Señor  , el  habitarlas  ? Solo 
un  rayo  de  vueílra  luz  enamora  , qué  hara  quando  íc  vean  al  Sol 
de  vueílra  Divina  Cara?  Si  aqui  folo  el  manifeílarlo  á nueílra  tur- 
bada viíla  , es  inf  nitamente  amable  , que  fera  , Dios  mió , intui- 
Tom.VL  Ssz  ti- 


(a)  Matth.  17.  r.  4. 
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tivamente  mirando  vueftro  Roítro^y  Efencia/obre  toda  ponde- 
ración delcytablc  ? Si  aqui , donde  apenas  baila  el  alma  con  las 
tinieblas  del  cuerpo  , a penetrar  el  mas  conocido  objeto , es  fumo 
dcleyte  contemplar  en  las  cofas  celeíliales  5 qué  ferá  ya  libre  de 
las  tinieblas  , teniendo  mas  de  lleno  vueílra  luz  con  que  mirarj 
vueftra  voluntad  , con  que  amar  j vueílra  fabiduría , con  que  en- 
tender , pues  todo  eílo  , como  fol  refplandeciente  , defde  el  mif- 
mo  Cielo  alumbra  a las  criaturas? 

10  Concu fifcitj  déficit  anima  mea.  Defea  , y arde  en  de- 

feos el  alma  , y arde  en  amor  , anhela  , y arde  en  anfias: 

In  atria  íDomini,  Aqui  , Señor  , en  las  primeras  moradas  ar- 
de 5 defea  , y anhela.  Aqui  en  los  primeros  rayos  , aqui  en 
las  primeras  luces , aqui  en  eíla  vida  , confiderando  la  eterna, 
¿que  ferá  en  la  eterna  , defpojados  de  eíla  vida?  Qué  ion,  Señor, 
las  primeras  piezas  de  la  gloria  , fino  luces  de  la  gracia?  Qué  fon. 
Dios  mió,  los  primeros  refplandores  de  eífe  gozo,  fino  los  fenti- 
mientos  del  amor  ? Qué  fon  los  primeros  atrios  de  la  Jerufalén 
Triunfante  , fino  la  maravillofa  orden  , y concierto  de  la  Mili- 
tante ? O Efcultor  inefable  1 qué  admirablemente  retratáis  con  el 
pincél  de  vueftro  Efpiritu  Divino  en  la  Iglcfia , las  inefables  pro- 
piedades , y calidades  de  la  gloria  1 Quien  fino  vueftro  faber  pu- 
diera hacer  una  imagen  en  el  fuelo  , que  íe  parecieííc  al  Cielo? 
Quien  fino  Vos , Señor  , con  el  Efpiritu  Santo  , pudierais  cfcul- 
pir  en  nueílro  barro  , las  mas  altas  fignificaciones  de  vueílra  Di- 
vinidad , las  mas  altas  experiencias  de  vueftro  Poder  , los  mas  al- 
tos efedos  de  vueftro  Entender , los  mas  delicados  primores  de 
vueftro  Saber? 

1 1 Nueve  Coros  de  Eípiritus  Angélicos , os  miniílran  en  el 
Ciclo  : los  Angeles , los  Arcángeles  , las  Dominaciones , las  Po- 
teftades , los  Principados , las  Virtudes , los  Tronos , los  Queru- 
bines , los  Serafines.  Nueve  Coros  de  ordenes  os  miniílran  en  el 
fuelo.  Angeles  íomos  (O!  como  Angeles  vivamos)  los  que  entra- 
mos en  la  Igleíia , por  la  primera  puerta  , con  la  primera  tonfu- 
ra , á ejercer  en  ella  el  minifterio  del  Altar.  Abren  á los  fieles  los 
Hoíliarios  vueftro  Templo , Angeles  ya  de  íuperior  coro  , como 
lo  ion  los  Arcángeles.  Eníeñan  al  pueblo  , y lo  quietan  los  Lec- 
tores , como  las  Dominaciones.  Ahuyentan  los  efpiritus  malig- 
nos, ferenan  las  aereas  tempeft:adcsExorciftas,como  vucílras  Po- 
teftades.  Dan  luz  a los  Fieles , minifterio  á los  Sacerdotes , los 

Acó- 
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Acolytos , como  á las  Naciones  , y Provincias  los  Principados. 
Leen  vueftras  eferituras,  y con  ellas  reparten  fortaleza  , conftan- 
cia  5 y caridad  en  los  fieles  los  Subdiaconos , y fe  imitan  en  ello 
al  coro  de  las  Viitudes.  Leen  a los  fieles , y eníeiian  , y declaran 
la  mageftad  de  vueftro  Evangelio  , los  Diáconos , con  la  fiiperio- 
, ridad  , y autoridad  , que  á Vos  afsiften  los  Tronos.  Contemplan, 
obran  , veneran  el  inefable  Sacrificio,  y minifterio  de  la  MÍíra,y 
de  vueílra  Humanidad  los  Sacerdotes , como  os  contemplan, 
adoran,  y enfalzan  los  Querubines.  Ordenan  á los  Sacerdotes  los 
Obifpos , les  dan  en  vueftro  nombre  poder  , y facultad  para  tan 
alto  minifterio  , comunicandofe  en  ellos , y en  los  demás  coros 
a la  íemejanza  que  a los  otros  coros  comunican  los  rayos  de  íu 
amor  , y luz  los  abrafados  Serafines.  Y afsi , fi  nueve  Coros  en  el 
Cielo  os  gozan  , nueve , Jefus  mió  , en  la  tierra  os  firven  : fi  allá 
os  alaban , aqui  os  reverencian : fi  allá  os  ven , aqui  os  confaaran; 
fi  alia  os  contemplan  , aqui  os  miniftran.  ^ 

I 2 Otros  nueve  Coros  de  almas  dichofas  , y Tantas  os  afsif- 
ten  con  inefable  orden  , y íoberana  harmonía.  La  Viro-en  Maria 
vueftra  Santifsima  Madre  , y Señora  nueftra  , hace  Tola  coro  fo- 
bre  todas  las  Gerarquías  del  Cielo  , afsi  de  Efpiritus  Ancrelícos 
como  de  almas  bienaventuradas.  Acompáñala  el  Coro  de  tos  Pa- 
triarcas , de  los  Profetas  , de  los  Apoftolcs , de  los  Martyres , de 
los  Confefores , de  las  Vírgenes  , de  los  Continentes  , de  ios  Ce- 
nobitas , y Anacoretas.  A efta  femejanza  otros  nueve  Coros  os 
firven  en  la  Iglefia  Militante , para  encaminar  las  almas  con  el  ca- 
yado , y la  jurifdicion  , quando  no  bafta  la  do6lrina,y  el  ccrcm- 
plo.  La  Iglefia  entera  reprefenta  á vueftra  Madre  Beatiísima^,  en 
tantas  partes  por  el  Efpiritu  Santo  declarada  imagen  luya.  (t>)  £1 
Pontífice  Sumo,  vueftro  Vicario  , prefide,  y vela  íobre  el  mundo 
univeríal , íuceíor  del  Principe  de  los  Apoftolcs  San  Pedro  5 los 
Cardenales , los  Patriarcas  , los  Primados , los  Arzobiípos  , los 
Obifpos , y fus  Miniftros  Jurifdicionalcs , y los  Párrocos  j todos 
unos  a otros , para  íerviros  íe  ayudan,  fe  iluminan, y encaminan. 
Efta  orden  de  los  nueve  Coros  , que  figue  el  Clero  , figuen  con 
la  mifma  virtud  los  Regulares , donde  la  prudencia  de  los  Su- 
periores , Generales  , Vicarios  , Provinciales  , y los  demás 
Prelados  inferiores , atienden,  y velan  íobre  íus  íubditos  , minif- 
tran- 


(bl  Vide  Gisler.  ín  Cant. 
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„!nclo  utilifsimamcnte  en  la  Iglcfia  , ayudando  í los  Ob  Jos, 
edificando  las  almas , con  la  pluma  , con  la  dodrina  , con  fa- 

''°'i  2 ^ Efio^s  nuCTe  Coros , que  compone  la  Gerarquía  Ecl  JJ- 
rica  imita  en  alguna  manera  los  eftados  univerfales  de  la  Iglelia, 
los  q’uales  también  fon  nueve  como  los  Coros  de  vueftra  orre. 
Triunfante.  El  primero  de  los  Eclefiafticos  que  reprefentan  las 
foberanas  luces  de  vueftra  Divinidad  los  refpla  Jores  del  Xa  or, 
la  grandeza  del  Cenáculo.  El  fegundo  de  los  , donde 

ftLrefan  las  perfecciones  de  vueftra  Humamdad,la  pobreza 
fanta  del  Pefebre  , las  glorias , méritos , y tnbulaaones  del  Cal- 
vario. El  tercero  , las  Religiofas  Vírgenes  , en  quien  refplandecc 
vueftra  pureza.  El  quarto  , las  Ordenes  Militares  , que  le  de  en 
4 vueftra  fortaleza.  El  quinto  , los  Anacoretas , que  os  adoran  en 
la  foledad.  El  fexto  , las  Doncellas  que  viven  en  el 
tante  virginidad.  El  feptimo , las  Viudas  , aQornadas  de  devota 
caftidad.  El  odavo  , los  Cafados , en  vinculo  conyugal.  El  nove- 
no los  Continentes , en  penitente  , y perfeda  aufteridad.  To- 
dos’eftos  nueve  eftados  , firven  , penan  , padecen  tr  Jajan  , pe- 
léan  en  efta  Iglefia  Militante , para  poblar  defpues  la  Trumfante. 

14.  En  el  eftado  Secular  , en  quanto  reprefenta  vueftro  po- 
der también  alaban  nueve  Coros  vueftro  ícr.  Los  Emper  Jores, 

4 quien  reconocian  los  Reyes ; los  Reyes , a quien  veneraban  os 
Prtacipes  ; los  Principes , á quien  atienden  los  Potent  Jos  , los 
PotenLdos  , 4 quien  temen  las  Repúblicas ; las  Ciudades  libres 
los  Grandes , los  Tirulos , los  Varones ; todos  eftos , fi  miran  fu 

Obligación,  adminiftran  vueftra  jurifdicion  , y no  les  difteis  el 

Poder  , folo  para  mandar  , fino  para  gobernar  , e imitar  vueftro 
poder.  Difteis  la  jurifdicion  temporal , para  que  ayude  a 1 evar 
las  almas  á lo  eterno; y que  como  el  cuerpo  figue  as  operaciones 
del  alma  , afsi  lo  fecular  figa  lo  que  conviene  al  buen  gobierno 
de  lo  efpiritual.  Con  ello  duran  los  Imperios  , y fe  hacen  mayo- 

res  las  Coronas.  , . i r ^ 

1 e Efta  es  , Jefus  mió , la  variedad , y hermofura  de  vud- 

traDlefia  Militante,  imagen  de  la  hermofura,y  luces  de  la  Triun- 
fante. Efta  es  la  que  Vos  con  vueftra  Sangre  fundafteis , con  vuel- 
tro  Efpiritu  formafteis,  con  vueftro  Zelo  reformafteis,y  cotí  vue  - 
rra  Providencia  confervafteis.  Efta  es , Señor  , vueftra  Iglcfia_,  y 
vueftro  Cielo  , en  donde  la  jurifdicion  de  los  Superiores  J 
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los  inferiores ; la  humildad  de  los  inferiores , hace  tolerable  el  tra 
bajo  de  los  Superiores , en  donde  todos  trabajan  para  herviros  y 
hacen  memos  con  que  gozaros.  ElPontifice  con  el  gobierno  uni- 
verlal  j los  Arzobifpos,  y Obifpos,  con  el  particular  ; los  Párro- 
cos , Sacerdotes , y Religiofos , con  el  individual  ; todos  ilumi- 
nándole , todos  ayudandofe  , todos  favoreciendofe  , todos  advir- 
ticndofe  , todos  aconfejandofe  unos  á otros , para  hacer  y enca- 
minar vueftro  fervicio  en  los  unos , y en  los  otros. 

16  Ya  os  miniftran  con  el  Sacramento  del  Orden.  Yá  os  ía- 
cníican  con  el  Sacerdocio.  Yá  la  jurifdicion  contiene  las  ovejas 
con  el  cayado.  Ya  la  predicación  las  reduce  con  la  voz.  Ya  la  re- 
generación  del  Bautifmo, multiplica  vueftra  Iglcfia.  Yá  la  fortifica 
la  Confirmación.  Yá  la  Penitencia,  recoge  al  que  naufragó.  Yá  la 
Eucariftia  , con  vueftro  Cuerpo  preciofo  lo  fuftenta , y fortalece 
Ya  el  Matrimonio  fecunda  la  Iglcfia,y  la  Religión.  Yá  á los  qué 
ha  criado  , y fuftentado  la  Fe  en  efta  tranfitoria  vida  , arma  la 

Extremaunción  para  la  ultima  batalla , y temerofo  pafo  de  la 
muerte.  ^ 

17  i Qué  gloria  es  vér  eftos  ordenados  Coros , eftas  mara- 
villólas , y efpirituales  Gerarquías  de  la  Iglefia  Militante  , y mu- 
cho mas.  Señor  , fi  embiaíTeis  á ella  paz  defde  la  Triunfante!  No 
turbe,  Jefus  mío  , la  difeordia  , lo  que  hace  tan  amable  la  con- 
cordia , y a efta  admirable  harmonía  , á efta  hermofa  variedad, 
no  la  perturbe  ; no  malogre  la  difenfion  , los  inefables  efedos  de 
vueftra  Pailón  Sirvan  los  Eclefiafticos  de  egemplo  á los  feglares. 
Sirvan  los  feglares  de  defenfa  á los  Eclefiafticos.  La  unidad  de 
vueftro  efpiritu  refplandezca  en  la  unidad  de  vueftra  Iglefia.  Se.i- 
mos  todos  unos  en  ella  al  vivir,  los  que  en  ella  fuimos  todos  unos 
ran  el  Bautifiuo  al  nacer  ; Un  <D¡os , una  ígUfta  , un  bautifmo.  (c) 
Haya  también  una  paz.  ;Qué  no  perfiiadiera  lo  efpiritual,  fi  la  ayu- 
dar.i  con  fu  poder  lo  temporal? Qué  no  fe  mejorára  en  lo  tempo- 
ral li  ya  le  .ayudara  con  fu  egemplo  lo  efpiritual  ? Seamos  los  Ecle- 
liafticos  padres  amorofos  de  los  feculares.  Sean  los  feculares  hi- 
jos obedientes , y defenfores  de  los  Eclefiafticos.  Refplandezca  en 
eftos  el  .amor  , el  zelo , la  prudencia , la  paciencia.  En  aquellos  la 
uimildad  , 1.a  fortaleza , la  bondad  , la  templanza ; á cada  cftado 
tocan  fus  virtudes.  Poblad  , Jefus  mió , de  virtudes , fecundad  de 

pet' 


(c)  VUHS  íDominus  , unafidas  , mum  Ephcf.  4.  v.  5 . 
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.ILcioncs  los  eftados.  íCÓmo  podréis  fcr  férvido  con  difcordias? 

fuklf  de  las  armas,  cómo  oirán  vueftras  infpiraciones , los  que 
nTÍ  ndiendo  á ellas  las  oímos , los  que  m oídas  las  fegum^os? 

8 Dios  de  los  egercitos  fois ; también  fois  Dros  de  la  paz. 

1 • j o-r  V niiictud  a eftos  egercitos.  Las  Coronas,  que 

£a  dríir"lamenro\  vueftra  Iglela,  fe  perf.guen , las  que 

Letra  que  pudiera  rcftaurar  vueftro  fepulcro, deshace  la  Ck  - 

tíandad’  L eí  valor , que  contra  vueftros  hijos  es  defeao  , fuera 
virmd  loable  contra  vLeftros  enemigos.  Unos  a otros  nos  perfe- 

euimos,quando unos á otros  figuiendoos  nos  devieramos  feguu, 

f los  queLnidos  fhetamos  fuertes  , divididos  fomos  flacos. 

^ ,9  ¡O  quietefe  Europa  , para  que  ceda  el  Africa  , y buel- 

^ A A fia  a la  Fe  que  por  iguales  difcordias  perdieron.  Quie- 
" rT  la  nart  que  creLa  cL  la  paz  la  Religión  en  America. 
Ffte  dLeo  arda  en  las  almas  devotas , y en  la  Iglefia  Mikante, 

“•Ti 

vérlosReynos  defpedazados  , y a terrioicb  ^ ^ 

Ln  la  dlcordia  en  la  guerra  , déficit.  Defea  ver  la  fidelidad 
confiante  en  los  Vafallos , para  aíTegurar  el  redo  gobierno , y ef- 
cufar  la  iufta  ira  de  los  Reyes , concufifot.  Muere  de  ver  rotos  os 
1 Lela  lealtad  contra  los  Reyes  , y amenazados  de  gran 

v¿r  l!  heregía  ablecida  , la  Fé  pura , la  paz  teynando,  y coro- 
nada  concufifdt.  Muere  de  vér  la  heregía  , de  los  Católicos  llama- 
d ; por  iVmenos  folicirados  los  hereges  , que  no  pueden  venir 
. finia  heregía , déficit.  Defea  vér  defterrada  la  guerra  , conf- 
tante  la  Fé^,  la  lealtad  aífegurada , la  jufticia  gobernando  , concu- 
con  vér  laLé  turbada  , efclava  la  paz , y rebol- 

viendo  los  Fieles  , la  difcordia  , Cr  de/cif.  vueftra 

2 I O Señor  ! no  pueda  mas  nucílra  maldad  , q 

bX  . .Xsan»  , »” 
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que  fe  aumente  vucftra  gloria.  Que  fe  pierdan  las  vidas , que^  fe 
deshagan  los  Reynos , que  anden  rodando  por  el  fuelo  los  Ce- 
tros , y las  Coronas , es  daño  tolerable  , rcfpedo  de  que  no  fe  pi- 
fe vueftro  Nombre,  ni  fe  ultragc  con  ello  vueftraFé.  Mortales  fon 
los  Reyes , y fus  Coronas  , mortales  los  Principes  , y fus  Reynos, 
mortales  los  Monarcas , y fus  Monarquías  5 pero  fea  fiemprc  el 
nombre  de  Dios , y fu  Católica  Religión  inmortal  No  lloren  los 
Chriílianos  la  guerra  por  lo  temporal , aunque  ello  folo  baftará' 
en  ánimos  leales  , y redos.  Lloren  con  mayor  dolor  lo  que  fe  ar- 
riefga  en  lo  eterno.  Si  la  perfidia  del  Católico  rebelde  , no  tiene 
de  donde  afirfe  para  defender  fu  engano , y promover  fu  daíío, 
de  una  efpada  deíhuda  fe  afirá.  Y afsi  fe  defenderá  la  ambición 
Gon  la  heregía',  como  fi  defpues  no  enganaíTe  la  heregía  á la  am- 
bición. Con  el  focorro  os  vendrá  el  daño , Católicos , que  os- 
defviais-  de  vueftro  Rey  , y natural  Señor  : con  el  antidoto  , el 
veneno , con  el  favor  la  perdición , y con  la  falud , la  peñe.  : >. 

22  Ay  de  los  Reynos  que  fe  pierden  en  lo  temporal ! Dios 
los  contenga  , para  que  no  fe  pierdan  en  lo  eterno.  Perdieronfe  á 
la  errada  con  la  infidelidad  j no  fe  pierdan  á la  Fe  con  la  oblHna- 
don.  Eslabonados  ván  los  vicios , y no  con  menos  fuerza  fe  li- 
guen , que  unas  virtudes  á otras.  Por  la  puerta  que  entra  la  tray-- 
don , poco  defpues  he  vifio  entrar , como  fombra  de  aquel  cuer- 
po , la  heregía  , y comenzando  con  grandes  pretextos  de  virtud, 
íc  acaba  con  grandes  miferias , y vicios. 

2 ^ Afsi  como  es  la  Fe  la  puerta  de  las  virtudes  en  lo  efpiri- 
mal,  es  la  fidelidad  el  fundamento  mayor  del  defeanfo  en  lo  poli-^ 
tico.  O ehriftianos , que  gozáis  de  paz  , aunque  fea  atribulada! 
Si  vieífeis  que  fea  es  la  cara  de  la  guerra?  Todos  fon  males  peque- 
ños aquellos  , todas  eftas  calamidades  grandes.  Entra  un  egercito 
en  el  Reyno  , que  arrafa  las  Ciudades  al  expugnarlas : otro  íe 
halla  dentro  que  las  pierde  , y confume  al  defenderlas.  Padecíais 
en  la  paz  tributos  moderados  5 cífos  padecéis  en  la  guerra  , y con 
ellos  rapiñas  , violencias , incendios , crueldades , muertes , atro- 
cidades , robos. , facrilegios , miferias , y defdichas  nunca  oídas. 
La  necefidad  os  afligía  en  la  paz  , ahora  la  irá  del  enemigo  , ó la 
violencia  del  amigo , os  quitara  la  hacienda  con  la  vida.  Las  hon- 
ras eftaban  feguras  en  la  paz  , las  mugeres  defendidas , la  jufti- 
tia  libre  , los  inocentes  amparados.  Ya  la  guerra  piía  las  mas- 
rcícrvadas  honras  5 violenta  la  honeflidad , deftierra  la  jufticia, 
'Tom.  Vi.  Tt 
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y a manos  de  los  culpados  , perecen  los  inocentes , y redos. 

24  Qué  diferente  es  la  queja  que  refulta  del  Corregidor  in- 
juílo,  ó del  Capitán  violento?  Quanto  mas  pronta  la  fatisfaccion, 
quanto  menos  repetidos  los  agravios  ? No  troquéis , Chriftianos, 
pequeñas  peñas , por  grandes  calamidades , accidentes  leves , por 
enfermedades  aceleradas , y violentas.  La  paz  mas  defabrida  , y 
penofa  es  alivio , refpedo  de  la  mas  templada  guerra  , en  la  qual 
tanto  daña  el  animo  ayudando , quanto  ofendiendo  5 y expugnan- 
do el  enemigo.  Y afsi.  Fieles,  pida , folicite , defee  el  alma  paz  en 
los  atrios  de  la  Iglefia  , comufifch  : aborrezca  la  guerra  , y en  la 
confideracion  de  fus  terribles  efedos , defcaezca,  iS'  déficit,  Jefus 
Padre  clemente  , Juez  benigno  , Rey  perdonador , Señor  pacifi- 
co , componed  , quietad  , y encaminad  vueftros  Católicos  para 
que  firvan  , defiendan  , promuevan  vueftra  Fe  en  la  Iglefia  Mi- 
litante  , y entren  coronados  á gozaros  en  la  celeftial  eterna  , y 
.Triunfante. 

documentos, 

^5  huvicrc  recibido  de  Dios  el  favor  de  cnfcñarlc 

I j algunas  luces  de  fu  gloria  en  cfte  deftierro  , es  fácil 
de  aconfejar  j porque  con  ellas  le  vienen  tantos  efedos , y docu- 
mentos 5 que  en  eftc  cafo  íobra  quaiquiera  advertencia.  Pero  pa- 
ra lo  que  babra  menefter  cuidado , y fortaleza , es  para  llevar  con 
paciencia  el  pefo  de  la  vida  , en  la  qual  es  fuerza  que  ande  tanto 
mas  dcfconfolado,  quanto  mas  fe  buvieren  dado  á conocer  en  efto 
miferablc  , y tranfitorio  , aquello  celeftial , y eterno.  , • ’ 

%6  Las  almas  á quien  Dios  diere  efta  luz  , tienen  mas  obli- 
gación de  fuplicarle  por  fu  Iglefia  ,7  por  la  Congregación  de  los 
Fieles  , pidiéndole  con  perpetuas  lagrimas , que  temple  fu  indig- 
nación , y que  contenga  a fu  Jufticia  , fu  Mifcricordia  , y Bon- 
dad. Póngale  delante  fiempre  la  gloria  de  fu  Nombre  , que  con- 
fiftc  en  la  exaltación  de  la  Fe  , y paz  de  la  Iglefia  , que  es  donde 
han  de  tener  pueftos  los  ojos  las  almas  verdaderamente  efpiritua- 
les y.  aunque  les  parezca , que  no  las  oye  fu  Divina  Mageftad , y 
no  fientan  confuclo  en  ruplicarfclo , no  degen  de  llamar  á fus  pia- 
dofas  puertas , que  mas  defea  fu  Divina  Mageftad  ayudarnos, 
que  nofotros , fino  que  no  halla  en  nofotros  la  diípoficion  para 
ayudarnos. 

27  Acucrdcfc  de  lo  que  fu  Divina  Mageftad  dijo,  para  en- 

íc- 
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leñamos  á fer  devotamente  importunos  al  orar,  del  que  fue  á pe  - 
dir  a fu  amigo  unos  panes , en  hora  tan  intempeíliva  como  qr. an  - 
do fe  hallaba  ya  acollado  : efeufofe  primero  , pero  importunado 
fe  rindió.  (‘I)  Del  Juez  que  no  quifo  hacer  juPcicia  a la  viuda  , ni 
por  el  recelo  de  ofender  á Dios , ni  por  acredicarfe  con  los  hom- 
bres, y porque  le  importunaba  la  muger,  le  hizo  juílicia,  («)  que 
cftas , y otras  parabolas  las  dijo  fu  Divina  Mageítad  , para  enfe- 
harnos  á orar  , pedir  , llamar  , importunar  , clamar  , Si  forte  ex- 
audiat.  Por  fi  acafo  fe  digna  fu  piedad  a focorrer  nueílra  necefi- 
dad  , y íu  bondad  a perdonar  nueílros  pecados. 

2 8 El  alma  en  eílc  eílado , y en  qualquiera  otro , ha  de  en- 
tender , que  el  modo  mas  eficaz  de  pedirle  , es  el  hervirle  5 y que* 
el  primer  paío  para  mejorar  las  almas  es  tratar  ella  de  mejoraríej 
porque  fi  todos  hicieíTemos  ello , preño  amaneciera  el  mundo  en- 
mendado , y remediado.  Y aunque  el  pedir  en  la  oración  es  fam- 
to  , y bueno  , también  lo  ha  de  acompañar  con  la  mortificación, 
haciendo  penitencia  al  pedir , para  que  Dios  fe  incline , y fe  ablan- 
de al  refolver.  Sigamos  con  cño  las  almas , el  camino  que  enfeno 
el  Redentor  de  las  almas,  el  qual  habiendo  encarnado, y pudien- 
do  fatisfacer  por  ellas  con  la  oración  , quifo  que  le  acompanafie 
la  mortificación  , naciendo  en  un  pefebre  , expueílo  a los  yelos, 
viviendo  pobre  , andando  defcalzo  , ayunando  , fiendoperfegui- 
do  , herido  , crucificado  , muerto , por  templar  la  ira  de  fu  Padre, 
juftamente  indignado  con  nofotros.  Con  que  no  folo  abundante- 
mente nos  redimió 5 fino  admirablemente  nos  enfeno, que  hemos 
de  aplacar  al  Hijo , fi  queremos  que  bage  la  paz  del  Efpiritu  San- 
to , como  el  Hijo  aplacó  al  Padre  : efto  es , padeciendo 
por  fu  amor  , y nueftras  culpas  , obede- 
ciendo á fu  Padre. 


^ Todo  lo  que  Je  ha,  eferito  en  ejle  Varón  de  Defeos  , lo  fujeta 
fu  Autor  á la  Santa  Jglejia  Católica  ^niana , d la  corrección  de  lor 
Superiores  , (DoBrina  de  los  Santos  Tadres  , Concilios  unh>erfales  de 
la  Iglefia  ^ feñaladamente  del  Santo  , y Venerable  Tridentino. 


Tom.VL  Tt2 

'(d)  Luc.  1 1.  V.  5.  ufquc  ad  S.  (c)  Luc.  iS.  v.  a.  & 
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advertencia. 


L motho  que  Mo  jiueftroVenerahle  Oblfio  para  efcrlhlr  efle  In- 
veniofo  , J deDotfsimo  Libro  , le  expone  él  mlfmo  en  la  Carta 
fifloral  del  principio  , para  los  fieles  del  Obifpado  de  Ofma  , donde 
también  feríala  el  tiempo  en  que  fe  dedicó  á fu  formación^  que  fue  en  la 
Vifita  del  año  ¿íe  1657.  defde  Abril  hafla  mediado  JuUoj  y eftomifmo 
confirma  el  DoBor  Magano^  que  le  acompañaba  como  Vifitt ador,  (?)L}os 
obras  Mo  fu  pluma  por  ejemplar  para  lafuya^  la  Via  Regia  Crucis 
dd  erudito  LenediBino  Aefteno  ,y  la  Pliiloté-a  del  Gloriofo  Obifpo  de- 
Cenefa  San  Francifco  de  Sales,  Efios  dos  ejcritos  memorables , dieron 
impul  ¡o  , á fu  pluma  para  que  labrafe  otra  obra  nue^a  que  mi-' 
raífe  al  mifmo  fim  de  inclinar  las  almas  al  camino  de  la  perfec- 
ción y de  la  Crw^,  Como  habia  tantos  años  que  la  llelpaba  el  fier- 
'po  de  T>ios  tan  prolija  como  fe  le  moflró  á una  alma  que  refiere  en  fu 
Vida  Interior  5 P^^^  ciencia  práBica  comprehender  fu  impor- 

tancia y defiribirnos  con  el  primor  que  lo  hi^o  , la  peregrinación  del 
Santo  lamino  de  la  Cru^,  EnViando  efle  Libro  á unas  %eU¿io/ as , las 
dice  el  Venerable  lo  figuiente  ; EíTa  Dama  envió  a Vms.  por  fi  qui- 
fieren  darle  la  profeñon:  en  eííe  Libro  la  hallarán:  léanlo  Vms.  y 
eíTas  Santas  en  fus  apofentos,  que  yo  creo  que  no  fe  la  negarán,  por- 
que aunque  comenzó  como  yo , acabó  como  Vms.  En  acabando 
de  leerlo  entenderán  el  enigma.  (G  Imprimióle  de  orden  delVenerable 
Eferitor  en  Madrid  d los  fines  del  año  de  5 8.  j principios  de  Ju 
grande  Amigo  en  otro  tiempo  condifcipulo  en  la  Vnherfidad  de  Sa- 
lamanca L>on  Francifco  Gradan  de  Verruguete  ^ Secretario  del  %ey 
ISlueflro  Señor,  A efla  primera  edición  , que  fe  hizo  en  quarto  , fe  han 
íeguido  otras  muchas  en  (Barcelona,,  Madrid  otras  partes,  Y últi- 
mamente el  Fray  Jó feph  defalafox.año  de  166  le  dió  en  el 

tomo  quarto  de  fu  Colección  , defde  la  pag,  ^ 1 ^ . Hacen  memoria  de 
efle  eferito  Y)on  Nicolás  Antonio  , M)  y el  Obifpo  de  Guadix  (Don 
Fray  Miguél  de  San  Jofiph,  W 


(z)  foftclon  de  la  Caufa  del  Verter ahle,  num.  5 2.  (b)  Vida  Interior , cap.  í 5 . n«m.  11  • 

(c)  Carta  para  las  Carmelitas  Defcal^s  de  burgos  , que  guardan  original  en  aquel  Convente* 

\á)  Bib.  nov.  hlíp.  p.  i.  pag*  577»  (ej  Bibliog.  Crit.  Sac.  tom.  3.  pag.  40Í. 


A 


peregrinación' 

DE  PHILOTEA 

AL  SANTO  TEMPLO, 

Y MONTE  DE  LA  CRUZ. 

PROLOGO, 

Y CARTA  PASTORAL 

A LOS  FIELES 

DEL  OBISPADO  DE  OSMA, 

JUAN  , SU  INDIGNO  OBISPO, 

falud  5 y eterna  felicidad. 

Mihí  autem  ahfit  glorlari , nifi  in  Cruce  íDomini  noflri  Jefu  Chrlfti, 

Ad  Galat.  6.  v.  14. 

STANDO  para  partir  de  la  Corte  el  año 
de  1654.  a íervir  ella  Tanta  Iglcíia  , me 
pufo  en  las  manos  uno  de  los  fujetos 
mas  iluílres  en  Tangre , letras , y egemplo, 
que  hay  en  ella , un  libro  intitulado , Vid 
^gid  Crucls  , compuefto  por  el  Reveren- 
do Padre  Benediólo  Aefteno  , Prepoíito 
del  Monafterio  Afligenienfe  , de  las  pri- 
meras plumas  de  Flandes , afsi  en  efpiritu  , como  en  todo  genero 
de  erudición.  Pidióme  con  mucho  encarecimiento  , que  lo  dieílc 
á nueílra  lengua  , por  la  utilidad  grande  que  de  ello  podia  rc- 
Tultar  habiendo  íuTpendido  la  refolucion  , halla  ver  el  Libro, 
lo  leí  con  particular  atención  , y güilo  j porque  fin  duda  fe  com- 
pone de  las  dos  circunílancias , que  hacen  amable  la  lección , que 
fon  dulzura  , y utilidad. 

II.  Conoccfe  , que  aquel  aventajado  caudal  que  lo  cfcribió, 
es  hijo  de  la  Auguíliísima  Religión  de  San  Benito  , que  tanto  ha 
iluíliado  la  Iglcfia  con  fu  enfcñanza  , y aun  algunos  figlos , (po- 


A 
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el  Leños  que  foU)  pues  fm  duda  en  eUos  , fotre^todos  los  de- 
mds  eftado^s  , y profef.ones  , enfeúó  el  egereiao  de  las  fagradas 
letras  Y genero  de  buena  , y Tanta  diTciplina. 

^ 111  ’ ^ Defpues  de  haber  leído  eftc  tratado , 

el  obrar  Y aun  el  acordarme  de  él , ocupado  en  elEpifcopal  Mi- 
Lfterio  que  apenas  deja  tiempo  para  refpirar  y mucho  mas  al 
comenzó  4 fervirlo  en  alguna  Iglefia , por  haber  de  tomar  cono- 
rimiento  V dar  afsiento,  y dirección  a todo  lo  que  toca  a íup_ 

STiJotfe  »o  d.  ,7.  ■‘if; 

do  V juzgando  que  por  las  mañanas , antes  que  los  fubditos  di  - 
fen  materia  al  egercicio  Paftoral,poreftár  aun  recogidos , habría 
Znn  lugar  para  obrar  en  efto  , fm  faltar  al  principal  empleo  de 
„7i  oficio  lo  traee  conmigo  para  egecutar  efte  intento. 

IV  Volvilo  á leer  , para  trasladarlo  á nueftro  idioma  , mas 
hallé  ¿n  mí  tanta  repugnancia  , ó pata  decirlo  con  mayor  cono- 
dmiento  , tan  poca  habilidad , que  me  pareció,  que  no  feria  tra- 
ducir  fino  deslucir  efta  obra ; afsi  porque  no  es  fácil  pafar  de  un 
idioma  4 otro  ,1a  propiedad  que  tienen  entre  si  fus  locuciones, 
como  porque  tampoco  le  es  el  ajuftarfe  los  eftilos  particulares  de 
los  Auroréis ; pues  afsi  como  fon  diferentes  los  roílros  y los  en- 
tendimientos, lo  fon  comunmente  los  conceptos , frafes  , y ma- 
neras de  hablar , y aun  todas  las  demas  humanas  operaciones. 

V Con  efto  me  pareció  dejar  el  afumo , y refetvarlo  para 
ti  otía  pluma  de  mayor  deftreza,  aunque  por  no  dejar  de  aprove- 
charme 4 mí , y 4 mis  ftibditos  de  tan  excelente  argumento , co- 
mo enfalzar  el  camino  de  la  Cruz  , refo  vi  hacer  otra  obra  a 
vifta  de  fu  imitación , tomando  de  efta  algo  de  los  nombres , y 
de  la  idéa , que  formó  para  sí  aquel  erudito  Ingenio , pareciendo- 
me  , que  en  efto  hacia  buenos  oficios  al  Autor , a los  Letores, 

Y a las  almas  de  mi  cargo.  r n-  xr 

' VL  Al  Autor  , con  no  deslucirle  una  obra  tan  perteda , y 

llena  de  erudición  , haciendo  que  parecieffe  menos  hermofa  en 
tiueftra  lengua,  que  en  la  que  él  con  tanta  propiedad  la  efcribio 
lA  los  Letores  , pues  verán  con  alguna  diferencia  tratado  efte 
Tanto  afumo  ; porque  en  el  latin  hallaran  gran  fuerza  de  autori- 
dades , y aqui  puede  fer , que  hallen  tan  eficaces  razones , que  no 
queden  menos  perfuadidos  , y convencidos  con  eftas , que  con 
aquellas.  A las  almas  de  mi  cargo, á quien  principalmente  le  en- 
dereza fiempre  la  doftrina , y mi  cuidado } porque  les 
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mas  fuftancial , útil , y ílinta  enfenanza  , que  el  Paftor  puede  , ni 
debe  dar  a fus  ovejas , que  es  criarla  con  la  leche  de  la  íangre  de 
Chriílo  5 y fuftentarlas  con  el  pan  de  íus  dolores  ^ y penas , redu- 
cidas á la  prádica  ^ veneración  , y amor  ternifsimo  al  MiRerio 
excelente  , c inefable  de  la  Cruz. 

VIL  Porque  fin  duda  alguna,  Fieles , la  materia  de  cfte  tra- 
tado , que  íe  reduce  a exhortar  a que  padezcamos  por  Dios , y 
lloremos  nueftras  culpas  , tiene  cinco  propiedades  admirables',  y 
fumamente  amables , y eftimablcs  5 de  las  quales  fe  habla  con 
mayor  dilatación  en  ella  obra  , y aqui]ps  apuntaremos , por  fer- 
vir  efte  breve  difeurfo  de  Carta  Paftoral,  de  Dedicatoria,  y Pro- 
logo : y ellas  fon  , la  excelencia  de  la  Cruz  , fu  uciHdad  ' fu  ne- 
ceíidad  , fu  dificultad,  y con  eífa  mifma  fu  dulzura,  y fuavidad. 

VlIL  La  excelencia^  porque  el  camino  de  la  Cruz  es  el  mas 
íiaperior  , y noble  ^ que  puede  confiderarfe-^  antes  bien  , cfte  fa- 
lo es  el  noble  , y fuperior.  Pues  fi  la  nobleza  fe  toma  del  orio-en, 
habiendo  fundado , platicado , enfenado , é inftituído  el  Hijo 
Eterno  de  Dios  hecho  Hombre,  que  como  Dios  es  origen  de  to- 
do lo  bueno  , y Tanto  , y como  Hombre  es  defcendicnte  de  Re- 
yes , y de  las  primeras  cabezas. del  mnando  , qite.ftüeron  los  ma- 
yores Patriarcas , forzoíb  es , que  tenga  cri  sí  la.fuperioridad  , y 
excelencia  , que  trabe  configo  tan  iluftrc-,  y claro  Origen  : y afii 
con  gran  razón  eftan  acreditados  los  Hábitos  Militares,  de  infig* 
nia  conocida  de  nobleza  , por  íer  Cruces  5 porque  no  hay  en  cfta 
vida  otra  alguna  mas  noble  , y excelente  que  la  Cruz. 

IX.  Conoceíc  no  íolo  en  efto  la  excelencia  de  la  Cruz  , y 
en  lo  que  es  venerada  en  el  mundo  por  todos  los  Principes , y 
Reyes , y tanta  fuerte  de  gentes  j fino  por  la  ponderación  con  que 
el  Hijo  Eterno  de  Dios  hablo  fiempre  de  ella  1 porque  Tiendo  la 
iniTma  humildad  efte  Divino  Señor, y diciendo  de  sí,  que  era  gu^ 
fimo  , y el  oprobio  de  las  gentes  j (V  pero  en  llegando  á la  Cruz, 
fiiempre  hablo  de  ella  con  grande  magnificencia  , llamándola  fij 
Trono,y  el  Teatro  de  Tus  glorias;  y al  ponerle  en  ella,íu  Exaltación; 

0 portel  exaltar!  fihum  hominis  ; (h)  cum  exaltalPerltis  filtum  hom!^ 
fUs  , (0  cti?7i  exaltatus  fuero  á térra  omina  traham  ad  me,  (d)  Que  fue 
decir  , quando  fuere  entionizado  en  la  Cruz  , todo  lo  venceré, 
y conc[uiftare.  Y aísi , con  razón  le  llamo  Principado  el  Profeta, 

, ■ ^ • quan- 

(a ) Ego  fum  dermis  , non  homo  , oprolrium  hominum  , (r  djetdo  plelis,  Plalm  2 1 v 7 

(b)  Joamv  II.  V.  34.  (c)  Idem  S'.  v.iSi.  (d)  Idem  i z.  v.  3 2.  ‘ " 
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fluando  dijo  4 frlnclfatusfrptr  hmerum  W Co- 

mo fi  digcra ; fu  Cetro  , fu  Imperio  , fu  Corona  lo 
fus  hombros ; porque  fu  Cruz  fue  fu  Imperio , fu  Principado  , fu 

C^etro  Y íü  Coroníi»  < 

X Peto  afsi  como  es  nobiÜfsima  fenal  la  Cruz , es  mucho 

mas  noble  el  Mifterio  que  en  ella  fe  reprefenta,  quanto  lo  es  mas 
el  alma  que  el  cuerpo  , y el  efpirku , que  lo  animado  por  el.  Por- 
que  la  Cruz  , Pieles , es  una  fagrada  fenal , en  la  qual  fe  figni  - 
can  los  dolores , y las  penas  del  Señor  , y la  humana  Redención, - 
nue  con  ellas  obró  el  Redentor  de  las  almas ; pero  las  mi  mas  pe- 
nas, dolores,  afrentas, azotes,  heridas,  é ignominias, y la  muer- 
te que  padeció  fu  Bondad  , eífa  es  el  alma  verdadera  de  la  Cruz. 

XI.  De  aqui  tefulta,  que  me  parece, que  puede  bien  deten- 
derfe  , que  el  camino  de  la  Cruz  en  el  Señor  , y en  nofotros  , es 
mas  excelente  , y noble.,  que  la  mifma  Cruz.  Porque  fi  efte  mif- 
teriofo  camino  confihe’en  padecer  en  ella  vida  mortal , penas, 

mortificaciones,. dolores,  lagrimas,  penitencia,  y afrentas  por 

llefus  , y elfa  es  el  alma  de  la  Cruz , y la  Cruz  es  la  que  explica  y 
¿ñala , y acredita  aquellas  penas  , y es  toda  fu  explicación  ;-tor- 
zofo  es , que  Iba  mas  exceleme'el  Mifterio , y e efpiritu , que  la 
mifma  eilicacion.  a Qué  importaría  , que  todos^anduvieífemos 
careados  de  Cruces  de  madera , fi  nos  faltaífe  el  efpiritu  interior, 

V el  dolor , y penitencia  ? Qué  importaría  la  exterior  profefion  fin 
la  interior  mortificación  ? Qué  importaría  la  apariencia  , fin  la 
fuftancia  ? Qué  importaría  lo  que  parece , fin  aquaio  que  es  ? Co-- 
mo  no  importa  que  padezca  el  cuerpo  , fi  no  le  da  fu  interior  va- 
lor el  alma  , ni  padecer  innumerables  trabajos  , fi  no  le  hacen 
Cruz  con  darles  honefto , y fanto  motivo , y aplicación. 

XIÍ  No  sé  fi  diga  5 que  no  veo  otra  cola  en  cita  vida  , que 
trabajos  , y dolores  } peto  poquifsimas  Cruces,  al  refpeao  de  las 
penas.  Todo  es  padecer  , y en  los  tibios  como  yo  , muy  pocos 
merecimientos.  Los  fuperiores  tienen  fupenores  penas.  Loslub- 
ditos  naturalmente  padecen  penas  de  fubditos  ; los  unos  al  man- 
dar al  obedecer  los  otros.  Los  pobres  padecen  fatigas , y traba-, 
ios  i’pero  los  ricos , incanfables  , y miferables  cuidados.  Los  que 
penan  ,yá  penan  de  fu  cofecha ; pero  los  que  con  anfia  procu- 
Ln  gozar, con  mayor  dolor  padecen  dentro  de  losmifmos  gozos. 
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Xllí.  Eftas  ion.  Fieles  , las  penas  de  los  mórcales ; mas  don- 
de eftan  los  merecimientos  ? Elle  es  el  tormento  5 pero  donde  ef- 
ta  la  Cruz  ? ¡ O cngano  de  la  humana  condición  ! Damos  las  ef- 
paldas  al  padecer  , y negárnoslas  al  merecer  ! O para  decirlo  con 
mas  propiedad  5 damos  el  corazón  a los  giiftos , el  pecho  á las  pe- 
nas 5 y al  mérito  las  cípaldas.  Padecemos , como  ñ merecieíTemos, 
y merecemos , como  fi  no  padecieíTemos. 

XIV.  La  cauía  de  cfto  es , porque  en  el  miímo  padecer  buL 
camos  el  gozar  , y baylamos  dentro  de  las  mifmas  penas.  Rodea- 
dos de  dolores  nos  holgamos , y hacemos  rifa  de  nueílras  miíinas 
miferias.  No  es  yá  quien  nos  recrea  el  gufto , fino  el  engaño  5 por- 
que tenemos  ai  mifmo  engaño  por  güilo.  Huyendo  de  las  fari- 
ñas bufeamos  mas  no  hallamos  los  deleyres.  El  olvido  de  las  pe- 
nas tenemos  por  gozo  , y el  divertir  nueílros  males , abrazamos 
como  bienes. 

XV.  Y aísi  el  intento  de  cíle  tratado , almas  devotas,  no  ti- 
ra principalmente  á enfalzar  la  Cruz  material  del  Señor  , digna 
por  todas  razones  de  venerarla  , y reverenciarla  con  profundiísi- 
mo  afedo  j porque  eíTo  , qué  Católico  lo  duda  ? Sino  de  enfalzar 
la  Cruz  formal , y cfpiritual  de  padecer  por  el  Señor  , y feguirlo 
con  fanta,  y perfecta  vida , pureza  de  conciencia  , y de  intención: 
y para  eíío  fujetarnos  , y rendirnos  , y humillarnos  á llevar  la 
Cruz  de  los  preceptos  divinos,  y confejos,  y conocer  quanto  va- 
le  , y quanto  aprovecha  el  imitarlo  : y que  folo  fon  excelentes , y 
grandes  , é iluítres  , y valerofos , fabios  , y prudentes , y esfor  - 
zados,los  que  figuenpraética,  y perfedamente  con  el  dolor,  la- 
grimas , y penitencia  , el  camino  de  la  Cruz. 

^ XVI.  Pues  fi  ios  fuertes , los  valerofos , los  fabios , y los  no- 
bles fon  en  el  mundo  excelentes , claro  eífá,  que  no  hay  tal  for- 
taleza en  efta  vida  , como  vencerfe  á sí  mifmo  , y mas  por  tan 
excelente  motivo  , como  el  de  agradar  a Dios  5 ni  hay  tal  valor, 
y aliento,  como  avafallar  con  el  efpiritu  todo  el  poder  del  Demo- 
nio , mundo  , y carne  5 ni  hay  tai  lealtad  , como  fer  fieles  a los 
mandamientos  , confejos , infpiraciones  Divinas  5 ni  tal  fabidu- 
ría  , como  encaminar  de  tal  manera  eíto  temporal,  que  íe  confi- 
era lo  eterno  5 ni  tal  nobleza  , como  ir  figuicndo  en  Cruz  al  Hijo 
Eterno  de  Dios , Rey  de  Reyes , y Señor  de  los  Señores  , que  va 
adelante  penando  , y es  origen  , y principio  , fin  principio  , ds 
todo  luílre  , y nobleza. 

'Tom.VL 
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XVII.  La  utilidad  de  ella  nobilirsima  materia , ella  mifiua 
fe  ella  manifeftando  j porque  no  hay  cofa  mas  útil  en  lo  criado, 
que  llegar  á gozar  del  Criador  : y en  todas  las  humanas  opera- 
ciones , toda  la  utilidad  fe  toma  de  los  medios  proporcionados, 
para  confeguir  el  fin.  En  tanto  es  útil  el  tratar  , y contratar  , en 
quanto  con  ello  fe  grángean  las  riquezas.  En  tanto  es  útil  el  fer- 
vir  a los  Principes  , en  quanto  con  ello  fe  configuen  las  honras. 

En  tanto  es  útil  el  pelear , en  quanto  con  ello  íe  configue  la  fama, 
los  pueftos  , y la  grandeza. 

XVIIL  Pues  fi  el  camino  de  la  Cruz  , no  Tolo  encamina  , y 
guia  , fino  que  afíegura  la  falvacion  de  las  almas , y el  gozar  las 
felicidades  eternas , y el  efeapar  de  los  eternos  tormentos  , y el 
ver  a Dios  para  fiempre  , y el  fer  ciudadanos  de  aquella  eterna 
Ciudad  , y confortes  de  los  bienaventurados ,,  y compañeros  de. 
los  Angeles , y Santos , y herederos  del  Padre  , y coherederos  del 
Hijo,  y moradas  del  Efpiritu  Santo , y ver  el  roftro  de  aquella  Se- 
ñora 5 que  es  templo  vivo  , é inmaculado  de  toda  la  Santifsima 
Trinidad  j ¿qué  medio  , qué  camino  , que  dirpoficion  puede  fer 
de  igual  utilidad  a aquel  que  todo  ello  folicita  por  fu  medio  , ca- 
mino , y difpoficion?  • í 

XíX.  Y aquí , hijos , y hermanos  mios , podíamos  foltar  el 
laudal  de  las  lagrimas , llorarme  yo, y lloraros, y llorarnos  todos, 
de  que  eftemos  tan  ciegos  , y dcfiitinados  , que  por  efto  caduco, 
y tranfitorio  , no  haya  penas  que  no  fe  padezcan  , ni  mares  que 
no  fe  naveguen  , ni  montes  que  no  fe  taladren,  ni  peligros  a que 
no  fe  expongan  los  hombres , quando  todo  lo  vano  viene  a pa- 
rar en  flete  palmos  de  tierra  , y una  pobre  , y deslucida  mortaja, 
una  cuenta  cierta , una  fentencia  formidable , unas  penas  eternas: 
y por  aquella  felicidad  que  fe  le  conoce  el  principio  , y no  fe  co- 
noce el  fin  , aquella  gloria  , que  no  conoce  las  penas  , aquellos 
guftos,  que  no  conocen  difguftos , aquellos  deley  tes  ,,  que  no  co- 
nocen pefares  j no  folo  huimos  de  emprehender  efte  glorioío , ían- 
to  , valerofo , y útil  camino  de  la  Cruz  5 pero  aun  la  aplicación  de 
los  mifmos  necefarios  trabajos  que  padecemos , nos  olvidamos, 
ó no  queremos  hacer, 

XX.  No  hijos , y hermanos  mios , abramos  los  ojos  a lo  ce- 
leftial , conozcamos  el  engano,  y locura  de  ello  temporal:  y pues 
al  humano  corazón  ordinariamente  le  gobierna  la  utilidad  , y a 
cífe  punto  conípiran  fus  lincas , bufquemos  eternas  utilidades , y 

con- 
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cóhveniencias , y ^no  nos  contentemos  con  lo  momentáneo  , ni 
menos  que  con  lo  eterno. 

XXI.  Propuefta  la  excelencia , y la  utilidad  del  camino  de  la 
Cruz , fe  conoce  fácilmente  la  necefsidad.  Lo  primero : porque  lo 
excelente  , y útil  en  alguna  manera  fe  hace  necefario  á los  efpirL 
tus  geherofos , y grandes , como  fon  de  fu  naturaleza  los  hombres^ 
por  fer  criados  Tolo  para  Dios  , y para  la  eternidad  5 porque  en 
cftá  vida  dos  cofas  ion  las  mas  amables , y las  que  nos  llevan  , y 
por  las  que  and?  fiempre  de  pretendiente  efte  nueftro  inquieto^ 
y ambiciofo  corazón  , que  ion  honra  , y provecho  5 y fi  el  camb 
no  de  la  Cruz  es  Ironrado  , como  digimos , y útil , como  acaba- 
mos de  decir , claro  eílá  que  nos  neccíita  á que  lo  figamos  con 
, una  necefidad  de  decencia  , y conveniencia  , íi  no  es  que  volva- 
mos las  eipaldas,  viles,  perezoibs,  é infames,  ala  honra, y al  pro- 
vecho* 

■'  XXII.  No  parece  que  puede  íer  coia  mas  deslucida  en  el 
"mundo , que  aquella  que  en  sí , ni  tiene  provecho , ni  honra  5 por- 
que fm  honra  , es  infame  , y fin  provecho,  inútil,  y por  eílb  des- 
preciable : y afsi  fon  todos  aquellos , que  huyendo  del  camino  de 
la  Cruz  , y de  Jo  eterno',  y bueno  , buican  honras  mundanas , y 
perecederas , y utilidades  ligeras  , y caducas  5 pues  aunque  para 
cfto  tranfitorio  parezcan  honrados  ^ y aprovechados  , fon  para  lo 
celeftial , que  es  lo  que  pefa  , vale  , importa  , y dura  , deíprecia- 
'dos  , inútiles , y viles. 

XXIII.  Pero  aun  ella  necefidad  del  camino  de  la  Cruz  , no 
fe  queda  en  términos  de  congruencia , por  útil , y por  honrada, 
y por  medio  proporcionado  para  confeguir  la  verdadera  honra,  y 
utilidad  5 fino  que  es  necefaria , como  medio  precifo  á la  falvacion: 
pues  de  la  manera  que  dijo  el  Señor  : Jt  d hombre  no  renaciere 

for  el  (Bautijmo  , no  puede  confeguir  la  Vida  eterna^  ISlif  quis  renaius 
fuerit  ex  aqua  , ir  Spiritu  Sando  : (0  aGi  dijo.  Sed  fi  pcenitentiani 
non  habueritis  , o'mnes  femiliter  peribitis,  (g)  Y afsi  dijo  : que  fino  fue^ 
fe  exaltado  el  Hijo  del  hombre  (con  que  explico  el  Mifterio  de  la 
Cruz)  no  fe  confeguir  á la  Vida  eterna  , (h)  y en  aquella  exaltación 
entramos  todos , y en  aquella  condición  fuimos  comprehendidos 
todos , y a aquella  foberana  vocación  de  la  Cruz  fuimos  llamados 
todos.  Porque  aunque  el  Señor  folo  nos  redimid  5 pero  aquel  fa- 
- T-om.  Vi.  Vv  2 gra- 

(f  )■  Joanii.  3.  V.  5.  (g)  Luc.  1 3.  v.  ^.hnhuerhis.  Sie  legunt.  S.  Germ.  5c  S.  Marc.  Tiw 

ion.  apud  Sabat.  tom.  j.  edit.  1.75 1,  ^h)  Joana.  xa.  v.  ja. 
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rado  inftrumcnto  donde  fabricó  la  redención  ,nos  lo  dejo  como 
n teftamento  , para  que  con  él , y por  el  anhelemos  a fu  fanta 

XXIV  Como  fi  digera  , fi  queréis  fer  exaltados  conmigo, 
morid  en  Cruz  como  yo.  Morid  conmigo  , y fereis  exaltados , y 
confepultados  conmigo  , y refucitados  conmigo  ,7  Abitéis  a 
Cielo  conmigo  , y rodo  cfto  lo  debereis  a la  Cruz  Efte  fue  d 
difcurfo  de  San  Pablo  , quando  dijo  ; S.  Umen  com¡Mmur  ut  O 
conzlorificmur , © donde  aquel  com^Mimur , que  dice  unidad  de  pa- 
decer , no  fignifica  unos  con  otros , fino  con  el  que  padeció  por 
nofotros , pues  fi  nueftras  penas  no  fe  juntan  con  fus  penas,  i que 

importan  , ni  que  pefan  nueftras  penas? 

XXV.  Cruz  nos  ha  de  falvar , Fieles , y fin  Cruz , es  impof- 
fible  falvarnos.  Es  menefter  padecer  en  efta  vida  penando  , o en 
la  otra  purgando.  Cruz  nos  ha  de  falvar , Fieles  ,1a  del  Redentor, 
por  lo  que  penó  con  nofotros ; la  nueftra  con  lo  que  fuéremos 
Lando  por  él.  Cruz  nos  ha  de  falvar , Fides , porque  es  mencf- 
L ó no  pecar  , ó llorar.  Cruz  nos  ha  de  falvar , Fieles  , porqiie 
quien  pafa  por  el  pecar  , ha  de  pafar  por  e llorar,  y fi  no  pafa 

por  el  llorar  aqui,  ha  de  pafar  por  el  llorar  alia 

^ XXVI.  Con  lo  qual , Fieles  , folo  podra  dejar  de  penar  , el 
que  fabrá  dejar  de  pecar, y afsi  como  no  hay  quien  no  peque , no 
Le  haber  quien  no  pene.  Aun  los  mifmos  que  algunas  veces  no 
pecan  , deben  penar  para  que  fe  defiendan  del  pecar.  Mortificada 
la  carne  por  d efpiritu  , manda  el  efpintu  a la  carne.  No  podran 
mortificarla  fin  penar  , ni  fin  penar  fabran  dejar  de  pecar. 

XXVll.  Con  efto  puede  verdaderamente  decirle , que  el  ca- 
mino de  Cruz  , no  Tolo  es  excelente  , y útil , fino  neceíario  : y 
mas  habiendo  dicho  d Serior : Que  d que  qmfiere  .r  wutan- 
Jo  fus  fi/kdas  , tom  fu  Crn^,y  h ; « y fi  no  hay  otro  cami- 
no para  el  Padre,  que  el  del  Hijo , (D  ni  otro  camino  para  d Hijo 
que  el  de  la  Cruz  5 feguro  es  , que  folo  el  camino  de  la  Cruz  por 
d Efpiritu  Santo,  nos  lleva  al  Padre  , y al  Hijo  : ? y 
da  en  efte  camino , en  donde  pienfi  pafar?  También  la  dificultad 
del  camino , Fieles , mirando  i la  naturaleza  no  es  pequeña  ven- 
cer la  carne  con  el  efpiritu  , al  mundo  con  el  defengano , al  De- 
monio con  la  gracia;  pero  efta  dificultad  no  ha  de  fervir  para^aco- 

,n  AaRom.S.v.  ,7.  (kl  SÍí«VM/>J»/í«fV®Ví.«eí.Ma«h.  IÍ.V.H- 
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bardar  el  animo  , fino  para  esforzar  el  defeo  , avivar  el  esfuerzo, 
poíícr  todo  cuidado  en  la  emprefa  , y dar  aliento  á la  egecucion. 

XXVIII.  Ninguna  cofa  grande  comunmente  fuele  fer  fácil. 

¿Quanto  cueftan  los  pueílos  , y las  honras  de  ella  vida  confegui- 
das , y aun  comunmente  , ni  confeguidas  ? Al  pelo  de  fu  grande- 
za fe  mide  en  ellas  fu  dificultad  , cuelfa  mas  tiempo  , hacienda, 
y fudor  lo  que  mas  vale. 

XXÍX.  Siendo  ello  afsi : no  era  conforme  á la  grandeza  de 
la  emprefa  , que  fueíTe  fácil  el  camino  de  la  Cruz  , fi  es  medio  de 
coníeguir  lo  eterno.  ¿Por  qué  ha  de  fer  diíicultofo  lo  que  es  diípo- 
ficion  de  alcanzar  un  fin  tan  grande?  No  puede  fer  ligerifsimo  en 
los  medios , lo  que  trahe  configo  infinitas  conveniencias. 

XXX.  Poco  fe  eftima  aquello  que  cueíía  poco , y por  el  con- 
trario 5 mucho  lo  que  fe  compro  á gran  precio.  Vida  eterna , bien 

merece  vida  , y muerte  temporal : varato  es  darme  lo  eterno  por  * 

lo  caduco  : buen  concierto,  comprar  oro  con  el  vidrio , diaman- 
tes con  el  polvo  de  la  calle.  Penas  breves , gozos  que  nunca  íe 
acaban  , nadie  lo  deíechará.  Pongamos  los  ojos  en  el  fin  , y nos 
parecerán  facilifsimos  los  medios , la  dificultad  fe  hará  facilidad, 
con  tener  prefente  la  gloria  de  tan  excelente  empreífa. 

XXXI.  Con  la  dificultad  proponemos  la  dulzura  , y íuavi^ 
dad  del  camino  5 porque  la  alma  , Fieles , de  aquella  dificultad, 
es  efta  facilidad.  La  Cruz  del  Señor  es  afpera  por  afuera  , y toda 
ella  panal  de  miel  por  adentro.  Rigor  para  el  cuerpo , y fuavidad 
para  el  alma.  Lo  exterior  defagradable  , lo  interior  apetecible  : y 
afsi  como  nueftras  operaciones  ion  dificultofas  comunmente  , y 
trilles  , y congojofis  , y llenas  de  dolor  , y fatiga  , por  la  debili- 
dad de  nueílra  naturaleza  , que  en  todo  fuda  al  obrar  , y por  el 
contrario  las  de  Dios  , como  nacen  de  fu  mifma  Omnipotencia, 
fon  fáciles,  y fuaves,  dulces,  y llenas  degrandifsimo  confueloj  afsi 
las  operaciones  interiores  del  camino  de  la  Cruz , como  todas  fon 

de  la  gracia  , traben  configo  facilidad  , alegria  , dulzura , y fuá-  % 

vidad  increíble  , como  fe  verá  en  cite  Tratado  con  palpable  cía-  «• 

ridad. 

XXXII.  Dividírnoslo  en  dos  libros.  En  el  primero  íe  dibuja 
(afsi  fuera  con  proporcionadas  lineas)  el  alma  , que  afida  á la  na- 
turaleza ,delconfiada  de  la  gracia,  no  quiere  entrar  en  el  camino 
Util , y excelente  , fuave , y fuerte  , miíleriofo  de  la  Cruz  5 y á 
quien  pareciere  es  muy  (obrada  fu  porfia , y las  réplicas  que  le  ha- 
ce 
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ce  al  Divino  Efpofo , para  no  tomar  la  Cruz , mirefe  á sí  mifino, 
y confiderc  , quantas  veces  fe  ha  defendido  de  Dios , quantas  no 
le  ha  querido  refponder  llamado , quantas  no  le  ha  querido  creer 
perfuadido  , quantas  fe  le  ha  huido  , y conquiftado  , quantas  fi- 
suiendolo  lo  ha  dejado  ; y crea  , que  todo  aquello  lo  hizo  por 
darfe  á sí , y á fu  gufto  , y apetito  , y negarfe  al  camino  de  la 

Cruz,  r 1 1 r 

XXXllI.  En  el  fegundo  libro  explicamos  íu  dulzura , y lua- 

vidad  pradicamente , y los  pafos  , tribulaciones , medios , y re- 
medios 5 efedros  5 y a6:¿^os , por  donde  íc  llega  en  cfte  ultimo  ca- 
mino del  trabajo  , á la  Corona.  En  el  proponemos  también  las 
luces,  y focorros  admirables  de  la  gracia,  y de  la  mifericordia , y 
la  íiiavidad  , y facilidad  con  que  fe  vence  con  ella  , lo  que  parece 
tan  arduo  a nueftra  naturaleza.  Con  cfto  podrán  conocer  las  al- 
mas , que  en  cftas  bodas  del  Cielo , como  en  las  que  honró  el  Se- 
ñor en  Cana  de  Galilea , al  fin  de  ellas  fe  referva  el  mejor  vino:  (m) 
muy  al  rebes  de  las  del  mundo  , cuyos  deleytes,  vanidades, y lo- 
curas tienen  dulcifsimos  los  principios, y amarguifsimos  los  fines. 

XXXÍV.  Para  hacer  mas  fabrofo  eftc  tratado  , y que  fucííc 
tolerable  la  rufticidad  , y defalino  del  diícurío , y del  cílilo  (al  fin 
como  de  Paftor)  ufamos  del  antiguo  de  los  Diálogos , entre  el  al- 
ma , y Dios,  acreditado  en  todos  tiempos , con  admirables  trata- 
dos 5 afsi  de  la  Eferitura  Sagrada , como  de  otros  Varones  infig- 

nes  en  toda  fuerte  de  erudición. 

XXXV.  Notorios  fon  los  libros  del  Santo  Job  (aunque  aquel 
fue  fucefo  3 y no  parabola)  que  es  de  lo  mas  delgado , y eloquen- 
te  que  hay  en  las  Divinas  letras.  Harto  tienen  de  efto  los  Pfalmos 
del  Rey  Profeta  5 y no  poco  los  Cantares  de  íu  hijo  Salomón , ni 

falta  de  ello  á los  demás  Sapienciales. 

XXX  VI.  Los  Santos  también  eligieron  cfte  eftilo , y San  Ber- 
nardo en  algunos  veríbs , muy  propios  de  aquel  cípiritu  altifsimo, 
y fuavifsimo  , y San  Buenaventura  en  profa , hicieron  meditacio- 
nes duleifsimas  en  Diálogos  á efte  intento.  El  Venerable  Tomas 
de  Kempis , en  aquel  librito  de  oro  del  defprccio  del  mundo , fi- 
gue  en  el  modo  , y la  fuftancia  el  mifmo  eftilo.  Y Ludovico  Blo- 
fio  , uno  de  los  mifticos  mas  acreditados , fue  por  cftos  mifmos 
pafos. 


ni' 
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XXXVII.  También  el  Santo  Hcnrique  Suíbn,  cfpcjo  de  pe- 
nitencia , y honor  de  la  Apolíolica  Religión  de  Santo  Dominao 
hizo  otro  efpintnál  tratado  entre  el  alma  , y la  Eterna  Sabiduría: 
y el  granTaulero  de  la  mifma  Religión.  Y aquel  rio  cairdalofo  de 
cloquencia  , y eípiritu  , el  Venerable  Macftro  Fray  Luis  de  Gra- 
nada, de  quien  podían  en  alguna  manera  decir  los  que  han  eferi- 
to  en  lo.milIico  defpues  de  él : Et  Je  ¡,lemtud¡ne  ejus  nos  omnes  ac- 

cepmus  (n)  (por  no  dejar  cofa  buena  fin  tocarla)  también  acredité 
cite  modo  de  eícribir. 


XXXVlíí.  No  puede  negarfe , que  fe  declaran  mejor  los 
akdos  con  interlocuciones  fentidas^que  con  dilatidos  dircurfosi 
Mejor  fe  explica  d alma  en  fus  conceptos , impugnada  que  aplau- 
dida. El  entendimiento  fatigado  con  la  conrrada  opinión  dá 
mas  fuerza  con  fu  razón  al  difeurfo  : cobra  aliento  en  la  mifma 
vejación.  Danfc  también  las  manos  lo  material , y formal  en  los 
Diálogos,  para  recrear  el  animo  del  oyente, y cnfenarlo.  El  cuen- 
to y las  figuras , y los  fucefos , tienen  divertida  á ella  porción 
interior  : los  difcurfos , las  razones , los  argumentos  preguntas  y 
reípueftas , recrean  la  fuperior.  Es  ver  una  batalla  mental , en'la 
qual  la  íuípenfion  afsiftc  con  anfia  de  faber  en  qué  parará  elfuce- 
lo  , y a qual  de  aquellos  difeuríos  le  corona  el  vencimiento. 

XXXIX.  Qpifimos  llamar  Philotéa,  y no  Staurophila  á efta 
1 uftre  feguidora  de  la  Cruz  , que  proponemos  5 porque  aunque 
Staurophila  quiere  decir  amante  de  Cruz,  y Philotéa  de  Dios  5 pe 
ro  es  tan  poca  la  diferencia , que  vienen  a fer  unívocos  los  dos 

nombres , y es  mas  dulce  para  la  pronunciación  , y la  ledura  el 
legundo. 


x^.^  Tuvimos  también  prefentc  á otra  Philotéa  Francefa, 
que  mkruyo  otro  Prelado  de  aquella  nobilifsima  Nación,  fin  du- 
da alguna  excelente , en  cfpiritu , en  letras , y en  eloquencia  ehrif- 
tiana  que  tradujo  en  nueftra  lengua  un  ingenio  de  los  mas  flo- 

^ ^ p:ircc¡do,  no  inútil  emulación  , fino 

clpiritual  , y fanta  , que  fi  una  Philotéa  Francefa  fue  inftruída  de 
aquella  delgada  pluma  , otra  Philotéa  Efpanola  infiruyeífe  á las 
demas , con  maniteftarle  humilde  feguidora  de  la  Cruz  , fino 
igualmente  aplaudida  en  la  gracia,  y elegancia  del  cftilo  , por  lo 

menos,  no  deligual  en  la  gloria  del  empleo,  y grandeza  del 

aíunto.  r- 

ri- 
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PROLOGO, 


Finalmente  , Fieles , efte  Tratado  ofrecemos  no  a la 
curfofidad,fmo  al  provecho  de  las  almas, inflado  mas  del  amor, 
1 del  concepto  que  tenemos  del  acierto  formado  en  breve 
Impo  , defde  los  primeros  de  Abril  del  ano  que  va  corriendo, 
hafla^catorce  de  Julio  , dia  del  Triunfo  de  la  Cruz , en  que  muy 

acafo  le  acabamos, fobre  la  interpoficion  de  unas  tercianas  que 
interrumpieron  la  pluma , entre  tan  ^grande  variedad  de  ocupa- 
ciones , que  no  dejaban  dos  horas  libres  al  día ; con  que  ella  To- 
la puedclrervir  de  difculpa  á fus  defeaos.  VinueíTa , catorce  de 
IJulio  de  mil  y feifeientos  y cinquenta  y fíete.  - 


Juon  j Indiano  Obijfo  de  OfrrM. 
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fPAT^IA  , TA<D^  , r BESANAS  DE  ^HILOTEA, 
y fu  peregrinación  al  Santo  Templo  de  la  Cru^, 


N una  de  las  Regiones  que  habitan 
los  Adamitas , ( cierta  nación  , po- 
, derofamente  flaca  , que  de  íu  padre 
heredó  una  herencia  univerfal  de 
lagrimas  , y defdichas)  florecía  la 
antigua  Ciudad  de  Tarfis  , iluftrc, 
no  tanto  por  la  grandeza  , y opu- 
lencia del  comercio , que  enriquece 
r aquellos  Reynos  , quanto  por  la 
grandeza  , y anfia  mas  que  mortal , con  que  buícan  fus  habita* 
To?n,  VI,  Xx  do- 
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dores  , por  diferentes  caminos  el  alivio  de  fus  penas , y el  procu- 
lar  reducir  el  deftietro  á patria  , la  calamidad  á gozo  , y hacer 
premio  , y honor  del  caftigo  , y de  la  afrenta, 

‘ z Vivia  en  ella  Philomeno  , un  varón  noble  , y refpctado 
de  toda  aquella  región , poderofo  de  los  bienes  de  fortuna  , y 
acreditado  en  los  de  naturaleza.  De  fu  yá  difunta  muger  Hiero- 
tea  heredó  con  la  foledad  tres  hijas  , que  en  la  flor  de  fu  edad, 
y con  la  de  fu  hermofura  , arrebataban  los  ojos  de  la  juventud 
lozana  de  aquella  iluftrifsiraa  Ciudad.  La  mayor  de  ellos  tres  en- 
o-anos  de  los  mozos,  y envidia  de  las  doncellas  de  Tarfis , fe  lla- 
maba Philotéa  , la  qual  nació  en  el  dia  que  celebra  la  Iglefia  el 
Mifterio  inefable  de  la  Cruz  , y por  el  ingenio  , juicio  , pruden- 
cia , y capacidad  , fue  fiempre  el  gozo  , confuelo  , y alegría  de 

fus  padres.  _ 

^ La  fegunda  hermana  fe  llamaba  Honoria  , y conveníale 

el  nombre  á fa  condición  , por  la  propenfion  con  que  aípiraba  .í 
las  honras,  gr3ndcza8,''riquczas,y  felicidades  temporales;  puef- 
to  fu  corazón  en  efta  l'ina  oílentacion , y apariencia  de  las  cofas. 

4 La  tercera  fe'llamaba  Hilaria , y muy-  propiamente  , por- 
que todo  fu  deféo  afpirabb  xlbs  deleytes  humanos , bolgarfe , en- 
tretenetfe  , dWertirfé  , tenieiíüó  por  la  fuma  , y la  mayor  de  fus 
felicidades , eftos  ligeros , y breves  contentamientos. 

5 De  las  tres  hizo  Dios  á la  primera,  fm  duda  alguna  en  to- 
do la  primera  (que  no  áemprehánde  Ikvarfe  la  gracia  , ni  las 
gracias  las  fecundas)  n?3s.generofa  en  los  diftamenes , mas  del- 
gada en  los  d^ifeurfos  , fuperior  en  la  hermofura  del  cuerpo  , y 
cori  mas  foberanas  incliiiacioncs  en  la  principal  del  alma.  Había- 
la dado  Dios  algunas  luces  para  que  lo  figuieíTe ; pero  ella  , ó no 
lo  entendía  , ó fe  refiftía , y yá  la  verdura  de  los  anos  , yá  los  la- 
zos de  oro  de  la  hermofura  , felicidad  , y riquezas  la  tenían  cau- 
tiva , y aprifionada.  Finalmente  , era  ella  difereta  doncella,  fobre 
muchos  llamamientos , en  lo  exterior  virtuofa , y fm  luz , y en- 

ganada  en  lo  interior.  ■ a 

6  Acoftumbraba  el  padre  de  eftas  tres  doncellas^,  permitir- 
les la  honefta  recreacioni,  de  que  fueíTen  algunos  dias  a úna  huer- 
ta Tuya  , que  comprehendia  diverfidad  de  jardines  , y era  de  las 

mas  deleytofas.,  y agradables , que  habla  en  aquella  hermofifsi- 
ma  campana  t en  cuyas  margenes  le  eftendian  unos  prados  ame- 
nifsimos,  que.hadan plaza  efpacLofa,y  cfpcciofa,á.una  felva ef- 
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pcfa  de  alamedas  repetidas  , por  grande  trecho  de  tierra  , recrea- 
ción 5 y ornamento  de  aquella  populofiísima  Ciudad. 

7 Era  el  dia  de  la  Cruz  Santa  de  Mayo , tiempo  en  que  pa- 
rece que  produce  flores  la  Primavera , Tolo  para  coronarla , quan- 
do  con  moderada  familia  falieron  las  tres  doncellas  de  caía  muy 
de  mañana  5 y defpues  de  haber  dado  algunos  pafeos  por  las  ca- 
lles 5 y jardines  de  fu  huerta  , les  obligo  una  travefura  , permiti- 
da 5 y natural  (d  la  humana  condición  , que  tiene  por  pena  qual- 
quiera  claufura , por  muy  amena  que  fea)  á falir  á los  prados, 
que  miraban  á aquel  dilatado  bofque. 

8 Philotéa  con  la  memoria  del  dia  de  la  Cruz  ,7  de  íu  nom- 
bre , dijo  á fus  hermanas  , Honoria  , é Hilaria  , que  pues  com- 
vidaba  el  tiempo  , y la  devoción  , fueíTen  juntas  á adorar  en  una 
funtuofa  Hermita  , que  eftaba  en  lo  interior  de  aquella  felva  , á 
la  Cruz  del  Señor  , cuyo  Mifterio  dio  fu  nombre  , y dedicación 
al  Templo  j con  que  harían  virtud  la  recreación , mérito  de  la  fa- 
tiga , y devoción  de  la  amenidad , fuavidad , y dulzura  del  tiem- 
po , y de  la  mañana. 

9 Refpondió  á cfto  Honoria , proponiendo  algunos  incon- 
venientes, y diciendo  : que  iban  menos  acompañadas  de  lo  que  á 
íu  nobleza  fe  debía , y que  no  era  conveniente  por  una  ligera  de- 
voción perder  , y aventurar  el  crédito  de  fu  iluftre  calidad  ; que 
podría  íer  que  el  mifmo  dia  , y á la  mifma  devoción  conciirrief- 
fe  toda  la  nobleza  de  Tarfis , y que  notaría  la  poca  pompa  de  fu 
familia  , y el  menos  cuidadoío  ornamento  de  fus  períbnas  , con 
que  de  aquella  mal  propuefta  , y peor  egecutada  peregrinación, 
íolo  coníeguirian  deshonor  , afrenta  , y deslucimiento. 

I o Hilaria  figuid  el  parecer  de  Honoria , aunque  con  diver- 
ios  motivos  , y añadid  á la  fatiga  del  camino  fu  trifteza  , y fole- 
dad  jy  que  quando  (alian  á recrearfe,  no  era  bien  elegir  una  can- 
fada  romería,  de  la  qual  no  podían  coníeguir  otro  fruto , que  pe- 
fadumbre  , y molimiento.  Que  tampoco  creía  que  irian  de  Tar- 
íis  períonas  algunas  a aquel  Templo  , teniendo  otros  dentro 
de  la  mifma  Ciudad  , en  donde  con  mavor  comodidad  podían 
fatisfacer  a la  devoción  del  dia  : con  que  todo  feria  canfirfe  con 
trabajo  intolerable,  fm  (rufto,  ni  recreación  alo-una. 

I I Volvió  la  difereta  Philotéa  a perfuadir  a fus  dos  herma- 
nas , que  la  figuieííen  á vifitar  el  Santo  Templo  de  la  Cruz  , en 
fu  dia  5 pues  ni  fu  conocida  calidad  necefitaba  de  mayor  auto- 
To;«.  VU  Xx  2 


ri- 
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ridad,  que  la  que  traían  configo  en  aquella  moderada  familia,  ni 
a los  Templos  fe  habia  de  ir  con  fobcrbia  , y vanidad  , fino  con 
una  íanta  humildad  , y decente  acompañamiento.  Ni  la  fatiga 
que  tanto  temía  Hilaria , feria  mayor  al  ir  á adorar  la  Cruz , que 
al  rebufarla,  refpeao  de  la  moleftia  que  trabe  configo  qualquiera 
recreación  dentro  de  fu  mifmo  egercicio.  ¿ Si  nos  hemos  de  fati- 
gar pafeando  por  eftos  prados, hermanas  (les  deciaPhilotéa)  quan- 
to  es  mejor  fatigarnos  para  adorar  á la  Cruz  en  fu  fanto  Templo? 
Los  mifmos  pafos  nos  llevan  á lo  bueno  que  á lo  vano  , y folo 
con  alterar  el  intento  , es  igual  en  el  remedio  la  fatiga  5 pero  en 
el  fin  dcfigualifsimo  el  mérito  , y el  fucefo.  ¿Qué  mas  tiene  , Hi- 
laria , fudar  en  efta  vana  recreación  , que  en  aquel  fanto  egerci- 
cio ? Si  dos  mil  pafos  hemos  de  dar  para  bufear  el  contento  que 
no  hallamos , no  los  daremos  para  bufear  el  mérito  que  hallaré- 
mos  , y el  gozo  , y la  mifma  alegría  que  bufeamos  ? Ni  elle  ex- 
terior lucimiento  que  te  detiene , Honoria , ni  efta  imaginada  fa- 
tiga quo  te  atemoriza,  Hilaria  , debe  retardaros , quando  la  de-^ 
vocion  del  intento, y la  fuperioridad  de  vueftra  hermana  mayor, 
os  obliga  á obedecerme , y feguirme. 

’ I 2 Todavía  las  dos  hermanas  fe  defendieron , y no  quiíie- 
ron  fecTuir  á Philotéa , diciendo  , que  ellas  fe  quedarían  en  aque- 
llos arnenos  prados , huerta  , y jardines  , entre  tanto  que  con  fu 
devoción  intempeftiva , egccutaba  una  canfada  , y no  necefaria 
peregrinación. 

I ^ Pero  la  determinada  Philotéa  , no  folo  por  el  empeño 
de  íu  propio  parecer  , y opinión,  fino  por  algún  fuperior  impul- 
fo  , y foberano  movimiento  , fin  rendiife  en  fu  propofito  , ni 
defamparada  de  fus  hermanas , y lo  que  admira  mas , de  rodas 
las  criadas  de  fu  familia  , que  ninguna  quifo  feguir  el  camino  de 
la  Cruz  j partió  de  alli , diciendo  , que  la  aguardafen  , que  vol- 
vería con  brevedad , y reconociendo  una  íenda , que  acaío  un  vi- 
llano le  dijo , que  guiaba  al  fanto  Templo  de  la  Cruz, 
comenzó  fu  religiofa  jornada. 


CA- 
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(pIE^mSE  f HILOTE  A EN  SU  (pE%EG%lNAC10Ny 

fide  focorro  á Jefus  con  fentimiento  , y tiernas 

lagrimas, 

Eeuia  la  eftrecha  fenda  de  fu  camino  Philotéa  a 
adorar  en  íu  Santo  dia  á la  Cruz  , no  fin  triítezaj 
cuidados,  y temores  5 porque  el  veríc  deíampara- 
da  de  fus  hermanas , y familia  , habia  pueílo  íu 
animo  en  aflicción  , y fentia  verlas  tan  fáciles  á lo 
vano  5 y tan  graves  á lo  bueno  j tan  guíloías  á la  recreación , tan 
torpes  5 y diíguftadas  á la  devoción  j al  camino  de  los  deley  tes  li- 
geras , al  de  la  Cruz  muy  pefadas. 

2 Confideraba  , que  en  toda  aquella  familia  no  liuvo  una 
que  la  figuieíTe  en  fu  peregrinación,  todas  afidas  á lo  deley table, 
fin  querer  pafar  por  el  camino  de  la  Cruz  , de  lo  deley  table  á lo 
Util.  A ella  pena  íe  anadia  la  de  ver{c  íola  , y fin  coníuelo  , fi- 
guiendo  un  camino  incierto.',  fin  guia  , y íin  compahia  : aquella 
para  que  la 
aliviafl'e  la  íbledad  , y fatiga  de  fus  penas. 

^ Revolviendo  ellas  imaginaciones , y ya  no  poco  caníada 
de  ellos  cuidados , iba  caminando  con  temerofos , aunque  de- 
terminados pafos , figuiendo  íu  íanto  intento  , quando  á una 
hora  larga  de  diílancia  , fue.  haciéndole  la  fenda  mas  eilrecha, 
y formando  otra , que  parece  que  ofrecía  por  diverfa  parte , prin- 
cipio defde  el  bofque  á fu  falida  5 con  que  ya  mas  dudofa  , y tur- 
bada fue  caminando  derechamente  por  ella.  Anduvo  mayor  ef- 
pació  de  tiempo , quando  la  llevo  aquella  angolla  vereda  á lo 
mas  interior  de  la  elpefura  , y en  un  ameno  prado  , que  forma- 
ba una  brevifsima  plaza  a la  alhameda  , trabajada  del  camino 
Philotéa  5 y de  la  confufion  grande  en  que  le  hallaba  , fe  aíTentd 
al  pie  de  un  alamo , y vencida  del  fueño  de  fu  fatiga  , y cuidados 
quedó  por  breve  rato  dormida. 

4 No  dejan  los  cuidados  dormir  , ni  velar  al  atribulado: 
velar  no  j porque  oprimen  de  manera  al  cuerpo  , que  última- 
mente lo  entregan  al  fueho  atado  : ni  dormir  , pues  apenas  co- 
mienza fu  defeanfo  con  el  íueho  , quando  le  deípiertan  las  penas 
que  padece  el  animo  congojado.  Afsi  Philotéa  , á menos  de  un 


condugeííe  ahTemplo  de  íus  deíeos  , eíla  para  que  íe 
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quarto  de  hora  , defpierta  de  fu  fucno  , ó íufpenfion  , abrid  los 
ojos  5 y fe  hallo  en  aquella  temerofa  foledad  , y en  la  claufura  ef- 
trecha  de  aquellas  paredes  de  arboles , por  todas  parces  fitiada  de 
penas , y de  temores. 

5 Volvió  los  ojos  para  bufear  el  camino  que  dejó  , y halló 
que  como  las  lineas  al  centro , afsi  confpiraban  diverfidad  de  fen- 
das  de  la  íelva  a aquel  breve  circulo  que  hacia  la  florida  plaza 
que  alli  formó  la  naturaleza.  Viendofe  en  tan  terrible  turbación, 
mirando  a todas  partes  , fin  hallar  cierta  falida  a fu  corifufi  ef- 
peranza  , volviendofe  a Dios  le  dijo  con  lo  mas  intimo  de  fu 
alma: 

6 Bufeaba  , Señor  , la  Cruz,  y he  hallado  antes  de  llegar  a 
vueftro  Templo,  la  Cruz.  No  permitáis  Dios  mió,  que  en  el  dia 
de  la  Cruz  , en  la  qual  todos  fe  falvan  , halle  yo  mi  perdición, 
y ruina.  Mirad  , Señor  , el  buen  principio , y origen  de  mi  jor- 
nada , dad  buen  fin  á mis  debeos : no  me  fea  el  remedio  daño  , y 
fin  defdichado  de  mi  vida  , la  que  es  .a  todos  falud. 

y En  efta  confufion  , reconooifendolo  todo , efeogió  la  afli- 
gida Philotéa  de  la  diverfidad  de  las  íendas , la  que  por  fer  mas 
dilatada  en  fus  principios , tuvo  por  mas  feliz  en  los  fines  5 y en- 
trando por  ella  , fue  caminando  por  diftancia  de  dos  horas,  buf- 
cando  ya  no  tanto  la  hermita,  quanto  el  fin  de  la  efpefura.  Pero 
ella  feiida  la  condujo  á otra  fegunda  plaza, ó confufion  de  aqúe- 
11a  íelva  tan  cerrada  (afsi  por  lo  fiiperior  de  las  copas  de  los  arbo  ■ 
les , como  por  lo  inferior  de  los  troncos , y las  zarzas)  que  á pe- 
nas difpeníaba , fino  por  brevifsimos  cfpacios  la  villa  al  Cielo , ni 
términos  que  no  fueflen  congojoíos , que  guiaíTen  a parce  algu- 
na en  la  tierra, 

8 Entonces  la  afligida  Philotéa , viendofe  a un  mifmo  tiem- 
po batida  , y combatida  de  fus  penas , y congojas , fitiada  del 
tiempo  , y de  la  mifma  fatiga  , y que  ya  iba  declinando  el  dia, 
y que  parece  que  le  faltaba  el  Cielo  , y la  tierra  , aquel  para  fu 
confuelo  , y ella  para  dar  a fus  cuidados  falida  j refuelta  en  lagri- 
mas , arrojandofe  fobre  las  hiervas  del  prado , con  fufpiros , que 
dcfpedia  fu  trille  , y afligido  corazón , con  voces  ternifsimas  co- 
menzó a decirle  a Dios: 

9 ¿Cómo  , Señor  , afsi  defamparais  a quien  os  bufea  ? Afsi 
dejais , dulce  bien  , á quien  os  ama  ? Aísi  íe  pierde  en  el  cami- 
no quien  figue  vueilro  camino  ? Aísi  permitis  que  le  malogren 

al 
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al  nacer  intentos  tnn  bien  nacidos  ? Bufeoos  yo  , y dejaiGne  Vos? 
Quando  yo  os  bufeo  me  pierdo,  y quando  yo  me  perdia  me  buf- 
cabais  ? Huís  , Señor , de  los  que  os  buícan  , y buícais  á los  que 
os  huyen  ? Hallan  mis  hermanas  , Jeíus  mió  , camino  en  los  pa- 
fatiempos  ,yo  lo  he  de  perder  en  la  devoción  que  me  iba  llevan- 
do á Vos  ? Ellas  aííeguran  el  crédito  en  el  deícanro,yo  defdicha- 
da,  Tola , y perdida  aventuro  mi  crédito  , y mi  vida  en  la  Cruz, 
y en  la  Eitiga? 

I o i Qué  he  de  hacer , Señor  , en  ella  foledad , y fin  reme- 
dio , como  uno  de  ios  brutos  de  efta  felva  ? Ya  va  declinando  el 
Sol , y de  todas  maneras  , Jefas  mío  , me  va  faltando  la  luz.  He 
de  fer  pafto  de  las  fieras , ó ha  de  acabar  conmigo  la  precifa  ne- 
cefidad  de  mi  fuftento.  Aqui  puede  hallarme  algún  hombre , y 
fucederme  la  ultima,  y mayor  de  mis  defdichas.  Temo  menos 
las  fieras , que  a los  hombres  , y ya  es  pequeño  el  peligro  de  mi 
vida  con  el  riefgo  de  mi  honor.  Vos , Jefus  mió  , pureza  origi- 
nal de  toda  humana  , y angélica  criatura  , me  remediad.  Vos 
deícanfo  de  afligidos , confíelo  de  atribulados  , mirad  mi  tri- 
bulación. 

I I j Mas  fi  padezco  , Dios  mió  , efta  triftc  confu fion  al  fe- 
guir  efte  caminó  , por  no  haber  feguido  vueftro  camino  ! Mas  íi 
la  diverfidad  de  fendas , que  inconftante , y vana , por  no  íegui- 
ros  á Vos  he  intentado  , me  ha  introducido  en  no  hallar  ahora  lo 
<|ue  entonces  tan  neciamente  perdia  I Mas  fi  efte  laberinto  de  pe- 
nas , en  que  me  veo  , es  una  imagen  viva  de  aquel  confuío  la- 
berinto de  culpas , tanto  mas  peligrofo  , y dañoío  ! O quantas 
veces  mis  paflones , defeos , y devaneos  me  ofrecian  no  defigual 
confufion,  y no  lo  fentia  , porque  padeciendo  el  alma,  no  pade- 
cía con  ellas  también  el  cuerpo] 

I 2 Juftamente  padezco  , Jefus  mió  , figniendoos  , el  no 
haberos  antes  feguido  amándoos  5 y muy  debidamente  os  efeon- 
deis,  de  quien  tantas  veces  fe  ha  efeondido  ingratamente  de  Vos. 
Juftamente  defamparais  á quien  tantas  veces  os  dejó  5 y no  ref- 
pondeis , ni  correfpondcis,  á quien  tantas  veces  llamada  negó  fus 
oídos  á eífa  dulcifsima  voz. 

I \ Mas  ay  Dios  mió  ! adonde  me  ha  llevado  mi  dolor  ! Y 
de  las  fatigas , y cuidados  preíentes  me  he  ido  a lament  ir  las  pa- 
fad  as ! Y como  quien  reconoce  en  la  enfermedad  el  origen  de  la 
mifma  enfermedad  , fe  ha  ido  el  dolor  á llorar  el  principio  de  fu 

da- 
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daño  ; pues  fi  yo  no  os  huvicra  perdido  , Jefus  mío  , por  no  fe- 
¡ros , no  me  perdería  ahora  por  fegniros  ; fi  yo  no  me  huvie- 
ra  perd’ido  por  huir  de  la  Cruz  , no  me  huviera  perdido  al  buf- 
car  la  Cruz.  ¡O,  quanto  mas,  Jefus  mió, debo  llorar  el  haberme 
perdido  entonces  , que  ahora  ! pues  entonces  me  perdía  el  olvi- 
do que  cenia  de  Vos‘  y ahora  enmedio  de  mis  aflicciones , es  mi 

efperanza  s y alivio  vueftra  memoria.  ^ 

1 4 Habed  , Jefus  mió , mifericordia  de  mi ; miradme  todi 
rodeada  'de  cuidados , y congojas ; fi  mito  a lo  pafado veo  que 
me  amenazan  mis  culpas  ; fi  lo  prefentc,  me  afligen  intolerables 
penas;  filo  venidero  , mayores , y mas  dcfefperados  cuidados. 
No  folo  el  amor  , fino  la  necefidad  me  lleva , Jefus  mió  , á fo- 
licicar  el  focorro  en  vueftra  mifericordia ; y ya  no  tanto  me  afli- 
ge no  hallar  falida  alpenofo  laberinto  de  mi  peregrinación , quan- 
to al  peligrofo  , y danofo  de  mis  culpas , y mi  vida. 

CAPITULO  III. 

SdCOnE  LA  ETMíá  SALmU^A  A LA  ■Ar<^íBULAT>A 

Thilotéa, 


O era  pafiblc  que  tan  tiernas  lagrimas , y tan  ar^ 
dientes  fuípiros,  dejaíTen  de  encender  el  pecho  de 
aquel  foberano  Señor , que  tan  atento  oye  las  vo- 
ces de  aquellos  atribulados  , que  llaman  , y cla- 
man  á fu  piedad , y afsi  apenas  acabó  Philotéa  fus 
laftimoías  quejas  , y fentimientos , quando  un  ceñro  , y viento 
fuavifsimo  , con  un  olor  celeftial , fue  moviendo  los  alamos , y 
recreando  el  cuerpo  canfado  de  aquella  honefta  doncella  : luce- 
dio  a efto  el  fentir  grande  novedad  en  fu  alma.  Parecióle  no  íolo, 
que\ina  nueva  iluftracion  rayaba  fu  entendimiento  , y bañaba 
de  una  no  imaginada  alegria  fus  fentidos , y potencias  5 fino  que 
los  oíos  corporales  veían  venir  rayos  de  luz  , por  todo  el  circulo 
de  la  plaza  de  aquella  ya  venturofa  alameda  5 con  que  de  la  ma- 
•nera  que  huyen  las  tinieblas  de  la  luz  , afsi  huyeron  los  horro^ 
res  del  animo , y la  foledad  del  fitio , de  aquellas  divinas  luces. 

2 Con  efta  fiibita  mudanza  fe  furpendio  Philotéa  , y con 
mas  admiración  k pareció  , qne  redos  los  alamos  de  la  felva  fe 
huir, ¡liaban  , y poco  defpues  fe  dcfaparecian  a La  prefencia  de 

akuna  virtud  divina  , que  venia  á honrar  aquel-  dichoio  lugar. 

^ Vicn- 
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Viendoíe  entre  tanta  claridadu  volvio  el  roílro  hacia  una  parte  ^ y 
vid  un  Joven  hermorifsimo  , origen  claro  de  aquella  luz  , con 
una  Cruz  en  la  mano  , y una  corona  en  la  otra  j y aunque  teme- 
rofa  5 y turbada  a los  principios  5 pero  poco  deípues  confortada 
la  débil  naturaleza,  del  esfuerzo  de  la  gracia,  pudo  fin  defcaecer 
del  todo  , oír  que  le  decia  aquel  clariísimo  , y hermoíiísiino 
Señor. 

^ ^ No  temas , Pliilotea , que  tus  quejas  han  penetrado  mis 
oídos.  Yo  foy  la  Eterna  fabiduria  , y el  principio  fin  principio 
de  todos  los  caminos  del  Señor:  To  foji  camino , 'Verdad  i^iida,  (a) 
Yo  foy  el  que  no  falto  jamás  á quien  me  buíca,  y el  que  fiem- 
pre  aísifte  , y focorre  las  almas  atribuladas.  Yo  foy  quien  fa- 
vorece á los  que  bufean  mi  Cruz  , y quien  les  es  guia  , confejo, 
y camino  . mi  camino  figues , no  te  puedes  perder  en  mi  camino* 
,Tu  petición  me  ha  agradado , pues  no  has  pedido  folo  en  tu  ora- 
ción, falir  de  tus  penas , fino  también  de  tus  culpas. 

4 No  pudifte  elegir  mejor  medio  para  aliviar  tus  cuidados, 
que  el  de  mejorar  la  vida  5 ni  para  falir  de  eíTa  aflicción  , y con- 
goja de  no  hallar  camino  cierto  en  tu  peregrinación  , que  bufear 
el  verdadero  camino  de  tu  alma  , con  llorar  tus  engaños , y fo- 
licitar  tu  enmienda.  Efio  es  ío  que  dige  yo  por  mí  Profeta.  (Po- 
neos  en  pie  fohre  el  camino  Verdadero  , preguntad  /obre  las  /endas  an^ 
tiguas  , al^eriguad  qual  es  el  mejor  de  los  caminos  en  hallándolo ^ 
feguidlo  , y hallareis  refrigerio  á ^ueflras  almas,  (b)  Por  eíTo  viendo 
yo  tus  defeos , y mirando  tu  aflicción , incliné  los  Cielos , y ba- 
gá para  enfeñarte  caminos  de  falud  , y vida  eterna. 

5 Alcgrofe  el  alma  de  Philotéa , oyendo  cftas  duícifsimas 
voces , y fantifsimas  palabras , y con  profimda  humildad  confor- 
tada , é iluftrada  de  aquel  Divino  Señor  , le  dijo,  ¿Quien  es  el 
hombre , Dios  mió , que  os  acordáis  de  fu  flaqueza  , y debilidad? 
Y quien  foy  yo  , que  merezca  que  bage  á mí  el  Hijo  Eterno  de 
mi  Señor  ? El  haber  venido  á tí  (dijo  la  Eterna  Sabiduría)  Philo- 
rca  , no  lo  caufaron  tus  merecimientos  , fino  mi  gracia : efta  es 
el  principio  de  tu  bien  , y ella  folicíta  á mi  Piedad  , que  no  falte 
á tu  focorro  : ella  promovib  tu  petición  , y tus  lagrimas.  Si  vuef- 
tros  merecimientos  huvieran  de  fer  caufa  de  vueílra  falud , fin 

Tom.VI.  Yy  que 

(a)  ^gtfum  Vid.  , & VíV/í.  Joann.  1 4.  r.  (í.  (b)  State  fkper  Vm , Videte, 

interrógate  de /emitís  antiquis  , íju^t  fit  Wj  bom  , <S‘  ambiilate  in  ga  : vCvenUtis  refrigt* 

riutn  animabtts  ye/ris.  Jercm.  6.  v.  * 
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n!e  mi  grada  os  dicíTc  meredmientos , y fi  mi  mano  primero 

loslevantaírc,ficmprceftariais  rendidos, y envueltos  en  vuef- 

tras  culpas.  De  mi  vá  á vofotros  vueftro  bien  , y de  mi  = 

el  difponeros  vofotros  á confeguir  eftc  bien.  Mis  inmntos , P i- 
lotéa , fon  eftár  con  los  hijos  de  los  hombres , y efte  amor  me 

inclina  á vueftro  remedio.  . i < r 

6 Efte  amor , y caridad,  es  el  principio  único  de  todo  vuef- 

tro focotro.  rSi  yo  no  huviera  curado  al  herido  en  el  camino  de 
Sricó  , fi  mi  mano  no  bufeára  á fus  llagas,  fi  yo  no  le  huvicra 
ouefto  á cavallo,  fino  huviera  dejado  dinero  para  que  acudie  en 
Tfu  curación  , fi  yo  no  lo  huviera  hecho  y pagado  , y romado 
^or  mi  cuenta-,  qué  remedio  hallará  aque  defdichado  caminan- 
le  mucho  mucho  mas  muerto  que  herido  , fin  mi  focoiro  . 

Mis  voces  refucitaron  4 Lazaro  quatriduano  i W mis  palabras  al 
Mío  de  la  viuda  de  Nain  i W mi  mano  levanto  a la  lipa  difunm 
ll  defconfolado  Jayro  i (0  fin  efta  voz  , fin  efta  mano  , nadie 
puede  levantarfe  caído  , ni  fer  curado , o refucitado. 

CAPITULO  IV. 

rnSBUA  EL  SENOSR  A fHlLOTEA  EL  CAUmo 

de  la  Cru^, 

INfalcen  los  Ciclos , Señor  , vueftra  piedad  , dijó 
^ Philotéa,quc  os  habéis  acordado  de  vueftra  efclava; 
bendito  feais  , que  oífteis  mi  petición,  é inclinaf- 
teis  á mis  quejas  elfos  divinos  oídos.  Pero , Señor, 
pues  fois  laEterna  Sabiduría , luz , y guia  de  las  al- 


mas , guiadme  por  caminos  de  falud;  ya  no,  Señor,  cri  efta  ma- 
terial peregrinación  que  profeguia  , fino  en  la  eterna  de  mi  a - 
ma  PierdLc  en  el  mundo  al  mundo  para  mi , y no  me  pierda, 
iefus  mió  , en  el  mundo  para  Vos.  Piérdame  a lo  temporal , y 
no  me  pierda  4 lo  eterno.  Del  Cielo  habéis  bajado  al  fuelo  a en- 
feñarme  ; del  Cielo  bajafteis  4 la  tierra  a redimirme  : afsi  como 
perficionafteis  la  redención  con  vueftra  fangre,  y vueftra  muerte 
preciofa  , petficionad  el  temedlo  de  mi  vida  ahora  con  vueftra 
luz  Y doftrina.  Moftradme  , ó camino  eterno,  vueftro  camino; 

mofttadme  eterna  verdad , vueftra  verdad : moftradme  , o vida 

eter  - 

(e)  Luc.7.v,i4.  ^0  Marc.5.v.4i* 
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eterna  , como  he  de  gobernar  mi  vida  á Talud , y vida  eterna. 

z Oye  5 hija  , dijo  el  Señor  , é inclina  tus  oídos  á mi  voz, 
pues  yo  incliné  mis  oídos  , y los  Cielos  a tus  quejas.  Oye  pala- 
bras de  vida  eterna  , pues  buTcas  la  vida  eterna.  Dame  el  oído, 
y primero  (para  que  puedas  defpucs  darme  con  el  oído  el  cora- 
zón ) quiero  pedirte  la  vifta.  ¿ Quieres  ver  , Philotéa  , el  camino 
que  defeas,  y Tubir  á la  patria  , del  deftierroque  padeces  ? Quie- 
res ver  por  donde  fe  llega  de  la  pelea  a la  victoria  , y de  la  vido- 
ria  al  triunfo?  Si  Señor,  refpondiój  pues  vuelve  los  ojos , y mira, 
dijo  la  Eterna  Sabiduría , a efta  mano  dieftra  aquel  monte , y ve- 
ras caminos  de  vida  eterna.  Volvió  los  ojos  Philotéa  adonde  el 
Señor  le  íeñaló  , y vio  un  monte  de  eminente  grandeza  , y en  él 
muchas  cueftas  afperas  : miró  a todas  las  partes  de  él , y recono- 
ció 5 que  por  diverfas  fendas  eftrechifsimas  fubian  muchas  perfo- 
nas , hombres , mugeres  , mozos  , doncellas , Obifpos , Sacer- 
dotes , Reiigiofos , cafados , vírgenes , continentes , Reyes , Prin- 
cipes , Señores  , y toda  fuerte  de  gentes  con  las  infignias  cada 
uno  de  fu  eftado  5 pero  con  fuma  pobreza  , mendiguéz  , y def- 
nudéz  : unas  veces  padecían  calores  intolerables , y otras  Trios 
terribles.  Vér  a unos  arrojar  para  fubir  efte  camino  las  riquezas, 
y el  poder  , Coronas  , y Dignidades  j á otros  caminar  defcalzos, 
por  pifar,  como  Moyfén  con  reverencia,  la  tierra  fagradadel  San- 
to Monte  de  Oreb.  W 

^ Todos  fubian  con  íus  Cruces  en  los  hombros : unos  las 
irahian  grandes , otros  medianas  , otros  pequeñas.  Subían  gi- 
miendo, fufpirando,  y llorando  en  el  camino,  pueftos  los  ojos  en 
el  Cielo,  y otras  veces  en  la  tierra;  en  el  Cielo,  afidos  de  la  cipe-  , 
ranza  , en  la  tierra  defafidos  de  sí  mifmos,  y aíidos  de  la  humil- 
dad , y pobreza.  Seguían  íu  camino  con  grandifsimo  filencio  , y 
andaban  todos  por  diferentes  veredas  5 de  íuertc,que  apenas  ha- 
bla una  , que  fe  parecieíTe  en  todo  á la  otra  3 porque  aunque  fe 
conocía  en  muchos , que  eran  de  una  mifma  profcfion  , pero 
ficndo  la  profefion  una  miíma  , era  diverfa  la  fenda.  No  vió  en 
todo  aquel  monte  Philotéa , cofa  que  fueífe  confuelo  , nialcgriaj 
fino  trifteza  , y dolor  , cruces , penitencias  , penas  , fudor  , fan- 
gre  , y mortificación.  No  flores  , ni  frutas  ni  amenidades , ni 
frefeuras , ni  fuentes.  Todo  era  afpcro  , deGpaciblc  , y penoíos 
Tom.  VL  Yy  2 pc- 

(»)  Exod.  3.  Y.  J. 
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peñafcos , breñas,  riícos,  efpinas , penas,  y penas , cuefta  afpe- 
13. , y fuelo  duro finalmente  , repetidas  afperezas. 

4 Reparó  Philotéa  (cofa  de  verdad  maravillofii)  que  los  que 
llevaban  las  Cruces  grandes  , quando  parece  que  para  sí  no  baí- 
taban  , ayudaban  a fubir  á aquellos  que  las  traillan  menores  : y 
que  los  que  iban  veftidos  fe  quejaban  mas  del  frió  , que  los  que 
andaban  deínudos  5 porque  eftos  fe  bailaban  mas  abrigados, 
defnudos , que  no  los  otros  veftidos.  Ayudabanfe  a fubir  con 
arande  caridad  unos  a otros  : y fi  á uno  fe  le  caía  la  Cruz  , lle- 
gaba fu  compañero  , y fe  la  ponía  5 porque  fin  Cruz  , no  cenian 
fuerzas  para  fubir  por  la  cuefta.  Los  que  eftaban  adelante  llama- 
ban l los  de  atras  , y ios  animaban  , y esforzaban  con  el  egem- 
plo  , y la  voz  5 y ellos  con  eíTo  fe  alentaban,  y los  feguian. 

^ ^ Reparó  también,  que  ios  que  andaban  mas  defcalzos,  pi- 
faban mas  fuertes , y conftantes  lo  duro  del  camino  , y las  efpi- 
nas , y abrojos , que  los  que  iban  mas  calzados  j y los  que  mas 
penaban , fubian  la  afpera  cuefta  con  mucha  mas  alegría.  De 
fuerte  , que  quanto  era  mayor  el  trabajo  , y mas  pefada  la  Cruz, 
a eífe  pafo  crecía  el  gozo , y contentamiento : y quanto  eran 
menores  las  Cruces  que  trahian  algunos  fobre  fus  hombros,  tan- 
to menos  caminaban , y con  tanta  mayor  pena , y lentitud  ven- 
cían la  aípereza  del  camino. 

6 Las  Cruces  que  trahian  en  los  hombros  eran  diverfasj 
unas  de  madera,  otras  de  plomo,  otras  de  oro,  otras  de  hierro , y 
otras  de  diferentes  metales  5 pero  todas  fe  medían  , y eftimaban 
por  el  pefo , y alegría  de  llevarlas , fin  que  valieííen  mas , ni  me- 
nos por  la  hechura  , ó la  materia.  Finalmente  cada  uno  cami- 
naba con  fu  Cruz  , fin  volver  la  cara  atrás  5 folo  unos  a otros, 

con  humildad  , con  filencio , y caridad , mudamente  fe 
animaban , focorrian , y alentaban. 
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ADMIRASE  T HILOTE  A DE  rE%EL  CAMINO  , Y MONTE 

que  le  moflí aron  , y rebuja  aiidarlo, 

Uedó  admirada  Philocéa  de  lo  que  vio,  y Tiendo  ella 
naturalmente  delicada , y acoftumbrada  á delicias, 
y regalos , viendo  un  camino  tan  afpero , con  no- 
table fentimiento dijo:  ¿Es  pofible,  Señor,  que  pa- 
.ra  Terviros , y feguiros  no  hay  otro  camino  Tino  efte 
que  me  moftrais  ? Como  caminaremos  los  flacos, y os  podremos 
hallar  , y Teguir  los  pecadores  ? Quien  no  ha  conocido  la  Cruz, 
Tino  en  el  nombre  , cómo  podra  traherla  Tobre  Tus  hombros  ? Y 
quien  aun  no  ha  Tábido  el  camino  de  adorarla , cómo  Tabrá  el  de 
traherla  ? No  tendréis  otro  camino  , JeTus  mió  , por  donde  os 
buTquemos , y os  hallemos  , que  no  Tea  de  tan  terrible  tormen- 
to ? Es  poTible  , que  habéis  de  poner  tanta  dificultad  al  Teguiros, 
y tantas  penas , y tormentos  al  hallaros? 

2 Poned , JeTus  mió , los  tormentos , y la  Cruz , y las  penas, 
y las  aTperezas , y dificultades  al  dejaros  5 y la  Tiiavidad , y la  dul- 
zura, y la  Tacilidad,  y el  deTcanTo  al  buTcaros,  y Teguiros.  Quien  os 
deja  , eííe  es  quien  merece  padecer  5 mas  no  carguéis  de  penas  á 
quien  os  figiie.  Ay  de  mí ! cómo  he  de  poder  íeguiros  por  tan 
aTpero  camino?  Y mucho  mas  ay  de  mí!  fi  no  os  figo,  y me  nie- 
go al  camino  de  Teguiros , y adoraros ! Ni  tengo  fuerzas  para  íe- 
gniros,ni  animo  para  dejaros.  ¿Pues  no  vas,  dijo  el  Señor,  a ado- 
rar la  Cruz  con  paTos  acelerados , Philotéa  ? Si  Señor , reTpondió: 
mas  no  es  lo  miTmo  adorarla  , que  traherla  : yo  la  quiero  adora- 
da-en  Vos  5 pero  tiemblo  de  traherla  Tobre  mí.  La  quiero  para 
adorada  , mas  no  para  padecida  : voy  a ella  , y temo  el  andar 
con  ella. 

^ No  te  aflijas , Philotéa  , dijo  el  Señor  j porque  dentro  de 
la  pena  efta  el  alivio  , y en  el  trabajo  el  focorro.  Miras  con  ojos 
de  carne  ellas  penas  5 pero  hallaras  que  Ton  menores,  y aun  nin- 
gunas , fi  las  mirares  con  los  ojos  del  eTpiritu.  Miras  enganada 
al  monte  de  vida  eterna , y el  camino  verdadero  de  la  gloria  j otra 
cofia  fuera  , y muy  diverfia  te  parecería  , fi  lo  miraras  con  luz  , y 
defiengaiiada.  Cree  hija  , que  el  haber  mi  Padre  , y yo  Tenalado 
efte  camino  a las  almas , ha  fido  para  Tu  bien , y remedio,  y que 

an- 
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ajidarian  mucho  menos , y con  mayor  defconfuelo  , figuicndo 
otro  camino  diver fo  del  cj^ue  les  he  íenalado  con  la  dodlrina  5 y 


4 Replicó  a efto  Philotéa  , diciendo : pues  , Señor  , li  Vos 
venifteis  del  Cielo  a la  tierra  , Tolo  para  llevar  almas  de  la  tierra 
al  Cielo  ; fi  a eíTo  confpiráron  vueftros  mifterios  dcfde  el  Pefebre 
á la  Cruz  , y en  efte  camino  halla  tanta  dificultad  la  naturaleza, 
y por  eíTo  tiene  tan  pocos  feguidores  la  gracia,  reípeólo  de  aque- 
llos que  viven  cautivos  del  apetito^no  podiais  darnos  otro  cami- 
no para  feguiros , para  amaros , y ferviros , mas-fuave  , dulce, 
fácil  3 deleytofo  , que  el  de  la  Cruz  , tan  penoío  , afligido  , y 
defabrido?No  fuera  bueno  que  os  figuieramos  entre  guftos,  re- 
creaciones , deleytes  , gozos , riquezas , contentos , y tendriais 
infinitos  feguidores , y abundaria  vueftra  efcuela  de  gran  nume- 
ro de  Difcipulos?  / ^ 1 / 

5 ¡ O Philotéa  , dijo  el  Señor  , que  enganada  , y que  ciega 

que  diícurres  ! Eífas  no  ion  palabras  de  vida , fino  de  veneno , y 
muerte.  Eflas  te  ha  didtado  la  carne , mas  no  mi  Padre  . la  pafion, 
no  la  razón  : el  apetito  fenfual , no  el  efpiritu  ,y  mi  gracia.  ¡Có- 
mo íe  conoce  que  no  tienes  fabor  de  mi , fino  del  mundo  , y de 
tus  locas  5 y vanas  recreaciones , y guftos  ! Has  fegnido  necia- 
mente la  vanidad , las  tinieblas , y mentira  j y aísi  no  encuentras, 
ni  hallas  diícurfos  de  claridad  , y verdad.  Forzofo  es  para  enfe- 
narte  , Philotéa  , que  comience  mi  dodrina  defde  las  primeras 
letras , y que  con  las  primeras  luces  alumbre  tu  entendimiento, 
para  que  defpues  me  figa  rendida  tu  voluntad.  Señor  , dijo  Phi- 
lotéa, no  miréis  a mi  ignorancia  , antes  bien  alumbrad  a mis  ti- 
nieblas. Si  he  hablado  como  una  de  las  mugeres  que  no  faben 
qué  es  verdad  , y andan  á efeuras , dadme  luz  , pues  fois 
Luz  , Guia  , Camino  , y Verdad. 
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O A LUZ  EL  SENO^  A THILOTEA  , <PA%á  Qm  SIGA 

el  camino  de  la  Cru^ , y fatisface  á fus  dudas, 

O me  pefa , Pliilotéa , dijo  el  Señor , que  me  pro- 
pongas tus  dudas,  pues  Tolo  en  mí,  y en  aquellos 
á quien  alumbra  mi  luz  , hallarás  la  cierta  fabi- 
duría  j todo  lo  demás,  es  engaño,  y vanidad.  Sa- 
brás hija  , que  defde  el  primer  pecado  , por  la 
tranfgrefion  al  precepto,  fe  cerró  el  Cielo  que  yo  tenia  patente  á 
la  inocencia  5 y con  lo  mifmo  que  cerró  la  culpa  el  Cielo  , abrió 
para  todas  las  almas  que  íiguieíTen  aquel  camino  de  culpas, el  In- 
fierno. Con  eíTo  la  naturaleza  herida  , y flaca , y la  razón  natu- 
ral enervada  , y enflaquecida  , y cautiva  del  apetito  , toda  carne 
fue  cada  dia  mas , y mas  corrompiendofe  , y perdiendo  fu  cami- 
no , y cada  uno  defde  el  vientre  de  fu  madre  , como  dijo  el 
Profeta , erraba  , (1?)  y comenzaba  caminos  de  perdición  : y to- 
do lo  gobernaba  en  el  mundo , la  carne  , y el  apetito  , y Tolo  al- 
gunos á quien  la  eficacia  de  mi  gracia  refervaba  de  aquella  uni- 
verfal  perdición  , que  rcfpedo  de  los  otros , fue  una  linea  muy 
delgada  de  Adán  á Noc  , de  Noc  á Abrahan  , de  cite  á Moyfcn, 
de  Moyfén  á David  , defde  David  halla  que  Yo  me  hice  Hom- 
bre , para  falvar  á los  hombres  5 apenas  habia  en  el  mundo  ver- 
dad , ni  reditud  , ni  jufticia , y folo  fe  confervaba  en  muy  pocos 

feguidores  de  mi  Ley.  ^ 

z Viendo  Yo  ella  univerfal  ruina  de  mis  criaturas,  y que  la 
carne  era  el  impedimento  para  que  el  alma  no  figuieííe  lo  que  pe- 
dia el  efpiritu  , quife  curar  á la  carne  con  mi  Carne  , y dar  eípiri- 
tu  á la  carne  con  mi  Efpiritu.  Y que  fi  la  carne , y íu  apetito  ha- 
bla cerrado  el  Cielo  ,mi  Carne , y mi  Eípiritu  diefle  eípiritu  a las 
almas  , y les  abrieíle  el  Cielo  , y les  cerraíle  el  Infierno  j y final- 
mente tomar  íobre  mi  las  culpas  , para  borrar  vucílras  culpas 
con  mis  penas  , abriéndoles  un  camino  nuelío  , ^ufo  , yaT^nablCy 
honeflo  , muy  dulce  , fua^e  , y fácil , (0  por  el  qual  fe  falvaífe  el 
linaje  humano  , que  fin  el  corría  á la  perdición.  Camino  nue'))0'y 
porque  halla  que  Yo  fegundo  Adán  reforme  las  ruinas  que  cau- 

ío 
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fó  el  primero  Adan  , apenas  fe  conocía  el  dolor , las  lagrimas  , la 
penitencia  , la  foledad  , y abftraccion  5 porque  fi  bien  la  tuvie- 
ron vueftros  primeros  Padres  , y otros  feguidores  Tuyos , a quien 
Yo  comuniqué  efta  Tanta , y ncceTaria  doétrina,  pero  toda  era  re- 
ducida a mí , y porque  Yo  en  los  tiempos  venideros  la  habla  de 
platicar  : y Tu  mérito , y virtud  tomaba  la  eftimacion  , y la  fuer- 
za en  lo  que  Yo  defpues  habla  de  obrar  por  ellos. 

^ Juflo  y porque  Ti  la  carne  arraftrada  del  torpe  apetito  fue 
la  cauTa  de  las  culpas  , ó el  apetito  arraftrado  , y envuelto  en 
carne  , y peníamientos  de  carne  j pagaííe  la  carne  en  mi  vueT- 
tras  culpasjy  tomando  vueftra  carne  hecho  Yo  Hombre  por  vo- 
fotros  5 padecieííe  mi  carne  lo  que  pecó  vueftra  carne  , y mis 
penas  fueííen  medicina  , y remedio  á vueftras  culpas , y mi  pa- 
flón os  dieííe  luz  , y defterraííe  a vueftras  paflones ; y que  todos 
aquellos  que  me  Tiguen  , fueííen  dando  complemento  á mi  Pa- 
£on  , logrando  ellos  lo  que  lie  trabajado  : y que  pues  Yo  les  di 
el  mérito  , me  dieífen  la  imitación:  y que  entre  las  almas,  y Yo 
fe  confumaíTe  la  Redención  de  las  almas : yo  dándolas  la  gracia, 
el  valor  5 el  esfuerzo , los  auxilios , los  Tocorros , y el  mérito  5 pe- 
ro ellos  la  obediencia  , la  imitación  , y el  rendirfe  á mis  precep- 
tos 5 y el  Teguir  mis  confejos , para  poder  guardar  con  perfec- 
ción mis  divinos  Mandamientos.  Finalmente , juftamente  conde- 
né á penas  al  apetito,  y a la  carne  que  caufaba  tantas  culpasjpues 
jufto  es  que  pague  en  penas  la  ruina  que  el  alma  cauíaba  en  cul- 
pas j y que  pues  pecó  el  apetito  , y la  carne  , íea  la  caftigada  la 
carne , y enfrenado  , mortificado  , y refrenado  el  apetito. 

^ es  también  efte  camino  5 porque  11  el  apetito, 

y la  carne  fueron  la  perdición  de  las  almas , no  era  razonable , ni 
conveniente,  que  mandaífe  en  ellas  la  carne , ni  el  apetito  : pues 
claro  efta  que  por  los  contrarios  medios  que  fe  pierde  un  Reyno, 
fe  ha  de  venir  a ganar  : y fi  lo  perdieron  los  vicios , y la  relaja- 
ción , la  omifion , el  defeuido  , la  pereza , y cobardía  j lo  ha  de 
cobrar , y recobrar  el  valor,  la  conftancia  , la  diligencia,  y la  pe- 
ricia militar.  Es  menefter  mudar  gobierno  en  las  cofas , ó modo 
de  gobernar  , para  gobernar  lo  perdido. 

5 Mudé  gobierno  en  las  almas , para  cobrar  a las  almas: 
las  deftruía  el  apetito , que  trahía  arraftrada , y a fus  pies  a la 
razón : el  apetito  enganaba , adormecía  , entorpecía  al  alma  con 

los  vicios.  Entregué  el  cetro  á la  razón  , y quitélo  al  apetito  , y 

con 


AL  MONTE  DE  LA  CRUZ.  LIB.  I.  CAP.  VI.  5 6 1 

mi  luz  fuperior  la  alumbré  , y con  el  calor  de  mi  erpiriru  la  con- 
forté 5 para  que  rindiendo  a efte  furiofo  enemigo,  fe  introdugef- 
fen  en  el  alma  las  virtudes , y al  mifmo  tiempo  , y con  eíTo  fe 
defterraíTcn  de  ella  las  paflones  , y los  vicios  5 y que  fi  cobraron 
fuerzas  la  carne  , y las  paflones , con  darle  quanto  pedia  el  ape- 
tito , y gobernarfe  por  él , y con  eíío  oprimia , y efcurecia  á la 
razón  , y la  cautivaba  , y aufentaba  del  alma  5 cobraíTen  por  mis 
méritos  , y penas,  fuerzas  el  erpiritu,y  la  parte  fuperior, y fueE 
fe  alumbrada  , y confortada  , para  que  domaíTe  la  carne  , con  la 
mortifcacion  , con  la  penitencia  , el  dolor,  y contrición 3 y con 
elfo  entraííe  mi  gracia  , y la  viftieííe  de  gracia,  para  que  fujetaf- 
fe  , V defterraíTe  de  efta  fuerte  las  paflones  que  la  traliian  perdi- 
da : con  la  qual , y con  la  abnegación  de  fu  amor  propio  , en- 
traííc  mi  amor  , y la  calentaífe,  y caldeaíTe , y encendieífe  en  mi 
caridad,  y amor 3 y con  ella, y con  él  fe  gobernaífe  por  él.  ¿ Vés, 
Philotéa  , como  todo  efto  es  ju/h  , y muy  ra7^nahk> 

6 También  eíle  camino  , fobre  jufto , y razonable  , es  honef- 
to  j porque  el  apetito , y la  carne , defde  U primera  prevaricación, 
y culpa , fiempre  perfuade  al  alma  a lo  peor.  Porque  aquella  pri- 
mera herida  , ó aquella  antigua  , y primera  raíz  , y fomento  del 
pecado  , retoñece  en  todos  los  hijos  del  viejo  Adán  3 y afsi  eftá 
el  alma  inclinada, y declinada, y torcida  á lo  peor , y bufea  gnf- 
tos , deleytes , recreaciones , y contentos , aunque  fea  defviando- 
fe  de  aquella  fuprema  regla  de  lo  fanto  , y honefto  , que  tienen 
en  sí  los  Mandamientos  Divinos.  De  fuerte , que  la  ambición  por 
crecer  , no  repara  en  ofender  la  jufta  moderación  : la  foberbia 
por  fubir  , no  repara  en  ofender  la  humildad : la  lujuria  por  ocu- 
parfe  en  torpezas , no  repara  en  pifar  la  caftidad : la  codicia  rom- 
pe por  lo  ageno  , y lo  roba  , folo  por  hacerlo  propio  : con  que 
con  rendir  Yo  , como  rendi  con  mi  gracia,  y por  mis  penas  , al 
apetito  , quitéle  al  Demonio  fu  imperio  3 y dándolo  á la  razón, 
la  llené  de  luces , y auxilios  míos , y templé  elle  feminario  de  pa- 
flones , y de  vicios , iníolencias , injuílicias , fealdades , maldi- 
ciones , homicidios , y robos.  Porque  la  razón , que  manda  al  al- 
ma , fe  gobierna  por  mi  Ley  , y por  mi  Voluntad  3 y Yo  la  go- 
bierno á ella  , y aborrece  lo  malo  , y figue  lo  bueno , y promue- 
ve lo  mejor  , y huye  el  alma  del  vicio,  y figue  la  virtud , y eger- 
cira  las  virtudes  5 y finalmente  , obra  en  todo,  lo  fanto,  bueno, 
y honefto,  porque  la  gobierno  Yo. 

TomyL  Zz  CA- 
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I 

f^fONE  OT^S  DUDAS  PHILOTEA  , COK  EL 

recelo  de  entrar  en  el  camino  de  la  Cru^  ^ y Je  las  de/ata  el 
Señor  ^y  anima  con  la  fuaVidad  , y dulcirá 

del  camino,  ’ " ' ^ 

Raiidc  coníuelo  recibía  el  alma  de  Philotéa  con  las 
dulces  razones , y palabras  del  Señor , y con  ver, 
y fcntir  tan  clara  luz  , y conocimiento  en  fus  du- 
das. Pero  eran  tan  grandes  fus  temores , y el  hor- 
ror que  le  hablan  cauíado  el  ver  tantas  Cruces , pe- 
nas 5 y defabrimientos  en  aquel  monte  , y camino  , que  le  moí^ 
tro  el  Señor  para  guiarla  , y encaminarla  , y el  recelo , y miedo 
que  tenia  de  andar  , y entrar  en  el  defabrido  de  la  Cruz  , y tra^ 
hería  fobre  fus  hombros  5 que  aunque  la  verdad, y luz  de  la  doc-^ 
trina  la  convenció , todavía  el  rigor  , y afpereza  del  camino , y 
de  la  Cruz  la  efpantaba.  Y como  el  Señor  la  declaró  lo  nuel^í).,^  lo 
jujlo  5 lo  razonable  , y lo  hme/io  del  camino , y no  la  dijo  cofa  do 
lo  fácil  5 de  lo  dulce , y lo  fualpe , que  habla  propuefto  en  él,  Phi- 
lotéa 3 que  en  lo  honefio , ra^nable  , y jufto , amaba  mas  lo 
fuaDe  3 lo  dulce  , y fácil , no  olvidada  de  ella  dulce  ^fualPe  , y fácil 
propoficioii  3 dijo  al  Señor;  :: 

z Grande  gozo  , ó Eterno  Bien  de  las  almas ! ha  recibidí> 
la  mia , de  haberme  manifeílado  con  tan  grande  claridad  lo JuJíq^ 
lo  ra^nabk  , lo  honefo  de  eíle  camino  5 y reconozco  ya  la  con- 
veniencia que  tiene  el  feguiros  con  la  Cruz  fobre  los  hombros. 
Boneflo  es  , y llena  de  honeftidad  5 ju/io  , y llena  de  juílicia  5 ra- 
^nable  , y encamina  , y contiene  en  la  razón.  Ya  he  llegado  a 
entender  , que  la  Cruz  es  la  vara  de  la  Divina  Jufticia , que  da  á 
las  almas  juflkia  : es  el  cetro  de  la  razón  , que  pone  á las  almas 
en  Yd'^n  : es  la  medida  de  lo  fanto  , y razonable  , que  hace  que 
vivan  con  razón , regla , y medida ; es  li  puente  por  donde  de 
eíla  vida  fe  llega  á la  eterna  vida  j pero  efte  camino  jufto  , fantOy 
y va'^nable  , dádmelo  fácil , Señor.  Dadme  con  lo  útil  lo  íuavej 
dadme  dulce,  lo  miímo  que  dais  honeílo,  dadme  con  lo  razona- 
ble, lo  agradable.  ¿Queréis  Vos  que  me  perruada,ó  Bien  eterno, 
que  el  penar  es  deícanfar  ? Que  crea , que  deja  de  íer  el  íudor 
fatiga  3 la  penitencia  dolor  ? Que  dejen  de  íer  las  penas , congo- 
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ja,  y tribulación  ? Veo  fubir  rebentando  por  lo  afpero  de  efte 
monte  a aquellos  que  van' venciendo  con  dificultad  la  cuel1:a5  veo 
que  caminan  entre  penas , y fuípiros , lagrimas , fangre  , y do- 
lor 5 ¿ a cíle  llamaré  camino  fuave  , y fácil  ? Util  sí , hmefto  , ra- 
^mahlcy  y conteniente  j pero  fácil , y fuave  , eíTo  no.  Y fino  Is  fá- 
cil, Dios  mió  , ¿ yo  flaca  , y débil , y delicada  , qué  he  de  hacer? 
Como  he  de  andar  penando  , y padeciendo  por  camino  , fobre 
deíviado,  duro  ? Como  es  pofible  , que  os  figan  en  Cruz  hom- 
bros flacos  , que  no  conocieron  Cruz? 

5 ¿ me  importa  lo  honefto  , que  deíeo  apetecer  , lo 

razonable  que  defeo  imitar,  lo  julio  que  debo  obrar , fi  me  falta 
lo  pofible , y para  hacer  lo  pofible  me  falta  lo  dulce , y fácil  ? Ser- 
viráme  de  tanto  mayor  pena , y defconfuelo  la  Cruz,  quanto  no 
me  entretiene  el  engano  j antes  veo  el  bien  , y no  lo  íigo  , por- 
que es  difícultofo  fegiiirlo.  Veo  mi  utilidad  y la  conozco  5 y 
porque  no  la  puedo  por  fu  aípereza  íeguir  , no  la  puedo  coníe- 
guir.  O Señor , haced  fácil  lo  honeílo  ! haced  fuave  lo  razonable, 
y haced  dulce  lo  que  es  jufto  , razonable  , y honeflo,  O hijos  de 
Adan  (reípondid  el  Señor  á Philotéa)  duros , y fiertes  de  cora- 
zón ! Siempre  declináis  á la  finieílra  , y huís  por  lo  dulce  , de  lo 
honeílo  , y volvéis  las  eípaldas  a lo  íanto  , por  lo  fácil.  Huís  mis 
caminos , por  íeguir  los  vuellros , mas  deípenaderos  que  ca- 
minos. 

4 L®  primero  5 ¿Philotéa  , quien  te  ha  dicho  , que  quan- 
do  el  feguirme  , y fervirme  no  tuviera  facilidad  , no  habiais  de 
emprender  eíle  camino  , y vencer  toda  fu  dificultad  ? Porque  no 
ha  de  collar  dificultad  el  alcanzar  eterna  corona  , y gloria  ? Os 
he  de  dar  dado  el  Cielo  , quando  compráis  á tan  caro  precio  el 
íuclo  , y los  bienes  de  la  tierra  ? Por  ventura  , merece  menos  el 
gozarme  eternamente  , que  el  gozar  voíotros  en  el  mundo  vuef- 
tros  deleytes  , y gozos  momentáneos  , y ligeros  ? Dado  el  Cielo, 
y a caro  precio  la  tierra  ? Para  coníeguir  eílo  momentáneo  , y 
temporal , padecéis  inumerables  tormentos  , füfpenfiones , aflic- 
ciones , perfecuciones , afrentas  5 y huís  de  padecer  para  confe- 
guir  gozos , que  nunca  fe  acaban  ? Qué  locura  es  eíla  , Philotéa? 
Tanto  animo  , y aliento  para  arrojaros  a las  penas  del  Infierno 
por  un  deleytc  apenas  confeguidoj  por  un  pueílo,  una  honra  ape- 
nas alcanzada  , y ya  defaparecida  5 y tanta  cobardía  , y defalien- 
to  para  coníeguir  la  gloria  ?^ié  deíatino  no  es  el  padecer  tanto 

Tom,  VL  Zz  z 
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como  padecéis  para  conderraros  , y no  querer  padecer  ranro  me- 
nores ¿enas  por  Valvares  ? Quando  Yo  os  pidiera  penas  fin  con- 
fuelo  , y dotes  fm  alivio  por  la  gloria  , no  os  la  daba  muy  ba- 
rata > Por  ventura  , no  merece  el  gozar  eterno  tiempo  , el  pade- 
cer poco  tiempo  ? Inmenfo  pefo  de  gloria , no  merecerán  fiquie- 
ra  liseras  , y breves  penas  ? Será  mejor  lo  que  hacéis  ? penar  por 
gozar  aqui , y apenas  llega  con  el  penar  el  gozar  quando  fe  aca- 
ba el  gozar  , y fe  comienza  eternamente  a penar. 

CAPITULO  VIII. 

■aflígese  <F  HILOLE  a,  mELANíDO  EL  ENOJO 

del  Señor  , y fu  Uugeftad  la  confuela  , y enjena  el 

origen  del  cMnino  de  la  Crwz^ 

lendo  PKilotéa  5<iue  parecía  que  fe  enojaba  el  Se- 
ñor 3 y que  fe  volvía  feveridad , y zelo  fu  blandu- 
ra ^ y rigor , fu  fuavidad , le  dijo  Señor , elfo  es 
evidente : he  hablado , no  como  flaca  , fino  como 

la  mifma  flaqueza , y debilidad.  Locos  fomos , cié- 

gos , Tefus  mió , eftamos ; pero  Señor , y á que  no  podemos  como 
flacV  ir  á Vos  , venid  á nofotros  Vos  , fortaleza  de  los  flacos. 
No  puede  nueftra  flaqueza  feguir  vueftra  fortaleza;  venga  vue  - 
tra  fortaleza  4 animar  nueftra  flaqueza.  No  puede  el  nino  poner  • 
fe  en  la  proporción  del  Profeta  para  fer  refucitado  ; hagafe  nino 
el  Profeta  , y proporcionefe  al  nino , y cobrara  vida  el  nmo  por 

la  virtud  del  Profeta.  (“)  i i . v j ' 

í Afsi  es  como  decís ; pero  todo  quanto  habéis  probado,  o 

Bien  Eterno  , convence , que  es  juftifsimo  el  padecer  por  a g o- 
ria , Y por  feguiros , pues  el  feguiros  es  gloria  ; pero  no  probáis 
con  eífo , que  os  feguimos , y confeguimos  fin  padecer  , ni  qi^ 
es  fácil  el  feguiros , padeciendo , ni  que  os  feguinaos  gozando.  Y 
afsi , Señor  , todo  eífo  es  probar  \ojufto,  mas  no  lo  iulce  , y fra- 
He.  Es  probar, que  es  jufto  vencer  la  dificultad , pao  no  moftrar 
la  facilidad  l y yo  bien  veo , Señor , que  es  juftifsimo  el  padecer 
para  bufearos , y hallaros , y gozaros ; y que  quanro  padecen  los 
Lntos  en  efta  vida  de  penas , y los  perdidos  en  una  vida  de  cul- 
pas , y los  condenados  en  un  infierno  de  culpas , y de  penas^  es 


(a)  3.  Reg.  17.  V.  21. 
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ligero  padecer,  íi  liuviera  de  íer  precio  de  tan  grande  bien , y con 
el  fe  compraíTe  el  gozaros , y alabaros  eternamente  en  la  gloria. 

5 Mas  5 Señor  , yo  flaca  , pobre  de  virtud  , y de  fuerzas, 
¿cómo  hallaré, y juntaré  el  caudal  pcnoro,y  duro  de  efte  precio^ 
quando  me  Tiento  fin  fuerzas  para  las  penas  ? Dadme , Señor  , un 
camino  tolerable.  Yo  amo  la  Cruz  , y la  adoro,  y la  reverencio^ 
pero  traherla  en  los  hombros , y romper  por  aíperezas  , y ven- 
cer dificultades  , para  mí  lo  tengo  por  impofible.  ¿Si  Tolo  buf- 
cando  la  Cruz  fin  Cruz  , habéis  vifto  _,  Señor  mió  , que  me  he 
perdido  en  el  camino  , y que  ya  fatigada  de  fu  Cruz  , no  podia 
tolerar  la  Cruz  , de  haberme  perdido  por  lo  llano, por  lo  ameno 
del  camino  5 ¿ cómo  podré  caminar  con  Cruz  , por  lo  afpero  de 
cíTe  monte  , por  lo  hiniefto  de  efla  cuefta?  Haced  para  mí  otro 
camino  , Señor  , que  os  figa  , y fea  fin  Cruz. 

4 Compadecido  el  Señor  de  Philotéa  , la  dijo  ; Animate, 
Philotéa  , que  aunque  no  es  razón  hacer  otro  camino  para  tí, 
de  el  que  he  hecho  para  mi  Madre  , mis  Apoftoles  , y todos  los 
demas  Santos , y para  toda  la  íglefía  , que  es  el  real , y íeguro  de 
la  Cruz  , que  yo  por  mí  mifmo  , yxon  mi  fangre  he  formado, 
y afirmado  , y confirmado  5 yo  feré  tu  compañía , y tu  guia  , y 
locorro , y con  eílo  no  tienes  que  recelar  el  camino.  Yo  feré  todo 
tu  esfuerzo  , y conftancia  , y haré- que  mi  gracia  dé  tal  animo  á 
tu  cfpiritu  , y flaqueza  , y tales  fuerzas  , que  puedas  llevar  la 
Cruz  fobre  los  hombros  con  valor  , y fortaleza. 

5 Entonces  Philotéa  , temiendo  que  ya  la  ponía  el  Señor  la 
Cruz  en  los  hombros , le  replicó  : Señor , bien  podéis  quanto 
queréis , bien  podéis  hacer  camino  al  Cielo  fin  Cruz : nada  hay 
a Vos  limitado  , ni  tiene  termino  vueftro  poder  : mirad  que  me 
faltan  fuerzas  para  padecer  tantas  penas, como  me  amenazan  en 
cfta  fenda  afperiísima  , y que  no  podré  llevar  vueftra  Cruz  , fin 
caer  , y deícaecer.  Pues  me  dijifteis  al  acreditar  el  camino  de  la 
Cruz  , que  era  fácil  , y fual)e  : moftradme  primero  la  fuavidad, 
y facilidad , antes  que  con  la  experiencia  vea  fu  dificultad,  ©«/ce, 
y reHo  es  el  Señor , nos  dice  vueftro  Profeta : (b)  moftradme  lo  dul- 
ce , antes  que  llegue  a lo  redo.  Vueftro  yugo  es  fuave  , y vuef- 
tra carga  ligera , (0  moftradme  lo  ligero  , y lo  fuave  antes  de 
ponerme  el  yugo  , que  á mi  me  parece  grave.  Mas  fácilmente 

fi- 

■ (b)  íDHlcíSy&reHus  íDomms.HAlm,  (c)  Matth.  1 1,  v.  30, 
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fiauc  la  voluntad  convencida , y alumbrada  por  la  luz  que  dais 
afantendimiento  ■.  no  os  canfeis  Dios  mió  , de  fufr.rme  , y eníe- 
ñarme , pues  no  os  canfafteis  de  penar  al  redimirme. 

6 Habteme  de  conformar  , ó Philotea  , contigo  , pues  tu 
no  quieres  conformarte  humildemente  conmigo  Yo  te  probare 
primero  con  eldifcutfo,  y defpues  con  la  autoridad, y egemplo, 
la  facilidad  , y fuavidad  del  camino  de  la  Cruz. 

I Es  bien  que  entiendas  , Philotea  , que  luego  que  el  pti- 
mef  hombre  (como  te  he  dicho)  defamparó  la  inocencia  original 
con  la  culpa  , y tranfgrefion  del  precepto  , fe  defnudo  de  la  tú- 
nica que  tenia  veftida  de  mi  gracia  , y fe  viftió  de  las  pieles  de  la 
Lerte  , que  tuvo  luego  ptefente  ; y afsi  fue  forzofo  , que  deu- 
L por  ta^n  graves  culpas , lo  fueífe  también  de  penas,  porque  al 
Ilito  fucedió  inmediata  la  fentencia , á la  fentencia  el  caftjgo, 
al  caftigo  las  penas , que  dió  la  mifma  fentencia.  Peco  el  hombre 
pene  el  hombre.  Ofendió  á fu  Criador  , padezca  la  criatum  , y 
pague  la  culpa  con  que  fe  atrevió  a ofender  fu  Criador.  Eftiman- 
L^fu  gufto,y  apetito, perdió  á Dios, pues  fea  caftigado  el  hom- 
bre  que  dejó  a Dios , por  fegmr  torpemente  fu  apetito,  T^odas  las 
criarlas  le  obedecian  , porque  él  obedecía  al  Criador  de  todas 
las  criaturas  ; pues  todas  las  criaturas  fe  le  rebelen , pues  el  fe  re- 
beló al  Señor  de  todas  las  criaturas.  , / . , , 

8 Defde  entonces  fintió  la  carne  flaqueza , y huyo  del  alma 
la  fortaleza.  Defde  entonces  los  elementos  fon  pena  al  hombre, 
que  eran  antes  toda  fu  recreación.  Defde  entonces  óefterrado  de 
la  Patria  , comenzó  á padecer  las  injurias , y pobreza  del  deftier- 
to;  pidió  al  fudor  fu  fuftento  , porque  fm  el  no  quifo  darlo  la 
tierra.  Los  dolores , y las  penas  , y tribulaciones  le  acompañan; 
V enmedio  de  los  guftos  que  bufea  el  apetito  , halla  tantos  dela- 
brimientos  , V difguftos , que  vencen  aquellos  guftos  , porque 


anhela  fu  apetito.  > ' r 

o De  aqui  refulta  , Philotéa  , que  el  penar  acompaña  a la 

vida  con  una  natural  necefidad  , como  al  vivir  el  alentar , y e 
cernir  , y el  fufpirar  , con  lo  qual  defde  el  nacer  al  morir  , todo 
es  penar.  Pinta  los  mayores  guftos , imagina  los  mayores  deley- 
tes  contentos  , recreaciones  , aunque  fean  con  mis  ótenlas  , y 
aunque  l^s  felicites  fm  cuidar  de  mi  Ley,  ni  de  la  Gloria  que  per- 
deis  ni  de'  Infierno  adonde  vais ; que  en  ellos  guftos  o antes 

de  ellos , ó defpues  de  ellos  , ó en  ellos  , habéis  de  padecer  tan- 
^ tas 
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tas  penas  , y difguílos  , que  en  pelando  con  juila  balanza  ellas, 
y aquellas  , hallareis  que  fobreponcn  los  dirguílos  á los  güilos! 
De  fuerte  , que  en  ella  vida  fe  ha  de  padecer  , d Eguiendome  , 6 
perfiguiendome.  Se  ha  de  padecer  , ó venciendo  con  la  Cruz^'el 
camino  de  la  Cruz , d fíguiendo  otro  camino  fin  Cruz  5 pero  con 
mas  duras  Cruces  , que  os  llevan  y precipitan  por  el  deleyte  , al 

Infierno, 

( 

I o Entonces  Philotéa  dijo  : Seíior , creo  (pues  que  lo  dccis) 
que  fe  padece  en  lo  vano  , mucho  mas  que  no  en  lo  bueno.  Pe- 
ro que  es  la  razón,  ¿por  qué  los  hombres  efeogen  el  padecer,  pa- 
ra padecer , y no  efeogen  padecer  mucho  menos  por  gozar  ? Por 
qué  efeogen  penar  en  eila  vida , huyendo  de  la  Cruz  á eterno 
tormento  y pena  , no  eligiendo  por  la  Cruz  y con  la  Cruz 
una  pena  moderada  , para  alcanzar  eterno  contento  , y o-loria? 

I I Porque  efeogen  como  hombres  , (dijo  el  Señorfy  por- 
que ciegos , y mal  inclinados , quieren  los  güilos  prefentes  con 
tan  terrible  penfion  , y no  los  que  les  prometo  yo , con  muchas 
menos  penfioncs : locos , y defeonfiados  viven  con  lo  que  vén, 
pero  no  con  lo  que  creen.  Creen  que  hay  Cielo  , mas  no  lo 
vén.  Vén  que  hay  gozos  en  el  mundo  , aunque  con  pena , y 
defabrimiento  5 y quieren  mas  breves  gozos  , con  elle  dcfibri- 
miento , amenazados  de  eterno  defabrimiento  y tormento , que 
no  vén  , que  eterno  gozo  , y contento.  Ello  vifible  es,  Phüotéa, 
enemigo  de  lo  eterno  , é invifible  : ello  vifible  , arrailra  á los 
mortales , y los  lleva  a penas , y tormentos  inmortales. 

I 2 O Señor  ! dijo  Philotéa  , y qué  terrible  engaño  , locu- 
ra , y maldad  ! fin  duda  es  falta  de  fé  de  lo  eterno  , lo  que  lleva 
á las  almas  al  Infierno.  Libradme  , Señor  , de  ella  horrible  , y 
terrible  ceguedad.  Elfo  es , dijo  el  Señor  , lo  que  folicito  , Plii- 
lotéa  , con  poner  fobre  tus  hom.bros  la  Cruz  , y tu  no  quieres 
entrar  en  fu  camino  , ni  por  camino  , fino  andar  perdida 
fin  luz  , y fin  Cruz  , y fin  camino. 


CA- 
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CAPITULO  IX. 


VUELVE  fHILOLEA  A ASSEGU<RA<^SE  COH  (DIVERSAS 
preguntas , en  el  camino  <^al  de  la  Cru^,  antes  de  fegmrlo, 

^ ^ je/  Señor  la  \á  alumbrando. 


Icndore  Pliilotéa  concluida  con  la  razón  del  Señor, 
le  pareció  (vencida  la  luz  del  entendimiento , re- 

hufando  la  voluntad  flaca  de  abrazar  el  camino  de 
la  Cruz)  declinar  la  platica  hacia  otro  lado  , y 
afsi  le  dijo  al  Señor  •.  Profeguid  , fi  fois  férvido  , o 


iC  QijU  di  . ¿3"-  ' ^ ^ 

Maeílro  Soberano  , lo  que  oftecifteis ; enfenadme  ¿co™  es  p,> 
fible  que  fea  fácil , y lo  que  es  mas  , que  fea  dulce  y fuave  el 
camiM  de  la  Cruz , que  á Vos  cofto  tantas  penas?  Aquellas  C ra- 
ces .randifsimas  , que  eftoy  viendo  en  efte  monte,  con  que  lu- 
ben^uellos  feguidores  de  la  Cruz  , no  es  forzofo  que  o^pnman 
fus  debilitados  hombros  ? Si  Vos , Señor  , a llevar  la  Cruzan 
que  padecifteis , caifteis  algunas  veces  con  ella  , que  haran  ellos^ 
rtué  haré  yo?La  Cruz  que  oprime  al  gigante  , como  optimii 
aUnano  ? La  Cruz  que  oprime  á los  hombros  divinos , como 
podrán  llevar  fobre  sí  los  flacos , y los  débiles  y 
Lid  dulce  Señor , el  difeurfo  con  que  me  vais  enfenando  , que 
he  meneíler  mucho  esfuerzo  para  poder  tolerar  el  durifsimo  , y 

^ z Yá  te  he  dicho , Philotéa , que  defde  que  el  hombre  con 
el  pecado  echó  fobre  sí  las  culpas , Dios  juftanaente  edao  loore 
fusLombros  las  penas.  Porque  afsi  como  peco,  fe  hizo  reo  y 
deudor  , él  y todos  fus  defeendientes,  de  efte  débito  mortah.  y no 
folo  lo  pagó  Adán  , y Eva  , que  fon  los  que  contrageron  efta 
deuda  iímo  que  lo  eftá  laftando  , y fatisfaciendo  toda  fu  pofte- 
ridad  fm  que  haya  havido  mas  que  dos  almas  en  el  muñe, o , que 
ai  dejado  de  Lntraherla  , y de  veftirfe  efte  feo  y afrentofo 
fambenira  , que  fueron  la  mia , por  eftár  unida  mi  perfona  Di- 
vina á la  natLaleza  humana;  y la  de  mi  Madre , porque  yo  qui- 
fe  eximirla  de  la  culpa, por  privilegio  admirable , refervando 
eren  fu  alma  , fin  que  la  tocaíTe  el  original  contagio ; 
po  confervando  iñtaaa  fu  admirable  pureza,  y virginidad  To- 
do’s  los  demás  han  fido  reos  de  aquel  primero  delito , 
con  la  naturaleza  aquella  original  culpa,  en  fu  mafa  condenad 


co- 
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como  líi  íangre  villana  , o fervil  , que  fiempre  en  fus  fuccfiones 
hereda  el  fer  tributaria  , y va  con  la  dcícendcncia. 

Y es  bien  que  adviertas , que  aun  Yo  Tiendo  Dios,  y mi 
Madre',  habiéndola  hecho  mi  Madre  (y  por  ferio , dadole  ra- 
rifsimas  preeminencias  , y excelencias)  aunque  fuimos  efentos 
de  la  culpa  de  Adán , que  no  cabia  en  la  Efencia  de  mi  Bondad 
infinita  , ni  en  la  decencia  , y mageftad  que  fe  debia  al  fer  fobe- 
rano  de  mi  Madre  3 pero  con  rodo  eíío  tomé  Yo  íobre  mí , y mi 
Madre  fobre  sí , el  yugo  , y pefo  de  las  penas  que  caufb  aquella 
priginal  culpa  , y con  la  veftidura  , y naturaleza  de  Adán  , car- 
gué con  todas  fus  penas  , y degé  que  fueííe  pafible  mi  Carne  , y 
la  de  mi  Madre ; antes  bien  quife  que  fueííe  pafible  la  mia , por^ 
que  la  recibí  pafible  defde  el  vientre  de  mi  Madre : y no  folo  he- 
mos padecido  aquellas  penas  , que  Yo  por  mi  amor  aplique  a 
VLieftra  redención  , y mayores  de  las  que  huvo  meneílcr  viief- 
era  mifiTia  redención  5 (porque  las  que  bailaban  para  vueílro  re- 
medio , no  bailaron  para  la  fineza  de  mi  amor)  fino  que  natu- 
ralmente mi  Madre  padecía  las  injurias  de  los  tiempos , como  las 
demás  perfonas , y Yo  padecí  codo  lo  que  va  envuelto  , y es 
propio  de  una  perfona  pafible  , mortal  , y humana.  Porque 
hacerme  Hombre  , é hijo  de  Adán , fue  hacerme  pafible  , y 
traher  íobre  mí  las  penas  del  viejo  Adán  : y de  las  dos  partes  del 
primero  hombre  , yá  que  no  fue  compatible  con  mi  Bondad  in- 
finita , y la  participada  de  mi  Madre  , él  incurrir  en  las  culpasj 
me  rendí  á lo  compatible  , que  es  tomar  fobre  mis  hombros  las 
penas, 

4 Siendo  , pues  cierto  , Philotéa  , que  fer  hombre  , y pa- 
decer es  todo  uno  , y que  no  hay  , ni  ha  habido  hombre  defile 
Adán , ni  lo  ha  de  haber , que  no  haya  padecido,  y que  eílo  que 
es  padecer  , es  una  penalidad  neccíaria  del  vivir 5 ¿por  que , Phi- 
lotéa , temes  tanto  padecer  la  Cruz , fi  has  de  padecer  fin  Cruz? 
Por  qué  no  quieres  padecer  , y traher  íobre  cus  hombros  mi 
Cruz  3 fi  has  de  padecer  , fin  traher  fobre  tus  hombros  la  Cruz? 
Por  qué  no  quieres  padecer  por  mi , fi  has  de  padecer  por  ri  ? Si 
has  de  padecer  huyendo  fugitiva  de  la  Cruz  3 porque  no  quieres 
padecer  conmigo  , figuiendomc  con  la  Cruz  ? Si  has  de  padecer 
fin  Cruz  entre  afrentas  ,y  deshonras  3 porque  no  quieres  pade- 
cer con  Cruz  entre  trofeos  , y gloiias  ? Si  has  de  padecer  en  un 
cadahalfo  infame  , afrentada  3 por  qué  no  en  Cruz  , favorecida, 

Tow.  VI,  y 
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y honrada  ? Si  con  los  malos , infames , y pecadores  j por  que 
no  con  los  buenos , con  los  juílos  , y los  Santos  ? Si  has  de  pade- 
cer ofendiéndome  j por  qué  no  has  de  padecer  fir  viendo  me  , y 
agradándome  ? Si  has  de  padecer  , para  padecer  eternas  penas,  é 
inacabables  tormentos  5 por  qué  no  lías  de  padecer  por  gozar 
eterna  gloria , é inacabables  contentos  ? Hay  elección  racional , ó 
Philotéa , que  efeoja  por  breves  güilos , penas  inmortales  ,y  mor- 
tales? Inmortales , en  el  tiempo  , y mortales  en  la  pena  , y que 
ello  fe  elija  volviendo  las  efpaldas  a glorias  eternas  , por  no  pa- 
decer penas  tranfitorias  , y brevemente  mortales? 

5 Mira  a quantos  han  padecido  fm  mí  ,ó  contra  mí ; y mi- 
ra á quantos  han  padecido  por  'mí,  y conmigo.  Mira  á Cain  que 
padeció  contra  mí  (y  grofero  labrador  , mal  hijo  , y cruel  her- 
mano , hizo  cabeza  a los  rnalditos , y condenados  de  vueftra  ge- 
neración) ¿quanto  padeció  viviendo  fugitivo  por  el  mundo  ? (^) 
Quanto  padeció  pecando  ? Quanto  padeció  muriendo  ? Quanto 
padeció  , y padeceré  en  ellnfierno  penando? 

6 Mira  por  el  contrario  a fu  hermano  Abél , buen  Paftor, 
humilde  hijo , y obediente  a íus  padres , fehcillo  , y virtuoío 
hermano , con  qué  breves  peñas  configüió  el  fer  imagen  en  la 
inocencia  , y por  ferio  ,, coronarle  éñ  la  biehaveiituranza  ? A efte 
refpedo  defde  aquella  virtud  primitiva  , y defde  aquel  primera 
delito  y atrocidad  , regiftra  Philotéa  todas  las  generaciones , no 
verás  fino  penas  fin  Cruz  cil  ios  malos  , penas  con  Cruz  en  los 
buenos.  A las  penas  fin  Cruz  délos  rñálos , fe  figue  eterno  tor- 
mento-, y pena  5 y á las  penas  con  Cruz  dé  los  buenos , fe  fi- 
gue eterna  corona  , y gloria.  ¿ Pues  quien  es  tan  de  bronce  en  el 
fentir , Philotéa  , quien  tan  bruto  al  diícurrir , que  elija  penar 

fin  Cruz,  para  padecer  eternamente  5 y no  elija  penar  con 

- Cruz  , para  gozar  eternamente? 


(a)  -Gencf.  4.  v.  i6'. 
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RECONOCE  <PHILOTEA  LA  FUE^Í^ZA  mL  DISCURSO., 
del  Señor  , y todalla  le  replica  fu  fiaqueyi  , rebufando 
tomar  Jobre  fus  hombros  la  Cru^. 

Eííor,  dijo  Philotéa,  convence  claramente  eíTe  dif- 
curio, y es  como  vueílro,  celeftial ; pero  con  eíTo, 
Gloria  eterna  , probáis  lo  jufto  del  padecer  , que 
Vos  decis  5 pero  no  lo  fácil , y fuave  del  padecer, 
que  yo  os  pido.  Convencido  eftá , Dios  mió  , mi 
entendimiento  á la  conveniencia  de  la  Cruz  5 pero  no  con  eíTo 
íc  c onvence  mi  flaqueza , para  poderla  llevar : y Vos , piedad  in- 
íin  ^ta  , nc  íblo  no  me  habéis  de  cargar  con  lo  julio,  lino  darme 
lo  fuave,  dulce  , moderado  , y fácil.  Yo , Señor , eíloy  pefando 
cfta  car^a, y probando  fi  la  he  de  poder  llevar.  Tomo  ella  Cruz, 
para  levantarla  del  fuelo,  ó por  decirlo  mejor  del,  Cielo  de  eíTas 
Ibbennas  manos , y no  puedo  con  tanto  pelo , Señor : mirad  Vos 
como  ha  de  íer. 

7 i Quien  ha  de  llevar  íobre  íus  hombros  una  Cruz  tan  ter- 
rible , larga  , y pefada  , como  aquella  que  eíloy  viendo  en  aquel 
ICdigioíb  , que  va  venciendo  la  cueíla  de  aquel  monte  ? Quien 
ha  de  poder  traher  la  de  aquel  Sacerdote  honeílo  , que  ya  dos 
veces  caído  fe  ha  levantado  á profeguir  fu  camino  ? Yo  , Señor, 
bien  coníieíb , que  es  la  Cruz  fanta , y buena  , y necefaria  , y 
conveniente  , y mejor  que  las  penas  que  padecemos  fin  Cruz  en 
elle  mundo  de  penas ; pero  Vos  piadofifsimo  Señor , ello  buenoj 
hacedlo  fácil 5 ello  fanto,y  meritorio  , hacedlo  fuave , y dulce. 

^ ¿Qué  importa  que  lea  bueno  , íi  el  remedio  es  tan  amar- 
go , y dolorofo , que  no  le  puede  tragar  ? Eílomagos  hay  tan 
flacos , que  no  pueden  tolerar  la  amargura  de  la  purga  faludable, 
y la  vuelven , y la  arrojan,  y con  ella  íli  falud.  Cargarme  de 
mucho  oro , es  gran  merced  j pero  tanto  podéis  darme  , con  con- 
dición que  lo  lleve  fobre  mí , que  me  oprima  , y me  derribe. 
Mucho  oro  , y mucho  merecimiento  , y mucha  virtud  es  la  de 
vueílra  finta  Cruz  ; pero  eíloy  temiendo  , Señor  mió  , que  tan- 
ta carga  de  lo  bueno  y lo  preciólo  , no  oprima  mis  flacos  hoin  - 
bros , y me  fea  incomportable  , y con  elfo  íca  impofible  el  ca- 
minar con  lo  bueno  , por  fer  tan  penofo  y defabrido. 

Tom,  Vi,  Aaa  z 
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4 Y yo  no  digo  , Señor  , que  no  penan  los  malosj  pero  pe- 
nan mas  fácilmente  que  los  buenos  : porque  los  malos , penan 
gozando  ; pero  los  buenos  fin  gozar  , penan  penando  al  penar. 

De  los  malos  el  penar  , es  íiguiendo  el  curio  , y carrera  natural 
de  fus  inclinaciones  5 pero  el  penar  de  ios  buenos, es  venciendo, 
y luchando  contra  fus  inclinaciones.  Los  buenos  penan  fubien- 

do  , los  malos  penan  bajando. 

5 Detente,  dijo  el  Señor,  detente,  Philotéa,  en  tu  dilcurfo, 
porque  la  fuerza  de  la  natural  razón , que  he  fellado  en  vueftras 
almas  , te  ha  llevado  4 la  verdad.  Es  cierto  lo  que  tu  dices , que 
los  malos  penan  defeendiendo , los  buenos  penan  fubiendo  ¿ pe- 
ro con  lo  que  penan  los  malos  bajando,  adonde  bajan?  Al  Infier- 
no. Y con  lo  que  penan  íubiendo  los  buenos, adonde  íuben?  Al 
Ciclo.  Pues  cómo  Philotéa  , te  atreves  a feguir  un  d.fcurfo  tan 
necio  , y defatinado  ? Gomo  te  atreves  a alabar  , ó abozar  effa 
facilidad  de  bajar  , precipitarfe  , y caer  ? La  facilidad  , y fuavi- 
dad  de  ir  al  fuplicio  , y a la  pena,  y al  caftigo,  tienes  por  apete- 
cible ? Lo  que  mas  ligeramente  te  lleva  á eternos  tormentos, 
tienes , Philotéa  , por  amable  ? El  que  cftuvieííe  en  la  arcel^ 
para  falir  al  fuplicio  , fi  huviera  de  ir  a caballo  , y la  de- 
fefperacion  no  gobernaíTc  fu  difeurfo , ¿en  qué  querria  ír  i la 
horca  , ó al  cuchillo  , en  un  animal  tardo  , y lento  , o en  un  li- 
gero caballo  ? Mira  tu  quanto  defea  el  enfermo  detenerfe  en  el 
camino  , por  no  llegar  a morir.  Mira  quanto  procura  afirfe  de 
las  aldabas  frágiles  , de  los  remedios  inciertos  de  la  vida , por  no 
llegar  a la  muerte.  ¿Sera  felicidad  del  enfermo  , que  corra  acele- 
rado a fia  fin? 

6 La  mayor  ruina  , y perdición  de  los  malos , es  la  lacih- 
dad  de  los  guftos  , la  fuavidad  de  las  culpas  , el  engano  de  laS 
penas , el  correr  cuefta  abajo  al  caminar  , agua  abajo  al  navegar, 
hafta  llegar  por  breves  guftos  , con  penas  , y con  difguftos  ace- 
lerados , á aquellas  eternas  penas  del  Infierno , que  fon  inacaba- 
bles diíguftos. 

j Mejor  Ies  eftuviera  hallar  la  dificultad  al  caminar , que 
caminar  ligeramente  al  penar, y al  pecar.  Mejor  les  eftuviera  ca- 
minar torpemente  al  acabar,  que  por  vivir  torpemente,  caminar 
fácil  y ligeramente  a padecer  , y penar  eternamente.  EíTa  facili- 
dad , Philotéa  , es  fu  ruina  5 porque  de  la  manera  que  el  penaf- 
co  defafido  de  la  eminencia  del  monte  , fácilmente  llega  al  cen- 
tro: 
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tro  ; y de  la  m.mera  que  el  hombre  precipitado  de  un  alto  rifco 
.acilraente  fe  defpedaza  , y llega  muerto,  y dividido  en  pedazos 
a hn  de  fu  carrera  , y fu  vida : y de  la  manera  que  al  que  fuelca 
el  verdugo  de  lo  alto  de  la  horca,  fácilmente  queda  pendiente  de 
u caftigo , y cordel ; .afsi , Philotéa,  fácilmente  padecen  los  ma- 
los penas  muy  acebradas  y eternas , envuelcas  en  facilifsimas 
culpas ; y padecen  fácilmente  lo  que  tan  fácil , y jullamentc  han 
de  penar  eternidades  de  ligios  , con  intolerables  penas. 

C A P I T U L O XI. 

VUELVE  fPHILOTEA  A HACE%  NUEVAS  mST MCI  AS 

al  Señor  ,fike  que  le  haga  fuate  el  camino  de  la  Cru^,y  el 
Señor  la  fatlsface  á fus  dudas, 

Eñor,  dijo  Philotéa,  pues  Vos  inclinafteis  vueftros 
oídos  , y los  Cielos  á mis  quejas , inclinad  vuef- 
tra  paciencia  á mis  importunidades.  Bien  veo  Se- 
ñor mió  , que  ella  facilidad  de  pecar , y padecer 
en  los  malos , es  toda  íu  perdición ; porque  bien 
cierto  es  , que  caminar  con  pies  ligeros  á la  culpa  , es  caminar 
con  pies  mas  ligeros  al  caftigo;  y caminar  con  pies  ligeros  pe- 
cando a las  culpas , y 4 las  penas  temporales , es  caminar  con 
pies  ligeros  a las  eternas. 

2 Pero  , Señor  en  mi  ignorancia  , nace  mi  argumento 
donde  acaba  vueftra  folucion.  Porque  fi  tan  malo  es , Señor  mió 
caminar  ligeramente  á lo  malo , claro  eftá , que  no  ferá  bueno 
caminar  pefidamente  .4  lo  bueno : fi  el  caminar  3 la  culpa  con 
tanta  facilidad  es  malifsimo ; el  caminar  con  pafos  tan  pkidos 
y con  tantos  impedimentos , lazos , embarazos , y Cruces  parí 
Icguiros  no  parece  que  es  pofible  , que  fea  bonifsimo  fobre  no 
1er  luavifsimo.  ¿Para  qué  , Señor  , cargáis  de  pefo  á los  que  os 
iguen  , y os  bufean  ? Por  qué  hacéis  que  fuban  por  afperezas 
y venzan  dificultades  ? Por  qué  fobre  fer  tan  afpera  cuefta  la  qué 
vencen  al  bufearos , y tan  fragofo  monte  el  que  pifan  al  feaui- 
ros  , los  c.argais  de  mas  4 mas  de  la  Cruz  , y efta  tan  grande, 
que  lolo  el  verla  atribula  ? No  es  mejor  que  por  camino  llano, 
y bcil , fiieltos  , y ligeros  os  figan  , bufquen  , y firvan  i No  es 
mejor  que  cuefta  abajo  lleguen  con  velocidad  4 feguiros , 4 fer- 
viros , y adoraros  ? Yo  flaca  , y pobre  de  efpiritu  l’y  de  littud, 

lie-’ 
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„L  a.  f»"  " t””  ' 

miftcr.o  inefable , y ’ abrevia  ni  como  fe  anda 

no  i con  elfo  no  conoces  qu.  . _,je  hay  en  tí, 

por  a.  Ehe  daño  nace  de  otro  P“  P ^ olvidarlo 

que  toqué  arriba , que  es  go  ern  p y ¡ ^fpaldas  á 

, <,«  « .!.»».■  -P— ; J ”l.p , /r,,.  „i„ 

la  verdad , y fuftancu . » ojos  lo  aparente, 

vano  , y falfo  <1=  ^ vidrio  azul , ó verde  , quanto  mi- 

que  mira  con  unos  antojos  ^ 

ra  le  parece  del  color  que  nene  ¿ mirando 

las  coVas  que  efti  mirando  •,  ~ f ” ‘^j^bilidad  , y Ha- 
las  cof.  =rpbi-les  ^ , y p„y, 

queza  de  engano  , > carne , nu  p 

bes  el  camino  de  la  Cruz.  que  traben  fobre  sí 

^ Tu  temes  aquellas  Cruces  gmndes,q 

mis  fiervos  , fubiendo  j . ’ qj  pefadas , ellos  bts 

pefo  , tienen  ellos  P-  Iqufl  que  é tí  te  pa- 

rienen  por  alegres  ,q,,el  pefo.  Las  plu- 

rece  p , que  es  la  ’ ^ r Uacreza , Y vuelo.  Las  ve- 

mas  de  las  aves , que  es  u pe  o , movimiento.  El  co- 
ks del  Navio  , que  es  fu  pefo  , lou  todq  p^_ 

plHe^q^TonTiStS  va^^^^  ^ 

das  reglas  de  efpiritu  , y " ’ ^^gaho  el  defengano? 

En  elfo  mifmo  que  eftas  ¿^^o  vés  , que  ios  de 

grandes  caminan  mas  "P"  ^ py l,s  traben  ellos  como 

fi  fueran  ligeras  ? No  ves  , qj^ 

dan  á feguir  , y a rraher  f ‘ ^ ¿^(¿alzos  , pifan  mas  am- 

No  ves , que  los  que  tran^n  p . efDinas,  y afperczas? 

mofa,yd\erminadamcnrslosabroios 

No  vés , que  los  mas  defnudos  padecen  el  Irto  g , H 
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do  penan  Ips  vertidos  ? No  vés  aquel  fiervo  mió , que  tr.ihe  aque- 
lla Cruz  peCidifsima  , que  á tus  ojos  es  de  plomo  , con  qué  ile- 
gna  , y gozo  , y facilidad  fubc  la  cuefta  -ligero  , como  fi  fueíTe 
de  corcho  ; Y otro  , que  fegun  fu  debilidad  lleva  aquella  Cruz 
de  paja , da  lus  palos  rebentando , y apenas  puede  con  ella» 

6 Es  pofible  , Philotéa , que  efte  milagro  exterior  que  vés 
no  te  gui.x  a conocer  la  virtud  interior  , y fuperior  que  no  ves? 
No  percibes , no  conoces  que  la  virtud  de  la  Cruz  , y fu  mifte- 
rio  , tiene  dentro  de  sí  tal  virtud  , y tal  mifterio  , que  del  pefo 
hace  líiavidad  , y facilidad  , y gozo  ? Y que  quanto  mas  pefa, 
mas  alivia  j quanto  mas  oprime  , mas  recrea  5 quanto  mas  pare- 
ce que  dificulta  , tanto  mas  fuaviza  , y facilita  ? Quien  ha  lle- 
vado , ni  ha  ttahido  en  fus  hombros  mayor  Cruz  que  Yo  ? cuya 
Cruz  no  huvo  , ni  hay  , ni  habr.á  quien  pueda  echarla  fobre  los 
hombros , ni  todos  los  hombros  juntos  de  los  Santos , ni  los  de 
k Reyna  coronada  de  los  Santos  baila  para  tanto,  pefo  y toda- 
vía Yo  con  ella  Cruz  , doy  fuerzas , y virtud  , y esfuerzo  , para 
que  todos  5 y cada  uno  pueda  traher  lobre  lus  hombros  lu  Cruzj 
y fi  Yo  no  la  huviera  trahido  fobre  mí,  no  huviera  quien  pudie- 
ra fcguirme,ni  fervirme  con  fu  Cruz.  ¿Ves  como  las  Cruces  ma- 
yores , no  folo  dan  focorro  á los  hombros , que  las  traben  , fino 

dulzuras , fuavidad,  y fuerza  tal , que  les  lobra  para  darla  á los 
que  las  traben  menores? 

7 ¿Qiiien  trajo  mayor  Cruz  fobre  fus  hombros  , que  mi 
Madre  ? Pues  trajo  fiempre  tanta  parte  de  mi  Cruz  , que  no  ha 
habido  hombros , que  tanto  trajeílen  de  ella  j y fobre  elfo  el  cu- 
chillo de  Simeón  lo  tuvo  fiempre  atravefido  en  fu  corazón  ter- 
niísimo.  Mira  ahora  quien  os  ayuda  á llevar  vueftra  Cruz  , ni 
quien  ayudo  a los  Aportóles  á traherla  , fino  mi  Madre  con  fu 
cgemplo  5 con  fu  doertrina  , conrtancia  , fortaleza  , direcciones, 
y coníejos  ? Pedro  mi  Vicario  , y los  Aportóles  no  han  fido  los 
mayores , y mejores  feguidores  de  mí  Cruz  ? No  fon  , Philotéa, 
los  que  dcfpues  de  mi , y con  mi  Madre  trageron  las  mas  gran- 
des , y penofis  Cruces?  Ha  habido  otros  que  las  tr.igefíen  mayo- 
res. Pues  dime  , ellos  de  las  grandes  Cruces  no  fueron  los"  Ca- 
pitanes valerofos  de  la  Cruz  ? Ellos  de  las  Cruces,  mayores , no 
fueron  los  que  anim.aron  á que  los  demás  pudieífen.  traher  las'me- 
nores  ? Luego  no  has  de  medir  , Philotéa  , el^  pefo  de  la  Cruz 
por  lo  aparente  , fmo«por  lojurtancial  ,.y  fubfirtente.  Luego  no 
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has  de  medir  la  Cruz  por  el  ’ J X^rTel  focorro”  íué- 

noporelalma,yporUfocrza  „,ayor , y la 

oo  en  el  camino  de  la  Cruz  , la  c-i 

mayor  es  menor.  , , p te  pufieíTe  Yo  acueftas  un 

monte  en  monte  en  pefo  , de  fuerte  , que 

Omnipotencia,  para»  hombros,  no  es 

ton  a ¡ano  '|*‘J  ‘ ton  a Lotto  ligtto  1 1 poi  a ion- 

los  ¿3  hombros  una  Cruz  de  dos  arrobas, 

trario  ¿li  te  ptili  v m trabaio  , podrías  andar 

, .0  ,,ui.<r.  «i  f~o..o . • 

con  ella  ? no  por  cierto.^  lo  pjj,p 

r f":  'ÍIdS'i-fia  d;  t^aher  el  pefo  fobre  fusbom- 

el  mentó  , y er  cicicu , j 

,N.  s..  vi»o , phiw. . f 

r^VJaTii'rrrpqn.  a i«'g” '» “f  - 

montes  vecinos  , vaci.  ^omLuen  las  manos  , y lue- 

mió  , las  ^ ,pri  fon  las  Cruces  , que  te  pate- 

cen  muy  §'“‘'4  J hs  caufaba  el  pefo  , y la  pefadum- 

quito  lo  grave  s Y P-‘g  ^ j , fi  en  unos  hom- 
bre , y quedan  muy  taciles  > Y o . ■ ¡qué  dañaría  para 

llevar  mucho  pefo  lo  ex  ^ „„ 

rXi"  No  1.5.  a c«.p’p.s«™o  ja  .«jn..!  p- 

Navio  P°d«°4  j p p,  1,  ,nima  una  inmenfa  virtud  in- 
ta  obrar  con  q.^affen  una  Cruz  pefa- 

É!  X"”  “ ”7  «r,“  •X  “K.VX 

foiiano  yj™  i|  f; » ^ ,;  J .» , r.  u fc- 

;5,?SX"X  Tn  .a  .1  ».<n , a;-;;  J;-;»? 

Al?‘“  ’ ■*“ 

vés  en  1°  " ’ P°X  Cru«^  “gr^nrEn  mi  gracia  fon  ne- 
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íadas  5 Pliilocca  ^ pero  con  ella , y con  mi  íocorro  ion  alegres  ^ y 
ligeras.  Aunc|iic  íin  mi  ayuda  oprimieran  vueftros  hombros , y 
no  pudierais  traherlas  5 pero  con  ella  , y con  mi  favor  fon  peía- 
das  para  dar  fu  virtud  al  merecer  , y ligeras  al  merecer  , y pe- 
nar. ¿Ves  como  ion  alas , Philotéa  , al  caminar,  y volar  , las  que 
te  paiecen  Cruces  , y grave  peio  al  iubir  ? Y tu  crees , que  pon- 
dré mas  peio  iobre  tus  hombros  del  que  tu  podrás  traher  ? Crees 
que  he  de  cargar  tal  Cruz  en  cite  camino  iobre  tí , que  no  pueda 
traherla  tu  debilidad  ? Por  ventura  yo  habia  de  cargar  tus  hom- 
bros de  pefo  , que  te  fueíTc  intolerable  ? Cree  quo  Yo  foy  fiel,  - 
Philotéa.  Cree  que  quitaré  de  la  Cruz  , ó añadiré  de  las  fuerzas? 
y fi  quito  de  fu  pefo  , es  aliviar  tu  flaca  naturaleza ; y fi  añado 
del  focorro  , lleva  tu  pefo  mi  gracia.  ¿Qué  importa  que  quede 
el  cuerpo  del  pefo  en  la  apariencia , fi  quito  la  pefadumbre  del 
pefo  en  la  fuftancia  ? Cree  , que  no  hay  Medico  tan  amante  de 
fu  enfermo  , que  afsi  mida  , ni  pefe  los  adarmes  del  acíbar  , y lo 
amargo  que  puede  tolerar  en  la  purga,  el  paladar  del  que  lo  ha 
de  recibir  , como  Yo  mido  , pefo , y proporciono  el  pefo  , y la 
pefadumbre,  haila  lo  que  puede  traher  fobre  fus  hombros,  aquet 
que  me  figue  en  Cruz.  Cree , Philotéa  , que  quando  Yo  dige: 
Que  el  que  me  quifieffe  feguir  tomajfe fu  me figuiep  , (a)  yá 

entonces  previne  Cruces  proporcionadas  á todos  los  hombros, 
hombres , y almas  , que  me  habian  de  feguir.  ¿Tu  has  de  pen- 
íar , que  Yo  habia  de  haber  hecho  camino  impofible  de  feguir- 
me  ? Vengo  del  Cielo  á la  tierra , para  llevaros  al  Cielo  , y ha- 
bia de  hacer  camino  para  el  Cielo  , que  os  perdiefleis  en  la  tier- 
ra ? Cree  , Philotéa  , que  fi  hiciera  mas  proporción  al  íalvaros, 
y mejor  diíjpoficion  para  venir  á mi  gloria  el  gozar,  que  no  el  pe- 
nar , os  llevara  al  Cielo  por  el  gozar  , porque  fuerais  mas  al- 
mas a gozarme  eternamente  en  el  Cielo  j y en  mi  gloria  , y no 
al  Infierno  á penar. 


(a)  Si  Vult  j}o¡l  me  Venirt"'.  tollat  Crucem  fuam , fequátur  me,  Luc.  9.  v.  23. 
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PEREGRINACION  DE  PHILOTEA 
CAPITULO  XII.. 

HACE  f HILOTE  A or%i  mSTAUCIA  AL  SEÜOt, 
fobre  que  le  haga,  otro  camino  , y no  de  Cruz  , y el  Señor 

la  defengaña, 

SI  como  oyó  Pliilotéa  , que  dijo  el  Señor  , que  fí 
mas  fácilmente  fe  fuera  el  linage  humano  por  guf- 
tos  , y recreaciones  al  Cielo  , huviera  feñalado  fu 
Divina  Mageftad  efte  camino  a las  almas  , pare- 
ciendole  ^ <^ue  habia  hallado  algún  confuelo  a fus 
cuidados  , y efpcranza  á fus  defeos  , le  dijo  ; Señor  , no  fe  carne 
vuellra  piedad  , y manfednmbre  de  oír  , y alumbrar  a mi  igno- 
rancia. Yo  no  digo  , Bien  eterno  , que  los  güilos  de  los  vicios, 

ni  los  vicios  que  traben  configo  los  guftos , pueden  íer  camino 

para  alcanzaros  , ni  difpoficidn  de  feguiros ; pues  claro  ella  que 
el  fumo  bien  , que  es  el  fumamente  bueno , no  íe  había  de  al- 
canzar , ni  coníeguir  con  el  fumo  mal , que  es  lo  pecaminolo, 

V malo.  Claro  eftá  , que  no  es  lo  mifmo  feguiros , que  perfegui- 
ros  Claro  eftá  , que  fi  Vos  venis  como  Dios , y Señor  de  las  vir- 
tudes á enfeñar  en  el  mundo  , y dar  dodrina , y magifterm  de 

virtudes  para  defterrar  los  vicios,  que  no  era  pofible  que  tueíle 

camino  vueftro  , ni  de  feguiros , confeguiros  , ni  alcanzaros , y 
adoraros,  el  de  ofenderos.  Claro  eftá,  que  fiendo  lo  bueno  aque- 
lla fuprcma  regla  que  hemos  de  feguir  , y habiéndonos  dado  el 
infinitamente  bueno  , que  fois  Vos , á lo  bueno , honefto , y ian- 

to  por  teerh  -y  no  podíamos  feguiros , con  negarnos  a efta  regla, 

y haciendo  con  nueftras  culpas , y pecados , por  los  deley  tes  , y, 

güilos , pedazos  (quanto  en  nofotros  es)  ella  foberana  regla. 

^ z lo  que  yo  digo  no  es  eíTo  , fino  que  forméis  un  camino 

para  mí , ya  que  no  lo  queráis  conceder  á los  demas  , que  no 

teñera  tanta  afpereza  , y dureza  como  eíle,  Tanto , penoío  , y de- 

fabrido  de  la  Cruz  5 porque  no  Tolo  aflige  , y oprime  feguido, 

fino  que  cfpanta , y atemoriza  penfado , e imaginado.  Y no  00 

os  diría  , Señor  mío , (con  vueílra  Tanta  licencia)  que  hagais  otro 

camino  , que  no  fea  de  Cruz,  para  mí  5 fino  que  liagais  efte  mil- 

mo  para  otros  , y para  mí.  Porque  mi  alma  defea  , que  tengáis 

muchifsimos  feguidores , y que  todos  os  amen  , os  íirvan  , os 

reverencien  , os  adoren  ; y por  el  camino  de  la  Cruz , como  es 

tan 
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r<1ii  tetúblc  5 y áípcro  ^ yo  no  os  digo  (juc  no  os  liguen  , y que 
lio  merecen  mus  los  que  os  firven  , y que  no  os  adoran  mas  los 
que  os  adoran  ; pero  algunos  de  los  que  os  figuen,  dejarán  al  fe- 
guiros  el  camino  y otros  muchifsimos  5 por  verlo  tart  afpero  (ó 
Lien  eccrnoj  no  os  liguen  ^ antes  os  ofenden, y períiguen.  Si  Vos 
para  nií , y para  otros  como  yo  3 nos  hicierais  un  camino  de  unas 
recreaciones  hoñeftas  3 modeftas  5 no  malas,  fino  recreables 
alegres , regocijadas , fin  penitencia  , y afpereza  , ni  interior  , ni 
exterior  , ni  ayunos , ni  obligaciones , y preceptos  de  efios  que 
afligen  el  cuerpo  , por  donde  cómodamente  caminaííemos  fi- 
guiendoos  5 bien  cierto  es , que  no  era  tanta  fineza  feguiros  de 
ella  manera , como  feguiros  en  Cruz  5 pero  habria  muchifsimos 
que  os  figaicíTen,  y como  yo  defeo  que  os  figan  tantos , quificra 
mas  para  Vos,  que  para  mí,  Señor  mió,  que  hicicíTeis  eíle  camino. 

^ Viendo  el  Señor  , que  Philotéa  proponía  otro  camino, 
que  el  de  la  Cruz  , para  feguirle  fin  Cruz  , y que  con  el  color  , y 
capa  que  daba  a la  caridad  , cubría  fu  imperfección  3 y amor 
propio  , le  refpondio  : O Philotéa.,. que  como  virgen  necia  3 fla- 
ca, y miferable  difeurres  I Querías  hacec  camino  para  tí,  con  co^ 
lor  de  qué  lo  haces , y lo  formas  para  mí  ? EíTe  feria  camino  tu- 
yo , y no  mió  5 y por  tu  camino  te  perdieras , Philotéa , y pbr  mi 
camino  te  falvarás : ¿y  quieres  mas  condenarte  en  tu  caniino,  que 
no  falvartc  en  el  mió  ? Qué  camino  es  eíle  que  forma  tu  loca 
imaginación  , y flaqueza  fragiliísima  p Que  güilos , y recreacio- 
nes eíias  3 que  Tiendo  temporales , quieres  que  las  tome  en  cuen- 
ta de  efpirituales  ? Por  vivir  en  güilos , deleytes , gozos , y recrea- 
ciones os  tengo  de  dar  el  Cielo?  Ha  de  fet  mérito  para  mí,  lo  que 
es  gozo  5 y güilo  corporal  para  vofotros  ? Dáteos  la  gloria  , por- 
que os  holgáis  en  el  mundo  ? Dareos  güilos  eternos , porque  o-q- 
zais  güitos  caducos , y temporales  ? Qiié  me  dais  para  que  os  dé? 
A qué  precio  compráis  una  gloria  eterna  ? El  que  compra  , alao 
ha  de  dar  ? Queréis  dos  glorias , una  en  el  mundo  , otra  en  la 
Bienaventuranza?  Una  en  el  deílierro  , otra  en  la  Patria?  Una  en 
la  tierra  , otra  en  el  Cielo  ? Vine  del  Cielo  á la  tierra  a padecer, 
y vofotros  queréis  fubir  de  la  tierra  al  Cielo  fin  padecer  ? Vine 
penando , y queréis  fubir  gozando? 

4 Y dime  , Pimple  Philotéa  , cómo  es  pofible  que  holcran- 
doos , y recreándoos , y no  refrenándoos  , y no  penando  , pe- 
leando, y pádecíendó  al  refrenaros  3 os  contengáis  en  lo  permi- 

To}ri,ñ  Bbbx  ^ rí- 


So  PEREGRINACION  DE  PHILOTEA 

fm  llesar  4 lo  prohibido  ? Cómo  es  poñble  , que  en  una 
tido  , lin  Ueg  y relaiada  Y regalada,  pueda  contener- 

vida  f lie- 

fe  prohibido  , / deshonefto. 

T'  a °ouln  los  Santos  fm  foltar  la  difciplina , y la  fanta  fe- 
Apenas  pu^en  1 penitencia  , y la  mortifi- 

vetidad  de  la  ma  , ^ ^ p,, 

murS  por  camino  de  gnftos,  recreaciones , dcleytcs 

5 \ ( . (h)  y tu  pretendes  del- 

que  repugna  a otra  ey  , que  ¿q  y 4 aquella  ley  que 

de  los  mifmos  deleytes  con  tener  =<?  ’J  JJ 

r ' T>-YWln  en  'sí  ^ Ahora  ignoras  ^ 1 hiiotea  >)  i ¿> 
fentia  Pablo  en  si . ^ h r r la  carne  efta 

Ma  M hombre  /(d) 

peleando  contra  el  efitntu^^y  ^ ^ fupone  que  han  de  fer 

c-  knn  de  nelear  , bien  cierto  es , que  le  lupon  { 

‘ ^ _i  r,eléar  ;Pües  qué  fuerza  ha  de  tener  el  efpiritu 

contrarios  en  el  pelear,  ti  u q cautivo  de  la  carne? 

cara  pelear  con  la  carne  ^ fi  es  amigo  , y a 

berza  k razón  para  pelear  contra  el  apetito , fi  efta  fiem 

'Sn  effHlTstdo  camino  , ó perd^^^^^  qué  has  in- 
do Philotéa  eft4  gobernando  fiempre  el  apetito  , y bu 

pndr4  contra  tanto  impe- 

rÍenfr  fuer’zlel  efpiritu  , y reprimir 

trarian  todos  los  que  figUiefTen  efte  erradifsimo  ca  ^ _ g 

• opto  faldrian  4 perfeguirme.  Entrátian  a ho.gar  , y 
jne ; peto  lawrian  y b j ; Iniitatmc,  A pocos 

crearfe,  pero  no  a fervirme,  agradarme,  mu  ¿i,,. 

nefes  debcreacion , f.endo  fu  camino  de  recreación , fe  vo  ve 

¿[¿1.0  precipicio,,  el  precipicio  fu  «fico , fu  ru..., 

por  ti  pife  los  guftos » Y ^ jl  morir 

A mí , que  con  mi  cgemp  , y ’ propones  un  cami- 

acredité,  y fundé  el  camino  de  k Cruz,  m p p 

,,  ,..aCoUn.H,,.v.„.  (b,  Adnve,.,.,..,.  (O  Job  7- — 1^) 
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no  en  qué  ande  aufente  la  Cruz  ? Es  pofiblc  , que  no  te  corres 
y con  undes  de  proponer , y pretender  un  camino  uuftofo  , de- 
Icytable  , y recreable  al  que  fue  Varón  de  dolores , como  Yo  ; v 
a lora , aunque  no  puedo  padecer  dolores,  traygo  en  mis  manos, 
y en  mis  pies , y en  mi  collado  , como  troféos  amables  de  mi 

amor,  y mi  fineza,  las  llagas  que  me  caufaron  cantos , y tan  ter- 

ribles  dolores?  ^ 

8  ¿Pofible  es  , qUe  quieras  feguirme  á mí,  fin  que  me  imi- 
tes a mi-?  Pofiole  es  , que  quieras  otro  camino  para  tí , del  que 
clcog!  para  mi  ? Pofible  es  que  quieras  mi  corona , y mi  o-loria, 
pero  fin  mí  imitación  ? Tendrás  por  mi  imitación  (quando  Yo 
voy  penando  con  la  Cruz  fobre  los  hombros)  feguirme  holaan- 
do,  y baylando,  por  no  feguirme  con  CruzPAfsi  pagas  mis  finezas» 

Imitar.á  al  Capitán  el  cobarde  foldado  , que  quando  eílá  pelean! 

do , fe  eftuviera  él  con  fus  amigos  brindando  ? SÍ  mi  imitación  ‘ 

es  vueftro  remedio  , y fi  en  tanto  os  acercáis  ámí,  en  quanto  á 

mi  me  imitáis ; tu  que  bufcas  deleytes  , güilos  , y recreaciones 

en  que  me  imitas » En  qué  me  figucs  ? Si  Yo  dige  , que  os  dabl 

cgemplo  , (e)  para  que  con  mi  egemplo  me  figuieífeis  ; en  qué 

fegiiis  recreándoos , al  que  murió  en  una  Cruz  redimiéndoos  y 

9 ■ ^ Recreaciones  permito  3.  mis  feguidores , Philotéa , y con- 
cedo á los  que  figuen  el  camino  de  mi  Cruz , honeftos  conten- 
t.imÍ€ntoS,y  güilos ; pero  no  haciendo  como  tu , camino  de  o-uf- 
tos , recreaciones , y contentos , fino  figuiendo  el  camino  de  la 
Cruz , y para  aliviar  la  Cruz  les  permito  honeilas , y fantas  re- 
creaciones. Permitidas  fon  las  recreaciones,  que  no  ofenden  á mi 
Ley  ; pero  no  haciendo  camino  , y ley  de  feguirme  (como  tu 
pretendes)  con  deleytes  , güilos , y recreaciones.  Afsi  como  no 
puede  haber  Chriiliano  fin  Chriílo,y  Chriilú  no  eiluvo  jam.ás 
fin  Cruz  , pues  fiempre  viví  con  penas ; no  puede  haber  Chrif- 
tiano  verdadero  fin  Crüz  , y fin  trabajos  y penas.  Por  ellb  mi 

Iglefia  os  propone  , no  lolo  mis  Mandamientos  Divinos  , fino  ** 

ottos  cinco  preceptos , para  que  feais  Crlilianos , como  quien  os 
pone  íobre  los  hombros , como  a Chriílinnos  la  Cruz. 

10  A elfo  miran  los  ayunos,  y la  obfervancia  de  las  fieílas, 
y otros  preceptos  penales,  y defabridos.  A elfo  mita  todo  lo  fin-’ 

to. 


(0  Joaiui.  13,  V.  15. 
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^ fuerte  V valcrofo  de  mi  Ley  , y la  petóa  continua  de  repd- 

recalcitrando  por  a ir  e ^ ^ 

haberos  dicho  Yo,  q ^ p ^js  en  Cruz  '.  y 

e fj  lo  pnan  os  val-fos , O y q ^ ^ ^ 

afsi , ’ ‘ ^ae  guftos , deleytes , y pafatiempos; 

bu^ar  camino  f por  vo- 

wTen  U auz ;.  y quien  no  me  figuicre  con  Cruz  en  cfta  Vi- 
da , no  me  gozará  en  la  eterna. 

capitulo  xin. 

(pítECUnTA  <P  HILOTE  A AL  SEn0%_C0H0  ES  <POSmLE 

\e  eftén  alegres  los  que  fignen  el  cambio  ie  la  Cru^Jicamt- 
^ nan  llorando  , gimiendo  , jtijp-ando  ; y fe  lo 

Eiíot  dijo  Pbilotéa , yo  creo  vueftras  verdades , y 
fiempre  eftoy  convencida  en  que  es  conveniente, 

Y fanto  el  camino  de  la  Cruz  ; pero  que  es  dulce, 
y fuavs,no  lo  acabo  de  entender.  ¿Queréis , Glo- 

ria  eterna  , que  yo  crea  contra  aquello  que  eftoy 

. J , C-  .ftnv  mirando  , Y oyendo  la  dificultad  con  que  los 
quTván  venciendo  la  afpereza  de  aquel  inonte  ,quc  Vos  me  po- 

• J 1 nrp  V el  dolor  de  aquellos  que  van  caminando  en  Cruz. 

sr^fstos  ián  mirando  f^s  lagril,  fi  mis  oídos  eftán  oyen- 
áo  fus  qiejas  , creeré  , que  el  que  gime  , y llora , deja  de  pade- 

^ slTeo  á aquel  trille  Anacoreta  con  fu  Cruz  afligido , pto- 

f,2UÍendo  fu  camino  , derramando  lagritnas  , y ^ 

rr>n  fus  fufpiros  j V aquella  tierna  doncella  defcalza , def- 
vrento  ^ \ p„bre  la  fangre  queder- 

2 roftro,que  no  efté  bañado  en 
, „j^nte  fudL  ; ¿queréis  , Dios  mió , que  crea  contra  aquello 
Gue  eftoy  Vienao?  Fuerte  pedir  es , Señor , que  el  alma  crea  con- 

, „„  d,«  L conoc.,  lo  vi  , J t "«S»'  * 1“ 

,".“,0  vi .« j«.  1»  r»ito  .r»  s“' !«' 'X 


(f)  Maulfit  II»  v.  II* 
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mos , y conozcamos,  y gobernemos  todas  las  operaciones  de  ef- 
ta  vida  ; ; pues  como  Señor , me  negaré  .ñ  los  fentidos , y cree- 
re  , que  es  holgarfe  el  padecer , y es  alegrarfe  el  penar? 

? verdad  , Philotéa , que  los  fentidos  os  han  de  gober- 
nar en  elfo  natural  palpable,  vifible,  y tranfitorioj  pero  no  en 
lo  fobrenatura  , foberano , é invifible ; porque  en  ello  fuera  en- 
gaito de  gran  daño , gobernarfe  el  alma  por  los  fentidos.  Porque 
de  la  manera  que  os  componéis  cada  uno  de  vofotros  de  alma  y 
cuerpo  , de  crpiritu  , y carne  , de  porción  fuperior  , é inferior 
exterior  e interior 5 afsi  fe  debe  á lo  foberano, y fuperior,  é in! 
viíible  de  lo  eterno  , y á la  creencia  de  la  Fé , la  interior  , y fu- 
perior parte  del  cuerpo  , que  es  el  efpiritu  alumbrado  , é iluftra^ 
do  por  la  Fe.  Y afsi  como  es  mas  noble  porción  la  del  alma  que 
no  la  grofera  de  efte  cuerpo  5 afsi  fe  ha  de  dár  mas  crédito  á los 
altos  conocimientos  , y luces  de  la  Fe,  que  fe  recibe  en  el  alma 
creyendo  , que  no  á ello  vifible  , y caduco  que  citamos  fiempre 
mirando  japorque  en  ellos  fentidos  naturales  , puede  haber  mu- 
chos engaños  5 pero  no  en  aquellas  luces  fuperiores , celeíliales 
c inmortales.  ’ 

4 Cada  dia  fe  engaña  la  villa  al  vér , el  oído  al  oír  y el 
tado  al  tocar , y yá  falta  elle  fentido , ya  aquel.  Mira  como  Ifiac 
anduvo  equivocado  entre  el  tado  , y el  oído  , y le  engañaba  lo 
que  tocaba, quando  le  defengañaba  lo  que  oía; (a)  y últimamen- 
te dio  mas  crédito  al  tocar  , que  no  al  oír,  y engañofe  ; pero  en 
mis  verdades  , y en  mi  Fé , como  quiera  que  tienen  el  principio 
mas  fegiiro,  y foberano,  que  foy  Yo,  y Yo  foy  la  verdad  mifma, 
no  puede  haber  en  creerme  equivocación  alguna. 

I r refulta  , Philotéa  , que  aunque  eftés  viendo  con 

os  enti  os  corporales  las  penas  , y fitigas  que  padecen  los  que 
me  liguen  en  Cruz  , debes  creer  mas  á mis  verdades , que  a tus 
OJOS  , y a lo  que  Yo  tengo  dicho,  que  no  a aquello  que  tu  ves. 

Si  tu  confiefis,que  he  dicho  por  mi  Profeta , que  es  dulce  rec- 
to el  Smor  5 (b)  por  qué  te  cfpanta  lo  redo , y no  te  llama  lo  dul- 
ce ? Si  tu  confíefas  que  he  dicho  , que  es  mi  yugo  fua^e  , j mi  car- 
ga muy  ligera  5 (c)  por  qué  te  efpanta  la  carga , y no  te  llama  , ni 
crees  lo  ligero  , y fuave  de  la  carga  ? Si  digc  por  el  Profeta  , v^f- 
tad  ,y  Rereis  que  fua^e  es  el  Señor  5 (d;  por  qué  no  quieres  guftar 

lo 

(a)  Gcncf.  27.  v.  22.  (b)  Paira.  24.  v. 9.  (c)  Matth.  ii.v.jo.  (d)  Pfalm.  33.  v.  8. 
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, r ^.1  Señor  con  que  verás  en  el  Cielo  al  Señor , ác  qu.en 
lo  fuave  Cruz  , y digo  , que  es  mi 

yogo  f-i P- ^ , ,0.  oils  engañados , mucho 

ó .(Rieres  , verdadera  ? Sera  mas  cierro 

mas  que  a mi  voz  Y ^ 

cíTe  fentido  fali  e ? v mi  Fé  ’ A eíTos  fentidos,  que 

u verdad  infalible  de  mi  ver  Jd  Y mi  Fe  . A^^^ 

cada  dia  os  enganan  Yjsp^^  crédito  , que  á mi 

y ¿Tv  mnuz^Nobaaa  que  Yo  lo  diga  Phüotea  ? Puede 
verdad  , y mi  luz  . el  Cielo  , y la  tier- 

faltar  mi  verdad  ? ^ ojllo  que  Yo  digere.(e) 

ra  faltara  j pero  un  apicc  n como  era  juftifsimo 

P„.  ,1 sy™”';;  • “ " „ p*.d. , c.»- 

EJrr co„p.to  a. » ig.o.»ci. . . Í, 

debilida<i» 

capitulo  XIV. 

pmEKALB  EL  SEUQ^  A <P  HILOTE  A COW  SE 

^ hol^.rfe  , y p.fcer  á un  mifn,o  ne.po  el 

y^dYon  efj^lxituáL 

o es  pofiblc  que  ignores , Philotéa  , dijo  el  Señor, 
que^el  hombre  , como  te  he  dicho , tiene  dos  por- 
Lnes  diferentes, la  alma  que  le  anima, y el  cuer- 
po  que  es  animado ; y en  el  alma  dos 

r — fuperior  , que  íc  enriende  con  la  razón  , y c 

jriíb 

Cibal Se  huelga’por  fu  falud  , lo  fíente  por  fu 
vifto  azotar  el  padre  al  hijo , á quien  ama  ^ p > 

do  fus  azotes  lo^aftiga  , y doUendolc  fus  lagrimas  , fe  las  caula. 


1- 


(e)  Matth,  v.  35. 
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Como  puede  fer  , que  fe  huelgue , y que  le  peíe  ? Porque  la  por- 
ción fuperior  de  la  razón  pide  , y decreta  el  caftigo  , como  defca 
la  enmienda  5 pero  la  inferior  fíente  la  pena  del  caftigo,  porque 
defea  fu  gufto  , y líente  mucho  fu  pena. 

2 Afsi  fucede  , Philotéa  , á mis  fiervos  , quando  caminan 
con  la  Cruz  fobre  los  hombros.  La  parte  fuperior  va  alegre , y fi- 
gue  contenta  fu  camino , quando  la  inferior  va  con  pena  , y do- 
lor en  el  camino.  La  fuperior  íe  alegra  con  aquello  que  defea, 
que  es- padecer  por  mí  , y fatisfacer  íus  culpas  5 pero  ia  inferior  fe 
entriftcce  con  aquello  que  es  afligirle  , y penar  , y no  es  imper- 
fección en  mis  fiervos , que  pene  el  cuerpo  en  ella  parte  inferior, 
y lo  lienta  ella  , quando  en  lo  fuperior  anda  relignada  el  alma} 
porque  es  luchar , es  pelear , es  vencer  , para  íer  coronada  , y lle- 
gar por  el  vencer  al  gozar  , por  el  gozar  al  triunfar.  Eftos  fenci- 

mientos , Philotéa , los  han  tenido  los  Santos } y lo  que  es  mas,  * 

los  he  padecido  Yo,  con  fer  el  que  hace  los  Santos.  Pues  quando 
en  el  Huerto  padecía  las  congojas , que  me  caufiron  tus  culpas} 
y quando  conocía  , que  tus  culpas  me  Ixabian  de  caufar  tan  ter- 
ribles , y fenlibles  penas , la  parte  inferior  de  mi  alma  eftaba  trif- 
te  de  ver  tu  ingratitud  , y del  dolor  de  las  penas } y la  fuperior 
eftaba  refignada  , y contenta  en  padecer  la  Cruz  de  mis  penas 
por  tus  culpas.  Y mi  Madre  , quando  me  hacia  compahia  al  pie 
de  la  Cruz  (en  la  Cruz  que  padecía  por  verme  morir  en  Cruz)  le 
conformaba  con  ia  parte  fuperior  , y padecía  conmigo  en  la  infe- 
rior , y fuperior  de  fu  alma. 

^ ¿Ves  como  puede  fer  que  ella  parte  inferior  eftc  trille  , y 
la  fuperior  muy  refignada  , d alegre,  y que  efta  fienta  natural- 
mente las  penas, y la  fuperior  las  ame, y abrace  con  alegría  ? Ves 
como  puede  fer  , que  aquellos  feguidores  de  mi  Cruz  , que  ves 
llorar  , y fufpirar  con  la  Cruz  en  aquel  monte  , adoren,  y amen 
la  Cruz  que  los  hace  ftifpirar  ? Y li  no  lo  crees , prueba  , Philo- 
téa , á apartarlos  de  la  Cruz } prueba  a quitarles  la  Cruz  } prueba 
á períuadirlos  que  defamparen  la  Cruz  , y verás  que  darán  antes 
la  vida  , que  no  la  Cruz.  Porque  de  la  manera  que  Yo  no  quiíe 
bajar  de  ella  , quando  me  decian  mis  enemigos , que  hajuffe  de  la 
Cru-^^y  me  creerían  } A)  y quiíe  padecer  antes  la  pena  de  que  ellos 
fe  condenaífen  por  fu  culpa  , que  no  foltar  Yo  la  Cruz  } padecí 
Tom.  VL  Ccc  pe- 

(a)  Maith.  15.  v.  32» 
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pLs , perfecucioncs , afrentas,  é hice  por  elfos  tamas  fenales  de 
Lor  , para  vér  fi  los  reduela  áfegiurme , y a creerme  , pero  no 
quife  hacer  la  de  dejar  la  Cruz  , porque  me  creyeflen , y figuief- 
fen  • é hice  efto  fofo  , porque  no  vieífe  mi  ^ 

que  Yo  defamparaba  laCruz,yladejaba,yperdieiredefpucsmas 

almas  con  dejarla  , que  confeguia  entonces  dejándola  , pues  fi 
pocos  ludios  me  creían  por  dejarla  inumerables  Chriftianos 
L dejarían,  y perderían  dejándola;  afsi  veras  que  todos  quan  os 
me  f.euen  perfeftamente  en  Cruz, la  aman  de  maneta,y  la  abra- 
zan YlatiLen,y  los  tiene  afidos,  y contentos,  que  antes  datan 

la  vida,  que  no  la  Cruz.  Porque  en  la  Cruz  que  padecen,  aunque 

lescaufe  penas  exteriores;  pero  hallan  interiores  gozos, guftos  y 
contentos  fuperiores.  En  la  Cruz  hallan  la  alegría  el  confuelo, 
el  alivio , V medicina  de  todas  fus  dolencias , y enfermedades  . en 
la  Cruz  hallan  el  antidoto  del  veneno  de  fus  culpas.  ^ 

. Hallan  toda  fu  alegría  ; porque  el  padecer  por  mi  lo  tie- 
nen por  alegría.  Hallan  fu  gozo ; porque  es  fu  gozo  abrazar  la 
Cruz  por  mí.  Hallan  fu  confuelo  ; porque  como  foy  Yo  fu  con- 
fuelo  ,^me  miran  fiempre  en  la  Cruz , y afsi  en  mi  halkn  fu  ver- 
dadero confuelo.  Hallan  fu  alivio ; porque  el  penar  en  Cruz  es  lu 
alivio , refpedo  de  que  penan  mas  por  mi.  Hallan  la  medicina, 
y antidoto  del  veneno  de  la  culpa ; porque  en  la  Cruz , en  la  pe- 
nitencia , y en  la  mortificación  efta  el  remedio  de  las  culpas  , y. 
fon  las  penas  antidoto  de  las  culpas , pues  no  pueden  falir  del 
malas  culpas,  fi  por  la  Cruz  no  entran  en  ella  las  penas.  Pero 
tu  Philotéa  , con  eíTos  carnales  ojos,  miras  lo  exterior  de  las  la- 
grimas de  los  que  caminan  en  Cruz , y con  Cruz  penan ; mas  no 
miras  lo  interior  de  fu  confuelo.  Oyes  los  fufpiros  del  dolor  que 
defpide  el  cuerpo;  no  los  del  amor  que  Yo  oygo,y  eftadefpidien- 
do  fu  alma.  Vés  efta  fatiga  exterior,  pero  no  aquel  contento  in- 
terior. Cree , Philotéa , que  fi  no  fuera  mayor  el  gozo  de  adentro, 
que  la  pena  por  afuera , prefto  venciera  lo  de  afiiera  a lo  de  aden- 
L Cree  , que  fi  pudieran  mas  los  fentimientos  del  cuerpo  , que 
no 'los  fentimienros  del  alma  , prefto  vieras  que  dejaban  , y def- 
amparaban  mi  Cruz, concertados  al  dejar  a el  alma, y cueipo. 

r Para  faber  quien  vence  en  efta  pelea  , mira  lo  exterior, 
y Zr  ello  conocerás  lo  interior  ; mira  lo  que  hacen , conocem 
lo  que  fiemen ; mira  lo  que  obmn , conocerás  lo  que  aman,  ¿bfo 
los  vés  que  caminan  llorando , pero  caminan  con  la  Cruz  por  efta 
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cueíla  5 pues  que  caminan  venciendo,  y defpreciando , lo mifmo 
que  cftán  llorando  ? Antes  bien  , tanto  mas  tienen  de  mi  amor, 
quanto  mas  tienen , pueden , y faben  vencer  la  pena  ^ que  les  cau- 
fa  el  dolor  de  aquella  pena.  Elbo  es  , quando  furpiraíTcn  todos, 
porque  penan  como  tu  crees  j ¿pero  quien  te  ha  dicho  á tí,  mal 
penfada  Philotéa  , que  aquellas  lagrimas  tienen  el  origen  que  tu 
crees  del  dolor  , y de  la  pena  que  caufa  al  fubir  la  afpereza  de  la' 
cueíla? Quien  te  ha  dicho , que  aquellos  rufpiros  nacen  de  la  que 
caufa  al  cuerpo  la  Cruz  ? Tu  lo  Tientes  como  flaca  , porque  eíTo 
que  tu  crees  , y pienfis  , eíTo  obraras , y eíTo  hicieras  3 pero  ellos 
mas  altamente  Tienten  , lloran  ^ y íiiTpiran. 

6 Aquellas  lagrimas  de  aquel  que  Tube  llorando  alli  ^ y tu 
crees  las  derrama  por  Tus  penas  , no  ion  Tino  por  Tus  culpas  , y 
fíente  más  el  dolor  de  Tu  pecado , que  no  el  peío  de  Tu  Cruz.  Mas 

fíente  la  pena  que  me  cauTb  , que  no  lo  que  padece  al  Tegiiirme  * 

con  Tu  pena.  Las  de  aquel  que  tan  tiernamente  llora  , íigüiendo 
animoTamente  Tu  camino,  befando  con  canto  afeito  la  Cruz’,  llo- 
ra el  haber  tomado  tan  tarde  la  Cruz  5 y del  contento  de  veríé 
añdo  tan  dulcemente  á la  Cruz,  y en  tan  guíloíb  camino,  dulce 
y tiernamente  llora  , porque  ya  ha  llegado  a citado  , que  el  guT^ 
to  grande  del  alma  , íe  lo  comunica  al  cuerpo.  Aquel  que  llora^ 
y tiene  encendido  el  roítro,  y parece  un  Serafín, y pienTas  tu  que 
lo  tiene  afsi  por  el  dolor  , y Titigá  de  traher  Tobre  los  hombros 
^la  Cruz  5 no  eítá  encendido  Tino  de  una  ardiente  caridad  , y del 
gozo  , y alegria  que  tiene  Tu  alma  con  los  dulces  Tentiúiientos  de 
mi  amor  5 y eíte  amor  Te  le  ocaTiona  la  Cruz , y no  pudiendo  ca- 
ber dentro  del  alma  el  amor  , da  calor  , y color  a Tu  hermoTiTsi- 
mo  roítro  , y Tale  por  los  ojos  el  calor  , refuelco  en  calientes  la- 
grimas. 

7 Aquellos  TuTpiros  que  tu  oyes , como  Tentimientos  de  la 
pena  , en  aquellos  dos  ñervos  mios  que  Tiguen  tan  refueltos'iíi 
camino  3 no  Ton  Tino  volcanes  de  fuego  , que  dcTpide  el  corazón 
abrafado  por  mi  amor.  | O engañada  Philotéa  , qué  bajamente 
que  piciiTas  del  Miiterio  de  la  Cruz ! O como  Ti  Tupicííes  los  guf 
tos , deleytcs  , recreaciones , contentos , gozos , conTuelos , que 

tiene  en  Tu  interior  cite  Santo  Leño  , lo  tomarlas  con- 
tenta Tobre  tus  hombros! 

Tom.FL  Ccci  CA- 
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CAPITULO  XV. 

HACE  OT^A  msTANCIA  T HILOTE  A AL  SEH0%, 
dudando  que  la  Cru^  pueda  fer  goxs  , > p ¡o  explica  cotí 

dífcurfo  claro  , natural , y fácil, 

Enor  , dijo  Philotéa  , todo  elíb  que  decís  es  fuerza 

de  vueftra  gracia  , y aquellos  fufpiros  fe  deben  a 
vucftro  amor  , y aquel  llorar  de  alegría  le  debe  a 
vueftros  focorros  ; y con  elfo  claro  ella,  que  lo 

■ trille  ferá  alegre  , y fabrofo  lo  penofo  ; <pero  ella 

crracia  , quien  habná  que  la  merezca  ? Por  ventura  la  podremos 

?fperar  ios  perdidos , y perdidas  como  yo  ? A mas  de  ello , a gra- 
cia , Señor  mió , para  aquellos  que  no  hemos  entrado  en  elle  du- 
ro camino  , es  de  fiado  , y de  contado  las  penas  el  padecer  es 

palpable,  y prefente;  peto  el  fobre  llevarme  en  la  Cruz,  y que 

no  pefe  la  Cruz' , y que  me  fea  ligera , por  la  fuerza  ^e  la  gracia, 
lo  podemos  e petar , pero  no  lo  devemos  pKfumir.  Ello  me  obli- 
ga a medir  efte  pefo  al  levantarlo , y a no  introducirme  en  algu- 
na emprefa  tan  temeraria , que  habiendo  entrado  en  ella  con  pre- 

funcion  , vuelva  de  ella  con  vergüenza.  r I , 

a Vos  Señor , nos  enfeñais  á que  pefemos , y penfemos  las 
dificultades  antes  de  entrar  adonde  no  podamos  prudentemente 
falir.  Vos  á que  nadie  comience  á edificar  una  cafa  , que  no  a 
puede  acabar.  Vos  á que  nadie  edifique  una  torre , que  fe  que  e 
L fus  principios.  (V  Vos  a que  no  edifiquemos  fobre  arena, fino 
fobre  podras  fuertes.  (N  Vos  á que  antes  de  ir  a pelear, contemos 
nuellra  gente, y midamos  nueílras flierzas  contraías  ""^i- 
20  ; y deíbues  de  haberlo  medido  , confiderado  , y pelado  todo, 
kñtados  muy  defpacio , obremos  lo  conveniente  ; (c)  y afsi  de- 
jadme penfar  defpacio  ello  de  tomar  la  Cruz  > 
arrepentida  yefpues , lo  que  abrazo  temeram.  Afsi  « 
ciue  no  quiero  que  obres  con  temeridad , y fiempre  es  muy 
Forme  á razón  , y á buen  efpiritu  medir , y pefat 
el  pefo, y con  la  carga;  peto  quiero  que  fepas,  que  hay  dos  mo- 
do^de  feguirmei  uno  vÍeílro,y  otro  mió.  Quando  me  léguis 
con  la  propia  voluntad  (eño  es  , con  alguna  ptefuncion  , o^fan 

kzó,  (c)  Luc.  14.  V.  ji»  & 3»* 


(a)  Luc.  14.  V.  28.  & feq.  (b)  Matth.  7.  v.  24. 
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liumano,  e imperfecto)  es  bien  peníar,  conocer,  peíar,  recono- 
cer 5 mirar  , medir,  y coníiderar  lo  que  emprendéis, é intentáis; 
y entrar  con  recelos,  y temores  en  la  emprefa,  porque  andais  fo- 
bre  los  pies  de  la  propia  voluntad  , flacos , débiles , y frágiles ; y 
mucho  mas  habéis  de  obrar  de  eíta  fuerte  , quando  obrareis  na- 
turalmente en  las  colas  arduas , ya  políticas , yá  morales , b de 
otro  qualquier  genero  que  ellas  lean. 

^ Y mucho  mas  al  ofenderme  debeis  medir  , y pelar  bieíl 
lo  que  hacéis , y fi  tendréis  fuerzas  para  tolerar  mis  juicios , pa- 
ra pafir  por  mi  cuenta  , y fufrir  una  eternidad  de  penas , y de 
Infierno,  y de  tormentos ; no  toméis  pefo  tan  grande  con  las  cul- 
pas , que  defpues  os  oprima , y os  caíligue,  y acabe,  fin  acabar, 
con  tormentos  muy  crueles , é intolerables  penas.  Pero  quando 
Yo  os  llamo,  Yo  os  bufeo.  Yo  os  amo, quando  Icguís  lo  bueno, 
y lo  fanto  , quando  camináis  en  luz  con  luz  , y vais  btifcando  la 
luz  , quando  mis  voces  van  gobernando  vueftros  pafos , y á mi 
orden  atienden  vueftros  oídos ; aunque  es  conveniente  , Philo- 
téa  ,-feguir  confejo  , y preguntar  , fi  es  mia  la  vocación  ; pero 
podréis  obrar  con  muchos  menos  temores  ^ dilaciones , reparos, 
recelos , meditaciones , y congojas. 

4 ¿ Si  ves  que  te  eftoy  llamando , qué  recelas , temerofii  Phi- 
lotea  ? Si  re  llevo  por  la  Cruz  á aíTcgurar  mis  preceptos,  qué  du- 
da, efla  tu  fragilidad  ? Si  te  eftoy  rogando  con  mis  coníejos,  y mis 
voces;  por  qué  me  refpondes  con  argumentos  llenos  de  dificulta- 
des , vacíos  de  amor , y docilidad  > Por  ventura  llamé  a nadie  en 
el  Reyno  de  la  gracia  , que  no  fuefle  para  coronarle  , y que  me 
gozaífe  en  el  Reyno  de  la  gloría  > Tu  has  de  andar  midiendo  , y 
pefando  , y meditando, y ponderando,  qual  es  mejor , el  leo-uir- 
me  , b el  dejarme?  Tomar' mi  Cruz  , b dejarla  ? Tu  quando  te 
llamo  Yo , has  de  andar  huleando  otro  camino  , que  aquel  que 
te  fenaia  , el  que  es  DUa  , ií)enlad^y  camino  > (d)  Tantas  réplicas 
a una  obligación  tan  debida  1 Tantas  dudas  á una  conveniencia 
tan  evidente  , y tan  clara  ? Señor  , dijo  Philotéa  , yo  no  digo  ef- 
to  , ni  os  propongo  ellas  dudas  por  no  feguiros ; fino  para  Icgui- 
ros  de  fuerte  , que  nunca  fepa  dejaros.  Elle  temor  , Señor  mió, 
todo  es  fineza  , y amor’  Vos  me  habéis  dicho , que  en  vueftro 
camino  hay  gozo  , y alegría , y que  es  gozo , y alegría  la  Cruz. 

De 


(d)  -Joann.  14.  v«  64 
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d!’L  fuerte  podría  mi  flaqueza  tolerar  effe  camino , y mas  fi 
L^probais , que  en  los  guftos,  y deleytes  que  ofrece  el  mundo, 
ílvLnas  defabrimientos , y difguftos ; y quema  yo  ponerle 
Ían  rvidente  la  conveniencia  á mi  flaqueza,  que  no  tuv.eífe  du- 

ios  mc^jor  ,y  para  obrar  Ls  guftofa  al  elegir  el  camino  de  la 
Cruz  Y col  elfo  andar  con  mas  alegría  al  ferviros , y fepuos. 

r ’ Vcn2o"bien , Phflotéa , en  alumbrar  a tu  entendimKnto, 
aunaue  fea  dcfobligado  de  tí , y quiero  que  debas  a mi  paciencia 
I ^ Sabrás  oue  el  fer  tan  fuave , y dulce  el  camino  de  la  Cruz 
' 1 I ou’eirimamnas  tan  terrible  imaginado  , nace  de  a 
mima  Cru^  de  fuerte, que  donde  tu  confideras  elhorror  ,y  la 
lÍion,  y ei  tormento  ,\ui  mifmo  confifte  e gozo  , y almo 
Para  que  I&o  entiendas , has  de  advertir, que  la  Cruz  es  la 
oue  abre  el  defeanfo  alas  almas , y el  cuchillo  que  caftiga  , cor- 
^ nnieta  y pacifica  á las  almas.  Es  la  lanceta  que  abre  la  vc- 
nfde?a  propil  voluntad  , y defearga  , y echa  fuera  con  la  mala 
fanÍre  lol  humores  corrompidos  , que  caufan  toda  fu  muerte  E 
con  defcarearlos  prevalece  mi  gracia  a k potcion  impura  de 

1 fana  V fuerte  , y con  falud.  Porque  la  Cruz  en 

culpa,  y queda  lana,  y Ampiar  con  la  efeo- 

ba  y cuchillo  de  la"  mortificación  á la  propia  voluntad , y con 
elfo  dár  lugar  á que  entre,  y gobierne  en  ella  mi  amor, y mi  V(> 
luntad  Y romo  la  Cruz  es  la  que  deílierra  del  alma  las  paflones, 

';~L  » a.,  c,  & I» , te  fcte  -• 

chos  efedos  , que  todos  caufan  confuelo  , paz  , alegría  , con 

tentó  3 y íerenidad. 

capitulo  XVI. 

(PISE  <PBIL0TEJ  AL  SBÜOXQUE  LE  ÉB<PLIQUE 

ahunos  cfiEos  dt  Ls  qM  caufa  U 

el  alma  , j fe  los  ixflica. 

Yendo  Philotéa  , que  la  Cruz  caufaba  algunos 
efedos , que  introducen  alegría , gozo , y conten- 
to en  las  almas , le  dijo ; 'Señor , toda  mi  anfia  es 
feguir  la  Cruz  , y no  folo  feguirla , fino  trahet  a, 
pero  no  ferá  pofible  ello  á mi  flaqueza  fi  fus  efec- 
tos ton  penas , desabrimientos , difguftos ; y afsi  explicadme^,B.en 
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eterno  , eíTos  efedos  de  güilos , de  gozos , y de  contentos , para 
que  yo  trayga  contenta  la  Cruz.  El  primero  cfcAo , Philotéa 
dijo  el  Señor , que  caufa  la  Cruz  en  el  alma  , con  hacer  oue  en 
lu  virtud , y por  medio  de  la  mortificación  fe  guarden  mis  Man- 
damientos, y fe  figan  mis  Confejos,  es  limpiarla,  y purificarla;  y 
en  cftundo  limpia  , y pura,  claro  eílá  que  fe  halla  alegre,  v con- 
tenta , y fantamente  Citisfecha  , y confiada  de  verfe  afsi  en  k Di- 
vina  prcíencia. 

2 ¿No  ves  el  gozo  de  aquellos  que  hacen  una  conFeílon  Ge- 
neral con  verdadero  dolor , contrición  , y penitencia  ? No  ves 
la  alegria  con  que  queda  el  mas  perdido  , quando  defeiiGañado, 
y con  luz  me  bufea  , y me  halla  piadofoPNo  ves  la  ferenidad  de 
aquel , que  con  la  penitencia  , y confefion  fe  ha  defeargado  , y 
limpiado  del  pefo  grave  , y afquerofo  de  las  culpas , y luego  con 
recibirme , echó  del  alma  lo  feo , y abominable , y quedó  lo  lim- 
pio , y puro  ? La  pureza  , y limpieza  , Philotéa  , aun  en  ello  na- 
tural confuela  , alegra,  y recrea Py  afsi , Tolo  el  defeargar  las  cul- 
pas del  alma  , alivia  , confuela , y alegra. 

^ Mira  qué  gurtofo  queda  el  que  ha  trahido  un  pefadifsimo 
madero  luego  que  foltó  la  carga  5 afsi  queda  el  pecador  , lueao 
que  con  la  Cruz  del  dolor  , y penitencia  , arrojó  de  sí  la  carga 
intolerable  de  las  culpas , y las  duras, prifiones  de  las  paflones  , y 
el  pefo  gravifsimo  de  andar  fiempre  en  mi  defgracia.  El  fegundo 
efedo  de  la  Cruz,  es  el  defapropiar  del  alma  los  defeos  , que  la 
trahian  inquieta.  Porque  como  quiera  que  es  impofible,  que  ella 
dege  de  amar  a lo  humano  , ó á lo  Divino  , y lo  humano  no  es 
objeto  digno  de  las  almas , ni  conforme  al  fin  , para  que  Yo  las 
crie  5 no  es  pofible , que  halle  quietud  en  lo  humano , halla  que 
llegue  a amaime  a mi  , y lo  Divino.  De  la  manera  que  no  es 
pofible  , que  halle  quietud  la  piedra  , fino  en  fu  centro  , y como 
no  es  poísible  , que  la  haya  en  todo  aquello  que  no  hay  confor- 
midad con  el  fin  j ni  lo  es , que  haya  quietud  , ni  fofiego  en  los 
medios , fino  violencia  , pefadumbre  , y refiftencia  , li  ios  me- 
dios no  tienen  proporción  con  el  intento. 

4 De  aqui  nace  , Philotéa  , la  inquietud  de  los  mortales  en 
ella  vida  de  culpas.  De  aqui  nace  el  no  faciarfe  jamás  el  alma  de 
los  dcícos  mundanos;  porque  no  la  crié  , fino  para  bufear , y po- 
feer  , y promover  los  Divinos.  De  aqui  nace  que  el  mas  dichofo, 
feliz , y grande , nunca  ella  contento  , halla  fubir  mas , y mas ; y 
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yl  que  ha  fubido , fe  canfa  de  haber  fubido ; y apenas  fubió , quan- 
do  ; ó le  inquietan  nuevos , y repetidos  defeos , o le  fatiga  el  te- 
dio Y e<^ercicio  de  la  mifma  Dignidad  a que  fubio  , o le  lo- 
brefaltanlos  temores  de  perderla,  ó le  inquietan  los  cuidados 
de  uozarla.  De  aqui  refulta  también , que  efta  fea  una  de  las  gran- 
des^’penas  de  los  condenados ; porque  como  aquellas  almas  íuc- 
ron  criadas  para  gozarme  , y fervirme  y alabarme  , y ehan  en 
el  Infierno  en  mi  defgracia , blasfemando , y ofendiéndome , vi- 
ven en  elle  tormento  con  intolerable  pena. 

r Pues  lo  que  hace  mi  Cruz  , Philotéa , es  defterrar  del  al- 
ma eftos  defeos , y propiedades  de  amar  , procurar , querer  , le- 
auir  Y defear  lo  temporal,  fugetando  la  voluntad  a mi  fanta  Vo- 
funtad.  Y como  el  arado  defarayga  las  malas  yervas  en  la  here- 
dad afsi  mi  Cruz  con  la  mortificación  , arranca  las  pailones  , y 
defeos,  Y los  pone  en  fu  lugar,  y los  compone  , y concierta.  De 
aqui  nace  fu  confuelo  , y alegria ; porque  de  la  manera  que  el 
huefo  defencajado  caufó  dolor  pena  , y rormento  halla  que  lo 
vuelvan  á fu  lugar  ; afsi  el  alma  con  los  defeos  mundanos  anda 
inquieta  , con  los  fantos  fofegada.  Aparrada  de  mi , vive  con  re- 
petidos tormentos , inquietudes  , defafofiegos , defdichas , pero 

unida  á mí , con  fumo  confuelo  , y paz. 

6 El  tercero  efedo  que  caufa  mi  Cruz  , para  que  el  alma 
efté  aleirre  , depende  de  elle.  Porque  los  defeos  mundanos  que 
hay  en'el  alma , fon  fiempre  de  aquello  que  no  fe  tiene , pues  los 
defeos  andan  tras  la  pofefion  , y fon  unos  pretendientes  inquie- 
tos, y alborotados,  que  viven  galanteando , y pretendiendo  con 
fumo  defafofiego  á la  mifma  pofefion ; y como  ellos  refiden  den- 
tro del  alma  , y fon  muchos , y tantos , quantos  fon  los  objetos 
de  las  paflones  del  alma,  que  fon  cafi  inumerables;  (pues  apenas 
hay  aDuno  apetecible  , que  no  defpierte  defeos)  nace  de  aquí  en 
ella  un  defafofiego  , un  tormento  , una  pefadumbre  tan  inquie- 
ta y tan  pefada,  que  parece  impofible  que  fe  pueda  tolerar.  Mi- 
ra, fi  dentro  del  corazón  habitaífe  un  herizo  con  fus  puntas  •.  mi- 
ra’, fi  eftuvieífe  lleno  de  inumerables  abrojos ; mira  , fi  lo  eftu- 
vueífen  azotando  con  hortigas;  mira,fi  dentro  de  una  cafa  muy 
eftrecha  , ó de  un  apofento  ofeuro  eftuvieiren  muchos  locos , y 
furiofos  encerrados, y que  á cada  uno  de  ellos  le  negaífen  lo  que 
pide ; ¿ qu¿  ruido  , qué  confufion  , qué  locuras , qué  voces , que 

defatinos , y pefadumbres  habría  en  aquella  cafa  ? Pues  ello , y en 

al- 
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algunos  mucho  mas  que  efto , obran  los  defeos  defordenados 
del  alma. 

' ( 

7 Lo  que  hace  , pues , mi  Cruz  con  la  mortificación  , es 
echar  fuera  los  locos  , arrancar  , y defterrar  , y arrojar  las  cfpi- 
nas  5 los  abrojos , las  hortigas , y poner  en  fu  lugar  , y plantar 
las  flores , y las  hiervas  faludablcs  5 y lo  que  es  mas  dificultofo, 
dar  fanidad  á los  locos , y con  hacer , que  aquellos  abran  los  ojos" 
y vean  que  es  locura  el  pretender  lo  que  eftd  en  agena  mano  , y 
que  es  defatino  , pudiendo  contener  los  defeos  dentro  de  la  po- 
fefion  de  lo  fiinto  , y de  lo  eterno  , andar  tras  la  poícfion  de  lo 
temporal , y malo  5 ya  con  la  luz  , y defengano  los  perfuade  que 
figan  lo  verdadero  : y como  en  llegando  por  el  medio  de  la  Cruz 
la  luz  al  alma,  fe  halla  en  ella,  para  ver  quan  conforme  es  á la  ra- 
zón natural , y á la  fobrenatural  todo  aquello  que  mira , y expe^ 
rimenta  j ya  pacifica  , y fofegada  , queda  con  grande  ferenidad, 
gozo  , alegria  , y confuclo  , como  folian  quedar  los  endemonia- 
dos á mis  pies , quietos , agradecidos , y alegres , luego  que  les 
facaba  los  Demonios  de  los  cuerpos.  El  quarto  efedo  de  la  virtud 
de  mi  Cruz , Philotéa  , es  admirable , y de  muy  grande  confola- 
cion  , y alegria , y también  depende  de  los  paíados  , que  es  va- 
ciarla de  defeos , y defarraygarla  de  propiedades  , y con  eíTo  pa- 
cificarla 5 y quietarla  5 porque  á mas  de  que  el  alma  que  anda 
fuera  de  mí , vive  encontrada  conmigo  , y con  dolor , y fatiga, 
como  el  huefo  defencajado  de  fu  lugar  , hafta  que  fe  vuelve  i 
mi  5 también  es  precifo  que  ande  con  muchos  encuentros , y difo 
guftos  5 y pendencias  en  las  colas  temporales. 

8 Lo  primero , porque  los  defeos  muchas  veces  fon  contra- 
rios entre  sí , y cada  dia  fe  vé  , que  el  hombre  pretende  , y teme 
lo  que  pretende  , y aborrece  lo  que  tiene  , y abraza  lo  que  abor- 
rece : ya  quiere  lo  que  defea  , ya  le  canfa  lo  que  tiene  5 apenas  lo 
’pofee  pretendido  , quando  le  embaraza  pofeído.  Y quando  el 
hombre  dentro  de  sí  no  tenga  eftas  penas , contrariedades , pen- 
dencias 5 y diíguftos , los  tiene  con  los  demás  5 porque  como  los 
defeos  no  tienen  limitación  , y la  tiene  fu  poder , porque  no  lle- 
ga á lo  que  defea , fiempre  anda  dependiente , y en  figura  de  men- 
dígo  , y necefitado  5 y fino  configue  lo  que  pretende  , fe  enoja, 
fe  encoleriza  , fe  difgufta  , y forma  infinitas  quejas , pendencias, 
defiibrimicntos , difguftos , y es  fu  propia  voluntad  un  perpetuo 
manantial , y feminario  de  penas , y toda  ella  barabúnda  de  pc- 
Tm,  VL  Ddd  fa» 
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fadumbres  , de  guerras , de  batallas-,  de  pendencias , arro)a  tue- 
ra  la  Cruz  con  la  mortificación  , y con  corregir  , y contener  los 
defeos , y traher  quieta , y fofegada  á la  porción  inferior , con  que 
entra  mi  Divina  Voluntad  á gobernar  en  el  alma  a la  humana 
voluntad , y á llenarla  de  paz  , de  gozo , de  akgna , de  contento; 
V afsi  vive  refignada  con  todo  aquello  que  le  fucede , porque  con- 
rniso  y por  mí , y en  mí  lo  quiere , y lo  tiene  todo , pues  el  que 
á mí  firve  , todo  lo  tiene  conmigo  , todo  lo  goza  por  mi. 

CAPITULO  XVII. 

'aüatíe  el  sbko<k  orm  r<KEs  efectos  que 

caufa  U Cru^  en  el  alma  , para  pacificarla  , j proponele  a 
(Phílotéa  algunos  egemplos. 


■Tros  tres  efedos  , PhÜotéa , profiguió  el  Señor, 

* obra  mi  Cruz  en  el  alma.  El  primero  , es  pacifi- 
carla , no  Tolo  en  la  guerra  que  tienen  los  defeos 
humanos  entre  sí  jy  con  los  demas , fino  en  la  que 
tiene  configo  mifma , y con  la  parte  fiiperior.  Por- 
que como  quiera  que  la  razón  natural  que  fellé  en  ella , eftá  acu- 
fando  fus  errores  5 vive  el  pecador  encontrado  con  la  luz,  y lum- 
bre que  tiene  en  ella  afsi  fe  halla  dentro  de  sí  con  un  perpe- 
tuo fifcal  de  fus  errores , y culpas , el  qual  efta  fiempre  voceando, 
acufando  , y pidiendo  contra  él , y con  un  guíano  roedor , que 
le  efta  afligiendo  , y reprehendiendo  , y un  verdugo,  que  lo  elta 
perpetuamente  confumiendo  , y con  fuma  crueldad  atormentan- 
do. Pinalmente  , tiene  un  tribunal  entero  dentro^  de  fu  corazón, 
acufador  , juez  , teftigo  , y procefo  ^ que  le  eftan  fulminando, 
fuftanciando , y condenando.  Y fi  en  efte  mundo  exterior  no 
puede  fufrir  el  hombre  las  coftas,y  pefadumbres  que  le  ocaíiona 
un  Tribunal  que  envían  contra  él  en  una  caufa , ó delito^  ¿lo  qué 
pefa  muchifsimo  por  afuera  , cómo  pefara  alia  dentro  ? Pero  en 
entrando  mi  gracia  por  el  medio  de  la  Cruz  , y la  mortificación, 
cefa  todo  aquel  jufto,  y terrible  tribunaft  porque  en  íu  lugar  en- 
tra la  honefta  , y humilde  fatisfaccion  , y una  moral  confianza, 
y confuelo  , de  que  el  alma  vive  conforme  a ley , y razón  y rec- 
titud , y conciencia  3 y repofa  dentro  de  la  mifma  bondad , vir^ 
tud  , finceridad  , y verdad. 

El  fegundo  efeóto  , que  caufa  la  Cruz  en  el  alma , es  pa- 
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dficarla  conmigo.  Porque  como  fea  afsi  , que  los  dclcyces , y 
culpas  la  trahcn  aufetite  de  mi  gmcia  , y en  mi  deígracia  5 claro 
cft-á  , que,iiqdo  encontrado.con  ella  , y no  Tolo  tiene  dentro.de  sí 
aquella  aHúa  dcfdicliádaVel  tribunal  que  te  he  dicHb , fmo 
mió' 3 porque  eftoy  en  ella  como  riguroíb  Juez,  y mi  Jufticia , y 
fus  temoresda  atoríhentán  , la  acongojan",  y afligen  , pcríeguida 
de  los  recelos  , miedos  , y horrores  de  fus  culpas , y fus  penas : y 
éfto  la'Ta'ftiga  á cada^pafodc  fuerte  , que  ya  pienfa  , y íio  fin 
gran  fundamento  , que  efta  ardiendo  en  los  Infiernos , y no  da 
paío  dentro  de  íus  miímos  güilos  , que  fi  por  afuera  la  recrean, 
no  la  afligen  por  adentro.  Pero  en  deílerrando  mi  Cruz  por  la 
mortificación  , y penitencia  á la  culpa  , entra  mi  gracia  en  el  al- 
ma, y la  cura, la  remedia, y confuelajy  es  eíperanza  los  que  an- 
tes eran  temoresjy  es  gozo  el  que  antes  era  triíleza  5 y es  quietud, 
y ícrenidadjdo  que  antes  era  inquietud,  defaíbfiego,  y tormento. 

^ Ultimamente  , Philotéa^  entre  otros  inumerables  efec- 
tos de  la  CruZ',  para  cauíar  gozo,  alegria',  y confudo,en  el  alma, 
es  el  principal , el  deílerrar  de  ella  las  tinieblas , oícuridad  , du- 
reza , obftinacion  , diílraccion  , y todos  los  demás  impedimen- 
tos , que  pone  la  culpa  á mi  gracia  , y á mi  luz  , para  que  fienraj 
figa , y oyga  mis  fantas  infpiraciones.,y  faludables  confejos.  Por- 
que todo  el  tiempo  que  dura  en  fus  vicios , vive  el  impío  , y pe- 
cador con  todos  los  tormentos , defdichas , y miferias,  que  te  he 
dicho  , divertido  , adormecido  , y defatento  á lo  bueno  , entre- 
gado del  todo  á lo  muy  perdido  , y malo  , con  que  apenas  pue- 
de oír  lo  fanto  , lo  bueno  , y redo  con  que  le  avifo  , y le  llamo, 
y lo  encamino  5 pero  en  quitándolos  , y venciendo  por  el  medio 
de  la  Cruz  y mi  luz  , ellas  tinieblas  y ofeuridad  , comienza  á 
obrar  mi  Piedad  en  el  alma  inumerables  efedos  íuaviísimos , dul- 
ciísimos , fabrofiísimos  , porque  oye  , ve  , y atiende  5 como  íon, 
claridad  , caridad  , luz  , paz  , íofiego  , tranquilidad , amor , go- 
zo , alegria  , coníuelo,  y la  viílc  de  mis.  dones , y la  llena  de  mis 
teíoros  , gracias  , mifericordias  , -y  de  inefable  fuavidad  , con- 
tento , y ferenidad,  - ' . . 

4 Todo  ello  que  te  he  dicho  , Philotéa  , puedes  mirar  , y 
reconocer  en  dos  Reyes  coronados.  Mira  al  primer  Padre  ,cn  'la 
primera  felicidad  qual  cftaba.  Templo  admirable  dc-Dios*, 
TovuVI,  Ddd.2  . . ' ^Ima-V 

(a)  Gcnef.  i.  v.,  27.'  , . . 
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Imao-en  viva  Tuya  en  todas  fus  tres  potencias.  Mira  aquella  Re- 
pública tan  fantamente  ordenada  , y -concertada-.  Mira  que  de 
bendiciones , gracias , dones  , y mifericordias  que  llovían  fobre 
fu  alma.  Ni  él  conocia  al  apetito  , ni  parte  alguna  inferior  , que 
refiftieíTe  a la  fuperior.  Afsi  como  él  eftaba.en  el  Paraífo , y todos 
los  elementos  le  fervian  5 también  eftaba  el  Paraífo  de  mi  gracia, 
y de  mis  gracias  en  él : y fino  es  la  de  mi  Madre  , no  ha  habido 
4ma  que  .tuvieíTe  tan  pura  , ni  tan  perfeda,la  gracia.^*  Al  fin  fue- 
ron las  gracias.de  Adán  las  primicias  de  la  gracia  , y de  las  gra- 
cias 5 que  he  dado  a todas  las  almas, 

5 Miralo  luego  que  peco , de  Rey,  efclavoj  de  alegre , trifte, 
aflio-ido  ,. fugitivo  , defterrado  , é inquieto  : , mirab  que^á  el 
apedto  fe  reveló  á la  razón  , y los  elementos  le  perdieron  el  ref- 
peto.  (b)  Miralo  echado  del  Paraífo  á una  habitación  de  efpinas, 
de  miferias , de  trabajos  , necefitado  de  todo  , y con  perpetuas 
lagrimas  llorando , quanto  perdió  en  un  inftante  'pecaqdQ.  (c)  Mi- 
ra á David  en  fu  primera  inocencia  quan  fanto  era  , puro, , é ino- 
cente , enamorado  de  mí , y Yo  de  él  , lleno  de  mis  dones  , ha- 
ciéndome Cánticos  fuayifsimos , y alabanzas , que  hoy  canta  to- 
da mi  Igkfia  : era  fuerte  , y domaba  los  leones , y las  fieras. , y 
vencía  los  gigantes  , porque  fabia  domar  las  paflones , y.de- 

leytes.  _ 

6 Miralo  dcfpues  de  la  culpa , y adulterio , y muerte  del  fiel 

y rías , deshonrado  , aborrecido  del  pueblo  , defpreciado  , fugi- 
tivo de  la  efpada  de  fu  hijo  , y en  la  mayor  ignominia,,  que  fe 
ha  vifto  Rey  de  mi  mano  caftigado  : C^)  pues  ilegaroni  deshon- 
rar fus  mugeres  en  la  claridad  del  Sol.,  pagando  en  niuchiísimas 
afrentas  aquella  afrenta  que  cauío  a Unas,  alevoía  , y cruelmen- 
te., (0  Mira  también  á efios  dos  Reyes  tan  grandes , como  por  las 
lagrimas , llorando  las  culpas , configuieron  mi  gracia  , y miferi- 
cordia  , y les  perdoné  , y defterré  de  ellos  las  culpas , y los  llene 
de  mi  oracia  '.  y no  íolo  reftitui  fiis  Reynos  , y en  ellos  a todos  fus 
deícendientes , fino  que  lo  fui  Yo  íuyo.  Y^uío  pueden,  Philotea, 

la,s  lagrimas  penitentes , y tantos  milagros  hace  el  Miílerio 

r ...  de  la  Cruz  , . que  tu  tan  fuertemente 

. . - reh,ufas.  . ; . 

. 'y  CA- 

(b)  Gcnif.  3.  'v.  S.  fcq.  (c)  Ibidi.  v.  14.  (d)  i.  Reg.  17*  a v.  34.  uCq.  ad  50. 

‘ (e)  z.  Rcg.  1 1,  V.  4..6ccáp..i:j.pcr  £ot^nu..'a^f-)i  .,íbld,:ií-.  y.:i3i  ■ '■  ■■ 
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, CAPITULO  X V 1 1 L ' 

SUTLICA  >PHIL0TEA  AL  SEÜo%  , QUE  SOE'^ 

■ hs  efeEos  que  la  ha  explicado  del  Mifterio  de  la  Cru-^,  la  diga 
fu  cotfíeniencia  , y mochos  , j el  Señor 
fe  lo  exjdllca, 

Uñor  5 dijo  Philotca  , ya  cftoy  pcrfuadida  á que  la 
Cruz  recrea  5 alivia  ^ y coníucla  ^ y libra  de  mu- 
chifsimos  cuidados  5 porque  fobre  fer  inefable  vues- 
tra palabra  fantiísima  , es  de  grande  luz  , é inefa- 
ble el  difcurfo  con  que  me  habéis  enfcñado : pero 
Señor  , efto  es  lo  dulce  , y íu ave  del  camino  3 querría  ver  con  lo 
deleytable  lo  útil,  y también  , que  me  enfehaííeis  ¿con  qué  fn,  y 
de  qué  fuerte  , y para  qué  he  de  tomar  fobre  mis  hombros  la 
Cruz  ? Elle  camino  , Señor , es  nueva  región  para  mí,  que  nun- 
ca le  anduve.  Nuevo  egercicio  , nueva  dodbrina  merece.  Nuevo 
empleo  , de  nueva  luz  necefita.  Yo  os  fuplico , Señor  mió  , que 
me  digáis  como  me  he  de  gobernar  antes  que  lo  comience  a fe- 
guir  , no  fea  que  mis  errores  os  caufen  nuevos  diíguftos.  Mejor 
cs'entrar  en  efte  camino  eníeñada  , que  ignorante , y a acertar, 
que  no  á aprender. 

1 El  camino  de  la  Cruz  , Philotéa  , dijo  el  Señor , mejor  íe 
aprende  feguido  , que  no  enfcñado  5 porque  como  quiera  que  es 
mas  pradico  , que  efpeculativo  , y de  obras , mas  que  de  pala- 
bras , d diícurfos  , es  contingente  , que  huvieras  aprendido  mas, 
íiguiendome  todo  el  tiempo  que  has  citado  preguntándome  5 y 
afsi  ríndete  ya  á tanta  luz.  Vive  , Philotéa  , en  Fé  , y dejare  de 
diícurfos.  Señor , dijo  Philotéa  , mi  flaqueza  es  grandifsimaj  y 
con  fer  afsi,  que  el  entendimiento  cita  convencido  en  lo  fuave,y 
ya  parece  que  lo  veo, y lo  toco  con  las  manos;  con  todo  eíTo  mi 
voluntad  hacobrado  tanto  miedo  al  camino  de  la  Cruz,  al  pade- 
cer, y al  penar,  que  me  conozco  neccfitada  de  mas  luz,  y aun  eíía 
no  baítara  , íi  Vos  , Señor  mió  , no  calentáis , y alentáis  mi  vo- 
luntad ; porque  temo  de  mí , que  cite  preguntar  , es  dilatar  , y 
hacer  tiempo  al  traherla  fobre  mis  hombros.  Mas  con  todo  eílb. 
Señor  , decidme  algunos  motivos  para  abrazar  vueftra  Cruz. 

^ Los  motivos  , Philotéa  , de  traher  mi  Cruz,  fon  nobilif- 
fimos  , de  grandifsima  utilidad  , y provecho  en  cita  vida  , y de 

glo- 
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oLiofifsimas  coronas.,  gozos , y contentos  en  la  eterna  •.  y cor. 
fer  diferentes  , y unos  mas  fuperiotes , y fantos  que  otros  , ic 
compadecen  muy  bien  ,..y  no  andan  encontrados  entw  sr , m le 
oponen  , ni  embarazan  unos  á otros.  Uno  de  os  motivos  , Phi- 
lotéa  , de  traher  mi  Cruz  fobre  los  hombros  el  hombre  , es  ege- 
cutar  la  fentencia  que  he  dado  ¿ todos  los  hombres  y tomar  lo- 
bre  sí  las  penas,  á que  la  humana  generación  ha  fido  paraliemr 
pre  condenada  en  efta  vida  de  penas.  Porque  de  la  manera  que 
el  reo,  Y condenado  fale  á cumplir  fu  deftierro;  afsi  los  honibr  s 
fe  han  de  conformar  con  las  penas  de  un  deftierro  merecido  de 
fu  culpa  , y de  fus  culpas.  Y con  canta  mas  tazón , quanto  el  que 
es  condenado  de  humano  juez, puede  mcelar  injufticia  en  la  len- 
tencia ; mas  no  el  que  lo  es  de  mi  Divina  Jufticia.  ^ , 

A.  Antes  bien  quiero  que  fepas  , Philotea  , que  a nadie  ha 
condenado  mi  piadofo  Tribunal , que  en  la  femenaa  no  haya 
dado  alguna  paite  á la  piedad  , y mifcricordia.  Y ni  en  las  mil- 
mas  fenmneias  que  doy  á condenación  eterna  , falta  efta  amoro- 
fa  atención ; porque  eífa  es  mi  condición , caftigar  menos  de 
aquello  que  fe  merece  , y premiar  mas  de  aquello  que  le  mere- 
cí. Y afsi  como  vá  contento  ¿ las  galeras  el  que  por  la  bcni^i. 
dad  del  juez  efeapó,  de  la  horca  , y del  cuchillo  ; afsi  vofotros  ha- 
béis de  tomar  contentos  la  Cruz  de  vueftras  penas , y trabajos, 
por  fet  tanto  menores , que  la  culpa  de  vueftros  primeros  Padres, 
por  la  qual  pude  acabar  el  linage  humano , y reducirlo  a térmi- 
nos de  que  no  hallaífe  remedio  , culpa  de  tan  grande  daño.  , 
r El  fegundo  motivo , para  traher  con  gozo , y alegría  vuel- 
tra  Cruz  , y abrazar  las  penas , y los  trabajos  , es  tomarlas  como 
fatisfaccion , y paga  de  vueftras  mifmas  culpas  , y no  íolo  de 
vueftros  Padres  ; porque  Tiendo,  vueftros  pecados  tan  glandes, 
que  merecian  eternas  penas  ,(y  no  es  fácil  hallar  quien  no  las  mc- 
rezcaVdebeis  dár  gracias  inmenfas  al  Juez  , que  a delitos  que  _ic 
deben , penas  eternas , dio  con  tanta  benignidad  cftas  breves , fá- 
ciles , y tranfitorias.  Al  que  pudiendo  cortar  la  raheza  en  el  ca- 
dalfo  , le  dan  feis  dias  de  cárcel,  por  fu  delito,  cftaralegre, 
porque  vé  , que  cada  inftante  lo  vá  llevando  a fu  libertad  , y a - 
fi  por  inftantes  fe  repite  fu  alegria.  Afsi  vofotros  debeis  abr.azar 
la  Cruz-,  y el  penar  , y el  padecer  en  el  deftierro  , pues  cada  inl- 
tante  os  vá  llevando  á la  Patria.  No  hay  pena  grande  , fi  es  bte- 
ve  : fi  apenas  llega  el  alma  -á  padecer  , (guando  le  acaba  elpadc- 
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ccr  , y á efte  breve  padecer  fe  figue  eterno  gozar  , ¿ qué  hay  que 
recelar  el  padecer  viípera  breve  de  un  eterno  dia  de  gozar  ? En 
efle  cafo  , el  prudente  , labio , y difcreto  perdonado  , no  pone 
los  ojos  en  la  pena  que  padece  , fino  en  los  gozos  que  eípera  : no 
en  la  breve  tribulación, y caftigo  , fino  en  la  eterna  corona. 

6 El  tercero  motivo , es  el  de  haceros  hábiles  para  fiervirme, 
y feguirme , y con  fiervirme  gozarme.  Porque  todos  los  hombres 
bufican  el  fin  por  los  medios  : el  labrador  fiembra  , y trabaja, 
porque  fiabe  que  fin  cultivar  la  tierra  , es  impofible  que  coja  , ni 
recoja  la  íemilla  : el  mercader  íuda  en  los  medios  de  todas  fius 
grangerías,  para  llegar  á lograr  el  fin  de  fiu  eíperada  ganancia : el 
caminante  fie  fiatiga  en  el  medio  del  camino , para  llegar  al  fin  a 
que  aípira  en  fiu  jornada.  Aísi  voíotros  debéis  con  alegria  ,y  con- 
fiuelo  fiudar , y trabajar  en  el  de  la  Cruz  , para  poderme  fieguir , y 
íeguido  confieguir.  Porque  fi  como  te  he  dicho , Philotéa  , no  es 
pofible  , que  fiujetes  á la  carne,  fimo  tomando  mi  Cruz 5 no  pue- 
des enfrenar  al  apetito,  fino  figuiendomi  Cruz  5 no  puedes  ven- 
cer eíía  porción  rebelde  inferior  , fino  por  medio  de  mi  Cruzj 
no  íe  íobrepone  , y manda  lo  íuperior  , fino  es  conquiftando  lo 
inferior  con  la  Cruz  5 claro  eílá  , que  el  que  quiere  conquiílar, 
pelea  para  vencer  , y vence  para  triunfar  : claro  eílá , que  fii  cite 
Reyno  de  la  gracia  padece  fuerza , para  alcanzar  deípues  el  de  la 
gloria  , es  meneíter  por  el  único  camino  de  la  Cruz , aplicar  la 
fuerza  en  elle  camino , para  que  íe  logre  el  dichoío  fin  de  cílc 
breve  , aunque  penoío  camino. 

y Vencer  fin  pelear , triunfar  fin  vencer , es  impofible , Phi- 
lotéa 5 y afisi  es  meneíter  pelear  para  vencer, y vencer  para  triun- 
far. Es  maxima  muy  diícreta  , que  el  que  ama  el  fin  , abraza  , y 
ama  los  medios  que  conducen  á aquel  fin.  El  fin  ultimo  de  los 
hombres , es  la  gloria  , los  medios  para  la  gloria  , ion  fiujetar  á 
la  carne  con  las  penas , y la  Cruz  : no  ama  el  fin , quien  no  abra- 
zare los  medios : no  ama  á la  gloria , quien  no  abrazare  mi  Cruz. 
El  quarto  motivo  es , Philotéa  , no  íolo  fiijetar  la  carne  , para 
fiervirme  , y con  fiervirme  , gozarme  5 fino  fiijetar  la  carne  por 
no  perderfie  , y perderme.  Si/cl  camino  de  la  Cruz  , y el  padecer 
fioIo  llevara  á gozar  por  el  padecer , era  bailante  motivo  para  pe, 
nar  j pero  tiene  otra  calidad  notable , que  no  hay  medio  del  go- 
zarme eternamente,  al  perderme  , y penar  eternamente 5 porque 
no  goza 


eternamente',  eternamente  padece. 


De 
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8 De  fuerte  , que  es  menefter  pafar  por  uno  de  eftos  dos 
eftremos  tan  diftantes : fiemprc  Cielo  , ó fiempre  Infierno  j go  - 
zar  en  la  eterna  gloria  , ó padecer  en  los  eternos  tormenros.  Ca- 
da uno  elija  fortuna  5 eche  la  mano  a lo  que  le  parezca  mejor . mi- 
re que  camino  efcoge , porque  no  hay  medio  en  efta  elección  , ni 
es  pofible  que  haya  otro  tercero  camino.  ¿Llevas , Philotéa  , mi 
Cruz  penando  , padeciendo  , mereciendo  , y firviendo  ? Eterna 
gloria.  Padeces , ó gozas  fm  ella , y te  huelgas , y me  ofendes  con 
los  deleytes  pecando  ? Eterno  Infierno.  De  aqui  refulta  , que  ya 
el  camino  de  la  Cruz  es  tanto  mas  necefario  , quanto  os  obliga 
á feguirlo  el  temor,  y la  efperanza:  el  temor  de  condenaros,  fi- 
no elegís  efte  feguro  camino , y la  efperanza  de  falvaros  fi  elegís 
efte  feguro  camino»  ¿Pues  a quien  ponen  delante  pan  , y cuchi- 
llo , caftigo  , y premio  , gloria  eterna  , y pena  eterna , la  coro- 
na , y el  tormento  , que  no  eche  la  mano  de  la  corona  , y vuel- 
va las  efpaldas  , y huya  de  la  eterna  pena  ? Y afsi  el  feguir  el  ca  - 
mino  de  la  Cruz  , Philotéa  , es  echar  la  mano  a la  corona : fe- 
guir el  de  los  deleytes , recreaciones  , y güilos , es  elegir  eterna 
pena, y tormento.  Y de  la  manera  que  el  enfermo  abraza  la  me- 
dicina, por  muy  amarga  que  fea,  para  huir  del  mayor  mal , que 
es  la  muerte  , y en  cíla  vida  de  penas  fon  amables  las  menores, 
por  huir  de  las  mayores  j afsi  habéis  de  amar  el  padecer  , y el 
penar  con  mi  Cruz , por  huir  del  pdecer  , y penar  fm  ella  : ha- 
béis de  amar  aqui  las  penas  temporales , caducas , y tranhtorias 
con  mi  Cruz , por  huir  de  las  eternas  fm  Cruz, 

CAPITULO  XIX. 

f^fONE  EL  SENO^  A ^BILOTEA  OT^S  ILUST^S 
motivos , para  abracar  la  Crw^  del  Señor  , y feguir  efle 

feguro  camino, 

L quinto  motivo , Philotéa , para  feguir  el  camino 
de  mi  Cruz  , es  fatisfacer  vueílras  culpas  , y pa- 
gar aqui  en  el  camino  , y por  el  camino  de  la 
Cruz  , lo  que  fino  me  fatisfaceis , pagareis  en  los 
eternos  tormentos  del  Infierno  , ó en  los  tempo- 
rales , y fuertes  del  Purgatorio.  Porque  has  de  advertir  , Philo- 
téa , que  el  pecador  en  cada  una  de  las  traígrefiones  de  mi  Ley, 
fe  hace  deudor  de  mi  infinita  Juílicia,  y cada  culpa  es  una  deuda 

com 
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contrahida  , de  la  qual  ha  de  dar  cumplida  Pitishiccion.  Y de  la 
manera  que  el  delinquente  contralle  deudas  , que  defpues  le 
hace  pagar  la  juílicia  a cada  uno  con  debida  proporción  , al  de- 
linquence  atroz  con  horca  , y cuchillo  , al  que  no  lo  es  tantOj 
con  moderadas  penas  5 á eíTa  femejanza  procede  con  los  pecados 
mi  redifsima  Jufticia.  Mas  con  efta  diferencia,  que  la  ofenfa  que 
fe  caufa  á la  República  , es  de  menos  eftimacion  , que  la  que  fe 
le  hace  á Dios  5 porque  afsi  como  crece  la  maldad  por  la  grande- 
za de  la  Mageftad,  y poder,  á quien  fe  ofende,  y fe  caíliga  mas 
duramente  al  que  ofende  , d refifte  á un  Confejo  , que  a un  AL 
guacil , y al  que  ofende  al  miímo  Rey  , que  no  al  Confejo  j afsi 
también  es  reo  de  mayor  delito  con  infinita  diftancia  , el  que 
ofende  a Dios , que  no  el  que  ofende  á los  Principes  del  mundo, 
quanto  va  de  los  fenores  del  mundo  á Dios  , Señor  de  los  fencT- 
res  del  mundo  , Criador  del  mifmó  mundok 

2 SupUefto  , pues , que  ion  deudas  los  pecados , que  fe  han 
de  pagar  en  efta  vida,  0 en  la  otra  fin  remedio , ni  perdón , hafta 
aquello  que  fe  debe , y ha  de  pagarfe  de  una  de  tres  maneras  , d 
con  penas  temporales  del  Purgatorio , fi  aqui  no  fe  fatisfizo  con 
bailante  doloi  , y penitencia  , y eftas  fon  aunque  temporales, 
acerbiísimas  5 d con  las  eternas  del  Infierno  , fi  fale  el  alma  del 
cuerpo  en  la  defgracia  de  Dios  j d en  efta  Vida, ya  con  nenas  vo- 
luntarias , ya  aplicando  a Dios  las  neceíarias , para  que  tenga  por 
bien  fu  Bondad  de  recibirlas  en  fatisfaccion  de  los  pecados , y 
culpas : y que  eftc  padecer  , penar  , y pagar  en  efta  vida  , es  el 
camino  de  la  Cruz  5 es  menefter  , que  cada  uno  elija  en  donde 
quiere  pagar  , aqui  levemente  , d allá  rigurofamente, 

^ ¿Que  duda  hay  , Philotea  , que  en  racional  elección  eíco- 
gerá  un  hombre  el  padecer  lo  menor  , y dejará  lo  mayor  ? Y al 
gozar  , efeogerá  lo  mayor  , y dejará  lo  menor  ? Qué  duda  hay, 
que  al  padecer  , efeogerá  el  padecer  temporal , por  huir  del  pa- 
decer eterno,  y no  el  gozar  temporal,  por  padecer  lo  eterno  ? El 
Texto  motivo  para  abrazar  mi  Cruz  , Philotea  , es  de  mi  gloria; 
porque  fiendo  afsi , que  conviene  entrar  en  ella  por  varias  tribu- 
laciones , y el  que  mas  padece  por  mí , es  bien  cierto  , que  me 
ama  mas  a mi : y que  al  que  mas  dejo  por  mí , mas  le  daré  , por^ 
que  obro  mas  por  mí : y que  al  que  todo  lo  dejáre  , le  daré  todo 
aquello  que  dejáre,  y lo  que  es  mas,  centuplicado  todo  aquello 
que  dejáre , y defpues  la  gloria  eterna  5 de  aqui  nace  , que  quien 
Tom.  VI,  Eee  na- 
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padece  mi  Cruz  , merece  eterna  corona,  y gloria  , y que  la  ma- 
Yor  srangería , y la  mas  crecida  ufura  que  puede  liacerfe  en  efta 
vida  de  penas  , es  comprar  con  ellas  goZos , que  nunca  le  aca- 
ban j porque  fr  con  barro  compraíTe  un  hombre  oro  , y con  c(- 
tiercol  diamantes  , bien  cierto  es  , que  creceria  definedidamente 
el  caudal  del  que  ello  hicieirc.  Afsi  es  , y fucede  en  elle  comercio 
efpiritual , en  que  Yo  os  mandé  os  ocupaíTcis,  quando  dige ; Ne- 
S-otUmlnl  dm  ’imk  ; W porque  es  certifsimo  , que  no  Ion  con- 
dignas las  penas  , y tribulaciones , que  en  ella  vida  padecéis  , al 
inmenfo  pefo  de  gloria  , que  en  la  eterna  fe  os  efpera.  W 

4 El  feptimo  motivo  es , vivir  con  toda  quietud  , y paz, 
como  yá  lo  enfeÓé  arriba  j porque  no  hay  paz,  ni  quietud  , fino 
en  aquellos  que  negandofe  á sí  por  la  Cruz,  ni  temen,  ni  delean, 
ni  quieren  , ni  bufean  , ni  procuran  , fino  á m! ; con  ló  qual  el 
feguitme  , y fervirme  con  la  Cruz  fobre  los  hombros , es  honra, 
y provecho , es  renta  , y comodidad,  es  Habito  , y Encomienda, 
es  dulzura , y utilidad , y con  la  Cruz , como  con  una  fabiduría 
del  Cielo, le  vienen  juntos  al  alma  todos  los  bienes  que  ella  pue- 
de defear.  Pero  aun  ellos  que  te  Iré  dicho  , Philotea  , ion  moti- 
vos interefados  , aunque  honeílos ; peto  hay  otros  mas  nobles, 
que  figuen  todos  aquellos  que  me  fitven  con  fineza , como  foti 

los  que  fe  figuen*  . - r . ... 

5 El  primero  *.  tomar  mi  Cruz  para  cbníegüir  mi  amor, 

porque  no  hay  duda , Philotéa , que  los  deley  tes , y vicios , y los 
güilos  propietarios , y fenfuales , crian  ólvtdo  de  mr , deialofiego, 
tormentos , y todas  aquellas  penas  que  te  he  dicho  j pero  el  abra- 
zar mi  Cruz  , y padecer  por  mí , y feguirme  con  la  Cruz  foote 
los  hombros , cria  amor  mió , y apenas  padece  el  alma  por  mi, 
quando  nace  en  ella  , y fe  enciende  en  caridad , y amor  mió  , y 
Yo  que  la  veo  padecer  , le  aumentóla  caridad,  y el  amor,  y con 
lo  mifmo  que  vá  aumentando  fus  penas  por  ini  amor,  voy  Yo  au- 
mentando fu  amor,  obligado  de  fus  penas  •.  y la  gloria , Philotea, 
de  la  otra  vida  , es  gozarme  , pero  la  de  ella  , es  amarme.  El  ie- 
gundo  padecer  por  obedecer  mi  voz,  viendo  lo  que  Yo  con  las 
obras , y palabras  acredité  el  padecer  , tomando  fu  Cruz  lolo 
por  feguirme  , fin  mas  difeurfo  , que  el  verme  delante  a mi , te- 
niendo por  conveniencia  el  feguirme , y fiendo  toda  fu  gloria  tra- 


(b)  Luc.  ij.v.  14.  (c)  Ad  Rom.  S.  V»  i8« 
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her  íobre  fus  hombros  mi  Cruz.  El  tercero ; padecer  folo  por 
agradarme  mas  con  las  penas,  teniendo  entendido  lo  que  Yo  o-uf. 
to  de  aquellos  que  por  mí  penan  , y no  mirando  á interés^  ó 
conveniencia  propia  , fino  folo  á darme  gufto  : de  fuerte  que 
quando  no  diera  el  Ciclo , ni  librara  del  Infierno  á los  qué  por 
mi  padecen  , es  cierto,  que  padecieran  contentos  los  que  folo  pa- 
dccen  , y penan  por  agradarme.  El  quarto  motivo  : es  el  de  pa- 
decer  por  amor  , y anfia  , que  pongo  en  el  alma  de  padecer  por 
quien  padeció  por  ella  , fin  mirar  á fu  conveniencia  , ni  al  pro- 
vecho efpiritual , que  fe  le  figue  de  padecer;  fino  folo  porque  no 

puede  pafar  el  alma  fin  padecer  por  fu  amado  , que  por  ella 
padeció.  ^ 

5 El  quinto  ; es  padecer  por  imitarme  , mirando  en  todo  á 
feguirme  , y obrar  como  Yo  les  ordené,  quando  dige : Que  el  que 
qmftejfefer  mi  di/dpulo  , tomaffe  la  Cru^,y  me  ftguleffe , (^mirán- 
dome como  á egemplar , y dechado  de  fus  obras  , tomando  mi 
Cruz  , por  no  apartarfe  un  punto  (quanto  en  sí  es)  de  mi  imita- 
ción , fin  mas  interés , ni  otra  intención  al  feguirme , que  .a  de 
hacer  en  todo  mi  gufto,  y mi  Voluntad  con  feguirme.  Ellos  mo- 
dos de  feguirme  con  la  Cruz  fobre  los  hombros , fon  , Philotéa, 
mas  perfeftos  , porque  no  miran  ellos  feguidores  mios  á sí 
mifmos , fino  folamente  á mí.  No  miran  á fu  interés , fino  á mi 
gufto.  No  miran  á hacer  fu  voluntad  en  la  Cruz , fino  á confor- 
marle en  Cruz  con  mi  Voluntad  : y aquellas  obras  ion  mas  per- 
feítas  , Philotéa  , en  elle  mundo , y de  que  Yo  mas  me  agrado, 
en  las  quales  haya  , menos  de  fu  voluntad  humana  ^ y 
mas  de  la  Voluntad  Divina, 


j[c)  Matth.  i¿»  V,  241 
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capitulo  XX. 

JFICIOlSÍASB  F HILOTE  A A LA  Tl<DE 

treguas  para  recibirla  , y la  reprehende  el  Señor, 

1 Onfiefo  5 Señor  , que  con  ello  que  me  habéis  di- 
cho 5 me  voy  aficionando  a la  Cruz  , y ya  no  me 
parece  tan  derapacible  , y afpera , y veo  que  fon 
brandes  fus  utilidades , y aquel  horror  que  me  cau- 
faban  fus  penas,  no  me  aflige  con  tanto  pefo  , co- 
wo  de  antes  ; peto  , Señor  , fi  fois  férvido  dejadme  vivir  algu- 
nos anos  fm  Cruz,  que  defpues  la  tornare,  la  feguiré  , y lle- 
varé con  grandifsimo  fervor.  Todas  elTas  fuavidades , y utili- 
dades y conveniencias , y dulzuras  de  la  Cruz  , yá  creo  las 
veré  y conoceré  entonces  , y os  daré  gracias  inumerables  por 
ellas  • Todas  eíTas  conveniencias  que  en  sí  tiene  , entonces  las 
losraré  , gocemos  de  lo  uno  , y de  lo  otro  ; Señor  , compade- 
cen de  mi  edad , y permitidme  un  poco  de  dilación  al  feguir  un 

camino  can  penofo.  _ i i*  j 1,  r'  2 

j i A veinte  y un  anos  queréis  cargar  con  el  pelo  de  la  Ci  uz? 

A una  juventud  florida  queréis  antes  vér  oprimida  , que  pueda 
lucir  florida  ? Antes  he  de  conocer  las  penas  , que  no  el  conten- 
to ’ Primero  tengo  de  vér  el  fin  de  mi  vida , que  goce  de  los  fru- 
tos de  la  vida?  Antes  me  ha  de  cubrir  el  ofcuro  velo  de  las  penas, 
y la  Cruz  , que  me  alegre  , y me  confuele  el  empleo  tan  natural 
en  mi  edad  de  los  gozos , y contentos?  Antes  me  han  de  afligir 
las  penas  , que  me  coníuelen  los  güilos  ? Yo^  os  daré , Jefus  mió, 
la  vejez  , dejadme  la  juventud.  Yo  os  daré  á Vos  el  morir  , de- 
jadme Vos  el  vivir.  ¿Qué  es  ello  que  te  oygo , Philotéa  , dijo  el 
Señor  ? Quando  Yo  debia  oirte  perfuadida,y  alumbrada,  te  oy- 
ere , y me  hablas  tan  engañada  , y perdida  ? Treguas  pides  al  fe- 
guirme  , y las  pides  por  feguir  el  perderte  , y perderme  , y per- 
fetruirme  ? Dilaciones  al  feguirme  , prontitud  al  ofenderme  ? La 
vida  quieres  dár  al  apetito  , que  es  lo  mifmó  que  al  Demonio  , y 
á mi  me  ofreces  la  muerte?  A mi  me  ofreces  la  muerte, Philotéa, 
no  tuya , fino  la  mia  ; pues  quieres  darme  la  muerte  , con  ofre- 
cerme ru  muerte  , dando  al  Demonio  tu  vida  ? Con  el  vafo  muy 
colmado  de  tu  vida  brindas  al  torpe  apetito,y  con  las  heces  ámí? 
Lo  primero,  y lo  mejor  para  el , lo  poílrero,  y lo  peor  paia  mi? 
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? í Y dime  defventurada , para  qué , y con  qué  motivo  buf- 
cnras  la  Cruz  entonces  ? Por  amor , ó por  temor  ? Si  es  amor , don- 
de hallaras  el  .amor , enamorada  tu  alma  de  los  deleytes  fenfualcs> 
Qiic_..mor  qucd.a  para  mi  , entregado  tu  amor  á la  carne,  y cor- 
rupción ? Como  hallaras  amor  para  fervirme , y amarme  con  fi- 
neza , entregado  tu  amor  á lo  malo  con  torpezas  ? Qué  difpofi- 
«on  tendrá  para  hallarla  en  lo  bueno  con  virtudes , k que  ha  vi- 
vido entregada  y cautiva  , y triunfada  de  los  vicios  ? Y fi  por 
temor  fervil , y bajo , bufeas  entonces  la  Cruz  , ¿ eíTe  es  modo  de 
correlponder  al  amor  que  Yo  te  tengo?  Como  efclava,y  folo  por 
temor  de  os  azotes  me  bufeas , quando  como  efpofa  te  eftá  buf 
cando  mi  amor  ? Y aun  eíTe  temor  me  lo  prometes  al  fin  de  tu 
vida  quando  es  incierto  entonces  eííe  temor  , edmo  es  incierta 
tu  vida  ? Si  has  de  temer  ^ teme  ahora  , Philocéa.  Tal  modo  de 
I currir  , y e egir  , mas  es  para  morir  , que  para  vivir  : y para 
morir  muerte  eterna  , que  no  muere  , y no  para  vivir  vida  eter 
na  , que  no  conoce  la  muerte.  ¿Darme  á mí  el  temor  defpues 
quando  te  doy  Yo  mi  amor?Tu  me  das  temor  futuro.  Yo  te  doy 
amor  prefente : ¿ con  eíTe  temor  fatisfaces  á mi  amor? 

4 t Y pregunto  , la  que  comienza  por  temeridad  , ingrati- 
tud , y defverguenza  , quando  hallará  tiempo  para  el  temor  ni 
el  amor  , m la  vergüenza  ? Si  ahora  menos  mala  no  temes  có- 
mo terneras  entonces  mucho  mas  mala , y perdida  ? Si  ahora’con 
nienos  culpas  no  quieres , cómo  querrás  con  muchifsimas  ? Si 
ahora  no  puedes  con  mil , cómo  podrás  con  cien  mil  ? Si  ahora 
con  tuerzas  no  puedes  , cómo  fin  ellas  podrás  ? La  ceguedad  que 
ahora  tienes  a vifta  de  tanta  luz , qual  ferá  defpues  de  haber  vivi- 
do tantos  anos  en  tinieblas  ? Y fi  has  de  tomar  la  Cruz  al  morir 
que  tiempo  te  queda  para  fepirme  con  Cruz , fi  apenas  llega  la 

ruz  , quando  íe  acaba  el  vivir  ? Que  tiempo  para  darme  de  tu 
tiempo  , quando  fe  acaba  tu  tiempo  ? Y quien  te  ha  dicho,  loca 
que  tendrás  vejéz  ? Quien  te  ha  dicho  , que  pafarás  de  eflfa  vana 
juventud  ? Lo  incierto  me  dás  á mí , y lo  cierto  á mi  enemicro? 
Lo  preíente  a tus  deleytes , lo  venidero  á tu  enmienda  ? Afsflo 
he  hecho  Yo  contigo,  que  tan  temprano  comencé  á favorecerte? 

ntes  que  fuelles  te  tuve  ya  prevenido  que  fueíTes,  y te  crié  , te 
llame  , te  tormé  , y te  di  las  inclinaciones  que  te  pufieron  en  el 
camino  de  la  Cruz  , que  ahora  tan  neciamente  rehufis. 

5 En  la  vejez  , que  apenas  fe  puede  tener  en  pie  , quieres 

car- 


!/■ 


oó  PEREGRINACION  DE  PHILOTEA 
catlr  con  la  Cruz  , quando  huyes  de  ella  con  los  hombros  ro- 

buL  de  la  fuerte  juventud  ? Defprec.as  el  bren  preíinte , y pien- 
fas  vanamente  confiada  lo  abrazarás  incierto  , venidero  y au- 
fente  ^ Dejas  ahora  efta  corona  , que  te  ofrezco  con  mi  Cruz  , y 
huyendo  de  la  Cruz  , y la  corona , defatmada  prefumes , que 
nuLdo  quieras  hallarás  á la  Cruz,y  a la  corona?  Qu>en  fe  acer- 
ca huyendo  de  lo  que  bufea?  Quien  llega  al  tenmno,de  donde 
anda  filmpre  huyendo  > Si  tu  intento  es  tomar  a Cruz , para 
confeguir  U corona  , cómo  podrás  renerla  , rr.  hallarla  al  mor.r, 
habiendo  huido  , y alejadote  tantas  jornadas , fugitiva  de  la 
Cruz  , por  los  guftos , y deleytes  del  vivir? 

CAPITULOXXI. 

ipfROSICUE  EL  SEnO^K.  <S^<?%EHE'R<DE% 
añcmmmu  á fhUotéa  forque  pone  dUmones  d fegmr 
el  camino  de  la  Cru-^, 

o folo , Philotéa  , no  podrás  (profiguió  el  Señor) 
pero  ni  querrás  feguirme.  No  podrás , porque  el 
alma  aprifionada  del  deley  te , ¿cómo  podrá  facu- 
dirlo , para  tomar  fobre  los  hombros  la  Cruz  ? De- 

leyte  , y Cruz  no  caben  en  unos  hombros , como 

ni  en  un  pecho , Belial,  con  el  Señor.  ¡Pues  cómo  defdichada  po- 
drás facudir  de  tí  el  deleyte  , para  que  figa  defpues  a tus  deleytes 
la  Cruz  ? Tu  alma  fea  , abominable , cautiva , aherrojada  en  las 
cadenas  del  vicio  , por  donde  ha  de  limar  fus  cadenas  ? Con  que 
manos  > Con  qué  limas  ? Y en  qué  tiempo  ? Quando  las  manos 
debilitadas , flacas  , é inútiles  á todo  lo  bueno  , y íanto  5 torpes 
con  todo  lo  torpe , apenas  podras  moverlas  para  lo  bueno,  aeoí-^ 
tumbradas  a trabajar  en  lo  malo  , ¿qué  fuerzas  has  de  tener  para 
limar  con  los  clavos  de  mi  Cruz,  los  hierros  de  tus  cadenas?  ^ 

2 ¿Si  ahora  te  falta  fortaleza  para  feguirme  , como  podras 
entonces  poftrada  , y debilitada  ? Si  ahora  te  faltan  las  foerzas 
para  fesuir  , y fervir  , cómo  las  tendrás  entonces  para  pelear, 
Tara  vencer  , y triunfar  ? Si  ahora  para  lo  fácil  , cómo  entonces 
para  lo  dificultofo  ? Si  ahora  habiéndolo  probado  mas  lana  , y 
fuerte  no  puedes  levantar  m.i  Cruz , cómo  entonces  fin  virtud, 
fuerzas , y luz , podrás  levantar , y poner  fobre  tus  hombros  la 

Cruz? 

¿Si 
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? y gran  virtud  para  carmr  con  mi 

Cruz  ^ leguirmc , fcrvirme  , y merecer ; por  ventura  la  coftum- 
bre  inveterada  , y antigua  del  pecar , te  llevará  á merecer  ? Si  ca- 
da inftante  eftuvifteeftudiando  la  maldad-,  cómo  faldrás  eminen- 
te para  feguir  la  virtud , la  perfección , y el  efpiritu  ? Aprendien- 
do la  lengua  del  pecar  toda  la  vida  cómo  fibras  hablar  en  la  len- 
gua del  merecer  en  la  muerte  ? Si  ahora  herida  de  tus  pailones 
no  quieres  dejar  tus  pafiones  por  mi  Cruz  , creerá  Yo  que  quer-’ 
ras  quando  eftes  mas  llena  colmada  , cautiva  y rendida  de  los 
VICIOS , y paflones  ? Si  ahora  no  puedes  negarte  á menos  paflo- 
nes , podras  entonces  negarte  .í  mas  vicios  , y pafiones  ? Si  aho- 
ra no  puedes  con  diez  enemigos  ^ podrás  entonces  con  mil ; Si 
aior.i  no  puedes  levantar  por  tu  flaqueza,  quatro  onzas , cómo 
podras  entonces  inumerables  arrobas  ? Quando  el  pefo  gravifsimo 
de  tus  culpas  fea  mayor , y tu  fuerza  para  lo  bueno  menor  po- 
dras lacudir , Philotéa , de  tus  hombros  á las  culpas? 

/ 4 Al  vivir , quando  eftás  para  obrar , y difeurrír , te  nieo-as 
a tu  remedio  ; y ál  ihorir  , ó ciega  I te  ofreces  al  niayor  daño? 
Ahora  con  todos  fus  fentidos  muy  defpierta  te  niegas  á tu  reme- 
dio , y lo  hallaras  al  morir  antes  muerta  que  defpierta  ? El  relox 
delconcertado  dará  entonces  muy  concertadas  las  horas  ’ Tus  po- 
tencias , fácultades , y fentidos  turbados  , y cortfufos  del  acciden- 
te mortal , que  te  hatl  de  ofrecer  entonces  defdichada , fino  muer- 
te ? No  es  un  loco  el  herido  , ó eiifermo  , que  aguarda  á curarfe 
a tiempo  que  ella  más  grave  , y deRfperada  la  enfermedad  , y la 
herida  ? Dejadme  ^ dice  , vivir  herido , halla  que  muera  curado. 
Dejad  que  fe  encancere  la  llaga , y defjiues  la  curareis.  Dejad  qué 
egue  a enfermedad  a fu  punto , y defpues  aplicareis  el  remedio, 
^ando  ella  mas  infuperable  el  daño  , mas  defefperado  el  reme- 
dio , aplicareis  el  remedio  de  mi  daño.  Qué  difeurfos  ^ qué  pala^ 
bras  ion  eftas  de  un  deíatino  mortal? 

5 ^ Finalmente  , ni  querrás , ni  podrás  tomar  mi  Cruz  , Phí- 
lotea,  a la  vejez , ni  á la  muerte.  No  podrás  5 porque  la  voluntad 
ya  cautiva  dcl  vicio  , no  ha  de  poder  romper  las  cadenas  de  las 
prifiones , y vicios.  Y no  querrás , porque  ya  el  querer  lo  has  da- 
do a aquel  tirano  poder , y podrá  en  ti  mas  Íli  poder , que  tu  que- 
rer 1 y aquel  libre  alvedrio  que  te  di , lo  hicifte  cautivo  de  aqilel 
inhmc  alvedrio  : y mi  gracia  , que  es  lo  que  ha  de  alentar  tu  al- 
vedrio  , para  que  bufques  mi  gracia  , andará  aufente  de  ti%  por 

ha- 
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haberme  tamo  tiempo  dcfpreciado  , y ofendido,  con  vivir  en  m 
dcfcracia.  Y de  la  manera  que  un  clavo  con  muchos  golpes  íe 
fija  tan  profondo  , que  es  impofible  defpues  defcnclavarlo  ; alsi 
con  repetidos  pecados  habrás  hecho  en  tu  alma  tan  penetrantes 
las  culpas, tan  profundas  las  heridas,  tan  afida  la coftumbre , que 
envejecida  á lo  malo  , no  puedan  arrancar  del  alma  , lo  lamo  y 

°*  ¿Pero  quien  te  ha  dicho  , engañada  Philotéa  , que  quan- 
do  tu  quieras  imperfeftamente  querer  , y que  tu  puedas  poder, 
querré  Yo  querer, y podré  ponerte  en  libertad , y en  poder? Pue- 
des tu  falit  de  fervidumbre  fin  mí?  Puedo  Yo  facarte  de  fervidum- 
bre  fin  tí  ? Si  tu  no  quieres,  cómo  puedo  Yo  violentar  a tu  que- 
rer , habiéndote  dado  libre  la  voluntad  , y el  querer  ? Si  tu  refií- 
tes  cómo  puedo  remediarte  ? Si  el  enfermo  atroja  el  va.o  a la 
cara  de  fu  Medico , y falud , cómo  ha  de  poder  curarlo  ? Si  entre 
mis  parientes  mifinos  no  podia  hacer  milagros , porque  íu  mere, 
dulidad  ataba  los  efedos  á mi  miíma  Omnipotencia  , W y falta- 
ba la  difpoficion  en  ellos  (pero  no  el  Poder , ni  la  Candad  en  mi) 
cómo  podré  remediarte  , quando  tu  no  te  difpongas  al  remedio? 
Y no  es  porque  Yo  no  pueda  , fino  porque  tu  no  quieres. 

Finalmente  , ipodras  falit  del  cautiverio  a la  dulce  liber- 
tad^ fino  te  faca  mi  mano  ? Podrás  falit  de  tus  culpas , fin  mi  gra- 
cia i Podrás  decir  Jefus,  fin  Jefus  ? Podrás  ni  aun  en  mi  gracia 
promoverte  , y profeguit  en  la  gracia  , fin  que  te  ayude , y favo- 
rezca leíus  con  fu  focorro,y  fu  gracia?Pms  fi  aun  quanao  eftas 
en  mi  gracia  , no  puedes  obrar  fin  mí , como  podras  , Plnlotea, 

obrar  en  mi  defgracia  fm  mi? 

8 ¿Por  ¿on¿c  pretendes  tenerme  entonces  tavorable , quan- 
do  te  has  hecho  con  repetidas  ofenfas  aborrecible  ? Es  buen  trio- 
do de  obligarme  el  ofenderme  ? Es  buen  modo  de  obligarme  , de- 
jarme y defampararme  ? Quando  tu  me  defampatas  rogándote, 
quieres  que  Yo  te  bufque  llamándote,  y obligándote.  Tú  me  cru- 
cificas á mí , y haré  Yo  grandes  milagros  por  tí ! Por  qué  virtu- 
des ? Por  qué  méritos  ? Por  qué  fervicios  ? Por  repetidas  ótenlas? 
Seta  bien  que  te  honre  con  mi  Cruz  , por  qué  me  has  crucihca- 
cado  ? Será  bien  que  bufque  mi  Mifericordia , porque  lubrico  lo- 
bre  mis  efpaldas  fus  culpas  , tu  maldad  , y tu  miferia  ? W 


(a)  Marc,  v,  j.  & 6.  (b)  Pfalm.  ii8.  v,  j* 
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CAPITULO  XXII. 

'HUMILLASE  HILOTE  A A LA  %EP(I{EHEKSIOK 

del  Señor  , aunque  le  hace  otra  injl ancla  , por  dilatar  el  feguir 
el  camino  de  la  Cru^  , j el  Señor  iPuehe  á 
reprehenderla, 

Eñor , dijo  Philotéa , temblando  eíloy  de  oír  vuef- 
tras  palabras  ; vueítro  diícurrir  es  vencer  , y con- 
vencer : vueftro  hablar  es  alumbrar  , abraílir  , y 
aun  confundir.  Perdonad  mis  ignorancias , proce- 
didas de  flaqueza.  Como  yo  habia  oído  , y reco- 
nocido vueftra  Piedad  infinita  , y vueftra  Miíericordia  , y que 
cfta  excede  en  Vos  á los  demás  atributos  5 U)  me  parecia  á mí, 
que  no  habría  tiempo , en  el  qual  no  me  amparaííe  vueftra  Pie- 
dad , y que  bien  podía  holgarme  algunos  anos  fin  Cruz  , y def- 
pues , poco  antes  de  morir , tomar  íbbre  los  hombros  la  Cruz. 

2 Peor  es , dijo  el  Señor , Philotéa , tu  difculpa , que  tu  cul- 
pa.  ¿Pofible  es , que  en  la  confianza  vana  de  que  te  he  de  per- 
donar , me  quieras  crucificar  ? Por  ventura  es  buen  difeurfo  de- 
cir : Yo  5 Señor  , os  quiero  abofetear  , herir  , efeupir , afrentar, 
azotar  , crucificar  , que  Vos  me  perdonareis  ? Dejad  ahora  que 
os  crucifique  yo  á Vos  , que  defpues  me  coronareis , y premia- 
reis Vos  á mí  ? El  Demonio  , d Philotéa  , no  fe  atrevió  á difeur- 
rir  de  cfta  fuerte.  Aborrecía  , y por  fus  Miniftros  me  crucificaba? 
pero  íabia  , que  no  era  pofible  que  íu  maldad  merecieííe  efeétos 
de  mi  Bondad. 

^ ¿Tu  ingrata , y loca  , te  atreves  á aguardar  mi  Miíericor- 
dia, irritando  a mi  Jufticia?  Acaío  hay  Miíericordia  en  mí,  finque 
haya  también  Jufticia  > Es  mi  condición  el  premiar  maldades,  é 
iniquidades  ? He  de  premiar, y coronar  los  delitos?  Sabe  mi  Mi- 
íericordia ofender  a mi  Jufticia  ? He  de  cortar  el  brazo  de  mi 
Jufticia  con  el  de  mi  Piedad  , Bondad  , y Mifcricordia  ? Puede 
quedar  imperfeto  el  cuerpo  inmenfo  de  efte  Poder  ? Pueden 
ofenderfe  , ó encontrarfe  entre  sí  mis  Atributos? 

4 ¿ Por  ventura  con  exceder  en  la  intención , y en  otros  in- 

numerables efeétos  a la  Jufticia  mi  Miíericordia,  no  excede  en  la 
Tom.VI,  FíF 


ex- 
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cxcenfion  de  los  caftigados  mi  Jufticia?  Mira  fi  fon  mas  aquellos 
que  fe  condenan  , que  no  aquellos  que  fe  falvan  ? Mira  quantos 
fon  los  llamados,  quan  pocos  los  efeogidos ? (b)  Mira  fi  es  peque- 
ñito  mi  ganado  ? W Mira  fi  es  eftreclio  el  camino  de  mi  gloria, 
y muy  ancho  el  del  Infierno  ? Mira  fi  caftigué  la  dureza  de 
mi  Pueblo  en  el  defierto  ? Seifeientos  mil  falieron  de  Egypto  , y 
de  aquellos  que  falieron  , folos  dos  llegaron  a la  tierra  prometi- 
da. (e)  Si  á efte  computo  , y reípedo  fe  falvaíTen  en  ella  vida  al- 
mas , Philotéa  , qué  feria  ? Mira  fi  les  falló  dulce  la  tranfgrefsion 
de  tus  Padres  ? Mira  fi  aquel  bocado  mortal  lo  ha  pagado  toda 
iu  pofteridad  ^ Mira  como  fe  tragó  la  tierra  a aquellos  que  def- 
preciaron  á Moyfén?  (O  Mira  como  hice  degollar  mas  de  treinta 
mil  perfonas , que  rebeldes  me  dejaron  , é hicieron  Idolos  en  el 
Defierto  ? (g)  Mira  á mi  Pueblo  tantas  veces  caftigado  ? Mira  a 
Judas  mi  Difcipülo,  ahorcado,  y deíefperadoKh)  Mira  como  pa- 
gué tus  pecados  en  la  Coluna  , y la  Cruz , y qué  caftigo  hizo 
mi  Padre  en  mí , para  perdonarte  á tí  ? Mira  una  eternidad  de  pe- 
nas en  el  Infierno  , fin  conoceríe  en  ellas  , ni  el  fin  del  atormen- 
tado , ni  del  tormento  , ni  el  de  aquellos  que  atormentan , ni  ver 
jamas  un  adarme  de  perdón  , ni  remifiom 

ly  Finalmente , mira  qué  pequeño  es  mi  ganado,  y las  inume- 
rabies  almas  , que  arroja  mi  Jufticia  en  los  Infiernos.  ¿Cabras  tu 
Philotéa  , ingrata  , y dura  , en  donde  han  cabido  , caben  , y ca- 
brán tantos , que  han  íeguido  cífe  defatinado  diícurío  con  qiio 
huyes  de  mi  Cruz  ? Sobre  mi  paciencia  quieres  fabricar  tus  cul- 
pas , y mis  ofenfas  ? Con  efperanza  de  que  íoy  piadoío  , quieres 
fer  cruel  enemigo  ? Dilaciones  ofreces  ingrata , a mi  vocación, 
malogrando  tantas  luces? 

6 Al  que  me  pidió  que  le  dejaííe  ir  a enterrar  a íu  padre, 
quando  lo  llamé  , le  dige  , que  dejaíTe  a los  muertos , que  entera 
raíTen  á los  muertos  5 & porque  íblo  !fon  vivos  los  que  me  figuen, 
y firven.  Al  que  me  pidió  que  le  dejaífe  que  fiieífe  a dar  avifo  a 
fu  cafa  , de  que  me  feguia  , quando  Yo  le  pedi  que  me  figuieíTe, 
le  dige  , que  no  volviera  la  cara  atras , ni  apartaíTe  de  la  efteva  la 
mano  al  feguirme  con  la  Cruz.  W Solo  porque  la  muger  deLoth 
miró  a Sodoma , la  reduge  a una  eftatua  de  efearmientos  que  con 

^ fu 

(b)  Mattb.  ÍO.  V.  1 <ff.  (c)  Luc.  i i.  V.  '31.  (¿)  _ Matth.  7.  v.  1 3.  & 14.  (e)  Nu- 

tner.  14.V.  30.  fie  Dcuccroa.  i.v«35*&  }6*  (f)  Ibld*  i6,v.  (g)  Exocl*  ja.  v.  28» 

(h)  Matth.  z7.  V.  5.  ^i)  Matth.  8»  v*  21.  & ai»  (k)  Luc.  j.v.  do. 
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fu  fal  puede  fazon.ir  ¡numerables  difcurfos.  /j) ; Y tu  , Philotéa 
me  pides  , no  mirar , fino  volverte  á Sodoma  ? Me  pides  no  ir  á 
enterrar  a tu  padre  fino  enterrarte  , y perderte , como  lo  hace 
^ padre . No  a avifar  a tus  hermanas , Honoria , y Hilaria , finó 
a per  erte  con  tus  hermanas  ? Aísi  pagas  mis  finezas?  Aísi  te  con- 
vencen mis  razones?  Afsi  te  alumbra  mi  luz?  AIsi  ce  enciende  mi 
amor  ¡ Vuelve  , Philotéa  en  tí.  Vuelvete  4 mí , Philotóa  , antes 
perYetm?^  Yo  > y me  bufques  fin  hallarme , por  perderte  con 

C A.P  I T Ú L O XXI 11, 

^mmSE  AHILOTE  A A rOMA^  LA  C^IZ  SOmE 
' üs  hombros  , capitulando  con  el  Señor  /obre  ello,  " ' 

lendofe , Philotéa , no  folo  vencida , y convencida 
de  las  razones  eficaces  , y evidentes  del  Señor ; fi. 
no  juftifsimamente  reprehendida  , afligidla , y po(l 
trada  pidió  rendidamente  perdón-,  y dijo  ; Señóte 

v^o  vueftra  Jufticia  , ay  de  mí ! pues  afsi  me’ 

habéis  dejado  , que  propufieíTe  diícurlbs  de  tan  grande  vanidad 
y locura , como  poner  delante.al:  feguiros  efeufas , y dilaciones; 
y claro  eftá  , que  efte  errar  mió  s fon  efeftos  de  eflá  Divina  Ju¿ 

ticia  , que  con  mis  yerros  eftá  cáftigando' mis  maldades;  porque 

no  hay  igual  caftigo  al  dejarme,  caer  , y que  ella  culpa  fea  azote 
y pena  de  las  pafadas.  Erré , Señor  , peque , caftigadme  ; pero 
perdonadme  al  calligarme  ; fea  el  caftigo  en  el  cuerpo , lea  el 
perdón  en  la  alma  : fea  la  Jufticia  la  que  mortifique  ella  porción 
inrerfer , que  Vos  me  habéis  enfeñado  á conocer ; fea  la  Miferi- 
cordia  laque  pie-,  y perdone  la  fuperior  , que  no  acaba  de  lé- 
guir  lo  que  yá  ha  comenzado  á entender. 

2 , ^■’tonccs  el  Señor  la  dijo  : De  fuertes  remedios  neceficas, 
Philotéa  , y quando  Yo  te  quiero  llevar  3 mí  por  amor , tu  no 
quieres  fino  venir  por  rigor  ; levanta  el  cuerpo  de  la  tierra  , le- 
vantando los  peníamientos  al  Ciclo.  Importa  poco  que  hayas  ef* 
tado  humillada  , fi  no  te  levantas  humilde  , y defengañada.  Bien 
puedes  conocer  tu  fragilidad,  por  la  tierra  en  que  has  eftado  pof- 
trada  ; y fi  conoces  que  eres  polvo  , y has  de  reducirte  á polvo 

rom.ri.  , Fffz  LJ 

(1)  Gcncf.  ly.  V.  i6. 
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amarás  bienes  del  Cielo  , y no  arriarás  ellos  caducos  , y mifetal 
bles  de  tierra. ; 

I Entonces  , Philotéa  , alentada  con  la  Benignidad  del  Sc^ 
ñor,  levantandofe,  le  dijo;  Piadofifsimo  Señor  , bien  veo  , qué 
he  errado  como  flaca  , y miferable  ; yá , Redentor  mió , tomaré 
fobre  mis  hombros  la  Cruz , yo  haré  quanto  me  mandáis ; y aurti 
que  mi  flaqueza  , y debilidad  fentia  horror  al  entrar  eri  efte  dia 
ficultqfo  camino  , Vos  , Señor  , me  habéis  animado  tanto  , y la 
fuerza  de  la'razon  , y verdad  ha  dado  tan  grande  esfuerzo  a mí 
alma  para  feguiros  en  cruz  , que  me  refuelvo  á herviros  de  ella 
fuerte.  Pero,  Señor,  permitidme  , que  os  proponga  algunas  ron- 
diciones  ,-y  peticiones  , las  quales  no  miran  a dejar  dey^güiros 
con  la  Cruz  , fino  al.poderla  llevar.  Bien  veis  Vos  , Señor  mió, 
que  es  mejor  tomar  una  Cruz  pofible  , y cqmportabk , ^ue  una 
¡ricomportable  ,, y terrible.  Camimai  para  caer',  noíe^hjfe.n  mo* 
dode  examinar.  Tomar  fobre  sí  la 'intolerable  alas  fuerzas,  es  mas 
temeridad, que  prudencia.  Andar  con  pefoíyfm  propordDn,rid 

« andar .,  fino  caer  ; ; ' • j _ ’ j 

4 Lo  primero  que  os  fuplico  ^ Señor  i mió  , pues  gs  mi  iri- 
jento  feguiros  con  la  Cruz  fobre  rinis  hombros -,  eslj-qüe  me  la 
degeis  poner  á mi  güilo,  y nO  mela  pongáis  Vos.  Yo,&ñor,  sé 
ímíy  bien  adonde  llegan  mis-.firerzas  , y la  llevare. a rrii  modo, 
con  que  os  podré  mejor  feguir.  Lo  fegundo  , os  fuplico  .(  que  nó 
muy  grande  efta  Cruz  ,.por<|ue  aunc|uc  lo  es  mi  deíep  de  íer- 
yiros , es'mayor  mi  flaqueza , yi debilidad  ; y no  es  juto  tomaf 
hoy  la  Cruz,  para  dejarla  mañana.  Lo  terceróí  que  nofedaCruzí 
muy  larga  , fino  breve  ; porqué  ¡ferá  impofible  j-qúei.yo  pucj 
da  con  ella  , fi  no  la  abreviáis  , Señor.  Lo-  quarto  , ¡que  no  fea 
muypefada  , ni  de  plomo  , ni  de  hierro  , ni  de  cola  deslucia 
da  ; porque  bien  íábeis  que  no  llegan  mis  fuerzas  a pelo  tag 
defmcdido  , ni  á cofa  que  mire  á afrentas’,  ni  deshonras , ni  ig- 
nominias. Lo  quinto,  que  fea  una  Cruz  muy  trafparente , y heri 
mofa , y que  fe  vea  de  lejos ; porque  con  elfo  conozcan  todos  que 
me  precio  de  leguiros  , y tomen  egemplo  en  .raí , y tengáis  infi- 
nitos feguidores.  Ultimamente  os. fuplico  , Señor  mió  ,■  qüe  fea 
con  calidad  de  poder  dejar  algunos  dias  la  Cruz;  pues -veis  MifíP 
ricordia  infinita  , quan  dificultofamente  podré  caminar  , fin  ce- 
lar con  ella  lobre  los  hombros.  Con  ellas  condiciones  ,Señor  mió, 
yo  abrazo  con  grande  güilo  la  Cruz.  ' 
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5 Es  pofi^e  , Philoté.1 , dijo  .iquel  Eterno  Señor  que  no 
te  qmeres  fiar-de  n,  ! Es  pófible,  quezal  feguirme  , me  mopone! 
e<jndic,ones  ^e  limitaciones  pufe  Yo  á cu  redención  >-Lvo 

MdS  Pues  f.  Yo  Criador  de 

criaturas  me  entregue  a vófotfos,y  por  vofotros  fin  fin 

tó  ftird  ’ ll  “é '™  ’ y * tan-’ 

I mas  de  aquello  que  fae„necefi.rio  átvueftto  remedio,  pues  baf- 

tandoHiiu  gota  de  mi  Sangre  , di  tantas  de  mi  Sangre , y mi  fu 

dor > ¿conao  n.  me  propones  condiciones,  y limitaciones  al  fervir- 

me,  y al  fe^irme?  Con  tu  Señor,  Redentor  i Efpofo  , Padre  y 

Dios-capiculas?  Al  que  debes  rendidamente  fervir,  feguir  y-obe- 

dectt,  y con  quien  debe  gobernar  tu  voluntad'  capitulas  ? Qué 

me.das,que  no  ine  debas?  Qué  tienes,  que  no  te  di?  Si  eres  ^3 

por  que  te  crie  , fi  eres  mia,  por  qué  te  redimí,  fi  eres  mii;  por 

que.te  name-,  fi.quando  mas  me  firvieres,  y.  figuiereis  , no  Ls 
«.fflplido,ni  üegadoi  pagar  deudas  de  tantas  obligaciones  cm- 
dip  de  tantas  prendas;  ¿qué  me  das  para  que  Yo  te  teciba  ’y  ad- 
juita  con  condiciones? Puede  habenCruz  tan  grande , can ’peno- 
fa , y defabrida  fobre  tus  liombros , que  llegue  á fatisfacer  tus  cul- 

r,  íütí™  qué  capitu- 

e.-  6 Refpondió Philotéa  r Señor,  bien  conozco  eífa  verdad- 
pero  eftas  no  las  tengo  yo  por  condiciones , ni  capitulaciones , ni 
limitaciones  de  mi  amor  , que  eífe  es  grandifsimo , y fin  Cruz  os 
quiero  mucho , y me  abrafo  de  amor  vueftro.  Pero  temo , que  en 
firviendoos  con  Cruz  , y mas  fiendo  muy  pefada  he  de  deiar  el 
camino  5 7 de  corrida  , y avergonzada  defpues,  no  folo  dejaré  el 
camino  de  la  Cruz,  fino  que  feré  mucho  peor,  que  era  antesque 
y igiuelfe  , y emprcndielfe  elle  camino.  Comenzar,  y no  pro- 
Cguir  .adelante  con  la  Cruz  , es  volver  muchas  jornadas  atras. 
Todos  fe  reman  de  m,  fino  os  figo,afsi  como  todos  me  mormu- 
raran fi  os  figo.  Al  dejaros , porque  os  dejo;  y porque  os  figo  al 
feguiros.  1 ero  quando  me  mormuren  , Señor , figuiendoos  , es 
confuclo  de  c la  pena , el  gozo  y el  provecho  de  ferviros , y ado- 
raros ; pero  el  mormurarme  , dejándoos , es  una  pena  fin  con- 
luelo  Y pareceme  a mí , Señor , que  fi  yo  midieífe  la  carga  , y la 
pufieíTe  en  ^ado  que  la  pudieíl'e  traher  , y proporcionalfe  á'mi 

Haqueza  la  Cruz  , feguiria  , y confeguiria  el  feguiros,  ferviros  y 
coníeguiros, . ° > i 


CA- 
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CAPITULO  XXIY. 

UAniFIESTA  EL  SENO<^  A fHILOTEA 

/Idad.  de  fus  d!M/os,y  répEc^  , J proponele  dherfes  . 
ejemplos  para  fegutr  la  Lru^, 

UE  faifa  que.  difcurres  , Philotea  , dijo  el  Senorí 
predfo  es  que  mi  luz  defate,y  eche  de  tí  las  tinie- 
blas de  todos  eflbs  difcurfos.  Lo  P"«5r°  » ““ 
advertir  , que  es  poco  menos  que  falfo  efte  amor, 

que  tu  dices  que  me  cienes  , afirmando  que  me 

amas  como  no  fea  con  Cruz.  ¿Pues  qué  amor  es  aquel  que  efta 
huyendo  de  penar,  y padecer  por  fu  amado?  Si  tu  eftas  diciendo, 
quando  afires  que  me  amas  , que  no  te  atreves  a fegu'™e  pe- 
nando  ; cómo  te  he  de  creer  , que  tu  me  figues  amando  . Si  t^q 
pides  gloria  , y gozo  para  feguirme ; cómo  creere  que  la  gloria 
La  tf , es  finesa  para  mí  ? Qué  amor  viene  a fer  para  mi , el  que 
L imfto , y deleyte  para  tí  ? Quieres  prendarme  con  tus  deleytes, 
y q^’ue  Yo  quede  obligado  con  que  tu  te  huelges  mucho? 

^ \ Si  Lr  no  penar  por  mí  no  tomas  fobre  tus  hombros  la 
Cruz , y la  Cruz  te  mortifica  , te  humilla  , y te  «ribula  por  mi, 
y eíTo  no  quieres  hacer ; mas  te  quieres  que  no  a mi.  Huyes  de 
la  Cruz  que  te  atribula,  y por  elfo  no  me  figues ; ¿kego  mas  tra- 
L de  amarte  , que  no  de  amarme , y.fervirme ? Y afsi  quan» 
niegas  é mi  Cruz , tanto  niegas  a mi  amor ; y quanto  tom  r 
Cruz  , tanto  darás  á mi  amor ; porque  el  no  querer  la  Cruz , es 
quererte  mas  á tí , que  á mí : y es  querer  mas  tu  gufto , que  no 
el  mió  •.  tu  amor  propio , que  no  el  mío ; y fi  a u te  ^ 

que  no  á mí , cada  inftante  me  has  de  dejar  a mi , o Philotea, 


También  con  otro  difcurfo  fe  conoce  la  falfedad  de  tu 
amM  porque  como  quiera  que  en  viendo  la  Cruz  huirá  tu  amor 
propio  , por  no  recibir  fobre  tus  hombros  la  Cruz ; fiempre  que 
L mande  una  cofa  , y tu  quieras  otra  , huirás  de  mi  ^olun  a , 
por  hacer  tu  voluntad.  Pues  fiendo  afsi , que  el  hacer  mi  Volun- 
L contraria  á tu  voluntad  , fea  mortificar  , y P°"«  ^ 
tu  voluntad ; claro  eftá , que  ha  de  huir  tu  voluntad  de  mi  Vo- 
luntad. Y fi  huyes , Philotea , de  la  Cruz , y de  mi , y mi 
tad , < qué  amor  es  aquel , que  fiendo  amante , huye  de  la  vok  - 
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tad  del  amante  , y del  amado?  Si  el  efefto  principal  dcl  amor  dcl 
amante  a fu  amado , es  darle  la  voluntad  , y tu  me  niegas  la  vo- 
luntad por  no  fegmrme  con  Cruz , y me  has  de  dejart  y negar- 
te  a mi  fiempre  que  Yo  mortifique,  y ponga  en  Cruz  .4  cu  volun- 
tad , ¿como  creere  que  me  ligues,  fino  que  te  adoras,  y te  figues> 
4 También  te  engan.as  en  creer,  que  porque  me  ligas  en 
Cruz  , dejaras  mas  fácilmente  el  camino  de  fervirme;  porque 
antes  te  afiras  mas  firmemente  con  él.  ¿No  vés  qiiantos  me  lln 
feguido  en  Cruz  , que  firmes , qué  feguros  me  han  feguido  J Mi- 
ra a m.  Madre , y a todos  los  Apollóles , que  me  feguian  en  Cruz 
y wn  Cruces  grandes  , quan  firmes , y conllantes  figuieron  ca- 
minos de  vida  eterna ; luego  el  feguirme  con  Cruz  , es  firmeza 
para  feguirme , y fervirme.  Señor , dijo  Philotéa  , á elfos  Santos 
los  confirmo  vueftra  gracia , y confirmados  en  gracia  , no  podian 
no  feguiims.  Ella  bien , Philotéa , refpondió;  ¿ pero  todos  L Dif- 
c pulos  ? Y tantos  inumerables  Obifpos  ,y  otros  á quien  guié  por 
el  camino  gloriofo  , y valerofo  de  la  Cruz  ? Los  Ignaciol  Poli- 
carpos  , Marciales , Maredos  , Clementes , Linos , Cleros , Ana- 

V otíl’  i l’  ’ Ciprianos , Lorenzos  , Vicencios, 

y tros  inumeraMes  feguidores  de  mi  Cruz  ? Y los  Ambrofios 

guílinos,  Cryfoftomos,  Hilarios , Martinos,  Nicolaos , Gre- 
gorios  y otros  infinitos  Obifpos , que  me  han  feguido  con  la 
Cruz  fobre  los  hombros  , y el  pecho  ? Y los  Antonios , Pablos- 
enitos , Bernardos , Romualdos , Domingos , Francifeos , y otros 
Un  numero  , que  han  feguido  el  camino  i la  Cruz?  ^ 

_5  Señor , dijo  Philotéa  , elfos  eran  hombres  5 pero  yo  fraai. 

ir  ■’  l ^ Y las  Aguedas, 

ras  r Leocadias , Engracias,  Eulloquias  , Cla- 

ras  , Catalmas , Anallafias  , las  Getrudes  , Ildcgardcs\  Lutaar- 

as , Brígidas , O impías  , Pulcherias , Terefas  , y otras  infinitas 
Elpolas  mías , de  las  qualcs  .1  ninguna  he  confirmado  en  mi  gra- 
cia ; ¿que  otro  camino  figuieron , fino  el  de  Cruz?  Y quantos  me 
citan  gozando  fean  grandes,  ó pequeños , ¿qué  otro  camino  tu- 
leron  , ino  el  de  Cruz  , deldc  el  menor  al  mayor , dcflc  el  ul- 
timo al  primero  ? Si  murieron  niños,  losfilvó  mi  Cruz;  fi  gran- 
des la  mía , y la  fuya ; pues  á ellos  filvó  lo  que  Yo  pené  por  ellos, 
y ellos  penaron  por  mí.  l r 

6 Finalmente  , quantas  almas  me  gozan  , ¿qué  otras  armas 
tuvieron  en  las  manos  ? Qué  otra  feñal  en  los  pechos  ? Qiié  otra 

ío- 
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fobrc  fus  hombros  fino  la  Cruz  > Y todos  quantos  me  figuen  en 
nbcdicncia , en  pobreza  , y caftidad  , y claufura  , con  que  otras 
armas  fe  arman  para  fcguir  fu  camino , fino  folo  con  mi  gracia, 
Tcon  mi  Cruz?  No  vés  elfos  Efcapularios  que  echan  fobre  fus 
Lmbros  mis  fiervos  , y mis  efpofas?  No  ves  effos  Pedorales  de 
los  Paftores  de  mi  univerfal  ganado?  No  vés  elfas  Cruces  mili  - 
res  ¿qué  otra  cofa  fignifican,  fino  la  Cruz  de  que  van  armados, 
Tc^nque  andan  en  elalma  defendidos ? Pues  fi  a la  mas  flaca  na- 
luraleM  , y al  mas  débil  fexo  hace  fuerte  y valerofo , y confian- 
te y firnie  la  Cruz  , como  vés  en  mis  efpofas,  icomo  tu  te  atre- 
ves ^Philotéa , á decir , que  ferás  mas  valerofa  fin  Cruz  , qu 
convelía  ? Y haces  tantos  argumentos  al  ^ehufar  a , y me  pimes 

condiciones  ahornarla,  ó recibirla  ? Ha  habido  algunas  de  efias, 

fino  tu , que  haya  entrado  á fervirme  con  eífas  condiciones  , 

‘"'7  ’ LñorTa'unque  es  afsi , dijo  Philotéa , que  todos  general- 
mente fe  falvan  por  vuefira  Cruz  , y la  fuya  ; pero  .algvinos  pare- 
ce que  fon  tan  dichofos , que  folo  fe  falvan  por  la  vuefira  y fin 
padecer  con  la  fuya  ,y  ván  derechamente  a 
Llgadofe  mucho , y de  elfos  querna  fer como  fon 
dcfpues  de  haber  vivido  entre  gufios , murieron  ^ ’ J 
contrición  , con  que  fe  ván  derechamente  a la  gloria.  No  es  ai  , 
dijo  el  Señor  ; porque  no  hay  nacido  , que  no  padezca  fu  Cruz. 

Xli6«  bUuo,,«  m.»  t f.lv.  po. 

r=,  inepS.  j.  propio. , onfc.n  .«.o  P'op  'Cr», 

al  efiár  en  el  vientre  de  fu  madre  en  tan  congojofa  cárcel , al  n.  - 
cerlon  tantas  penalidades , al  morir  con  agonía  : y los  que  mas 
fe  han  hohado , han  pafado  por  efias  penalidades. 

8 Y fos  que  tu  dLs , que  falen  de  efia  vida  muy  contri tos, 

defnues  de  haber  vivido  con  grandes  recreaciones,  y ddeytes, 
ÍiÍo  íloraron  de  fuerte  que  la  Cruz  de  fu  dolor  fueífe  fat.sfaaon 

de  fus  culpas,  penan  defpues  en  ^ 

mente  V padecen  en  él  una  Cruz  tan  terrible  , tan  prolongada 
V fenfibll , y formidable  , que  dieran  entonces  haber  padecido 
Layor  del  mundo  meritoria  , por  no  padecer  ^ ’ 

oue  no  es  aun  fatisfaaoria , fino  folo  purgativa.  Y alsi  ha  lucedi 
rP;  Yo  quevolvieraunaalmaéhacerpenitenci^^^^^^^^^^^ 
vida  , tal , que  rccompenfaífe  las  penas  de  tres  di  , 
en  la  otr.a  ,Vhaccrla  tan  rigurofa , que  en  toda  ella  jamas  coj 
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ció  la  rifa  , ni  el  contento  , y todo  era  penar  al  hielo,  y al  calor 
y andar  con  una  Cruz  tan  pefada  , que  parecía  intolerable  á la 
vida  : (»)  y afsi  Philotéa  , nadie  fe  falva  íin  Cruz  mia,  y propiaj 
y rcliLiíar  recibirla  , es  rehuíar  el  gozarme  , y cicoger  mayores 
penas  allá , por  no  padecer  menores  penas  acá. 

CAPITULO  XXV. 

(p(!{pfonE  PHILOTEA  AL  SENO^  ALGUNAS 

rabones  , para  que  le  admita  fus  capitulaciones  el  Señor 

la  defengaña. 


lendoíe  Pliilotea  convencida  con  egemplos  táa’ 
claros  , á recibir  la  Cruz  fin  limitaciones  , tcC* 
pondió : Señor , todas  eíTas  Cruces  que  habéis  re^ 
fétido  , y todos  eíTos  Santos  , y Santas , que  ha- 
béis nombrado  , fon  almas  , á quien  diíleis  una.' 
muy  efpecial  gracia  para  fcguiros  tan  rendidamente  en  Cruz  , y 
cílb  es  muy  raro  en  el  mundo  5 y yo  pecadora , y pobre  , y per- 
dida ^ y flaca  , no  puedo  fiar  , ni  confiar , que  recibiré  tan  feña- 
ladas  mercedes. 


z Por  eíío  , como  mi  intento  es  de  ferviros  fin  dejaros , y 
de  amaros  fin  volverme  del  camino  ^ querría  medir  la  car^a  , f. 
la  Cruz , y ponerla  tan  tolerable  , que  pueda  feguiros  con^o-ran 
fervor  5 pues  no  fe  puede  negar , que  andará  mUcho  mejor  fu 
camino  el  que  anduviere  con  mas  ligero  peíb  fobre  fus  hombros, 
que  no  aquel  que  por  el  grande  que  le  oprime  , y le  aflio-e  , es 
precifo  ande  fudando  , y penando  5 con  que  es  forzofo  que  ó 
cayga  con  el  pefo  en  el  camino , ó que  dege  el  pefo , y con  él  de- 
ge también  el  camino, 

^ O que  fin  luZ  que  difcurres , Phíloféá  í Que  poco  entien- 
des del  camino  de  la  Cruz  ! ¿DéípueS  de  tantos  conocimientos, 
como  te  he  dado,  difcurres  tan  ciegamente?  No  te  he  dicho, que 
la  Cruz  no  fe  pefa  por  fu  pefo  , ó por  fu  cuerpo  , y fu  grandeza 
fino  por  el  pefo  , y grandeza  de  mi  gracia  ? No  has  percibido* 
que  el  que  mas  me  ama,  le  pefa  menos  un  monte  , que  al  que 
ama  menos , puede  pefarle  una  paja?  No  te  he  dicho , que  el 
pefo  , y pefadumbre  exterior  es  mayor  , ó menor  , feaun  la  vir- 

Ggg  ^ tud 

(a)  D.  Antonin.  4.  p.  Sum.  titul.  1 4.  cap.  i tí.  §.  4.  & P.  Daurot.  CacecbiT.  Hlílor  narr 
4.  cap,  8,  titul,  zo,  ‘ r 
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tud  interior  , que  anima  , ó defanima  aquel  pefo  ? No  vés  cada 
dia  aleare  al  mas  penitente  , y trille  al  menos  auftero  ? No  vés 
á cada  pafo  correr  mas  fervorofo , y ligero  con  fu  Cruz  mas  pc- 
fada  al  defnudo,  que  al  veftido?  Ello  puede  tener  duda?  Si  crees 
a tus  ojos  para  tí  *,  porque  no  trees  á tus  ojos  para  mí  ? Si  crees  á 
tus  ojos  al  ver  fudar  al  mortificado  , para  hacer  argumentos  por 
la  carne  5 porque  no  crees  al  ver  alegre  al  mas  penitente  , para 
hacerlos  en  favor  del  eípiritu,  y mi  Cruz  para  ceñirla,  y do- 
marla? 

4  Pero  fino  crees  , ni  a tan  eficaces  egemplos , como  te  he 
pucfto  á la  villa , ni  á lo  que  ves , cree  á la  fuerza  del  difeurfo  que 
fe  figue.  Todo  tu  argumento , Philotéa,  es  decir,  que  me  fegui- 
rás  mejor  fin  Cruz  , que  con  Cruz ; y yá  que  te  convencí , que 
era  impofible  feguitme  fin  Cruz  , (pues  no  puedes  feguirme  , fi- 
no guardas  mis  preceptos , y elfo  es  yá  feguirme  en  Cruz)  pafaf- 
te  á decir,  que  por  lo  menos  tu  proporcionarlas  la  Cruz  á tu  mo- 
do , y que  la  barias  mas  tolerable  á tus  fuerzas  , y me  fepirias 
mejor  con  una  Cruz  moderada  tuya, y con  todas  las  condiciones 
que  digifte  , que  no  con  la  que  Yo  te  pufiera,  y que  otros  que  la 
han  ttahido,  como  Yo  fe  la  fié,  ha  fido  por  gracia  muy  efpecial. 

5 Dejo  á una  parte  , Philotéa  , la  juila  queja  que  debo  te- 

ner de  tí , de  no  fiarte  dq  mí , y penfar  que  no  feté  Yo  fiel , pa- 
ra no  fobreponer  en  tus  hombros  mas  carga  de  la  que  puedes  lle- 
var , quando  he  repetido  en  mi  Eferitura  diverfas  veces , que  foy 
fiel , y que  no  confentiré  , que  nadie  fea  tentado  fobre  fus  fuer- 
zas. w , 

6 Dejo  lo  que  me  lallíma  defeonfianza  tan  agena  de  mi  Ser. 

Porque , 6 temes  que  te  he  de  poner  carga  intolerable  a tus  tuer- 
zas, porque  no  querré  proporcionarla, o porque  no  labre  medir- 
la. Si  es  porque  no  fabré ; ofendes  mi  Sabiduría , fiendo  mi  Sabi- 
duría por  quien  fe  hizo,  y formó,  y reformó  lo  criado.  Si  es  que 
no  querré;  defeonfias  de  mi  amor , que  no  es  menos  fenfible  á mi 
amor ; pues  bien  podías  conocer,  Philotéa  , que  quien  pufo  fobre 
fus  hombros  por  tí  al  redimirte,  una  carga  fin  medida,  la  pondría 
fobre  los  tuyos,  para  hacerla  tolerable,  con  todo  pefo,  y medida. 

7 También  dejo  el  efeufatte  con  decir  , que  aquellos  que 
me  han  feguido  , foc  por  gracia  muy  efpecial ; pues  bien  podías 

rc- 


(a)  !♦  ad  Corinth.  lO,  v,  13. 
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reconocer , que  mj  gr.icia  no  fe  ha  enflaquecido  con  el  tiempo, 
ni  envejecido  con  él , ni  falta  á aquellos  que  me  bufean  , y mu- 
cho menos  á aquellos  que  bufeo  Yo,  como  á tí;  y claro  eft.á,que 
todo  quanto  hago  , y he  hecho  por  tí , es  gracia  muy  cfpecial ; y 
que  echar  la  culpa  á mi  gracia , es  difculpar  vueftra  flaqueza , ha- 
ciendo mayor  la  culpa  con  la  difculpa.  Pero  todo  efto  te  lo  per- 
dono , ó condono  , como  no  te  niegues  á la  luz  del  difeurfo  que 
fe  figuc  , que  alumbrar.!  á qualquiera  ciego.  Dime  , Philotéa  , fi 
quieres  feguirme  para  no  dejarme  5 (CÓmo  cftar.ís  mas  cerca  de 
dejarme , con  feguirme  con  tu  Cruz  , ó con  la  mia  ? Claro  eftá 
que  con  la  tuya ; porque  (i  tu  Cruz  es  tu  propia  voluntad  , y el 
dejarme  fe  hace  con  tu  voluntad  , bien  cierto  es , que  eftás  , y 
efl:ar.ás  tanto  mas  cerca  de  dejarme  , quanto  al  feguirme  tuv  cms 
mas  de  tu  propia  voluntad. 

8 Por  el  contrario : fi  el  feguirme  fe  hace  con  hacer  mi  Vo^- 
luntad  , claro  cílá , que  tanto  mas  fegura  andarás  en  el  camino 
de  íeguirme  , quanto  mas  íegura mente  hicieres  mi  Voluntad  Si 
á aquellos  que  ayunaban , haciendo  fu  voluntad  en  fu  ayuno 
no  les  admití  fu  ayuno  , porque  lo  animaba  fu  afimiento  , y vo-- 
luntad  j (b)  ¿por  qué  quieres  que  Yo  admita  tu  Cruz  , Laciendo 
tu  voluntad  en  tu  Cruz,  y mas  quando  no  admites  la  Cruz,  que 
te  ofrece  mi  amor  , y mi  Voluntad  ? Si  no  has  de  llevar  la  Cruz 
fino  quando  tu  quifieres  , y como  quifieres , y la  que  tu  quiíle- 
res , y hafta  aquello  que  quifieres , y del  pefo  que  quifieres , y del 
rnodo  que  quifieres  5 en  efte  propio  querer  que  tienes , d Philo- 
tea  , de  Cruz , íi  haces  tu  voluntad  en  todo  al  llevar  eíla  tu  Cruz 
¿donde  eftá  la  Cruz  , que  ha  de  poner  en  Cruz  á tu  voluntad?  Co- 
mo me  fígucs  en  Cruz  , quando  toda  tu  Cruz  es  para  íeguirte  á 
tí , y tu  voluntad  , pues  la  llevas  quando  quieres,  porque  quie- 
res , como  quieres  ? Eíío  no  es  llevar  la  Cruz  , fino  andar  fobre 
la  Cruz  , y que  ella  te  lleve  a tí , d es  andar  afida  á tu  voluntad 
poniendo  tu  voluntad  en  la  figura  de  Cruz  , quando  es  eífa  que 
tu  llamas  Cruz  , la  Cruz  de  mi  Voluntad. 

9 Finalmente  , con  lo  mifmo  que  haces  la  Cruz  , la  desha- 
ces : pues  con  lo  mifmo  que  haces  una  Cruz  muy  guftofa  para 
ti  , la  haces  defabrida  para  mi  : con  lo  mifinoque  re  parece  que 
caminas  hácia  mí , vas  caminando  hácia  tí : y quando  te  parece 

JOPI.  VI.  (go-rr  2 ^ ^ 

£>£?  ^ que 

(b)  Marth.  6,  \.  i6. 
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oue  Ilesas  á la  corona  , caminas  , y llegas  al  precipicio.  Y te  en- 
sañas Philotéa , en  penfar  , que  cftarás  mas  lejos  de  dejarme  con 
tu  Cruz  , que  con  la  mia  , por  parecerte , que  Yo  te  la  daré  ma- 
yor de  la  que  puedas  traher.  Lo  primero  , porque  como  ya  ce  he 
dicho  no  folo  no  me  figues  con  tu  Cruz , fino  que  me  crucificas 
con  eífe  modo  de  Cruz ; pues  no  me  figues  con  ella,  fino  que  con 
ella,  como  he  dicho , me  perfigues  •.  pues  huyendo  de  mi  Volun- 
tad , eftás  fuftentando  , fomentando  , criando  , y haciendo  mas 

recia  tu  voluntad.  r • i ■ j j Crt 

lo  Lo  fegundo-.  porque  Yo  foy  vida, camino, y verdad, W 

Y claro  cita , que  fi  tu  no  tomas  mi  Cruz  i,  no  caminas  por  mi  ca- 

mino , con  que  no  puedes  llegar  al  fin  del  camino , que_^es  la  vi- 
da V la  verdad.  Lo  tercero  ; porque  es  grande  engano  tuyo, 
penfar  que  andarás  mas  ligeramente  con  una  Cruz  moderada  tu- 
ya que  con  la  pefada  mia , que  es  no  figuiendo  lo  mejor  , y lo 
mayor  • la  razón  de  efto  es  muy  llana  , pues  eftaras  entonces  mas 
cerca  de  lo  peor.  Si  la  mayor  Cruz  , Philotéa  , es  la  mayor  per- 
fección íqual  cftará  mas  lejos  de  lo  peor  , el  que  ella  en  la  ma- 
yor perfección  , ó el  que  eftá  en  moderada  virtud  ? Si  el  camino 
¿c  los  vicios  es  contrario  al  de  las  virtudes , ; qual  eftara  mas  cer- 
ca délos  vicios  , fino  aquel  que  figue  con  menos  fervor  , o per- 
fección las  virtudes  ? Si  elfeguirme  con  Cruz  grande  en  aquella 
proporción  que  Yo  le  diere,  es  hacer  mi  Voluntad , i quien  eha- 
k mas  cerca  de  mí  y de  las  virtudes , el  que  nace  mi  Voluntad, 
6 aquel  que  por  proporcionar  fu  Cruz , no  hiciere  mi  Voluritad? 

I , Dime,  engañada  Philotéa,  ¿quien  efta  mas  cerca  del  de- 
leyte  prohibido  , el  que  eftá  en  el  permitido  ó el  que  huye  del 
permitido  , por  no  incurrir  en  el  malo,  y prohibido?  Quien  efta 
Ls  cerca  de  lo  malo  , el  que  por  hacer  lo  que  Yo  quieto  , hace 
fiempre  lo  fanto  , y bueno  ; ó el  que  por  hacer  lo  que  e quiere 
y apetece , anda  huyendo  de  lo  bueno , y acercandofe  a lo  malo? 
^ 1 1 ¿Quien  llegará  antes  al  fin  , el  que  camina  mucho  ha- 

cia el  fin ; ó el  que  anda  con  tardos  pafos  al  fin  ? Quien  confegui- 
rá  mas  feguto  la  corona,  el  valerofo,  que  la  bufea  con  esfuerzo; 
ó el  flaco  lleno  de  debilidad  ? Quien  es  mas  fuerte  para  pelear , el 
que  peléa  muchas  veces  con  valor  , que  es  c perfedo  , y efta 

acoftumbrado  á vencer ; ó el  que  nunca  ha  peleado , o taras  ve- 

ces 


^c)  Joann.  14.  v.  64 
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ces  vencido  ? Qual  ferá  mas  valerofo  en  la  pelea  , el  delicado  ó 
el  duro  ? Aquel  que  anda  huyendo  de  lo  penofo  , d elle  que  fe 
cgercita  en  lo  fuerce? 

I 5 Quien  eílara  mas  cerca  de  las  virtudes , el  que  vive  en- 
tre crihulaciones  ^ y penas  ^ en  las  quales  comunmente  íe  etTerci- 
ta  5 ó el  que  anda  entre  güilos , y deleyees , aunque  fean  permi- 
tidos , en  los  quales  comunmente  fe  fomentan  muchos  vicios? 
Qué  Ciudad  cílará  mas  defendida, la  que  tiene  guarniciones  por 
afuera  , que  defienden  las  murallas  5 ó la  que  por  no  tenerlas 
batidas  ellas , queda  ganada  , y Piqueada  ? No  es  cierto  , que  lo 
que  ella  mas  lejos  de  lo  malo  , vive  mas  feguro  , . confiante  , y 
fuerte  en  lo  bueno  ? No  es  llano  , que  la  ocafion  lleva  al  alma  á 
la  caída  ? No  es  claro  , que  los  deleytes  , aun  quando  fon  permi- 
tidos , entorpecen  la  razón,  y fomentan, y aumentan  al  apetito? 

14  Si  Adán  vueílro  Padre  no  fe  pudo  tener  en  el  Paraífo 
entre  tancas  felicidades  , poder  , grandeza  , gracia  , y fabcf:  ni 
Salomón  lleno  de  fabiduría  j y por  el  contrario , Job  fe  tuvo  fuer- 
te en  el  muladar^  ¿quien  hay  que  no  tiemble  del  gozar  , y huya 
del  padecer  ? Pero  para  que  veas  , PhÜotéa  , que  difeurres  ciea¡ 
en  ponerme  á mi  Cruz  limitaciones  , d en  hacerte  á tí  la  Cruz 
por  juzgar , que  con  ella  me  feguirás  fácilmente  , y mejor  que 
con  mi  Cruz 5 quiero  compadecerme  de  tí,  é irte  alumbrando  , y 
concluyendo  por  cada  una  de  tus -condiciones , condefiendiendo 
con  tu  afpera condición, manifefiandote, que  obras  contra  aque- 
llo que  defeas , y defiruyes  con  eíTo  mifmo  que  pides , lo  que 
eftás  pretendiendo  en  lo  que  pides.  ^ 

CAPITULO  XXVI. 

VUELVE  A C0NVENCE(^  EL  SEÑOLA  E HILOTE  A 

declarándola  , quan  enganada  di/curre  en  querer  ponerfe  ella  ^ 
a SI  mifnia  la  Cru^a  Ju  gu/io  á Ju  jnodo, 

A efiás  convencida  , Philotéa  , á poner  Pobre  tus 
hombros  la  Cruz  , fegun  me  has  dicho  : también 
lo  efiás , á que  no  es  tan  afpero  efie  camino  como 
pienfas  j pero  dices , que  quieres  feguirme  en  Cruz 
con  limitaciones  de  que  tu  mifma  te  hagas  la  Cruz 
muy  á tu  güilo , y a tu  modo , y de  que  no  fea  grande , fino  pro- 
porcionada á tus  fuerzas , y de  que  midas , y pefes  tu  mifina  las 

fucr- 


í 
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fuerzas  con  el  pcfo  de  la  Cruz.  También  quieres  que  no  fea  lar- 
aa  fino  muy  breve.  No  la  quieres  afrentofa  , ni  de  hierro  , ni 
ae  cofa  deslucida.  La  pides  muy  trafparente  , y que  la  vean  de 
lejos  , y que  la  puedas  dejar  algunas  veces  fi  te  hallares  muy 

canfada. 

2 Yo  te  he  de  dár  luz , para  que  veas , que  fi  tu  intento  prin- 
cipal es  fevuirmc  con  la  Cruz  fobre  los  hombros, como  tu  dices, 
deftruyes  tu  mifmo  intento  , con  las  condiciones  que  pones  a tu 
principal  intento.  Para  cfto  no  me  valdré  del  difeurfo  con  que  te 
L probado , que  el  feguir  de  ella  manera  mi  Cruz , no  es  feguir- 
me  en  Cruz  , ni  con  Cruz  ; fino  hacer  tu  voluntad  en  mi  Cruz, 

Y defterrat  de  tu  Cruz  mi  Divina  V oluntad  i pues  la  Cruz  que 
aobierna  tu  amor  propio , y tu  propia  voluntad , no  es  Cruz  mía, 
fino  tuya  • y Cruz  animada  de  la  propia  voluntad  , mas  tiene  de 
voluntad  ’ que  de  Cruz.  Dejo  elle  difeurfo  , Plúloréa  , y por  M- 
da  una  de  tus  conclufiones  convenceré  el  engaño  con, que  quie- 
res sTobernarte  en  el  camino  real  de  la  Cruz , haciendo  en  él  á tu 
modo  tu  camino  , y con  elfo  mifmo  faliendote  del  camino,  y de 
mi  Cruz.  Lo  primero , Philotéa , quieres  poner  á tu  gufto  la  Cruz, 
y traherla  á tu  modo  fobre  los  hombros  , pata  traherla  mejor ; y 
todo  efto  que  te  parece  medio  para  feguir  elle  fin  , es  m.edio  de 

deílruir  eííe  fin.  ' i-j  i i 

2 Si  el  fin  es  traíier  la  Cruz  , y es  pena  , y penalidad  la 

Cruz  ¿cómo  comienzas  para^confeguir  la  pena  , y el  difgufto 

por  tu  modo  , y por  tu  güilo  ? Si  el  fin  de  la  Cruz  es  mortificar 
el  cruílo , ¿no  es  cierto,  que  tu  güilo  deílruye  la  mifina  Cruz  que 
anda  bufeando  tu  güilo  ? Pondré  , dices , fobre  mis  hombros  la 
Cruz; pero  ha  de  fer  á mi  güilo.  ¿Puede  fer  propoficion  mas  age- 
na  del  camino  de  la  Cruz ! A mi  gufto  ? EAi  "o  es  palabra  efpi-- 
ritual , Philotéa  , y mi  Cruz  toda  ha  de  fer  efpiritual.  Sigues  ca- 
mino de  Cruz,  y andas  bufeando  tu  gufto?  Los  perfedos  fegui- 
dores  de  mi  Cruz , no  tienen  gufto , folo  es  fu  gvifto  lo  julte ; folo 
es  fu  gufto,  deílerrar  de  sí  fu  gufto ; folo  es  fu  gufto,  vivir  fiempre 
á fu  difgufto;  folo  es  fu  gufto,  el  vivir  fiempre  a mi  gufto. 

A ¿A  tu  gufto  quieres  poner  fobre  tus  hombros  la  Cruz,  1 hi- 
lotéa?  No  has  de  poner  fobre  tus  hombros  la  Cruz  , fino  poner 
fobre  tu  gufto  la  Cruz.  Has  de  crucificar  tu  gufto  con  la  Cruz, 
y efto  es  ponerla  á tu  gufto.  Por  ventura  , me  pufe  Yo  a mi  a 

Cruz  ? Por  ventura , me  la  pufe  Yo  á mi  güilo  i Por  ventura  , la 

hi- 
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hice  Yo  ? Por  ventura  , no  la  hicieron  mis  mayores  cnemicros? 
Gufto  ageno  , guftos  agenos , Philotca , pufo  fobre  mis  hombros 
la  Cruz.  Mis  enemigos  me  fabricaron  la  Cruz  , y lo  que  es  mas 
la  fabricaron  , c hicieron  fobre  mis  hombros,  (a)  Dcfde  el  nacer 
al  morir  no  hice  mi  güilo  , fino  el  güilo  de  mi  Padre  , y mis 
penas  , y mi  Cruz  las  fabrico  , Philotéa  ^ ageno  güilo. 

5 De  la  vida  efpiritual  ha  de  andar  aufente  la  palabra  rela- 
jada , que  ofrece  al  alma  la  propia  voluntad  , quando  dice  : Es 
mi  gufio  , ó no  es  mi  guft o 5 fon  palabras  profanas  para  un  Tem- 
plo , y camino  tan  íagrado  5 porque  no  ha  de  haber  mas  güilo, 
ni  voluntad  que  la  mia:  y el  hacer  mi  Voluntad,  y el  que  Yo  ha- 
ga en  vofotros  mi  Voluntad  , y mi  güilo  eífe  ha  de  fer  vueilro 
güilo, y voluntad.  Pero  Yo  te  concedo, Philotéa,  que  tu  te  pon- 
gas la  Cruz  muy  a tu  gufcoj  pienfas  que  con  eiTo  la  traherás  mas 
defeanfada  ? Pues  te  engañas , que  no  la  traherás , fmo  mucho 
mas  inquieta. 

6 Si  tu  güilo  , Philotéa  , es  hijo  legitimo  de  tu  propia  vo- 
luntad , y tu  propia  voluntad  es  inconilante  , defifofegada , y 
varia  5 pregunto,  ¿el  hijo  de  madre  tan  infeliz  , qué  efeélos  pro- 
ducirá ? Apenas  te  habrá  pueilo  de  una  manera  la  Cruz , quando 
al  inilante  tu  mifmo  güilo  la  ponga  de  otra  manera.  Apenas  te 
la  pondrá  en  el  un  hombro,  quando  la  pafará  al  otro, y yá  aqui, 
y yá  allí  5 yá  afsi , yá  de  la  otra  fuerte  , no  has  de  parar  tu  , y tu 
güilo  , haila  echar  de  los  hombros  á la  Cruz.  Y eílo  es  llano 
Philotéa  5 porque  fi  la  Cruz  es  mi  güilo , y lo  que  es  mas , es  cru- 
cificar tu  güilo  , y tu  quieres  que  tu  güilo  fea  el  gobierno  de  mi 
Cruz  5 ¿ no  es  cierto , que  no  parará  tu  güilo  , haífa  echar  de  fus 
hombros  á mi  Cruz  ? Pues  fi  es  afsi , que  tu  te  has  rcfuelto  á fe- 
guirme  en  Cruz  , bien  cierto  es , deilruyes  lo  que  has  refuelto , y 
con  ponerla  á tu  güilo  , facudes  de  tus  hombros  á la  Cruz. 

7 Cree , Philotéa  , que  la  propria  voluntad  no  cria  güilos, 

fino  diíguilos , y que  folo  tienen  güilos  los  que  hacen  mi  Volun- 
tad. No  hay  foficgo,  como  te  he  dicho,  en  la  humana  voluntad, 
baila  que  fe  rinde  , y fujeta  á la  Divina  : y afsi  fi  quieres , Phi- 
lotéa , llevar  fobre  tus  hombros  la  Cruz  , huye  lo  pofible  de  tu 
propia  voluntad  , y de  tu  güilo  , y dcjite  gobernar  de  mi  güilo, 
y Voluntad.  Pues  qual  es  eiía  otra  frafc.  llel>ar  á mi  modo 

Jo- 

(a)  Pfalm.  izS.  v,  3, 
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'fohre  los  hombros  la  CruzJ  A tu  modo  , Philotea  , y no  al  modo 
ue  Yo  te  diere  ? Por  ventura  cífo  no  es  deftruir  la  fuftancia  con 
Tmodo  ’ Mi  Cruz  , Philotea  , no  tiene  modo,  y fu  modo  es  no 
tener  forma  ni  modo.  Tanto  quita  el  feguidor  de  la  Cruz  de  mt 
Cruz  quanto  añade  de  fu  modo.  El  verdadero  difcipulo  de  mi 
Cruz  ’ la  toma  como  Yo  fe  la  doy  , y la  traite  como  Yo  fe  la  pon- 
go Y la  recibe  , quando  fe  la  entrego  Yo  , y no  la  deja  , fino 
Lando  Yo  quiero  quitarfela ; y en  el  modo , y la  medida , y la- 
titud profundidad , altitud , y longitud , fe  gobierna  por  m.  mo- 
jo ; querer  traher  mi  Cruz  á fu  modo  , eífe  no  es  modo  de 

traher  fobre  los  hombros  mi  Cruz. 

CAPITULO  XXVII. 

EL  SBUO^  A <PHIL0TEA  QUAK  G^AUm 

es  fu  engaño  en  fedir  Crux.pejueña  ,j  no  grande. 

A fegunda  de  tus  condiciones , Philotea,  es  que  no 
fea  muy  grande  efta  Cruz , porque  la  puedas  tole- 
rar 5 y en  efto  difeurres  olvidada  de  lo  que  tantas 
veces  te  he  dicho  , que  las  Cruces  no  fe  miden, 
ni  fe  pefan  por  fu  proporción  , ni  grandeza , fino 
folo  por  mis  fuerzas , y focorros.  'Pide  gracia  á mi  gracia , Phi- 

z ¿Tu  pienfas , que  porque  fea  pequeña  la  Cruz  , fiendo 
tuya  , te  fera  menos  pefada  , qpe  la  grandifsima  mia  ? Te  enga- 
ñas , Philotéa  i porque  mas  pefa  una  Cruz  de  una  «roba  de  tu 
mano  , que  cien  mil  de  la  mia.  La  razón  de  ello  es  llamfsijna; 
porque  á tu  Cruz  no  le  afilie  mi  focorro  , y fin  el  , es  de  plomo 
la  que  con  él  es  de  paja. 

2 ¿No  lias  vifto  a cada  pafo  en  ti , y eñ  otros  padecer  penas 

muY  intolerables , por  niñerías  muy  indignas  de  fentirfe  , y dig- 
nas de  defpreciarfe ! No  vás  las  penas  de  aquellos  que  ellos  mil- 
mos  fe  formaron , y fabricaron  las  Cruces , tan  fin  confuelo , tan 
fin  alivio  , tan  fuertes  , é intolerables , que  fi  no  e acogen  a pe- 
dir mifericordia , y no  les  doy  mi  focorro , fe  pierden , y deíel- 

peran  con  ellas?  i-c.  i j 

4.  No  has  vifto,  que  al  tiempo  que  losbuenosdilcipulos  de 

mi  Cruz  traben  fobre  sí  alegres  ,y  guftofos  la  Cruz  de  la  Religión, 

de  la  claufura , de  los  votos  de  pobreza , obediencia , y caltidad, 

que 
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que  ion  grandiísimas  Cruces  5 andan  en  el  mundo  los  que  en  los 
mifmos  deley  tes  íe  fabrican  Cruces  de  deley  tes  , y de  güilos , pe- 
nando 5 y rebentando  por  eíTos  Hofpitales  generales  por  eíFos  Pa- 
tios 5 Cortes , y Palacios  Reales , gimiendo  cada  uno  , fin  con- 
íiielo  5 defefperados , y oprimidos  con  el  peío  de  íu  Cruz? 

5 i Qué  otra  cofa  es  ello  , Philotéa  , fino  que  á los  unos  les 
íbeorre  mi  gracia  , y fi  con  la  una  mano  los  pufe  íobre  fus  hom- 
bros mi  Cruz  , con  la  otra  fe  la  ayudo  á tralier : pero  á los  otros, 
que  ellos  fin  mí , ó contra  mí  fe  fabricaron  la  Cruz,  los  dejo  que 
penen  , y giman  , oprimidos  de  fu  Cruz  : con  que  en  faltando 
mi  focorro , viene  a fer  incomportable , lo  que  con  él  es  muy  fá- 
cil, muy  llevadero , y pofible. 

6 Pero  Yo  te  doy  , Philotéa  j que  tu  proporciones  la  Cruz, 
y la  pefes , y la  midas , y no  Yo.  ¿No  conoces  ciega  , y fimple, 
que  fiempre  has  de  errar  en  la  elección  de  la  Cruz  , y que  nunca 
has  de  citar  quieta  , ni  foíegada  , haila  rendirte  á mi  Cruz  ? Fór^ 
que  fi  tu  eres  quien  menos  conoces  en  tí  de  tí , y Yo  quien  maS 
conoce  de  tí  en  tí  j quanto  mejor  conoceré  Yo  tus  fuerzas , que 
no  tu  ? Y quanto  mas  errarás  en  el  peío  , que  pueden  tolerar  tus 
fuerzas  tu  , que  no  Yo  ? Quando  diícurra  tu  prefunción  al  fabri- 
carte la  Cruz  , te  fabricarás  una  Cruz  tan  pefada , y grande , juz- 
gando , que  la  has  de  poder  traher , que  á cada  pafo  des  en  el 
fuelo  con  ella : y quando  difeurra  tu  defeonfianza  , y fragilidad, 
harás  una  Cruz  tan  pequeña , que  fea  tu  juguete , y no  tu  Cruz. 

7 Anade  á ello  , que  todo  el  tiempo  que  has  de  ocupar  en 
feguirme  con  la  Cruz , te  ocuparás  en  formarla , y fabricarla.  Por- 
que como  quiera  que  ha  de  gobernar  la  fabrica,  tu  voluntad  pro- 
pia , y ella  es  varia  , no  ha  de  haber  Cruz  que  le  venga  , yá  por 
grande  , yá  por  chica , yá  por  corta , yá  por  larga , y fiempre  has 
de  eilár  con  el  cepillo  en  las  manos , y coda  tu  ocupación  ha  de 
fer  de  quitar  , de  añadir  , de  anivelar  , de  trabajar  , de  fudar  , y 
íin  mérito  alguno  citarás  fiempre  fabricándote  la  Cruz. 

8 Finalmente , has  de  ocuparte  de  fuerte  en  probar  , y en 
ajuílar  á tus  fuerzas  la  Cruz  , que  eílás  fabricando  , que  toda  la 
vida  fe  te  ha  de  ir  en  hacer  , en  deshacer  , en  probar  , en  medir, 
y pelar  tu  Cruz , fm  dar  un  pafo  en  el  camino , que  tu  dices  quie- 
res fccruir  de  mi  Cruz. 

O 

9 También  es  cierto , que  como  la  medida  de  la  Cruz  la  ha 
de  tomar  cu  flaqueza  ^ la  hará  del  pefo  que  ella  querrá : y afsi  en 

Tow.  Ff,  Flhh  pro- 
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probandola , viendo  que  no  puede  tolerarla , volverá  á acepillar- 
la , y quitarle  otro  pedazo  del  pefo  : y en  volviéndola  á probar, 
como  cada  dia  crece  la  humana  flaqueza,  la  bolverá  á aligerar;  y 
ha  de  quitar  cada  dia  mas , y mas  de  la  Cruz  , antes  que  añadir 
del  valor , de  la  conftancia , y fortaleza  al  traherla  5 porque  fe  irá 
á lo  mas  fácil , que  es  quitar  de  lo  penoío  , y no  añadir  de  lo  du- 
ro ; con  que  vendrás  á fuerza  de  minorarla  , á deshacerla  del  to- 
do , y hallarte  con  eflb  fuera  del  camino  de  la  Cruz.  ¿Ves , Phi- 
lotéa , como  deílruyes  el  fin  con  los  medios  que  propones? 

CAPITULO  XXVIII. 

^ALE  EL  SENOll  LUZ  A THILOTEA  , ^E  KO 

le  conVmie  y que  fu  Cru'^no  fea  larga  , ni  ¡gnomlniofa , n¡  de  la 
calidad  que  la  quiere, 

A tercera  de  tus  condiciones , Philotéa  5y  muy  hi- 
ja de  tu  propia  condición  , es  que  efta  Cruz  no 
fea  larga,  fino  muy  breve  j porque  querrás  darle 
al  padecer  lo  menos  que  puede  fer  , por  darle  lo 
mas  que  puede  fer  al  gozar.  Y Yo  quiero  que  me 
digas  , ¿ fi  tomas  la  Cruz  fobre  tus  hombros  , para  feguirme  , y 
falvarte , qué  pretendes  con  que  fea  eíTa  Cruz  breve  j y no  lar- 
ga ? Por  ventura  , fi  ha  de  fer  proporcionada  á tu  bien  , no  ha 
de  fer  proporcionada  á tu  vida  ? O tu  quieres  que  Yo  acorte  de 
la  vida  , ó que  acorte  de  la  Cruz.  Si  acorto  de  la  Cruz  , es  acor- 
tar , y cortar  la  vida  eterna  , que  defeas  con  mi  Cruz  : y fi  de  tu 
vida  corto  , acorto  la  temporal  que  tanto  amas , y por  ella  re- 
bufas tanto  mi  Cruz. 

2 Señor  , dijo  Philotéa  , no  es  mi  intento  , que  acortéis  de 
mi  vida  , que  efla  quiero  que  fea  larguifsima  , fino  de  la  Cruz, 
y fi  acortando  de  la  Cruz , habéis  de  acortar  de  la  vida , mas  quie- 
ro vida  con  Cruz  , que  por  acortar  de  la  Cruz  , fe  acorte  tam- 
bién mi  vida.  Pues  fino  quieres  que  acorte  , Philotéa  , de  tu  vi- 
da , dijo  el  Señor  , precifo  es , que  para  lograr  la  Cruz  , fea  tan 
larga,  quanto  lo  fuere  tu  vida.  Y fi  no  dime , de  qué  parte  he  de 
cortar  de  la  Cruz  ? Del  principio  , 6 del  medio,  ó del  fin  de  ella? 
Si  es  del  principio  ; luego  no  quieres  comenzar  el  camino  de  la 
Cruz  , ni  traherla  fobre  tus  hombros : y quien  no  comienza  efte 
camino  , niprofigue  cílc  caipii^o  5 es  coronado  en  el  fin  de 
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efte  camino.  Si  he  de  quitar  del  medio  de  la  Cruz  , es  impofible 
que  llegues  al  fin  que  defeas  fin  el  medio  , y con  eílb  queda  tu 
vida,  y íalvacion  fin  remedio.  Si  del  fin  de  la  Cruz,  que  es  quan^ 
do  la  has  de  lograr , porque  es  el  fin  de  tu  vida,  y entonces  quie- 
res que  corte  la  Cruz , pides  tu  ruma  ,y  perdición  j porque  quie- 
res que  fe  corte  de  la  Cruz  , lo  que  es  mas  corona  que  no  Cruz* 
Porque  mi  Cruz  , Philotca  , que  al  principio, y al  medio  parece 
penalidad  , en  el  fin  es  premio  , gloria  , y corona.  Mira  , núes, 
que  ciegamente  difeurres , quando  pretendes  corte  del  fin  de  la 
Cruz  , íiendo  tu  premio  , y corona. 

^ Scííor  , dijo  Philoréa  , yo  lo  hago  por  no  arraftrar  viicf- 
tra  Cruz  , fiendo  muy  larga.  Mi  Cruz  , Philotéa  , dijo  el  Señor 
no  fe  arraflra  , quando  fe  arraftra  por  larga  5 fino  quando  vueU 
tra  propia  voluntad  la  trahe  de  mala  manera  , entonces  sí  que  la 
arraílran.  Quando  Yo  trahia  mi  Cruz  arraftrada  por  el  fuelo  la 
Ladornban  en  el  Cielo  5 porque  entonces  la  trahia  haciendo  la  Vo- 
luntad de  mi  Padre, y parecía  arraftrada,  y no  era  fino  ex'altada. 
Por  el  contrario  , quando  tu  la  trageres  muy  corta  , y muv  leve 
ligera  , y breve , y exaltada  de  tu  propia  voluntad  , y vanidad, 
anda  mi  Cruz  arraftrada.  También  en  las  Cruces  es  cierta  aque- 
lla propoficion  que  Yo  dige  tantas  veces , de  que  el  que  fe  hv.ml- 
liare  , [era  exaltado  , y humillado  el  exaltado  : (a)  porque  el  que 
trahe  la  Cruz  con  humildad , aunque  ella  vaya  arraftrando , ferá 
exaltado  en  el  Cielo  5 y el  que  la  tragere  con  vanidad  , y fober- 
bia  , aunque  la  trayga  exaltada,)’  alabada,  y levantada,  ferá  del 
todo  humillado.  Y afsi , Philotéa  , deja  que  Yo  te  mida  la  Cruz 
en  lo  largo , y en  lo  grande , fi  quieres  trahe-r  con  utilidad , y con 
mérito  mi  Cruz. 

4 La  quarta  condición  que  me  propones , Philotca  , es  que 
no  fea  tu  Cruz  de  hierro  , ni  de  plomo  , ni  de  cofii  ignominioía: 
y efto  es  también  contrarifsimo  a mi  Cruz  , y aun  mucho  mns 
cfencialmente  contrario  , que  las  otras  condiciones.  Porque  fi  mi 
Cruz  fignifica  ignominia,  afrenta,  deshonra  , oprobrios,  ¿como 
quieres  traher  la  Cruz  , fin  oprobrios , fin  ignominia  , y afrenta? 

5 Si  mi  Cruz  es  humildad  , qué  defatino  es  , Philotéa  , el 
pedir  que  no  fea  la  Cruz  de  deslucimiento  , fino  de  honra  , v va- 
nidad ? Aquella  Cruz  es  mas  lucid  1 para  mí , que  es  mas  dcsluci- 

Tom.VL  Hlah  2 

(a)  ^lU  omnis , qulf.  exalut  htimlUaVitur  ; er  qu¡  fe  humlUát  exaltáVitur.  Luc.  14.  v.  j i. 
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¿n  para  tí.  La  Cruz  de  hierro  fe  hace  de  oro  con  la  caridad  ,1a  de 
plomo  fe  hace  de  diamantes  con  la  paciencia.  La  Cruz  que  Yo  te 
daré  Philotéa  , es  de  madera  , materia  fuave  , fácil , y en  la  que 
Yo  padecí , y la  que  Yo  quiero , y puedo  formar , labrar  , difpo- 
ner  ' y fabricar , como  mas  os  conviniere ; y aquella  Cruz  es  me- 
jor en  vofotros  para  mí , que  menos  al  labrarla  fe  refiftiere  de 
mí  Las  Cruces  formales  , y efpiritualeS  , Philotéa , que  fon  las 
que  caufan  mérito , no  fon  corpóreas  , ni  materiales.  De  la  bue- 
na asua  decis  , que  no  ha  de  tener  color , ni  olor  , ni  labor ; alsi 
ha  de  fer  la  Cruz  en  la  vida  efpiritual ; porque  ni  el  que  la  ttahe 
ha  de  bufear  en  ella  el  color  refplandeciente  , porque  fe  vea  de 
lejos , ni  el  fabor  de  la  propia  voluntad  , ni  el  olor  de  la  fama, 
opinión,  y vanidad  ; fofo  ha  de  fer  como  el  agua  clara  , limpia, 
ctiftalina  , fiendo  la  intención  de  quien  la  trabe  de  feguirme  , y 
de fervirme con  humildad,  y con  Cruz  , y por  mi  amor  , fm 
mezcla  alguna  de  fu  propia  voluntad. 

6 Es  también  la  condición  quehas  propuefto,de  que  no  lea 
¡(rnominiofa  tu  Cruz , diametralmente  contra  ella.  Porque  fi  el  vi- 
cto principal  que  fe  pretende  vencer,  y deftruir  con  mi  Cruz,  es  la 
foberbia , que  foe  la  raízde  vueftro  danO , y afsi  comoos  vino  efte 
de  la  «anfgTcfsion  , que  cometieron  vuellros  Padres  en  el  Arbol 
vedado  del  Patayfo , quife  que  fe  curaífe  coñ  Arbol  de  la  Cruz  en 
el  Calvario  , y la  fruta  de  aquel  Arbol  fue  foberbia,  y vanidad  , y 
la  de  efte  es  humÜdad ; claro  eftá , que  huir  tu,  Philotéa,  de  la  ig- 
nominia en  la  Cruz  , es  huir  de  la  humildad  , y que  huir  de  la  hu- 
mildad es  huir  de  la  mifma  Cruz,  y del  fruto  mas  fuftancial  de  la 
Cruz.  Y afsi,  Ph ilotéa , volver  las  efpaldas,yno  darlas  a la  Cruz 
ignominiofa , y quererla  honrada,  y vana , es  volverlas  a la  Cruz, 
y á la  humildad  , y huir  de  aquello  que  mas  enciende  en  la  cari- 
dad ; finalmente , es  huir  de  aquello  que  mas  amé  Yo  en  la  Cruz. 
Mi  Cruz,Phifotéa  , es  ignominia  en  efta  vida  , pero  corona  en  la 
eterna.  Mi  Cruz  , es  penas  aqui , gozos  eternos  allá.  Mi  Cruz  es 

afrentas, perfecuciones, calumnias  en  el  deftierro,  gozos  fin  finj 

y fm  termino  en  la  Patria.  ¡Pero  quien  eres  tu  vanifsima,Phifoté.i, 
para  pretender  honra  , lucimiento  , y aplaufo  dentro  de  la  mií- 
ma  Cruz  ? Por  qué  lado  pides  honra  ? Con  que  méritos?  De  que 
progenie  efclarecida  defeiendes  , p.ara  merecer  las  honras  ? Eres 
mafque  un  poco  de  eftiercol  vivo  ? No  eres  defcendiente  de  la 
mifma  fuciedad  ? No  eres  un  terrón  fiagilifsimo  de  polvo. 

No 
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7 ¿No  eres  un  v.ifo  de  lodo  impuro,  hija  del  afeo,  y madre 
recunda  de  los  guíanos , que  han  de  ararte , y fuílcntarfc  de  rP 
Np  es  un  foplo  toda  tu  vida  apenas  villa , y yá  dcfaparecida  > No 
eres  la  mifma  vanidad,  é inconfiftencia  ? No  excede  tu  fragilidad 
al  vidro  , y tiene  mas  vida  un  momentáneo  relámpago  ? Es  mas 
tu  vida  , que  un  aliento  permitido  , que  en  cefando^  dio  en  él 
fuelocon  fu  vida  > Qué  honra  merece  el  afeo  , y la  corrupción» 
No  has  comenzado  á fer  buena  , y yá  comienzas  á fer  vana» 
Honras  pides  en  la  Cruz  » Abrazo  Yo  las  deshonras , las  afrentas'- 
é ignominias  de  mi  Cruz  tu  pides  en  la  Cruz  , honras  , aplau^ 

fos , y grandezas » Adonde  afpira  , Philotéa , tu  foberbia » Adon, 
de  eíTa  loca  vanidad? 

CAPITULO  XXIX. 

^^OTONE  THILOTEA  LA  CAUSA  , TO<l(pUE  ^IT>E 
que  fu  CruT^fea  honrada, y el  Señor  la  defengaña  ,^e  enfeña  ' 
que  no  la  contiene  traher  Crujir  aparente, 
y lúcida, 

Enor  5 dijo  Philotea , como  yo  veo  lo  que  cftiman 
en  el  mundo  a ios  que  os  figuen  en  Cruz  , y que 
todos  los  reverencian,  y veneran,  querria  yo  afe* 
gurar  elle  punto  5 porque  me  parece  , que  pues  á 
ellos  no  hace  daño  el  tener  fama  , y opinión  de 
Santos , podia  yo  también  efeoger  una  Cruz  de  ella  manera , con 
la  qual  vivieífe  mas  honrada  , aplaudida  , y alabada  , y que  me 
tengan  por  finta. 

2 Mis  fiervos  , Philotéa  , dijo  el  Sehor  , no  fon  alabados 
bufeando  ellos  las  honras  , los  favores , y alabanzas  ; antes  bien 
amando  las  afrentas , é ignominias  ; y fi  pot  fervirme  les  aplau, 
den  , defprecian  elfos  aplaufos , y honras , y no  fon  tantas  las 
demoílraciones  de  honra  que  les  hacen  por  afuera  , quantas  las 
congojas,  y humillaciones  que  ellos  hacen, y padecen  por  aden- 
tro. Los  gages  de  la  virtud  , y del  egemplo  , Philotéa  , en  elle 
mundo  fon  alabanzas  de  los  buenos  á los  buenos,  y murmu- 
raciones , y detracciones  de  los  malos  á los  buenos ; pero  mis 
fiervos  abrazan  las  penas , que  les  canfín  los  milos , mas  no  los 
aplaufos , que  les  procuran  los  buenos.  De  todo  fican  provecho; 
fi  los  alaban  , fe  humillan  ■,  fi  los  cenfuran  , fe  alegran.  En  el 

aplau- 


.,o  rEREGRlNACION  DE  PHILOTEA 
achufo  me  alaban  , y me  ofrecen  quanto  les  ofrecen  a ellos;  pe- 
ro en  las  ¡emominias , y afrentas  fe  recrean  , viendo  que  fe  ven 

por  mí  afrentados , como  Yo  me  vi  por  ellos.  _ _ 

^ , No  conoces  la  humildad,  ni  cofa  de  lo  interior.  Piulo- 

réa  Y por  eífo  oaides  lo  interior  por  lo  exterior  , y afsi , a cada 
cafo  te  engahas.  V^s , Philotéa , y oyes  eífas  alabanzas , aplau.os, 

? reverendas  que  hacen  los  buenos  a mis  fiervos , que  van  fi- 
luiendome  en  Cruz  ; y no  vés  , ni  conf.deras , que  es  todo  e& 
las  mas  veces  para  ellos  otro  genero  de  Cruz.  Porque  como  quie- 
ra que  fe  tienen  por  malos  , y por  perdidos  , fienten  las  alaban- 
zas de  míe  fe  juzgan  indignos , por  perdidos , y por  malos.  Aman 
las  munnuraciones  que  los  abaten  , y humillan  ; hoyen  las  hon- 
ras V favores , que  los  engrandecen,  y honran.  Abrazan  aque- 
llas’ como  remedios,  huyen  de  ellas , como  de  muy  grandes 
danos.  Alabados  fe  pueden  dcfvanecer  ; pero  con  fer  murmura- 
dos , perfeguidos  , y afrentados  , pueden  medrar  , y crecer.  Y 
afsi , unos  dcfptccian  las  alabanzas , otros  las  reducen  al  que  es 
cauft  de  fus  alabanzas  , que  foy  Yo  : con  elfo  del  peligro  hacen 
virtud  , remedio  del  daño , y falud  de  la  ponzoña,  y veneno. 

A cfta  loca  prctenfion  que  piififte  , Philotca  , de  que  no 
fea  iernominiofa  tu  Cruz , fe  parece  harto  la  quinta  condición  que 
has  p opuefto , de  que  fea  la  Cruz  que  trageres  al  fcguirnTé  muy 
luc  da  Y trafparente , y que  fe  vea  de  lejos. ; Que  pretendes  con 
elfo  , Philotca  ? Que  ce  honren  5 Yá  has  villo  , quan  vana  es  ru 
prctenfion.  Qué  pretendes  ? Yo  , Señor  , no  pretendo,  dijo  Phi- 
lotéa  , fino  folo  que  me  figan  , para  que  con  cffo  tengáis  otros 
feauidores.  Al  fin  , Philotéa  , dijo  el  Señor  , cubres  tu  vanidad 
con  mi  Cruz  , y quieres  que  fea  ella  tercera  de  tu  foberbu.^íNo 
has  comenzado  á feguitme  , y ya  quieres  que  te  figan  ? No  has 
comenzado  á aprender , y yá  quieres  enfenar?  Aun  no  has  puc  - 
to  la  Cruz  en  los  hombros  , y yá  quieres  tener  feguidores  ce  tu 
Cruz  > Aun  no  eres  difeipuh  de  mi  Cruz , y ya  quieres  fer  mael- 
tra  con  tu  Cruz?  Antes  enfefias  que  aprendes  ? No  tienes  aun  las 
virtudes,  y yá  pretendes  las  alabanzas  ? Con  migo  ufas  falfeda- 
des  ’ Por  ventura  , no  miro  Yo  tu  intención , y elloy  penetrando 
tus  fccrctos  movimientos  ? A mí  quieres  perfuadirme  , que  pic- 
tendes  darme  mas  difcipulos  con  hacerte  y.a  Macftra  ? Auks  de 
entrar  (qnanro  menos  profefiir  en  clDifcipulado  fmt.fsimo  de  mi 
Cruz)  pretendes  el  Magifterio  ? Dcfca  tu  vanidad  no  fcguirmc. 
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ni  fcrvirme  , Philotéa , fino  cjuc  te  firvan  , y te  figan.  Dcfca  tu 
5 cY  que  les  has  de  enfefiar  tu  , vana,  y loc.i  Pliilotca 

.nreí.,l„  1.  p„k„„  , c„  d,  „o  "raxi 

defpreciar  las  riquezas  ^ Enfcñarásles  á hacer  cala  de  h C . 
no  padeciendo  por  mí  , fino  ofendiéndome  á mí.  Eníiñaráf 
les  a que  traygan  unas  Cruces  huecas  , y vacías  nnr  .t 
y llenas  de  vanidad  por  adentro  , y por  afuera.  LfifiataÍs’ 
una  viva  hypocresm  ; por  afuera  rantid.ad  , y adentro  gufano 
y corrupción.  Enfenarasles  a que  me  pretendan  obliL'  con 
mis  ofenfas , y que  quieran  que  premie  fus  vañidades^  Enfe 
narasles  a que  firva  mi  Cruz  a lu  hypocresía  , y qúeTeh  cap  í 
fa  hoirta  en  efta  vida  , y perdición  d la  eterna  la  afedacion  de  fu 
Cruz.  Enfenarasles  a que  me  hagan  carao  de  que  fe  Impl 
mí  5 y de  fus  Cruces  de  oro  , y de  perlas  v di- 

el  oro  , y las  perlas , y y diamantes  para  sí , y daránme  á M 
Cruz  5 y me  clavarán  en  ella.  ' . ^ 

6 La  Cruz  Philotéa , que  traben  mis  fiervos , no  es  lucida 
fino  Canta ; no  es  de  oro  fino  de  madera  humilde  a no  es  de  .apf  u ’ 
fos  y alabanzas ; fino  de  penas , tribulaciones  , lacrimas  y ^ 
nitencia  ; no  fe  bufean  en  ella  d sí , fino  folamenre'á  mí.  hIL 
■de  que  fepan , que  la  traben  quanto  es  pofible  • v fi  ñor  r 

lo  fe  endereza  a mi  y por  mí,  y p.,,-,  ^ 

fefta  Cruz  , y lo  demas  no  es  traher  mi  Cruz  , Philotéa^ 

■ fino  vaciar  el  mérito  de  mi  Cruz , y hacer  Cuya  ‘ ’ 

la  que  de  otra  fuerte  es  mía. 


Ca4- 
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CAPlTÚLO  XXX. 

EnSEUALE  EL  SENO^  A ^^I^A  QUAH 

Ltimamcntc  , Philotéa , pides  que  no  fea  cada  dia 
el  llevar  la  Cruz  , fino  que  algunos  días  delcanles, 

V la  deges ; y efto  fe  parece  harto  al  querer  , que 
fea  muy  breve  , y corta.  ;Dime  , enganada , y pef- 
lu-  ■“  -- — dida  fcouidora  de  la  Cruz , fi  hoy  la  trabes , pero 
mañana  la  dejas  caer  en  el  fuelo,  <quien  de  alli  la  levantara , para 
Tlveria  ii  PoLr  fobre  tus  hombros  ? Tu  no ; porque  fi  trayendo- 
1 G deiafte  cómo  la  pondrás  dejándola  ? Quando  fe  trabe  la 

¿uz  íe  cobran  fuerzas  para  trahetla;quando  fe  deja  fe  pierden: 

pnesfi  teniendo  fuerzas  la  dejas  , pondrasla  fobre  tus  hombros 
fm  ellas ! Lo  que  dejas  hoy , por  qué  has  de  feguir  manana  ? Lo 
oue  hoy  dejas  por  pefado , cómo  lo  tomaras  manana  como  i^,- 
ro  > Si  en  el  camino  mifteriofo  de  mi  Cruz,  vencer  hoy  es  empe- 
ño  pata  vencer  con  mayor  fherza  mañana,  y una  viaotia  folici- 
ta  oL  vidoria  5 claro  eftá , que  fer  hoy  vencida ; fera  dejar  pren- 
das para  fer  vencida  el  dia  figuiente , y que  fi  hoy  dejas  la  Cruz, 

“mÍ Sfíé  YO  te  pondré  la  Cruz  que  dejafte. , Pero 
oulen  te  ha  dicho  , mal  confiada  Philotéa  , que  Yo  te  haré  eífa 
Lrced!  Qiiien  te  ha  dicho  , que  la  tibieza  , y ¿ 

Sda  y de  dejarme  , no  caftigaré  Yo  con  la  pena  de  dejarte? 
Quien  te  ha  dicho , que  he  de  andar  Yo  figuiendo  los  movinuen- 
i ingratos  de  tus  tibiezas  ? Si  el  dejar  la  Cruz  es  «i^iarme , fi  e 
traheda  Cruz  es  feguirme  5 te  ha  dicho , que  te  he  de  - 

puí  dejado , y te  he  de  amar  olvidado  , y he  de  ayudarte  ofen- 
EiPor  qué  méritos , y obligaciones  ? He  de  pagar  ingratitu- 

des  V ofenfas  con  favores , y finezas?  . t — 

a Y tu  ignoras  , que  quando  Yo  dige  , que  quien  qu.fiere 
fecruirme , y Ir  mi  difdpulo , romaífe  fu  Cruz , y me  figuieífe, 
añadí  a J dia  : Quotidíe : S¡  quU  ai«/f  íoflmj  I’omx,  tolUt  Crucem 
fuatn  ’ Ítmtidk  ¿fequalur  me.  (»)  Tomefi  cada  día  en  ell 

íe //i  Cada  dia  ¿ero  Yo  que  la  íleVen  mis  difcipulos^alft- 


(a)  Luc»  s>.  V.  a3«i 
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gu’ume  i y cu  cada  día  quieres  dejarla  al  feguirme,  y al  lervirme? 
Eftiaúa  eres , Pnllotéa.  Tu  pretcndillc  , que  hiciefle  un  camino 
nuevo  para  tí , de  fervirme , y de  íeguirme  fin  Cruz.  Tu  defpucs 
has  capitulado  el  tomarla  , y ahora  yá  quieres , que  quiebre  otra 
regla  por  tí , para  que  puedas  dejarla. 

4 Yo  dige  , que  cada  dia  me  figa  en  Cruz  mi  difcipulo , y 

tu  que  c.ida  dia  puedas  facudir  mi  Cruz.  Cada  dia  quieres  feo-uir- 
mc,y  dejarme,y  cada  dia  ofenderme,  y obligarme.  ¿Quien  fino 
tu  pudo  , Phiiotéa  , imaginar  pretenfion  tan  agena  de  difeurfo, 
¿c  razón  , y difcrecion?  ^ 

5 Señor  3 dijo  Phiiotéa  , yo  pido  como  ignorante  3 y flacaj 
Vos  daréis  como  quien  fois.  Muy  jufto  es  3 que  os  ligamos  cada 
dia  5 pero  efto  juílo  3 es  bien  hacerlo  pofible.  Cada  dia  Cruz , Se- 
ñor ? Cada  dia  3 y nunca  dejar  la  Cruz  ? Cada  dia  fobre  los  hom-, 
bros  la  Cruz  ? Cruz  al  dormir  3 Cruz  al  comer  3 Cruz  al  levan- 
taifc  3 Cruz  al  acoíl;arre3  Cruz  al  caminar, Cruz  al  hablar , Cruz 
al  vivir  3 Cruz  al  morir , quien  puede  con  tanta  Cruz? 

6 ¿ Quien  puede , Phiiotéa , dijo  el  Señor , quien  puede  ? In- 
finitos con  mi  gracia  , y ninguno  fm  mi  gracia  , y por  fu  natu- 
raleza. ¿Quien  puede  ? Infinitos  viejos  Tantos , que  me  firven  en 
el  Clero  Teciilar  , y regular.  ¿Quien  puede  ? Infinitos  niños  , que 
me  firven  dentro  de  eíías  Religiones.  ¿Quien  puede  ? Infinitas 
runas,  y ancianas  eTpoTas  mias,  que  me  firven  con  fu  Cruz  Tobre 
ios  hombros , con  grande  valor  ,7  esfuerzo.  ¿Quien  puede  ? In- 
finitos Tcglarcs  3 que  traben  Tus  Cruces  interiores , y exteriores 
contentifsimos  por  mí.  ¿Quien  puede  ? Mi  gracia  , que  anima  a 
eíía  flaca  , y débil  naturaleza.  ¿Ahora  Tabes,  que  quando  Yo  me 
puTe  en  Cruz,  comuniqué  a todas  las  Cruces  del  mundo,  que  ha 
habido  3 que  hay  , y que  habrá,  la  virtud  admirable  de  mi  Cruz? 
Ahora  Tabes , que  mi  fortaleza  aquel  dia  confortó  toda  flaqueza? 
Ahora  Tabes , que  aquel  dia  aligeré  el  peTo  á las  Cruces , con  dar 
fua-zas  a los  hombros  de  aquellos  que  me  Tiguen  con  mi  Cruz? 
Ni  piiede  Tcr  mas  perdido  tu  diTcurTo  que  penTar , que  Tiemprc  es 
lo  miTmo  Cruz  que  pena : y que  el  traher  la  Cruz,  es  penar , por- 
que fin  mi  Cruz  hay  en  la  vida  muchas  penas,  que  Ton  Cruces  de 
la  vida  , fin  gufto  5 pero  mi  Cruz  es  güilo,  y recreación.  Y otras 
es  una  neccTaria  pena  , que  aunque  no  fuera  figuiendo  mi  Cruz, 
le  habia  de  padecer. 

7  Es  güilo  mi  Cruz  , para  aquellos  que  la  traben  con  ale- 
lom,Vl,  TU 
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aria  y confuclo,como  te  he  dicho. Mira  el  gozo  de  todos  quati- 
ros  me  figuen  alegres , y refignados  con  fu  Cruz  , amantes  ter- 
nifsimos  de  fu  Cruz  ; yá  fea  ella  fu  Religión , profefion , o voca- 
ción ; claro  cftá , que  eftos  tienen  fu  güilo  en  la  Cruz  ,y  que  tan- 
to mas  fe  huelgan  , quanto  mas  aman  fu  Cruz.  El  Religiolo  con- 
tento con  fu  Religión  , hace  de  la  Cruz  contento.  El  Sacerdote 
honeílo  , devoto  , y penitente  , vive  abrazado  , y alegre  con  lus 
fantos  ejercicios.  Mira  fi  podrán  ellos , y otros  femejantes  cada 
dia  traher  la  Cruz , pues  con  ella  ttahen  cada  dia , y promueven 
fu  contento» 

8 Es  también  mi  Cruz  conformidad  para  aquellos  que  pa- 
decen las  Cruces  necefarias  de  la  vida  , que  es  el  pefo  , y pefa- 
dumbre  cotidiana , que  anda  con  la  mifma  vida;  los  quales  hacen 
Cruz  del  pefo  , y de  las  penas ; y lo  que  otros  padecen  fin  Cruz 
meritoria,  y con  pena  , y aflicción  intolerable,  padecen  mis  ñer- 
vos , y lo  hacen  Cruz , fin  tanta  penalidad , ni  aflicción , con  ann 

mo  mu^alej,^e.  ^ fobre  los 

hombros  mis  ficrvos , unas  veces  con  güilo  , quando  Yo  les  doy 
gozo  con  las  mifmas  Cruces ; otras  con  conformidad  , quando 
reciben  refi uñados  los  trabajos  cotidianos , que  andan  con  la  mií- 
ma  vida  ; y^’ottas , los  perfedos  hacen  Cruz  de  los  güilos  permi- 
tidos de  la  vida  , penando  con  lo  que  gozan ; y á los  que  no  lo 
fon  tanto  , les  pafo  por  Cruz  lo  que  honellamente  gozan  con 
agradarme  , y fervirme  , dándome  gracias  de  lo  que  ; 1 

vozan.  Y efta  atención  cotidiana  de  agradarme , y no  orenderme, 
y el  defeo  de  fervirme , y el  ellár  difpueílos , y refignados  a fe- 
guirme  por  donde  Yo  los  llevare  con  el  pefo  de  la  vida, 
llena  de  tantas  milerias , es  una  cotidiana , y 
muy  meritoria  Cruz. 


CA- 
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CAPI  TU  L P XXXI. 

ALGUNAS  (DUDAS  AHILOTE  A , SOmé 
el  traherfu  Crui , ó'ladel  Señor  , y /obre  qmno  es  ^ofihle  que 

■ ■ los  ¿u/los  Ikítds  , y permitidos  fean  Cru^. 

Eñor  , dijo  PhiloEea , ya  mi  dureza  íe  rinde  á 
tanta  razón  , y á - tanta  luz  mis  tinieblas.  Nó 
es  pofiblc  que  me  pueda  rcfiftir  , y afsi  tomará 
la  Cruz  fobre  los  hombros  , que  me  diereis' 

eterno.' Pero  pues  fois  Luz  del  mundo,  y de- 

leais  alumbrar  a mi  alma , os  fuplico  humilmente  me  expliquéis' 

¿ por  qué  no  queréis  qué  yo  llaga  mi  Cruz  á mi  modo , y fea  mia’ 
fino  vueltra , quando  Vos  mifino  digifteis , que  cada  uno  tome  fu 
Cru^ , y que  os  figa  ; Tollat  Crucem  fuam.  (a) ; Si  ha  de  tomar  fu 
Ctuz-el  que  os  figue  , luego  no  ha  de  tomar  vueftra  Cruz  , fino 
fu  Cruz  > Si  es  fu  Cruz  , luego  no  es  vueftra  ? Si  es  fu  Cruz  ’ lue- 
go él  fe  formó  la  Cruz  , y por  elfo  fue  fu  Cruz  ? Luego  no  pedia 
yo  muy  mal,  Señor,  en  que  me  dejaíTeis  hacer  mi  Cruz  a mi 
modo  , para  que  por  eftefinto  camino  os  figuieífe  con  mi  Cruz 

■ 2 Lo  fegundo  ; ; como  es  pofible  hacer  de  los  .mftos  Cruz" 
y quexftas  nueftras  acciones  comunes  ; y ordinarias  de  la  vida’; 
las  pafeis  por  Crueft  , como  fi  lo  fueran  vueílras  ? Porque  fi  el 
gozar  es  Cruz  ^ ferá  una  Cruz  muy  guftofa  ; y de  efta  fuerte  y 
por  efle  camino  tendréis  muchos  feguidores : y eíTe  es  el  cami’no 
que  deíeaba  mi  alma  para  mi , y para  otros  como  yojy  que  Vos 
me  habéis  negado  , y aun  reprehendido  por  haberlo  fuplicado 

5 No  me  pefa , Philotéa , dijo  el  Señor , que  refignada  pre- 
pntes , como  refignada  recibas , creas , y obres  la  dodrina  ^ y 
luces  , que  Yo  te  comunicaré  ; y afsi  facisfaré  á tus  dudas  , para 
que  hallándole  con  mas  luz  tu  entendimiento  , inflame  Yo  , y 
abrafe  á tu  tibia  voluntad.  Es  afsi  , Philotéa  , que  Yo  dige  , ¿ue 
el  que  quifiejfe  feguirme  , tonmjfe  fu  Crux, , y me  fip^uie/e  ; TA- 
lat  Crucem  fuam , tS'  fequatur  ihcj  pero  no  es  aísi  ,quc  le  ha  de  en- 
tender fu  Cruz  , hecha  por  fu  mano , y á fu  parecer , y .í  fii  mo- 
do , y por  fu  propia  voluntad  , y por  feguirme  á fu  aufto.  Lo 
que  alli  fe  dice  , es  que  cada  uno  tome  fu  Cruz  j efto  et  la  nue 
rom.rL  liij 

(a)  Luc.  y.  Vt  23. 
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Yo  le  diere  , y le  fcñaláre,  porque  á mí  me  toca  el  feílalar , afsig- 
nar  y repartir  Cruces  á mis  feguidoresj  y aquella  que  Yo  feÚa- 
lo  aunque  parezca  , que  les  viene  muy  acafo  , eíTa  es  fu  Cruz, 

Y cífa  han  de  tomar  (obre  fus  hombros.  La  Cruz  , Philotea , es 
premio  y á mí  me  toca  el  repartir  las  mercedes , y los  premios; 
y como’quiera  que  hay  unos  mayores , otros  menores , y Yo  los 
feííalo  todos  , digo  , que  cada  uno  tome  fu  Cruz  , y fu  premio, 
y ¿ merced  , y fu  gracia,  como  fe  la  diere  Yo  ,y  que  uno  no  t^ 
me  la  Cruz  del  otro , ni  fea  tan  animólo , que  lobre  lu  Cruz  le 
cargue  de  agena  Cruz. 

4 A ello  mira  el  decir ; tome  cada  uno  Ja  Ctutí  , como  li  di- 
acra  - Sicra  cada  uno  fu  orden , ocupe  cada  uno  fu  lugar  en  la  ba- 
talla no  fe  pongan  los  unos  en  lugar  de  los  otros , no  el  que  Yo 

feñalo  para  que  pelee  en  la  vanguardia , fe  pafe  á la  retaguardia, 

ni  al  contrario.  Porque  como  quiera  que  en  la  Chriftiana  Mili- 
cia y en  la  Iglcfia  Militante  , no  vence  mas  el  que  hace  mucho 
pmVu  voluntad  , fino  el  que  hace  mi  Voluntad ; y no  pelea  me- 
jor el  que  mas  pelea , porque  quiere , fino  el  que  pelea  hafta  aque- 
llo que  Yo  quiero; ni  el  ^ue  pelea  muchifsimo , haciendo  lu  vo- 
luntad , fino  el  que  no  excede  en  cofa  alguna  de  mi  Voluntad; 
fue  el  decirles , que  cada  únO  tomaífe  fu  Cruz , figuiendo  mi  ma- 
eifterio  , y enfenanza  de  feguirme , y de  fervirme , como  fi  dige- 
ra  ■■  No  excedáis  , foldados  mios  , de  mis  ordetics ; fea  la  egecu- 
cion  mi  obediencia  ; no  fe  aparte  vueftra  mano  de  mi  confejo; 
no  entendáis  que  es  Cruz  , ni  hazaña  meritoria , el  obr-m  fuera 
de  orden  ; no  penfeis  , que  vencéis  quando  peleáis  rendidos  a la 
propia  voluntad  , antes  entonces  vais  vencidos  , y triunfados ; y 
afsi  haced  en  todo  mi  Voluntad.  Si  obráis  lo  contrario  , parcce- 
raos  que  vencéis , y os  vencen  ; parecetaos , que  fujetais  al  ene- 
mio-o  ,y  fois  cautivos  del  enemigo.  De  efta  guerra  efpirimal , tol- 
dados mios , toda  la  vidoria  confifte  en  guardar  mis  ordenes , y 
feauir  cada  uno  aquella  que  Yo  le  diere  ; confifte  en  ttaher  (u 
Cr*uz  , como  Yo  fe  lo  ordenare  , obrando  como  Yo  os  mando, 
en  el  modo  , y la  fuftancia.  No  es  lo  que  importa  el  traher  ma- 
yor , ó menor  la  Cruz;  fino  que  fea  aquella  que  le  feñalo, y tra- 
herla  con  alegría  , y folamente  por  mí.  Cruces  hay  grandes,  que 
no  fon  mias  , y no  merece  con  ellas , ni  pelea  quien  las  trahe  : y 
con  Cruces  muy  pequeñas  mías  , fe  han  confeguido  gloriofilsi- 

mas  vidorias.  , 

¿Ves, 
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5 ¿ Vés , Philotéa  , como  en  tanto  grado  aquellas  palabras 

que  Yo  dige  ; Tomi  fu  Cm^^y  mi  figa  : TolUt  Crucm/uam , ij- 
fequatur  mi  5 no  quieren  decir  lo  que  tu  creías  , que  es  bacerfe  el 
feguidor  de  mi  Cruz  una  Cruz  muy  acomodada,  y dulce  para  sí 
que  la  fabrique  fu  propia  voluntad , fino  todo  lo  contrario?  Yes’ 
que  no  haya  en  aquella  Cruz  propia  voluntad  , ni  mas  que  fola 
mi  Voluntad  5 y por  fer  mi  Voluntad , fe  rinda , y figa  la  volun- 
tad del  que  trabe  la  Cruz , y obedezca  á mi  Cruz , y Voluntad. 

CAPITULO  XXXII. 

THILOTEJ  LA  !D0CT1(INA  , EN  QUANTO 

á traher  U Cru^dil Siñor,y  no  la  fuya,yli  freganta,  auí 

con  tanta  diferencia  rifarte  Cruces  á las  almas  ? 

A lo  he  entendido , Señor  , dijo  Philotéa  ; lo  que 
decís  es , que  aquella  palabra  fu  Cru^,  Crucemfuam, 
quiere  decir  la  que  Vos  fenalais , y no  la  agena,  y 
que  no  fe  truequen  las  Cruces.  Porque  muchas  vi 
CCS  con  la  humana  prefuncion  , querrá  algún  fla- 
co  tomar  la  Cruz , que  no  podrá  tolerar , y dará  con  ella  en  tier- 
ra : y por  el  miííno  cafo  que  él  quiere  mas  de  aquello  que  Vos  le 
dais , puede  menos , y hace  menos  , quando  él  pienía  que  hace 
mas  ; porque  quanto  hay  mas  de  fu  voluntad  , hay  tanto  menos 
de  la  vueftra  ; y quanto  menos  huviere  de  la  vueftra , hay  menos 

de  mérito  , y de  virtud  , de  poder  , de  gracia , de  Cruz  , y de 
fantidad.  ^ 

1 i Pero  5 Señor  , como  repartís  las  Cruces  en  la  Ghriftiana 
Milicia  5 y por  que  a unos  mayores , y a otros  menores  ? Y por 
qué  todos  no  las  tralien  menores , d mayores  ? Por  qué  no  todas 
de  una  manera?  Por  qué  no  los  igualáis  á todos,  pues  Vos  no  fois 
exceptuador  de  períonas? 

5 Las  Cruces , Philotéa , las  reparto  con  debida  proporción, 
con  alta  fabiduría  , y profunda  providencia  , obrando  mi  gracia 
íobre  la  naturaleza  , fin  atenerle  , ni  ataríe  por  fueros , ni  leyes 
de  naturaleza  , fino  folo  de  mi  gracia  5 y afsi , ella  regla  fuperior 
no  puede  medirfe  con  la  vueftra  , que  es  muy  baja  % inferior. 
Unas  veces  me  acomodo  a vueftra  naturaleza  , y á hombros  fla- 
cos les  aplico  Cruz  ligera.  Otras  aplico  grandiísima  a los  flacos,  y 
con  mi  gracia  hago  eftos  hombros  muy  fuertes.  Otras  dejo  que 

cor- 


i 
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corran  las  cofas  naturalmente , y en  fu  razón ; y quando  a mi  me 
parece  á efto  natural , lo  hago  fobrenatural , y entra  mi  mano, 
r remedia  lo  perdido,  y coníolida  lo  roto , y levanta  lo  cardo,  y 
¿e  lo  que  fue  materia  á las  culpas  hago  meritorias  Cruces.  Y alsi, 
cftos  fon  fectetos  de  mi  Amor  ,ie  mi  Providencia  , y protunda 
Sabiduría  , que  á tí  no  es  pofible  , ni  te  toca,  penetrar  , n.  avert- 
uuar  , fino  reverenciar  , y temer  , y obedecer  , y adorar.  De  efta 
fuerte  con  la  variedad  hago  hermofifsima  mi  Iglefia.  - 

A Pero  el  repartir  las  Cruces , Philotea  , lo  hago  de  muchas 
maneras.  Unas  veces  por  la  vocación  guiando,  y llevando  la 
volunrad  á mi  fervicio  , á que  tome  el  camino  de  la  Cruz  vde- 
íandola  fiempre  libre  , pero  cautiva  ; libre  , y dulce  , y voluiita- 
ria  V amorofa  de  mi  gracia , y voluntad ; porque  puede  dejar  de 
hacer  lo  que  Yo  quiero  , pero  hace  fiempre  lo  que  quiero  , pues 
quando  Yo  quiero  que  haga  ella  lo  que  Yo  quiero  , hace  ella  li- 
bremente aquello  mifmo  que  quiero.  r,  , 

De  efta  fuerte  llevo  á mis  fiervos , y les  pongo  lobre  los 
hombros  la  Cruz  de  la  vocación  J yá  á los  Eclcfiafticos  fecula- 
res  vá  á los  Religiofos  , yá  á los  Solitarios , ya  a muchos  iegla- 
res’  que  enmedio  del  figlo  , viven  fin  figlo  , y en  el  mundo  vi- 
ven neo-ados  al  mundo , y enmedio  de  la  vanidad  , fin  vanidad. 
Y como  hallaron  los  mancebos  de  Ifraél  en  el  horno  de  Babilo- 
nia refrigerio  entre  las  llamas;  (a)  los  libro  Y o a ellos  de  los  mun- 
danos incendios  , los  quales  traben  Cruces  fuyas  , y mías  ; mías 
porque  fe  las  doy  , fuyas  , porque  las  admiten. 

6 Otras  veces  las  reparto  con  la  pcrmilion  al  hacer  las  Cru- 
ces * pero  con  la  vocación  al  ponerlas  en  los  hombros.  Como 
quanL  el  Tirano  petfigue  al  Mártir  , y le  atormenta  aquel 
tormento  es  permitido  de  mí  en.  el  Tirano  , y fera  por  ello  cru- 
damente caftieado  en  el  Infierno  ; pero  la  vocación  al  martirio 

Yo  la  di , y mi  Voluntad  , y gracia  le  pufo  aquella  Cruz  en  fus 
hombros , dándole  con  ella  fortaleza,  y valor,  y conftancia , pa- 
ra que  venza  , y triunfe  , y fea  coronado  de  mi  mano  el  Mártir 
á quien  di  la  vocación  al  martirio.  El  Tirano  dá  el  tormento; 

Yo  y mi  fiervo  hacemos  Cruz  del  tormento . el  rufriendo , Yo 
ayuLndo  ,y  a un  mifmo  tiempo  andan  tres  naanos  allí  j una  afli- 
gLndo,otra  penando,  otra  ayudando,  y coronando:  una  mala, 
otra  buena,  otra  Divina,  Otras 

(a)  Dan.  3,  v.  50.  . . - 
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^ 7 Otras  veces  dejo  que  fe  forme  Uno  La  Cruz  , no  como 
Cruz  , lino  como  materia  de  penas  de  que  fe  forma  y fe  fabri- 
ca la  Cruz  , y defpues  la  bago  Yo  Cruz  ; como  quando  un  per- 
dido, y pecador,  y cfcandalofo  con  el  fervor  de  los  vicios  v ce- 
pedad  de  la  vida  , fe  fabrica  el  defcngafio  , y en  el  daño’  abre 
los  ojos  al  eícarmiento , y entra  mi  gracia , y mi  luz , y hace  Cruz 
o que  era  daño.  Porque  le  manificfto  fus  errores,  y defiichas  y 
oy  gr.acia  , para  que  conozca  fus  devaneos , y locuras , y vea’lo 
que  padece  en  lo  malo,  y llore  fus  culpas , y clame  á mí,  enfermo 
y ampiado , y humillado  defde  la  cama , en  donde  le  pufieron 
lus.deleytes  , y Yo  le  oygo , y lo  cuto , y lo  remedio  ; v aquellas 
penas  , que  ocafionaron  fus  culpas , fe  las  pongo  en  forma  d^ 
Cruz , y has  hago  meritorias , y él  las  recibe,  y admite, y fe  con- 
íorma  , plora , y dama , y me  llama.  En  elle  hice  Yo  la  Cruz' 
y e Ici  admitió , pero  lá  madera  ^ y lena  para  hacer  la  Cruz  la 
majo  el.  Y lo  que  puede  mucho  mas  admirarte  , Philotéa  para 
que  alabes  mi  Piedad  fobre  infinita , él  trajo  la  leña , y la  made 
ra , para  hacetme  .í  mí  la  Cruz  j y crucificarme  en  ella  ; y lo  qud 
« mas , padecí  en  cha,  de  la  maneta  que  puedo  padecer  las  ofem 
hs , que  me  hacéis ; y aquella  mifmá  madera  la  vuelvo  Cruz  para 
el , y lo  premio , lo  perdono , y lo  corono  con  ella  , haciéndole 
padecer  con  ella  , lo  que  con  culpas  terribles  me  hizo  él  propia 
padecer.  De  fuerte  , que  con  deleytes  contra  mí  grangeó  fus  pe- 
nas , y con  las  penas  que  padece  en  sí,  le  quito  las  culpas  y doy ' 

eternos  deleytes , y hago  que  me  firva  á mí  lo  que  él  hizo  con- 
tra  mi. 

S Otras  veces  fe  forman  eri  mis  fiervos  ías  Cruces  , ( y con 
cito  refpondo  a la  fegunda  duda  ^ que  acabas  de  proponer) 
con  la  materia  que  dan  los  comunes  citados  permitidos  de  mi 
Igleíia  ; los  qualcs  fiendo  laboríofos  5 y llenos  de  trabajos , y fa- 
tigas 5 Yo  con  mi  gracia  , y con  darfelá  3 para  que  me  los  apli- 
quen  , las  hago  Cruces  muy  meritorias  ^ fegun  el  valor  que  les 
a a caridad  , y a la  proporción  5 que  mi  gf acia  enciende  cita  ca- 
ndad. Claro  ella , que  el  labrador  qUe  padece  frios , nieves,  laic- 
os , íudor  , pobreza  , ncccfidades , y trabajos  fin  medida , fi  lo 
padece  por  mi , es  una  Cruz;  fumamente  meritoria  ^ y padece  lo 
mifmo  que  padeciera  fin  mí  j pero  haciéndolo  por  mí  , y apli- 
cándomelo á mí , es  Cruz  lo  que  fm  la  aplicación  fuera  folo  tra- 
bajo 5 y tanto  mayor  trabajo  ^ quanto  no  me  obliga  a mí. 


i 


PEREGRINACION  DE  PHILOTEÁ 
Los  Reyes , los  Principes , los  públicos  Magiftrados , los 
nobles , los  cafados  , los  continentes  , todos  tienen  , y padecen 
conatutalcs  trabajos  á fus  mifmos  eftados  y ptofefiones  5 y ef- 
tos  fi  eftán  en  mi  gracia  , v me  ofrecen  fus  trabajos , y los  tole- 
ran por  mí , y los  llevan  en  mi  amor , y tienen  paciencia  en  ellos, 
é imitan  mi  paciencia  en  fu  paciencia , hacen  Cruces  los  necela- 
rios  trabajos  , y fon  fumamente  meritorias ; y lo  que  es  mas  ,^les 
admito  por  meritorio , y por  fanto  la  honefta  recreación , el  def- 
canfo  el  comer , el  dormir , y todo  aquello  que  fe  da  a una  jul- 
ta  , buena  , y moderada  , aunque  fea  guftofa  recreación  , como 
no  fea  fuperflua , ni  viciofa , ni  de  agena  regla , de  medida  , 

10  Todo  efto , fi  me  lo  ofrecen , y aplican  , fiendo  honef- 
to  , V recreable,  pero  hecho  por  mi  amor  , y en  mi  prefencia  , le 
lo  admito  como  Cruz  , y es  fanto  en  fu  grado , como  lo  es  lo  pe- 
nofo  de  la  Cruz  mas , ó menos  meritorio,  fegun  fuere  el  ateao, 
é intención  con  que  lo  hace  cada  uno , en  orden  a íervirme  , o 
agradarme , y la  caridad  con  que  obran  al  hacer  la  aplicación.  De 
íherte  que  es  pofible  , para  que  te  maravilles , Philotea  , que 
Hesue  á merecer  mas  un  fiervo  mió  en  un  honefto  entreteni- 
miento , que  otro  en  un  penofo  egercicio ; (fi  aquel  vence  a efte 
en  los  quilates  de  la  caridad,  y amor)  mas  con  iguales  quilates 
fiempre  vence  el  que  ama , y pena  al  que  folamente  ama.  Por  no 
hacer  ellas  aplicaciones  los  mortales , pierdeminumerables  telo- 
ros  , í inmortales  •.  pues  el  Chriíliano,  que  ella  en  mi  gracia,  lolo 
con  los  trabajos  necefarios  de  fu  eílado  padecidos  por  mi  amor, 
fe  fabrica  una  excelente  cotona  de  una  fanta  , y necelatia  Cruz? 
y es  inútil  pata  él  por  faltarle  mi  memoria , caridad,  y aplicación, 

lo  que  fuera  pata  él  utilifsimo  con  ella. 

1 1 También  reparto  otras  Cruces , permitiendo  en  mis  fier- 
vos  ttibulaciones , perfccuciones , afrentas , aflicciones  , con  que 
pruebo  , y egercito  fu  virtud.  Y ellas  Cruces , unas  veces  dejo 
que  las  formen  otros  con  mi  pcrmifion , como  fon  , quan^do  la 
culpa  agena , (y  tal  vez  el  fanto  zelo)  mortifica , y crucifica  al 
que  Yo  quiero  que  pene.  Otras  Yo  mifmo  la  fabrico  , con  enfer- 
medades , y dolores , y otros  regalos , que  purifican  las  almas, 
en  figura  de  Cruces , y de  trabajos , que  defpues  vienen  a ler 
gloriofifsimas  coronas.  También  reparto  otras  Cruces  mas  luti- 
les  en  los  mifmos  gozos  de  mis  ñervos , quando  el  alma  lanta 
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ficnte  el  gozar  en  cfto  natural , con  el  defeo  de  padecer  por  fer- 
virme.  De  fuerte  , que  por  mi  amor  fíente  el  güilo  del  comer, 
del  dormir , del  defeanfar ; porque  querria  penar , y padecer  por 
mi  amor,  fín  dcicaníar.  También  hay  otras  Cruces  en  que  pade- 
cen mis  fiervos , que  las  forma  mi  amor  en  los  mifinos  güilos  et 
pirituales  , quando  Yo  con  mis  favores  les  honro  , y eltos  quer- 
rían mas  por  mi  amor  penar  atribulados , y perfeguidos  , que 
no  gozar , ni  aun  de  mí  favorecidos  5 y dentro  de  la  refíemacion 
reciben  mis  favores  como  penas , aunque  Yo  los  ofrezco  como 
gozos. 

12  También  hay  otro  genero  de  Cruz  mas  delgada,  y me- 
ritoria en  mis  fíervos , quando  el  luego  de  mi  amor  abrala  al  al- 
ma , y la  hace  que  pene  con  el  amor  por  mi  amor , y pena  llaga- 
da , y abrafada  de  mi  amor : y yá  la  aflige  la  aufencia  de  mi  pre- 
fencia ; ya  la  atormenta  el  pefo  fuave  , dulce  , y ardiente  de  mi 
prefencia , y amor , y fíerapre  anda  fufpirando , y penando ; unas 
veces  fí  me  nene  , y me  gpza  con  el  güilo  de  tenerme  , que  no 
cabe  en  si , ni  es  bailante  a contenerme  j y otras  , fino  me  la  ma- 
nifiello , con  el  anfía  de  biilcarme , de  hallarme  , y de  cfozarme. 
Finalmente , Philotea  , de  inumerables  maneras  reparto  á mis 
fiervos  Cruces  proporcionadas  i mi  intento  , y á fu  bien  , para 
que  pueda  íeguirme  cada  uno  con  lii  cotidiana  Cruz  5 fuya, 
porque  me  fíguen  con  ella ; mia  , porque 
íe  la  doy* 


Kkk' 


Tom,  Vt 


libro  segundo. 


CAPITULO  PRIMERO. 

REUVCESE  PHIUyTEA  A TOMAR  LA  CRVZ 
dd  Señor  Cobre  los  hombros  , pero  pretende  admitiría, 
fm  defpojarfe  de  las  galas  que  trahia. 


O pudo  Philotéa  tefiftirfe  a tanta  luz y aunque 
no  facudidos  del  todo  los  temores  de  fu  animo 
repugnante , al  camino  de  las  penas , íé  rindió, 
y arrodillada,  dijo  á Chtifto  Señor  nueílro. 
Aqui , Señor , poftrada , me  ofrezco  a leguir 
— vueftro  camino ; yá  mi  dureza  es  menor , que 

no  vueftra  vocación:  ponedme,  S-°r,-l^Cruz 
de  vueftro  gufto  , y medida.  Conozco  , que  eíTo  es  lo  que  me 
conviene.  No  quiero  mas  voluntad , que  la  vueftra  , mis  hom- 
bros eftán  aguardando  efta  utilifsima  carga. 

z Viendo  el  Señor  a Philotéa  a fus  pies 
da  , y convencida , la  dijo.  Yi  era  tieinpo  que  fe  rmdieífe  tu  vo- 
luntad ala  mía  , Philotéa  , y aunque  ahora  metccias,quc  te  :k- 
gaífe  efte  bien , no  obro  Y o aquello  que  vofotros  tnereceis , fie- 
me doy  d mi  Piedad  lo  que  falta  a vueftros  ° 

Lucho  gufto  te  honraré  con  mi  Cruz , y te  ayudare  a traherla, 
como  w te  difpongas  d llevarla.  Entonces  Philotea  » ’ Y 

afligida  , dijo  Lpues  , Señor  , qué  me  falta  , ^ ' g'»” 

eftoy  pronta  d feguir  efte  camino , y he  cautivado  mi  d.fcurio,y 

Lndidomivoluntaddla  vueftra?  Es  menefter  dqo  el  Señor, 

que  comiences  d obrar  conforme  a roí  Voluntad  , ' 

¿at  la  Cruz,  i Cómo  quieres  «aherla  fobre  los  hombros  con  ef 
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fe  vellidos  ricos , y elTasg.alas , y cíTos  tocados  vanifsimos , y 
eflas  rolas  que  crahcs  fobre  k cabeza  ? Necefario  es  defpoiar  la 
vanidad,  por  veílirtc  de  la  humildad.  Es  menefter  que  haya  pro- 
porción de  mi  Cruz  á tus  vellidos.  Mi  Cruz  es  , y íignifica  po- 
breza , humildad  , aufteridad  ; tu  vás  vellida  de  vanidad , y ri- 
quezas ; no  es  pofible  que  fe  compadezca  Cruz  , y galas  ollcn- 
tacion  5 y humildad.  ° ’ 

? A ello  , afligida  Philotéa  , refpondia.  Fuertes  fon  vncf- 
tros  preceptos  , Señor  j rigurofas  vuelkas  leyes.  ¿No  bafta  tra- 
her  Ja  Cruz  fobre  los  hombros  , fino  defpojarme  primero  por 
la  Cruz  para  traherla  , de  lo  mifmo  que  podia  fer  ornamento  en 
el  llevarla  ? Qué  impiden  , qué  dañan  las  galas  para  la  Cruz  ^ No 
podre  traherla  fobre  los  hombros , Vertida  con  lucimiento , y de- 
coro , y fera  mas  ertimada?  Quanto  es  mas  lo  que  fe  honra  vuefi 
tra  Cruz  , quando  vean  que  la  traben  y adoran  los  ricos  que 
no  los  pobres  ? Quanto  es  mas  jufto  , que  la  firVa  eí  poder  ’ y la 
riqueza  , que  no  la  pobreza  , y mendiguez  ? Quanto  mejor  pare-^ 
ce  en  el  mundo  que  trayga  la  Cruz  una  perfona  lucida  , y rica 
que  no  el  pobre  , el  defnudo  , y el  mendigó  ? No  crece  el  culto* 
y la  adoración  con  la  autoridad  , opulencia  , grandeza  ^ y poder 
de  los  que  adoran  ? Que  veneren  á vuertra  Cruz  los  defnudos. 
y los  pobres  , jurto  es  5 pero  no  tanto  como  que  la  adore  lo  rico, 
lo  poderofo.y  lo  grande.  Erte  sirque  es  crédito  de  vuertra  Cruz 
mirterio  mefible  de  fu  excelente  virtud , y propiamente  fu  triunfol 
^ 4 ¿ Que  es  erto , dijo  el  Señor , Philotéa?  Pides  la  Cruz , y te 

megas  a la  Cruz? Pvefiftes  á lo  que  pides?  Arrodillada  me  pides  la 
Cruz, y arrodillada  te  refirtes  á la  Cruz  ? Pides  la  Cruz  material 
y huyes  de  la  Cruz  formal  ? Quieres  la  Cruz  en  el  cuerpo  , y re- 
huíasla  en  el  alma  ? Entonces  Philotéa  dijo.  Señor  , yo  pido  la 
Cruz  , y defeo  , y quiero  feguir  el  camino  de  la  Cruz,  mas  nun- 
ca he  pedido  , ni  ofrecido  defnudarme  de  mis  galas , para  fecruir . 
elle  penofo  camino ; y afsi , con  vuertra  fanta  licencia  , nAne 
opongo  a lo  que^pido  , ni  falto  á lo  que  he  ofrecido.  Al  fin , Phi. 
otea  , dijo  el  Señor  , nunca  has  de  entrar  por  camino  , y quan- 
do  Yo  quiero  ponerte  la  Cruz  , vuelves  á la  mifma  pretenfion 
e hacer  tuya  , la  que  Yo  fe  ofrezco  mía.  Yo  quiero  que  fea  al- 
ma de  ella  Cruz  mi  Voluntad  5 pero  tu  no  quieres,  fino  echar  de 
ella  3 mi  Voluntad  , y dellertada  ella  , que  la  anime  tu  propia 
propietaria  voluntad.  ^ ^ 


•Xcw,  VU 
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>,1  PEREGRINACION  DE  PHILOTEA 
e Señor , dijo  Philotéa  , mandarme  Vos  defpojar  de  mis 
aalas  no  es  ponerme  la  Cruz  fobre  los  hombros , fino  fobre  el 
forazon ; y no  es  lo  mifmo , Dios  mió ; porque  ponerme  fobre 
bs  hombrL  la  Cruz , es  añadir  4 lo  que  rengo  , pero  defpojar- 
me  de  mis  galas , es  quitar  de  lo  que  amo  ; no  es  todo  uno  , el 
q4a  , que^el  añadir  , con  que  fe  v4  el  fentimtento  adonde  k 
L el  dobr  5 y afsi  fupuefto  , Señor  , que  lo  extenor  nunca  daña 
á lo  interior , y que  puede  eftár  el  corazón  muy  vacio  de  rique- 
zas teniendo  el  cuerpo  adornado  de  ellas , podíais  tener  por 
bien  de  dejarme  con  mis  galas , y adorno  de  mi  P^^Cona  , y con 
días  llevaré , y ttaheré  mas  lucida , y adorada  vueftra  Cruz. 


II. 


(REmHEmE  EL  SEno<K  ^ 'PHILOTEA , <P0^  QUE 

no  iuím  dejar  fas  galas  , {ara  tomar  la  Cr«<,  /obre 

fus  hombros» 

1 Cruz , Philotéa , dijo  el  Señor , mas  crédito  cobra 
adorada  de  los  ricos,  que  de  los  pobres ; pero  mas 
fácilmente  la  traben  los  pobres , que  no  los  ricos; 
y tu  no  has  de  tratar  ahora  de  acreditar  a mi  Cruz, 

fino  de  rraher  con  toda  humildad  mi  Cruz.  Fina  - 

mente , toda  eftás , Philotéa , llena  de  contrariedades.  Tu  pides 
Cruz , y te  niegas  4 la  Cruz.  Tu  d4s  4 entendO,  que  no  tiene  en 
el  cotaLn  las  galas , y por  otra  parte  no  quieres  foltar  las  gal  . 
Tu  quieres  hacer  mi  Voluntad , y 4 cada  pafo  refiftes  mi  Volun- 
tad. « no  tienes  en  el  corazón  las  galas , deja  que  Yo  te  las  quite. 
Si  aborreces  las  riquezas,  ¿por  qué  rebufas  dejar  lo  que  ja  com  ^ - 
zafte  4 aborrecer  ? Si  no  las  tienes , como  te  refiftes  al  dej.  rl  . 
fi  al  dejarlas  te  refiftes , luego  las  tienes , y no  quietes  ™ Cruz, 
que  confifte  en  dejar , y dcfpojattc  de  todo , para  poderla  trah  . 
^ \ U quien  tengo  de  creer  en  tí , Philotéa  4 lo  que  oygo, 
ó 4 lo  que  veo  ? Qué  modo  de  aborrecer  lo  que  fe  tiene , es  vivir 

el  alma  afida  4 lo  que  niega  que  tiene  ? ■^“'"'^1^011^  te  afes 
gas , que  aborreces  lo  que  tienes , fi  quando  Yo  te  lo  pido  , te  des 

LttLente  4 lo  que  tienes?  No  folo  tienes  eífas  galas  en 

pL  tero  ja  Jn...  Y Yo , PMtó , "•>  S”»"  S"' 

las  deges  por  quitártelas  del  cuerpo  , lo  que  quiero  ’ ^ ^ 

gan  fuera  del  aVa.  SiYo  viera,  que4  la  primera  propoficion 


AL  MONTE  DE  LA  CRUZ.  LIB.  II.  CAP.  II.  445 

que  te  hice  , de  que  dcjaíTes  eíías  galas , y vanidad  , las  dejabas 
fácilmente,  me  podias  pcrfuadir,  que  no  tenias  en  el  corazón  las 
galas , y ornamento  de  tu  cuerpo  5 y que  eíTas  rofas  de  tu  cabeza, 
no  tienen  en  el  alma  las  eípinas,y  en  lo  interior  las  raícesj  pero  de- 
fender con  tu  propia  voluntad  las  galas  , que  para  darte  mi  Cruz 
quiere  reformar  la  mia  , claramente  manifiefta  , que  eíías  galas, 
no  íblo  cílán  en  el  cuerpo  , fino  en  lo  mas  hondo  de  tu  propia 
voluntad  , que  es  lo  mas  interior  del  alma.  Antes  bien  , no  fola- 
mente  manifieílan  , que  tienes  en  el  corazón  las  galas , fino  que 
ellas  tienen  cautivo  á tu  corazón.  No  las  tienes  tu  á ellas  , Phi- 
lotea  , ellas  fon  las  que  te  tienen  á tí.  ¿Pero  al  fin  , tu  pides , que 
,Yo  ce  ponga  la  Cruz , y te  dege  con  tus  galas? 

5 Si  Señor  , rcfpondid  Philotéa  , y yo  la  traheré  de  cíla 
fuerte  muy  contenta  5 porque  con  eííb  andaré , por  una  parte 
aprovechada  , y por  otra  coníbiadá  , y podrá  tolerar  el  cuerpo 
los  trabajos  del  c/piritu  : efte  alegre  con  la  Cruz , aquel  confola- 
do  con  fus  galas.  Y de  Ja  manera  que  con  los  dos  pies  de  natu- 
raleza , y gracia  , íc  anda  mejor  en  ella  vida , porque  con  el  uno 
íolo  no  es  pofible  5 andaré  mas  fuerte  , y feguramente  , dándo- 
le á la  naturaleza  fu  confuelo  , y fu  fomento  á la  gracia.  Mi  co- 
razón íera  todo  de  la  Cruz , Señor  mió  , pero  las  galas  del  cuer- 
po. Al  mundo  daré  lo  menos  j y lo  peor , que  es  lo  caduco  , y 
tranfitorio  5 pero  lo  mas , y mejor  , Señor  mío , á Vos , á vueftra 
Cruz  , á vueftro  camino  , y gracia. 

4 Qué  fútilmente  , dijo  el  Señor  , diícurrc  tu  propio  amor, 
Philotéa  , y defpues  de  eíTo  fe  conoce  de  muy  lejos , que  ion  dif- 
curíos  de  propio  amor.  No  íolo  quieres  abrazarte  con  rus  galas, 
y con  eíTo  negarte  á mi  Cruz  , por  no  negarte  á tus  galas  , fino 
que  llegas  a peníar , que  he  de  dejar  de  entender  rus  delgadas 
falíedades : ¿Y  Yo  que  cftoy  penetrando  tu  engañado  corazón, 
¿juzgas  fimple  Philotéa  , que  puedo  íer  engañado  ? Dices , que 
quieres  darme  a mí  el  alma , pero  á tus  galas  el  cuerpo.  Si  cito  es 
aísi , y me  concedes  el  alma  , ¿ por  qué  no  me  das  las  galas  que 
tienes  dentro  del  alma  , y eftán  adornando  el  cuerpo  ? Quien  dá 
el  alma  , Philotéa  , todo  lo  dá  con  el  alma  : pues  fi  Yo  te  pido 
las  galas  que  trabes  en  el  alma  al  tenerlas , (aunque  en  el  cuer- 
po al  ufarlas)  por  qué  me  niegas  las  galas , que  quiero  que  dege 
el  cuerpo  , en  feñal  de  haberlas  dejado  el  alma  ? Si  tu  dices , que 
me  das  el  corazón  j y el  alma  del  corazón  es  la  voluntad  ^ y mi 

Vo- 
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yoluntad  á quien  das  el  corazón , quiere  que  me  des  tu  voluntad^' 
que  es  el  alma  de  tu  corazón  5 porque  con  negarme  las  galas  que 
Yo  te  pido  5 me  niegas  tu  voluntad , y defiendes  de  la  mia  tu  en- 
cranado  corazón  ? Quieres  que  Yo  crea  , que  me  das  el  corazón 
y el  alma  , fi  me  niegas , y refiftes  con  tu  propia  voluntad  a mi 
Voluntad  Divina  ? O quieres  darme  el  alma  5 y el  corazón  vacio, 

de  voluntad?  _ / 1 1 • r r 

£ ¿ Qué  embolifmos  , qué  enredos , que  laberintos  Ion  cl-^ 

eos  5 que  en  tí  veo  , Philotéa  ? Tu  quieres  darme  la  voluntad  5^  pe-« 

ro  quieres  quedarte  con  toda  tu  voluntad.  Tu  quieres  darme  a mi 

el  alma  , pero  quieres  dar  a tu  cuerpo  5 y a tus  galas  la  yoluntad, 

y el  corazón  de  aquella  alma.  Tu  quieres  darme  a mi  el  alma, 

y el  corazón  5 pero  al  mundo  , y a la  vanidad  el  cuerpo  , y el 

corazón.  Tu  quieres  echar  las  galas  de  tí  5 pero  quedarte  con 

las  galas  fobre  tí.  Tu  quieres  Cruz  en  el  cuerpo  , y te  refiftes  al 

recibirla  en  el  alma.  Tu  por  una  parte  dices  , que  quieres  feguir- 

uie  5 y pu^  ®tra  no  quieres  obedecerme.  Ahora  dices , que  me  das 

el  corazón , y ahora  me  niegas  el  alma  del  corazón.  Pides  la  Cruz 

para  el  cuerpo  5 no  la  quieres  en  el  alma, y luego  me  das  el  aliña, 

mas  las  galas  a tu  cuerpo  5 y por  otra  parte  dices : que  eftaran  ío- 

lo  en  el  cuerpo  las  galas, pero  la  Cruz  en  el  alma.  Tu  quieres  ari< 

dar  con  dos  pies , de  gracia  , y naturaleza , por  la  vida  efpiritual, 

que  es  lo  miímo  que  decir : que  quieres  andar  con  dos  pies , uno 

de  oro, otro  de  barro,  efte  frágil,  aquel  fuerte.  éQue  monftruofi- 

dades  fon  eftas,  Philotéa  ? A qué  términos , á qué  defpenaderos  te 

guia  eíTa  propia  voluntad?  Como  difeurres  tan  defatinada,  y ciega? 

CAPITULO  III. 

<p%0CÜÍ{A  ^BILOTEA  SATISFACER  AL  SENOR^ 
perfuadída , que  fe  com^cdece  amar  ¡ai  galas  d effirltu^ 

■ y el  Señor  la  defengafía, 

Enor , dijo  Philotéa  , el  andar  con  los  dos  pies  de 
naturaleza  ; y gracia  en  efta  vida  , parece  que  no 
folo  es  utilifsimo  , fino  del  todo  necefario  , y aun 
forzofo , ¿ pues  cómo  puede  obrar  el  alma,  fino  en 
cuerpo? Cómo  podemos  obrar  fin  eftos 
fentidos  ? Cómo  puede  lo  efpiritual  obrar  fin  lo  corporal  ? Cómo 

podemos  pafar  fin  vér , fin  comer , fin  veftir , fin  deícanfar  ? Co- 
^ mo 
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1110  puede  obrar  -el  cfpiritu  , fin  íuftentar  á la  carne  l Ha  habido 
Santo  en  el  mundo,  ni  vueftra  Madre  Santifsima,  ni  Vos  mifmo^, 
Señor  mió  , que  fois  el  origen  , y la  fuente  de  toda  la  fantidad 
(con  que  lo  podéis  todo)  que  haya  vivido  en  carne  mortal , fin 
carne  ? Pues  por  qúe  yo  no  podré  caminar  con  los  dos  pies  de 
naturaleza  , y gracia  ? Por  qué  no  podré  caminar  con  el  cuerpo^ 
y el  efpiritu' , muy -unidos  y conformes  entre  sí?  Porqué  no  po- 
dré caminar  en  el  cuerpo  con  mis  galas  ;y  con  la  Cruz  en  elalma^ 
2 Siempre  andas , dijo  el  Señor , llena  de  .e^iuivocacionesij 
Philotéa.j.y  eíTe  propio  amor  que  te  anima,  alma  de  tu  propia 
voluntad  , te  ciega  y te  defanima,  para  no  íeguir  en  todo  á mji 
, Voluntad.  No  hay  duda  que  Yo,  mi  Madre , y quantos  Santos 
Ha  habido , y hay  , obramos  con  el  efpiritu  , y el  cuerpo  , con  la 
gracia, y con  la  naturaleza 5 pero  muy  diveríamente que  tu , y no 
folo  diverfos  fino  diametralmente  contrarios.  Por  qué  noíotros 
Hiedmos  que  la  naturaleza  vaya  firviendo  a la  gracia  5 pero  tu 
eres , que  la  gracia  firva  a la  naturaleza.  Noíotros  tomamos 
de  la  vida  natural  lo  precifo  , para  darle  lo  preciofo  a la  vida  ef- 
piritual  y pero  tu  niegas  a la  cípiritual  lo  precioío  , que  es  tu  vo- 
luntad, para  darla  en  rodo  lo  temporal,  Noíotros  dimos  al  cuer- 
po lo  menos  que  puede  fer  5 y tu  das  a tu  cuerpo  la  voluntad, 
que  es  lo  mas  que  puede  fer.  Los  Sancos  tienen  fu  corazón  en 
Dios , y en  el  Cielo  , aunque  con  los  egercicios , y el  cuerpo  vi- 
ven ocupados  en  la  tierra  5 pero  tu  tienes  el  corazón  en  tus  era- 
las  , y en  el  fuelo  , y el  alma  afida  a la  tierra  , muy  olvidada  del 
Cielo. 

^ Finalmente  , los  Santos  hacen  de  gracia  al  píe  de  natura- 
leza ; porque  fi  comen  , es  lo  precifo  , huyendo  de  lo  fuperHuoj 
fi  viven  , fi  beben  , fi  hablan  , fi  caminan  , fi  duermen  , fi  def- 
canfin  , es  con  fu  regla  y medida , y obrando  en  todo  por  Dios, 
con  Dios , para  Dios.  Pero  tu  haces  de  naturaleza  , y terreno  el 
pie  que  llamas  de  gracia  , porque  todo  lo  quieres  gobernar  por 
lo  terreno  5 y ya  quieres  íeguirme  fin  Cruz  , por  no  padecer  en 
Cruz , fino  gozar  de  deleyres , que  íc  oponen  á la  Cruz  5 ya  quie- 
res Cruz  , pero  con  limitaciones  5 ya  quieres  Cruz , mas  con  ga- 
las , y quieres  mas  cus  dcleytes  , y tu  güilo  , y tus  galas , que 
mi  Cruz. 

4 De  aquí  refiilta  , que  los  dos  píes  que  tu  llamas  en  mis 
fiervos  de  naturaleza,  y gracia, de  cípíricu,y  carne , no  ion  fino 

de 
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'de  eracia , y efpiritu , fin  naturaleza  entrambos;  porque  aunque 
lo  laterial  del  comer  , del  dormir  , del  defeanfar  , del  fullen  at 
al  cuerpo  , parece  carne , y naturaleza , y lo  es ; peto  lo  forma , 
y la  intóciort  ¿on  que  fe  obra  , y la  fobriedad  , pefo , y medida 
Ion  que  fe  hace  , y el  fin  porque  fe  hace , y la  prefencia  de  Dio 

con  que  fe  hace  , es  del  todo  efpiritual.  m! 

- í Pofel  contrario  en  tí,  aunque  el  un  pie  de  traher  mi 

truz  , pretendes  que  fea , ó parezca  efpiritua  , no  es  fino  pro- 
pietario! y mmporal ; porque-aunque  aplicas  los  hombros  a la 
Ouz  , le  niegas  el  corazón  , y no  la  trabes  en  e alma,  como  Yo 
quiero  , fino  debajo  de  los  pies  de  tu  propia  volumad , como  m 
Vifieres , conque  afida  fiempre  a tu  propia 
parece  efpiritu  lo  que  no  es  fino  propia  voluntad.  Todo  es  n.  - 
raleza  y carne  y miferia  en  tí  y corrupción  , lo  que  te  parece 
efpiritu  ; y no  folo  quieres  caminar  ron  mi  Cruz  fino  que  co- 
o-eas  del  un  pie  , y con  entrambos  pies  vas  huyendo  de  mi  Cruz. 

° 6 Pero^porque  atinada  te  ha  de  convencer,  Philotea,  fino 

la  mifma  experiencia  , pLdbS  foer! 

Cruz  , Yo  te  dare^  á efeoger  Cruz  , fin  que  tu  te  defpogcs  de  las 
galas , y probarás  y verás , fi  de  ella  fuerte  podras  feguir  el  ca- 

mino  de  mi  Cruz, 

CAPITULO  IV. 

fDALE  EL  SEno<]lA  ESCOCEt^A  fHILOTEA  DlfEl^SAS 
Cruces  ,ji  fe  halla  fimamente  confufa  *.  toma  una , ania  con 
tila ; pero  no  ^or  el  camino  de  la  Cru^. 

lendo  el  Señor  refueka  á Philotéa  á elegir  Cruz  a 
fu  «aufto,  Y queriendo  aquella  Bondad  Divina , que 
fuelfe  k ciencia  praftica , el  defengaño  y la  luz  de 
Philotéa  , le  abrid  los  ojos  , y vió  al  pie  de  aquel 
eminente  monte,  por  donde  fubian  a la  corona  los 

animofos  difcipulos  de  la  Cruz  una  dilatada 
hermofifsima , y toda  ella  fembrada  de  inumerables  Cruces  ten 
5rs  pm  aquel  fuelo  , y de  diverfas  medidas  y F-P« 
unas  Ludes,  otras  pequeñas  , unas  gruefas  , 
unas  lateas , otras  cortas , unas  redondas , otras quadrada s,  y 


J 
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m cofa  muy  notable , que  con  fer  tant.is , apenas  habla  una , que 
en  todo  fueíTc  de  la  medida  de  la  otra  ; y de  la  manera  que  ks 
caras , y las  voces  ion  todas  diferentes , con  fer  compueftas  de 
unos  mifmos  miembros , y órganos , afsi  aquellas  Cruces  , con- 
ervando  todas  la  forma  de  Cruz  , eran  fiemprc  en  algo  tan  dife- 
rentes , que  ningunas  concurrían  entre  sí,  fin  que  las  fefialaífe 
alguna  parte  ^ que  las  hicicíTe  diverías  ^ y diferentes. 

2 Afsi  como  el  Señor  manifeftó  á Philotéa  elle  mifteriofo 
campo  , le  dijo  ; Ea  , Philo'téa  , yá  tienes  en  que  efeoger  , pues 
quieres  feguir  la  fuerte  de  tu  elección.  Yo , compadecido  de  tí 
te  la  he  dejado  , pues  defeonfiada  no  te  has  fiado  de  mí } efeop-é 
de  todas  ellas  Cruces  que  hay  aqui , la  que  te  venga  mejor.  Oyen- 
do efto  Philotea  , fe  pufo  en  gran  confufion.  Lo  primero  ■ por- 
que comenzó  a temer  a la  villa , y en  prefencia  de  la  Cruz , la  que 
antes  difcurria  mas  animofa  en  fu  aufencia ; porque  antes  mira- 
ba el  penar  como  futuro  , ahora  lo  veía  yá  prefente  : antes  todo 
era  diicurrir  en  el  penar,  ahora  yá  era  penar  fobre  difeurrir  y 
nueftra  naturaleza  , que  es  valerofa  al  defear  , es  cobarde  , y te- 
merola  al  obrar.  A ella  congoja  fe  añadió  la  de  la  mifma  elección» 
porque  no  era  fácil  efeoger  entre  inumcrablcs  Cruces  pues  la 
milma  multitud , y variedad  , confundió  y hacia  mas  dudofo  al. 
elegir  5 el  juicio  en  el  reíolver. 

J Con  efto  Philotéa  , eftendiendo  la  villa  por  todo  aquel 
numero  inmenfo  de  Cruces  , fe  pu.fo  á dudar  y a penfar  , y pon- 
derar qual  de  ellas  feria  mas  aprúpofito.  Miraba  con  grande  afiic- 
w a las  grandes,  porque  quería,  que  yá  que  efeogia  Cruz,  fuef- 
le  tal , que  con  ella  ludelTe  , y fucífe  mas  aplaudida  , y mirada, 
y admirada  en  el  camino  5 pero  luego  que  veía  fu  grandeza  le  pa- 
recían luperiores  á fus  fuerzas.  Por  el  contrario  , las  pequeñas  le 
parecían  defiguales  á fus  culpas,  y á fu  honor,y  cftimacion.  Las 
medianas  le  parecían  Cruces  comunes  , y ordinarias , y no  de- 
cian  con  el  punto  en  que  defeaba  poner  fu  vanidad  el  crédito  y 
cftim.icion  de  feguir  debidamente  el  camino  de  la  Cruz.  Tam- 
bién en  la  elección  de  las  Cruces , entre  las  de  una  mifma  orden- 
como  habla  grandifsima  diferencia  de  unas  á otras , halló  otra 
nueva  confufion  ) porque  comenzó  á dudar  , fi  la  eliairia  qua- 
drada  , o redonda  , larga  , ó corta  , angofta  , ó mas^  dilatada, 
aunque  ruefTen  de  un  mifiiio  pefo  , ó medida. 

4 Al.fin  , defpues  de  haber  dudado  grande  tato  fu  elección, 
Tem.r/.  Lll 
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fe  arrojó  Phüocéa  con  grande  aliento,  inciettanientc  , a tomar 
una  cL  de  las  medianas.  Trabajo  por  levantarla  a Y 

ponerla  fobre  fus  hombros  ; confirmólo  , y volv.endofe  hacia  la 
parre  del  monte  , por  donde  iban  fubiendo  .numerables  fegmdo- 
les  de  la  Cruz , tomó  el  camino  que  ella  tuvo  por  mas  feguio  p.a- 
a il  Y fue  caminando  por  fu  fenda.  Anduvo  muy  largo  efiaacio 
hacia  él , con  alegría  , y confuelo , cada  inflante  con  mas  fervo- 
tofos  pafos ; pero  fucedióle  una  cofa  muy  maravillofa , y r.ara, 

’Z  Luí , , fc , a«=  a— “ ”” 

mv  fe  alejaba  del  Monte  Santo  que  deleaba,  y bukaba.  De  ma- 
Tera  , que  aquellos  que  en  él  eflaban  , ó quien  vera  muy  cerca  a 

“.piV. V a»™».) a» 

do  los  veía  tan  lejos  , que  apenas  los  divifiba  Y aun  es 
menos  , que  lo  que  luego  le  fucedio  ; porque  habiendo  and. 

r vio  aue  h'^biendo  comenzado  con  la  cara , y el  cucr- 

1 a 1» 

Ljmdofe  por  el  camino  contrario.  Con  que  habiendo  comen- 
to figuiendo , y para  feguir  el  camino  de  la  Cruz  , fe  vio  en  el 

contrario  camino  , trabajando  con  lu  Cruz. 

T Peto  lo  que  admiraba  mas  ó la  trifle  Philorea  era  que  iba 
perLndo  la  luz  con  el  camino  , penando  fiempre  en  íli  Cruz; 
^orqb  el  Señor  , que  fe  quedó  al  pie  del  m.onte  , no  alumbraba 

fphilotéa,  pues  qu.into  mas  caminaba  con  fu  Cruz,  tanto  ea  - 

raba  de  leíus , de  fu  Cruz  , de  fu  monte  , y de  fu  luz  , y tanto 
mas  fe  acerc.aba  .á  unos  terribles  defpeñaderos.  Pufofe  con  eflo  en 
erandifsima  confafion  la  afligida  Philotéa  , y decía '.  ¡Que  es  eflo 
Le  efloy  mirando  , Dios  mió ! O el  monte  camina  huyendo  de 
Z,¿  yo  me  alejo  del  monte  ! O aquellos  huyen  con  grande  ve- 
loc  dai  ó yo  figo  con  grande  torpeza  para  alcanzar  os ! A os  que 
antes  podia  vér",  quanL  no  tenia  Cruz  , yá  con  ella  los  he  per- 
dido de  vifla  ! Los  pafos  que  voy  dando  a entrar  por  el  monte  de 
fa  Cruz  ! me  vén  apLtanl  de  él ! Al  que  di  e roflro  , voy  ya 
dando  las  efpaldas ! Y fiendo  mi  defeo  fer  uno  de  fus  feguidores, 
voy  huyendo  de  aquello  que  yo  defeo  feguir  1 Mas  fiento  el  pefo 
efta  conaoia  , que  no  el  de  la  milma  Cruz. 

5 Comenzó  con  eflo  á afligitfe , y fufpirar , y pedir  focorro 
ó Dios  , y é decir  ; Ay  de  mí , que  elegí  la  Cruz  , para  feguir  e 
camino  de  la  Cruz , y me  he  quedado  con  la  Onz , pero  no  c 
el  camino  ! Por  huir  de  la  Cruz  al  padecer  , me  he  quedado  con 
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d pefo , y fin  la  Cruz , pues  no  llego  con  la  Cruz  á merecer! 
Trahigo  la  Cruz,  y andan  aufentes  de  mí  los  merecimientos»  En 
peor  citado  me  hallo  que  fin  Cruz  , pues  fin  ella  miraba  mas  de 
cerca  a aquellos  que  defeaba  feguir  , y con  ella  he  perdido  ya  el 
camino, y no  tengo  á quien  feguir  caminando,  porque  camino  fin 
Cruz  , fin  luz  , ni  camino  ! ¿Mas  como  habia  de  hallar  la  luz  , la 
Cruz  , ni  el  camino  , fi  degé  el  verdadero  camino  , que  es  el  que 
me  daba  el  Señor , mi  guia , mi  camino  , y luz  ? Comenzó  con 
cííb  a deípedir  tiernas  lagrimas , y ardentiísimos  íuípiros , y {ol- 
eando de  SI  la  Cruz  , llamaba  con  gran  ternura  al  Señor. 

^ 7 Viendo  afligida  á Philotéa  aquel  Divino  Maeftro , no  pu^ 
diendo  fii  piedad  negaríc  a fus  trilles  quejas  , fueíTe  á ella , y la 
dijo.  ¿Que  fuípiros  ion  eílos , Philotéa  ? Pues  cómo  comenzan- 
do tan  contenta  , y fervorofa  , te  hallas  tan  trille  , y defconfola- 
da  ? Tu  no  efcogiíle  la  Cruz  para  emprender  tu  camino  ? Cómo 
perdiíle  el  camino  , y has  arrojado  la  Cruz?  Ay , Señor,  dijo  en- 
tonces Philotéa  , cómo  vueílras  permifiones  fon  nueílro  mayor 
caíligo  ! Ay  , Señor , qué  preílo  el  efearmiento  me  ha  enfeñado 
a obedecer  ! No  quiero  ya  fer  hija  de  mi  elección  , no  quiero  fa- 
bricarme la  fortuna  ; ya  no  mas  defenderme  con  lo  vano  de  lo 
bueno  . volvedme  , o camino  , guia  , y luz  , á reílítuír  á la  luz: 
dadme  , Señor  , vueílra  Cruz  , ponedme  en  vueílro  camino. 

8 c Ves , Philotéa  , dijo  el  Señor,  como  es  recalcitrar  contra 
el  aguijón  , efeoger  tu  la  Cruz  , y el  camino  , y que  al  inílante 
te  ha  faltado  el  camino  , luz  , y Cruz  ? Ves  como  aquel  que  pa- 
recía fervor  para  íeguirme,  eran  pafos  veloces  para  dejarme?  Se- 
ñor , dijo  Philotéa  , cómo  ha  fido  eílo  ? Por  qué  caminando  ha- 
cia el  monte  , me  he  alejado  tanto  de  él  ? Y quando  bufeaba  la 
luz , me  iba  entrando  en  las  tinieblas , y bufeandoos , bien , y fe- 
guridad  eterna  , iba  hallando  precipicios? 

9 La  razón  , Philotéa  , por  que  te  perdiíle  quando  creías 
que  acertabas  , y porque  corrías  a tu  ruina  , quando  tu  juzgabas 
caminar  á la  corona  , es  porque  no  era  camino  mió  , fino  tuyo 
el  que  feguias } y aunque  aquella  Cruz  era  mia  antes  que  tu  la 
tomaíTes,  y eílaba  alli  expueíla  para  darla  a quien  Yo  fe  la  apli- 
caífe  5 pero  tu  la  hiciíle  tuya  con  tomarla  de  tu  mano  , y por  tu 
propio , y propietario  diólamen , rebufando  el  tomarla  de  la  mia, 
o con  mi  orden.  A que  íe  añade  , que  eíías  galas  ,,y  el  propio 
amor  con  que  vives,  y obras,  fin  rendirte  ácofa  alguna  de  quan- 

LII2 


PEREGRINACION  DE  PHILOTEA 

tas  Yo  te  aconfejo , te  llevan  por  tu  camino , que  es  muy  con- 
trario del  mío  3 porque  el  mío , es  negarte  a tu  voluntad , el  tuyo 
es  necrarte  á mi  Voluntad.  Mira  , pues , defdichada  Philotea , co- 
mo  n'^c^da  á mí , y á mi  Voluntad , y del  todo  rendida  a tu  vo- 
luntad  , puedes  feguir  mi  camino.  De  aquí  ha  refultado  , que 
guando  tu  propio  amor  caminaba  a fu  parecer  hacia  mi , iba  ca- 
minando contra  mí;  y quando  te  parecía  que  andabas  derecha 
al  Santo  Monte  de  la  Cruz  , por  donde  van  mis  difcipulos , no 
folo  de  a te  alejabas , fino  que  ibas  caminando , y llegando  ai 

precipicio. 

CAPITULO  V. 

^WELB  AHILOTE  A AL  SEHO^y  QUE  LA  pECE 

con  altunas galas , pues  las  traben  otros  con  Crtiti,jifu  <DMna 
}ríazefta¿  la  dá  admirable  doblrma. 

lendofe  Philotéa  convencida  con  la  ciencia  prac- 
tica, que  fucle  fer  mas  eficaz  , que  no  la  efpecula- 
tiva  , y que  el  Señor  quería  defpojarb  de  fus  ga- 
las para  ponerla  la  Cruz  , fe  refolvió  á rendirfe  á 
fu  fanta  Voluntad  , aunque  defeando  quedar  con 


algunas  galas ; porque  no  es  fácil  á efta  humana  propiedad  darlo 
todo  de  una  vez  , y afsi  dijo  : Señor  , fi  fuere  poíible  , yo  os  fu- 
plico , que  ya  que  no  fe  compadece  con  mis  galas  vueítra  Cruz, 
ío  fea  de  todas  ellas  el  defpojo.  Efeoged  , Señor  , aquellas  que 
mas  quifiercis.  Ya  yo  me  allano  en  tomar  la  Cruz  de  vuellra  la- 
grada  mano  ; yá  eftoy  rendida  á dejar  las  galas  que  mas  quifie- 
reis ; pero  todo , y de  una  vez , no  es  muy  fácil , Señor  mío.  < 1 o- 
bre , defcalza , defnuda , y con  Cruz , todo  en  un  día , como  po- 
dré caminar  ? Yo , Señor  , todo  lo  doy , pero  dejadme  con  algu- 
na cofa  de  efte  todo , que  yo  os  doy.  _ 

z Entonces , compadecido  el  Señor  de  tanta  fragilidad , di- 
jo á Philotéa.  Eftá  bien,  Yo  vengo  en  dejarte  con  algunas  galas, 
y adorno  de  tu  pcrfona,como  tu  me  dés  aquellas  que  Yo  quilie- 
re.  Bien  fabes , Philotéa , que  no  pudo  caminar  con  mi  Cruz  lo- 
bre  los  hombros  aquel  poderofo  Emperador  Heraclio  con  lus  or- 
namentos Reales  , hafta  que  le  defpojo  de  ellos,  y e pu  o otros 
muy  pobres , á imagen  de  mi  pobreza;  (?)  y afsi , bien  podías  co- 


(a)  T Barón,  wm.  8.  ann.  Ilt.  E. 
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noccr , quan  dificultofamcnte  podrás  caminar  con  tus  aalas  v 
m.  Cruz  , pues  no  es  pofible  andar  tu  con  ella  al  trahcrlas'’,  quan- 
do  el  no  pudo  moverfe  trayendola  , fin  dejarlas.  ^ 

■ ? Señor, dijo  Philotéa , el  Emperador  Heraclio  traliía  vuef- 

tra  Cruz  ongmal , aquella  mifma  que  fue  Ara  de  nueftro  reme- 
dio , aquella  mlfima  en  donde  Vos  facrificafteis  vueftra  vida  pa- 
ra nueftra  redención , aquella  mifma  que  eftaba  bañada  con  vuef. 
tra  preciofa  Sangre; pero  ella  que  ahora  me  dais,  no  es  fino  ima- 
gen de  aquella;  y yo  veo,  que  traben  en  el  mundo  vueftra  Cruz 
inumerablcs  perfonas  , muy  llenas  de  grandeza , de  riquezas , de 
poder  y oftentacion , y no  veo  otra  cofa  en  ella  vida  , fino  oran 

.íiLd.';";  cmí ' ’ *■'“  >■ 

4 Afsi  es  , dijo  el  Señor,  que  mi  Cruz  es  adorada  , v vene- 

rada de  os  ricos , grandes , y poderofos  de  la  tierra  , y Lchos 
de  ellos  la  traben  , y fe  honran  mucho  con  ella  , y eífe  es  uno  de 
- os  miftenos  , y milagros  de  mi  Cruz , que  fiendo  feñal  de  afren- 
ta , y de  fuphcio  en  íus  principios , dcfdc  que  Yo  la  honré  con 
que  en  ella  fe  celebraífen  las  bodas  de  vñeftro  bien , y fueífe  tala- 
mo  de  mi  defpoforio  con  las  almas  que  Yo  redimi  en  la  Cruz- 
quedaífe  ornamento , y gloria  de  todo  el  mundo  en  el  mundo  lá 
que  era  el  deíprecio , y la  ignominia  del  mundo.  ’ 

5 Pero  es  menefter  que  fepas , que  en  ella  vida,  Philotéa 
entre  los  mifrnos  Chriftianos  que  reverencian  mi  Cruz ; unos  fo- 

re  venerarla  la  traben  en  el  cuerpo  , mas  no  en  el  alma  ; otros 
a traben  en  la  alma  , y en  el  cuerpo  ; otros  en  el  alma  , y no  en 
el  cuerpo ; otros  ni  en  el  cuerpo  , ni  en  el  alma.  Los  que  vene- 
ran mi  Cruz  fon  los  Chriftianos , y cftos  todos  la  refpctan , v ve- 
neran ; mas  hay  algunos  perdidos  difcipulos  de  mi  Cruz , porque 
a veneran  con  el  culto  exterior , mas  no  la  figuén  en  lo  interior- 
la  adoran , mas  no  la  traben  ; la  eftiman  , mas  no  la  llevan  ■ fon 
muy  finos  al  adorarla  , flaquifsimos  al  traherla  ; adoran  mi  Cruz- 
con  os  labios,  pero  no  figuen  con  las  coftumbres  mi  Cruz  ; fon 

eguidores  de  mi  Cruz  al  venerarla  , pero  enemigos  de  mi  Cruz 
ai  platicarla  , y Icguirla. 

6  De  ellos  hay  algunos , que  no  Tolo  veneran  mi  Cruz  , fi- 
no  que  la  traben  en  el  cuerpo  , pero  la  arrojan  por  los  delevtcs 
del  alma.  Como  fon  los  que  por  fu  fanta  profefion  ván  adorna- 
dos , y vellidos  de  mis  Cruces  en  la  Iglefia , yá  con  hábitos  Mi- 
li- 
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' P.rtorilcs  vá  Efcapukiios , que  Ggnifican  U Cruz; 

t Ptofefion  manifieftan  , que  trahen  lu  Cruz  en  el 
y aunque  en  lu  p R 

traher  la  Cruz  ^ n ^ lo  interior  la 

que  huyen  de  pa  = ¿ ? ^u^hos  hay , que  trahen 

Cruz  , que  trahen  cxteri  ^ ^ 

f y ía  que  trlhen  adorada  en  los  pechos , la  trahen  en 

'"homb  os  i en  el  alma  venerada, y platicada  y con  la  mor- 
fia  íenitencia,  la  aufteridad,  la  caridad,  y la  pacen- 

fSefen  el  1:,^  en  lo  in’terior  ,y  la  platican  en  lo  inte- 

^ Otrotly  que  no  la  trahen  en  el  cuerpo  , pero  la  traheri 
Ima  como  fon  todos  aquellos  que  fe  abrazan  con  mi  Cruz 

'melformeme , y vWen  crrJoTp-  í 

adoraii  con  el « P ’ J en  el  alma, y en  el  cuerpo. 

S“  W.V' » '•  “i'"  ” it”h  íió" ’l r=ue°,jo'’> 

, ““““¿°2fSáÓr,  ó bfcn  1».  tp» , “to 

^iiílíos  que  eboten  mi  Ctiir , pero  no  liguen  mi  e;un , J con 
uqueno.  m Criii  poi 

&,  en  pu.  fon  . g j,  „i  Cue  | j .H  &«  todop"" 

‘T tÍÍVmlÍ Íér fleSeneipm  peeolí^n^n 

/vSÍn  ”. » fSmko  m»  »»1”  S”'  «“ T‘ 

nidad  , o vocación  , aui  ^ reprelen- 

porque  en  laslftur^bres  , y tienen  la  profj. 

L"n  deVei  , la  vida  de  relajados  , y á 

duro  )uicio  , delgada  cuenca  , y p cumplen  con 

que  trahen  la  Cruz  en  el  cuerpo , y en  el  alma  ,yc  p 
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Lis  obhg.iciones  de  fu  Cinta  profefion  ; cftos  fon  difcipulos  inte- 
nores y extetiorcs  de  mi  cfcucla  , fon  los  Grandes  en  el  Reyna 
de  los  Ciclos , y a quien  Yo  amo  muy  tiernamente  en  la  Dlefia 

TViunCinte  S'°"°fi^sima  corona  en  la 

9 Los  que  folo  la  trahen  en  el  alma  , y fe  hallan  fin  profe- 
lon  particu  ar  de  traher  mi  Cruz  en  el  cuerpo  , pero  con  Cantas 
coft^umbres  la  trahen  interior  , adorada  , y platicada  en  el  almai 
tendrán  muy  grande  corona  , como  los  otros,  aunque  por  Cu  vo- 
cación Cera  mayor  la  de  aquellos, por  fer  mas  perfcaa  profefion 
lino  es  que  la  candad  de  los  unos  exceda  á la  de  los  otros.  De 
aquí  refulta  , Philotea  , que  los  que  tu  dices , que  trahen  lá  Cruz 
con  las  galas , fi  la  trahen  no  imitando  ^ ni  figuiehdo  mi  Cruz 
fino  tratando  de  deleytes , de  guftos , tecreáciories  , vicios  ba- 
Citiempos,  afiniiehtOs , no  Con  buenos  CeguidOrés  de  mi  Cruz  • v 
fi  a ellos  figues , te  perdenás  como  ellos.  Pero  fi  trahen  la  Cruz 
con  las  galas , porque  Cu  profefion  pide  galas  ^ y lucimiento  ex- 
terior , pero  el  alma  ama  la  Cruz  , y ia  figue  interiormente  , y 
con  Cantas  coílumbreS , y virtudes  y y hUmilde  inortificacioh  y 
penitencia  , Oración  , y devoción  , me  firven  en -una  vida  Canta 
interior  ; (que  cabe  muy  bien  en  Una  lucida  , y rica  exterior)  eC- 
tos  hacen  Cruz  de  las  galas,  y no  las- tfahen  en  el  alma,  antes  las 
deíprecia  íu  alma  , y las  trahen  foló  en  e¡  ciierpo.  ’ - 

I o Pero  tu  propietaria  Philotéa  /nó  te  llallas  eñ  eííe  éídadó* 
porque  queriendo  Yo  , que  deges  las  gafe  , para  que  tomes  mí 
Cruz  , dejas  mi  Cruz  por  tus  galas  , y- quietes  hacer  paces  éntre 
Ja  Ciuz  , y las  galas,  y tener  en  el  aliria  cort  las  galas  .i  mi  Cruz 
y dentro  de  un  Templo  introduces  á lá  Arca  del  Teftatilento  y 
al  Idolo  de  Dagon  ; y en  una  Iglefia  á Dios  , y al  miCmo  BeliaU 
y en  una  p.eza  las  tinieblas  , y la  luz.  Y ella  propiedad  que  eo- 
bierna  tus  diCcurCos  , Ce  conoce  claramente  ert  lá  refillencia  gran- 
de , que  haces  .a  mi  vocación  5 porque  todos  aquellos  que  defieíl- 
en  a (us  galas  de  mis  voces , aunque  parece  que  eílé  en  el  cuer- 
po Iu  lucimiento  , y Cu  gala  ; no  eíl.á  fino  muy  dentro  del  alma 
pues  Cile  contra  mí  á defender  la  voluntad  en  el  alma,  lo  que  ef- 
ta  adornando  al  cuerpo.  Pero  porque  veas , Philotéa  , que  me 
acomodo  a tu  deC-o,  Yo  vengo  en  darme  contigo  á partido;  Yo 
te  permitiré  las  galas  que  adornan  tu  cuerpo,  como  deges  que  Yo 
elcoja  de  ellas  las  que  Yo  juzgare  que  mas  deílruycn  á tu  alma. 

CA- 
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capitulo  vi. 

escoce  el  SEno%.  ®e  las  calas  m ^hilotea 

Us  que  pamUn  mas  al  mmto  de  fegmrk  con  la  Cr«< 

fohre  los  hombros. 

Educida  Philoúa  á que  el  Señor  efeogieíTe  las  galas 
''  que  mas  quifieífe  , para  que  mas^  fácilmente  pu- 

áieííe  llevar  la  Cruz  , le  dijo  : Señor  , aqui  cítoy| 
fuseta  á vueftros  preceptos:  Señor  , á Vos  os  toca 

. , el  mandar , pero  á mí  el  fervir , y obedecer  * mis 

galas  fon  ya  adoraros , y mi  ornamento  feguiros-.^mi  gala  íolo  es 
la  Cruz  , y quando  me  defvío  de  la  Cruz  , es  mi  ruma , mi  per- 
dición 5 y no  mi  ornamento , ó gala. 

z Viendo  el  Señor  tan  refignada  a Pbilotea , la  dqo  . EíTas 
fon  palabras  de  falud  , verdad  , y vida  , Pbilotea  : afsi  tus  o ras 
fe  afuften  á tus  palabras.  Para  que  figas  mi  Cruz , conviene,  que 
te  defpojes  de  eíTas  roías  que  trabes  íobre  la  cabeza  5 deja  caer 
eíTe  cabello  adornado  , y adorado  de  tu  loco  corazón.  También 
conviene , que  te  defcalces  5 porque  el  monte  que  has  de  pilar , es 
tierra  Tanta  , y no  puedes  andar  , fino  deícalza  por  el.  Todo  lo 
demas  te  lo  permito  por  ahora  , baila  que  el  calor  de  mi  amor, 

y de  mi  luz  , te  la  den  para^quitarlo.  ^ ^ ^ 1 r r 

2 Oyendo  Philotca  efta  fentencia , no  fe  atrevió  a rehuíar  lu 

cgecucion  derechamente  , fino  que  por  via  de  preguntas , y du- 
das , como  que  lo  hacía  para  procurar  la  luz  , y obrar  con  eíTo 
reíuelta  y determinada , intentó  dilatar  lo  poíible  Tu  deípojo  , y. 
afsi  le  dijo  al  Señor  : pronta  eftoy  , ó Eterno  Bien  de  las 
á dcípojarme  de  las  roías  ,7  dejar  íuelto  el  cabello  , que  aliñado 
Y encreípado  , era  todo  mi  ornamento : también  lo  eftoy  a dei- 
Llzarme  , para  piíar  con  debida  reverencia  eííe  mifterioío  mon- 
te Pero  os  íuplico  me  digáis , antes  de  hacerlo  5 ¿por  que  Sermr, 
comenzáis  mi  deípojo  por  eftos  dos  tan  deíiguales  eftremos?  Por 
ventura  , no  era  mejor  quitar  las  galas  del  cuerpo  , y e pojar  o 
de  tantas  íuperfluidades , que  no  deínudar  los  pies , y quitar  a 

ornamento  á la  cabeza?  - 

4 Conozco  tu  falfedad , Philotéa , dijo  el  Señor , y que  eflas 

dudas  Ton  para  d.ít  treguas  á la  egecucion ; pero  quiero  que  en- 
feñada  toleres  tu  defpojo  mas  refignada  , y guftofa.  Ellas  rolas, 
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y lazadas  Pliilotca , que  tralics  fobre  tu  cabeza  , fignifícan  la  va- 
nidad , y ligereza  con  que  tu  propio  amor  gobierna  á tu  corazou: 
y eflo  es  lo  primero  que  Yo  he  de  quitar  de  tí , para  que  deján- 
dote a ti , puedas  con  la  Cruz  íobre  los  hombros , hulearme  y 
feguirme  á mí.  Significan  los  defeos  con  que  andas , de  fer  ama- 
da , eftimad?! , y aplaudida  ; y elfos  tengo  de  quitar  en  tí  para 
que  puedas  bufearme  , y feguirme  á mí.  Eífiis  que  fon  flores  pa- 
ra  ti,  fon  efpinas  para  mí , pues  quando  habían  de  falir  de  tu  ca- 
beza propofitos , y defeos  de  feguirme , y de  fervirme  trabes 
galas  para  ofenderme. 

5 Señor , dijo  Philoréa,  yo  creí,  que  comenzaríais  en  mí  por 
el  corazón,  y que  primero  defpojariais  misdereos,y  propiedades 
del  alma  , y hecho  efto  , fuerais  defpojando  el  adorno  , y flores 
de  mi  cabeza  No  , Philoréa  , dijo  el  Señor  , primero  quiero  cu- 
rar en  ti  la  cabeza  , antes  de  curar  el  alma  5 porque  el  daño  de 
tu  alma  depende  de  tu  cabeza.  Todo  tu  daño , Philoréa , confif- 
te  en  tener  malos  didamenes  , y andar  el  juicio  muy  fuera  de  fu 
lugar  : confifte  en  penfar  , que  el  güilo  , y el  deleyte  es  el  fumo 
bien  a que  aípiran  tus  defeos.  Con  eífo  todo  quanto  obras , lo 
enderezas  a elle  fin  , y en  todo  te  eílás  mirando  5 y tu  amor  pro- 
pio es  un  efpejo  en  que  re  regiftras  rodas  tus  refoluciones , y 
aquello  que  haces  (aunque  te  parezca  que  fe  endereza  a los  otros) 
todo  lo  vienes  a hacer  por  tí.  Si  haces  güilos  á los  otros , es  por 
hacerte  aplaudida  de  los  otros : fi  amas , es  porque  te  adrada  el 
objeto  que  amas , y quieres  fer  amada  , y adorada  de  los  otros: 
y 1 a ti  no  te  amaran  los  otros,  luego  los  aborrecieras.  La  amifi 
tad  la  mides  por  tu  propia  conveniencia  , y el  que  parece  amor 
a otros  , es  amarre  a tí , y no  á los  otros.  Con  eíío  necefito  de 
curar  elle  diólamen  , y de  quitar  elfos  lazos  , y lazadas  , y rofas 
de  vanidad  que  trabes  en  eífa  cabeza.  Necefito  de  dar  luz,y  def- 
nudar  a eífe  ciego  encendimiento  , para  que  abiertos  los  ojos- 
alumbre  cu  voluntad. 

6 ^ ¿No  conoces,  engañada  Philotéa,  que  no  te  crié  Yo  a tí 

para  ti , fino  folo  para  mí?  No  conoces,  que  no  hice  Yo  a las  cria- 
turas para  si,  fino  folo  para  mí? No  conoces , que  el  fin  a que  de- 
ben afpirar  todas  las  cofis  foy  Yo,  afsi  como  foy  el  principio  , y 
el  origen  de  las  cofis?  Qué  tendrás  con  que  te  quieran  ? Qué  cen- 
dras con  que  te  amen  ? Qu^é  tendrás  con'adornar  tu  cabello  con 
flores , apenas  nacidas , y yá  dcfiparecidas  ? Qué  tendrás  con  elfos 
Tm.n  Mmm  ^ la-. 
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hzos  fmo  lazos , y embarazos?  Qué  tendrás  con  fer  amada  fi- 
olfdicbas  de  aborrecida  ? Por  ventura  , es  mas  la  hermofura 
lada  , que  una  flor  hoy  aplaudida  , y manana  ya  marchita  , ya 

pifada  , y^  que  te  amen  á t! , fi  tu  me  ofendes 

á 1 > deberé  Yo  á tí , con  que  el  amor  que  me  debe  el 

perdida'^’hilotéa  ; quitafme  tu  amor  , que  me  debes  de  jufticia, 

V en  los  otros  califas  el  mifmo  engano  , y guias  al  mumo  daño, 
ruina  y perdición , é injufticia.  íDite  Yo  el  entendimiento,  y las 
potenciL^,  y los  fentidos  , y la  hermofura  del  cuerpo  , para  que 
Ion  ellos  Z ofendieíTes  ? Dite  el  alma , para  que  con  ella  fabri- 
c2s  mis  penas  con  mis  mifmos  beneficios  o para  que  con  e^ 
Srvieífes  y promovielfes  mi  am.or,  mi  honor, y mi  fervicio? 
No  eres  mi  criatura, y hechura, y te  debes  a la  mano  que  te  crio 

V te  formó  ? Qué  tienes  , que  no  fea  de  mi  ’ J 

Lrate  á tí , y léñala  una  cofa  buena,  que  te  la  debas  a ti.  (Pues 
od  te  debel  á mí , porque  te  niegas  á mí, y te  concedes , y en- 
vetas á todos  el  amol  defordenado  , que  afsue  gobierna  en  ti? 
Afii  fe  pa-an  beneficios  con  ofenfas  ? Afsi  laftimas , y hieres  la 
mano  de  tu  Hacedor  ? Afsi  ofendes  á quien  humilde  , y rendida- 
mente habías  de  adorar  , y amar  , y obedecer  fin  « . . 

r Y dime , adonde  caminas  con  etfas  rofas  ? Que  fruto  han 

b I Y clime , defatinadas  flores  ? Si  vas  cami- 

de  producir  en  ti  eflas  vaneiS , y deiatui  ^ 

n-ndo  acelerada  defde  la  vida  á la  muerte  , de  que  te  han  de  íer- 
VE  en  la  muerte  las  flores , lazos,  y lazadas , y ornamento  y ro- 
fas vanifsimas  de  la  vida  ? Qué  haremos  de  tu  P‘°  ' 

rir  que  fue  tu  Ídolo  al  vivir  ? Qiie  haremos  de  eíDs  lazadas  y 
ro4^  que  fueron  flores  al  comenzar , y vanidad  al  andar  , y . 
zos , y efpinas , que  afligen  , y matan  al  acabar? 

’ ;Novés,  Philotéa,  que  esdefatino,  vanidad , ligereza, 

y locura  todo  aquello  que  no  dura  ? No  ves 
en  un  inilante  ,y  que  apenas  comienza  el  gu  o en  ^ ^ 

do  fe  acaba  la  vida  ? Qué  puede  valer  aquello  , por  poderofo , y 
t i de  u fia  quetlá  tido  á una  hebra  delgadifama  , que 
f d t fe  vá  aplazando  mas , hafta  que  el  tiempo  ligero  quie- 
t la  l ebrr  y oircbrada  , es  todo  nada , quanto  ella  pendiente 

grandeza  tempor.al , Tiaras , Mitras , Coronas , y Dignicad.s, 
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todo  pendiente  de  una  hebra  dclgadifsima , que  por  inflantes  fe 
quiebra  ; cfta  es  la  vida.  ¿No  es  humo  , viento  , polvo  , fombra, 
y nada,  deshecho  codo,  coníiunido , y deíaparecido  , y triunfado 
de  la  muerte  ? Qué  pefa  lo  que  no  dura  ? Qué  importa  lo  que  fe 

acaba  ? Que  vale  lo  que  apenas  te  alegra  poíeído , quando  te  alli- 
ge  dejado? 

I o No  hay  gran  fortuna  , fi  es  breve.  Y aun  es  peor  lo  que 
os  fucede  5 engañada  Philotea,  pues  aquello  que  aquí  es  gozo  tan 
ligero  , y momentáneo  , mal  férvido  , mal  tenido  , ha  d?  fer  allá 
tormento  . aquello  que  aqui  ion  guftos  5 íeran  penas  eternas  allá* 
aquello  que  fon  deleytes , ferá  Infierno  : lo  que  aqui  tan  breve 
dura  al  gozar , es  eterno  al  padecer.  ¿Efte  camino  quieres  íeguir, 
Philoréa  ? Eftos  penfamientos  te  atreves  á traher  en  la  cabeza? 
Eftos  difeurfos  te  agradan  ? Ellas  flores  te  contentan? 

CAPITULO  VII. 

OFRECE  FHILOTEA  AL  SENO^I^LAS  GALAS^ 
de  fu  cabera  3 pero  defiende  qiianto  puede  fegulrk  con 
pies  cal'^dos, 

O pudieron  las  rofas  que  trahia  Pliilotéa  en  la  ca- 
beza dejar  de  agoílaríe  al  calor  5 y á la  luz  de  ellas 
palabras , ni  aquellas  lazadas  j y ligaduras  lutíles, 
y lucidas  , con  que  aprifionaba  el  cabello  ^ dejar 
de  hacerle  pedazos.  Y aísi^ya  rendida  5 y conven- 
cida 5 echando  de  sí  las  rofas , y las  lazadas  á los  pies  de  áquel  Di- 
vino Maeílro  , foltando  el  rubio  cabello  , y dándole  al  defalino 
lo  que  antes  daba  al  cuidado  ^ como  otra  penitente  Magdalena, 
dijo: 

2 No  hay  refiílencia.  Señor,  que  baile  á tan  poderofa  fuer- 
za : no  hay  dureza  que  no  ablande  vueílra  voz : no  hay  tinieblas 
que  no  ahuyenten  los  rayos  de  vueilra  luz.  Ya  , Señor  , doy  al 
fruto  de  vueílros  lautos  coníejos  las  flores  de  mi  loca  vanidad.  Yá 
vueílra  divina  mano  ha  deshecho  mis  prifiónes , y mis  lazos  , y 
pueílo  en  libertad  mis  defeos.  Yá  á vueftros  flagrados  pies  he  puefl- 
to  las  galas  de  mí  cabeza  , y cílos  ojos  fervirán  de  regar  con  flus 
lagrimas  , y el  cabello  yá  libre  , poco  antes  aprifionadó  , fle  apli- 
cará á limpiar  , y adorar  , Señor  mió  , vueílros  pies. 

^ Pero  , Señor  , pues  yo  he  pueílo  á vueílros  pies  mi  cabe- 

Tom,  V L Mmm  z za. 


y» 
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,,  eximid  de  reformación  mis  pies.  Bien  puede  con  pies  calza- 
aos  compadecerfe  la  Cruz.  Bien  podéis  ponerla  ya  fobre  mis 
hombros^,  fin  defpojarmc  de  los  pies  a la  cabeza  ; mas  dma  lo 
nlerado.  ReforLr  dos  extremos  tan  dudantes  y ddl.ntos  en 
„n  dia  , no  es  fácil , ni  tolerable.  ; Si  apenas  he  de  poder  con  el 
pefo  de  la  Cruz , cómo  podré  traherla  con  los  pies,  fobre  muy  fla- 
Ls  defcalzos  i YÓ  me  quitáis  , Señor  , las  flores , o efpas  de  la 
cabeza  no  me  pongáis  las  efpinas  en  los  pies.  < ^len  fiempre  ha 
caminado  calzaL  , cómo  (fobre  traher  delicada  la  Cruz  en  fus 

flacos  hombros)  podrá  caminar  defcalza? 

a Infinitos  Luidores  teneis  de  la  Cruz  calzados , o Autor 
amile  , y admirable  del  camino  de  la  Cruz  ! Yo  veo  por  elTe 
Inte  fubir  inumerables  calzados  con  fuCruz  fobre  los  hombros, 
con  muy  fervorofos  pies  5 antes  veo , c^ie  muchos  ' 

zados  los  pies , exceden  en  efpiritu , y fervor  a otros , que  los  tra 
hen  defeaLs.  Vos  , Señor  , calzado  anduvifte  s en  cfta  vida, 
pues  no  digeta  el  Santo  Bautifta  , qui  no  merecía  defataros  los  la- 
-01  de  los  %aoatos  , W fino  anduvieíTeis  calzado.  Vueftra  Madm, 
Dfus  mió,  creíble  es,  que  andaría  con  aquella  inefable  decencia, 
que  pedia  fu  angélica  honeflidad.  Nadie  como  Vos  , y ella  han 
lahido  con  reverencíala  Cruz. Todos  los  fantos Obifpos , y otros 
inumerables  difcipulos  de  la  Cruz , los  Aguftmos  los  Ambrolios, 
Cryfoftomos , y Gregorios , los  Benitos  Bernardos , y los  Do- 
mingos , la  han  trahido  fin  defc.alzarfe  los  pies.  ¿Por  que  , pu  , 
ó Maeflro  Soberano  , á la  mayor  flaqueza  proponéis  la  mayor 

dificultad?e  ^ defender  fus  pies. 

de  las  manos  del  Señor  , y defvuar  la  afpera  reformación  que  te- 
mía quando  aquel  celeftial  Maeílro  la  interrumpió  , diciendo. 
Juflo  fuera  proletaria  Philotéa , que  habiendo  arrojado  de  tu 
ibeza  las  rofas , y las  lazadas , echalfes  de  ella  elfos  difomfo  de 
vanidad , y que  acabalfes  yá  de  entregarte  a mi , y a mi  Volun- 
tad de  la  cábeza  á los  pies.  ¿Cómo  es  pofible  , que  puedas  traher 
fobre  tus  hombros  mi  Cruz  , eftando  tu  alma  tan  llena  de  pro- 
piedad ? Si  á cada  pafo  te  refiftes  á lo  que  Yo  quiero  obrar  en  ti, 
y aquello  que  Yo  obro  en  tí , es  yá  ponerte  la  Cruz  , como  has 
de  traher  la  Cruz  , fi  te  refiftes  de  mi? 

(a)  CujusegononfHrndignusutfdl^mejHsmrigiamcalc^^^^^  Joann.  i.  v.  27. 
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6 Lo  primero  , que  Yo  he  defeado  quitar  de  tu  abez.a  con 
l.is  roías , y los  lazos , ion  los  diícutíos  íiipcrfluos , y vanos  con 
que  necia  te  refiftes:  lo  que  deíco  defterrar  de  tí,  fon  cíTas  razo- 
nes , al  refiftirme  mas  afedadas  que  halladas.  ;Es  pofiblc  , Phi- 
lotéa  , que  fiempre  has  de  difeurrir  contra  lo  que  Yo  te  mando? 
No  hallar.ás  razones  para  feguirme  , hallándolas  tan  fecundas  de 
difeurfo  al  peidcrte  , y al  perderme  ? Tu  juzgas , que  te  han  de 
altar  razones  para  abogar  contra  mí  , y conícrvaite  perdida, 
quando  Yo  te  deíeo  reformada  ? Quando  faltaron  al  relajado  diC 
curfos  contra  el  perfedo?  Quando  al  propio  amor  le  faltó  conque 
oponerfe  al  divino?Eífas  razones , Philotca,  fon  r-izoncs,  no  ra- 
zón ; todos  elfos  difeurfos,  fon  difeurfos  fin  difeurfo , fon  razones 
bufeadas , pero  no  halladas.  Cree  , que  no  te  falvarás , Phüotéa 
difeurriendo  , fino  amando.  En  las  efcuelas  del  mundo, fe  apren- 
de con  difeurfos  de  entendimiento  5 pero  en  la  mia  fofo  con  la  vo- 
luntad. Los  foguidores  de  mi  Cruz  , gallan  muy  pocos  difeurfos; 
d.án  á la  obediencia , Philotca  , lo  que  quitan  al  difeurfo  ; todo 
fu  difeurfo  fe  reduce  á obedecer,  y elle  es  fu  modo  de  difeurrir. 

CAPITULO  VIH. 

'P’IiEGUXTA  AHILOTE  A AL  SENO^l,  QUE 

le  manda  de/cal ~ar,  habiendo  tantos  Santos  que  khan feguldo 
calcados  ^ y fe  lo  enfena  el  Seiíor, 

Eñor  , dijo  Philotéa  , no  permitáis  , que  anden 
encontiados  el  amor  , y los  dilcurfos , pues  bien 
parece  , que  puede  el  alma  amar  difeurriendo; 
antes  bien  fo  diícurre  con  gran  delgadeza  amando. 
«Quien  promueve  difeurfos,  fino  el  amor  ? Ni  có- 
mo le  halla  el  amor  , fin  preceder  los  difeurfos  ? Yo , Señor  , co- 
mo os  he  dicho,  no  difeurro  para  refifliir  vueftra  fmta  Voluntad, 
fino  para  que  vueftra  luz  alumbre  mi  entendimiento , y que  cíía- 
mi  nía  caliente  mi  voluntad.  Veo  , Señor , que  os  figuen  calza- 
dos infinitos  Santos , con  la  Cruz  íobre  los  hombros  5 antes  bien, 
que  hay  mas  Santos  calzados,  que  no  deícalzos.  Veo  que  inume- 
rables  Obifpos , y otros  de  todos  eftados , y profefiones , Marti- 
1 es , Vírgenes , y Confefores , Religiofos , Reyes , Principes , Ana- 
coretas , Seglares , trageron  con  pies  calzados  fu  Cruz  5 mandaif- 
me  Vos  dcfcalzar,  ¿fera  mucho  que  mis  dudas  foliciten  vueftra  luz? 

No 
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\ No  hay  duda , Philot¿a  , dijo  el  Señor  , que  los  difcurfos 

no  andan  con  el  amor  encontrados,  y que  muchas  veces  aumen- 
tan y promueven  al  amor ; antes  bien  en  mt  camino  andan  muy^ 
unidosUtre  sí  el  amor,  y los  difcurfos.  Porque  el  entendimien- 
to unas  veces  difcurre  dando  materia  a la  voluntad  , para  que 
ame  , y otras  la  voluntad  abrafada  , y encendida  amando  def- 
oiertainuy  amorofos  difcurfos;  pero  elfos  difcurfos  , Philotea, 

LaconfoLdmiVoluntad,ydifcutfosconformeamiVolun^ 

tad , fon  fantifsimos  difcurfos.  No  fon  afsi  Philotea  , que  tu 
haces  , porque  con  ellos  tefiRes  á tu  remedio  , J te  opones  a , 
eufto  ; y efte  modo  de  difcutrit , no  es  difcurrir  , fino  errar. 

^ a No  hay  duda , que  han  feguido  inumerables  dilbipulos  de 
mi  Cruz  fu  camino,  calzados,  y no  defcalzos ; pero  elfos  mifmos 
eran  defcalzos  calzados.  Ttahian  los  pies  calzados  y los  afedos 
defcalzos  ; trahian  el  calzado  , no  ornamento  de  fus  pes  fino 
folo  decencia  de  fu  perfona.  Acomodabanfe  al  ufo  de  los  demas, 
por  eanat  á los  demás.  No  bufeaban  en  los  pies,  ni  el  abrigo  íu- 
Lñuo  , ni  el  adorno  , fino  folo  la  decencia;  porque  aunque  no 
Is  indecencia  feguirme  en  fu  vocación  el  defcalzo  con  pies  de  - 
nudos  con  todo  elfo  lo  que  es  decente  en  fu  vocación  , no  lo 
fuera  en  otras  muchas  , fino  eftraño  , ó indecente.  Con  que  los 
cLdos  , y defcalzos  que  me  firven  Philotea  , todos  caminan 
defcalzos  , pues  no  ama  cada  uno  en  fu  vocación  , fino  aque  o 
aueYoqui«o;y  el  hacer  lo  que  Yo  quiero,  viene  a fer  ia  al- 
L de  fu  vocación  ; y afsi  el  defcalzo  fe  r ^ ^ ° 

fe  defcalzara  al  inftante  , en  conociendo  que  era  eíTa  mi  Vo- 

' Aquellos  que  ru  vés , que  en  elfe  monte  fuben  con  ma- 
yores Cruces , mas  ligeros  calzados , que  no  otros  muchos  del- 
lalzos , es  porque  aunque  andan  calzados  los  pies  , pero  tienen 
Ls  defcalJo  defnuL  el  corazon,que  no  los  otros;  y encen 
dido  , y abrafado  , y defafido  el  corazón  por  “mor  ’ ^ 

calzadas  defcalzos.  Porque  aunque  me  es  agradable , y muc  - 
fimo , que  anden  defnudos  los  pies  por  mi ; pero  mucho  ma  m 

abacial  que  ande  defcalza , y defnuda  de  ^ 

Bkn  puede  fer  andar  defnudos  los  pies  , y veftido  el  corazón  de 
defeo!,  afimientos , propiedades , y miferias  ; y en  effe  cafo  no 
curar.á  la  defnudéz  de  los  pies  las  llagas  del  corazón.  Por  ele 
trario  , bien  pueden  eftar  los  pies  calzados , y defnudo  el^c^o^r^ 
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zon  , y abrafndo  en  .imor  inio } y en  cfle  aifo  no  dañará  al  cora- 
zon  el  abrigo  de  los  pies. 

5 La  pcniccncia  exterior , Philotéa  , toma  fu  valor  de  la  in- 
tención interior 5 y tanto  vale,  y pefa  lo  de  afuera,  quanto  vale, 
y pefa  , y me  agrada  lo  de  adentro.  De  aqui  nace  que  fon  vanos 
tus  diícurfos , y llenos  de  miíeria  , y propiedad  j porque  haces 
argumento  de  lo  bueno  , para  defenderte  de  lo  bueno  , y hacer 
a lo  bueno  vano.  Yo,  Philotéa,  con  pedirte  que  tomes  mi  Cruz 
dcícalza  , no  trato  íolo  de  que  me  íigas  con  pies  deíiiudos , por- 
que padezcas , fino  porque  te  defcalces  del  afeólo  defordenado, 
que  te  tienes , y con  que  tan  neciamente  te  amas.  Trato  de  def- 
nudar  tu  corazón  por  los  pies , y de  que  comenzando  por  los 
pies , fe  defnude  la  cabeza  , el  alma  , y el  corazón.  Y afsi  ella 
diferencia  hay  de  ti  a todos  aquellos  con  cuyo  egemplo  quieres 
defender  tu  vanidad  j que  aquellos  que  me  íigucn  calzados  con 
fu  Cruz  , andan  afsi, porque  íaben  que  es  mi  Voluntad,  que  an- 
den calzados  5 y fi  fupieran  , que  era  otra  mi  Voluntad  , fe  def- 
calzáran  con  gufto  , y fienten  andar  calzados  para  el  abricTo  ,'y 
andan  defcalzos  con  el  afedo  5 pero  tu  tienes  el  afedo  , y pro- 
piedad en  el  alma  , y ellas  tan  aíida  a tu  calzado  , tan  propieta- 
ria a tu  abrigo,  y tan  cautiva  a tu  adorno,  tan  pertinaz  al  íeguirtc, 
tan  temeroía  al  padecer  por  íeguirme  , que  no  tienes  en  los  pies, 
íino  en  lo  interior  del  alma , lo  calzado  y íiiperfluo  de  tus  pies. 

CAPITULO  IX. 

OPACESE  EHILOTEJ  DESCALZA  A r0UA1{  LA  CL¡JZ-y 

mandala  el  Señor  que  tome  la  que  le  feñala  , j;  fu  Dhlna  lía- 
geflad  la  ayuda  , y cvmlen^  á caminar. 

Luílrada  Philotéa  con  rayos  de  tanta  luz  , ya  def- 
calza  , fe  poílrd  a los  pies  de  aquel  Divino  Maef- 
tro  , diciendo  : Ya  , Señor  , rendida  fe  ofrece 
pronta  mi  voluntad  a obedeceros.  En  el  modo,  y 
la  fuRáncia  , os  íerviré  como  Vos  fuereis  férvido, 
h/íandad  , Señor  , que  aqui  os  oye  rendida  , y obediente  vueRra 
efclava  : ya  mis  pies  eRán  defcalzos , dcfcalzad , Sehor , dcfnudad 
de  afeólos  mi  corazón.  RefiRidfc  mi  flaqueza  , pero  no  mi  vo- 
luntad 5 fi  yá  no  es  mi  voluntad  la  mifma  miferia , debilidad  , y 
flaqueza. 


Le- 
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2 Levántate  Phitotéa  , di  jo  el  Señor , que  mi  Piedad  es  ma- 
VOt  que  tu  dureza  ahora  podrás  traher  fobre  tus  hombros  mi 
Cruz  • ahora  podrás  feguir  mi  camino  •.  ahora  tus  palos  balearan 
Pendas  de  verdadera  falud.  Llevóla  entonces  el  Señor  á aquel  San- 
to  Campo  fembrado  de  inumetables  Cruces,  y íenalando  una  de 
ellas  la  que  pareció  á fu  Saber  infinito  , la  dijo  ; Toma,  Philo- 
téa , effa  Cruz  , y ponía  fobre  tus  hombros  , y endereza  tus  pa- 
fos  á aquel  monte  por  donde  fuben  todos  aquellos  a quien  deleo 
que  imites  en  el  camino  , y fervor.  Entonces , Philotea , relpon- 
dió  ••  Señor  , pronta  eftoy  á obedeceros  en  todo ; ? pero  por  que 
no  me  dais  Vos  la  Cruz  de  vueftra  mano  fantilsima  ? Por  que. 
Señor  pues  no  queréis  que  fea  la  elección  mía  , queréis  que  fea 
el  levantarla  , y ponerla  fobre  los  hombros ; No  es  mejor  , que 
fea  toda  vueftra  , ó Eterno  Bien  de  las  almas , elegirla , levantar- 
la ponerla  , y folo  mió  el  llevarla  ? No  conviene  , Philotéa  , el 
que  la  levante  Yo  , porque  vueftra  falvacion  , y los  medios  de 
feauirme  , y confeguirme  , fe  obran  entre  la  gracia,  y mturale- 
za.  Yo  os  ayudo  , pero  voforros  obráis.  Yo  fenalo  la  Cruz  de 
la  vocación  , pero  a vofotros  os  toca  el  feguir  mi  vocación.  Yo 
te  fenalo  la  Cruz  proporcionada  á tus  fuerzas , y la  que  elige  mi 
Voluntad  5 pero  a tí  te  toca  tomar  la  Cruz  a que  te  llama  mi 

2 Efta  bien  , Señor  , que  obremos  nofotrós , y que  Vos  fe- 
naleis  la  Cruz  , y la  vocación  j ¿pero  qué  fuerzas  tendremos  pa- 
ra tomar  la  Cruz  , y feguir  la  vocación  ^ ni  para  ponerla  lobre 
los  hombros , y caminar  figuiendoos  con  ella  , fi  no  nos  ayudrin 
vueftras  fuerzas  á levantarla  ? Luego  mas  es  menefter  que  fena- 
larla.  ¿Podra  ella  flaca  , y débil  naturaleza , fi  no  la  ayuda  , y ta- 
vorece  la  gracia  ? No  podrá  , dijo  el  Señor  5 pero  el  día  que  Yo 
doy  la  vocación,  y fenalo  la  Cruz  , y tu  rendida,  y humilde  me 
obedeces , te  doy  una  fecreta  gracia , y fuerzas  para  levantarla , y 
ponerla  , y traherla  fobre  los  hombros  3 porque  mi  gracia  íenala 
la  vocación  á la  Cruz  , mi  gracia  fehala  la  Cmz  en  la  vocación, 
mi  gracia  os  esfuerza  para  emprender  el  camino , mi  gracia  os  da 
fuerzas  al  traherla  , mi  gracia  os  anima  al  fervirla  , al  feguirla,  al 

adorarla,  y llevarla.  , , r 1 

4 Oyendo  efto  Philotéa  , levanto  fu  Cruz  del  íuelo  con 

grandifsimo  trabajo , y apenas  podia  ponerla  fobre  los  hombros, 

quando  gimiendo, y fufpirando , dijo  al  Señor;  Socorredm^  Bien 
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Eterno  , que  no  puedo  con  el  pefo  de  cita  Cruz.  Dad  fuerzas  á 
mi  flaqueza , perficionc , Señor  , vueítro  íocorro , lo  que  comen- 
zó vueítra  Tanta  vocación.  Afsi  como  Philotca  dijo  cito  , fe  íin- 
tió  con  muchas  mayores  fuerzas , y con  gran  facilidad  pufo  la 
Cruz  en  los  hombros  5 con  que  volviéndole  al  Señor , le  dijo: 
¿Qué  ha  fido  eíto  , Bien  Eterno?  De  donde  vino  elle  focorro  tan 
poderofo  ? Como  levantando  antes  con  tanta  dificultad  la  Cruz 
íihora  tan  fácilmente  la  puíe  íobre  mis  hombros? 

5 Eíto  5 Philotea  ^ lo  ha  hecho  la  fuerza  de  la  oración  ^ la 
qual  configue  pidiendo  5 lo  que  no  puede  confeguirfe  fin  mi  ío- 
corro obrando  , wi  trabajando.  La  oración  ^ Philotéa  5 y el  pedir- 
me íocorro  , favor  ^ y ayuda , trabe  configo  infinitos  bienes , y 
entre  ellos  5 el  de  hacer  fuaves  5 fáciles  ^ y tolerables , y güilo  ios 
los  Tantos  egercicios  de  la  vida  efpiritual  5 porque  mi  prefencia 

caufa  aliento  , mi  favor  fuerzas  5 y mi  íocorro  3 valor  3 conílan- 
cia  3 y perfeverancia. 

6 Pues  3 Señor , dijo  Philotéa : ¿ no  va  eíTo  con  la  mifma  Vo- 
cación 3 y luego  que  difteis  aquella  primera  gracia,  para  empren- 
derla , y para  levantar  la  Cruz  , y para  traherlá  fobre  los  hom- 
bros 3 no  nos  dais  el  íocorro  para  eíto  ? Para  qué  es  necefario  mas 

oración  3 fi  ya  ha  llegado  el  alma  á confeguir  lo  que  pretende 
pedir?  ^ 


7 Hablas  como  principiante , Philotéa , y como  quien  igno^ 
ra  el  camino  del  efpiritu  ,y  como  quien  noha  andado  por  las  fen- 
das  mifterioías  de  la  Cruz.  Aunqüe  es  aísi , Philocéa  ^ que  doy 
gracia  para  que  aquel  á quien  llamo  , tome  fu  Cruz  3 y figa  m'i 
vocación  j pero  defpues  de  aquella  primera  gracia  al  tomarla  , es 
menefter  mas  gracia  para  traherla  3 y no  dejarla  , y perfeverar 
con  ella  , y defenderfe  con  ella  , y en  ella  contra  los  enemigos 
poderofos,que  fe  oponen  á mis  fiervos,para  que  degen  laCruzj 
y afsi  neceíitan  de  repetidos  focorros,y  ellos  fe  grangean  con  re- 
petida oración : y afsi  como  cada  pafo  nccefita  de  mi  gracia  , cada 
paío  necefita  de  oración  j porque  fin  mí , ¿qué  podéis  hacer  vo*- 
íotros  ? Y por  qué  me  habéis  de  tener  á mí , íi  no  os  acordáis  de 
mi  3 y oráis , y pedis , y rogáis  3 y acudis  por  gracia  a mí? 

8 Y afsi , el  principal  fiador  de  la  vocación  3 y de  fecruir, 
alcanzar  3 y coníeguir  con  Valor  , y perfeverancia  la  corona  que 
fe  referva  a los  feguidores  valcrofos  de  mi  Cruz  , depende  de^  la 
oración  5 porque  acudiendo  a mí , y convirtiendoos  .a  mí , me 

Tom,VI,  Nnn  mn- 


I 


» 


con- 


^.66  PEREGRINACION  DE  PHILOTEA 
convierto  Yo  á vofotros  ; y fi  á mí  no  os  convertís , fi  os  olvidáis, 
fi  no  tenéis  memoria  de  mí , fi  folo  tratáis  del  mundo  , y de  vo- 
fottos  , tanto  os  faltará  de  mí , quánto  os  fobta  de  volotros  5 y 
quanto  de  mí  os  faltóte  , os  ha  de  faltar  de  fuerza , de  gracia , de 
petfeverancia  , de  valor , de  conftancia , por  fer  vofotros  la  mil- 
ma  ligereza  , é inconftancla , y para  que  Vofotros  os  volváis  y 
os  convirtáis  á mí , primero  me  Vuelvo , y convierto  Yo  a voío- 
tros ; porque  la  gracia  fiempré  comienza  de  mi ; y afsi  es  cierto, 
Philotéa  , que  tanto  tendrán  de  perfección  las  vocaciones  en  nii 
klefia , y tanto  tendrán  de  perfevcrancia  los  feguidores  , y dil- 
cipulos  de  la  Efcuela  de  mi  Cruz , quanto  repitieren  la  oración,  y 
la  prefencia  divina  ; y tanto  irán  defeayendo  , defcaeciendo  , % 
cayendo  , quanto  de  mí  fe  fueren  apartando  , y olvidando. 


capitulo  X. 

ftspsieuE  su  cjUi'Ñ.o  <p HILO  LE  A Cok  jlé&^a, 

y llegá  al  ¡>íe  M Monte  Santifs'mo  de  la  Cru^. 

ON  elle  importante  avilo , y confejo , comenzó 
animofa  Philotéa  fu  religiofa  jornada  , enderezan.* 
do  fus  palos  al  Santó  Monte  de  la  Cruz,  Camina- 
ba no  folamente  cortlblada  , finó  alegre  , y aquel 
horror  de  andar  defeálza  por  ebeamino  , celo  en 
comenzando  refuelta  , y determinada  á caminar.  Coinenzó  á re- 
conocer  quanto  mayores  fon  los  temores  , que  los  peligros  en  la 
vida  efpiritual ; y que  todo  quanto  fe  pifa  , y fe  emprende  , y le 
defprecia  , fe  vence  , fi  fe  comienza  pifando  , Venciendo,  y atro- 
pellando ; y que  aqui  fe  ajulla  excelentemente  al  fentido  efpiri- 
Ll  lo  que  le  dijo  el  Señor  á fu  Pueblo  ; Qmd^md  calcayent  fes 
tms  , tuum  erlt.  (tó  Quanto  f¡ fin  tu  fie  ferÁ  tuyo.  Como  fi  digera, 
ferá  tuyo  lo  que  pifas , fi  lo  pifas , y defprecias , porque  por  mi  lo 

defprecias , y lo  pifas.  , . ,.c  1 j 

' 2 Afsi  Philotéa  , luego  que  pifo  todas  las  dificultades,  que 

ofrecia  á fu  temor  fu  flaqueza  , fe  hizo  fenora  de  si , y de  e las,  y 

fueron  expedientes  los  que  eran  inconvenientes , y vltóorias  tus 

temores.  Quantos  pafos  iba  dando  por  el  fuelo  tantas  veces  vol- 

via  la  cara  al  Ciclo  , caminando  con  la  Cruz  fobre  fus  hombros; 

pe- 


(a)  Jofuc  14.  V.  9. 
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pero  en  el  alma  al  que  murió  en  ella  crucificado  por  ella.  Comen- 
zó a tener  dulces  coloquios  con  el  Señor  en  lo  interior  de  fu  efpi- 
ritu  , y quanto  mas  fe  acercaba  al  Sagrado  Monte , tantas  mas 
tuerzas  cobraba.  Sentía  una  celeílial  fragrancia  ,,que  no  folo  re- 
creaba , fino  que  llamaba  á gozarla  de  mas  cerca.  Reconocía  en 
SI  una  notable  mudanza  5 y yá  aquellas  vanidades,  que  ocupaban, 
y llenaban  lu  cabeza  , arrojadas  con  las  lazadas  , y rofas  que 
apartó  de  fus  cabellos,  fe  hablan  vuelto  en  Tantos  propofitos^,  pem 
íamicntos , y cuidados  de  feguir  con  valor  el  camino  de  la  Cruz 
y en  pedir  gracia  , favor , y amor  para  feguir , fervir , y adorar  aí 
que  le  era  en  fu  camino  compañía  , guia  , y luz';  y los  afeólos 
que  antes  tenia  a lo  temporal , ya  fe  iban  mudando  á lo  efpiritual 

y eterno  5 y ya  el  corazón  negado  á las  criaturas , iba  cobrando 
amor  á fu  Criador, 

j Reconociendo  en  sí  Philotéa  cfta  fdbita  mudanza  Ic 
dijo  al  Señor  : ¿ Qué  es  ello , ó Maellro  Soberano?  Que  mudanza 
es  efta  que  Tiento  en  mí  ? Qué  luces  alumbran  mi  ceguedad  ? Y 
que  oculta  fuerza  alienta , y da  esfuerzo  a mi  flaqueza  ? Qué  olor 
es  elle  , que  no  folo  me  recrea  , fino  me  lleva  tras  sí  á bufear  el 
origen  de  ella  fuaviísima  fragrancia? 

4 Efta  mudanza , Philotéa , dijo  el  Señor,  fon  efeólos  de  mi 
gracia  , que  obra  en  ti  tanto  mas  , quanto  mas  te  vas  fiando  de- 
mi.  Yo  foy  luz  del  mundo , y en  quitando  del  humano  corazón 
las  tinieblas,  lo  alumbro,  lo  aliento, lo  caliento  con  mi  luz.  Eíle 
olor  que  tanto  te  recrea,  y aficiona  , Tile  del  monte  que  vas  buf- 
cando  , y es  el  olor  de  la  virtud  , que  es  amable,  y deley tablc,  y 
trabe  configo  eífa  admirable  fragrancia.  Porque  afsi  como  los  vi- 
cios defpideii  de  si  un  hedor , y hediondéz  intolerable , que  apefi 
ta  , y de  íu  mifina  naturaleza  infaman  , afrentan , deshonran,  y' 
en  todos  crian  aborrecimiento , afeo  , mal  cgcmplo , corrupción, 
y otros  infames  efeólos  5 aísi  por  el  contrario  la  virtud  defpidc 
de  si  celeftial  olor  , llama , enamora  , y atrahe  las  almas  , honra, 
acredita  , alegra, y graggéa  , y lleva  a sí  cautivas  las  voluntades: 
y quanto  te  vas  acercando  a efte  Santo  Monte  , en  donde  mis 
feguidoms  todos  caminan  en  Cruz  , y con  Cruz  , platicando  ex- 
lentes  virtudes,  como  ion  la  claridad,  la  caftidad  , la  paz,  la  mo- 
deftia  , la  pobreza  , la  pobreza  , la  obediencia  , la  refignacion, 
la  humildad  5 tanto  vas  participando  de  gozo  , de  contento  , de 
alegría  , de  confuelo  mas  que  humana.  Y afsi , Philotéa  , anima- 
'Tom,VL  Nnn  2 rr 
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te  , camina  , esfuerza  tu  corazón  , dilata  el  animo , fortalécete  ert 
efpiritu , perfeverá,  y cree  , que  mis  caminos  fon  fuaves,  mi  Cruz 
ligera  , y folo  dura  para  aquel  que  refifte  a fu  bien  , mi  voz  , y 
fu  vocación. 

CAPITULO  XI. 

SU'BE  EL  MONTE  T HILOTE  A CON  ALEGRA  y 

y confuelo  y y l¡>mce  no  pequeña  parte  de  fu  afpere^a, 

ON  muy  acelerados , y alegres  paíos , iba  profi- 
guiendo  fu  jornada , Philotéa , hafta  llegar  al  prin- 
cipio de  aquel  eminente  monte , por  donde  focor-- 
rida  de  la  gracia  , tomó  una  íenda  derecha , e iba 
venciendo  dificultades  , para  llegar  a íu  cumbre. 
Afsi  como  entró  y y Ce  halló  entre  muchos  íeguidores  de  la  Cruz, 
una  nueva  alegría  bañó  fu  alma , íbbre  la  que  ya  traía, y la  Cruz, 
que  parece  que  fiabiendo  por  el  monte  debía  ferie  pefada  , le  era 
mucho  mas  ligera.  No  veía  cofa  que  no  le  fueíTe  motivo  al  per- 
íeverar  , y profeguir  fu  camino.  Aquel  íuelo  , que  antes  le  pare- 
cía diirifsimo  , yá  lo  pifaba  , y miraba , y hallaba , y hollaba  dul- 
cifsimo  5 y fuaviísimo.  Las  cfpinas , los  penaícos , los  riícos  le  pa- 
recían amenidades  , alamedas  , y jardines  admirables.  La  com- 
pañía apacible  , amorofa  , dulce  , fuave , y alegre  , toda  ella  ma- 
nifeftando  caridad  , y cortesía  5 íolo  veía  la  diferencia  en  los  rof- 
tros,  unidas  en  todo  las  voluntades.  Oía  fiiavifsimas  muficas,  to- 
das llenas  de  alabanzas  al  Señor  , y aquello  la  divertía  : otras  ve- 
ces platicas  efpirituales , y exortaciones  fervorofas  la  alentaban: 
otras  jaculatorias  abrafadas , y encendidas  le  animaban,  finalmen- 
te , ya  la  voz , ya  el  egemplo  , yá  la  compañía , ya  el  fuelo , ya  el 
Cielo  3 yá  el  viento  , yá  la  templanza  del  clima  , ya  la  fuavidad 
del  ay  re , todo , y cada  parte  del  todo  la  alentaba  en  fu  camino, 
i Añadianíe  á eílo  los  nuevos,  y raros  conocimientos,  que 
iba  recibiendo  en  aquel  Sagrado  Monte  j.  porque  de  la  manera 
que  las  íombras , que  tienen  cubierta  de  efeuro  velo  la  tierra , hu-^ 
yen  de  los  rayos  que  vá  defpidiendo  el  Sol  por  la  manana , al  tiem- 
po que  vá  formando  la  Aurora  5 afsi  el  entendimiento  de  Philo- 
téa , iba  cobrando  nueva  luz  con  cada  paío  ,y  abiertos  los  ojos  a 
la  verdad,  con  cííos  mifmos  ahuyentaba  fus  enganos , y veía  quan 
congo jofos  eran  al  principio  fus  difeuríbs , y que  apenas  nacían 

con 
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con  el  engaño,  quando  encontraban  con  fu  daño.  Que  no  tenían 
dilación  ,^que  un  breve,  y ligero  contentamiento,  apenas 

^ conocimiento  habia  arrojado 
^piedades , y las  paflones  que 
orno  la  cncorbada  del  Evan- 
que  el  Seííor  la  enderezo  , to- 
, < 4 precio  al  fuclo,  fu  olvido  alo 

tos  5 íu  alma  ^ íu  corazón  á lo 
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Dtea,  fin  parar  un  punto  en  íe- 
a hablar  al  Señor,  reconocien- 
, nueva  luz, y nuevas  fuerzas, 
le  dijo;  O Maeftro  Soberano, 
e fia  de  Vos  ] Qu^  cierto  es, 
-amino , la  luz , y el  coníuelo 
a aumentando  , y recibiendo 
fe  dejan  gobernar  de  vueílros 
nientos  de  vucílro  Divino  Ei- 
ae , Señor,  tan  grande  miíeri- 
> edificio  altiísimo  de  favores, 
cneficios  las  ofenfas  ? En  tan 
Hal  ^ lo  que  no  merecen  eter- 
lis  con  quitar  de  las  penas  , fi- 
el alegría  , aligerar  de  la  pe- 
itais  la  pena  , que  ha  de  hacer 
^ ? La  Cruz  les  aplicáis  á los 
z que  traygo  íobre  mis  hom- 
las  de  la  mifma  Cruz  ? A los 
contaólo  es  todo  de  gozo,  y 
los  flacos  pies  5 otras  les  ablan^ 
ouícando  las  penas  , y no  en- 
•ne  diréis  , Maeftro  Soberano, 

I mudanza , mayor  que  la  que 

conocer  de  donde  nace  cfte 
Me  ti , fino  de  mí  jpues  en  tí 
; , y íolo  en  mí  íc  han  fu  lien- 
ta- 
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te  , camina  , esfuerza  tu  corazón  , dilata  el  animo , fortalécete  en. 
efpiritu , perfeveta,  y cree , que  mis  caminos  fon  fuaves,  mi  Cruz 
ligera  , y folo  dura  para  aquel  que  refifte  á fu  bien , mi  voz , y 
fu  vocación. 

CAPITULO  XI. 

SUBE  EL  MONTE  BHíLOTEA  CON  ALEGAJA, 

y confudo  , j l^ence  no  pequeña  parte  de  fu  afpereT^. 

írofi- 
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con  el  cnpño,  quando  encontraban  con  fu  daño.  Que  no  tenían 

mas  dilación  , que  un  breve , y ligero  contentamiento,  apenas 

VI  o y ya  defaparecido.  Ahora  fu  conocimiento  había  arrojado 

por  el  fuelo  aquellas  murallas  de  propiedades , y las  paflones  que 

la  teman  caut.v.a  ; y a que  antes  , como  la  encorbada  del  Ev^, 

ge  iq , miiaba  a fuelo , (a)  defpues  que  el  Señor  la  enderezó  , to- 

a u villa  era  al  Ciclo,  todo  ííj  dcfprecio  al  fuelo,  fu  olvido  á lo 

temporal , fus  ojos , fus  penfamientos , fu  alma , fu  corazón  á lo 
eterno.  p ^ lu» 

i Viendofe  de  efta  fuerte  Philotéa,  fin  parar  un  punto  en  fe- 
guir  en  Cruz  íu  camino , ni  aun  para  hablar  al  Señor,  reconocien- 
do otro  corazón  en  sí,  nuevo  vigor , nueva  luz , y nuevas  fuerzas, 
le  voIvio  agradecida  a tanto  bien,  y le  dijo;  O Maeftro  Soberano 
y que  torpemente  yerra  quien  no  fe  fia  de  Vos  ¡ Qué  cierto  es’ 
quefolo  en  Vos  eftá  el  acierto,  el  camino,  la  luz,  y el  confuclo 
en  efta  vida . Cada  día , Señor , van  aumentando , y recibiendo 
gracia , y aun  gloria  , aquellos  que  fe  dejan  gobernar  de  vueftros 
lantos  conlejos , y figuen  los  movimientos  de  vueftro  Divino  Ef- 
piritu.  i Sobre  que  merecimientos  cae.  Señor,  tan  grande  miferi- 
cordia  ? Fabricáis  , Bien  Soberano , edificio  altifsimo  de  favores 
lobre  mis  ingratitudes , y volvéis  beneficios  las  ofenfas  ; En  tan 
reve  tiempo  dais,  ó Prodigio  celeftial,  lo  que  no  merecen  eter- 
nidades de  tiempo  ? No  os  contentáis  con  quitar  de  las  penas , fi- 
no  ^r  de  la  alegría  , bailando  por  el  alegría  , aligerar  de  la  pe- 
na? Dais  el  mérito  al  camino  , y quitáis  la  pena  , que  ha  de  hacer 
meritorio , con  el  trabajo  al  camino?  La  Cruz  les  aplicáis  á los 
ombros  y quitáis  el  pefo  á la  Cruz  que  traygo  fobre  mis  hom- 
bros  ? Del  peío  hacéis  ligereza , y alas  de  la  mifma  Cruz  ? A los 
pies  defcalzais  parala  pena  , y el  contaao  es  todo  de  gozo,  y 
gloria  ? Unas  ve«s  aplicáis  fiierzas  á los  ñacos  pies ; otras  les  ablan- 
ais  , y iiavizais  el  camino.  Ando  huleando  las  penas , y no  en- 
cuentro fino  gozo , y alegría.  ¿No  me  diréis  , Maeftro  Soberano, 
que  es  lo  que  ha  caufado  en  mí  efta  mudanza , mayor  que  la  que 
tuve  antes  que  cntraííe  en  el  monte? 

t . ^ pudieras  , Philotéa  , conocer  de  donde  nace  cfte 

len  dijo  el  Señor , y que  no  viene  de  tí , fino  de  mí  j pues  en  tí 
lolo  ha  habido  motivos  para  dejarte  , y folo  en  mí  fe  han  fuften- 


ra- 
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tado  , ofendidos  los  de  fogarte  , y fufrirtc.  Toda  « ^bes  a mi, 
porque  todo  quife  Yo  entregarme  á tí.  Dos  caufas  ' 

Fas  que  por  favorecerte  han  concurrido  a alegrarte , y 
en  1 monte , y entrambas  las  debes  a mi  poderofa  ruano  u 
de  naturaleza , otra  de  gracia ; pero  aquella  toda , y del  tod 

debe  también  a efta.  ' • * en  el 

5 Para  que  íigas  con  mas  gozo , y alegría  tu 
moMe  , que  L el  valle , antes  de  entrar  te  ayuda  la  mifma  natu- 
raleza que  favorecida , y vellida  de  la  gracia  da  mas  gozo , vien 
do  que  otros  figuen  eRe  dichofo  camino  , y que  « 
loslmdsdifcipulosdemi  Cruz.  Porque  no  hay  - 

confuelo  la  compañía  , y efta  humana  naturaleza  « e , J 

fe  alegra  fiempre  con  fu  femejante , y hace  gozo  , y da  terz^ 
y alegría  el  comerció  de  los  mifmos  egercicios , y ya  e viej 
ma  al  mozo  , yí  el  niño  alienta  al  viejo ; y aquello  que  es  dm- 
fion  en  las  perfonas , es  unión  en  las  voluntades  5 y eftos  fegmdo 
íes  mios , uFiidos,  y concordes  entre  sí  ,fe  oponen  con  mas  alien- 
to á lo  malo , profigucn  con  mas  conftancia  eti  lo  bueno , bufean 
con  mas  anfia  lo  mejor.  Y efta  es.la  razón  , Philotea , porque  a 
noche  de  la  Cena  , en  aquella  dulce  platica  que  hice  a todo  el 
Apoftolado  5 les  degé' aquel  Mandato  excelente  , y nuevo  , 

¿ fe  amaífenqnos  á otros  mis' Difcipulos , (b)  como  qu.nl 
dejaba  en  la  unión  , y amor  reciproco , y candad  pertefta  del 

minifterio  , fherza , valor , y perfeverancia.  _•  ,.r.' 

tí  Pero  todo  efto  , Philotea  , fe  debe  a mi  gtaci  , q 

pone,  y alumbra  , guia  , y esfoerza  , acompaña , y petheto- 

na  á vueftra  naturaleza.  Y eífa  unión  no  fheta  unión , ni  tuera 
paz  effa  paz  , ni  concordia  eífa  concordia  , fi  mi  gracia 
rnára , y confortara  eífa  unión , eífa  paz , y eífa  concordia.  Tam 
bien  el  fervor  que  os  doy  os  facilita  el  fervirme  , porque  con  el 
cubrís  , y esfomis  la  imbecilidad , y flaqueza  con  que  obraríais 
fin  él , Y la  coftumbre  que  hacéis  en  los  fantos  egercicios  con  mi 
gracia , y con  obrarlos  por  mí , es  por  mí  muy  poderofa  en  vo- 
íotros  j peto  muy  Baca  íin  cu» 
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CAPITULÓ  XII. 

VA  ^(lOSlGUlEN^O  THILOTEA  SU  CAMINO, 

j la/ucede  ma  terrible  tormenta  ,y  tribulación, 

Omun  es  en  efta  vida  de  penas,  halla  llegar  ala  pa- 
tria , hallar  la  tribulación  prontifsima  á las  cípal- 
das  del  guílo.Continuaba  Philotéa  fu  camino  con 
j la  Cruz  íobre  los  hombros , tan  íocorrida  de  las 
influencias  de  la  gracia,  que  ni  el  pefo  de  la  Cruz^ 
ni  la  aípereza  del  monte  retardaban  fus  acelerados  palos.  No  pa- 
íece  que  trahiá  ella  la  Ctuz  , fino  que  á ella  j y á la  Cruz  , la  lle- 
vaba fobre  fus  hombros  la  gracia.  Quando  habiendo  lleaado  á lo 
alto  de  un  collado  , que  hacia  difpoficion  en  el  Tanto  promonto- 
rio  a otra  mayor  eminencia  ^ fintid  un  viento  Trío  , que  deílem- 
pld  fu  alegría , introduciendo  eri  el  alma  una  triíleza  arandifsima 
y un  dcTiliento  notable.  ^ 

^ A ello  fucedid  una  eTcürídad  terrible  ^ como  Ti  un  velo 
negro  huviera  cubierto  fu  entendiitiiento  ^ y efcurecido  fus  po- 
tencias 3 y fentidos.  De  ella  mudanza  en  lo  interior  de  fu  alma, 
fucedio  debilidad  en  Tu  cuerpo  5 y la  que  antes  pifaba  determi- 
nada , y refuelta  las  afpercZas  del  monte  , ya  temía  , y tenia  a 
las  flotes  por  efpínas  | la  Cruz  que  le  era  antes  ligeriTsima  , yd  no 
íolo  le  era  pefada , fino  intolerable  , y dura  5 y aTsí  como  antes 
no  hacia  otra  cofa , fino  difcurfos  de  virtud  , Talud  j y vida  5 ya^ 
ahora  no  hallaba  efpecies  en  fu  turbada  imaginación,  para  hacer- 
las de  lo  bueno,  hallándolas  á la  mano  para  lo  flaco,  y lo  malo. 

^ Paieciole  , que  era  latguiísimo  efie  camino,  y que  habla 
mucho  tiempo  que  iba  Tubiendo  la  cueíía.  Volvía  los  ojos  atrás, 
y hallaba  facilidad  al  bajar  5 volvíalos  adelante  , y hallaba  difi- 
cultad al  fubir.  Todos  aquellos , que  poco  antes  eran  fu  compa- 
ñía , y Tu  guia,  y fu  confuelo,  fe  le  deTaparecíeroil , y como  fino 
huviera  en  aquel  Monte  Sagrado  , fino  tinieblas , foledad  , y cf- 
curidad  , afsi  eílaba  Tola  trille , y afligida.  A todos  ellos  cuidados 
hacia  mucho  mayores  el  confiderar , que  teniendo  prefente  el 
padecer,  no  veía  el  termino  del  penar  j porque  volviendo  los 
OJOS  a todas  partes  , veía  fendas  , defpenadcros  , afperczas  , y 

montanas  5 pero  no  fin  alguno,  que  motivaíle  efpcranza , ni 
confuelo. 
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. Sobre  todos  eftos  males  , era  el  mayor  , el  haverfcle  au- 
fentado  fu  Soberano  Maeftro , y no  alegrarle  fu  vtfta  con  que 
fm  cuia  , fm  compañía  , fm  confejo  , fm  alivio  , todo  era  tor- 
mento , y penas.  Comenzó  á confiderar  con  grandifsima  viveza 
la  trifte  vida  , y foledad  que  pafaba  figmendo  un  camino  fin  ca- 
mino , V una  jornada  dudofa , que  fiendo  toda  penas 
no  k veía  fin  , ni  termino  al  parar.  Pufole  delante  fu  trfil  za  lo 
que  dejó  pata  empreíider  efta  vida,  padre  , hermanas  , deleytes, 
Lienda  !guftos  Comodidades  , contentos , todo  ello  defampa- 
rado  , po^ Iguir  fcndas  muertas , y duras , abrazada, y oprimí- 

da  de  ““  ^ tentada  Philotéa  , adonde  me  ha 

puefto  mi  miferable  fortuna?  A quienbufco?  A q^uien figo?  Adon- 
C voy  ? dejando  por  las  efpaldas  todo  lo  dulce , lo  fuave , lo  gu  - 
tofo  , y lo  alegre  de  efta  vida  ? Quien  pierde  padre,  patria, her- 
manas^, hacienda  , gozo , y contento,  que  puede  hallar , que  no 
fea  tormento  , aflicción , y pena  ? Ni  que  fortuna  es  =>q«<= 
fe  niega  á lo  mejor  de  efto  para  que  nacimos?  Gozan  mis  herma- 
nas reíalo  , y recreaciones  5 mi  padre  es  venerado  , y tefpetado, 
y férvido  en  fu  Ciudad ; mis  amigas , mis  conocidos , mis  deu- 
Ls  todos  viven  con  honra  , eftimacion , y alegría ; yo  íola  , y, 
trifte  , y aufente  , y defterrada  figo  efta  vida  penofifsima  , y 
bufeo  entre  dificultofos  caminos  dudofifsimas  falidas,gafto  la  ju- 
ventud en  las  penas , que  podía  ocupar  en  los  deleytes , y en  os 
guftos  permitidos , y negada  á honeftas  recreaciones  , me  abra- 

zo  con  aípcrczüSé  i 

6 í En  qué  eftado  no  eftuvieta  yo  contentifsima  en  el  mun- 

do? En  donde  las  riquezas  focotren  , y los  guftos  recrean  os 
ánimos  afligidos  •.  en  donde  alcafddo  le  alegra  la  compama  , al 
foltero  , la  libertad  de  fu  eftado  , á los  hijos  el  amparo  de  fus  pa- 
dres , ó los  padres  el  confuelo , y alegría  con  los  hijos  ? ¡ O <^ie 
diferente  vida  pafárá  yo  en  la  Ciudad , que  en  el  monte  . Que 
verfos  pafos  daba  entre  las  honras , gozos , contentos , y guftos, 
■ que  enL  defabrimientos  , difguftos  , efpmas , penas  s Y 
O Dios  mió  ! ¿Quien  me  pufo  en  camino  tan  duro  , y dificu  o- 
fo  ? Afsi  difeurria  la  atribulada  feguidorn  de  a Cruz , pero  fin  de- 
jar la  Cruz ; yd  que  no  volviendo  las  efpaldas  al  camino,  por  lo 
menos  detenida  en  el  camino  , revolviendo  imaginaciones  mi- 
tes  3 y penfainiemos  de  pena. 
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CAPITULO  XIII. 

VIENE  EL  SENO%,  T A 'PHILOTEA  LA  fREfiJ^HENDE 

y le  dice , quanto  mas  padecen  que  ella  fus  hermanas.  ’ 

E todos  los  engaños  que  padecía  el  afligido  corazón 
de  Philotea,  en  mi  didamen  era  el  mayor  tener 
por  aufente  á fu  Maeñro  Soberano, por  no  verlo 
quando  es  cierto  , que  efte  Eterno  Bien  de  las  al- 
mas  tiene  la  prefencia  fin  aufencia  , y nunca  fe  ba- 
ila mas  cerca  , que  con  los  atribulados;  y afsi  apenas  refolvió  en 
agnmas  fus  cuidados  , Philotéa  , y volvió  al  Cielo  los  ojos  du- 
dóla de  lo  que  baria  , quando  acercandofe  el  Señor  , que  oía  v 
yeia  aquellos  trilles  diícurlos  , la  dijo;  ^ 

s r ^i^°  <1“'  °ygo  Philotca,  ayer  fijerte,  boy  yá  per- 

AveVbtrd  • ’ 1^°/  ^°barde,  y tlmerofa? 

y ) ^ agracia,  boy  poco  menos  que  fierva  vil  déla  cul- 

pa  Ayer  los  ojos  , y penfamientos  al  Cielo , boy  los  defeos , y 
difcurfos  a la  tierra  ? Ayer  apeteciendo  lo  eterno , y lo  celeftiáf 
boy  lo  remporal , tranfitotio  , y caduco  P Ayer  coLigo  boy 
ya  difcurnendo  contra  mí  ? Un  poco  de  viento  baila  , Pbilotéa 
a hecbat  por  el  fiielo  todo  aquel  fervor  que  moílraba’s  alentada; 
Cn  loplo  es  mas  poderofo  , que  toda  tu  fortaleza  ? Donde  cllá 
aquella  conllancia  con  que  emprendiíle  efte  feguro  camino » En 
ndc  acjuclla  refolucion,  para  vencer  todas  fus  dificultades?  Al 
primer  golpe  te  rindes  ? Al  primer  peligro  te  entregas  cobarde  al 
daño? No  es  el  camino  de  Cruz? No  bas  de  padecer  en  él>  Quie- 
res  el  mentó,  y rebufas  el  trabajo ? Quieres  el  difcipulado,  ^u. 
yes  e a o riña , y praólica  que  fe  enfeña  en  ella  efcuela  ? Quie- 
a onra  , y refiftcs  a la  carga  ? Abrazas  la  urilidad , y te  nie- 
gas a la  pena  que  caula  la  utilidad  ? Con  regalos  abrazas  elle  ca- 
mino, y no  con  penas  , fiendo  camino  de  penas , que  aborrece 
os  rega  os  ? Forzofo  es  que  Yo  baga  toda  la  cofta  ? No  ha  de 
egar  algún  día  , en  que  trabajes  conmigo  ? Subi  Yo  por  el  Cal- 
vario con  regalos , y dulzuras  ? Si  es  dulce  el  tiempo,  me  figues 
y f.  es  amargo,  me  dejas?  Y qué  difcurfos  fon  elfos  que  revuelve^ 
en  tu  engano  , y tu  daño?  Qué  dilaciones  en  el  camino,  quando 
comenzafte  ayer,  y puedes  morir  mañana?  Qué  penas  has  pade- 
cido para  merecer  una  eternidad  de  gloria;  Afsi  feconfigue  elCie- 
T-om.Vl.  Ooo  ^ 
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lo>  Por  gufto  fe  llega  allá?  Ni  con  la  Cruz  en  los  hombros  abra- 
zas los  cTedos  naturales  de  la  Cruz  ? En  profefion  penitente  pi- 
des guftos , y te  niegas  á las  penas?  , 

2 j Y qué  memorias  revuelve  elTa  tu  loca  imagmacio  . 

deley  tes  imaginas  dentro  del  veneno,  y muerte?  C3ue  regalos, 
qué  honras , qué  recreaciones  en  tu  padre, y tus  hermanas,  (^e 
fabes  fi  le  afligen  dolores , y enfermedades  mort  J^s 
y defeando  la  muerte  , tiene  por  pena  la  ‘^bes  h y 

Labó  Y es  todo  él  gufanos,  y corrupción?  Que  &besíl  una  in 

taja  fu’e  todo  elpremio  de  fus  fatigas?  Qué  fabes  fi  un  breve  efcu- 
lo  fepulcro  ciñó  codos  fus  defeos  > y una  lofa  dura , y fría  fepul- 

tó  calientes  , y prolijas  efperanzasí 

4.  i Qué  fabes  fi  Honoria  , ciega  con  aquella  vanidad  y lo- 
berbia,qu'e  arrafttó  fu  corazón , halló  fu  daño  en  hi  engano? 
Qué  fabe^s  fi  bufeando  riquezas , honra , y poder , hallo  toda  & 
tuina  en  lo  mifmo  que  bufeaba,  y a pocos  días  en  el 
defeó  fu  locura  , y vanidad  , dio  al  trafte  con  la  hacienda , y el 
"der  ; y en  faliendofe  la  hacienda  de  fu  cafa , fe  levo  tras  si  la 
Lnra  , y quedó  una  pobre  aborrecida  , deshonrada  , y fino  hu- 
milde,  humillada?  Qué  fabes  fi  acabó  con  vergüenza , confhllon, 
filvo  del  mundo  , y rifa  de  la  nobleza  , la  que  entro  en  una  fo  - 
tuna  tan  defeada , llena  de  vanidad  oftentacion . T 

C Y tu  hermana  Hilaria , pienfas  enganada  Philotea  , que 

abrazando  deleytes , y corrupción  , le  aguarda 
lo  rico  , y pederofo  , y honrado  fe  deshace  , que  hara  lo  que  es 
la  mifma  Lqueza , y debilidad?  Qué  recreaciones  han  reñido 
fubfiaencia  ? Qué  guftos , qué  pafariempos  no 
fe  crian?Quales  no  fe  deshacen  quando  fe  hacen>  Quando  fe  e 
nen  fe  dejan , y fon  pafatiempos , por  que  vuelan  , paían , y 
van  volando  con  el  tiempo  á la  muerte,  a la  cuenta , a la  fenten- 
cia.  i Qué  deleytes  no  crian  gufanos , y corrupción,  y deldiclias, 

y un  dolor  , y un  hedor  intolerable?  qr.friHa 

^ 6 Apenas  nace  el  deleyte  , quando  en  el , y con  el  fe  cria  1 

ponzoña , que  eftaba  animando  aquel  deleyte ; y acabar  un  p o, 
es  comenzar  un  dolor , y al  conrenro  muerde  el  arrepentimiento, 
y á la  dulzura  del  gozo  , fe  figue  la  amargura  de  la  cu  pa  . y fi 
porfía  en  fu  egercicio  vueftra  humana  condición  con  el  m.fm  , 
5 en  él  mifmo  pereceis,  y acabais,y  hacéis 
fo  3 horca  , y cuchillo  de  vueílros  mifmos  deleytes.  Mira, 
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lotea , qué  fin  , qué  egerdeio  , qué  vida  , qué  muerte  le  aguarda 
a tu  hermana  Hilaria.  Ellos  ion  los  güilos  que  tu  imaginas  j y efi 
tos  que  fon  lazos  en  tu  engaño , peti'uafioncs  en  tu  daño  , fon  en 
Hilaria  aflicciones , y tormentos. 

7 ¿Pues  qué  tales  fon  los  difeurfos  con  que  ciega,  y perdida 

imaginas , y figuras , contentos , güilos,  deleytcs,  en  los  comu- 
nes cilados  que  podias  elegir  ? Dimc , Philotéa , á qué  mano  po- 
dr.is  echar  bufeando  felicidades , que  no  fea  é una  de  las  dos 
que  efcogieron  tus  hermanas?  Quieres  honras,  y grandezas,  po- 
der , y riqueza  ? Serás  como  Honoria  , y acabarás  como  Hono- 
ria  , y morirás  como  Honoria,  y ferás  fentcnciada  como  Hono- 
ria. Quieres  deleytcs  , y güilos , recteaciones , pafatiempos  y 
contentos  ? Serás,  y pararás  como  Hilaria,  y acabarás  como  Hi- 
Luk  , y morirás  como  Hilaria  , y ierás  ientenciada  como  Hila- 
ria. ¿ Qué  fruto  tienen  , ni  tendrán , ni  tuvieron , de  lo  que  aho- 
ra fe  avergüenzan  tus  defdichadas  hermanas  ? El  fruto  es  io-nomi- 
nia  , y confufion  , tormento,  dolor,  y muerte  , fin  muy  dudofi- 
mente  bueno,  ó muy  ciertamente  maloj  cuenta  dcHada,  y fen- 
tencia  rigurofa , y fi  caen  , eterna  pena  , y tormento  : P,,es  don- 
de cayere  el  leño , Philotéa , perpetuamente  arderá,  (a)  Deja  ya , pues, 
ciega  Philotéa  , mi  camino , pues  quieres  negarte  á él.  Deja  m¡ 
Cruz  , vuélvete  al  mundo , bufea  elfos  güilos , y recreaciones 
ligue  con  Honoria  foberbias,  y vanidades  , y con  Hilaria  dul- 
zuras , y pafatiempos , que  quando  abrazas  el  güilo  , no  abra- 
zas fino  la  culpa , y quando  abrazas  la  culpa , abrazas 
eterno  tormento  , y pena, 

(*)  Ex  EcdeC  ii,  v,  3, 


Tom,  VL 


Ooo  2 
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capitulo  XIV. 


vjJffVE  EN  SI  fWLOrEA  . T Í>I©E  XE  SENO^ 

^ . dgunos  /- 

y fe  los  da, 

Ü Avorcs  tinieblas , y efcuridad  de  aquellas  que  pa- 
decia  Philotéa  , dcbian  huir  a tanta , y tan  grande 
luz  ; y afsi  como  quien  defpierta  de  un 
mo  fueño , fe  abrieron  los  ojos  del  alma  de  P u_^o- 

1 Y yí  . y 

. V ennfortal  ’ dip  al  Señor  •.  Qué  dulce  que  es  , o Maeftro 

’ y n ’ «ot-a  el  alma  atribulada.  Bien  fe  conocen. 

Soberano, vueftra  voz, p 1 ^ 

Señor  , en  vueftra  ^os  , habla  de  defeu- 

eftá  , que  aufente  mi  tortaleza  , que  loi  , , .r- 

f . r • fl  n„e  fov  YO.  Cóttio  ha  fido  efto  , Señor  ? Alsi 

bnrfe  mi  flaqueza,  q Y } ^ ^ ^ ^ 

dejáis  a los  que  os  bufe  , y g . 

efcuridad  jfueífe  el  Sol,  ucedioian  ^ f^^raleza  lue- 

mi  entendimiento , cobró  mi  corazón  fu  calor , y tortaleza  , lúe 

mi  entencuiiuc  , na-,  Kn  me  detreis  Otra  vez  .Señor  mío, 
go  que  Vos  os  manifeftafte,  . ^ d,,o. 

fi  queréis  que  yo  no  os  ^eg- ,.„i,i,!as  y efeu- 
fa  mano,  fl  queréis  que  ° ^ ^ 

z Nohas  ganado  poco,Philotéa,  en  tu  pehgrodqoa^ 
ñor  , fl  has  llegado  á conocerte.  Muy  fuerte  te  ^ 

1 . ..írir. ' mas  o‘anas  con  eíle  conocimiento  , que 

" ¿“fc  “srí » j fa  ».«ix 

, po,  u.f..aifa. , , .... . “'fa™ tir  ” s ; 

Yi  tamilt.  y <“”* . "I"''"  ; ™"  L’„d« 

5::  fft¿  lien  J de  mifc«.  ’.l  ’ ^rd^pen- 

I bueno  la  mifma  inhabilidad,  Vjvi^as  con  mucha  mas  j p 
dencia  de  mí , conorfehdb^ue  eS  impofible  que  fin  fin  mi , 
ya  cofa  buena  en  ti.  To- 


'(a)  Luc.  13.  V.  8. 
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? Toílo  cftolo  entiendo  bien,  ó MacRro  Soberano.  Pero  de- 
cidme > ;cómb  debo  gobeinarlne  ch  ellos  cafos  ? Porque  y.á  el 
padecer  no  lo  temo  , Iblo  recelo  el  caer.  Cruz  de  penas  , Dios 
mió , yo  la  llevaré  con  güilo  : Cruz  de  culpas, y caídas  es  la  qué 
no  quema  que  conocieílén  mis  hombros ; j Qiié  debo  hacer , Se- 
ñor , quando  el  Viento  de  la  tentación  , y de  la  tribulación  efeu- 
rece  m.s  fentidos  ? Qu.alido  fe  ine  vá  la  luz  , y quedo  ciéoa  en 

tinieblas , naca  , y débil  entre  inümerables  tentaciones  y pe- 
ligros? 5 r 

4.  El  remedio  que  tiene  , Phiíotéa , la  tribulación  , dijo  el 
Señor  , es  la  premeditación  , y tener  diípüeílo  el  animo  á pade- 
cer, y fufrir  , y penar  5 y en  llegando  el  cafo  de  padecer  fvol- 
verfea  mí,  rendirfe,  liumillarre,.pedirme  favor,  y fuerzas,  y pen- 
far  , que  folo  de  mi  mano  puede  Venir  el  verdadero  coníuelo  , y 
fortaleza.^  Si  tu  , conio  principiante  ^ no  huvieras  vuelto  la  cara 
atras , y a mirar  a tu  padre  j á tus  hermanas , á tu  patria , al  mun- 
do , y la  vanidad  , no  te  huvieras  vifto  en  riefgo  tan  conocido. 
Yolvilb  los  ojos  á la  tierra  ^ quando  debias  fijarlos  confiante- 
mente  éñ  el  Cielo.  Volvifte  los  ojOs  á tus  parientes  ^ quando  ha- 
bias  de  ponerlos  en  mí , qué  foy  tu  Padre  ^ tu  Efpofo  ^ y tu  Cria- 
dor. Volviílé  los  Ojos  a lo  caduco  3 qUaiido  hablas  de  volverlos  á 
lo  eterno.  Volvifte  los  Ojos  á la  carne  , qiiando  habias  de  poner- 
los en  el  efpiritu.  ¿ Qué  querrás  de  efta'  fuerte  hallar  en  el  mun- 
o , en  la  cáine  , y en  lo  vano  j fino  eUgaho  inconftancia  , y li- 
gereza , ruina  ^ y perdición?  , 

^ 5 Y afsi  5 el  primer  avifo  que  te  doy  en  eftos  cafos , Philo- 
tea  , es  qUe  quando  corriere  el  viento  yy  tiempo  deshecho  de  lá 
tribulación  , pidas  tu  focorroi  Dios  , y como  el  pollo  del  Aaui- 
la  bufea  fu  abrigo  debajo  de  las  alas  de  fu  niadre5  afsi  tu  bufques 
tu  remedio  en  mí.  Pide  , ruega  , Phiíotéa  , llama  , clama  , ama, 
y no  temas  fino  a mi, que  Yo^ aunque  tuno  me  veas ^ no  folo  ef- 
toy  contigo  Phiíotéa  ^ fino  en  tí ; ¿y  qüé  huvicra  fido  de  tí,  def- 
dichada  , fi  Yo  no  eftuviera  en,  ti? 

6 EÍ  íegundo  coíifejo  que  te  doy  , es  que  tengas  fiemprc 
preíente  lo  eterno  , y lo  temporal : lo  eterno  , para  preciarlo  , y 
cftimarlo  , y penfir  , que  fon  pequeiaas  las  penas  que  fe  padece 
por  ello  : lo  temporal , para  dcfpreciarlo  , y apartar  el  corazón, 
y negarte  todo  lo  pofibie  á él , penfindo  , que  el  padecer  produ- 
ce 5 y cria  eterno  gozar  5 y el  gozar  enefta  vida  ¿padecer  eterna- 

nicii- 
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mente  en  la  otra.  El  tercero  confejo  es  , pedir  confejo  , y obede- 
nrone  fin  él  es  muy  fácil  el  errar.  El  alma  refignada  ,y  obe- 
dienm  Philotéa,  fiempre  vencerá  en  la  guerra  del  efpiritu}  y m 
c mundo,  ni  el  Demonio  , ni  la  carne  podran  jamas  contra  ella. 

¿ cuarto  confejo  es, que  tengas  fiempre  prefentes  los  momios 
J ^ A .r  V nenar  Y nunca  fe  aparten  de  tu  memoria , y obres, 
Í?a£cas’,  y fufras!  y penes  en  fu  prefencia.  Padece  por  mí, 
por  tí.  Padece  ahora , por  no  padecer  defpues. 

Pidece  , pues  me  lias  hecho  padecer.  r j • 

Í Por  qué  no  habéis  de  padecer  vofotros , fi  padecí  yo  por 

vofotros?  Vofotros  hombres , Yo  Dios  ? Por  que  no  mucho  A pa- 
deci  Yo  infinito  ? Todo  quanro  padecéis  es  bailante  a íatisfaccr 
una  .iota  de  fudor  , que  derramó  la  fariga  de  bufcaros  , falvaros, 

Y redimiros  ? Y por  qué  no  habéis  Yofotros  de  padecer  , fi  no  ce- 
fals  de  pecariPor  qué  no  habéis  de  padecer,  b que  me  hacéis  pa- 
decer ? Pecando  fiempre , y huyendo  del  padecer , Fr- 

iáis parar  i Si  el  padecer  es  el  remedio  del  P-F  - q-  ^a  J 
para^l  daíio  de  que  anda  aufcnte  el  remedo.  Y fi  que 
nLia  , y al  padecer  fe  figue  la  gloria  , no  es  bien  cierto  que 
huye  col  gran  prifa  de  la  gloria , quien  huye  de  padece?  Y fi  el 
3eccr  es  el  egercicio , y el  campo  del  merecer , llegara  por  ven- 
La  4 merecerle!  que  huye  del  padecer?  Y fi  habéis  de  padecer  en 
efta  vida , arraftrados  de  los  vicios  de  efta  vida , no  es  cierto , que 
con  no  padecer  por  mí  os  acercáis  á padecer  eternamente  en  otra 
vida , que  es  mas  muerte  , que  no  vida , (pues  es  vida  de  morra  , 
Y eterna  muerte)  y tal  muerte  , que  folo  para  el  penar  , nunca 
Laba  fu  vida  ? Ellos , y otros  motivos , Philotea  , has  de  tener 
en  el  tiempo  atribulado  , y con  ellos  te  parecerán  muy 
ligeras , y aun  muy  íuaves  las  penas. 


CA' 
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•Pim  miLOTEA  AL  SEm\  ALGUNAS  VmTUDFS 
guando  fuere  atribulada  ;y  el  Señor  k en/eña}If^  ’ 
^ue  ha  de  egercitarfe^ 

^Shl«  r°h  cftoy  con  tan 

delhales  , y foberanos  remedios  ; pero  defeo  fa- 

Do  « cftos  cafos; 

porque  en  tiempo  fereno  , y claro , el  viento  en 

^ í í:  • r Señor,  la  navegación;  pero  onnn 

««bate  la  navecillf,  aqu  Lcefito  d; 
coníejo , de  dirección  , y de  luz.  ^ ^ ^ ^ 

i el  Señor  , es  menefter  que  fepas  Phi 

otea  , (porque  no  te  dcfanimes)  que  nunca  eftoy^mas  prefente  á 
las  almas  que  quando  eftán  atribuladas  por  J,  y mfs  fi  e as 

, quando  ellas  van  a la  tentación  , y voluntarias  fe  ponen  y L 
ponen  a fu  ruma , bufc.indo  las  ocafiones  de  fu  caWa  y’  p^erdi 
«on  , entonces  tantos  quantos  pafos  ván  dando  , para  acercÍfe 

tando  de  ellos  ; y aunque  algunas  veces  mi  piedad  los  daiene 
los  contiene , y los  llama , pero  fi  porfían  en  bufcat  la  ocafion  y 

"“‘^‘°n>P'=rccen  en  la  ocafíon,  y caen  en  la  tentación  Pero’fi 

la  tentación  yiene  a ellos , yá  quando  el  Demonio  con  fú.eñio- 
nes  los  aflige  ya  quando  el  mundo  los  felicita , yá  quando  la 
carne  los  perfuade  y de  otras  muchas  maneras , f/elloT  bfolu 

te  eLomÜL*''^^^’’’“^^°r  ''•''tudes  principales 

encomiendo  , las  quales  , aunque  Yo  foy  quien  las  ¿í  , y ks 

reparte  porque  Yo  felo  foy  el  Señor  de  1.1  virtudes,  pe  o^vo- 

foros  feis  quien  las  ha  de  egercitat , y recibir , y prouLcr  , y 

tud  que  has  de  procurar  tener,  y confervar  , PhiloiL  , y en  la 

lelo  Í'r  • ^ fin  cefar  , como  cu 

orre  de  conciencia,  y de  intención, 

y no  defe.mdo  fino  agradarme , y fervirme  , haciendo  ui,  prcfii- 


,8o  PEREGRINACION  DE  PHILOTEA 

c"rv"  ™..’d!  B«-7'  ■"  >“  I"'/""»"'  " 

1 . A renair  a lo  malo  a tu  flaca  voluntad. 

; ’ E«.  .i.»a ..  ■»  d"S"'« 1 r f f'"t 

,2  .u  bi» , 1 .»f  »•  £■  ‘¡"'"■f  “ ” »T.’I » 

fos , y tiempos  , y trabajos  de  J poft,„aalmen- 

r ‘A. A FO-t  virtud  es  la  única  , y principal,  y luit 

bulado  , y pan  ^ a en  la  guerra 

la  intención  , y Vensan  felicidades  , vengan 

vencedora  , o mejor  ^¿vmcs  Huevan  fentimientos  , y 

X '“  i , finifa.  o»  c.f.,«  f.  gto».  J f;"  =«». 

; Por  el  contrLo  : lluevan  fequedades , y dcfvios  , y afl.c- 
cioLs  , cícuridadades  , y tentaciones  interiores , Y " 

tu  alma;  fi  tu  tratas 

tÍÍnST-t:ifsr;d  los  confe, os  divinos  y á no 
ir rte  un  punto  de  fu 

^ 1 tes  bien  porque  te  ferá  de  mayor  mentó  , y gra- 

cren°k  t’emporal,te  ¡cá  también  de  mayor  gloria  en  la  eterna. 

6 O SeLr  ! dijo  Philotéa , quien  tuviera  la  pureza  de  con- 

.¡.L  “ o.  in.  Jon  I Í..O  »»o 

rada  dia^'  Lo  aunque  los  julios  caen  cada  día  , procuran  con 
laÍo’cardU  ni  caer’,  y caldos  fe  procuran  le—. 
Aquella  anfia  de  fervitme , aquel  dolor  de  oféndame , aq  1 
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helo  por  egercitar  lo  bueno,  aquella  agonía  de  no  incurrir  en  lo 
malo  , lo  pafo  Yo  por  pureza.  Buen  Toldado  es,  Philocéa,  el  que 
en  una  guerra  cruel  recibe  muchas  heridas , y fe  defiende , y pe- 
lea , y fi  cae  , íe  levanta  , y no  íe  rinde  5 mas  gana  con  el  valor 
al  Icvantarfe  caído  , que  perdió  por  la  flaqueza  al  caer  , 6 tro- 
pezar levantando.’ 

7  La  fegunda  virtud  para  todos  tiempos , Philotéa  , es  la 
humildad  ; efla  te  encomiendo  mucho  , porque  es  buena  para  el 
tiempo  atribulado  , y el  pacifico.  Para  el  atribulado  , porque  to- 
da la  perdición , y caídas  del  varón  eípiritual  en  las  tentaciones^ 
nacen  de  foberbia , ó de  flaqueza  5 y eíla  flaqueza  va  fiempre 
vertida  , y revertida  de  atrevimiento  , y foberbia.  i Pues  quien 
hay  que  me  ofenda  , que  no  fea  atrevidiísimo  , y íoberbio  , y 
vano  , y loco  , ofendiendo  á mi  Poder  , atreviendofe  á mi  Ser, 
dcfpreciando  a mi  jurticia  , defertimando  el  caftigo , y quanto 
en  sí  es,  quitándome  la  honra, y ertimacion  que  me  debe  ? Qué 
humilde  fe  atreve  a erto  ? Qué  humilde  oía  tomar  la  efpada  para 
ofenderme?  Qué  humilde  fe  arroja  á herir  á ííi  Criador PQu^  hu- 
milde no  tiembla  de  mi  Poder?  Qué  humilde  no  fe  conforma  con 
padecer  ? Qué  humilde  no  tiene  por  grande  honor  , que  Yo  le 
envié  trabajos  ? Qiié  humilde  no  abraza  la  pena  , y tribulación, 
como  cartigo  merecido  de  fus  culpas  ? Qué  humilde  no  íc  pone 
en  mi  prefencia  como  reo,  y merecedor  de  mayor  caftigo , y pe- 
na ? A qué  humilde  le  parece  grande  fu  tribulación  á vifta  de  la 
grandeza  de  fus  culpas , y pecados? 

8 ¿Vés , Philotéa  , cómo  la  humildad  en  el  tiempo  atribu- 
lado , es  ancora  fegurifsima  , para  no  perecer  en  el  naufragio? 
Porque  fe  pone  tan  baja  el  alma , y tan  deshecha, que  todo  quan- 
to le  viene  de  trabajos  , penas , tribulaciones  , tormentos  , ten- 
taciones , lo  tiene  por  grandiísima  piedad  5 y reípeéto  de  lo  que 
ella  conoce  , y ficnte  , que  merece  por  íus  culpas  , es  fin  duda 
miícricordia  grandiísima.  Para  el  tiempo  , pacifico , alegre , y de 
confíelos,  favores,  y regalos,  que  Yo  comunico  a las  almas  que 
me  figuen  , es  aun  mejor  , y mayor  remedio  la  humildad  5 por- 
que los  favores  que  regalan  , tal  vez  por  vueftra  culpa  relajan, 
y faliendo  limpios , y puros  de  mi  mano  a vueftras  almas , en  lle- 
gando a voíotros , (como  el  agua  clara  , que  toma  del  perverío 
mineral ) fe  corrompe  lo  bueno  luego  que  llega  a lo  bueno. 

9 Hacéis  veneno  de  la  mifma  medicina  ; teneis  tal  , y tan 

’Tom.Ví.  Ppp  buc- 
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buena  habilidad  al  perderos  , que  á cada  pafo  reducís  á corrup- 
ción la  falud.  Pues  entonces , Philotéa  , el  antidoto  de  elle  vene- 
no anticuo  , que  anda  envuelto  con  vofotros  , es  la  humildadj 
porque^:!  humilde  ficmpre  conoce  , que  todo  es  dado  quanto  le 
doy  , y no  debido  , ni  merecido.  El  humdde  ,^quando  le  atribu- 
lo , fe  reconoce  , y fe  humilla  ; quando  le  favorezco,  fe  encoge, 

Y fe  recoge  á sí  mifmo  , y fe  reconoce  indigno  de  que  Yo  le  fci- 
vorezca , y en  mis  mifericordias , y 4 fu  vifta  efti^mirando , y llo- 
rando fus  miferias,y  las  lagrimas;  que  defpiettan  en  el  lus  rnile- 
tias  á la  villa  de  mis  mifericordias , crian  el  amor  ardiente  a tan- 
alta  piedad  , y mifericordia  , y le  nace  anfia  de  fetvir , de  agra- 
dar , de  vivir , y de  morir  adorando  a un  Señor  , Autor , y Fuen- 
te de  tantas  mifericordias,  perdonador  de  tantas  , y tan  grandes 
miferias  ; y de  lo  que  el  vano  faca  veneno  para  fu  alma  , faca  ef 
humilde  incendios  para  fu  amor.  Y afsi , Philotéa  , fi  es  en  el 
tiempo  atribulado  , humillare  fi  padeces  tentaciones , humílla- 
te íi  te  pciíigucn  , humillare  fi  padeces  enfermedades , humi- 
llaré ••  fi  te  pcrfiguen  , humillare  ; fi  el  Demonio  te  atormenta, 
humillare ; fi  la  carne  te  acongoja , humíllate ; fi  el  mundo  te  fo- 
licita  , é inquieta  , humíllate.  Por  el  contrario , fi  Yo  con  favo- 
res te  confuelo  , humillare  ; fi  te  doy  luces  , gracias , y miferi- 
cordias , humíllate  v fite  doy  regalos  , lagrimas  , focortos  efpi- 
ritu,ales , humíllate , y cree,  que  en  codos  tiempos,  y cafos  es  ttt 
remedio  k humildad. 


CAPITULO  XVI. 

EL  SEUO^  OT^AS  ^OS  J^I^UíDES 

■ á fhilotéa  /para  el  tiempo  atribulado. 

Tras  dos  virtudes , Philotéa  , (continuo  el  Señor) 
han  de  acompañar  a la  pureza  , y humildad  ,'que 
has  de  tener  muy  prefentes  para  el  tiempo  atribuí 
lado  5 que  fon  , f aciencia  ^ erfeDer  and  a. 
íi  las  dos  primeras  fon  comunes  a entrambos  tiem- 
pos , eftas  fon  mas  propias  para  el  trifte  , y congojofo  , y penofo. 
Porque  la  paciencia  contiene  dentro  de  si, y de  lo  interior  del  al- 
ma , la  paz  conmigo  , y con  los  demas  5 y efta  paz  conmigo  , y 
con  los  demas , es  toda  la  harmonía  de  la  vida  efpiritual , y todo 
el  buen  gobierno  efpiritual  de  las  almas,  Claro  eíiá  5 quedos  dos 

. po- 
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polos  ¿c  la  vida  interior , y fobre  los  que  vuelve , y revuelve  la 
rueda  de  (lis  íantos  cgercicios , fon  .amor  de  Dios,  y del  progimo; 
y en  la  obfervancia  de  ellos  dos  fantos  afcdos , y preceptos  pen- 
de  , y depende  toda  la  Ley , y Profetas.  Pues  la  paciencia  es  una 
virtud  fortifsima  , humildifsima  , y manfifsima  , que  en  el  tiem- 
po atribulado  alTcgura  la  paz  con  Dios  , y los  progimos , y por 

confervar  efta  paz  , fe  llama  paciencia  , ello  es  , ciencia  de  paz, 
o paz  que  caula  paciencia.  ‘ 

2 Bien  cierto  es , Philotéa  , que  el  que  lleva  , y padece  con 
paciencia  los  trabajos  , que  inmediatamente  le  envió  , de  enfer- 
medades , pobreza , muerte , y pérdida  de  hijos , de  hacienda  de 
Jionor,fufriendolos  con  paciencia;  fe  confervacon  gran  mérito  en 
mi  gracia , y me  obliga , y me  dá  güilo,  y me  caufa  complacencia 
el  ver  quan  pacientemente  tolera, y pafa  alegre  fu  pena, y tribu- 
lación. Afsi  me  complacía  en  mi  fiervo  Job , que  no  folo  padecia 
con  paciencia,  y confervaba  paz  conmigo, fino  que  fe  ofendia  y 
le  enojaba  con  quantos  le  perfuadian , que  fe  enojairc  conmigo:  y 
a lu  mugcr,que  le  dijo,  que  me  maldigeífe  , porque  Yo  lo  atri- 
bulaba la  reprehendió  afperamente  , diciendola  , que  era  muy 
delatin-ida , y loca  , en  no  querer  recibir  de  mi  mano  lo  penolb 

pues  habia  recibido  lo  dichofo,  lo  rico,  y lo  feliz.  ’ 

? Con  los  progimos  conferva  la  paz  el  paciente  , quando 
vienen  de  iu  mano  los  trabajos  , que  Yo  permito  le  dén  para  fu 
corona.  Porque  aunque  Yo  envió  muchas  veces  tribulaciones  á 
los  julios , para  fu  egerdeio , mérito , falud  , remedio , y medi- 
cina ; pero  mas  fon  las  que  os  caufais  unos  á otros  en  el  mundo 
que  no  las  que  Yo  os  envió;  porque  fois  tales , que  debiendo  fer 
los  unos  el  confuelo  de  los  otros , fois  tormento,  aflicción , pefa- 
^ um  re  , y cuchillo  unos  de  otros.  Y íolo  con  permitir  que  unos 
a otros  os  mortifiquéis , me  fobra  ballantifsima  materia  para  tc- 
ncros  mortificados , humillados,  y afligidos.  La  paciencia , pues, 

II  ote.a  , en  elle  genero  de  trabajos  , que  fon  los  mas  comunes 
de  la  vida  , lo  que  hace  es , confervar  la  paz  con  aquellos  que  los 
caulan  , y no  volverfe  con  quejas  inútiles  , é impacientes  .á  perfe- 
guir  a lus  progimos , ni  volverles  mal  por  mal , maldición  por 
ma  dicion  , ira  por  ira  , ni  venganza  por  venganza  ; fino  bende- 
cir, li  los  maldicen,  perdonar,  fi  los  perfiguen , amar,  fi  los 
aborrecen ; con  que  no  hay  tribul.icion , que  con  la  paciencia , no 
lolo  confave  la  paz  del  alma  en  mi  gracia  , y con  los  piogimos, 
iom.^L  ^PP  ^ fi- 
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fino  que  no  la  llene  de  méritos , y coronas  de  grande  aprovecha- 
miento , y aumento  inmenfo  de  gloria. 

4 A efto  fe  añade , que  la  paciencia  que  cria  paz  con  los 
procrimos , y conmigo  , con  elfo  mifmo  cria  también  paz  en  el 
paefente  configo } porque  le  minora  las  penas , y los  trabajos , pues 
efeoae  menores  males  , huyendo  de  los  mayores.  Porque  fi  volo- 
tros  ponderaífeis , y midieíTeis  con  juila  medida , y pefo  el  dolor 
del  padecer , con  el  de  fatisfaceros , y vengaros,  es  certifsimo  que 
es  IMS  batato  el  fufrir  , que  no  el  reñir  ; y mas  fuave , dulce  , y 
acomodada  la  paciencia  , que  la  ira , y la  impaciencia.  Porque  el 
fufrido  , con  un  poco  de  dolor  , y valor  en  la  paciencia , renun- 
cia muchos  cuidados  en  que  fe  pone  , fi  afsi  no  lo  hace , y le  en- 
treaa  á la  impaciencia  j y aunque  al  principio  lo  fíente  , le  con- 
fueta,  V hace  fuftento  del  pan  de  tribulación , y poco  delpuescon 
mi  gracia , hace  gozo  , alegria  ,y  contento.  Peto  fnquiere  fatil- 
facerfe , y vengarle , entra  en  infinitos  cuidados , y diígultos  con-’ 
fivo,  conmigo;  y con  fus  progimos,)'  fe  introduce  en  una  guerra 
de  penas , de  afiicciones , de  tormentos,  J entre  culpas  , y traba- 
jos vive  una  vida  mas  penofa  que  la  muerte.  Y afsi , Philotéa , fi 
vienen  los  trabajos  de  mi  mano  , te  has  de  armar  con  la  pacien- 
cia ; fi  de  los  progimos , te  has  de  armar  con  la  paciencia  5 fi  de 
ios  Superiores , paciencia  j fi  de  los  iguales , paciencia  ; fi  de  los 
fubditos  , paciencia  ; fi  enfermedades  , paciencia ; fi  dolores  en 
el  cuerpo  , paciencia  j fi  tribulaciones , penas , y congojas  en  el 
animo , paciencia  ; forqM  en  ¡a  faekncia  , y con  la  paciencia  po- 

feerds  ’íJueJIras  almas.  (^)  ^ ^ 

5 La  perfeverancia  que  ha  de  acompañar  a la  paciencia , es 

mas  den  , que  no  virtud  3 y afsi  depende  mas  de  mi  mano  , que 
de  la  vueftra  5 porque  efte  altifsimo  don  no  fe  puede  merecetj 
aunque  fe  puede  procurar  , felicitar  , pedir  , promover  , y efpe- 
rar  3 pues  claro  eftá  ^ que  con  la  conftancia^,  y la  fortaleza , y con 
fervirme  , y no  ofenderme  , me  inclináis  a que  Yo  os  de  el  don 
de  perfeverancia.  Y afsi , Philotéa , has  de  hacer  un  animo  tuerte, 
y confiante  a lo  bueno  , y poner  en  tu  alma  una  anfia , deleo  , y 
cuidado  de  no  volver  atras  en  el  camina  meritorio  , y penoío  de 
la  Cruz  , y morir  antes  en  él , que  vivir  reynando  adorada  tuera 

de  él  Y efie  propofito  bien  podras  hacerlo  con  mi  gracia  5 y elte 
’ ^ ^ de- 

(a)  InpejtiantiaVcJlrapofsfdshitis  (wimaLl’eJlriiStLuc,  zi»\»  19%  _ 


AL  MONTE  DE  LA  CRUZ.  LIB.  11.  CAP.  XVI.  485 

dcfeo  bien  puede  vNir  en  tu  corazón ; y efta  anfi.-,  bien  puede  def- 
pcrtar  cuidado  en  ti  de  no  falir  de  mi  Voluntad , de  aLdarme 
ervirme  , y tener  memoria  de  mí , y pen&r  en  mí , folicitar  mi 
piefencra  , pedirme  esfuerzo  , y gracia ; y con  efta  anfia  fe  cria 
a ortaleza  , y conftancia  j y efta  fortaleza  , que  es  virtud  fe  ha- 
ce por  mi  gracia  don , y os  ayudo  , favorezco  , y fortalezco  , y 
venís  por  ella  a confeguir  el  don  de  pcrfcverancia.  ^ 

6 Efta  fortaleza  te  la  aplico  , principalmente  para  el  tiempo 
atribulado  ; porque  en  el  es  fiimamentc  necefaria  , por  fer  en  el 
que  es  el  alma  combatida;  y alli  es  menefter  el  valor,  donde  eftd 
el  mayor  peligro , alli  la  perfeverancia  , y esflierzo , donde  fe  na 
dece  mas  poderofa  la  guerra  ; pero  efte  don  de  perfeverancia  fi 
lo  quieres  confeguir,  has  de  pedirmelo  á mí  muchas  veces;  por 
que  es  muy  hijo  de  la  oración  , y ella  es  quien  lo  folicita , y ne- 
gocia por  fer  dado  , y no  debido  ; y como  te  he  dicho , puede 
pedirle  , y efperatfe  , y folicitarfe  , mas  no  puede  mereceífe.  Y 
e todas  las  gracias,  y dones  que  Yo  doy,  efte  es  el  mas  impor- 
tante ; pues  aunque  todos  los  dones  , y virtudes  corren  por  al- 
canzar la  corona  , quien  la  alcanza  , Philotéa  , es  el  don  de  pe‘t- 
íeverancja.  Y afsi  en  fus  tribulaciones  ellas  quatro  virtudes  t- 
acompañen  , y veras  quan  dichofamente  perficionan  tu  carrera' 
Pureza  de  conciencia  , y de  intención  , humildad  , paciencia 
y perfeverancia  , promovida  del  valor,  la  conftancia , y for- 


CAPITULO  XVII. 

<P‘SPSICUE  THíLOTEJ  su  camino  , r VA  SUSIENDÓ 

la  cuefla  del  monte  con  grandes  tribulaciones. 

ON  fumo  reconocimieato  dio  Philotéa  gracias  al 
Soberano  Maeftro  de  tan  ccleftial  dodlrina  , y le 
dijo  ; Vos , ó gloria , y luz  de  las  almas  , fois  Se- 
ñor , y origen  de  las  virtudes  •.  de  Vos  ha  de  venir 
mi  remedio  , y mi  focorro , y en  Vos  folo  fe  alien- 
ta mi  confianza.  En  vueftro  nombre  profeguiré  , v en  vueftro 
nombre  padecere  , y en  vueftro  nombre  , yVoeftia luz  , v vuef- 

tra  Guz  vencere  ; folo  os  fuplico  , Señor , no  me  degeis , para 
que  Yo  nunca  os  dco-c.  ^ ^ 

.2  Yo  foy  , dijo  el  Señor  , tu  luz  , tu  guia  , y tu  compañia; 

pe- 
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pero  rro  es  necef.rio  , para  que  Yo  re  ampare  , Y « 
el  que  tu  me  toques  , ni  me  veas  , ni  me  fientas , Philotea  , an 
tes  para  alTegurarte  mas  , has  de  negarte  a la  vifta  , y 
V dme  toda  á la  Fé.  ¿Crees  , Philotea  , que  puedo ! Ay  , Señor, 
íefpondió  , quien  ha  de  dudar  de  elTa  Infinita  Omnipotencia. 
CrLs  dijo  el  Sefior  , que  fabré  ayudarte  ? Ay , Señor , tefpon- 
dió  quien  había  de  dudar  de  cíTa  Eterna  Sabiduría  ? Crees , di- 
t el  S^ñol , que  quiero  , y defeo  vueftro  bien  ¿ Ay  Señor  , ref- 
pondió,  quien  ha  de  dudar  de 

Philotéa  ; que  puedo  , y que  se  , y que  quiero  , por  que  has  de 
dudar  que  eftaíé  fiempre  contigo?  Para  que  me 
qué  me  quieres  fentir?  Dejate  en  mi,  arrójate  en  mi,  fiare  en  mi, 
Philotéal  vive  en  fé  , obra  , pienfa  , habla  con  lo  que  crees  no 
vivas  con  lo  que  vés , niegam  4 lo  vifible  , bufea  fiempre  lo 

ínvifible  , V verás  como  veras , y obraras.  ^ ^ 

; Contenta , y armada  de  eftas  excelentes  armas , profigu.o 

Philotéa  fu  camino  , y el  Señor  á la  vifta  , no  a la  fe  , fe  le  au- 
fefttó  Iba  venciendo  muy  alentada  la  afpereza  de  la  cuelte  con 
la  Cruz  fobre  los  hombros , meditando  la  lección , y doarma  ce- 
leftial  que  había  recibido  , confortada  de  una  interior  confianza, 

yfortakzajyafsianduvolargo trecho  quandovolvioot^^^^^^ 

to  vehemente , afpero  , recio , y furiofo  contra  ella  , y comb  - 

tirla  muy  terribles  penramientos.  *11' 

4.  Parecióle  que  oía , que  la  decian  ; ¿ Adonde  vas  , Philo- 

téa  fivuiendo  un  camino  fin  camino , y un  engano , qu^e  to  o 
: tiento  , y daño  ? Qué  has  de  facar  de  effa  no  necefoia  fa- 
tiaa  ? Para  qué  eliges  tormentos  , y defcalza  bufeas  " - 

minos  ? Para  qué  tus  tiernos  hombros  a eífe  pefado  madero^ 
Ouicn  te  ha  dicho  , que  es  verdadero  eífe  camino  que  figues , y 

S ffico»..  b-r»  - vito  vto  Cito 

hí  vito  vig™.  s'«“  • 1“  ‘tris 

Por  donde  quieres  creer , que  hay  mas  que  aquello  q • 
Ouicn  es  óVnde  eftá  alguno  de  aquellos  que  lo  hayan  vi 
§pien  te  ha  dado  nuevas  de  lo  que  aUá  pafa  ? ¿ 

l^que  Rieron  ? Donde  eftén  los  que  fe  han  ido  ? Con  tanta  fa 
cidad  Philotéa  , te  arrojas  á creer  aquello  que  nunca  . 

incierto  teave’nturas,’ypierdes  el  gufto  cierto  , y feguro  ? Es 

mas  efto  que  tu  llamas  Fe , que  una  incierta , y e cura  creen 
lo  que  nunca  fe  vió  i Si  es  efeura  la  Fé , como  crees  lo  que  esjsk 
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curo  , -y  no  ves  ? Si  no  lo  ves  rAmo  • - ' 4*7 

do , co,no  fi  fuera  fabido^  ’ 

.i»br.j  „¡  ¡L™ S rí,"  t rJ*’ 

Blas.  ! Yo  creer  otra  roA  ^ ,,  ^ dnie- 

feña  vueftra  Iglefia ! Yo  dudar  ervucft^a'fintTD  7f  ’ ^ 
taime  un  punto  de  todo  aquello  que  dicen  los  1 

apartarme  de  lo  que  me  enfeñan  \ I r - ■'  Yo 

Vo  n,8„„,  i r„  M,.  j.  I,  Cote.  U°"  ífrr” 

Romana  , y Univeríal  I Yo  creer  otra  coA  A 1 ’ ínhliblc, 

Concilios , los  Santos  , y los  Padres  de  la  DlefL  ? WaÍT  Í' 
que  enfenaron  los  Apoltoles ! Yo  admitir  orna  dofl-^  ' ° 

los  Santos , heredada  con  dichofa , é infalible  fuce£rd!fd  ''' 
fundo  la  Iglefia  la  Sangre  de  mi  Dios,  y Redentor  v í 

gros  prodigiofos , con  la  fangre  deblMartirr  co 1 '°"l  ' r'"’' 

ta  de  los  Confefores,  con  uLpie  JatSe’de  as  vÍ 

m otra  que  aquella  que  con  fu  mifma  pureza  v filÍrH  f ’ 

dita  fu  incontralfable  verdad  ' Yo  crLr  en  ’ 

fno  lo  que  creyd  la  Virgen  «"rMar^^^  ’s^ 

fus  Santos  fucefores , y los  Obifpos  Católicos  Dire^ore  ^ l’  ^ 

Si  hrd?c  eL  Do£to  Religiones! 

c creer  Uo¿tos,  ¿quien  como  San  A^uítin  Snn  r 

San  Gerónimo  San  c a-  Ambrofio, 

cores > Si  heTc’r  c ’ C^regono,  y otros  Iluftres  Doc- 

n..  S„ 

Aires  lg‘nZ,«  1’"““. í 

tocar  mis  manos  , y mis  fentidos  , facultades , y potencias  en  ef 
o temporal , y tranfitorio  , que  vén  folo  ; n^  pí.ede  en'  fiaí 
corazón.,  y mi  conciencia  en  la  Fé,  fiempre  que  crcofo  mif- 


mo 


/ 


QQ  PEREGRINACION  DE  PHILOTEA 
^ r ' ron  cftas  jaculatorias  Philotea  , eftuvo 

que  de  aqiel  lado,  y fm  parar  camina- 

firme  en  la  Pe  , c ^ \a  aecian. 

ba  con  ín  Cruz quan  o p tolerar  eíía  vida  penorifsiina. 

Mira,PUilota,quenolaasdepodcrmM 

Mira, que  es  tu  naturaleza  tier  . ,g  vencen , muchif- 

afpeTalacuefta,fmcon«=°^^j.^^ 

fimos  defcaecen.  A merecimientos?  Una 

tura , tus  culpas  no  fon  mayo  ^ fatisfacer  elTa  afee- 

vida  de  mifenas  P“  viva  fuerza  ? No  obras  yio- 

tada  penitencia  , bec  ^ voluntaria?  Como 

kntada  en  I ¿es  rebentando  , y contra  tu 

quieres  merecer  con  aquei  4 obliaar  a un  Seíior  inh- 

voluntad  ? Y quien  etcs  tu  , P"”  P°Í  ¿>  chufar  la  fentencia 

nito  , ofendido  juftamente  cont^^^^.^^^^^^^  defventurada  aqui, 

tantas  veces  dada  vanamente  con  inútiles 

y has  de  padecer  de  penas , ferá  prin- 

Í’Teídecer  eteL  tormento, y pena  por  tus  gtavifsimas 

zona  Dios  5 7 haciendo  c n tanto  mayor , quan- 

pondíd  por  mí , que  es  j ’ q^¿  ¿tida  hay,  que 

to  fon  "«;tfoTpero  quanXo  dais  al  alma  lo 

jnerezco  mil  Infiernos  , , . de  lo  que  cabe  en  fus 

que  merecen  fus  culpas , dan  o an  mayores 

fonvucftraspenas,vueltrasllav,as5y 

cede  el  remedio  al , daño  de  mis  pee  ^Q¿a  falvarme  poí 

mió , no  pongo  en  mis  o^r  falvarme.  En  vuef- 

conozco  í ¿ debo  hacer  buenas  obras  P- 

„¡r.— r.yna-x:f;r^^^ 

cftáeliemediodemisdaños,ytemifsionden,isculp  ,)  ^1^ 


AL  MONTE  DE  LA  CRUZ.  LIB.  II.  CAP.  XVII.  48  9 

yo  haga  buenas  obras.  Señor , íolo  en  Vos  confio.  Señor,  Tolo  en 
Vos  elpeio  j Señor , dadme  pureza  de  conciencia , y de  intención^ 
dadme  humildad , dadme  paciencia  , conítancia  , y períeveran- 
cia.  Con  eftos  afeólos  píos  íe  fue  aplacando  el  viento  recio  de  tan 
grave  tentación,  y de  ella  fuerte,  la  atribulada,  y confiante  Phi- 
lotea  , con  la  Cruz  íobre  los  hombros , profeguia  fu  camino, 

CAPITULO  XVIII. 

C%ECEK  LAS  T^WULACIOKES  DE  ^HILOTEA^ 

y Lon  ellas  Ipcnce  mas  apri/a  las  ajpere^as  del  monte, 

N la  vida  efpiritual , y en  el  utilifsimo,  y regurifsi- 
nio  camino  de  la  Cruz  , fe  alcanzan  unas  á otras 
las  penas  , y tentaciones  , para  que  fe  alcancen 
unos  á otros  los  méritos , y coronas.  Y afsi  como 
crece  el  árbol  con  el  riego , y hacen  á los  fem- 
brados  fecundos  las  calamidas , y tormentas  del  Invierno  , del 
arado  , de  las  lluvias , del  Sol , de  los  vientos  5 afsi  las  almas  ha- 
cen grandes  , y fecundas  de  virtudes  las  penas  , tribulaciones, 
trabajos , y tentaciones.  Antes  bien  es  cofa  maravillofa , que  en 
ella  navegación  fe  hacen  mas  largas  las  cingladuras  (como  dice 
el  marinero)  y mas  grandes  las  jornadas  , fi  fon  contrarios  los 
vientos , que  es  al  rebes  de  la  navegación  de  ella  vida  5 en  la  qual, 
viento  por  proa  no  fe  puede  navegar , y todos  lo  bufean  por  po- 
pa , para  llegar  al  puerto  de  fiis  deíeos  j pero  en  la  navegación 
miílica  , y efpiritual , quando  fon  los  vientos  por  la  proa , fe  na- 
vega mucho  mas , afsi  como  fi  foplaíTcn  por  la  popa  , fe  navega 
con  mas  riefgo , y mucho  menos, 

2 Ello  le  vio  en  la  atribulada  Philoréa  j porque  todo  el  tiem- 
po que  fubió  favorecida , y gozando  , no  hizo  tanto  camino, 
como  en  media  hora  que  anduvo  padeciendo,  y fudando,  y pe- 
nando. De  fuerte  , que  con  feis  pafos  de  atribulada  , midió  mas 
diílancia  de  aquel  Santo  Monte  , que  no  con  ciento  de  alegre, y 
favorecida.  Eílo  la  coníolaba  muchiísimo  , y con  razón  ; porque 
el  buen  efpiritual , no  ha  de  medir  fus  jornadas  por  el  defeanfo, 
y el  güilo , fino  por  los  pafos , y la  diílancia  , que  con  las  tribu- 
laciones tiene  ya  vencida  del  camino  , y del  deílicrro  , para  lle- 
gar a la  corona  , y la  Patria. 

. ^ También  hizo  reparo  Philotéa  , que  quanto  mas  la  atri- 
To;?z.  Vi,  Qí14  bu- 


^90  PEREGRINACION  DE  PHILOTEA 
bulaban  , mas  fuerzas  iba  cobrando  , y de  utra  vidoria  falia  mas 
valerofa  , para  confeguir  otra  vidorra  ; fiendo  efto  a rtbes  de 
mundo  , que  al  pelear  , aun  el  mifmo  que  vence  pierde  tuerzas, 
y fe  enflaquece  , y deshace  , y debilita  ; y la  Ciudad  batida  , y 
combatida  , queda  mas  deshecha,  y flaca; y afsi  fucede  muy  co- 
munmente , quedar  muertos  los  vencidos  y los  vencedores  he- 
ridos , Y deftruídos ; pero  en  la  guerra  del  efpintu  , es  al  rebes, 
que  la  Ciudad  fitiada  , y combatida  , y el  alma  tentada  , y atri- 
bulada, queda  mucho  mas  fuerte,  y entera , defpues  de  bien  de- 
fendida , que  antes  que  fueíTe  tentada.  . r j u 

X Todavía  no  dormía  el  enemigo  común  , ni  íe  daba  por 

vencido  ; y aunque  veía  en  el  fucefo  fu  daño  , porfiaba  importu- 
no V duro  ; porque  á ello  le  folicitan  , y avivan  dos  efpuelas, 
que  Lnca  pueden  faltarle  , que  fon  fu  malicia  , y confianza.  Su 
Llicia  , con  el  ódio  grande  que  tiene  a las  almas  , viendo  que 
pueden  gozar  lo  que  el  vano  , y fobeibio  perdió ; y efta  le  hace 
Le  no  cefe  en  la  pel¿a.  Y fu  confianza  , como  el  que  en  noío- 
tros  conoce , y reconoce , que  es  tan  grande  la  flaqueza , que  juz- 
ga que  es  impofible  que  podamos  refiftir  a una  guerra  tan  im- 
Lttuna,  y cruel;y  afsi  padece  con  menos  pena  nuefttos  aumen- 
tos , con  el  riefgo  de  ganarnos , que  nueftta  paz , fin  alguna  con- 
fianza de  perdernos.  ' 

e A^nas  venció  Philotéa  la  primera  tentación , quando  le 

foplo  por  otro  lado  un  viento  frefeo  , y fuave  para  el  cuerpo, 
dcfiibtido  fumamente  para  el  alma;  porque  oyo  que  le  decía  con 
voz  dulcifsima , y unos  acentos  fuaves , y delicados.  Smta 
eres  Philotéa  ! Cómo  fe  conoce  bien , que  eres  elcogida  del  Se- 
ñor ’ grande  es  tu  fortaleza  , y tus  gracias ! Ni  los  Antonios  , ni 
los  Hilariones  , ni  los  Domingos , ni  los  Francifcos  fueron  m.as 
penitentes  que  tu.  Ellos  eran  hombres  , tu  muger  ; ellos  egerci- 
tados  en  la  penitencia , pero  tu  has  corrido  mas  camino  en  pocos 
dias  , que  ellos  en  quanto  vivieron.  Dejas  al  mundo  por  las  el- 
paldas  , y tienes  yá  á la  villa  , y en  la  mano  el  Cielo , corona , y 
gloria.  ¡Dichofa  alma,  llena  de  gtacias,y  de  dones,  no  como  tus 
defdichad.is  hermanas, llenas  de  vicios, y perdición.  Al 
en  medio  dcl  mundo ; pero  tu  en  lo  alto  , y encumbrado  de  e - 
te  monte  , en  donde  reyna  la  perfección  , puedes  fer  maeílra  de 
Santos , por  fer  tan  aventajada  difcipula  de  la  Cruz  Qqando  no 

hicieras  mas  en  cfta  vida  , para  confeguir  eternidades  de  gloria, 

te 
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ce  Bailaba  el  valor  , la  conílancia  , y fortaleza  con  que  has  fubi- 
do penitente, y perfeóliílima , venciendo  la  aípereza  de  elle  mon- 
te, entre  tantas  tentaciones.  Te  íobran  méritos, y trabajos,  Phi- 
lotea , no  Tolo  para  tener  , fino  para  repartir  j y afsi , no  tienes 
que  fatigarte  , defeanfa  que  ya  has  vencido  , y tienes  á tus  pies 
al  Demonio  , mundo  , y c.arne  5 y yá  puede  vivir  muy  alegre  , y 

confiada  , y fegura  de  caer , quien  aísi  fupo  obrar , pelear  , ven- 
cer , y triunfar. 

6 Oía  ello  Philotca , aunque  en  lo  interior  con  algún  defa- 
brimienco  j pero  en  lo  exterior  no  le  íonaba  muy  mal,  antes  bien 
le  parecia  , que  rcíonaba  en  íus  orejas  una  mufica  agradable  , y 
aísi  le  aplicaba  , no  folo  el  uno , fino  entrambos  los  oídos,  hila- 
ba como  embobada  , y adormecida  , y embelcfiida  á los  acentos 
de  las  guílofas  lifonjas  , quando  la  luz  interior  la  alumbró  , y 
manifeíló  el  engano  , y acordandofe  de  lo  que  el  Señor  la  enco- 
mendó la  humildad  , comenzó  á exortarfe  , deípertaríe  , y ani- 
marfe  , diciendo  : ¿ Qué  es  cílo  que  cíloy  oyendo  ? Qué  es  eílo 
que  eftoy  penfando?  Yo,  Jefus  mío,  buena?  Yo  perfeda  , fien- 
do  la  mifma  miferia  , y corrupción  , y maldad  ? Yo  penitente, 
que  he  fido  , y foy  la  mifma  relajación  , no  folo  torpe , y forda^ 
fino  enemiga  relajada  de  la  Cruz  ? Yo  vencer  al  Demonio , mun- 
do , y carne  , quando  tantas  veces  me  han  vencido  la  carne, 
mundo  , y Demonio  ? Bien  puede  fer  que  venza  , y pelee,  y que 
triunfe  Dios  en  mí  5 mas  yo  nunca  he  íabido  pelear  , ni  vencer, 
ni  he  merecido  triunfar.  ¿Y  que  he  andado  defdichada,y  pecado' 
ra  por  eíle  dichofo  monte , donde  no  foy  fino  afrenta  de  los  po- 
bladores celcíliales  que  lo  habitan?  Y fi  he  fubido  por  él, y fi  he 
dado  algunos  pafos , quien  me  ha  trahido  fobre  fus  hombros? 
Quien  me  ha  alentado  , y esforzado?  A quien  debo  el  no  haber- 
me vuelto  fugitiva  de  lo  bueno  a perecer  en  lo  malo  ? Puede  ha- 
ber alma  que  baya  hecho  a Dios  tan  terribles  rcfiílcncias  ? Peor 
foy  yo  que  mis  hermanas  , pues  ellas  quando  padezcan  algunos 
enganos  , los  padecen  en  el  mundo  , y dentro  del  mifino  enga- 
ño 5 pero  yo  obro  lo  malo  en  lo  bueno  , y me  pierdo  dentro  de 
lo  pcrfeólo  , y feguro , y padezco  naufragio  en  el  mifmo  puerro, 
y en  profefion  de  Cruz  , y de  feguir  fu  camino,  íoy  perdida  , ti- 
bia , y mala  5 ella  fi  que  es  perdición  de  fuprema  magnitud.  Se- 
ñor , habed  mifericordia  de  mí : Jefus  mió  , defendedme  de  tan 
pegajofii , y terrible  tentación.  Señor , yo  foy  la  mifma  maldad, 
7om,VI.  y 
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V frac^illclad  , y fi  vucftra  fortaleza  no  me  ampara  , y me  defien- 
¿c  caerá  mi  flaqueza , penfando  que  es  fortaleza.  ¡Qué  hay  quien 
áiga  que  foy  algo , Jefus  mió  ! Qué  hay  quien  diga  que  valgo 
algo  ' Qué  hay  quien  diga  que  puedo  algo ! Que  hay  quien  diga 
que  no  me  vienen  muy  grandes  los  cañamones , y que  no  es  1 a- 
lacio  Real  pata  mí  el  grano  mas  menudo  de  moftaza ! Jelus  mío,, 
dadme  humildad  , y haced  , que  pues  foy  mala  , y perdida  , co- 
nozca mi  perdición.  Jefus  mió  , entrad  en  mi , pues  fois  la  inil, 
ma  humildad , y faldtá  de  mí  al  inflante  mi  vanidad , y obetbia. 
lefus  mió  , ponedme  tan  baja  , tan  pifada  , tan  conocida  de  to- 
dos por  perdida  , y pecadora ; tan  humillada  , hollada , y de- 
preciada , que  no  tenga  parte  alguna  adonde  poder  caer.  (^lero 
wn  bajo  el  lugar  adonde  eflár  , Jefus  mío  , que  teniendo  adbnde 

poder  fubit , no  tenga  adonde  poder  bajar.  _ 

^ 7 Finalmente  , Jefas  mió,  feais  Vos  mi  focorro  , y amparo 
en  efte  trabajo  , feais  mi  luz  ,. y conocimiento.  Dadme  en  el  pu- 
reza purifsima  de  conciencia , y de  intención.  Dadme  humildad, 
y paciencia'.  Dadme  conftancia  , y perfcverancia , para  que  nun- 
ca  íalga  del  propio  conocimiento  en  mi  miíeria,  lmo  lolo  a ado- 
tar  y reverenciar  effa  Infinita  Piedad  , y Mifeticordia.  Apenas- 
acabo  de  decir  eflas  palabras  , Philotéa  , quando  el  viento  luave, 
y dulce  , fe  refolvió  en  intolerable  hedor , y tan  terrible , que 
padeció  mas  con  él , que  no  con  lá  tentación. 

CAPITULO  XIX. 

VUELVE  EL  EUEUIGO  COUUH  A <P<R0CU%A<^ 

expugnar  á fhilotéa  , y quitarla  la  Cru%_  Je  los 

hombros, 

IRAN  parte  de  la  cuefta  afpera  habia  vencido  Phi- 
lotéa , vencida  efta  podetofa  tentación  , quando 
el  enemigo  mas  atrevido  (triunfado)  que  pudiera 
vencedor  , volvió  otra  vez  fagázmente  a la  pelea. 
Sucedió  , que  al  caminar  Philotéa  con  la  Cruz  fo- 
bre  los  hombros  , y defcalza  , tropezó  , y cayó  con  ella  ; pero 
fin  dejarla  , aunque  fatigada  , y herida  en  los  pies  con  las  elpi- 
nas  ■.  y afsife  procuró  levantar  , y profeguir  fu  camino  , y con 
efla  ocafion  , el  enemigo  filvó  á fus  oídos  eflas  voces  llenas  de 
peligro  , y muerte.  iVés , Philotéa,  dijo , cómo  es  impofible^que 
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puedas  con  eíTa  Cruz  > Vés  con, o todo  lu  de  fer  en  tí  caída/ v 
mas  caídas , padecer  , y penar  para  caer?  ’ ^ 

de  ’caílr  V oZ-  ° ^ " n ’ y <^‘'>'"«0  lleno 

andat ; eliges  defpeñadetos  , dejas  la  íilut  dad  ¿L'  n /f"/ 
cho  engañada  Philotéa  , que  no  pued?s  fer  fañta^v  f T ' 
en  el  mundo  ? C^uien  te  ha  dicho  , que  no  hay  Tantos  cífaÍ"’v 
neos  poderofos  ¡ Quien  te  ha  dicho  , que  no  fue  Tanto  Abr/ 
han  , Ifaac.,  y Jacob  , y David  , todos  cafados , y ricos  y id 
rofos  ¡ ^ien  te  ha-dicho  que  no  fue  Santo  , San  Luis  S Jn  hÍ 
nque  San  Leopoldo ? en  te  ha  dicho,  que  enmedio  del  mun 
do , y dentro  de  los  deleytes  no  hay  virtud , y fantidad  > Deja  eífa 
Cruz  s defdichada , pues  no  has  de  poder  con  ella  perfeverar  Buf 
ca.a  Dios  en  lo  pofible ; figue  á Dios  en  Jo  que  es  fácil ; eózate’ 
y goza  efl-a  vida  que  te  dió  Dios  pata  gozarla , y no  para  pfdecer 

a ca'li'iuLrh  II  ’ f ^ ‘1<= 

? Oyendo  ellas  venenofas  razones  Philotéa , yá  con  mayor 
uz  que  antes  , volviendofe  á Dios , le  dijo : Ay  Jefe  mió  cóLo 
fe  conoce  que  fon  ellas  palabras  de  aquel  antiguo  enemigo  que 
bufea  mi  perdición  1 y adorando  la  Cruz  , y haciéndola  fobre  el 
P cao  , le  refpondia  ; A qué  me  perfuades  enemigo  de  la  Cruz» 

A que  dege  mi  remedio , y á que  bufque  precipLa  n^^ 

Que  dege  a Dios , y te  liga  ? Trahefme  pocos  egcfnplos  de  iÍos' 
que  lo  fueron  entre  Las  felicidades,  y caLs  inufneralles ÍeS 
tos  que  fe  perdieron  en  ellas  ? Quien  te  ha  dicho , que  feré  yo 
de  los  pocos , y no  de  los  infinitos  ? Quien  te  ha  dicho  , que  lo 
igo  elle  camino  por  falvarme  fojamente  , (aunque  por  elfo  es  i 

quetócruzl^"^”"  ^Dios ? Qiiien  te  ha dicho^ 

q e mi  Cruz  es  mi  propia  conveniencia , fino  el  padecer  por  quien 

p CIO  por  mi  Quien  te  ha  dicho,  que  aunque  no  huviera  Cie- 

O con  que  premiar  mis  trabajos,  no  efeogiera  yo  La  Cruz . Quien 

Redenr'  “f  ^1  'I<=var  La  Cruz  S mi 

Redentor , fino  a fu  Tanta  imitación  ? Quien  te  ha  dicho , que  ha- 
biendo de  falvarme , o gozando  , ó padeciendo , no  quiero  yo 

migo  de  lo  bueno , que  no  tengo  por  mejor  el  padecer  en  lo  bue- 


no. 


i 
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494  r Iq  nialo  > Por  ventura  , no 

„o  , que  el  gozar  , , q„e  yo  guftofa  , y 

bafta  que  haya  padecí  Dios?  Y quien 

confolada , y contenta , p , ^ j.  oiós?  No  fe  puéáett  lia- 

a,„  c.  .0  . ■'' 

pr ::  l:  P- . ^ tííxss.  uc,„,uc™.. 

„ mi  b.cu  o , 8 

y falvacion  ? Y h ^ tormento  , é lnfiettio. 

Culpas , pecados  , deldi  , exaltada  en  lo 

Mas  quiero  caer  en  los  mi  Cruz  fobre  los  hombros 

ael  -ncha^las  q^ 

que  mandar  con  ^ j«nrnr  aue  «"lorias  no  íolo 

.quiero  penas  m’zs  quiero  eftár  en  efte 

ofendiendo!- , mundo  levantada.  O Jefus  mío. 

monte  caída  ^ yos  confio  , confervadme  en  pu- 

^ ^‘fndencia  y de  intención.  Dadme  paciencia , Señor, 
reza  Lukz^  , conftancia  , y perfeverancia.  No 

dadme  humildad  , i s motivos  al  padecer  , y viendo 

pudo  “'  ‘igualmente  atrevido  , y confiado  , pero 

tÍSr,  C-ó  vencido  en  efia  peléa , y PhUotea  prof. 

guió  fu  camino,  dando  gracias  al  Señor. 

zzn-Mrr  (PtílLOTEA  LO  MAS  ASTE'Sg  !DEL  MONtE, 

í-  *1..  ijf  - ■■->  ‘ZíLT“'‘  ’’ 

comknKa  á arder  en  la  caridad  £>>T»na. 

u ofiauió  fu  camino  ó largas  jornadas  Philotéa , en- 
muchas Y <8ravcs  tribulaciones  ; pero  con  p 

tre  muciias  , y r ¿.«nocía 

Bse».  wli.  u»8»i  “J“¿í:r¿Wkióa=i 

pi™ , ye  üS""!  “5“°  "S  *»» , jmrqii. 

rg;£?r>"í“ni-  M alm.  . •»  ->í^“ 


(»)  Agocal.  í.  J*. 
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viaoi,a  ; una  corona  , ocra  corona  5 y repetidas  viáloriis  de  la 
^racia  hacen  repetidos  triunfos,  y coronas  en  la  gloria 
2 Fue  fubiendo  Philotéa  v oiAnrín  ° j ’ • 
minos  dificultofos  , cada  día  ma;  animofa  y mfs  fuíte 
h experiencia  y la  gracia  habian  dado  mas  fuerl  á fu’  ITrZ 
mas  aliento  á fu  conltancia  , y vi  el  miíi^n  r . 

chaba  en  amiftad  con  los  tra^'s , "Z  TZ" 
confuclo  de  las  mifmas  tribulaciones^  Lnr.  • ^ n ^ 
Llegd  finalmente  á lo  alto  de  a;:]:;™^  : é“ 
fo  los  pies , guando  conoció  grande  mudanza  en  fu  alma'  SiZ 
ofe  herir  en  lo  mas  profundo  de  ella  , como  fi  con  una  deak 
uvieran  trafpafado  el  corazón  j y luego  un  viento  fuave  y dul 
ce  de  grandifsima  fr.agrancia , llenó  , y alegró  fus  facultades 
fus  fentidos , y potencias  de  dulzura , de  ternun,  y fuaviÍaÍ  ’ 

? Comenzó  a fentir  en  fu  alma  un  ardiente  aLr  de  d'íos 
caliente  , y excefsivo  , que  yá  mas  padecía  con  el  amor  aí 
íentir  , que  con  Li  Cruz  al  andar.  ¿ Qué  es  eftn  rl;;  i i • i 

ó bien  herida  Philotéa  ? Qué  fuego  S-raf.  mi  corazon^^itt  en 
el  ha  mtroducido  el  incendio  queme  abrafa  ? Ay  Jefus  mb ' Stn 
e eftais , que  afsi  herís  eftando  aufente  ? Si  defdc  lejos  abrafiis 
de  ella  imanera , que  hatiais’  fi  os  acercalfeis  á mí  Ay  du'lce 

o.  Eterno  Bien  de  las  almas  yun  coMzon  ingrato, y deWoci 
do  mereció  ellos  (entimientos  ? Yo  aquella  qu"e  dura  inlrua  v 

abralaíle  . Yo,  la  que  por  mis  culpas  merecia  eternas  penas  uo 
día  efperar  me  abrafalfe  vueftro  amor  ? Pero  por  qué  L ' íefut 
mío , había  de  efperar  yo  abrafirme  en  vueftro  amlr , fi  es  Lf 
tro  amor  el  que  guita  de  triunfar , de  vencer,  y pcrd^iu  in.rí 
mudes , y ofenfas  , y entre  todos  vueftros  fobeíanos  atribmos 
de  ningunos  os  preciáis  tanto  como  de  perdonado!? 

dido  ' Av^‘^'  os  hiiviera  ofen- 

ad  d y férvido  y 

adorado  ? Qp.en  nunca  huviera  nacido  para  ofenderos  ' Ouiet 

fiempre  huviera  vivido  para  adoraros  1 Es  pofiblc  , Bien  Ewno 

que  amais  cofas  tan  flacas,  y miferables?  No  bailaba,  ,efus  n b 

d pedonar,fin  pafar  del  perdonar  al  amar,.  Y qué  cierto  es  Bft  ’ 

de  mi  alma  , que  me  amais  , pues  fiento  en  mi  corazón , que  os 


amo 
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í Vos  mi  Dios , pues  no  os  amara  , fi  primero  no  me 
,n,o  yo  a Vos , mi  i ^p  ^ d„i,e 

uñarais  Vos  a mi.  i Q.  déleytc  de  efte  amor  ! Mil 

Bien,  fi  las  p^remiais  ^ merecer  un  inftantc  ligero  de 

1“~  » i”«v°  ■ " ;í“ 

nos  , fiendo  tan  J “0011^010  en  s!  la  dichofa 

Philotéa, luego  que  fe  Ent  h d 

lo  primero  ISifsima  , porque  fi  antes  algu- 

que  antes  , fino  dulc  ^ herida  de  ar- 

„a  vez  defeanfara  co  o . t’  , y el  dejarla, 

diente  amor  , no  a ) ‘1  ? ..¡ijs  foeta  de  grandifsimo  defa- 

aunque  fiiera  por  infinitos  'deley tes  , e. 

'"“Í'ToVJcrmSouéconoció,  que  las  tentaciones  comunmen- 

„ Luí»"  » »■»»  L”;!  .uSt'otL™ 

«.  <1UÍ  "^‘LLSI  amldo , í.  dwotíS  I y »™ 

vencido  , p ^ ^ le  caufaban  menos  penas  , y, 

voces  , que  las  o 

a:n::T;;Lrfinderenerfe.Aperif«  en  ellas  , conftante,y 
Lt^^ero'’reíonoció!q^e  T^daba  mucho  mas  aprifa 

enamorada, que  no  antes  -bulada , y fue  v^ndo con 

1 .-^mino  efoiritual  es  todo  gracia  ; y que  aunque  ^ 
que  el  camino  elp  o ^ 

es  bueno  , y wnto  , es  i y 

oorque  el  penar  es  medio  para  el  am  i 

no  el  penar  , porq  P ^ «mbien  folicita  pe- 
to : reparo , que  am  q & j 1 infinito  amor, 

Lí,ra:%»w~tc^ 

V de  vivir  amando,  y penanou 

^ conoció  bien  en  la  dichofa  Philotea  con  los 

fignientes  fuceíos. 


CA* 
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CAPITULO  XXL 

<DEm<DE  REHILOTE  A <DE  SI , COK  LA  FUERZA 
Jd  amor  , las  ¿alar  quo  le  hablan  quedado  , y fe  Yfe  ma 
humilde  j y pobre  túnica, 

Recian  muy  aprifa  en  Pliilotéa  los  incendios  del 
amor , y como  es  tan  adivo  efte  elemento  , to- 
da íe  ocupaba  en  caminar  penando  , y promo- 
viendo el  amar , para  padecer  amando  , por  dar 
mayor  aumento  al  amor.  En  uno  , pues , de  los 
días , que  mas  calientes  le  abracaban  fus  llamas  , fe  miró  á sí  y 
reparo  , que  aun  traía  las  galas  de  fu  vellido , que  no  quifo  ren- 
dir a la  vocación  5 y mirandofe  enamorada  , y Lda  \ con  ga- 
las en  el  cuerpo  ,y  con  amor  á fu  Maeftro  en  el  alma  le  paredó 
tan  grande  efta  fealdad  , que  viendo  en  unos  efpinos  una^tunica 
muy  humilde  , y deslucida , que  En  duda  fue  de^jo  de  alguna 
penitente,  y amante  feguidora  de  la  Cruz,  fijando  L tierra  ai- 
otea  la  que  trahia  a los  hombros , defpojandofe  fus  galas  , y vif- 
tiendo  aquella  túnica  humilde  , decia  : No  es  jufto  , llce  lefus 
que  adornen  galas  mi  cuerpo,  quando  Vos  eftais  pobre,  deslucido 
y penando  en  una  Cruz.  ¿Cómo  cabe  andar  con  lucimiento  la  ef- 
po.a,  y con  penas  , y con  tormentos  fu  Dios , y fu  Redentor? 

• d J ’i  ^ > que  tanto  tiempo  me  han 

m amado  ellas  galas  , mas  propiamente  locuras, y defoinos ! Yo 

fedas  ? Yo  oro  ? Yo  colores  vanos , ni  otro  color , que  aquel  que 
mi  amor  abrafa  ? Es  pofible  , que  ha  tolerado  mi  engafil  el  la- 
minar tanto  tiempo  con  la  Cruzfobre  efta  relajación  ? Es  pofible, 
que  a villa  de  tanta  luz  haya  andado  torpe  , y ciega  ? Pero  qué 
mucho  lo  toleraífe  mi  engaño  , fi  lo  toleró  mi  dueño , y dulcifsi- 
mo  Jefus  ? Ay  Señor  piadofifsimo  , y dulcifsimo  , y cómo 
no  tiene  términos  vueftra  paciencia  , y alli  llegáis  Vos  con  ella, 
donde  llega  vueftro  amor  1 Cómo  , dulce  Bien  mió  , habéis  tar- 
dado a venir  ? Como  no  llegó  mucho  antes  á dcfnudarmc  de  mi 
locura  el  amor  ? No  quififteis  que  fiielfe  antes  , porque  con  ma- 
yor alegría  arrojalfe  yo  de  mí  ellos  ciegos  devaneos , y fufrifteis 
tanto  tiempo  vueftro  agravio , para  dá-r  al  mérito  mas  valor. 

? No  veo  cofa , ó Eterno  Bien  de  las  almas,  en  Vos,  que  no 
me  encienda  en  amor.  Al  fufrirme  vueftra  incanfable  paciencia; 
Tom.n  Rrr  ‘ ,, 
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^ r\\  • A^A  ‘ cíTa  largueza  infinita  jy 

al  amar  cífa  mmen  P , 

vil  pata  gozarla , y O ^ r ^ ^ y 

la?  Lo  que  ^aber  tardado  en  dejar  lo  que 

la  pena  increíble  qu  H.  ^ ^ 

S“  “1”  a»;*  p.„  a.j.1. . í i..oi™u= ««'. 

y cmoarazo  penofifsimo  , / „ ¿otar  deslucimientos 

No  ,.i«op.,«or 

a."”,;»  fo,'.  P"^  "«¿y  Ptr„?“í ,™ ’cí 
t®;"/" ’,iraS°H«óL , oaonucion , vanilaa , í W de 

r í dulciftimo  en  el  pefebre  defnudo , conBrmada  por  Jefus, 

” A rlffnudo  en  Cruz'  Defdc  el  nacer  al  morir  te  acredito , y 

penando  dclnudo  en  C . , , „jfoj  ¿g  las  almas ; no 

alabó  V te  encomendó  a las  almas  el  Kcaenioi  . , . n,„ 

nuiero  nata  veftir  , y vivir , fino  aquello  que  efcogio  mi  Maeftro 
SSóTp»  .f7,  . , ol.b.r  J o.» . a vi„ . , .1»~- 

”7  dS‘1'ii"  , b«i>»  i ><>”■' y '“'i"  ‘ 

I.  ,toia.a  t gd«.  N.  e Z-S; 

Tvitao  d.l  c®.™;, W ,syh.biych.- 

t a77.  moo7  d.  pión»  FOO  tok»  ™j.do  . jod lo  P^ 

“ td“á  ¿í;  do  ?o  F7ípy777t“s 

L°  ’ í.  i”n’¿  ,rL;o,’n..  Adoob. , y bof.b.  n,.cb.. 

...io;Fb.o  . 00.0  f.  0.  .11.  .do.i..  1.  l»b». 

del  Señor.  r-\ 
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CAPITULO  XXII. 

VUELVE ^EL  TENTAmii  ^ AFLIGIR  A THILOTEA- 

ella  fe  defmde  ,y  llama  á fu  M'aefro  Soberano. 

que  harta  morir , y lo  que  es  mas , harta  haber  ren- 
1 o la  vida  a la  muerte  con  el  aliento  portrero , ha 
de  padecer  tormentas , y tempertades , y ha  ^e- 

fu  Cruz  , defcaltlg:.::  ^ 

pera  cuerta  , quando  la  detuvo  un  poco  un.fmúficTrtiTve”  duí 
cifsima  a fus  oídos  , en  la  qi.al  le  cantaban  la  gala , y ks  Zban 
zas  de  aquel  heroyco  defprecio  de  fus  vertidos , y haber  dejado 

mundo,  figuiendo  determina^  v ír°  ’ ^ 

humildad.  ’ ^ > y 

ca  * ®;""  P°^'"  Philotéa , que  no  era  buena  la  muíl- 

ca  pues  la  iba  deteniendo  e„  el  camino  de  la  Cruz ; pero  fe  afe 
tan  fácilmente  nuertra  propia  voluntad  de  los  apíaZos  que 
quando  mas  facudida  le  parece  fe  niega  d las  alabanlsj  ma  cTu! 
va  y rendida , tal  vez  las  admite,  "y  las  abraza.  Trabe  conro 
r..r  len  (y  mas  fí  es  heroyeamente)  una  exterior  excelen- 
cia , o una  interior  elación  , tal , y tan  grande  , que  fi  la  alma  no 

anda atentiísima  a humíllirrp  ir  i ^ 

„ I r iluminarle  , y contundirfe  , puede  perder  mas 

en  lo  fanto  , que  pudiera  en  lo  peor.  ^ 

ptetendid  el  enemigo  común  en  Philotéa  ; porque 
yendo  que  había  obrado  ella  heroyea  , y fanta  acción  dentro 
e ella  quifo  formar  fu  tuina  , y reduciendo  .1  profi  el  acento  de 
os  verfos , con  wro  afunto  notable , encubriendo  fccrctifsimo  el 
veneno , y defcubryndo  la  cara  , dió  fuerza  d la  tenmeion  , di- 
aendo  . ya  efeaparte  de  mis  manos , Philotéa  ; yá  me  veiacirte- 
ya  pudo  mas  tu  virtud  , que  mi  porfia  : yd  no  tengo  de  donde 
a irte . foltarte  las  galas  que  eran  mías , y ce  has  vellido  de  Chrif- 
to  , emuo  pudiera  otro  Pablo.  Ay  de  mí  1 Qiie  me  venza  una 
don«lla  , y que  puerta  un  fexo  blando,  y fuave  tolerar  tal  peni- 
«ncia  defnudez,  defafimiento,  y pobreza ! Qiie  una  pura  criatu- 
r.a  fea  can  fanta , y perfeíla  1 Que  afsi  fe  defprecle  al  mundo  ! Que 
afsi  rt  pirt  todo  lo  rico , lo  poderofo  , y lo  grande  1 Que  y.ho 

^ pUC' 
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. caer  Y efté  t»"  foberana  efta  alma  , que  no  a 

^“1 1 nzar  ' Que  afsi  fe  me  haya  cfcapado  una  alma  que  yo 
pueda  alcanzar  «<  ^ 

tuve  entre  mis  man  . lo  imperfedo  quanto  me- 

j,  k.  pdig™. ! Qs-  “ 'sfirri»  ’p.,iia. , , 

„„  d.  lo  «.lo , ,.=  5*  P""“  . graci. , ,« Vsi  *fp- 

b„.„.  I O p*  “1*^  „ L. . ,’ o folo  k.  d.. 

daáo  lÍSo.  k k k.  - • SlLkÍt 

,1,„«  .0  ,0.  k ?S“  „ f , cma.  Pooiaok  .«i 

«iid.d , r.  d.ro.d«  > “”7  ,i  J,  a , .1. 

„ kp  a ™ao  , p...  ^ Uaadan  , oo„p..ado  o 

ta , y muy  foberana  ^ ^ ^ 

'“V”  ¿uet  mifmo  , que  ponerle  en  la  eminencia  de  un  mon- 

tp  L aue  vieíTe  el  precipicio  terrible , que  eftaba  a dos  pafos  de 

Pmo  cnmedio  de  eftas  tinieblas , como  yá  ardia  en  divino 
amor  Phitóa  , defpidid  una  c^rella  del  alrna  y con.l  a can 
luz  aue  volvicndofe  á Dios , dqo  ; Jefus , Señor  que  peiig 
T naLe  Dios  mió  , de  vueftra  mano.  Que  precipicio  tan  ter- 

mmm 

l pofible  , que  llegue  á penfar  una  alma  que  de  fuyo  no  caem. 
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habiendo  expenment.ido  can  mifcrablcs  caídas  > Cómo  puede  cj 
accrpo  lleno  de  bcr.das  , penfarde  sí  que  no  puede  fec  ber  do 

Tengo  dencro  de  m,  un  fomento  de  culpas , pecados , y deílen 
turas , y podre  legar  a penfar , é imaginar  que  no  caeré  quan 
do  dentro  de  m.  vive,y  reyna  la  mifma  debilidadíY  qué  ll  he’ 
cbo  duce  Jefe  , en  veftir  la  pobreza  , y dejar  la  vanidad  = Ha 

íldo  mas  que  dejar  cuidados  , penas , y defabrimientos , y abra 
2ar  la  gloria  ^ contento  , y paz?  ’ ' ^ 

7 Por  ventura  , no  foy  vueftra  deudora  , y Vos  mi  acree- 
dor , Jefus  mío  , en  lo  mifeo  que  yo  he  obrado  ? Por  ventura 
no  es  mas  lo  que  Vos  me  difteis  , que  no  lo  que  yo  degé  ^ Por’ 
ventura  fo  re  yo  mas  que  un  poco  de  vanidad  embarazoíf,  qua” 
do  Vos  ditteis  a mi  alma  gozo  , contento  , alegría  ? Ay  Tefus  v 
Señor  mío  , quien  tuviera  mucho  mas  que  daros  ni. ^ 
Vos  me  diefe  por  ello  lo  que  acoftumbra  vueftro  poder^rqul! 
rcr  5 y faberj  fino  para  dároslo,  y dejarlo  Tolo  por  vueftro  amor 
y por  Vos  ! Y no  folo  no  me  debéis  , Bien  mió , lo  que  he  deia  ’ 
do  fino  que  el  mifmo  dejarlo  os  lo  debo  todo  á Vos  jPues  rdT 

,0  d,,i« . a y..  .1  « h„i„,éd*d 

No  tengo  mas  vida,  Jefus  mío,  de  aquella  que  Vos  me  dais  Nn 
hay  virtud  en  mí , fi  Vos  no  la  ponéis , y laVenla^  y t de! 
fendeis  de  mi.  No  nene  el  ciefto  las  flores , fi  no  las  planta , y ks 

Vn^H  "’r  T . poco  de  tierra  foy; 

Vos  Hortelano  Divmo  , ponéis  lo  que  queréis  en  mi  alma  ■ Vos 

lo  plantáis , lo  regáis  , y lo  que  es  mas  , dais  la  virtud  interior 

para  que  crezca  en  el  alma.  Vos  fois  el  alma  de  mi  alma, y como 

anima  al  cuerpo  mi  alma  , Vos , Dios  mió , animáis  con  vuefe 

VosT  d""  r'”"'  ^icla  , que  aquella  que 

Vos  le  dais  Governad  mi  alma  , Señor.  O , nunca  falLs  de  mi 

alma  .Ayudadme,  amparadme,  favorecedme  , dulce  Jefus  de 

mi  alma  que  no  puedo  tolerar  cofa  alguna  en  que  os 

’ ofenda , ni  dejar  de  deíear  todo  aquello  en  que 

OS  agrada  mi  alma. 


t^OZ 
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capitulo  xxiii. 


■nW^IJFLJ  EL  SENOll  A fBILOTEA  , Y ELLA  COK 
^ U,anljieju  el  amor  ^ue  abrafa 

á fu  alma, 

nguna  cofa  es  mas  cierta  en  efta  vida  que  eftdt 
tqas ''qualdí  mLifeftandofe  fu  Maeftro  fobe- 

^ ^ , J-  . -riní  nenas  y fentimicntos  fon  eífos 

“““^n^priafoferage  es’efte  tan  defigual  al  que 
jue  te  afligen  , P ^ te  ador- 

mies  tanto  amabas, y tn  • .^,r_cia  lo  que  rehufafte  dejar 

Mban?  cómo  h^s  dejado  « n ^ 

[inertemente  en  ® ¿^i^^ida  , humilde  , y pobre? 

veftidos , y te  ba  d.  ^ Petfuadida  de  mí  te  ne- 

Quien  ha  podido  con  i „ ahora  fm  mi  perfuafion 

gafte  á dejar  tus  ga  as , y .j-  ^ defnudadote  de  ellas , y 

fas  has  dejado  , ^en  ha  hecho  elle  defpo- 

te  abtaxafte  , y veftifte  p moth  , dejar 

P ? Quien  efta  .nundo  ? Quieres 

to^riÓ  Sargo  por  lo'  fuave  i Lo  penofo  por  lo  alegre , y o 
guftofo!  ^ tefpondió  la  enamorada  Phitóa  , quien 

J.i  &ÍL  r»  ■«>»  .r  s»;»  ”X5  “.L‘ 

j.„»!  o,,uí  «O  «J.  o.»  ..tal 

■%“ ' ° • “T  ““ 

O , como  veo , D ^ i j ' Co-níro*;  v muere  de  pena  de 

y (lente  Tacéis  conod  , dulce  Bien  naio, 

haber  retardado  el  ador  ^ hermofura 

tarde  os  f.^ente  en  el  tiempo , el  tiempo  en  que 

Sil:;-  menos,  quanto  mas  el  tiempo  cuque  os 

. r a . i^rpmintais , dulce  Bien  mío  ? Qué 

quedas  bSdffaSSpsSaos^^^^^^^^^^^ 
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ardientes , que  arroja  mi  alma,  no  pudiendo  tolerar  el  incendio 
que  la  abrafa  ? Matais  las  almas  de  amor , y queréis  que  no  fe 
quejen  ? Atomicntais  corazones , y prohibis  los  fufpiros? 

4 Y quien  me  habia  de  deípojar  propietaria , y joca  de  mis 
necias  vanidades , fino  eííe  divino  amor  ? C^ien  , fino  vueftra  pu- 
reza dcfnudar  de  mi  impureza?  Qué  otro  amor  , que  otro  poder 
que  otra  mano  podia  rendir  , y defpedir  , y defterrar  mi  propie- 
dad , y mi  amor  enganofo  , ciego  , y vano  , fino  eíTa  dulce  ma- 
no ? Que  otro  poder  , fino  eíía  vueftra  caridad  ? Lo  que  no  pu- 
difteis  Vos , dulce  Bien  mió , pudo  , acabó , y venció  vueftro 
anior  5 porque  es  (fi  afsi  lo  puedo  decir)  vueftro  amor-mas  pode- 
rofo  que  Vos.  Pero  bien  puedo  decirlo  , pues  fiempre  obra  con 
Vos  vueftro  amor , y fois  Vos  el  mifmo  amor  , y nunca  os  mof- 
trais  tan  poderoío  , como  quando  enamorado. 

5 Entro  vueftroamor  adentro  , y pudo  mas  defde  adentro 
que  de  afuera  , porque  hallo  menos  refiftencia  adentro.  Ganaí^ 
teis  la  fortaleza, y caftillo  de  mi  terrible  dureza,  y habiendo  en- 
trado el  dulce  , y fuerte  Conquiftador  en  la  plaza  , no  ha  podi- 
do refiftiríe  el  corazón  cautivo  , y aprifionado  , y afsi  obedece 
rendido.  Antes  , Jefus  mió  , perfuadiais  por  afuera  , ahora  yá  la 
eloquencia  habla,  y perfuade  alia  dentro.  ¿Introdugifteis  el  dulce 
^uego  en  el  alma  , abrafais  la  cafa  por  el  interior  , y no  han  de 
alir  las  llamas  por  las  ventanas  ? Cómo  era  pofible  traher  el  pe- 

fo  de  los  vellidos  vanifsimos  , con  tan  ardiente  calor  ? Vueftro 
amor  me  ha  defpojado  , Jefus  mió  3 vueftro  amor  me  ha  defnu- 
dado  de  lo  rico  5 vueftro  amor  me  ha  vellido  de  lo  pobre  5 vuef- 
tro amor  me  ha  faiteado  en  el  camino,  y robado  los  vellidos,  el 
alma , y el  corazón.  ’ 

6  ¿Y  cómo  me  preguntáis  , Jefus  mió  , fi  quiero  dejar  la 
Cruz  ? Por  que  no  me  preguntáis  primero  , fi  quiero  dejar  la  vi- 
da ? Yo  dejar  la  Cruz  , Señor  , que  es  todo  mi  confíelo  , y ale- 
gría? Yo  dejar  la  Cruz,  que  es  todo  mi  alivio,  mi  focorro,  y mi 
remedio  ? Yo  dejar  la  Cruz  que  Vos  amafiéis,  y tragifteis , y ni 
rogado  , que  la  dejafteis,  y os  creerían  , la  dejaíleis  ? & Yo  dejar 
la  Cruz, que  es  la  canal  por  donde  vino  el  amor  de  Vos  á mi  co- 
razón ? Yo  dejar  la  Cruz,  que  es  la  prenda  mas  fegura  de  mi  cf- 
peranza  , mas  poderofa  de  mi  fé  , mas  ardiente  de  mi  amor? 

• " . . . - - Pri- 
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pilero  me  falte  , Jefus  mió,  la  vida,  que  no  la  Cruz.  Efeoged 
de  mí , Jefus  mío  , todo  lo  que  Vos  quifiereis , mas  no  me  qm 
teis  la  Cruz.  Como  me  degeis  la  Cruz , llevadme  a la  el  comzon, 
y fi  no  me  lo  lleváis  , aqui  en  la  Cruz  con  Vos , Jefus  mío  , lo 

el  Ciclo  , ni  la  tierra , ni  lo  alto  , ni  lo  grande  , ni  lo 
rico  ni  lo  poderofo  , ni  lo  dulce , ni  quantos  de  eytcs , recrea- 
cienes  , contentos , guftos  , grandezas  , riquezas  hay  en  el  mun- 
do alegran  como  la  Cruz.  Su  amargura  es  mas  dulce  que  no 
k i^ifoTa  dulzura  : fus-penas  fon  mas  fuaves  que  la  mifma  fuavi- 
dad  • fus  tormentos  confuelnn,y  alegran  mas  que  no  los  mifmos 
contentos ; á todo  , Señor , me  mego , fino  a Vos , y a vueftra 

■ íY  también  me  preguntáis , dulce  Jefus,  fi  quiero  irme  al 
mundo  con  mis  hermanas  ? Adonde  iré  Jefus  mw  que  trenes  pa- 
labras de  ■Pida  eterna  ? W Adonde  ire  , fi  dejo  la  gloria  por  las  ef- 
paldas  ’ Adonde  iré  , fi  os  dejo,  dulce  Jefus  ? Adonde  ire  defdi- 
^hada  fino  4 la  muerte  , fi  dejo  4 la  mifma  vida?  Ay  Jefus  mío, 
quii  ha  de  faber  dejaros  , herida  de  vueftro  amor  ! ^e  dulce- 
mente preguntáis  , Dios  mío  , lo  que  fabeis  . Prendáis , J 
mió , yV^deis  mi  corazón  , y luego  preguntáis , f.  quiero  ir- 
me ? AdLde  tengo  de  ir , mi  Jefus , fm  corazón  ? Adonde  ire 

jefus  mió , fin  Jefus?  , . , i,  „rr/,  r,n 

n Cautiváis,  y aprifionais  4 mi  alma,  y echando  otro  can- 
dado mas  fuerte  4 la  cadena  , y los  grillos  , preguntáis  f.  quie- 
ro irme  ? Parece  que  habíais  de  preguntar  , Dios  mío,  fi  pue- 
do irme  ? Ni  puedo  irme  , mi  Jefus  , ni  quiero  irme.  No  puedo 
irme  , fino  vais  conmigo  Vos.  No  puedo  irme  al  mundo  por- 
que ya  vueftro  amor  parece  que  tne  ha  quitado  la  faculmd  de 
dejaros.  Ni  quiero  irme  , porque  ya  mi  corazón  , m quiere  , m 
defea,  ni  pretende,  fino  adoraros  en  Cruz. 


(b)  !D«m.V . I»»  «i»"  í 
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capitulo  XXIV. 

^ESWmE  , Y COY^ESfONDE  EL  SENOH  A T 
fincha,  de  nUotéa  , ^ /.  anim.  eon  ^ue  eflá  V. 

U Corona, 

ON  grande  gozo  eftaba  oyendo,  y viendo  el  Maef- 
tro  foberano  las  finezas , y ardientes  razones  de 
a amante  Pb, lotea,  yá  enamorada  difcipula  de 
la  Cruz , guando  interrumpiéndola,  la  dijo : ¿ Vés, 

agüenos  gue  no  Sde  ^^^feZ^duLS  ’^at 
gre  el  carnmo  de  la  Cruz  ? Vés  como  efta  corteza  exterior , ocul- 
ta una  dulzura  fuavifsima  interior  , y fuperior  i Mira  ahoía  que 
enganada  difcurrias  guando  tantos  argumentos  hadas  contra  la 
Cruz.  Señor  , dijo  Ph, lotea  , entonces  hablaba  como  guien  ni 
,vcia  , ni  fabia  , ni  enrendia  gue  era  Cruz  , ciega  , ignorante’  y 
perdida  . ahora  veo  , y he  tocado  con  las  manos  fu  virtud.  Ya 
no  parece  gue  abrazo  efte  mifterio,  porgue  lo  creo, fino  porque 
lo  veo  , y pradicamentc  Ce  ha  introducido  en  mi  alma  ^ 
i Profigue , pues , Philotéa , dijo  el  Señor , y cree',  que  eftá 
cerca  tu  corona.  La  vida  es  breve,  y vá  volando  á la  muerte.  Y i 
efeo  gue  tengan  gloriofo  premio  tus  penas.  Camina  ahora  que 
tienes  luz  antes  que  llepen  , acabandofe  el  vivir,  las  tinieblas 
dcl  morir.  Efpera  Phdotea  , gue  á la  luz,  y á la  Cruz,  y á la  vi- 
da , y al  empleo  de  fervirme,  ha  de  feguirfe  la  corona  de  .rozar- 
me. Quantospafos  vas  dando  con  la  Cruz  fobre  los  hombros,  buf- 
candome,y  firviendome,  y figuiendome , tantas  jornadas  haces, 
y tanto  mas  te  acercas  a la  gloria , y la  corona.  Prefto  llega  quien 
no  para.  Perfevera  Philotéa,  gue  no  ha  de  dár  muchas  vueltas  el 
Sol  al  Cielo  , y al  fue  o , gue  no  goces  dcl  premio  , y la  corona 
en  el  Cielo , de  aguello  gue  por  mí  has  padecido  en  la  tierra.  Si 
jintes  te  oprimia  el  pefo  de  la  Cruz , yá  ferá  tu  alivio , y ligereza 
la  Cruz.  Coníumira  el  fuego  de  mi  amor  las  humedades  que  que- 
dan en  ti  de  ti , y con  elfo  fe  confumirán  también  las  del  pelo  de 
la  Cruz.  Ves  cilla  agilidad  , y ligereza,  y aliento,  y fortaleza  que 
te  anima  5 todo  nace  de  gue  mi  amor  ha  aligerado  la  Cruz  en- 
jugando la  humedad  gue  en  sí  tenia  , y elfa  dependia  de  ell’ír  tu 
corroa  un  pefado , y cargado  de  defeos.  Con  lo  gue  güito  dcl 
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pcfo  en  vofotros  ,y  con  lo  que  mi  amor  defpide  de  vueftro  amor, 

‘"r  propio  .«o.  ,.¡»  1» 

el  fuieto  , y fm  ellas  os  parece  pcfadirsima  j pero  mi  amor  , qiu 
tando  eíTas  propiedades , y ocupando  fu  lugar  , cria  ’ J 

valor,conftancia,y  perfcverancia,y  coneflopefanadal  . 

Cada  dia  , Philotéa  , mas , y mas  andaras , porque  cada  día  mas 
Y mas  amarás.  Serán  menores  tus  penas , porque  cada  día  le 
Ls  encendido  tu  amor.  Llegarás  , Philotéa  , a defeat  padecer 
porque  llegarás  á tener  por  amar  el  padecer.  Muy  raros  fon  os 
Le\an  llegado  á la  eminencia  de  elle  monte,  donde  corten  los 
aytes  dulciiimos  del  amor  , que  hayan  dejado  mi  amor.  Raros 
fL  los  que  llegan  á enfermar  de  efta  dolencia  , que  no  inueran 
dulcifsiinamente  de  ella.  Ratos  vuelven  a los  amores  mundanos, 
que  hayan  guOado  de  los  amores  divinos.  Y digo  raros, y no  to- 
Is, Philotéa,  porque  temas,  y te  humilles,  viendoque  pued«  caer. 

j.  Di™  raros , porque  procures  fer  de  los  muchos , y 
bles  fer  délos  pocos.  Digo  raros , porque  fiempre  obres , y vivas 
con  dependencia  de  mí , y que  andes  y camines  entre  el  temor 
Y efperanza,afidamuy  fliertemente  de  mi.  Porque  afsi como  lora 
raros  los  que  fe  falvan  , refpedlo  de  aquellos  que  ^ condenan, 
pues  fon  muchos  los  llamados  , J pocos  los  efeo^dos  ; W afsi  en  lle- 
gando á dár  Yo  á las  almas  fentimientos,y  afedos  ddecs  de  amor, 
caminando  en  Cruz  con  Cruz , y amando  fiempte  la  Cruz , Ion 
raros  los  que  la  dejan , y muchos  los  qucTe  falvan.  I^ero  afsi  corno 
deben  temer  los  pocos  efeogidos  de  mi  vocación  el  caer  en  ella 
vida,  y que  no  vengan  á fer  de  los  muchos  no  efeogidos,  aunque 
fueron  como  los  otros  llamados  ; han  de  temer  , y recekr  los  el- 
cogidos  de  mi  amor , el  que  no  vengan  á fer  de  aquellos  , que  ne- 
gados á mi  amor  habiéndolo  yá  tenido , ficndo  llamados  , no 

fueron  por  íus  culpas  eícogidos.  , . / 

e Y afsi , peifevera  , teme , y ama  , Philotéa  , camina  con 
pafos  puros  , y fantos  , figueme  , y firveme  con  arnor  , y temor 
reverencial , muy  cerca  eftá  tu  corona  , no  es  p«o  lo  que  has  an- 
dado , treinta  veces  ha  dado  fu  buelta  el  Sol , alegrando  entram- 
bos Polos  en  elle  tiempo,  que  te  parece  tanbreve,y  por  aquive- 
rás  quan  dulce,  y fuave  es  el  trato  interior  de  Dios : y 
defapareció  el  Señor, 
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^{índss  ñjijiAs  y y pctiAs  con  el  Amor, 

Uedó  .ibforw  , y fufpenfa  Philotéa,  y admirada  de 
que  huvicíTe  corrido  tanto  tiempo  en  las  interlo- 
cuciones con  íu  amado, quando  ella  juzgaba, que 
no  había  fido  de  treinta  dias  la  dirtancia  que  mi- 
dio  j bolviendo  al  Cielo  los  ojos  , dijo.  O Dios 
mió  , y que  varara  dais  la  gloria  de  herviros  , y adoraros,  y con 
ella  la  de  gozaros  , y veros ! Queréis  , Piedad  infinita  , que  fea 
eterno  el  gozar,  brevifsimo  el  padecer.  Amáis  de  manera  á vuef- 
tras  almas  , que  las  hacéis  muy  breve  lo  tranfitorio  , é inacaba- 
ble lo  eterno.  A dos  palos  de  penar  muy  levemente , ponéis  la 
corona  de  gozar  eternamente.  Pero  apenas , dijo  ello  Philotéa 
quando  comenzó  á fentir  inflamatfe  fu  alma  en  ardentifsimo’ 
amor , y con  él  fccrctamence  venia  envuelto  un  fortifsimo  dolor 
de  la  aufencia  de  fu  bien,  que  poco  antes  le  aufentó  de  fu  prefen- 
cia  , y creciendo  el  fentimiento  , al  pafo  que  iba  creciendo  el 
amor , iba  creciendo  el  dolor  , y la  pena  , y el  tormento  , y fin 
poder  conrenerfe  , ni  tolerar  tal  dolor  , y tal  amor  , rcfuelta  en 
lagrimas , y fuípiros , decía: 

^ ^ 2 ¿Adonde,  Señor , os  fuiíleís,  y me  dejaíleis  ? Por  qué  de- 
jais á quien  os  ama , y adora  , quando  es  tal  vueftra  piedad , que 
buícais  a quien  os  hiere,  y ofende?  Buícoós  yo,  y dejaifme  Vos? 
D^ais  heridas  las  almas , y luego  os  eícondeis  de  ellas  ? Arrojáis 
el  fuego  á los  corazones  , y os  ocultáis  fugitivo  , como  fi  fuera 
delito  ? Q^é  mas  pudiera  yo  hacer , Jefus  mió,  al  ofenderos,  que 
.Vos  al  herirme  á mí  ? Ay  gloria  mia  ! Ay  luz  eterna  ! Ay  fuerro, 
que  luces , ardes,  y alumbras,  y abrafas, y no  confumes,  y dul- 
cemente atormentas ! Ay  fuego , que  me  flechas  con  tus  rayos, 
y centellas  5 y re  unes  con  la  herida  ! No  parece  que  íois  la  fle- 
cha , ni  el  flechador  , fino  la  herida  , dulce  Jefus  de  mi  alma. 
Afsi  fe  junta  la  heiida  con  la  faeta  , la  faeca  con  la  mano  , que 
caufa  la  dulce  herida  ! Ay  herida  ! Ay  llaga , que  matas  quando 
das  vida  ! Ay  vick  , que  quando  das  vida  matas ! Jefus  mió, que 
veneno  introducis  con  el  amor  en  las  almas , quando  afsi  las  he- 
rís , y las  flecháis? 

'lom.  VJ,  Sss  2 
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, Qué  amor  es  efte  , que  eftá  lleno  de  dolor  ? Qué  dolor  es 
cfte  que  reírala  quando  eftá  hiriendo  de  amor  ? O amor  de  mi 
Efpofo  foberano  , y celeftial  ! No  sé  fi  te  llame  amor  , o dolor.' 

No  eres  dolor  , porque  regalas  , deleytas  , y recreas , y enamo- 
ras. No  eres  amor  , pues  que  me  hieres , y me  atormentas , y 
matas.  Eres  amor  , pues  que  enamoras , y alegras.  Eres  dolor, 
pues  me  afliges , y maltratas.  Pero  hay , Señor , que  deliquios  , o 
delirios  fon  eftos  del  corazón  que  os  adora  ? Que  efedos  Ion  Ci- 
ros de  vueftra  aufcncia  , que  folicitan  llorando  , penando  , y 
amando  vueftra  prefencia  ? Por  qué  os  fuifteis , Jefus  mío  ? Es 
acafo  , porque  yo  ingrata  , y dura  , y ciega  tantas  veces  os  dege.- 
Es  acafo  , porque  mis  culpas  felicitaron  mi  ruma  , y vueftra  au- 
fencia  ? Si  mis  culpas  , Jefus  mió  , os  ofendieron  , ya  mis  íulpi- 
ros  os  llaman.  Yá  pide  mi  amor  , yá  folicitan  mis  penas  en  vucl- 

tra  dulce  venida  el  alivio  a íu  dolor.  . r 

A ¿Quando  os  negafteis , ó Medico  celeftial,  a los  cntermos’ 
que  os  llaman, y mas  quando  eftán  heridos  de  mortales  acciden- 
tes ? Herida  eftoy  de  culpas , y de  dolor, y de  amor.  Nunca  mas- 
fcmiro  os  tengo  , Miíericordia  infinita , que  quando  os  he  menel- 
ter.  Nunca  mas  pronto  vueftro  focorro  , que  quando  lo  pide  el 
neccfitado.  Señor,  venid  , que  me  muero  por  haberos  otendido. 
Señor  , venid  , que  me  muero  por  ver  preíente  al  que  mi  alma 
adora  aufente.  De  dos  enfermedades  herida  os  llamo  , medicina 
de  das  almas,  de  amor , y culpas  j venga  á curar  a las  culpas  vuel- 
tra  gracia  , y al  amor  vueftra  prefencia. 

• r ¿Sera  mas , Jefus  mió,  eftando  Vos  en  la  tierra, venir  en 

ella  a curarme  , que  fue  bajar  defde  el  Cielo  á redimirme  ? Sera 
mas , que  me  cure  ahora  vueftra  piedad  , que  redimirrnc  vueftra- 
vida  , vueftra  Sangre  , y vueftra  Muerte?  Sera  mas  pulfar,y  cu- 
rar el  alma  , que  dar  la  vida  por  ella  ? Al  tiempo  que  os  otcndia 
me  redimíais  , y ahora  que  os  llamo  no  me  vendréis  a curar?  Es 
mas  aplicar  la  medicina, que  aauarla  con  vueftras  penas,y  vuel- 
tra  Sanore  en  la  Cruz  ? Será  mas  amor  de  las  criaturas  venir  lla- 
mado ,^y  amado  , que  enojado  , y ofendido  ? Yo  se  , que^mc 
bufeafteis  muchas  veces  , quando  yo  huía  de  Vos , ¿por  que  no 
ahora  que  tan  tiernamente  os  llamo  , y tan  fuertemente  clamo, 

y tan  dulcemente  os  amo.  , i r j 

6 Mas  ay  de  mí ! fi  el  haber  obrado  tan  cruel  al  oftnderos,' 

Y tan  tibia  al  adoraros , os  facó  de  mi  prefencia  , y folicitó  cfta 
' '•  au- 
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« -» m“  íL.',*;  Tíí  r '„■  “ j t'r ' 

y p™«,c„i  4í“2r;:.t5;ro 

po,  ,„í  .siilT'pol 

£“.”2  "Z/ "' ,2nm  " 5 

rana , y cckñial ! Elle  lí  que  es  dolor  bondad  (bbe- 

En.  s/,u,  e.  Cnz,  ere  , 2250  ’?„”  T * 

hombros, fino  ella  que  teneno  c LÍ  Te . « los 

corazón.  Ellas  sí  1 fon  efpina  J v n T ' 
no  las  que  por  el  corazón  me  frean  fangredTl  aÍma  ÍÍ  ° ’ 
es  pen.a  y no  la  que  caufa  mi  pobreza  ,"y  dcfnudéz!' 

5 No  vengáis , Jefus  mió , no  vcno-iis  a ver  nno  • 
«ngra:a.Huid,  Jefus  mió,  de  quien  afii  os  S tó  H "/T 
qmen  tamas  veces  huyó  infamemente  de  Vos  No  iuLío 

'í  2r  t.''p“¿sT“f  ■■;  r ” “» • ^ 

Mos.  AW,„de,do„e  i "j  ;2rd£2““°e  '°1 

~ Hn.  rl  cuerpo  .i„r  , Hno  |e  a„¡,„.ai  b,  1 SZ 

íeT.; , Zeí  Jí" 

•lima  , fino  vida  de  mi  vida  ? Por  quantos  caminos  os  buf 

hLid"a  di  oT°d-‘’°'  ""7  7 y ^ 1-^ 

amor  , Dios  mío  , bufqucmc  vucllro  confuelo  , y fi  de 
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5‘°  r-  r.  por  tiernamente  amante,  efla  can- 

cutas,  effa  infinita  piedad,  fi  pora 

dadenamorada,  y ardiente. 

jrnmEcmmnTo  ®e  si  tbiloteaí 

u/.  i- »“ »“  *■“ " " , , 

"TiCr.^  ^ ’ “T 

Lcrvifsimas.Porqne^^^^^^^^^^^^ 

ros  del  amor,yafii  „ifericordia , y 

dido  tal  bondad , y ^ haber  ofendido  tal , y tan 

perdón , caufaban  mayor  la  » de  sí , y de  Dios ; de  sí , pa- 

grande  bondad.  No  =‘P“^  ^j^rar  , y fervir  lo  perde- 
rá llorar  lo  ofendido  , de  ^ que  la  que 

S;  ™ líS»  .1  ~ '*  “ 

A .«>  p"»*  11  nio'SiS^^ , y J"  pj- 

enamorada  que  de  1er  ^ ^ 

nar  , y padecer  por  quien  1 ^ ^ , y Us  to- 

nió  Pobre  51.  Treto  <105  „ J . ^¡o.  doPoos  do  Pu  amor , y 

■'S'f "1  i 'fctTfiuS '■'"f 

litare";  4—  1 »a«  or*  S"'  >'  1*^“ 

^ ^ /'I 

el  amor.  . j a ^np  fiie  tan  poderola  al  errar , y 

, PaPab.  do  ah,  , «odoPo  ^ pa.tj.l*. 

tan  flaca  al  merecer , con  qu  b^ien  dolorifsima  Cruz. 

uo  penando  todo  lo  que  ^ llorando , penando , aman- 

De  ella  fuerte  camino  larg  J ^ ^ fl^ndo 

do  , y defeando  amar  m.as  , y ■ ^ _y  ^ fen- 

quien  le  atormenta  a e ^ con  arrojarla  á bufear 

timientos  , y motivos  alas  penas , y 

“";"-¿£"o-.  poa. , O"  ^i:T£í;r“5 

vió  fobre  un  penafeo  “ ^1  anfo  mortal  que  tema 

da  de  puncas  fuertes  , y agudas , y 
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de  padecer  por  fu  3mor,y  amar  para  padecer  amrrl.  J r j i 
que  ciñeron  al  Señor  en  fu  pafion  dolorofa  ydeQue  lei°B- 

che,  que  fe  animalTe,  que  eLba  cerca  la  Corl^Z  !.  n" 

f'  h'omÍ  “"““t  ’ y FO"’«ida,y  mas  pr^def^cui: 
pas  , la  tomo  con  gran  fervor , y valor  v comn  Tur 

? dj  „ H...  d?p=6.t. , ¿ d.„i’  M 

™.  ;í ■;  “r  • >■  “r°  >■“  * • r-^ñíoíz 

ñas  , broto  la  fangre  por  todas  partes  , bañó  fu  roftro  C U ^ 
tros , y fus  cabellos  , y al  tomarla , y al  pon  rl^  d ’ "a' 

mirable  fervor,  y notable  fentimienfo:  ^ 

5 Efta  es  , Señor  , la  corona  de  eÍDÍmQ  r,».. 

pecados  , y no  merezco  traher  , porque  la  traWfteis  VoT  Eft"’'* 
la  que  me  habéis  anunciado  , ella  es  la  r,,,.-  Z u l ■ “ 

do.  Efta  es  , Jefus  mió  , la  c^rot  que  Is  0^ 
tormento , y pena.  Pues  la  del  Cielo  , y la  aloria’  xóTo^ 
r.We  , que  yo  llena  de  tantas  maldades^  pu'eda 
la  da  muy  dada  vueftra  Piedad?  Afsi , Dios  mió  c^alliaí 
vaneos  , peníamientos , y locuras , jufto  es  ou’e  nad^  T 
cabeza  lo  que  pecó  la  cabeza.  En  ella  revoNHoca^s  ima^s!'' 
lies  5 atormenten  las  eípinas  á la  que  produjo  nan  ir 

y ofenderos.  Bien  mi'o  , tantas  VaÍSlE^eTr’ 

mío  os  forme  yo  la  dolorofa  corona  ? Quantas  veces  heri  vuef 
ras  ñeñes  , y Cabeza  con  lo  mifmo  que  rebolvia  en  la  mia>  Pa' 
dezca  pena  , dolor , y tormento  , la  que  tantos  auftos  rebolvia 
contra  Vos.  Pague  en  penas  lo  que  pecó  en  vanidades  Pat  e en 
penas  lo  que  merecen  fus  culpas  ; pague  en  efpinas  tan  lofas  J 
necias  rofas.  Efta  fangre  que  ofrecen  eftas  heridas  , ofrezco  Te^ 
fus  mío  a vueftra  Sangre, eftas  penas  á elfas  penas!  De  efta  fuer-' 

, defcalza  , y con  una  pobre  túnica  , con  la  Cruz  fobre 
los  hombros  , y fu  corona  de  efpinas , profeauia 
fu  camino  Philotéa.  ^ 
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XXVI 1. 


yVBLVE  BL  SEÑOIL  A 

j tienen  nntt  interlocuaon  muy  dulce  ,y  enm 

SSl  confuela  el  Señor  en  las  tribulaciones  del  cuer- 
no  á los  que  figuen  fu  Cruz  , como  los  alivia , J 

Lrea  en  las  del  alma  , y f 
amor  gobierna  la  voluntad , y 

¿iones  beroyeas  en  fu ^V- 

4 la  valerofa  enamorada  , >;  mont^mu/ dila- 

pues  de  haber  corrido  por  la  fervorofa,  y hu- 

tadas  jornadas,  „ ftiencio , fe  le  manifeftó 

milde  , en  efperanza , en  candad  , y 

2 c^uccoi  rn  cabeza’ Quien  te  ha  pueí- 

Qué  efpinas  ¿e  vencerán  la  peléa’  La 

corona  fe  da  delp  puedes  tolerar  elfos  dolores? 

Como  lutrir  ^ ^ ribello  , las  lazadas , las  no- 

tu  la  <iue  f„„  bs  flores  penas  , clavos  duros 

los  clIvelL  , y las  rofas  fon  efpinas  ’ Quien  del  gozar  te  ha  tras- 
LLK  pe’nIriQuienfue  a.uel  que.e  corono  de  efpinas , quan- 

' ’ 1 dit-  Av  Señor  , y cómo  fabeis  bien  quien  ha  fidoel 
VÍr  de  eftÍLefo  , fi  juede  haberlo , en  que  padezca  quien 

agrefordeelt  ’ \,fus  mió , fino  vueftro  ardiente  amor 

os  adora  por  Vos  ^ atormentar  las  fienes , fino 

podía  atormenta  ^corazón  ’ En  mi  corazón  trahia 

™ ' ¿"  ;<1  Wo,  Je  Wk».  efen- 

Hickrart  lo,  ftn.i- 

/¿“io  o.»  — .0  a ».0„n , fo,». 

'T “ó  tt" Jefe  b»  Je  ~ 
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dulce  Jcfus  de  mi  vida  , fino  caftigo  de  mis  maldades.  Pago  en 
elpmas  lo  que  mi  vanidad  , y locura  pecó  en  rofas.  Aquellas  caf- 
tigan  a ellas,  fi  yá  no  fon  padeciendofe  por  Vos , mas  rofas  que 
las  rolas , mis  eípinas.  Si  es  gloria  el  penar  por  Vos , Jcfus  mió 
ella  es  corona  de  rofas  , y no  de  cfpinas  5 y aquellas  rofas  que’ 
tan  neciamente  amaba  , eran  las  verdaderas  efpinas  y no  rofas 
Elfo  mas  os  debo  yo  , ó Amor  eterno  ! Haber  hecho  una  corona 
de  rolas  quando  la  elegí  de  efpinas , porque  la  que  era  efpinas 
al  elegirla  , es  de  rofas  al  traherla  , porque  la  traygo  por  Vos 
5 O Jcfus  mió  , quien  tragera  fobre  sí  coda  vueílra  facra- 
trfsima  Pafion  , para  dár  fatisfaccion  á mi  amor,  y fomento 
mas  campo  á mi  dolor , y á mis  penas  ! Quien  pudiera  á las  ef- 
pinas , que  coronan  mas  que  hieren  mi  cabeza , añadir  los  duros 
clavos,  que  clavaron  vueftros  pies, y á eftas  heridas, quantas  lla- 
gas padeciíleis  Vos  por  mí!  Por  ventura  cílo  es  algo,  Jefus  mió 
padeciéndolo  por  Vos  ? Nada  es  efto  padecido  por  tal  amante’ 
y amado  , quando  lo  pefa  , y califica  la  obligación  , y el  amor’' 
¿La  merced  que  Vos  me  hacéis  , Jefus  mió,  de  querer,  y permi- 
tir, que  os  adore,  puede  pagarle  con  tan  moderadas  penas?  Fal- 
tan penas  , Jefus  mió  , para  atormentar  al  cuerpo  , fi  ha  de  íer 
al  pafo , y al  pefo  que  os  debe , y os  ama  el  alma?  ' 

6 No  fon  grandes , dulce  Bien  , y confuelo  de  mi  vida , las 
heridas  de  las  fienes } las  grandes  , y las  penetrantes  eftán  en  el 
corazón.  Ay  Jefus  mió  I qué  de  efpinas , qué  de  clavos , qué  de 
Hechas, que  de  lanzas  me  eftán  hiriendo  de  amor!  Muero  herida 
con  el  anfia  de  ferviros , muero  herida  con  la  pena  de  ofenderos 
muero  herida  , dulce  Bien  , con  deleo  de  gozaros.  Poco  fiento’ 
Jefus  mió  , las  heridas  de  aca  fuera  , con  el  fuego  que  me  eftá 
abrafando  adentro  , fiempre  el  mayor  defpide  al  menor  dolor. 
Padece  tanto  mi  corazón  , vafo  corto , y congojofo  con  el  ardor 
que  hay  en  él , que  fino  lo  dilatáis  , dulce  Bien  , dulce  Señor, 
dulce  Amor , ha  de  quebrarfe  de  amor,  mucho  mas  que  de  dolor! 

7 ¿Qué  fuego  es  elle , ó eterno  Bien  de  las  almas , que  in! 
troducis  en  las  almas  ? Por  una  parte  quema  , abrafa  , mata  , co- 
mo fi  fuera  muchifsimojy  por  otra , fiempre  parece  poquifsimo. 
Pareceme  , bien  de  mi  alma  , que  me  abrafo  en  vueftro  amor, y 
fiendo  aísi,eftoy  llorando  las  tibiezas  de  mi  amor.  Qué  cierto  es 
que  os  ama  poco  quien  mucho  os  ama , Señor  , pues  no  le  am! 
como  debe , quien  ama  mucho  á fu  Dios } folo  le  ama  como  de- 
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be  aquel  que  todo  , y del  todo  le  ama.  Amar  mucho , es  amar 
con  limitaciones. No  quiero  yo  amaros  mucho,  Jcfus  mió, quie- 
ro amaros  todo  , y del  todo  , y en  todo  , fin  que  tenga  termino 
alguno  mi  amor. 

capitulo  XXVIII. 

<P^.GUKTA  EL  SEISIO^  A THILOTEA  , QUIEK  LE  !D10 
yalor  para  ponerfe  la  Corma  de  e [pinas , y de  donde  le  ha 
crecido  aquel  amor  ? Le  refponde  ^ y pide 
muerte  de  Cru^, 

Staba  oyendo,  y mirando  la  eterna  Sabiduría  aquel 
trofeo  de  fu  Bondad  infinita , viendo  tales  finezas 
en  Philotéa  , tal  fentir  , tal  adorar  , tal  amar  , y 
afsi  la  dijo  : ¿De  donde  han  venido  , Philotéa, 
eífos  dulces  fentimientos?  De  donde  eíTe  ardiente 
amor  ? Por  donde  entró  el  fuego  a abrafarte?  Y quien  venció , y 
encendió  , y rindió  á tu  duro  corazón  ? Quien  echó  de  tí  lo  hu- 
mano , y pufo  en  tí  lo  divino  ? Quien  te  ha  enfenado  eíTe  len- 
guage  dulce  ^ y fuave  de  amor  ? En  donde  hallafte  el  valor , para 
ceñirte  , y coronarte  de  efpinas  ? Quien  en  tí  ha  íolicitado  anhe- 
lar , y defear  en  todo  mi  imitación  ? De  donde  te  ha  venido  ha- 
cer amiftad  tan  eftrecha  con  las  penas , y preferirlas  á todos  los 
auftos , y deleytes  de  la  vida  ? De  donde  tener  por  vida  la  muer- 
te , y a la  muerte  amarla  mas  que  a la  vida> 

z En  donde  pude  hallar  , refpondió  Philotéa  , Jefus  mió, 
tanto  bien  , tanto  confuelo  , tanto  gozo , tanta  gloria  ? Donde 
cílas  rofas , que  ya  no  las  llamo  efpinas , y eftas  efpinas  ya  rofas, 
fino  en  el  jardin  florido  , y fuave  de  la  Cruz  ? Vueftra  Cruz  es, 
Jefus  mió  , quien  las  cria , las  produce  , las  conferva  , las  riega, 
las  comunica,  Vueftra  Cruz  es  el  origen  de  mis  bienes.  Vueftra 
Cruz  es  el  remedio  , y reparo  de  mis  males.  Vueftra  Cruz  es  mi 
guia , mi  luz  , mi  gozo  , mi  coníuelo  , y alegria, 

^ O amable  Leño  ! manantial  de  todo  bien.  O Leño  dulc 
verdadero  Arbol  de  vida  ! O Arbol , que  tu  folo  bailas  a hacer 
cfte  mundo  Paraíío ! O Arbol  fanto , que  no  produces  como  los 
otros  , íolo  un  genero  de  fruta  5 fino  aquella  , que  comida  da  vi- 
da , y eterna  vida  ! En  tí , Arbol  frondoío  , fanto  , y hermoío, 

de  tí , y en  tus  dulcifiimas  ramas  íe  cria  la  caridad  , la  fe  , la  ef- 

pe- 
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taftcis  mas  vucftro  amor,  que  en  otra  parte:  Crucificado  Bien  mió 
cuyo  contado  ¡agrado  dio  fu  virtud  á la  Cruzj  fi  algo  he  padecido 
por  Vos , os  fuphco  (mas  no  por  elfo,  Señor,  que  es  nadado  pade- 
cido) fino  por  lo  mfinko  que  padecilleis  por  mí:  por  aquella  Cruz 


talléis  mas  vuellro  amor,  que  en  otra  parte:  CtucificadoBien  mio^ 


que  es  nada  lo  pade- 


%rada  orjgmal  que  fue  Ara , y Altar  de  nueftto  remedio , en  la 
qual  os  delpolafteis,  Jefus  mió,  con  vueftra  Efpofa  la  Iglefia  rin 
diendo,y  dando  á vuellro  Padre  la  vida  por  nuellra  vida  , y el  al 
tna  por  nuellras  almas : y por  aquella  Cruz  penofifsima  que  pade- 
ció vuellra  Madre  al  pie  de  la  mifma  Cruz:  y por  la  Cruz  que  han 
padecido  los  Santos , penando  , adorando , y figuiendo  , y mu- 
riendo  en  vuellra  Cruz ; os  fuplico , Jefus  mió , que  muera  yo  en 
elle  dichofo  Leño,  que  muera  en  Cruz,  que  muera  crucificada  por 
Vos.  No  me  falte  , Jefus  mió , al  morir,  elle  adorado  madero,  á 
quien  debo  todo  mi  bien  al  vivir.  A él  debo,  ó Bien  eterno  el  fe- 
guiros;  á él  le  deba,  ó eternoBien,  el  gozaros.  La  Cruz  me  ha  fido 
compañía,  focorro  , y remedio  én  ella  vida  ; fea  mi  gozo,  y mi 
corona  en  la  muerte.  Al  mundo  degé  , Jefus  mió , por  la  Cruz 
para  adora^ros.  A la  Cruz  debo  los  bienes  de  gracia  j deba 


a la  Cruz  , Dios  mió  , los  de  la  gloria. 


Tom.  VI. 
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5i6  PEREGRINACION  de  PHILOTEA 
CAPITULO  XXIX. 

COKCET^E  EL  SENO^  A PHILOTEA  SU  ^ETíCIONy 
y la  ^reVmie  para  morir  en  Cr«^,  j ella  alegre  eflá  can- 
tando fus  alabanT^as, 

O pudo  aquel  amor  infiniro  , ni  quifo  negarfe  a 
efta  amante  petición  de  Philotéa  , y difponiendo 
fu  providencia  inefable  dejar  entre  otros  muchos 
efte  trofeo  en  el  monte  fantifsimo  de  la  Cruz  , la 
refpondió  : Jufto  es , Philotéa,  concederte  lo  que 
pides , pues  a nadie  negué  mi  Cruz  , fi  dignamente  la  pide  , y 
con  encendido  amor  la  íolicita  de  mí.  Yo  te  concedo  efte  bien. 
En  Cruz  vivifte  , quiero  que  mueras  en  Cruz,  Tu  amor  , y tu 
conftancia  , por  mi  gracia  te  han  confeguido  efta  gracia.  Ya  ha 
llegado  , Palotea  , el  fin  de  tu  peregrinación  5 ya  es  tiempo  de 
coronarte  , y hacer  flores  de  eterno  olor  tus  cfpinas.  Mañana  en 
lo  alto  de  efte  monte  has  de  fer  crucificada.  En  la  Cruz  que  vi- 
vifte has  de  morir.  Quiero  que  me  dés  el  alma  en  Cruz , pues  en 
Cruz  me  amaftc  , me  feguifte  , y me  fervifte.  Mañana  convoca- 
ré los  fuerces  feguidores  , dichofos  pobladores  de  efte  monte , y 
verán  como  eres  crucificada  , y muerta,  y coronada  á las  manos 
de  mi  amor.  Procura  para  entonces  tener  prevenido  el  animo  a 
padecer  lo  que  eliges,  que  Yo  entretanto  daré  las  ordenes  conve- 
nientes 3 para  difponer  el  teatro  de  tus  glorias , y el  troféo  de  mi 
Cruz. 

2 Con  profunda  reverencia , y amor  ardiente  adoro  Philo- 
téa ai  Señor  por  tan  gran  bien  , y entretanto  que  fe  llegaba  el 
dichoío  dia,  al  qual  confpiraban  las  lincas  de  fus  defeos,  toda  fe 
ocupaba  en  dar  gracias  ai  Señor  por  efta  Angular  gracia  , y ha- 
biendofe  ido  el  Señor  , cantando  fus  alabanzas , decia : O gloria! 
O bien  eterno  ! Llegue  el  fin  á,  que  aípira  mi  eíperanza.  Ventu- 
rofa  fue  la  hora  , Jefiis  mió  , en  que  comencé  el  camino  de  la 
Cruz  5 dichoíos  los  paíbs  que  he  dado,  Gloria  eterna , por  fegni- 
ros , adoraros , y ferviros. 

5 Qué  Utiles  tribulaciones , y qué  dichofos  trabajos ! Es  po- 
fible  , Jefus  mió  , que  me  he  de  vér  crucificada  por  Vos ! Es  po- 
fible,  dulce  Bien , que  he  de  verme  como  Vos  crucificada?  Quien 
merece  , Jefus  mió , Gloria  mia,  Amor  mió , tal  favor?  O Ange- 
les 
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les  fantos , que  miniftrais , y fervis  al  bien  de  mi  alma  dadme 
Fra  ornamento,  y yeftidura  nupcial  en  mis  bodas  efte  dh  cT 
da  vueftna  prontitud  al  fervir,  y obedecer , y agradar  á mi  Sefim 
O (^erub.nes  ! dadme  vueftra  inteligencia.  O^Serafines ' dadm¿ 
vueftro  ardiente  amor.  Patriarcas , y Profetas  foberanos , dadme 
aquella  conftante  fe  con  que  creifteis  lo  prometido  de  Dios  Apof 

Sétimos  c‘^f"r’  'Td  formíe/a! 

Santilsimos  Confefores  , dadme  de  vueftra  efperanza.  Vir^enes 

puras , y fantas  , veftidme  vueftra  pureza.  O Viro-en  Santilfimi 

y beanfsima  Mana , Madre  de  Dios , Madre  de  Gracia  Madre  de’ 

confolacion  , veftid  á efta  vueftra  efclava  dignamente ; para  pÍ 

reca  enla  prefenciade  vueftro  Hijo  Santo  f y darle  mañana  el 

4 No  tengo , Jefus  mió , cofa  mia , que  llevar , y afsi  todo 
lo  quiero  pedir.  Qué  puedo  yó  llevar  que  fea  mió  ,^mi  JefÍ 
Que  puede  parecer  mío  en  vueftra  fanta  prefencia?  Qué  tÍn<ro 
que  no  fea  vueftro  Jefus  mió  ? Si  miro  á los  pafos  quThe  dado 
por  efte  monte, todos  fon  vueftros,pues  los  deboá  vueftra  gracia 
Si  a las  virtudes  que  he  defeado  egercitar  , fon  vueftras , Ls  las 
debo  a vueftros  fantos  focorros.  Efta  corona  deefpinas  Vos  me 

pobrerumea , pmvcmda  me  la  tuvo  vueftra  amorofa  providenciaj 

del  tnd°  d'f  J Pobre,  y 

del  todo  defafida  de  lo  criado  me  hallo  , para  hallar  á mi  Señor- 

quiero  pobre  criarura  , defnuda , y pobre  bufear  á mi  Criador.  ’ 

5 Solo  tengo  para  ofreceros  mi  rendido  corazón  , ó Tefus 
nno  ; efte  es  mió  para  darlo  , y vueftro  para  tenerlo  ; pero  tam- 
poco es  pofible  , Jefus  mió  , que  pueda  daros  mi  corazón  , pues 
delde  que  los  rayos  de  vueftro  amor  lo  abrafiron  , es  mas  vuef- 
tro que  no  mió.  Solo  os  puedo  dár  , Gloria  mia  , los  defeos  de 
erviros , de  adoraros , y gozaros , y aun  elfos  mifmos  Vos  me 
os  difteis, Señor,  que  fi  afsi  no  fuera,  nunca  los  tuviera  yo.  Af- 
limilmo  puedo  daros , y ofreceros , dulce  Bien  , la  anfia  errande 
que  tengo  de  morir  por  Vos  en  Cruz  , y de  que  corra  con  velo- 
cidad el  tiempo  , y me  lleve  con  toda  prifa  á la  muerte  , porque 
Cita  vida  es  mi  muerte,  y aquella  muerte  es  mi  vida.  Acabefe  el 
día  de  hoy  , que  es  de  efperanza,  y llegue  yá  el  de  mañana  , que 
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es  cíe  eterna  pofcfion.  Dad  nuevas  alas  al  tiempo  , jefus  mío, 
porque  fe  acabe  mi  tiempo  , y fe  comience  vueftro  tiempo.  Aca- 
befe  el  tiempo  de  poderos  ofender , comience  el  tiempo  de  habe- 
ros para  fiempre  de  gozar.  O tiempo  peligrofo  en  que  os  pode- 
mos petder  ! O diclioío  dia  aquel  que  hace  termino  a las  noches, 
y los  dias  , y es  principio  de  eterno  dia  fin  noche! 

CAPITULO  XXX. 

®£SC(RI®ESE  el  teatro  en  aUE  fHILOTEA 

padeció  ,j  dkhofa  muerte  de  Cru^,Ji  entra  en  el. 

Uvo  prevenida  la  providencia  divina  un  Teatro  ca- 
paz , y maravillofo  , para  que  el  Cielo  , y la  tier- 
ra vieííen  el  triunfo  foberano  de  fu  Cruz  en  la 
amante  Pliilotéa.  Convocaron  las  fantas  infpira- 

— ^ ciones  infinitos  feguidores  de  la  Cruz  , que  efta- 

ban  repartidos  por  aquel  dichofo  monte.  Todos  trahian  fus  Cru- 
ces en  las  manos  , ó en  los  hombros , ó en  los  pechos , y lo  que 
es  mas  eftimable  , en  medio  del  corazón.  Entraron  en  una  plaza 
capacifsima,  alfombrada  , y matizada  de  fiorcs,y  fe  fueron  aílen- 
tando  con  grande  orden  en  las  gradas  que  eftaban  ya  prevenidas 

con  alta  dilpoficion.  No  fue  necefario  que  al  entrar  , ni  alsiftit 

á efte  venerable  aao  , fe  folicitaíTe  con  clarines  el  filencio  , o la 
atención; porque  todo  eífe  cuidado  fobraba  en  la  modefti^an  - 
fima  con  que  fe  vive  en  el  monte  fantifsimo  de  la  Cruz.  Haila- 
bafe  aífentado  el  Amor  Divino  en  un  Trono  de  diamantes,y  ru- 
bíes finifsimos  de  caridad  encendida  , y perfeverante , dando  en- 
vidia fu  hermofura  á la  de  los  Serafines , con  una  Cruz  en  la  ma- 
no , que  le  fervia  de  Cetro  , y una  Corona  en  la  «ra  , acompa- 
ñado de  inumerables  miniftros , que  hablan  de  ferio  de  la  paíion 
.1^  la  amante  Philotéa  , que  fe  llamaban  defeos  , y ege- 


cuciones.  j.  j 

z Muy  cerca  del  Trono  del  Amor  Divino , y cnmedio  de 

aquel  liermofifiimo  teatro  , fe  levantaba  con  moderada  eminen- 
cia otro  trono  cubierto  muy  ricamente  con  un  genero  de  alíom- 
bras  preciofifsimas , que  llamaban  del  conRielo,  En  lo  mas  a to 
de  aquella  breve  eminencia  , 4 la  qual  hadan  gradas  hermoías 
diverfidad  de  virtudes  , habla  un  efpacio  baftantementc  capaz, 

para  rodear  otras  quatro  gradas  fuperiores  a las  otras , que  llaman 

^ hu- 


T'" 
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humildad  , rcfign.acion  , obediencia  , y caridad.  En  medio  de  lo 
mas  alto  de  cfte  trono  eftaba  abierto  el  afiento  de  la  Cruz  , que 
alli  había  de  fijarre,para  que  pudieíTe  fer  talamo  dulce, y dicho- 
ío  de  la  tierna  íeguidora  de  la  Cruz. 

5 Llegd  la  hora  de  comenzarfe  las  glorias  de  Philotéa,  quan- 
do  a mayor  expedacion  eftuvo  atento  el  numerofo  concurío  del 
Teatro,  por  reconocer  , que  íi  la  Corte  militante  queria  afsiftir  a 
él , no  quifo  dejar  de  honrar  efte  triunfo  del  amor,  y de  la  Cruz 
la  triunfante  5 porque  fobre  aquella  plaza  hermofa  parecieron  nu- 
bes claras  , y llenas  de  refplandorcs , que  defpedian  de  sí  luces 
de  gracia  , y bondad  fobre  todos  los  prefentes.  Vieronfe  en  ellas 
infinitos  Angeles  , Arcángeles  , Querubines  , Serafines , y otras 
fupremas  inteligencias  , las  quales  con  inumerables  Santos,  v en 
Trono  mas  fuperior  , la  Reyna  y Señora  de  los  Angeles , y San- 
tos, tomaron  con  grande  orden  íus  lugares. 

4 Eftando  efto  prevenido , entró  por  una  puerta  , que  lla- 
man de  la  Vidoria,  Philotéa  , y fueífe  derechamente  por  La  calle 

del  Triunfo,  á adorar  en  fu  Tronos  al  Amor  Divino,  aue  alco-r^ 
y guílofo  la  ngu^rdab..  > alegre, 

5 No  trahia  en  sí  efta  verdadera-  difcipula  de  la  Cruz  , hija 
legitima  de  la  pobreza  evangélica  , otras  galas  que  fu  Cruz^  fu 
pobre  túnica  , y la  corona  de  efpinas , deícalza , y en  los  hom- 
bros aquel  fagrado  Madero  , hiriendo  las  puntas  de  la  Corona  á 
fus  delicadas  fienes  ; el  cabello  fin  aliño , tendido  por  las  eípal- 
das  : el  roftro  alegre  , y hermoíb  , encendido  co'n  el  divino  ca- 
lor , como  un  abrafado  Serafin  : fiie  cofa  , fin  duda  alguna  nota- 
ble , que  apenas  pufo  los -pies  en  la  plaza  , quando  clavó  los  ojos 
en  el  Amor  Divino,  y fin  mirar  á otra  parte,  ni  parar  un  inflan- 
te con  acelerados  pafos , y como  de  enamorada  , abrafada  de  fus 
rayos  , fe  fue  caminando  á él  , y llegando  a aquellos  pies  bendi- 

tiísimo , befándolos , y regándolos  con  lagrimas  de  encen- 
dida caridad  , ofreció  á,  ellos  fu  alma , y 
fu  corazón. 
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CAPITULO  XXXL 

Cierne AK  LOS  umisms  ^bl  auo^k  ^ivmo 

á fhilotéa  5 clamándola  las  manos  los  fies, 

lEN  pudo  decirfe  en  efta  iluftre  pafion  dePliilotéa, 
teniendo  los  Ciudadanos  del  Cielo , y de  la  tierra, 
pueftos  los  ojos  en  ella  en  aquel  gloriorifsimo 
t^eatro  , lo  que  dijo  el  Apoftol  de  las  gentes , que 
fimos  efieHaculo  al  mundo  , a los  Angeles  , y hom- 
bres y (^)  y afsi , con  fuma  expedacion  eftaban  entrambas  Cortes, 
la  Militante , y la  Triunfante , aguardando  lo  que  el  Amor  Divi- 
no hacia  de  Philotéa  , quando  con  voz  dulce  , y agradable  , la 
dijo  : Tu  , Philotéa,  me  has  pedido  que  quieres  morir  en  Cruz, 
y que  defeas  fea  tu  talamo  la  mifma  que  ha  fido  tu  guia  , y tu 
Lmpañia  , y la  que  has  trahido  en  tus  hombros  por  mi  amor. 
Yo  te  lo  tengo  ofrecido  , pero  porque  eftas  a vifta  de  lo  criado, 
y es  bien  que  antes  que  egecute  efte  decreto  , ratifiques  tu  pro- 
pofito  5 vuelvo  a preguntarte  , y te  ordeno  , que  me  digas , Phi- 
lotéa  , I fi  eftas  en  el  mifmo  intento  , y que  es  la  caufa  porque 
has  efeogido  morir  penando  en  la  Cruz? 

2 Entonces  Philotéa  con  grandifsima  humildad  , y reve- 
rencia refpondió  : Señor  , eftoy  en  el  mifmo  intento , y propofi- 
to  de  morir  por  Vos  en  Cruz  , y antes  me  falte  la  vida , que  efte 
defeo  me  falte.  La  caufa  porque  he  elegido  morir  por  Vos  en  la 
Cruz , ó Amor  eterno  de  mi  alma  , fois  Vos.  Muero  de  amor  , y 
quiero  morir  de  amor  en  donde  yo  hallé  mi  amor.  A la  Cruz  de- 
bo mi  amor  , y en  la  Cruz  quiero  morir  de  amor  por  mi  amor, 
pues  en  ella  dio  la  vida  por  mi  amor , el  amor  que  anima  a mi 

alma , y amor. 

^ Mira  Philotéa  , dijo  el  Amor  Divino , que  has  de  padecer 
en  la  Cruz  fobre  tus  fuerzas , y que  es  pofible  que  fean  mayores 
tus  penas , que  tu  valor.  Señor  , refpondió  Philotéa  , mis  fuerzas 
ha  ¿c  dármelas  la  Cruz  , y ella  , y Vos  fois  el  esfuerzo  de  mis 
fuerzas.  Qiiien  dio  el  amor,  y el  defeo  de  penar , dara  las  tuerzas 
en  el  penar.  Todo  lo  tengo  , y lo  configo  , Señor  , fi  yo  muero 
en  Cruz , y os  tengo  con  ella  á Vos.  Oído  efto , mandó  el  Amor 

'(a)  SpeHteuittmfamfumHS  , ÍP*  An¿elis , & heminihus.  i . ad  Connth.  4.  v.  9. 
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Divino  .1  los  fiintos  defeos  , y egecuciones  , miniftros  eficaces  de 
aquel  martirio  de  amor , llev.iíren  á Philotéa  , no  al  lu^ar  de  fu 
fupkio  fino  a Trono  de  fu  gloria  , y talamo  de  fu  aiSor. 

_ 4 Caminaba  con  pafos  alegres , y acelerados  derramando 

le"  ^ ^ F--S 

calera  . Antes  de  comenzar  a fubir  las  otras  quatro  que  ^uarne 

Íárkll?''  Mtregmbí  7 de- 

jar  la  dulce  carga  en  las  manos  de  aquellos  Miniftro”  Santos  de 

ib  martirio  , dijo  con  rata  , y admirable  devoción  ; No  te  dejo. 

Leño  fanto  aunque  te  doy  ; te  entrego  para  entregarme  te 

doy  , para  darme  a tt , y darme  de  tal  manera  , que  yá  no  pue- 

da  negarme  , ni  apartarme  eternamente  de  tí.  ^ 

5 Fijaron  los  prontifsimos  Minillros  laCruz  con  crande  fe- 
guridad  como  los  que  inumerables  veces  habían  egercitado  efte 
oficio.  Dieron  al  fanto  xMadero  quatro  taladros  para  que  elitraf- 
fen  los  clavos, con  un  barreno, y no  de  hierro  (que  aka  aufen- 
te  de  aquel  monte)  fino  de  un  metal  fortifsimo  que  llaman  per- 
feda  difpoficion  1 ara  que  pudielfe  fubir  á aquel  dichofo  hmr 
puficron  debajo  del  taladro  de  los  pies  una  tabla  proporcionada 
a intento  , que  fe  llamab,a  eficacia  de  la  gracia , fin  la  qual  aífe- 

guran  que  es  impofible  que  cfté  pendieL  en  la  ^^1 

arrodilla'^idor  , y el  corSzon  ií  la  Cruz, 

• • ^ j Mim<ida  de  muy  tierno  len- 

imiento  , oyéndolo  entrambas  Cortes,  ¡ O dulce  Leño  1 feñal 

fe  oí  r r ’ y Sobenano.  Dios 

, . r ) Arbol  Tanto ^ Madero  de  vida  crema , Ce- 

ro^  upenor  a as  e relias,  Laurél,  que  de  tí  mifiiio  haces  coro- 
la a los  mifmos  que  te  adoran  , te  dguen  , y te  firven.  Dios  te 
y Ciuz  preciofa.  Recibe  en  tus  brazos  á ella  efcl.ava  humilde 
de  aquel  Divino  Maeftro  , que  murió  por  mí  en  tus  brazos.  Tu 
recioifte  la  hcimqfura  de  los  miembros  de  aquel  celcfti.il  Señor, 

L?'l‘  M á nií  s para  que  mue- 

-P  -j''  ’ gracia  , y hcrmofur.a.  Yo  confurro 

JTT.  vida  en  ti , por  aquel  que  fu  vida  confagro  en  tí , pot  darme 
la  eterna  a im,  corta  pnp_  á tan  gran  deuda.  O quien  pudiera  d.ír 
“ ’ Cruz  fanta , igual  fiitisfaccion ! O Cruz  admirable ! O Cruz 
incfoble^O  Cruz  verdaderamente  amable , y amada  tan  tierna- 
Xom,Vh  Yyy 

men- 
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mente  de  mí ! En  tí , fenel  Tanta  , fue  redimida  ei  alma.  En  tí  qui- 
fo  d<ár  por  mí  á fu  Padre  Eterno  el  alma  , el  Redentor  de  las  al- 
mas. En  tí , teatro  de  glorias  , fe  contrajo  cfta  deuda  que  con- 
fiefo.  En  tí  es  judo  que  fe  pague.  En  tí  murió  de  amor  mi  Señor 
por  mí  5 judo  es , que  por  mí  Señor  muera  y o de  amor  en  tí.  Aun- 
que te  doy  las  efpaldas  al  fet  crucificada  , Tanto  Leño  en  tí , por 
aquel  Señor  Divino , que  a tí  te  dio  las  efpaldas  al  fer  crucificado 
por  mí ; no  te  doy  fino  el  pecho , el  alma , y el  corazón ; los  bra- 
íos  te  doy , ó Cruz  Tanta  , y en  tí  quiero  me  claven  los  pies , y 
manos  , para  tenerte  gloriofa  fenal , á tí  mas  edrcchamente  uni- 
da , mas  fuertemente  abrazada  , y que  mis  manos , y pies , y mi 

alma  nunca  fe  aparten  de  tí.  , , r t 

7 Dicho  edo  fe  levantó  Pfiilotéa  , y adorando  el  lanto  Le- 
ño , antes  de  darle  los  brazos , y las  efpaldas  con  aquel  ofculo  Tan- 
to , le  ofreció  el  alma, y el  corazón.  Finalmente,  puedes  los  pies 
en  la  tabla , fubió  con  fingulat  fortaleza.  Dió  fus  brazos  á los  br.a- 
zos  de  la  Cruz , y quedó  pendiente  en  ella  , y apenas  eduvo  afsi, 
quando  de  las  manos , y los  pies  del  Amor  Divino  falieron  qua- 
tro  rayos , fi  ya  no  eran  quatro  luceros  clarifsimos , que  penetra- 
ron  los  pies , y manos  de  Philotéa.  Dióle  con  ellos  vivifsimos  fen- 
timientos  de  fu  Paflón  dolorofa , y de  las  penas  que  atormenta  - 
ron  aquellas  manos , y pies  benditifsimos,  y aquel  Cuerpo  facro- 
fanto  ; pero  edas  penas , con  fer  tan  terribles , y fenfibles  , las 
mezcló  con  tan  grande  fuavidad , y dulzura  dé  amor  al  padecer, 
que  mas  peligro  tenia  la  vida  de  Philotéa  de  morir  a las  manos 
del  amor  , que  del  dolor.  Al  penetrarle  los  rayos  fe  edremecio 
aquel  cuerpo  venturofo , y el  alma  entre  infinitos  dolores , y con- 
fíelos , fin  poderfe  contener  en  lo  interior , fe  explicaba  por  los 
Labios , refpirando  de  tan  fenfible  dolor , y como  el  cifne  al  mo- 
rir , comenzó  á cantar  Philotéa  , mezcladas  con  tiernas  quejas, 

dulces  y fuaves  aiabanzas  al  Seííor.  ^ 

8 O eterno  AniOf  de  las  allüas  ^ decia  ^ya  que  habéis  clava- 
do  con  vuedra  Cruz  mis  pies  y manos , clavad  también  con  ellos 
mi  corazón.  No  puede  fer  mayor  el  dolor  que  mi  alma  fíente , no 
puede  fer  tampoco  mas  vehemente  mi  amor.  Crezca  el  amor , pa- 
ra que  muera  á fus  manos , ó acábeme  ede  amorofo  dolor.  No  se 
que  es , Jefus  mió  , lo  que  me  atormenta  mas , no  sé  lo  que  mas 
me  alegra,  el  amor  y gozo  de  padecer ^ o el  coníuelo,y  ag  o 
ria  en  el  gozar.  Todavía , Jefus  mió  , pefa  mas  el  amor  , que  no 
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el  dolor  , pues  os  fnplíco  , que  acabe  con  cfta  vida , quo  os  ado- 
ra , el  dolor  por  el  amor.  O amor  doloroío , que  afsi  matas  I O 
dolor  dulcifsimo , que  afsi  alegras ! Venga , Señor , mas  amor. 
Venga  5^  Señor , mas  dolor , hafta  que  el  dolor  me  mate  por  el 
amor , ó el  amor  me  cabe  con  el  dolor. 

CAPITULO  XXXIL 

SU  ALMA  <PHIL0TEA  A SU  MAEST<^0, 
Soberano  en  la  Cru^ , con  las  fíete  palabras  que  dijo 
en  ella  por  ella, 

ON  fumo  gozo  , y unívcrfal  alegría  j y aplaufo^ 
oían  entrambas  Cortes  los  amoroíbs  deliquios  de 
la  amante  Pbilotea^  quando  la  memoria  de  la  muer- 
te de  íu  amado  , íu  Cruz  5 íus  penas , íu  amor , le 
ofrecieron  erpecies  devotas , y cfpiritualcs  de  aque- 
llas fíete  palabras  ternifsimas , é inefables , que  dijo  poco  antes 
de  morir, con  que  al  Cielo  le  cauíaron  tanta  gloria , y tanto  bien 
á la  tierra  : y afsi , profiguiendo  Philotéa  fus  quejas  , y fenti- 
mientos  dolorofos,  y amorofos , le  dccia:  Dulce  jefus  de  mi  vi- 
da  , ya  la  fuerza  del  dolor , y del  amor , va  acabando  con  mi  vi- 
da : reciba , Señor  , á mi  alma  vueítra  alma , y á mi  vida  vuef- 
tra  vida. 

2 Vos  digifleis , Gloria  eterna  , a vueftro  Padre  al  padecer 
en  la  Cruz , rogando  por  los  mifíno  que  á Vos  cauíaban  la  muer- 
te . Perdónalos  , que  no  faben  lo  que  hacen,  Vo  os  íuplíco  , Jíe- 
fus  mió  , que  pues  perdonafteis  a quien  os  quitó  la  vida  , perdo- 
neis , Miíericordia  infinita  , a quien  la  ofrece  tan  tiernamente 
por  Vos.  Perdonad  , Señor  , los  delitos , culpas  , errores  , deva- 
neos , y locuras  de  mi  vida , por  las  penas  que  á Vos  caufiiron  la 
muerte.  Yo  , Señor  , ofrezco  mi  vida , y muerte  al  dolor  de  ha- 
ber vivido  una  vida  tan  perdida,  fea  la  remifion  de  las  culpas  de 
mi  vida  , vueftra  dolorofa  muerte,  que  es  la  vida  de  mi  vida. 

^ Vos  digifteís  al  buen  Ladrón  í Que  aquel  día  fe  Tuerta  en  el 
Paraifo  con  V os : (t>)  JefiiS  mió , Vos  íois  mi  gloria , mi  vida  ^ y mi 
Paraífo.  Si  culpas  le  perdonafteis,  culpas  tengo,  perdonadme  mi 
Jefus : fi  os  confefó , yo  os  confiefo  , y adoro , fi  os  adoró.  Vos, 
Tom,  VI,  Vvv  2 dul- 

(a)  <íattT  , dimitte  íllh : non  tnimfeim  fUiJfaciHnt,  Luc»  a i . v.  3 4.  (b)  Btdit  mteum 
tris  m par  adi fo,  Ibi.  v.  43. 
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dulce  Jefus  de  mi  vida  , digifteis  4 vueftra  Madre  gloriofa  : Qut 
allí  eftaba  fu  hijo  Juan  , (0  como  quien  encomendaba  en  él  a la 
Iglefia  Santaj  y á él  le  digifteis : Qm  eftaba  allí  fu  Madre , (¿}  como 
quien  encomendó  a la  Iglefia  fu  amparo  , y fu  devoción.  Reci- 
bame  Jefus  mió  , vueftra  Madre  5 muera  yo  adorando  a la  que 
toda  la  vida  defeé  vivir  amando. 

4 Vos  digifteis , Bien  de  mi  alma  , y preguntafteis  con  la 
fuerza  del  amor  , y del  dolor : Qm  por  qué  os  de  [amparó  Ipueftro 
Santlfslmo  (Píií/re?(c)manifeftandovueftro  fumo  defamparo  al  pa- 
decer 5 para  darnos  a nofotros  lo  que  os  quitabais  á Vos , y vef- 
timos  de  aquello  que  os  defnudabais , dándonos  en  gracia  , y 
gloria  5 quanto  rccibiais  en  dolores , y tormentos.  Ay  Señor , no 
me  falte  cri  efta  hora  aquello  que  padecifteis  por  mí  5 fea  mi  am- 
paro lo  que  en  Vos  fue  deíamparo! 

5 Vos  digifteis  5 Señor  mío  : Que  teníais  fed , (0  y bien 

cierto  es  , que  os  atormentó  la  fed  en  el  cuerpo , y eñ’~el  alma; 
en  cfte,  cxhaufto  de  fangrej  y en  aquella  , por  la  fed  de  padecer 
mas  3 y mas  por  mi  remedio.  También  tengo  fed.  Señor , de  la- 
grimas , por  haberos  ofendido  , fed  de  haberos  agradado , fed  de 
amaros , fed  de  adoraros , fed  de  penas , y dolores  al  morir  de 
amor  por  Vos.  Vos  di'giftes  , ó Gloria  , y amor  de  las  criaturas: 
Que  fe  habla  confmnado  vntkx^  Santa , y doloiofa  Paíion , y los 
Mifterios  inefables,  que  venifteis  á cumplir,  (g)  Acabe,  Señor  mi 
vida,  ofreciendo  ya  mi  vida  a vueftra  Santa  Pafion.  Muera  yo,  feais 
adorado  Vos;  Sea  mi  vida  cautiva , triunfada  de  vueftra  vidafSea 
mi  muerte  trofeo  rendido  de  vueftra  muerte. ' * : 

6 Vos , Jefus  mió  , Gloria  , amor , y alma  de  las  criaturas, 
cncomendafteis  la  vueftra  a vueftro  Divino  Padre  : (ii)  yo , Jeíiis 
mió  de  mi  alma  , encomiendo  la  mia  en  las  vueftras  5 y en  las 
de  vueftra  Madre  Beátifsima  Maria  , vueftra  Madre  , y nueftra 
Madre.  Jefus  mió,  y a ha  llegado  el  punto  dichofo  de  dar  el  alma 
por  Vos.  Jefus  mió , recibid  mi  alma  , y efpiritu.  Jefus  mió , no 
haya  cofa  alguna  en  mí,  que  no  vaya  de  mí  á Vos.  Jefus  mió,  feais 
mi  esfuerzo,  mi  amparo,  mi  confiielo,  mi  Gloria,  mi  alegria,  mi 
bien  , y mi  compañía.  Mi  Jefus , de  amor  muero  en  Cruz  por 
Vos,  Mi  Jefus , en  vueftras  manos  hago  entrega  de  mi  alma. 

(c)  'Multer  , ttte  films  tms»  Joann.  19,  v.  16.  (d)  Icct  water  tua»  Ib*4  "So  *7» 

(e)  S)ent meus  ,^ms  meas t}HÍd  dereliquijlimeíyíii'áy»  (f)  ¿'/ViV.  Joann. 

ity.  Y.  aS.  (g)  Confummatum  e¡l»lhiÁ,y.  le,  (h)  Luc.  23.  Y.46. 
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Mi  Jefus  5 recibid  rni  alma.  Mi  Tefus  fm"  f ^ ^ 

1 Apenas  acabó  de  pronunciar  efta  Í ”r  ‘ 

guando  de  lalLga  del  coLdo  de]  AiLr 
M rayo  de  amor,  y luz  al  de  Philotl  v ab‘-'''".i°  í 
le  penetró  el  corazón  , y por  la  herida  f P°‘'  '"‘^dio, 

caufando  en  aquel  dilatado,  y gran  teatro  "“T 
efto  fe  oyeron  , y refonaron  ef  Con 

n-ciones  de  tod  Js  los  cirrnftant  7!?'’'“  7^“^“  5 y acia- 
de  tantos  bienes.  Defpidieron  LTcn  alabanzas  al  Autor 

no.  do  .í  loco,  .dn,X”;i“  t.  »■- 

fe  muficas  fuaves  , que  coTl 

cn  el  Cielo,y  alabX Tn  ,I  ^ D-,  giotia 

Divino  en  íus  manos  ferrad  d'  ^ ^ue  tenia  el  Amor 

nes  dePhilot  a y Ta  d e^  '7" 

Quedó  fu  roftro  h rrÍofc'^ff^ 

pobre  túnica  , ^ 

Sol , una  fragrancia  admirable.  ^ >-4l^"d«iente  que  el 
8 A efto  íucedio  el  dividirfe  enrr-.  j 
■las  dos  iluftres  porciones  de  efta  v f fZr°' 
porque  la  foberLa  v T f Cruz: 

ma  bietfaventuradi  i la  MlÍke'  £ ’ V‘7°  Pu  al- 

trtgfefte  preciofoteforoáunaeaiadeL7  fU 

necida  con  el  oro  de  f¡i  o criftal,guar- 

.uofo . y niatovillofo  Templado  to"- 

radas  de  Dios  'i  f-a'  ■ j ’ donde  ( o Almas  enamo- 

^ otm  v-i'  P«P^*=>  Philotéa, 

• ; ««  .''tda  mas  .dichofa  , que  no  conoce 

ia  muerte. 


advertencia. 

COBRE  EL  CREDITO  QUE  SE  DEBE 
difí  la  Rclac'On  de  la  vida  . y muette 

de  Philotca. 

. V.  1 • Jpefte  cafo  hay  quien  d¡ce,quc  fe  halla  en  los 

JLí  Anales  d ^ ^jc- 

S Fl.nd«,a.  dU  6.i„ , <,«  .te  no  fo. 

gan  , afirmando  , - ocro  en  ello,  almas  devotas,  no 

íucedido  , i„3  áifeurfos , ni  rebolver  Librerías, 

hay  que  fatig  Doarina  y cobrar  muy  aerno  amor 

fino  lograr  el  fruto  rul,  y padece/  confiante  , y, 

á las  penas  , y du  ce  ^ nuefito  bien  , re- 

humildemente, por  qu  ^ ^ ^ puntualidad 

dencion,y&lvaa  ’ P ^ fi  nó  pafa  por  fucefo , podrá  pa'» 

advertencia, 

PARA  LOS  DOS  TRATADOS  SIGUIENTES. 

■r^Sror  d.  Mos  efcrim 

Ih  r j <P«Ma  El  «no  P»ra  todos  los  Fieles  , mamfejeanao 

UefdJ ,«e  --f 

M SU,..  1.  o.'« '“í;í j:s'  s 2 i *■»  í« 

miurno  de  la  ImErefion  antigua  defde  la  fagina  .09, 


NE- 


necesidad 

pE  LA  ORACION  MENTAL. 


para  Entender,  y-,  cumplir 

LA  VOLUNTAD  DE  DIOS, 

Y ALCANZAR  LA  PERFECCION,  ; 


L tener  oración  , ó Meditaciori , es  mas  fadl, 
con  1.1  gracia  de  Dios,  y fu  íbcorro,  de  lo  duc 
algunos  pienlari  , y mas  neceíario  , y prove- 
choío  para  poner  , y conférvar  las  almas  en 
caridad  , y amor  divinó  5 de  lo  que  puede  al-- 
canzar  el  difciíno  humano  5 pues  la  perdición 
de  los  hombres  , y eftar  el  mundo  llenó  de  pecados , y mifcrias, 
es  por  Ealta  de  orácion.  Suponieíldó  , que  llamamos  Oraciori. 
Mental  en  efte  cafo  ^ el  tener  memoria  de  Dios  5 recurrir  á fu  Mi- 
ícticordia  , y Bondad  , á pedirle  perdón  de  nueHras  culpas , y 
do  ernos  de  ellas : confiderar  frequenrementc  nueííra  miferia’  y. 
pobreza  , y fu  Grandeza  , y Bondad  , y otros  afedos  pios , oue 

nos  ponen  prefente  lo  eterno  , y la  ligereza  5 y vanidad  de'lo 
temporal. 

2 pícelo  el  Profetá  con  breves  palabras  ^ afirmando  : Que 
eflcL  la  tierra  afolada  porque  no  hay  quien  con/ídere  , y pondere  en 
fa  cora:^on  . (a)  citó  es , no  hay  quien'  medite  en  lo  eterno  : todo 
lo  arraíka  , y fe  lo  lleva  lo  temporal , con  lo  qual  abrazados 
de  lo  temporal , y olvidados  de  lo  eterno  , fin  onieión  , ni  me- 
ditación , ni  memoria  de  Dios  , como  es  pofibíe  que  fe  falvcn  las 
almas  ? Verdaderamente  los  motivós  que'  hay  para  íer  los  hom- 

bres 

(a)  Dífolatím  defolata  ejl  omis  térra , quta  nullus  tjl  recogitet  sorie.  Jcrcm.  1 2 . v.  1 1 , 
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brcs  buenos , fon  tantos , y tan  poderofos,  que  moralmente  ha- 
blando , fe  lograrán  con  la  virtud  de  una  moderada  confidera- 
cion  que  de  ellos  tuviéremos ; y afsi  ninguno  que  defee  falvarfe, 
es  bien  que  dege  de  egercitarfe  en  la  meditación  de  lo  eterno: 
pues  fi  para  obrar  alguna  acción  grande  , fe  previene  un  hom- 
Le  con  confejo  , y con  confideracion  , iqua  puede  fer  igual  a 
la  de  falvarnos  , vencer  los  vicios  , egercitar  las  virtudes  , vivir, 
y morir  en  el  fervicio  de  nueftro  Señor? 

^ a Efta  confideracion , ó meditación , que  llamamos  Oración 

Mental , que  es  cuefta  arriba  de  la  naturaleza  , es  facilifsima , y, 
fuavifsima  á la  gracia  ; la  qual  nos  eftá  fiempre  ayudando , y al-  „ 
fiftiendo , fi  no  la  refiftimos , y con  ella  como  con  un  pan  co- 
mún V de  todos, fe  puede  fuftentat  qualquiera  Chriftiano  , deí- 
de  el  que  ocupa  el  Trono  fupremo , haRa  el  que  vifte  fayal  , % 
le  fuftenta  la  hazada  , y á los  que  hay  entre  eftos  dos  eftremos. 

A Sentencia  es  de  los  Teologos , que  eftan  oblipdos  a orar 
(que  es  lo  mifmo  que  á recurrir  á Dios , y pedirle  favor)  todos 
aquellos  que  eftán  en  peligro  de  pecar  gravemente , con  alguna 
crande  tentación , fino  fe  puede  vencer  de  otra  manera  - pues  alsi 
tomo  eftamos  obligados  á no  pecar , afsi  lo  eftamos  a ufar  de  los 
medios  con  que  no  pequemos.  W De  donde  fe  colige  , que  aun- 
que no  fiempte  eftemos  obligados,  con  pena  de  pecado  grave , a 
eftar  orando  , pero  que  algunas  veces  , como  dice  la  moral  Teo- 
logía, lo  eftamos;  y que  afsimiffflo  quanto  menos  nos  cgercicare- 
mos  en  orar  , quando  podemos  , con  tanta  mayor  dificultad  , e 
inhabilidad  fabremos  , ni  podremos  otar  , quando  querremos. 
Porque  el  oficio  que  no  fe  egeteita , fiempre  fe  ignota  : y lo  que 
nunca  (é  aprende , con  gran  dificultad  le  fabe. 

r Efte  olvido  de  la  oración  , y medicación  , que  incluye  en 
sí  la  poca,ó  ninguna  memoria  de  Dios, y el  andar  el  alma  fieny 
pre  fin  afeílos  interiores , que  de  efta , ó de  la  otra  manera  mi- 
ren á fu  falvacion ; es  el  promovedor  de  todas  nueftras  defdichas, 
y de  la  facilidad  con  que  apenas  nos  confeCimos , quando  ya  cae- 
mos. Ayer  abfueltos,hoy  reos;  ayer  pidiendo  perdón, hoy  oten- 
diendo al  que  nos  perdona : y lo  que  es  peor,  obrando  muy  te- 
mifos , y tibios  al  confefarnos , y al  pecar  muy  recios , y detet- 

minados.  _ 

La 

(bl  V!deJoam,.aS.Thom.  !a  a.  i.  D.Thom.  I"*»/*!;*"- 
í j.  act.  u },  Gaftr.  Pal.  so*,  a.  síaft.  6,  dtlp.  i.  guas.  8.  cum Leí.  V 
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6 La  caufa  común  de  efta  mifcria  , que  verdaderamente  es 
lamentable,  viene  a fer  la  falta  de  la  confideracion  de  lo  eterno 
y no  valernos  del  medio  de  la  oración  , y meditación,  y poner- 
nos a penfar  de  efpacio  la  gravedad  del  pecado, la  fealdad  de  los 
VICIOS  las  horribles  penas  del  Infierno,  los  premios  de  la  virtud, 
las  obligaciones  que  tenemos  á Dios  por  quien  es,  y por  los  be- 
neficios que  de  el  recibimos  , ni  pedirle  fu  favor  , y gracia  para 
lo  que  obramos.  ’ ^ ^ 

u 5 confidere  bien  las 

llagas  de  íu  interior  , fu  flaqueza  , el  rendimiento  arande  a fus 

paflones  la  razón  fin  fuerzas  , el  apetito  dominante : confidere 
aquella  facilidad  en  el  pecar , y luego  le  alumbrará  efta  luz  cla- 
ri  sima  , de  que  todo  , generalmente  hablando,  le  procede  de  la 
íalta  de  acudir  a Dios  , por  medio  de  la  oración  , de  no  recurrir 
a aquella  Bondad  infinita , de  no  tener  memoria  de  Dios  de  te- 
ner vueltas  las  erpaldas  á lo  celeftial,y  eftár  abrazados  de  lo  terre- 
no y tranfitorio  5 que  todo  elle  veneno  tiene  dentro  de  sí  el  ol- 
vido de  Dios , y la  falta  de  fu  memoria  , oración  , contempla- 
ción , y coníideracion.  ^ 

8 Entiendan  , pues , los  Chriftianos  por  verdad  cierta , que 
hay  precepto  divino  de  orar,  y recurrir  á Dios,  y que  la  oración, 
en  el  fentido  que  hablamos  , que  es  levantar  el  corazón  d fu  Di- 
vina Mageftad  , ya  para  pedirle  perdón  de  nueftras  culpas  , yá 
para  que  nos  comunique  fu  gracia,  y gran  Mifericordia^  es  me- 
dio necefii  no  para  la  filvacion , fin  el  qiial  no  fe  filvarán  los  que 
tuvieren  ufo  de  razón.  ¿ Pues  el  que  no  fe  acuerda  de  Dios  y re- 
curre  a aos  , como  puede  fer  que  firva  , y agrade  .á  Dios?  Y fin 
acudir  .a  Dios  por  medio  de  la  oración , contrición , y penitencia, 
o la  atrición  con  la  confefion , cómo  puede  tener  á Dios  defenoja- 
do  ?pe  donde  le  han  de  venir  los  auxilios, comunmente  hablan- 
do, lino  de  la  memoria  de  Dios  , y de  fus  recurfos,  que  es  muy 
propiamente  oración  ? Si  yo  no  firvo  , ni  me  acuerdo  del  Rey, 
acord-arafe  el  Rey  de  mí?  Si  yo  no  pido,  me  darán  > Si  yo  no  llamo, 

aquella  Bondad, y Mifericor- 
dia  fobre  Infinita, eftár  penfando  Pablo  en  perftguir  al  Señor,  y 

al  milmo  tiempo  el  Señor  en  hacer  vafo  de  elección  .á  San  Pablo; 
pero  efta  es  la  limitación  de  la  regla  , llana  , clara  , y patente 

que  dice  ■ HU^mis  tm  dlllgo.  (c)  Y,  á hs  me  me  amanl 
Tom.  VL  Xx2 

que 

(c)  Proverb,  8,  v.  17, 
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aue  es  lo  miffflo  que  decir:  Aborrezco  L íos  que  me  ofenden, y los 

aborrezco  , hafta  que  dejan  de  ofenderme  , y comienzan  a 

amarme*  , r i 

9 Pues  efte  volverfe  a Dios , y hacerle  de  enemigo  amigo, 

pafarfe  de  Babilonia  á Jerufalén  , de  la  culpa  á la  gracia  , de  hijo 

¿c  maldición  d hijo  de  mifericordia;  ¿cómo  fe  puede  hacer  fm  la 

confidetacion  ,recurfo,y  memoria  de  Dios?  Y efta  ha  de  fer 

verdadera  , mental  , é interior  ; porque  fino  es  del  corazón, 

fino  de  los  labios  , y del  pico  ; Fañus  efl  (el  que  afsi  la  tuviere)/?- 

cut  xs  fomns  , aut  cymhdum  tinnkns.  (d)  „ i / • 

1 0 No  es  oración  la  que  no  falc  del  corazón , adual , o vir- 

tual , implícita  , ó explicitamente  ; de  aquella  fuente  , digo  del 

corazón , ha  de  falir  el  manantial  de  nuellros  bienes , como  falc 
fiempre  de  él,  el  de  nueftros  males.  Denme  fana  aquel  a mz, 
que  dulce  , y fabrofa  ferá  la  fruta  del  árbol ; demuela  dañada, 
que  toda  ella  faldrá  corrompida. 

^ 1 1 De  donde  fe  figue que  en  el  fentido  en  que  hablamos, 
la  oración , y memoria  de  Dios , es  la  vifagra  forzofa , con  que  fe 
unen  ellos  dos  diftintos,  y diftantes  eftremos  de  Dios , y el  hom- 
bre , el  Criador , y la  criatura ; es  la  promovedora  de  nuellros 
bienes , la  medicina , y reparo  de  nueftros  males , y finalmente  el 
camino  mas  llano , y fuave  de  nueftra  falvacion. 

12  Por  efto  , ios  Teólogos  habian  con  gran  cuidado  , y 
ponderación , de  k necefidad  grande  de  recurrir  á Dios , llegan- 
do á condenarlo  por  pecado  grave,  ó leve , fegun  fuere  el  olvido 
del  Chriftiano  en  elle  importantifsimo  negocio.  W Y todos  al- 
fientan  en  que  no  hay  medio , ni  tan  fácil , m tan  luave , ni  tan 
dulce  , ni  tan  eficaz , ni  tan  fuerte , ni  tan  útil , y proporcionado, 
para  ponerfe  el  hombre  en  gracia,  y no  perderla,  y fortificarle  en 
ella  y alcanzar  mayores  mifericordias , y dones , y perfeveran- 
cia  , como  el  de  la  oración , y meditación , y efte  fentimiento  es 
de  todos  los  Santos.  (0  Y advertimos , que  quanto  a la  inteligen- 
cia de  efta  ultima  propoficion  , efto  es  , de  las  utilidades  que  en- 
cierra yá  no  fe  habla  folo  de  la  memoria  de  Dios , y fu  recmlo, 
en  ciertos  cafos , que  es  necefario  para  falvarnos  ; fino  de  la  Ora- 
ción Mental , que  en  el  común  modo  de  entender  , le  reduce  a 


(d)  T.  ad  Corinth.  1 ?.  V.  i. 

(f)  SS.  PP,  apud  Suar.  tom* 
cap.  i8. 
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tener  tiempos  determinados  cada  dia  de  recogimiento  interior 
meditadon  , confideracion  , y oración  , lo  qual , aunque  no  fea 
necefario  con  ncceíidad  de  medio  , ni  de  precepto  para  la  íalva- 
cion  5 es  en  alguna  manera  neceCario  con  necefidad  de  utilidad 
luavidad  , y facilidad  de  medio , para  la  mifma  falvacion.  Como 
es  necefirio  el  andar  a caballo  para  caminar  una  jornada  la’-ga 
aunque  con  grandifsima  dificultad  fe  puede  andar  á pie  5 afsi  tam- 
bien  el  que  tiene  oración  rodos  los  dias , camina  á caballo  , y con 
defeanfo  5 pero  el  que  no  la  tiene  fino  rarifsimas  veces  , camina 
pero  a cada  paío  tropezando  , y cayendo  con  gran  facilidad  , y 
Icvantandofe  con  fuma  dificultad.  Efte  avifo  , y cotidiano  cuida- 
do de  orar 3 es  mas  necefario  para  aquellos,  que  por  fu  citado  y 
obligaciones  , inclinaciones  , paflones , d por  la  importancia  y 
dificultad  de  íu  minifterio , íc  bailaren  en  mayor  neceíldad  de 
recurrir  á Dios. 

I ^ A efta  importancia  , y utilidad  de  la  oración  , miro  la 
propoficion  3 y ponderación  de  San  Juan  Crifoftomo  , que  di- 
ce fer  tan  necefariá  la  oración  a^cl  alma  , como  el  fuftento  al 
cuerpo,  (g)  De  aquí  fe  ligue  , que  fi  no  hay  citado , ni  oficio  tam 
ocupado  3 que  efeufe  de  comer  al  hombre  dos  veces  ai  dia,  y fb 
halla  lugar  para  elloj  ¿por  qué  había  de  haber  ocupación  que  iin- 
pidieííe  el  que  tuvieíTe  el  Chriitiano  dos  veces  al  dia  oración? 
Siendo  afsi , que  el  Santo  Rey  David  ocupadiísimo,  fíete  veces  al 
dia  la  tenia : Sejytks  in  dle  laudem  dlxt  tlbi,  (ií)  Y verdaderamente 
que  para  la  vida  de  gracia  , y caridad  , no  parece  que  tiene  me- 
nos necefidad,  en  fu  genero,  el  alma  de  la  oración  , y memoria 
de  Dios, que  el  cuerpo  del  alimento  corporal 5 pues  fi  cite  fe  fuf- 
tenta  con  lo  que  come  , aquella  con  lo  que  ama  , y adora  : y el 
cuerpo  algún  tiempo  puede  vivir  fin  alimento,  pero  el  alma  nun- 
ca hn  Dios : ht  ipjo  enlm  l^ílplmus  , inolíemur  , fumus,  (i) 

^4'  ^ mifino  San  Juan  Crifoítomo  , pareciendole 

que  habia  dicho  poco  , en  lo  referido  , añadió , que  era  tan  ne- 
cefaria  la  oración  á el  alma  , como  lo  es  el  alma  al  cuerpo , el 
qual  fin  el  alma  no  tiene,  aun  por  un  inítante,  movimiento  , ni 
vida.  Es  muy  excelente  la  comparación  de  aquella  pluma  y 
Túm.  Vil  Xxx  1 t)Q. 

(g)  Pfalm.  1 18.  V.  164.  (h)  aninium  níazis  aJunt, ciÍHs  corp/ira.  D.  ChryCoñ 
tom.i.  orat.2.  de  Prec.  pag.7S4.  lít.  D.  tdit.  Parif.fMS.  (í)  Ador. 1 7.  v.28.  (k)  Ete- 
mm  at  corpas  , opinar , mr\>nrum  beneficio  confint , airrit , (ht , Vi'oit , compabídmoue  cíl , iihae 
tncifis  , omnes  corpons  mi.mm  difiohnmtur  ; /ic  animi  per  fian:Us  preces  , (sr  coaglntinmtur  ^ V 
conjhnt , carfum:¡ac  héent  fietatis  fmUm  ac  ficandícm,  Ibid.  pag.  785,  lie,  C,  ^ 
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boca  de  oro  j porque  á la  oración  , memoria  , y prefcncia  de 
Dios  5 ya  que  no  adual  , por  lo  menos  virtual , é implícita  , la 
hace  aíma  del  alma  , en  la  vida  de  la  gracia.  Y de  la  manera  , y 
a la  femejanza  , que  no  puede  tener  movimiento  el  cuerpo  fin 
el  alma  5 ni  tampoco  el  alma  en  lo  miftico  , y cfpiritual , tendrá 
fácil , dulce  , y fuave  movimiento  , fin  la  oración  , y memoria 
de  Dios*,  no  porque  no  pueda  fer  compatible  la  gracia,  fm  la  ac- 
tual , ó virtual  oración  , pues  no  es  fácil , ni  pofible  a nueftra 
fracrilidad  , moralmente  hablando  , eftár  fiempre  en  oración  , ni 
á efíb  eftamos  obligados , y puede  eftár  el  alma  en  gracia,  y fm 
oración  5 pero  es  tan  eficaz  la  oración  , y memoria  de  Dios , pa- 
ra los  movimientos  del  efpiritu  , y para  el  cgercicio  de  todas  las 
virtudes , que  la  compara  el  Santo  á el  alma  con  el  cuerpo  : ma- 
nifeftandonos , que  como  el  alma  es  la  caufa  de  las  operaciones 
dtl  cuerpo  , lo  es  la  oración  , y memoria  de  Dios, ó mas  propia- 
mente la  gracia,  que  cftá  dando  vida  á la  oración,  y ofrece  aque- 
lla memoria  al  efpiritu  , y vida  á las  operaciones  del  alma. 

1 5 De  aqui  fe  figue , que  todo  Chriftiario  era  bien  que  tu- 
vieíTe  oración  todos  los  dias  mental , ó vocal  , tal  que  fea  verda- 
deramente mental, y en  la  qual  confideraííe  los  medios, y reme- 
dios de  fu  falvacion  , y los  pafos  pbr  donde  la  encamina  , reco- 
nociendo fu  importancia  , facilidad  , yl  fuavidad  : y no  folo  el 
Chriftiano  , fino  el  hombre  , habia  de  vivir  con  cfta  atención  á 
Dios , y tanto  tendrá  mas  de  rácional , quanto  mas  fe  ajuftáre  á 
cfta  foberana,  y fuprema  razori  j y tanto  menos, quanto  menos. 

16  Por  elfo  dijo  San  Felipe  Neri , gran  Maeftro  de  cfta 
facultad  y ciencia  , que  el  hombre  que  no  tiene  oración  , no  fe 
diferenciaba  de  un  caballo.  (0  Es  difereta  ponderación  la  del  San- 
to 5 porque  pufo  á la  vifta  , y conocimiento  del  efpiritu  , á un 
hombre  olvidado  de  Dios , y gobernado  por  fu  apetito  , que  es 
comunmente  el  cgercicio  de  los  amantes  del  mundo  , y olvida- 
dos del  Cielo  , que  viven  fm  oración  , ni  confideracion  : y repa- 
ró el  Santo  , que  igualmente  come  , vive  , bebe  , duerme  , y fi- 
gue fiis  apetitos , y muere  el  caballo  j como  vive , bebe  , come, 
duerme  , y figue  fus  apetitos , y mucre  el  hombre  perdido  fin 
oración  : y que  aunque  fon  diferentes  en  el  difeurfo  , fon  igua- 
les en  la  vida  , y en  íeguir  íus  apetitos , y en  la  muerte. 


(1)  Urritigoytl.  en  la  Vida  de  San  Felipe  Neri.  Ub.  s.  cap.  7»  uum.  10. 
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en  eíte  cafo , fer  cabllo  que  hombre  de  efta  manera.  Porouc 
. unque  la  naturaleza  racional  es  tan  fuperior  á la  de  los  bruL- 
pero  hnbiendore  de  condenar  el  hombre,  por  haber  vivido  como’ 
bruto  mejor  le  fuera  haber  fido  bruto , que  no  hombre  j pues 

nZ  1°  t 'c 'T'  Xc  Te  condenan  : ®a. 

««!«  eraf  dt,  ,fi„atus  nonfu.ffet  homo  ¡He.  (m)  Mejor  le  eftuviera 

efte  hombre  no  haber  nacido , que  nacer  hombre , y vivir  v 

naorir  bruto.  Veafe,  pues,  quan  importante  es  la  oración  ’ I 

^nan  danofo  no  tenerla, pues  á los  racionales  los  hace  mas  racio! 

chal’  r ™ ^ ’ y defl 

chados  ñn  comparación  , que  los  mifmos  brutos. 

'deh!  ^ uZ  "°nfideracion  mas  que  efta 

debía  obligar  a efte  egercicio  fin  dejarle  dia  alguno.  Perlón  fus’ 

Tbien  1 ’ ‘’r  "°'‘r  '¡bramos, 

bien , que  con  e la  no  alcancemos.  Ella  es  la  que  alcanza , con- 

ferva  , y aumenta  las  virtudes  , y la  que  (como  dice  el  aIoI 

Santiago)  fube  , y llega  al  Cielo  , y Tribunal  de  Dios , y trahe  á 

tan  JZd  P"'b‘'bos , y dadivas  preciofas  , dándoles 

tan  gr  ndes  fuerzas , que  les  hace  podetofos  , pata  rendir  á Dios 
a que  les  conceda  infinitas  gracias , y mercedes.  W Orando  Da- 

Trol  (o7  " ^ ba-^brientos  leones  en  manfos  cor- 

La  oración  hizo  perder  al  fiicgo  fu  voracidad  , fin  po- 
te d R M 7T  ‘"““bos  que  entraron  en  el  horno  ardL- 
de  Babylonia  (p)  Ella  es  la  que  con  fu  virtud  , y fortaleza  hi- 

ía  oue'  ’ y •'=  ""‘"'^'be.  (q)  Ella 

Ja  que  ato  las  manos , e infinito  Poder  (fi  decirfe  puede)  al  Señor 

de  los  Angeles  , pues  otando  Moyfés  rindió  á Dios, y como  que 

e impofibihto  para  caftigat  al  Pueblo  , y afsi  pedia  á fu  fie?vo 

que  le  dejaíTe  , y no  le  detuvieíTe  con  fu  oración.  (0  Ella  final- 

mente  es  la  que  alcanza  perdón  al  pecador  , vuelve  la  gracia  á el 

a ma , reconcilia  al  hombre  con  fu  Dios  , como  fe  vid  en  el  Pu- 

bhcano  , e hijo  Prodigo,  ft)  Siendo  , pues  , de  tanta  eftima  , y 

valor  la  oración  y tan  útil , y necefaria  para  la  vida  efpititual , y 

encerrando  en  si  tantas , y tan  fobcranas  grandezas , / excelen- 


(m)  Matrh.  26.  v.  14. 
(q)  Geuef.  3 2.  V.  24. 


(n)  Jacob,  i.v.  5.  (o) 

(r)  Exod.  32.  V.  10,  (s) 


Cías, 

Dan.í.v.22.  fp)  Ibld.3.av.2<í. 
Euc.  18,  V,  14, 6c  10.  V.  33, 
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cías  como  habernos  vifto , pues  alcanza  con  fu  divina  virtud  to- 
do quanto  hay  del  Cielo  , y de  la  tierra ; es  conveniente  que 
ningún  dia  fe  lé  pafe  al  Chriftiano  devoto  , fin  tener  una  hora 

io  Para  nueftro  egemplo  Chrifto  nueftro  Redentor  fe  rc- 
coa-ia  con  los  Apoftoles  las  noches , y las  pafaba  en  oración  , en- 
coLndandonos  elle  divino  egercicio  con  fus  palabras , y egem- 
plo. W Efta  conveniencia  es  mayor  en  las  perfonas  publicas , qu 
Lnen  el  Gobierno  , el  qual  no  puede  fer  acertado  fin  particu  at 
luz  de  Dios,  que  fe  alcanza  por  la  humilde  otaemn.  Y afsimifmo 
por  razón  de  fo  eftado  , los  Sacerdotes  , y Religiofos  , que  fi  pre- 
tenden de  veras  la  perfección  , y excelentes  virtudes  s m»'  po- 
dían confeguir  fin  efte  medio.  Y afsi  como  no  es  pofible  dure  la 
vida  corporal , fin  alimentarla  cada  dia , como  digirnos ; afsi  tam- 
poco puLe  fácilmente  durar  la  vida  efpiritual  fin  fuftento  coti- 
diano de  la  oración , y afsi  por  defcuydo  en  ella  han  fucedido  no^ 

tabks  caidas^^^  fe  lamenta  de  sí , diciendo  i Fui  fegalo  como  hmo, 
y fecófe  mi,  coraipn  (orque  me  ohiié  k comer  mi  pan.  W Llama  pan 
á la  oración  , porque  es  íuftento  del  efpiritu , y de  cada  día , y ge- 
neral á todas  las  acciones  virtuofas.  Porque  afsi  como  el  pan  es 
manjar  ordinario  , y general , que  fe  come  con  todos  los  manja- 
res ; afsi  también  la  oración  ha  de  entrar  en  todos  los  egercicios 
efpirimales , en  todos  los  aftos  de  virtud , y en  todas  las  obras 

que  hiciéremos.  • j* 

2 2 Por  eíTo  nos  amonefta  el  Señor  orar  con  frequencia  , i- 

ckndo  • Oportet  orare  numquam  kficere.  W Conlnene  pemfre  orar 
fin  kfcaecer.  Y en  otra  parte ; Vigdate  , orate  , at  non  mtret.s 
in  tentationem.  W Orad  , para  no  entrar  en  la  tentación.  Si  para  no 
entrar  en  la  tentación , es  menefter  orar , ; que  fera  para  fahr  bien 
de  ella  ? Y en  otra  ocafion  dijo  ; Surgite  orate , ut  non  intretis  m 
tentatione.  W LiPantaot  á orar  , para  no  entrar  en  la  tentación ; y en 
otras  muchas  partes  , de  diverfas  maneras , dijo , e hizo  efta  ianta 
exortacion.  ¡Quien  hay  , pues , que  no  fe  levante  a ellas  voces  ■ 
Quien  fe  atreve  á hacerfe  fordo  á eftas  repetidas  .amoneftaciones?. 

Tres  cofas  tiene  la  oración , que  fon  origen  de  mil  bienes  que  tr.a- 

he- 

,0  Lu..».v....  (ul 

medere  f>anem  meum,  Pfalm.  loi.  v.  5.  (x)  L-uc  . ji 

U)  Luc.  za.  V,  46. 
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he  configo  , por  üs  qndcs  nos  es  necefarifsima  , mas  que  el  part 
de  la  boca  , para  iiuellro  bien  efpiritual.  La  primera,  es  fer  peti.^ 
aon  , por  la  qual  alcanzamos  remedio  de  nueftra  extrema  pobre- 
za  efpintual  , c , afin, tas  miferias  del  alma.  La  fegunda  , es  fer 
fidetacion , y conocimieiito  de  los  altifsimos  Millerios  de  nuet 
tra  Fe  fianra  , y verdades  de  la  otra  vida.  La  tercera , es  fer  unión 
con  Dios  ^ y converfacion  en  los  Cielos* 

hombre  enfenlio  fin  ¡ares , ni  manos  , ni  hacienda  , ni  perfona 
que  le  toque,  le  es  necefario  el  pedir  limofna;  porque  elle  trifie 
¿que  otro  remedio  puede  tener, pues  él  no  tiene  pies  para  bufear 

donde  fe  le  provea  ? y afs,  le  es  fuerza  pedir  fu  remedio  , fi  no 

«quiere  perecer.  ^ 

a 4 Pues  mucho  mayor  es  nueftra  necefidad  e(],irirüal , que 
qua  quiera  necefidad  corporal  pofible  , é imaginable  5 fino  que 
no  la  percibe  el  fentido  , que  fi  fe  fintierá  la  mendiguez  efpiri- 
tual, como  la  pobreza  temporal, clamáramos  al  Cielo  con  lictri- 
rnas  , y gemidos , y no  cefaramos  de  orar  continuamente.  Fof 
cierto  , que  no  es  mucho  lo  que  nos  pide  el  Mijo  de  Dios y fj 
poltol  repite  ; Que  oremos Jíenifre fin  mtermfion.  (a)  Forq'ue  fi  üil 
mendigo  p.na  remediar  la  iiecefidad  corporal  eftá  pidiendo  fiem- 
pre  , y dando  Voces  todo  el  dia  ; ;qué  mucho  que  hagamos  orro 
tanto  por  la  necefidad  efpiritual  ? Fues  qué  desierto  es , que  fe 
pafe  un  día  fin  oración  ? Porque  fi  fe  ruviera  por  dcfefireraclon 
o ocura  grande  , que  un  mifetable  que  no  tuviera  otro  remedio’ 
no  quifieíTe  pedir  limofna  5 del  que  fe  defeuída  de  orar  fe  puede 
decir  con  mas  razón  poco  menos  que  ío  mifmo* 

n f.  f eílo,  que  el  meneftefofo  de  remedio  temporaí 
eíhi  pidiendo  todo  el  dia  , no  teniendo  certidumbre  de  due  le  re- 
me lamn  5 ni  entendiendo  5,  que  fu  pcrfeveíancia  en  pedir,  es 
circunftancia  para  que  le  dén.  Mas  que  para  remedio  de  las  nece- 
fidades  cfpintuales,  firve  la  continuación  del  orar,  para  alcanzar 
M que  fe  pde  , Como  nos  confta  de  la  palabra , y promefa  del 

2 6 Por  lo  fegundo , que  es  neccfiria  la  Oración , (en  la  for- 
ma que  tenemos  declarado)  es  por  el  conocimiento  que  en  ella 

fe 

(a)  (b)  Ex  Matth.  7.  v. 
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fe  alcanza  de  las  verdades  de  la  otra  vida  ; aporque  cómo  puede 
uno  temer  de  veras  los  daños  de  la  condenación  eterna  , en  que 
puede  caer  , ó defear  el  Alma  los  bienes  de  la  gloria  a que  puede 
fubir  , fino  fabe  bien  lo  que  fon  i La  oración  es  la  luz  que  los  deb 
cubre  y la  ventana  por  donde  fe  divifan  las  cofas  del  otro  figlo. 

Si  á uno  le  digeíTen  , que  en  cierto  lugar  habia  dos  ventanas , pi- 
la una  de  las  quales  fe  veían  los  Bienaventurados  en  el  Cielo  co- 
mo eftaban  , la  Mageftad  de  Chrifto  nueftro  Redentor  la  gran- 
deza , é infinidad  de  Dios , y que  por  la  otra  fe  divifaba  clara- 
mente todo  lo  que  pafa  en  el  Infierno  , las  llamas , y timeb  as 
horrendas  , de  aquel  fuego  terrible  , los  miferablcs  condenados 
atormentados  de  los  Demonios , la  variedad  de  penas  de  aque 
luo-ar  de  eterna  miferia  ; ¡huviera  hombre  en  el  mundo  , que 
de'iárade  afomarfe  por  alguna  de  ellas  , aver  lo  que  paíaba 
de  eftotra  parte  ? Creo  , que  aunque  eftuvieran  en  los  fines  de 
la  tierra  , no  dejaran  de  correr  allá  todos  , fiquiera  por  curio- 
fidad.  Pues  la  oración  es  la  ventana  por  donde  fe  ve  el  Cielo,  y, 
el  Infierno  , los  Bienaventurados  , y los  condenados  , los  Ange- 
les V los  Demonios , la  felicidad  , y la  miferia  eterna , por  ella 
fe  defeubre  Dios , por  ella  fe  divifa  la  eternidad.  ¡ Que  vil  torpe- 
za es  efta  , que  no  queramos  entender  cofas  tan  grandes , pues 
nos  importa  tan  únicamente  entenderlas ! Si  á un  prefo  encerra- 
do en  un  Caftillo  le  digeíTen  , que  le  efperaba  una  de  dos  luer- 
tes  bien  diferentes , ó de  gran  dicha , ó tormento , y qu^e  por  una 
ventana  del  Caftillo  podia  vét  el  aparato  de  ellas,  que  le  alomal- 
fe  fi  quifieífe  ; ihuviera  hombre, que  fuera  menefter  avilarle  le- 
sunda  vez  , y mas  fi  con  verlo  pudieífe  efeapar  de  la  mala  íuer- 
te  , y promover  la  buena  ? Claro  eftá , que  luego  fuera  a ver 
aquellos  dos  cifremos  , para  evitar  el  uno,  y negociar  el  otro.  íY 
que  no  nos  movamos  , ni  por  las  voces  de  Dios,  ni  por  nueftra 
utilidad  , á lo  que  tanto  nos  conviene?  Dureza  es  digna  de  vivo 

fendmiento.  _ n r ii 

27  Por  lo  tercero  que  tiene  la  oración  , que  por  ella  le  lle- 
ga, y une  el  alma  con  Dios,  no  es  menor  para  efto  fu  necefidad 
¡Defdichados  de  nofotros,  quando  quedamos  apartados  de  nue  - 
tro  buen  Dios  1 Qué  defenfa  , qué  remedió  , que  confuelo  pode- 
mos tener  ? Qué  puede  hacer  un  corderillo  apartado  de  lu  ma- 
dre , fin  leche  , ni  fuftento  , fino  perecer  ? Nueftros  miembros 
mifmos  apartados  del  refto  del  cuerpo  , que  vida  pue  en  con  er 
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var  ? Los  elementos  lejos  de  fu  centro  , qué  violencia  no  pade- 
cen ? 1 ucs  .ifsi  como  a ellos  elementos  es  necefirio  el  centro  v 
a los  miembros  el  cuerpo  , y al  corderillo  fu  madre  5 afsi  nos’es 
necelaria  la  oración  para  llegarnos  á Dios , para  no  perdernos, y 
perecer  , fino  vivir  una  vida  muy  virtuofa  , y dichoía. 

a 8 Demás  de  ello  con  el  trato  con  Dios  fe  habilita  el  alma, 
y dilpone  mucho  para  las  obras  de  virtud  , y retiramiento  de  co- 
las exteriores  , no  íintiendo  tanta  dificultad  en  los  egercicios  fan- 
tos  , y confejos  Evangélicos.  El  güilo  que  en  la  oración  , y por 
ella  comunica  el  Señor , hace  que  fe  defprecien  los  de  la  tierra , y 
íacihta  la  mortificación  , tan  necefaria  á los  fiervos  de  Chtillo 

r^j  P°‘'  ’ y mane- 

ras le  dobla  , redobla  , aumenta , y multiplica  la  utilidad  , y ne- 

cehdad  de  la  oración  , y la  evidente  conclufion  de  que  ella  es  la 
caula  evidente  de  todo  nuellro  bien.  ¿Sería  creíble,  que  fi  en  una 
cola  ocala,opofefion  tuviera  un  hombre  hacienda  , honra, 
lalud  , fuerzas  , y quanto  defealfc , que  fe  olvidalfe  de  ella  ? Pues 
que  deftamino  es  elle  que  teniendo  en  la  otacion  único  refugio 
de  nuellras  miferias  efpirituales , amparo  de  las  necefidades  ll 
alma  , remedio  de  todo  mal, y teniendo  en  ella  todos  los  bienes 
y al  que  es  todo  nuellro  bien  5 que  nos  defcuydemos  tanto  de  fu 
ulo,y  mas  figuiendofc  tan  notables  danos  de  fu  olvido? 

? o No  hay  tibieza  confiderable  , ni  caída  , que  no  fea  por 
íalta  de  oración  , y de  confideracion.  Con  ella , y por  ella  nos  fuf 
tentaremos,  nos  aprovecharemos,  y creceremos  mas  cada  dia.  Por 
lo  qual  pido_a  los  defeofos  de  hacer  la  Voluntad  Divina , por  el 
amor  de  Jeílis  , y por  fu  mifmo  bien,  que  pongan  principal  cui- 
dado en  elle  punto ; porque  tanto  mas  fiervos  de  Dios  vendrán  á 
ier,  quanto  fueren  mas  hombres  de  Oración  Mental.  Ellimemos 
elle  bien  que  tenemos  •.  agradezcamos  efte  favor , y gran  llaneza 
de  Dios  , que  pide  que  le  hablemos , y lo  que  mas  es , que  nos  lo 
ruega.  Confiemos  mucho,  nos  oirá  quien  pide  que  con  él  conver- 
emos ; y que  concederá  lo  que  le  pedimos , pues  nos  ruco-a  que 
le  roguemos.  ¡ Hay  ventura  como  la  nuellra  , que  elle  á imellro 
mandar  la  puerta  abierta  , para  tratar  con  el  Sumo  Monarca  dcl 
mundo  ! Qué  diligencias  no  cuella  ? Qiié  tiempo  no  fe  pierde? 
Que  dias  no  fe  efpei'an  ? Qué  intercefiones  no  fe  fnclen  interno- 
ner  para  haber  de  hablar  de  efpacio  á un  Rey , aunque  fea  de  un 
rincón  de  la  tierra  ? Y que  el  Rey  del  Ciclo  nos  ruega  que  le  ha- 
Tqi71,V1,  Yvv 


I 


^^8  DE  LA  NECESIDAD 

blcmos  , y apenas  hay  quien  quiera  , y mas  Tiendo  para  nueftro 
bien  ? Los  hombres  del  mundo  por  Tolo  un  negocio , que  les  im- 
porta fe  trate  en  un  Senado, ó Tribunal,  pierden  fu  íofiego,  an- 
dando muchos  dias , y anos  Tolicitos  por  aquella  coyuntura  5 y 
nofotros  rogándonos  con  audiencia  para  tratar  del  negocio  de 
nueílrar  falvacion  , negocio  de  eternidades  , no  queremos 
acudir.  ¿ Puede  Ter  mayor  defcuydo  , b locura  , ceguera  , en- 
gaño , b defefperamiento  ? Que  no  sé  como  me  llame  al  olvida 
de  la  Oración  Mental , fino  por  todos  eftos  nombres.  Torno 
pues  , á rogar  a los  defeofos  de  fervir  á Dios , para  apremiarles 
con  efta  piadoía  adjuración  , por  lo  que  deben  a Tu  Redentor, 
por  la  gloria  de  Dios  , por  la  edificación  de  la  Iglefia , por  el  go- 
zo de  los  Angeles  , por  el  confuelo  de  los  juftos,y  por  Tu  propio 
bien  3 que  Ti  quieren  cumplir  la  Voluntad  Divina , como  deben, 
y les  conviene  , no  Te  defcuydcn  de  tener  mucha  Oración  Men- 
tal. En  ella  conocerán  lo  que  quiere  Dios  de  ellos , y con  fu  ef- 
fuerzo  lo  egecutarán  firviendo , y alabándole  en  la  tierra, 
para  adorarle  dcfpues  eternamente  en  el  Cielo. 

Dios  nos  lo  conceda.  Amen. 


EGER- 
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EGERCICIOS 
de  RECOGíMIENTO 


INTERIOR. 

INTRODUCCION. 

Onodcndo  la  obligación  grande  que  tengo  de 
íbiicicar  el  bien  eípiritual  de  las  ovejas , de  que 
foy  indigno  Paftor , efcribí  elle  breve  Trata- 
do 5 de  la  neccfidad  que  todos  tenemos  del 
ufo  de  la  oración.  Habiéndole  vifto  las  Reíi- 
giofas  de  nneílros  Conventos  de  la  Puebla  de 
los  Angeles  , me  han  pedido  con  devota  inftancia  , que  dieíTe 
orden  íe  les  hicieííen  algunos  Oratorios,  o apoíentos  , donde  pu- 
dieílen , (dentro  de  la  claufura  mas  interior,  y íeparada)  recocer- 
re  algunos  dias , con  licencia  , y bendición  de  fu  Prelada  , á ha- 
cer ecercicios  particulares  de  oración , meditación  , y penitencia, 
para  lalir  de  alli  mas  fervorofas , á feguir  los  pafos  de  fu  Tanta  Re- 
gla , y Conftituciones , de  la  manei'a  que  íc  uía  en  otros  inftitu- 
tos  reformados , con  grande  aprovechamiento  interior  : y que 
afsimifmo  les  dieíTe  una  forma  de  egercicios  , tal , que  pudieílen 
con  la  Divina  gracia , promoverlos  a todos  aquellos  íantos  propo- 
fitos , y defeos  que  deben  arder  en  las  Efpofas  de  Chrifto  nueftro 
Señor.  Me  pareció  la  petición  tan  juila, que  quando  fu  buen  efpi- 
ritu  , y fervor  no  lo  eíluviera  íolicitando  , debía  yo  como  Prela- 
do proponerla  , y promoverla  á fu  devoción. 

2 Pues  quien  puede  dudar  , que  por  perfedla  , y religiofa 
que  fea  la  vida  del  varón  mas  efpiritual , es  precifo  que  con  el  cur- 
fo,  y fragilidad  de  nucílra  naturaleza, vaya  cada  dia  dcfcaccien- 
do  el  efpiritu  ; y dq  la  manera  que  fe  va  gallando,  en  el  hombre 
Tom,  VL  Yyy  2 
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con  la  vida  , el  húmido  radical , y en  la  vela  que  arde,  el  pavilo-, 
va  defcacciendo  aun  en  los  muy  virtuofos  (fi  no  cuidan  de  repa- 
rarfe  , y purificarfe)  aquel  fervor  primitivo  , con  que  comienzan 
los  egercicios  de  fu  profefion  : Sepiles  In  die  cadlt  jufius  , (a)  dice 
el  Efpiritu  Santo ; flete  Ipeces  al  día  cae  el  juflo ; y habla  de  aquellas 
caídas  que  no  privan  de  la  gracia,  fino  que  en  alguna  manera  les 
defvian  del  camino  de  fcguirla  , y promoverla  5 y fi  el  muy  per- 
íeSto  cae  fíete  veces  al  dia , < quien  ferá  tan  prefumido , que  pien- 
fe  no  neccfita  de  remedios  para  levantarfe  , y prevenciones  para 
no  caer  tantas  veces  ? Bien  conocid  la  neccfidad  que  tenemos  de 
hacer  exadas  diligencias  para  no  caer  el  Señor , y Redentor  nuef- 
tro  Jefus  ,que  vino  á reparar  nueftras  caídas.  El  qual  como  quie- 
ra , que  no  folo'  encarno  para  redimirnos , íino  para  enfeñarnos, 
fiendo  en  todas  partes  la  mifma  perfección  , fervor , y fantidad, 
no  fe  contento  con  dejarnos  aquel  iluftrc  egemplar  , de  lo  que 
cílo  conviene  ,,  en  los  quarenta  dias  que  íe  retiró  al  Defierto  j (b) 
fino  que  otras  muchas  veces  íe  retiraba  íblo  al  Monte  acorar  , y 
tenia  en  el  de  Olívete  una  forma  ordinaria  de  recogimiento , en 
donde  meditaba  con  fu  Eterno  Padre  los  negocios , y Myfterios 
de  nueftra  Redención  , rogando  por  las  almas  que  vino  á falvar, 
y reprefentandolc  fus  trabajos , fatigas , y penas , en  fatisfacion 
de  nueftras  culpas  j dejándonos  con  eíTo  documento  de  que  cada 
uno  en  el  egcrcicio  de  fu  profefion  , por  mas  perfeda  y fanta 
que  fea  , fe  retire  algunas  veces  á mayor  abftraccion  , para  pedir 
a Dios  luz , gracia , fervor,  y efpiritu  para  continuarla. 

5 Efte  efpiritu  de  Chrifto  nueftro  Señor  (que  es  el  único, 
y verdadero  que  hemos  de  feguir  los  Chriftianos  , fi  queremos 
ferio  en  las  obras, como  lo  fomos  en  el  nombre)  han  feguido  los 
yarones  mas  perfedos , no  folo  aquellos  que  dejan  el  mundo,  y 
fus  devaneos  , retirandofe  a penitente  clauíura,  y perfección 5 ft- 
-no  los  mifmos  que  habiéndolo  dejado  todo , y hallandofe  en  inf- 
titutos  fantifsimos , buícaron  para  promover  el  bien  de  las  almas, 
dentro  de  la  íoledad  la  íoledad  i dentro  de  la  abftraccion  , ma- 
yor , y mayor  contemplación. 

4 Bafta  para  egemplo  (que  no  quiero  proponer  fino  dos)  lo 
que  hacia  nueftro  Seráfico  Padre  San  Franciíco  , el  qual  habien- 
do inftituído  una  Religión  tan  deíafida  , y pobre  , y guardando 

con 


(a)  Proverb.  34.  v.  itf.  (b)  Matth.  4.  v.  i.  Idem  14.  v.  ?3.  Luc.  ii,  v.  39» 
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pues  repartía  con  los  proeimos  Wos^donc  ’ <3“=  def- 

dia  , y abraíibi  Ce)  V ^ a ^ ^ *3“^  los  encen- 

Maeftro  de  Prekdos  tiempos  aquel  egemplar  , y 

la  ¿r  ’fZ  t «r"  ’ ---rTeíla^ 

fe  folia  retL;  dc’iaLo  vT".  ^-P^^'-ttiiento  5 todavía 
dos  de  la  vida  adiva  nf  ’ ^ f «ida- 

fe  en  ellos 

uidL  luerzas  para  comunicarlas , y de  enronri.r  i 

con  la  mas  interior  oración  , para  alumbrL  defe  l rt”' 
ros  en  el  exterior  defvelo , y acción.  Y la  razon^o  1 ' 

como  quiera  que  mientras  fomos  viadores  , y por  efte  defti^'"^ 

vamos  con  pafos  %iles  r caminando , y afpSoÍ  la  P -“ 

hacemos  efta  jornada  rodeados , V cravados  mn  I f f ’ 
b'arazoíde  efefigC^^ír  loskzos',y'em.' 

■“  ">■  “ f"»  %.LÍ  con  Z r"™Dtí 
ptócniiJjob  Í™1T, «“"J'  -I' 

..  cn„  1.  c„“  f ditrt'c:  T“- 

y so.  cora  r.„g„  Je  I.  í„  _ ’ Je  " ¿“y  T, 

« , que  qnando  d fdJ.Jo  „ [raido  en  le  Ldia  , fe  váTeen 

pír~r  T ' * • ’ " 1” '» ■>' " ‘ 

la  vanguardia  , íc  cgcrcita  primero  en  man-iar  b,Vn  .1  • r 
fervor  , los  quales  11  por  una  pa’rte  peTfido” 
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debe  como  buen  Toldado , no  dejando  la  batalla , pues  con- 

r4..tr':4ií r..™ . p...'»,,.,  .1  ko.,*. 

J„o  4 foob4»o- . í f-  >-f;; 

r t,.nv  rierta  efta  propoücion  , y eícula  , no  la  tra 

kI*^MvTpropo(íto  , los  que  con  elle  color  lo  eftá.n  dando  a n 
tibieza.  PorV  p-  feg«ir  effa  regla  y 

cen  Que  es  el  cumplirla  mejor  , necefitan  de  eftos  laníos  egerc 

c os  V les  ayudarán  , y conducirán  á elfo  mucho  «as , que  fi  a 
cios  , y les  a)  , , , prefumir  de  si,  que  figue 

tan  prfedamente  la  regla  , y profefion  de  fu  eftado  , 

lefira  de  pedir  áDios  que  le  ayude  para  elfo  y recoprfe  p a fu- 

plicarfelo^;  yá  necefita  de  egercicios  para  echar  de  si  una  pf  - 

üL  ran  vana.  Porque  fe  debe  advertir  , que  afsi  como  fe  debe 

huir  de  todo  aquell!  que  deftruye , o^  relaja  1»  P™J J 

de  la  vocación  , y r °i 

fe  un  tiempo  , con  que  en  algunos  Conventos  quedaría  el 
loro  folo  , y los  aaos  de  comunidad  fin  fu  ufo  , y gravedad 
oue  los  Magiftrados  pdblicos  faltaífen  al  egercicio  de  la  jufticw 

y los  Prelados  al  gobierno  ™.V- 

tiemno  ó por  alguno , fino  quedaífe  bien  preuenido  todo , at 

fi  fe  ^b’e  abrazar  quanto  perficionan  los  egercicios  de  fu  mifmo 

eftado , y mas  aquellos  que  fin  fu  detrimento , y perjuicio  fe  pu  - 

“^'VTu'es  qué  daño  puede  caufar  ,que  elPrelado  fe  retire  ocho, 

ó ouince  dias\n  un  año  , ni  el  Magiftrado  en  el  de  (us  vacacio- 

nel , ni  el  Religiofo  en  el  que  le  dieren  licenaa 

el  Mar  en  el  que  pudiere  vacar  a fus  negocios , porque  aquella 

„ ifma  aufencil  que  hacen  la  Tupien , no  Tolo  con  la  prevención 

oldán tfrreriro,fino  con  hLer  doblado  provecho  dcfpues, 

cada  uno  en  el  eftado  de  fu  profefion.  Y yá  fe  entiende  que  ete 

retiro  en  las  Comunidades  no  fe  confíente  a muchos  Relig.ofo 
retiro  en  i , Comunidad, 

un  tiempo  , úc  luerte  que 

que  eífos  fiempre  han  de  fer  primero , fino  uno  , uno.  días  ,y  o^_ 
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otros ; y afsi  los  demás , que  defe.in  elle  lánto  retiro  onr  ni  t ^ 

la  pluma  , algunos  animales  fus  armas , la  culebra  h n,Vl 
renov.aremos  nofotros  rrueftros  faucos  propofitos,  y d^^ ' vo7 
vrcndo  de  efpacio  , y con  atención  á darle  á Dios  lo  mifmo  n 
le  d.mos  al  principio  ? Es  el  corazón  humano  codiciofo  y 
go  de  pofeer  , y afsi  con  el  ufo  de  las  cofas  le  vamos  quitando  áí 

P sí  ■' 

to  de  la  obediencia  ? Abraza  la  Relimon  vT 

conja  abftraccion  , y claufura  ? Domf  la  cárL^  y la  verel°: 

ufo  d^e  la  Lta  poL^eTa  ;"y  k^Ítr^r  qfeTn con  el 
creciendo  dentro  del  ufo  de  los^fantos  egerdeiis  rTí"'' 
tura!  cuidado , y defeo  fecreto  de  cobrar  él  mifmo  fus  dLlas"  y 
veftirfe  mteriormente  , de  lo  mifmo  que  le  dió  al  principio  á fu 
Prelado  y en  el  al  Señor.  Porque  la  humana  fi-agiíidad  fincien 
do  el  pefo  de  la  obediencia  , yá  defea  verfe  referyfda  de  ella  y fe 
holgaría  de  mandar , y le  yá  fiendo  grave  el  obedecer  halía’ mu 
chas  razones  para  falir  de  cafa  á diverfas  ocupaciones’  y neso' 
cios , con  detrimento  de  la  finta  claufura  Rehgiofa.  Aboga  L 
u naturaleza  contra  los egercicios  de  la  mortificacion,con  elL- 
or  de  la  fanidad.  Pone  en  el  corazón  las  pocas  alhajas  que  le  que 
dan  para  fu  ufo  , y las  que  no  le  quedan  defea  j con  lo^al  fi  no 

dZod  ’ y - 1“  ¡"f-iores, 

dentro  de  pocos  anos , y aun  algunas  veces  dentro  de  pocos  me- 
fes , efta  propia  voluntad  , fin  fer  fentida  , fe  halla  veLa  de  to- 
do aquello  que  dio , y renuncid  al  principio  , y defnuda  de  las 
virtudes  y dones  que  por  haberlo  dado  le  virtieron ; y fi  ello  tal 
vez  fucede  en  elle  , d en  aquel  fujeto , en  Religiones , é ftimto 
perfedhfsimos,  y en  aquellos  á quien  tiene  el  ¿no  de  la  obedieii- 

íe's  ik ’ Ir ' P'-elados , los  qua- 

les  velan  fobre  la  obfervancia  regular  , con  debida  , y muv  def 

pierta  atención ; ; qué  lera  en  los  propofitos  que  hiciéremos  aque- 

, que  aunque  nos  hallemos  en  profefion  mas  perfeda  nos 

vemos  rodeados  de  colas  temporales , arriefgados  en  las  milmas 

ocupaciones , necefitados  de  doblado  efpiritii , fuera  de  la  clau- 

fu- 
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fura  con  oblÍ£racion  de  claufura  interior , llenos  de  renta , y obli- 
e,do’s  en  fu  genero  á pobreza  ? Llenos  de  comodidas , Y obliga- 
dos á eftrecha  mortificación  ? Mandando  fiemprc  , y obligados  a 
la  perfcda , y necefaria  obediencia  á las  Reglas  Eclefiafticas? 

8  Y qué  fcrá  en  los  propofitos  fantos  que  huvieren  hecho 
los  Magifttados  públicos , Padres , y Madres  de  familias  y per- 
fonas  reculares , que  fe  hallan  enmedio  del  figlo , no  folo  fin  quien 
las  promueva  á lo  bueno  , fino  con  quien  las  aliente  a lo  malo. 
Cuanto  antes  dcfcaecerán  ? Quanto  menos  refiftitán  ? Quan  po- 
co perfeverarán  ? Para  ocurrir , pues  , á elle  daño  , “ muy 

natural , y frcquente  en  quantos  eftados  hay  en  laiglefia  de  Dios, 
tiene  nueftro  Señor  difpuefto  el  remedio  de  la  confidcracion  , me- 
ditación , oración  , y obfervacion  propia  , llamándole  el  alma  a 
juicio, y á cuentas  en  efta  vida, antes  que  la  llamen  con  la  muer- 
te en  la  otra  ; y con  algunos  dias  de  retiro  fe  mira  fe  remira  , le 
reconoce  examina  , y renueva  , y con  lagrimas  verdaderas  le  llo- 
ra haciendo  firmes  propofitos  de  volver  á correr  tras  el  olor  , y 
un’cmento  de  los  fantos  pafos  del  Señor, que  fon  fus  ^tófiimas  vir- 
tud^es , por  la  vereda  de  la  perfección,  y profefion  ajuftada  de  lu 

inftituto , y eftado.  , . , . 

9  Vamos  corriendo  con  grandifsima  velocidad , y diverti- 
miento por  la  vida  , á la  muerte ; y los  dias , y las  noches , los 
mefes  , y los  años  fe  nos  pafan , y la  muerte , la  cuenta , y el  jui- 
cio fe  nos  llega.  Hemos  menefter  fufpender  el  tiempo  con  la  me- 
ditación , y con  lograrlo , detenerlo.  Es  muy  corta  la  vida  del 
hombre  divertido  , es  muy  larga  la  dcl  efpiritual , y atento.  No 
tenemos  breve  la  vida  , fino  que  la  hacemos  breve  , porque  el 
malo , apenas  vuelve  la  cabeza , quando  mira  el  fin  en  e caíhgo; 
vel  bueno  continúa  lamifma  vida  eíjúritual , por  medio  de  la 
muerte  , con  eterno  premio  5 eftá  perdido  el  mundo:  Quia  nulhs 
tfl  mirecontet  carde  : (f)  porque  no  hay  quien  pienfe  , míe  pon- 
ga l meditar  en  la  profefion  de  fu  eftado  y en  el  eftado  en  que 
fe  halla  en  fu  profefion  ; y ocupado  los  días , y las  noches  en  lo 
que  no  importa  , y frequentemente  en  lo  que  daña  , no  le  pone 

á confider.ar  aquello  que  nos  aprovecha. 

10  Para  efto  fon  utilifsimos  eftos  fantos  egercicios  de  reco- 
gimiento particular  , aunque  fea  en  la  virtud  mas  perfefta , y o- 
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lida  , y en  ocupación  mas  precifa  , y oficiofa  coftumbre  &p.«  , y 
loable,  no  fo  o de  Varones  Efpirituales,  y Dodos  en  rodas  profe- 
fiones  , fino  de  algunas  Religiones  grayifsimas , en  lás  quales  no 
por  permifion  , fino  por  conftitucion  fe  confervan , y 'pro- 
mueven , dando  piíblico  egemplo  dos  tan  dodas  , fervoró- 
las , penitentes,  y efpirituales,  como. la  de,  los  Padres  Car- 
melitas Defcalzos  , y Compañía  de  Jefus  . Y aunque  mi  primer 
motivo,  y principal  intento  fiie  dar  ella  forma  de  escrcicios  1 los 
Conventos  de  mi  jurifdicion  , que  con  particular  inftancia  naqJo 
pidieron  ; pero  como  quiera  que  confeguirán  igual  utilidad  y 
que  tienen  mayor  necefidad  las  demás  profefiones , y cftados’dc 
elle  Obifpado,  quanto  con  menos  ellrechéz , y perfección  finuen 
t .¡d,  d.i  «gV, « b. 

dilponerlos  de  luertc,quc  todos  puedan  ufar,y  valerfe  de  ellos  y, 
para  que  ello,  lo  hagan  con  mayor  luz , y conocimiento , fetá^truy 
conyemente,  que  vayan  advertidos  de  losprefupuellosfiguíenrés, 

SUPUESTO.  . ^ V 

Que  aunque  fe  proponen  diez  y feis  dias  de , egercícios 
(por  las  razones  que  direnios-  en  fu  lugar)  en  los  priin^- 
■'  ros  quatro  , de  las  Pollrimerias  del  hombre  , en  los  f¡- 
gundos  algunas  meditaciones  de  la  Pafion  de  nuefiro  Señor, 
eri  los  terceros  de  los-, Atributos  Divinos  , y devoción  de  la 
Virgen  , en  los  últimos  . Jos  lantos  propofitos  que  de  ellos 
cgeracios  le  han  de  formar  j no  es  precifo  , que  todos  ocupen 
los  diez  y fcis  dias  , que  fe  fcñalan  , porque  fi  elluvieren  muy 
ocupados , podrán  efeoger  por  el  parecer  de  un  Maellro  dodo, 
e mfiruido  aquellos  dias  , que  conforme  á la  ocafion,y  el  tiem- 
po Ies  fueren  mas  apropofito. 

II. 

Que  aunque  regularmente  es  >icn  que  cftos  cgcrcicios 
íc  hagan  en  lugar  feparado  , y apartado  de  la  comunicación  ' y 
comercio  5 pues  para  tan  breve  tiempo  en  materia  tan  importan- 
te 5 como  es  la  de  fu  falvacion , no  es  jufto  que  le  hilte  al  Chrif- 
tiano  5 hora  , ni  lugar  alguno,  y afsi  el  Sacerdote,  ó feglar , que 
pudiere  retiraríc  a un  Convento  , ó a otra  parte  , le  ferá  muy 
Util , y hará  muy  buena  elección;  pero  el  que  no  lo  pueda  cón- 
fcguir  , bailará  que  en  fu  cafa  tenga  fus  horas  de  retiro  , y lucrar 

Zzz  def- 
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egercicios 

deftinado  para  efto , obrando  en  ello  , con  aquellas  veras , y efi- 
cacia , que  pide  fu  importancia , pues  es  uno  de  los  medios  mas 
proporcionados  , y eficaces  que  puede  ofrecerfe  a fu  aprovecha- 

miento. 

III. 

Sera  muy  nccefario  , que  efeojan  Confefor  Dodo  en  Teo- 
logía miftica  , y moral  , con  quien  confieran  el  cftado  de  fu 
alma,  los  puntos , y dudas  que  fe  le  pueden  ofrecer  en  la  direc- 
ción y ufo  de  eftos  Tantos  egercicios  , el  qual  le  aconícje  coriio 
quien  obra  aquello  que  aconfeja , y le  inílruya  en  todo  aquello 


^ IV. 

En  el  difeurfo  de  los  mifmos  egercicios , aunque  general- 
mente á todos  aconfejaria  que  comenzaíTen  por  las  quatro  Pol- 
crimerias  del  hombre  , porque  es  lo  que  mas  mortifica  , y humi- 
lU  á la  naturaleza  , y da  lugar  á que  gobierne  al  eípiritu  3 pero 
pueden  detenerfe  mas  en  aquello  que  mas  fuerza  les  hiciere.  Y 
a que  entrare  á hacer  eftos  egercicion  tan  aprovechado  , que  le 
convenga  mas  ocupar  el  alma  en  las  confideraciones  de  la  Paflón 
del  Señor  , que  no  en  las  poftrimerias  , ufe  y medite  en  aque- 
llo que  mas  útil  le  fea  con  el  cóiifcjo  de  fu  Padre  efpiritual. 


V.  • 

Una  de  las  cofas  que  mas  fuele  retardar  para  no  introducirfe 
los  hombres  en  femejantes  egercicios  de  recogimiento , es  mirar- 
los como  retiro  afpero  , penitente  , y congojofo , con  que  la  na- 
turaleza  que  defea  vivir  holgada,  no  quiere  entrar  por  una  puer- 
ta que  le  parece  tan  mortificada.  Y afsi  es  nccefario 
que  de  la  manera  que  es  voluntario  en  todos  el  hacer  efto  algu- 
na vez  cada  ano,  lo  es  también  el  ufar  mas , ó menos  de  la  mor- 
tificación , y penitencia,  conforme  fe  hallare  de  cfpritu,y  hier- 
2as  que  conducen  al  intento.  Y afsi  el  que  no  pudiere  tener  tres 
horas  cada  dia  de  oración  por  los  tres  puntos  que  le  íenalan,ten. 
dra  dos,  ó una,  ó lo  que  pudiere.  El  que  no  tuviere  tuerzas  pa- 
ra cftár  tanto  tiempo  arrodillado  , podra  con  decente  , y reve- 
rente forma  hacer  fus  egercicios  en  pie  , ó Tentado.  El  que  no 
pudiere  contemplar  meditará.  El  que  no  pudiere  atar  la  imagi- 
nación , por  lo  menos  tendrá  un  dia  atado  el  cuerpo , con  raer- 
lo encerrado  aquel  tiempo  , y cftb  obliga  , y perfuade  a la  Divi- 
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fta  Bondad  , para  que  con  infpiraciones,  y mociones  dcl  Efpiritu 
Santo  le  enternezca , y alumbre  el  alma  , y dé  conocimiento  de 

uz  , y de  verdad  con  que  pueda  al  falir  hacer  lo  que  no  pudo 
al  entrar.  ^ ^ 

VI. 

El  fin  principal  de  ellos  egercicios  no  mira  á que  en  ellos 
diez  y feis  días  quede  tan  fuperior  el  efpiritu  á la  naturaleza,  que 
le  halle  ella  rendida  del  todo; porque  moralmente  hablando,  pa- 
ra lo  que  no  baila  una  vida  muy  larga, cómo  ballardn  diez  y feis 
días  ? 1 ero  fervira  por  lo  menos  para  conocer  el  engaño  en  que 
una  perfona  fe  halla  , para  penfar  con  atención  en  fu  remedio 
para  dilponer  la  enmienda  , pata  purificar  la  conciencia  , para 
llamar  y comenzar  la  penitencia,  y falir  de  alli  el  alma  con  efi- 
caces defeos  de  refiftir  á las  paflones, y egercitar  las  virtudes ; de 

uertc,  que  ellos  egercicios,  aunque  no  fean  del  todo  eficaces 

como  fin , ion  fumamente  importantes , como  medio.  ’ 

VIL 

De  aquí  refulta  que  no  ha  de  entrar  en  ellos  egercicios  el  cui- 
dado de  hacer  grandes , y penitentes  afperezas , y mortificaciones, 
tanto  , quanto  en  fijar  bien  , y eferibir  en  el  corazón  las  verda- 
des , y defengaños  que  ofrecemos  en  ellas  confideraciones ; y fi- 
j > 5'  ‘tn  entendidas , y penetradas  ir  caminando  defpues  por 

donde  le  guia  aquella  luz  , y ajuílat  las  obras  á los  conocimien- 
tos. 

VIII. 

Para  cfto  en  cada  uno  de  los  puntos  que  ofrecemos  cada  día, 
delpucs  de  haber  hecho  el  alma  la  petición  que  alli  fe  fcnala  a 
ios  uueftro  Scñoi  , nos  ha  parecido  proponer  , y deducir  qiia- 
tro  iótamenes  efpeculativos  de  quatro  puntos , y otros  quatro 
pradicos,quc  los  unos  perfuaden , y convencen  al  entendimien- 
to , los  otros  mueven  , y encienden  la  voluntad  , pnra  que  ege- 
CLite  lo  que  el  entendimiento  iluftrado  le  propone.  Y ruego  á 
quien  fe  egercitare  en  efta  devoción  , que  atienda  por  particular 
defeo  , íolicitud , y cuidado  de  las  dcduciones , y dictámenes, 
porque  eíías  ion  la  fiiftancia  de  quanto  huviere  de  aprovechar, 
y de  ellas  ha  de  refultar  defpues  con  la  gracia  Divina  el  aprove- 
chamiento , y ajuftamicnto  de  fu  vida. 

Pa- 
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IX. 

Para  mayor  inteligencia  fe  advierte,  llamamos  di(í^amen  es- 
peculativo , una  maxima  , ó refolucion  clara  , y llana  que  con- 
vence al  entendimiento  , de  fuerte  , que  no  halla  refpuefta  , ni 
evafion  alguna  j como  fi  probaífemos  que  la  muerte  es  infalible, 
y cierta : la  cuenta  rigorofa  , y delgada  : el  Infierno  efpan- 
toro,y  horrible: la  gloria  apetecible, y defeable:  y que  afsi  con- 
viene prevenirfe  para  la  hora  de  la  muerte , vivir  como  quien  ha 
de  dar  cuenta, temer  como  quien  puede  ir  al  Infierno , obrar  co- 
mo quien  afpira  á la  gloria. 

X. 

Efto  folamcnte  creído,  y entendido  es  didamen  efpeculativo» 
Pero  didamen  pradico  llamamos  cfte  mifmo , reducido  , egem- 
plificado , y pradicado  cada  uno  en  sí  mifmo , moviendofe  el  al- 
ma por  la  razón  de  lo  efpeculativo  , á la  egecucion  de  lo  pradi- 
co. De  la  manera  que  fucede  en  las  ruedas  interiores  del  relox, 
que  la  que  mueve  el  efpiritu  afe,  y lleva  tras  sí, y mueve  a la  de 
la  campana  , y con  eíTo  anda  concertado  el  relox  , y el  dia  j pero 
ficmpre  que  la  una,  por  eftár  pefada  qualquiera  de  las  dos,  no  lle- 
ga á tocar  en  la  otra  , precifo  es  que  fea  inútil  el  primer  movi- 
miento 5 porque  no  mueve  al  fegundo.  Afsi  fucede  en  el  hombre 
en  los  conocimientos  que  forma  el  entendimiento  , que  fi  cftc 
no  reduce  , y lleva  tras  sí  a la  voluntad  , haciéndola  que  cgecu- 
te  lo  que  él  conoce  5 no  folamente  el  don  fantifsimo  de  la  luz  le 
deja  de  fer  útil , fino  que  defpucs  le  fervira  de  mas  eftrecha  cuen- 
ta , y mayor  condenación  , porque  obro  contra  lo  que  veia  , y, 
pecó  contra  lo  que  creía  , que  es  lo  que  obligó  á decir  al  Señor  a 
los  Fariféos  , quando  hizo  el  milagro  del  ciego  , reconociendo 
que  teman  ellos  mayor  luz  que  los  demas , como  Maeftros  de  la 
Ley  , y por  otra  parte  la  voluntad  dañada  , y perverfa  : 
cMí  non  e/iís  peccMum  ’í^e/Irum  manet.  (g)Como  quien  dice:  mas 
valiera  ver  menos  , pues  los  conocimientos  que  Yo  os  doy  pa- 
ra vueftra  falvacion  , han  de  fer  circunftancia  de  mayor  grave- 
dad a vueftra  condenación. 

XI. 

Y afsi  debemos  temblar  los  Chriftianos  , y entre  los  Chrif- 

tia- 

(g)  si  caci  ejfeth  non  hdereth  peccatiim,  IS^nc  ^sro  dieitfs  : Videnm,  feecatH)»  yej~ 

trum  manet,  JoMin»  y.  v.  41. 
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Porque  aQ¡  como  ferLayor  nucftra  grada  fi  conf"°'“'''lf°’ 
obrá^mos , ferá  mucho  mL  eftrecha  if  "enra  T ^ " 

e cañigo  , fi  á vifta  de  tanca  luz  nos  dcfviarémos  de  1 L oN-°^° 
Clones  de  nueftro  eftado.  * 

T u 

También  advertimos,quequando  no  tuvieren 

pa  os  e retirarfe  del  todo,  pueden  ir  figuiendo  ellos  Intos  eger 

ñas  horas  del  día  para  ir  meditando , y obrando  lo  reliante  ^al 

pafo  que  medicaren  , ocupandofe  una  femana  en  las  medicacio 

nes  de  la  muerte  , y la  figuiente  en  las  de  la  cuenta , y afsi  de  las 

demas;  porque  lo  que  no  pudieren  hacer  defocupados  del  todo 

del  egercicio  de  fu  profeíion  , lo  configan  en  maf  tiempo  cu 
dicndo  a uno , y á otro.  ■■rcuipo , acu- 

XIII. 

Y porque  he  advertido  con  fobrada  atención  el  dar  expe- 
diente  a los  ocupados  , para  que  entren  en  ello  , íi  no  les  dán  h 
gM  fus  ocupaciones ; quiero  falvar  el  efcrupulo  de  que  no  parez- 
ca  que  apruebo  el  divertimiento  grande  con  que  fe\ive  general- 
mente , en  juzgar  que  les  falta  tiempo  para  cofa  tan  importante- 

co°nftaLe°  > «no  que  tengo  por  cof^ llana , y 

5 Rey  de  tan  embarazofa  ocupación  , y profefion  aue 
no  tenga  tiempo  y debe  darlo , para  egercitarfe  ayunos  d.’a^ 

ía  LZ  a • «^dir  con 

fe  ha  L ^ ^ importa  , ó daña,  no 

ha  de  dá  a ‘í"*'  ^P“''^':ba , y conviene  , fe 

ha  de  dar  todo  el  tiempo.  También  de  lo  mifino  que  aprovecha 

p'reTerd  7 ’ y “«Pomlcs , y ^1  tiei^po  fiem! 

pre  ie  ha  de  dar  antes  a lo  que  conviene  efpiritual , que  á lo  que 

conviene  Kmporal ; porque  mas  derecho  tiene  al  tiempo  mi  al- 

cio77  r*  ‘^^r'PV-  ^ , que  el  deleyte  ; la  medita- 

ción de  las  cofas  efpirituales,  que  el  gozo  de  las  temporales.  Pues 

para  que  vea  el  mas  ocupado  f.  le  falta  tiempo,  ó no^,  haaa  com- 
puto de  lo  que  gafta  cada  dia  en  el  fullento  del  cuerp^,  e"n  la  rl 
creación  de  los  fentidos  , en  la  diíltaccion  de  las  potencias , en 

los 
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los  entretenimientos,  y güilos  mundanos, y reconocerá  , que  no 
folo  no  le  falta  tiempo  , fino  que  lo  que  le  fobra  le  daña  ; por- 
que habiendofelo  dado  Dios  para  que  lo  emplee  en  ello  (que  fi 
le  empleara  le  falvára)  le  ocupa  en  lo  contrario , y porque  le  ma- 
logra , le  condena.  Y afsi  aunque  cada  uno  no  haga  ella  cuenta 
configo  , y por  decir  que  le  falta  tiempo  , dege  de  hacer  efios 
Cgercicios  5 no  dude  , y tenga  por  infalible  , que  Dios  que  ella 
á vifta  del  tiempo  , y de  los  pafos , y obras  en  que  cada  uno  o 
emplea  , le  tomará  la  cuenta  como  ello  pafa  , y no  como  el  lo 

entiende. 

XIV. 

Y verdaderamente  que  aflige  el  animo  , quando  fe  ve  , que 
íiendo  en  todos  la  fuma  de  las  cofas, y la  importancia  de  lo  cria- 
do , la  materia  de  nueftra  falvacion  , para  Tolo  efto  no  hallamos 
tiempo  , y le  hallamos  para  la  negociación  , para  feguir  los  pa- 
fos prolijos  de  la  ambición  , los  oficiofos  , y defvelados  de  la  co- 
dicia, para  afeender  á pueftos,'y  felicidades,  temporales  diame- 
tralmente  contrarios  a aquella  fentencia  que  nos  dio  el  Señor  de 
cfte  engaño, quando  ¿ijo ‘.Quid  enim prode/i  homlni fi mundum  uní- 
^erjum  lucretur:  milmd  Dero  fud  detrimentum  patiaturH^)  Como  fi 
digera:  Ay  de  tí  hombre,  que  ocupas  todo  el  tiempo  en  lo  que  te 
condena,  y daña,  y folo  dices,  que  te  falta  para  lo  que  te  aprove- 
cha, y falva ! Poco  te  importa  gaftar  el  tiempo  en  confeguir  Tia- 
ras , Coronas , Mitras  , Dignidades  , felicidades,  y riquezas  con 
que  te  luces  en  lo  temporal  5 fi  te  falta  el  tiempo  para  egercitar 
las  virtudes  , y confiderar  en  lo  eterno  , y cfpirituaL  Y afsi  ten- 
go por  cierto  , que  no  falta  tiempo  á nadie  , fino  que  nofotros 
faltamos  al  tiempo  , y al  buen  em^pleo  que  debemos  darle. 


XV. 

Para  el  aprovechamiento  que  de  cftos  egcrcicios  puede  efperar- 
fe  en  la  Divina  Mifericordia,  conduce  mucho  el  hacer  una  confe- 
fion  general  al  que  ñola  huvierehecho,y  el  que  la  huviere  hecho, 
defd¿  aquella  que  hizo,  baña  el  tiempo  en  que  fe  halla.  Ella  puede 
hacerla  antes  de  entrar  en  eftos  fantos  cgercicios,  ó dcfpues  de  los 
quatro  dias  primeros , quando  ha  meditado  las  poftrimerias,  o al  hn 

de  todos  los  diez  y feis  dias.  Y de  eftos  tres  tiempos  para  los  terne- 
ro- 


i^)  Matih.  16,  V. 
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tjuc  defc.in  hacer  mudanza  de  vida^  que  fe  recoi 

tro  dias  , y primero  confieíTen  affin’ck  ellos  vTf  " T ‘’u" 
piofigan  harta  los  diez  v feis  dias  y ” ^ ticfpues  de  ellos 

ftfar  deijaues  de  todos  los  egercicios , nolXendobhSo  "áTos" 

principios ; porque  fi  no  es  con  muy  particulares  caufas  no  d 

jan  de  embarazar  las  memorias  de  la  vida  pafada  , y obr.ar  mejor 

I alma  quanto  mas  purificada , yá  perdonada  de  fus  cu  p«  en 
la  confeCon  Sacramental.  ms  culpas  en 

XVI. 

Los  propofitos  praaicos , que  fuere  haciendo , deducidos  de 
los  efpcculativos  en  cada  vicio , ó pafion  en  que  cada  uno  fe  uÍ 
gaífe  comprehendido.los  reduzca  á eferito  ,pX  que  defpues Tos 
vea , y reconozca , y fepa  qué  monftruos  , y qué  paflones  ha  de 
vencer  con  la  gracia  Divina,  y afsimifmo  los  remedios  de  que  ha 

toda  la  vida  , y el  tiempo  ; proponga  de  vencerfe  , y de  no  pre- 
tender , fino  quando  mucho  , harta  lo  necefario , y lueao  efLfe 
todos  aquellos  pafos  que  daba  en  erte  fuperfluo  cuiLdo^’  y pon 
galos  en  fii  lalvacion.  Haga  fus  ajuftamicntos  de  lo  que’ll  Ln 
viene,  y de  lo  que  puede  para  tomarfe  cuenta  en  el  difeurfo  de  la 
mienda,dc  fi  cúmplelo  que  ofreció  en  el  de  los  egercicios  Por- 
que (como  he  dicho)  fi  erto  efpeculativo  no  lo  reducimorá To 

f”  s"  ”■ 

XVII. 

En  lo  que  fueren  leyendo  de  ellas  confideraciones , vayan 

TciTft  ’ °'í!  T’  • ^ "“‘=ftto  Señor  , le  alumL, 

Lelfe  ’ y "mejorando  ; como  fi 

fítm  £ ’ ’ > P™  P“” . y 

ra  Ti  ■ ' y°  ^'  y buscar  lo  ternTo- 

che  , y de  la  noche  al  día  , no  hago  otra  cofa  que  bufear  deleytes 
al  cuerpo  en  el  furtento , en  la  cama , en  la  cTnvetfaclon  • fi  re- 
zo  con  diyertimiento  ; fi  murmuro  , con  atención  , tratando 
cofas  temporales  con  todos  mis  cinco  fentidos , y tres  potencias- 

ornn- 
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o«Lo , 6 difcurriendo  en  las  eternas  divertida  , y 
ZZc  Y con  gran  priefa.  Menefter  es , pues  , mudar  vida  , y 
^acer  ifprincipal,  principal,  y lo  acceforio,  accefor.o>  y pues  .m- 
plrta  meLs  loLe  f.go  , dejarlo  : y pues  importa  mas  de  lo  que 
huyo  , feguirlo  !^y  afsi  hacer  luego  por  menor  los  propofitos  que 
DíL  le  dSare , y f.  le  moviere  el  alma  a llorar  fus  errores , llore, 
y dege  de  leer,  q«  para  lo  que  fe  lee,  es  para  llorar,y  merecer. 

XV III. 

No  fe  olvide  de  examinarfe  cada  uno  en  el  eftado  de  fu  pro- 
fefion , que  fi  de  efto  fe  olvida  (como  he  vifto  muy  frequente- 
jnente  en  algunos)  no  hallará  el  aprovechamiento  que  le  convie- 
ne pordte'es  muy  ordinario  examinarfe  el  que  es  Sacerdote  de 

K Ji.  J.  hombre , J ..  a.  1»  d.  S.c..d.« , y 

que^finó  peca  con  el  feglar , no  tiene  mas  de  que  examinarfe.  Mi- 
bien  comó  reza , como  cumple  con  fu  obligación  que  egem- 
pío  dá,  qüe  egercicios  tiene,  en  que  fe  ocupa ; fino  folp  no  daña, 
fino  aprovecha ; fino  folo  no  arde , fino  que  alumbra.  Y el  Con- 
Lero^fi  acude  á lo  que  le  toca , fi  gobierna  con  reaitud  de  ani- 
mo , y limpieza  de  manos , fi  averigua  los  delitos  de  1“  , Q 

fe  olvida  del  zelo  , y dentro  de  él  fe  olvida  de  la  equidad.  Y el 
Lfado  , fi  cuida  de  ios  hijos , y familia  , fi 

da  , y gÓbernada  , fi  es  pródigo  , f.  es  perdido  , fi  deftruye  con 
fus  vicfos  , quanto  habia  de  edificar  con  las  virtudes  fu  cafa 
que  muchas  veces  le  parece  al  hombre  que  vive  muy  a^ftado 
Jorque  no  hurta  , ni  mormura  , ni  aborrece  , y tiene  en  fu  oficio 

Lalomifiones,y  culpas  fin  comparación  mayores  que  las  que 

confiefa , y es , que  los  pecados  de  los  hombres 
pero  los  del  oficio  por  la  confianza  natural  , y 
Ln  humana  , penfar  cada  uno  de 

te  , es  fácil ; y lo  contrario  , es  muy  dificultofo  de  conocer. 

’ XIX.  < , . 

■ Aunqhe  haya  confefado  á los  principios  , no  dege  de  conté- 
far  ot'ra  vez  al  falir  de  ellos , para  que  Dios  e ayude , y favorez- 
ca , y praaioiie  lo  que  conoce , y obre  aquello  de  que  hizo  p 
pofiio[  Yo  aconfejaria  , que  al  falir  hicieffe  un 
Lnforme  á fii'  eftado , profefion , y ocupación , 
las  horas  deí  dia , y de  la  noche , dando  al  cuerpo  lo  baftante,  y 
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al  alma  lo  neccfario  , y conforme  á eíTo  obrar  , y cncaminarfe  á 
la  vifta  , y luz  de  los  buenos  propofitos , y frequentar  los  Sacra- 
mentos 5 que  fon  los  medios  mas  eficaces  para  perfeverar  en  lo 
.bueno  , enmendarfe  , y retirarfe  de  lo  malo. 

m LA  L0%MA  , r ÍDI^ECCION  ÍDE  ESTOS  SANTOS 

Ejercicios, 

XX, 

SUpuefto  , pues  , que  todo  el  principal  afunto  de  ellos  eger- 
cicios  , es  en  breve  tiempo  difponer  el  alma  á que  comien- 
ce vida  agradable  á nueftro  Señor , ó que  con  mayor  perfección 
Ja  figa  5 y que  para  ello  es  neccfario  que  íc  ponga  grande  esfuer- 
zo en  volver  el  timón , y gobierno  interior  á la  razón  , y eípiri- 
tu,  y quitaríelo  a la  carne,  y apetito,  que  es  el  que  en  lo  mucho, 
y en  lo  poco  ordinariamente  nos  tiene  afidos,  y detiene  para  que 
no  figamos  al  Cordero  de  Dios  5 dividiremos  eftos  egercicios  en 
diez  y fe¡s  días , que  es  numero  competente  , aun  píra  los  ocu- 
pados , pudiendo  de  ellos  tomar , los  que  mas  lo  eftuvieren  , por 
Jo  menos  ocho  , fegun  el  tiempo  , la  ocafion , y el  llamamiento 
Jes  diere  lugar  , tratando  eílo  como  materia  grave  , y de  fuma 
utilidad  , c importancia  para  fus  almas. 

XXL 

En  cílos  diez  y feis  dias  parece  conveniente  que  fe  lleve  los 
quatro  primeros  la  meditación  de  las  poftrimerias  del  hombre, 
poniendo  a el  alma  delante  de  la  confideracion  con  la  memoria 
de  la  muerte  , la  fragilidad  , y miíeria  del  cuerpo  , y de  la  vida  á 
quien  íc  rinde.  Con  la  de  la  cuenta  , y juicio  , para  que  lo  tencha, 
y fepa  que  la  ha  de  dar  muy  eílrccha  de  los  pafos  en  que  anda! 
Con  la  del  Infierno,  para  que  confidere  adonde  llevan  las  paflo- 
nes que  le  arrallran , y pecados  que  comete.  Con  la  de  la  Gloria, 
para  que  vea  que  es  lo  que  pierde  por  feguir  los  vicios,  y huir,  y 
no  egercitar  las  virtudes : y en  cada  uno  de  eílos  dias  advertiremos 
los  fantos  propofitos  que  puede  hacer  , y efpirituales  didamenes 
que  debe  formar. 

XXII. 

Los  fegu  ndos  quatro  dias , yá  mas  corregida  la  naturaleza  con 
Tom.VI,  Aaaa  d 
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el  freno  5 azote,  y temor  de  la  muerte , dé  la  cuenta , del  Infier- 
no , y alentada  con  la  efperanza  de  la  Gloria  ; entrará  en  la  me- 
ditación de  la  Paflón  de  nueftro  Señor  Jefu-Chrifta  , que  es  fa- 
brofifsima  , y que  defpierta  amor , y dolor , y temor  filial,  y no- 
bles , y fantos  propofitos , promoviendo  mas  que  otra  cofa  á la 
yerdadera  compunción. 

X X 1 1 T. 

Los  quatro  dias  terceros  , que  ferá  baila  los  doce  , fe  acupa- 
rá  el  alma  en  la  contemplación  de  los  Miílcrios  de  la  Divinidad, 
y en  dar  gracias  al  Padre  Eterno  por  tantos^ y tan  grandes  bene- 
ficios como  nos  ha  hecho  , por  medio  de  fu  Eterno  Hijo  , y al 
Efpiritu  Santo  , como  á promovedor  , y Autor  de  toda  confola- 
cion,y  el  que  reparte  fus  inefables  dones, y gracias:  y cfte  eger- 
cicio  le  llevará  , y abrafará  en  la  devoción  de  la  Virgen  Maria,  y, 
de  todos  los  Santos , y Efpiritus  bienaventurados. 

XXIV.  r 

Los  quatro  últimos  dias  baila  los  diez  y feis,  todo  el  cuida- 
do ha  de  fer  en  lograr  el  fruto  de  los  doce , haciendo  eficaces  de- 
feos, y propofitos , de  feguir  , y cgercitar  las  virtudes  , y mucho 
mas  aquellas  que  le  fon  mas  necefarias  para  fu  eílado  , y profe- 
fion , y en  que  fe  fíente  mas  flaco  5 apuntando  los  remedios  de 
que  fe  ha  de  valer  para  feguir  otra  nueva,  y mejor  vida,  pidien- 
do luz  al  Padre  de  las  luces  , gracia  al  Hijo  , Autor  de  la  gracia, 
y fervor  al  Efpiritu  Santo  , fuente  de  toda  devoción  , y confola- 
cion  , y favor  á la  Virgen  Maria , y á los  demás  Santos  abogados 
fuyos,para  enmendarfe  en  los  defedos  pafados,y  feguir, y cum- 
plir con  toda  prontitud  , y devoción  en  ella  vida  tranfitoria  , los 
preceptos  , y confejos  del  Señor , que  nos  guian  á la  eterna. 

LOS  F^r OS  QUE  SE  SIGUEK  ÍDE  COMEKZA^ 

por  las  pofirimertas, 

XXV. 

Comenzamos  los  Egercicios  por  las  quatro  poilrimerias  del 
hombre  5 porque  como  fea  afsi  , que  halla  que  el  cuerpo 
fe  halle  fiijeto  no  puede  obrar  libremente  el  efpiritu  , que  es  la 
lucha  que  dijo  San  Pablo  *;  Caro  enbn  concvpifclt  aal:>erfus Jpiritum: 
fpiritus  autem  adlpersus  carncm»  La  carne  jtempre  pelea  contra  el 
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rUu  y d efpkuu  contra  U carnt , (0  „o  hay  cofa  qu’e  igualmenre 
poftrc  cfta  naturaleza  enganada  , como  acordarle  de  ellos  pafos 
pehgrofos  , en  donde  fe  ha  de  vér , y en  donde  la  han  de  poner 
1 orque  qu.cn  ve  que  lozana  eftá  la  vida  , que  alegre , que  viva 
Sue  ardiente  , que  fegura  , y fobre  ella  feguridad  , alLria  , y’ 
contentamiento,  ella  fundando  el  edificio  de  los  dcleytes  de  las 
honras  , de  las  riquezas  , del  poder , de  la  grandeza  , y ’con  lo 
milmo  que  fe  cfta  haciendo  una  forma  de  vanidad,  fe  hace  otra 
e condenación  5 conocerá  , que  clic  que  fe  precia  de  muy  vivo 
necefita  de  aplicarle  por  remedio,  que  fe  confidere  muerto;  por’ 
que  la  muerte  (como  luego  veremos)  corta  , rompe , deshace  to- 
dos elfos  difcurfos,  dcleytes,  riquezas , entretenimientos,  y efpc- 
ranzas;  y afs.  el  que  tuviere  prefente  la  muerte,  edificará  la  torre 
del  Evangelio  , que  es  la  que  fe  comienza  por  el  Bautifmo  , con 
la  gracia  de  los  Sacramentos  , y la  acabará , y la  pcrficionará  y 
con  eflo  , no  le  reirán  dcfpues  los  Demonios,  diciendo  ; Hlc'hi 
7110  cafit  <ed¡/icare , non  potuit  confumare,  (k)  Eftg  hombre  co- 
menzo  Tiendo  Chriftiano  , á hacer  el  edificio  en  que  habia  de  ha- 
bitar el  Señor  , y por  feguir  los  vicios , no  acabó  él  la  cafa , v la 
caía  le  acabo  a él.  De  fuerte, que  la  muerte  humilla  en  cfte  rnun. 

do  toda  vanidad , corta  toda  cfpcranza  , poftra  toda  grandeza  V 
deshace  todo  deleyte.  ® ^ 

XXVI. 

^ ^ A la  foberbia  del  hombre  , pone  por  freno  la  cuenta  y el 
JUICIO  5 porque  quien  no  ve  la  libertad  del  humano  querer  \ del 
arbitrar, y el  parecerle  á cada  hombre  que  es  Rey  de  la  naturale- 
za  , y que  fu  voluntad  tiene  fuerza  de  ley  , y que  todo  lo  rinde, 
y íujeta  , y fu  penfamiento  no  tiene  limite  , ni  freno  fu  defeo,' 
porque  lo  que  no  puede  haber  , lo  puede  querer  , y lo  que  no 
puede  alcanzar  , lo  puede  defear  , y dice  , en  lo  que  yo  quiero, 
nadie  le  entremeta , que  yo  puedo  querer  quanto  quificrc,  y mu- 
cho mas  5 quando  efte  hombre  tiene  con  el  querer  aplicado  , al- 
gún poder  de  Rey  , Principe  , ó Prelado,  ó gran  Señor,  ó Mao-if- 
trado  , ó Superior , ó rico  , ó fuerte , ó noble , no  hay  averiguar- 
le con  él , por  el  poder  con  el  querer  5 porque  pafa  luego  á'que- 
rer  hacer  quanto  le  parece  que  puede  , afirmando  , que  fu  que- 
rcr  , es  poder.  Pues  para  quitar  cfta  prefinición  , entra  lindamen- 
Tom.VI,  Aaaaa 

(i)  Ad  Gal.  j.  V.  17.  (k)  Luc.  v.  30. 
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te  la  cuenta  , y como  una  medicina  admirable  le  ponen  a cfte 
hombre  vano  , la  ceniza  en  la  frente  , y le  dicen  con  el  juicio, 
c[ue  no  lo  tuvo  , y con  la  cuenta  , que  la  de  de  quantos  penfa- 
micntos  , palabras , obras  , acciones  , ordenes  dio , y de  quanto 
dijo , hizo , habló , y en  todos  tiempos  pensó  5 y le  ponen  á aquel 
poderofo  , y rico  maniatado  , diciendo  , que  dé  razón  de  lo  que 
el  penfaba  que  era  fuyo  en  propiedad  , y no  lo  era  , fino  en  ad- 
miniftracion, 

X X V I L 

El  anfia  aísimiímo  que  el  cuerpo* tiene , y el  alma  engañada 
por  los  deley  tes  de  eíta  vida,  no  es  ponderablc  j porque  en  el  co- 
mer , en  el  beber  , en  el  dormir  , en  el  peníar , como  en  el  ha- 
blar , en  el  obrar  todos  huimos  del  penar , y bufeamos  el  gozar; 
y afsi  nunca  fe  contenta  nueílra  fragilidad  con  lo  permitido , fi- 
no que  defea  lo  prohibido  j ni  fe  contenta  con  lo  que  recrea , fi- 
no que  bufea , y llega  hafta  lo  que  excede.  De  fuerte  , que  el  an- 

y propcnfion  á los  deley  tes , y güilos  los  va  haciendo  fin  me- 
dida 5 y fm  feguridad  j no  folo  para  la  otra  vida  , fino  para  efta: 
y afsi  vemos  , que  fiendo  el  anfia  humana  de  holgarfe  , fe  nos 
acaba  la  vida  , que  es  en  la  que  puede  el  hombre  holgarfe,  con- 
íumida  con  los  vicios  en  que  fe  huelga.  Para  cfpantar  , pues  , a 
€ftos,y  que  tengan  algún  freno  en  el  vicio,  entra  la  confideracion, 
y meditación  del  Infierno  , j es  necefario  que  vean  lo  que  penan 
alia  , los  que  íe  huelgan  aca  5 advertidos  de  que  aquella  pena  es 
eterna  , y efte  gufto  temporal , y alii  la  pena  excede  a toda  pon- 
deración , y aqui  no  tiene  el  dcleyte  conftante  recreación.  Afligi- 
da 3 y turbada  el  alma  con  la  muerte  , con  la  cuenta , con  el  jui- 
cio 3 y con  las  llamas  del  Infierno  , es  neceíTario  alentarla  5 por- 
que como  el  intento  en  efte  , y en  todos  los  egercicios  del  Chrif- 
tiano,  fea  íblo  de  curar  , y no  defefperar  j es  menefter  que  fepan, 
que  aunque  en  la  otra  vida  , del  Infierno  no  hay  que  aípirar  a la 
gloria  3 pero  no  en  efta  : y ninguna  cofa  nos  llevara  tan  fegura- 
mente  a,  la  Gloria , como  tener  prefente,  para  no  ofender  a Dios, 
el  Infierno  , con  el  caftigo  á la  vifta  , en  aquella  meditación  , y 
premio  de  la  Gloria.  En  efto  comienza  el  cuerpo  , que  teme  pe- 
nas, á temer  las  del  Infiernoj  y el  alma , que  defea  deleytes , á an- 
helar por  los  de  la  Gloria,  y trata  de  confeíar , y llorar  lo  pafado, 
hace  Tantos  propoíitos  en  lo  venidero  j y efta  es  la  cauía  porque 
frequentemente  fe  figue  efte  Tanto  eftilo. 


DIA 
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ENtre  I.-,5  quatro  poftrimcrias  del  hombre , fiempre  es  la  pri- 
mera  la  Muerte  , por  la  qual  fe  pafa  , y llega  á la  Cuen 
Juicio  , Infierno  , ó Gloria.  Eila  coní.deracion  l mas  fácil  de 
nllnnar  en  e hombre  , que  todas  las  demás,  por  teneTcon  !ao 
fotros , fin  fer  necefario  traerla  de  muy  lejos  á la  imaginación' 
orque  la  Cuenta  es  una  creencia  de  cofa  fobrcnatural^  y de  la' 
wra  vida.  El  nfierno  una  habitación  eterna  de  los  condeLdos 
defpucs  de  haber  pafado  por  la  muerte, y por  la  cuenta.  LacS 
ría  es  el  pnmero  de  los  bienes , defpues  de  haber  pafado  por  la 
uerte  , falido  bien  de  la  Cuenta,  y libradole  Dios  del  InLrno 
La  Muerte  es  una  cofa  tan  ordinaria  en  la  vida , tan  frequente  v 
común  , que  no  hay  que  bufcarla  en  la  otra , por  no  haber  lugar 
donde  no  fuceda  ni  parte  donde  no  fe  encuentre  ; ni  hay  ed^ad 
refcrva¿i , ni  «hdad  privilegiada  , ni  Dignidad  efenta.  aLs  de- 
más poftrimerias  , nos  enfeña  , y perfuade  la  Fé  , que  es  lo  que 
creemos  , y aunque  ella  baila  , y fcbra  ; pero  al  fin  como^o 
o vemos , fiempre  anda  repugnante  el  cuerpo  , y la  carne  la 
qual  no  quiere  acabar  de  penetrar  las  cofas  de  la  otra  vida  po  ! 
que  como  es  e ombre  animal ; AnimaUs  homo  non  penimt  c¡u£ 

Aor.  Y afsi  fe  quejaba  el  Apoílol  San  Pablo  del  cuerpo , y por- 
on  inferior  del  alma  , que  cñaba  repugnante  á la  fuperior  ^aue 
es  la  razón  iluílrada  de  la  Fé  ; FUeo:::  a/iam  npugnllm 

% (m  Siento  otra  ley  en  efte  cuerpo  fepue  eftá  repugnando 

como  los  demas  Mifterios  de  la  Fé,  toda  carnees  heno  : Omnls 

ofnmm  . n)  Statutum  efl  hominibus  femel  morí,  (o)  Ley  es  inVio- 
able , el  que  fe  mueran  los  hombres  ; fino  que  también  la  vemos  v 
tocamos , y manejamos , y unos  .á  otros  nos  enterramos , y fiem- 
pre andamos  rodeados  de  difuntos , que  fueron  vivos , y de  vivos 
que  brevemente  feran  difuntos.  ^ ^ 

2 Perfuaden  las  otras  tres  poftrimcrias  del  hombre  los  Pre- 
dicadores deílinados  por  la  Iglefia  , en  ciertos  tiempos , propo- 


(I) 


nicn- 


Hcbr.  s>.  Rom.  7.  v.  2 j . (n)  IGí.  40.  v.  6.  (o)  Ad 
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nicndo , y acordando  á los  Chriftianos  que  vivan  corno  quKn  ha 
Kdt  cuenta , que  miren  quanto  les  conviene  hmr  del  Infierno 
Tue  procuren  afpirar  d la  Gloria.  Pero  los  Predicadores  de  la 
Inerte  no  fon  folo  los  deftinados  de  la  Iglefia  ; porque  todas  las 
criaturas  racionales , é irracionales , y fenfitivas , en  todos  tiern- 
pos  predican  con  fu  fin  el  nueftto , y la  nueftra  con  fu  mortali- 

‘‘'V  ^ a árbol  más  hermofo , y frondofo , con  llegar  d él , ó la 
fecrL  enfermedad , ó la  fegur  del  leñador , cae  a fer  embarazo 
de  la  tierra , y d pocos  dias  polvo ; y elle  le  dice  al  inas  robuño, 
fl ue  llegard  eUabardillo , ó la  herida , y derribara  fu  lozanía , co- 
mo refolvió  en  cenizas  las  hojas  del  tronco,  y las  rarnas  de  aquel 
árbol.  La  flor  mas  hermofa , y olorofa , o pifada  del  villano , 
cortada  del  cortefano , ó confumida  del  tiempo , fiendo  a la  ma- 
Lna  gozo , y admiración , y d la  tarde  defprecio  , y aumento  a 
f ^ Li  . Ir  cfta  oredicando  á b hermofa  , que  afsi  aca- 

..  u i.  u i.. 

ventud  , ó confumida  con  la  debilidad  de  la 
K que  es  el  León  , qué  ligero  el  Corzo  , qué  duro  el  Elefante! 
y clda  dia  hallan  los  cazadores  por  los  montes  donde  fe  crian  e - 
tas  fieras  , las  pieles  de  fu  mortalidad  , y los  que  no  mueren 
la  debilidad  , acaban  del  accidente , predicando  ú hom  re , que 
no  tiene  aquella  fortaleza  , ni  aquella  fiereza  , ni 
duras  , ni  aquellos  miembros  travados  , fino  que  es  mas  d 
1 quá  todos  5 que  eftd  yé  acabando,  ptKS  que  ellos  han  ac  ha- 
do, i Hay  pajaro  tan  alto , hay  pez  tan  efcondido  que  p . , 

ó por  ba^oTe  le  vaya  á la  muerte  ? Alié  dentro  de  las  concavida- 
d«  de  la  mar  , allá  encima  de  las  regiones  mas  foberanas  del 
viento  llega  la  muerte  , y los  bufea  , los  ata  , los  defpluma  , los 
acaba  y deshace  5 y defde  allá  eftán  predicando  al  hombie  , que 
no  tieni  alas  con  que  huir  , ni  efeamas  con  que  nadar  , m parte 
donde  efeonderfe , y ha  de  morir  , deshacerfe  , y acabar. 

A Dirás  que  eftos  parece  que  perfuaden  de  lejos,  y que  on 
de  diverfas  efpecies  cites  animales, y plantas, y una  cofa  mn  vie- 
ja como  el  morir  , no  es  mucho  que^íliceda  a los  irracionale  , 
a pero  á los  racionales  por  qué  ? Enganafe  tu  vanidad  , que  mas 
predicadores  tienes  de  tu  madera  mifma  , y de  tu  carne , que  e 
la  agena  ; porque  todos  los  hombres  entran  con  mas  claras  vo- 
ces  , y gemidos  , lagrimas , y dolores , laftimas , y congojas. 
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m el  mifmoHijo  de  Dios , en  habiendofe  hecho  hÜ' 

hacendó  leyes  4 la  natnrale.a,  y pudiendo  eximtf 
« , por  fer  Autor  de  la  vida  , quifo  que  fe  eeecutaR  ^ "“'n  “r' 
de  mortalidad  , y en  fu  Madre  mifmi  Y dos  fdf 
refervados , que  fon  Elias,  y Enoc , han  de  volvt  al  run^"' 
morir  ; porque  en  llegando  á fer  hombre  , es  necefarm  r “ 
mortal , y en  faliendo  4 vivir , ha  de  acabar  en  morí  e!  í 
Jras  , pero  elfo  y4  pafd,  y ahora  puede  fer  que  fu  eda  oJa  f ’ 
Vana  es  tu  confianaa-.vuelve  los  ojos  4 tus  padres  y 4 Ís  ZT  ‘ 
manos  , hijos  , y deudos , que  4 unos  los  veras  4 n ü r r’ Í' 
por  mejor  decir,  no  los  podr4s  tu  vér  fino  muerml  T ’ ^ ° 
fe  eft4n  muriendo  , y 4 otros  oue  ca  JnZ  ^ ^ ‘5'^' 

ms  fe  acaba  de  cerrad  „„a  fepulur^  Vo^Z^^^^^^^^^^^ 

que  no  fe  oye  en  la  Iglefia,  fino  el  ruiL  de  las  hatdas  la  o’  ^ 
paflón  de  los  ataúdes , el  doble  de  las  campanas  el  el.' 
lamentación  de  los  fufragios  5 ni  en  eíTis  nlL.c  r ^ 

.i«.«  d.  .ivo.  , ,„L  “¿“Y””  '■ 

no  procefos , y caufis  de  hombres  que  i vivieron  vtT  ’ ^ 

y halles  reprefentacion  de  infinitos  rnTeríTCrouSiÍ 
amigo  , V conocido  ,^1  foU  , • orque  li  miras  a tu 

f«  p-di.^ , r tk ° dS  r? 

Si  miras  las  paredes  de  tu  cafa  f T'"' 

muchos  queZn  Ztbaiaban’  v ^ 

onc  s como  ellos:  y fi  miras  los  huertos,  los  jardines  Tas 
ras  han  fobrevivido  4 fus  dueños, y han’caido  todos  4 st 
y dadole  fepultura  la  tierra  que  4 ellas  fuftenta  ,y  ha  fido  fu  cor- 
rupción la  humedad  que  4 ellas  d4  vida  ; y tu  mLo  aunque  vi- 
ves  mira  quantos  han  muerto  de  los  que  te  eran  conociis  pot 

verdad’  *^^41"^'  , por  conocimiento.  Es 

d.b»ud..  T.  „bi „ ‘*1 
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guarnecida  , y el  cuerpo  es  un  efqueleto  veftido ; y no  guarne- 
fido  dc  bronJe  , ó plata  , d otro  metal  preciofo,  y fohdo  5 fi  no 
de  carne  , y fangre , de  miferias , y corrupción  , y fujeta , y lle- 
na de  enemigos^fecretos  , y pdblicos  , que  cada  día  , cada  hora 
cada  inflante  eflán  tratando  de  acabarnos  , matarnos,  deshace  - 
nos  y confumirnos.  No  podemos  tolerar  un  enemigo, y por  le- 
Zsí  eflé  , nos  parece  ^ue  yd  eflá  fobre  nofotros  y mas  f.  es 
poderofo  , huimos  Ciudades , Reynos , y Regiones  diflantes  por- 
Le  no  nos  acabe.  ¿Adonde  huiremos  los  que  llevamos  con 
forros  la  cafa  , y los  enemigos  dentro  de  ella  ? Y no  de  manera 

Amencia  , ó remitir  la  perfecucion  , o 

no  oue  de  momento  á momento  eflan  eftos  quatro  humores 
banl  al  hombre  , el  húmido  radieal  defpertando  “«lentes, 
y enfermedades  mortales  , y riñendo  entre  si  fobre  quien  h 
Labarle  antes.  Y dice  la  fangre ; yo  tengo  de  acabar  con  efla  vi- 
da , yí  con  el  excefo  ahogándola , yí  con  la  corrupción  confu- 
mieJdola.  Y dice  la  colera  muy  colérica  -.  a mi  me  toca  dar  fin 
de  efle  hombre  con  una  enferhiedad  aguda  , que  en  dos  días 
lleve  á la  fepultura.  Y dice  el  humor  flemático  ; yo  le  ire  opri- 
miendo , y^afligiendo  , hafla  que  aeabe  de  acabar  , y de  morí 
Tn  mis  malos.  Y dice  la  melancolía  : yo  le  acabare  con  una  len- 
titud mortal , y os  lo  daré  atado,  y muerto  en  un  ^ * 

tretanto  que  unos  con  otros  riñen, y luchan  dentro  del  hombre, 

r u • 1 -s  -inliarlc  lo  cftán  todos  acabando  , fin  em- 

fobre  quien  ha  de  acaDaric  , lu  cium  , 

bareo  de  que  fe  defienda  con  medicinas  inciertas , ya  ficandoíc 
la  falvre  Ion  que  ha  de  vivir  , yá  debilitándole  con  expeler  los 
humoKs’,  que  k han  de  fuflentar.  Dime,  fi  un  hombre  fueífe  tan 
defdichado^  que  vivieífe  , comieífe  , y durmieífe  con  un  enemi-  • 
eo  inexorable;  poderofo , y terrible , que  fueík  infalible  que  ha- 
bla de  morir  á L manos , el  qual  le  efluvieífe  fiempre  amena- 
Ldo  con  un  puñal  definido  al  pecho , y al  coraxon  ; ¿con  que 
ToZn  con  L aflicción  lo  pafaria  ? Cada  inflante  le  parecería 

oue  era  ultimo  : ni  tendría  por  fegtiro  el  fueño,  y 

peligro  , la  cama  por  fepultura , la  vida  pot  muerte.  Pues  efto  fu- 

LdLl  hombre  ; y duerme , y come  , y huelga  , y fe  entretiene, 

de  uno , fino  de  eftos  quatro  enemigos , con  el  cuc  i 

no  , que  cada  dia  vá  adelgazándole  la  vida ; y al  fin  ' 
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nos  piíníá , como  nunca  pienfa  en  la  muerte , le  quitan  en  un' 
inftante  la  vida. 

6 ¿Quantos  lian  muerto  durmiendo  ? Quantos  comiendo? 
Quantos  pafeando  ? Quantos  holgando  ? Quantos  bebiendo? 
Quantos  riendo  ? porque  el  enemigo  que  amenazaba  fiemprc, 
cgecuto  el  golpe  de  la  amenaza  , y lo  que  el  dia  antes  era  recelo 
en  el  advertido  , olvido  en  el  divertido  , fue  egecucion  del  cafti- 
go  de  la  vida  que  es  la  muerte.  De  fuerte  , que  ni  hay  hora  fegu- 
ra,  ni  lugar,  ni  medio,  ni  remedio  5 porque  el  agua  que  nos  íuf- 
tenta  nos  ahoga  5 la  comida  que  nos  alimenta  , tal  vez  nos  mata; 
el  fuego  que  nos  calienta , nos  abraía  j la  tierra  que  nos  cria , nos 
cntierra  ; la  cama  íe  nos  vuelve  fepultura  , el  fueho  muerte  el 
pavcllon  tumba  , el  aplaufo  fuele  fer  nueílro  entierro,  la  alaban- 
za nueílro  funeral  5 y aquellos  medios  que  efeogemos  para  vivir 
fuelen  fer  los  mas  eficaces  para  morir.  Es  necefario  comer , y mue- 
ren los  hombres  por  comer  : la  vida  que  bufeo  el  hombre  en  la 
bebida,  fue  la  que  acabó  fu  vida.  A quantos  un  vafo  de  agua  los 
llevó  á la  fepultura  ? A quantos  un  ayre  deftemplado  ? A quan-* 
tos  la  recreación  fue  fu  muerte  ? Porque  holgando  , penando,  el 
ayre  , el  fuego  , el  agua  , la  tierra  , todos  nos  llevan  á cite  fin. 

es  neceíaria  la  mar  para  acabar  al  hombre , un  trago  de  agua 
le  fobra.  No  es  necefario  el  furor  del  viento , un  foplo  le  baila. 
No  es  necefario  el  elemento  del  fuego , un  calor  lento  en  las  ve- 
nas le  acaba.  No  es  neceíario  el  mundo , fíete  pies  de  tierra  lo 
cubren. 

7 De  eílas , y otras  muchas  verdades  que  fe  vienen  á la  con- 
fideracion  fin  llamarlas , en  el  que  tuviere  un  poco  de  luz , y def* 
engaño  , íe  conocen  dos  efeólos  terribles  de  la  rñuerte  5 el  uno 
fu  infabilidad  quanto  al  fucefo  5 el  otro  fii  incertidumbre  quanto 
al  tiempo.  Y eíla  ultima  calidad  en  mi  fentimiento  es  formida- 
ble; porque  fi  un  hombre  aunque  huviera  de  morir  fupiera  quan- 
do  ha  de  fer, fe  prevendria,  penfaria  en  ello  , difpondria  fus  co- 
fas , porque  la  faeta  prevenida  menos  hiere  ; pero  eflo  de  eítár 
comiendo  , y no  faber  fi  fera  con  el  bocado  en  la  boca  : citar 
durmiendo , y no  faber  fi  un  aliento  tropezará  en  otro  aliento, 
y íe  acabará  el  alentar  : no  faber  fi  en  cafa  , fi  en  la  calle  , fi 
en  la  ocupación  , fi  en  el  ocio  , fi  en  la  recreación , fi  en  el  guf* 
to , fi  en  el  engano , fi  en  el  pecado  ; verdaderamente  que  es 
una  cofa  terrible. 

J02/1.  Fl,  Pccc  X 


I 


•4. 

I 


56»  EGERCICIOS 

8 Y a cfto  mka  derechamente  el  eftár  Dios  diciendo  al 
hombre  tantas  veces , que  vele  , que  no  duerma  , que  eílé  aten- 
to , y defpierto  , para  que  quando  llegue  el  Señor , y la  muerte, 
que  es  el  medio  por  donde  vamos  a la  cuenta , le  halle  velando; 
y ¡fílate  [nefeitis  enim  guando  Domims:::  Ipeniaf.  ferb  ^ an  me^ 

dia  noñe an  galli  cantu , an  mane)  ne  cum  Ipenerít  repente^  mlí)eniat 
'^Qs  dormientes^  (p)  Velad , j mirad , (pue  no  f abéis  guando  ha  de  leenir 
d Señor  , quando  os  habéis  de  moúv^Ji  ferá  á la  tarde  , ó la  me- 
dia noche ó al  cantar  del  gallo , ó por  la  mañana  5 y mirad  no  os 
coja  de  repente  , y divertidos , efto  es , olvidados  de  la  muerte, 
Y eftc  punto  de  celar  el  Señor , que  los  hombres  no  fepan  quan- 
do han  de  morir  para  que  fiempre  teman  , lo  que  fiempre 
les  puede  fuceder  , lo  atendió  fu  Divina  Mageftad  tanto  , que 
no  quifo  que  lo  fupieíTen  , ni  fus  Apollóles  , ni  el  Hijo  del 
Hombre  , y el  mifmo  Señor  dice  , que  no  lo  fupo  para  decirlo; 
y aísi  les  rcípondió  , quando  le  porfiaron  , que  les  digeíTe; 
Q^¿  Jlgnmn  adlpentus  tul  ^ <S*  confummationis  fdcuU  > W ^mn- 
do  fera  , Señor , tu  Ipenida  , y el  acabamiento  del  mundo  ? TÑ,eque  fi- 
lms, Id)  Porque  reconoció  fu  Divina  Mageftad  , que  fi  les  decia 
el  dia  5 fabria  el  hombre  fijamente  , quando  habia  de  morir , y, 
no  quilo  que  rupieíTe  lo  uno  , porque  ignoraíTe  lo  otro.  Como 
quien  dice  : Si  los  hombres  faben  quando  han  de  morir  , vivi-» 
ran  hafta  entonces , como  fi  no  huvieran  de  morir  j y defpucs 
quando  quieran  al  morir  volver  á mí , no  hallarán  en  sí  lo  necc- 
fario  para  llorar  , y recibirme  á mí.  Bien  se  que  cfte  lugar  que 
acabo  de  explicar  , a la  letra  fe  entiende  del  juicio  univerfal,  que 
elfo  preguntaron  los  Apollóles  fantos , quando  digeron  ; Qmd 
(¡gnum  adloentus  tul , confummationis  fdcuU ; (f)  pero  también  lo 
podemos  entender  para  nueftro  provecho  , del  juicio  particular 
de  cada  uno  de  nofotros  , pues  para  el  que  muere  , propiamente 
llega  la  confumacion  del  figlo , y efta  hora  la  dejó  el  Señor  tan 
incierta  , que  dijo  de  ella  ; Qua  hora  non  putatis , filias  hominis  "Ipe- 
niet^ld)  y otra  vez ; Nefeitis  diem  , riec  Imam : y en  otra  parte; 
IDíes  íDomini  ficut  fur  in  noSie,  Y afsi  es  engaño  grande  en  mi 
fentimiento  el  que  creen  los  hombres  , en  penfar  , que  fi  Tupie- 
ran quando  habian  de  morir  , vivieran  mejor,  y fe  prevendrian, 
y fe  arrepentirían , y fe  falvarian  mas  almas  3 porque  entiendo  de 

la 

(p)  Marc.i3.v.35.& (q)  Matth.  24.  v.3.  (r)  Marc.  13.  v.  32.  (s)  Matlh, 

;24..v.  3>  i,t)  Luc.  12.V.  40,  ¿u)  Matth,  aj.  v.  13.  (x)  Ad  Thcfal.  j , v,  2. 
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k Divina  Mifcricordia,  que  fi  fuera  medio  mas  proporcionado 

para  nueftrafilvacion,  nos  lo  huvicra  concedido;  fino  que  co 

ñoco  , que  quien  no  fabiendo  fi  fe  ha  de  morir  hoy  , no  fe  ore-' 
para  como  quien  puede  morir , pudiendo  fucederle  la  muerte 
Im  hal  arfe  pmparado  , ¿como  viviera  fabiendo  que  no  habia  de 
morn  hafta  cierto  ano  , dia  , y hora  ? Viviéramos  entretenidos 
enganados,  contentos,  viciofos  hafta  aquel  tiempo  , y entonces 
quando  nos  habíamos  de  convertir  , no  lo  haríamos , ni  podría- 
mos llenos  ya  de  malos  hábitos , y coftumbres , y de  ofenfas  de 
Dios  , y habiéndole  apartado  de  nofotros , no  hallaríamos  la  con- 
trición , ni  el  dolor  , m las  lagrimas.  Veis  aqui  que  fupieífe  un 
hombre  , que  en  treinta  anos  no  fe  ha  de  morir  : aguardara  hafta 
los  veinte  y cinco  a hacer  penitencia , y hafta  entonces  no  habría 
quien  le  pufielfe  en  razón  , y le  parecería  que  era  fuperfluo  pa- 
decer tan  anticipadamente , fino  que  aquellos  anos  fe  los  dieron 
para  el  deleyee  , y el  entretenimiento. 

9 Es  verdad  , dirás , pero  á los  veinte  comenzaría  á hacer 
vi  a nueva.  No  es  afsi ; porque  con  el  deleyte,  y gufto  de  la  ma- 
a vida  , dina  : jque  para  qué  habia  de  padecer  hafta  un  año  an- 
tes > y aguardaría  a los  veinte  y nueve  ; pero  entonces  claro  eftá 
diras , que  fe  recogería  un  poco.  Mucho  menos ; porque  cad.á 
ano  , y cada  día  había  cobrado  mas  fuerzas  el  vicio  , y aguar- 
daría al  ultimo  mes  del  año.  Si ; ¿pero  entonces  no  era  forzofo 
que  fe  redugeífeí  No  era  forzofo  el  reducirfe;  antes  muy  contin- 
gente  muyverifimil,y  muy  cierto  el  no  reducirfe  haL  el  ul- 
timo día  del  mes ; porque  delde  el  vicio  , no  hay  que  efpcrar , ni 
prometerfe  fácilmente  la  enmienda  , fino  irfe  cada  dia  Lando, 
y precipitando  mas.  Es  verdad ; pero  el  ultimo  dia  trafaria  el 
hombre  de  llorar  fus  pecados.  Tampoco  hafta  la  ultima  hora  de 
aquel  día  ; y entonces  como  habia  vivido  entre  vicios , y peta- 
os fin  memoria  de  Dios , de  bienes  celcftialcs,  de  pena  de  jui- 
cio , de  cuenta  , fm  haber  hecho  un  Adto  de  contrición  fin  vra- 
cia  de  Sacramentos  , fin  fiiber  hacia  donde  c.ic  el  alma  , ni  qual 

es  el  clpiritu  , y la  carne  , moriría  como  un  bruto  , porque  vivió 
como  un  bruto.  * 

I o De  fuerte  , que  mas  fidva  la  incertidumbre  de  la  muer- 
te, porque  folicita  á todos  á velar,  que  el  fiibcr  el  dia , porque  los 
ocafionaria  entonces  á todos  á pecar;  y de  elle  difcutfo  faquen  un 
elcumiento  los  hombres , que  á mí  me  hace  gran  fuerza  , y fe 
Tom.  VI.  Cccc  i 
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la  hizo  mayor  á San  Aguftin.  Que  el  que  viviere  en  la  vida  fin 
memoria  de  la  muerte  , efto  es , ofendiendo  á Dios  , y viviendo 
como  fi  no  huviera  de  morir  j corre  grandifsimo  peligro  de  no 
tener  al  morir  , tiempo  , oración , difpoficion  , dolor  para  arre- 
pentirfe.  (y)  Porque  íi  toda  la  vida  ha  gobernado  el  apetito , no 
es  tan  fácil  rendirlo  al  acabar  , quando  él  tiene  mas  fuerzas  para 
defenderfe  , porque  al  fin  fe  halla  pofeyendo,  y la  razón  eftá  tur- 
bada con  el  accidente  de  la  enfermedad  , y lo  que  es  peor  , def- 
acoftumbrada  á vencerle , y habituada  á fer  vencida  5 y afii  tiem- 
blen los  hombres  de  la  muerte  , fi  en  la  vida  fe  han  olvidado  de 
ella  5 y vivido  de  fuerte  , que  eíperan  en  la  muerte  el  remedio, 
que  no  quifieron  hallar  en  la  vida. 

II  Y no  folo  no  ha  querido  el  Señor  que  íupieíTemos  quando, 
pero  ni  donde  habiamos  de  morirá  porque  tengo  por  cierto, que 
íi  fupieíTemos  que  no  habiamos  de  morir  debajo  de  cubierto  , ha- 
riamos  mil  maldades , donde  no  pudieíTe  cogernos  la  muerte:  y fi 
fupieíTemos  que  en  la  calle, y en  el  campo  no  habiamos  de  mo- 
rir , viviriamos  como  fiéra  en  el  campo  , y en  la  calle  , llevados 
y arraftrados  de  nueftras  paflones  5 y á efte  reípe¿lo  aquello,  que 
fi  fuéramos  bien  ordenados  , habia  de  dar  mejor  diípoficion  al 
vivir , ofreciera  medios  á nueftra  mala  inclinación  para  pecar : y 
aísi  nueftro  Señor  nos  oculto  el  dia  , la  hora  , y el  tiempo , el 
modo  , el  lugar  , para  que  velemos  , y abramos  los  ojos  , y mi- 
remos como  ponemos  los  pies  en  toda  hora  , modo  , tiempo  , y 
lugar. 

PUNTO  PRIMERO. 


¡1 2 ^^Onfidere , pues  , Tiendo  la  muerte  tan  frequente',  tari 
cierta , tan  breve , tan  pronta  , tan  poco  fegura  que 
ni  nos  deja  rcfpirar  , antes  viene  fin  rcípirar  , ni  parar  , que  po- 
co pefa,  ni  vale  todo  quanto  hay  en  efta  vida, pues  efta  pendien- 
te , y fujeto  al  golpe  irreparable,  y acelerado  de  la  muerte,  por- 
que todas  las  cofas  grandes  , deleytofas , y apetecibles , toman 
fu  calificación , y eílimacion  en  la  duración,  y lo  que  no  dura  no 
pefa  , por  mucho  que  valiera  fi  durara.  ¿Qué  le  importa  al  Co- 
mediante haber  fido  Rey  media  hora  que  le  ha  durado  el  papel, 

. fi 

(y)  D.  Aug.  rom.  4.  in  Pralm.  10*1.  Col.  109S.  llt.  E.  & Col.  1617.  lit,  E,  Parif.  1691.’ 
& totn.  6.  4e  Ftira , falf. ^mit»  Gol.  240.  lie,  G.  Parlf,  1 68 
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en  filiendo  tres  pafos  defde  el  tablado  la' 

como  merece  , y fe  queda  un  hombre  vil  ''f  1 

qmei  a mirarle  á la  cara  ? Qi,¿  es  la  vida  del  l"°r  ‘3““=" 

>an  Crifoftomo  , «no  un  papel  en  el  aT«  d' 1 

apenas  lo  comienza  , guando  uLs  veces  á la  Jr  JTf"  ’ 
íenraoon  , otras  al  comenzarla  , otras  al  fin 

ron  para  que  reprefentaíre,y  fe  queda  „n 

do , y fin  hallar  de  aquellfqueÍ  iaba  T 

g'os  K^)  (Quitan  á los  Reyes  las  Coronas’  ^ “ P"'""''°\''eft¡- 

Keales,  y a los  Pontífices  y Obiíi-ínc  f d’  ^ veftidurns 

ras , y ornamentos ; á los  GeneraL íuTsañ^  ’ 7 T"ia- 

Magiílrados  fus  ropas  , y varas  • á los  R • °"r*  ’ ^ ^ 

Poderofos  fu  poder^  y’e'ntran  lo’s  glt'"  it"'"""  ^ 

Clon  , a comer , pacer , y hacer  , y deshacer  foL  T ’ ^ 
el  humano  poder.  cÜos , y efte  es 

a dos  pafos  de  fu  eftimacion  ? Quien  ^370"'''^^^''  corrupción 
)-ga  cafo,  que  eftá  apenas  en  ew"  e o^"Í 

tiene  lo  que  no  tiene  coníiftenri;!  ? <;rv!  i ^ huílancra 

» r.  pyh , rfíX  nt™  r T ""  i’''''- 

a confuela  íoii  lo  breve  de  lo  mLho  o , "/''«e  tiempo, 

es  la  vida  , fino  un  dia  algo  mas  dilatado^" 

vdoedad  , hafta  llegar  á la  noche  de  la  nmcnc>  O " " ""  ^7" 
ni  tener  donde  nunca  para  el  fer  ni  I i ‘^meres  fer, 

rcr,y  elno  reneri  ;;X’  - 

ío , poderofo , d pobre^i  No  és  mas  1 ’ ° 

tran  j fi  pobre  camime  - • ^ arraf- 

l|e„:,  ".som»  e.  me, o,  ¡r  edoode  me  l„„  J. 

.iempí.  i L“;,Xt ÓTo 'I"’""”  a 

«loo  , , ptoevre  ooVZ  á sm  ''  ■>'- 

r r 1 c pare  el  Sol  en  fu  curfo,y  que  no  lleaue  la 

■*■  iri 


¡mpht  of/iaum  : Vefpm  autem  me  [ . ¡¡¡e  r!uch  , alter  miUth 

ncc  miles 

aecs^nt.  Chnfoa.  tom.  I!b.  z.  ad  Theodor.U  ¡ Ht  A ?"■?' 
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1 ■ rm^lca  tu  poder  en  que  no  pafes  de  la  juventud  d la  fe- 

"“t  d haÍdili.rncias  patl  enttetenette  en  la  Ptitnaveta,  fin 
neaud  haz  ^ .^^nóene  dentro  de  los  poros  las  canas; 
que  te  abra  miembros  la  aebilidad  : ¿ fi  nada  de 

t"“;X  .ns.»o , » fega« . » 

f °o  > Para  qué  quiero  riquezas  , que  fi  las  tengo , me  t.e  nen  y 
ir  hs  doy , fc^me  vén  ? Poder  d quien  ««ftra  otro  poder , ha  fta 

tres  recreaciones  , que  fe  me  ván  por  inflantes  y por  mflan- 
terme’vienen  , y por  inflantes  me  dejan , y por  inflantes  fe  aca- 
ban y me  acaban  > El  tiempo  pafado  volo  , no  hay 
cúní  Iflos  auflos,fino  folo  para  dát  rigurofa  cuenta  de  ellos. El 
Set  no  ha  llegado  , y nadie  fabe  fi  ha  de  llegar  , folo  es  tu- 
vo II  breve  inflante  que  alientas ; y apenas  lo  tienes  quando  ya 
L lo  quitan.  Pues  dime  , i qué  importa  , que  daña  , que  pef 
que  ni)  dura  un  folo  inflante  ; Vn  funto  Wtmos , decía  el  otro  R- 

Infofia  (a)  V fi  eflb  es , un  punto  tenemos  quanto  tenemos , y cíTc 
loloto,v  y ^ nns  fue  V llega  otro  punto  en 

punto  no  lo  tenemos  que  y a § p . ^ 

fe  las  lleva  la  muerte,la  qual  le  llega  a t po  . ,l., 

el  rnrazon  en  eftas  verdades  con  increíble  dolor  de  haber  j,alta 
1 a tiempo  en  tantas  vanidades  , defeos  fogacifsirnos ; y pues 
t quTfXdura  la  virnid  , lo  bueno  , juflo , lo  redo , e fervir, 
V agradar  á Dios , el  cumplir  con  fus  mandamientos , c\  feguir 
fus  fantos  confejos , y que  eflo  folo  en  la  vida  « ^ 

muerte  confuelo  , en  la  cuenta  defeargo  , y en  la  ' 

^rura  con  la  gracia  hacer  eficaces , y fantos  propofitos  de  feguir 
Kinol  la^eternidad  , y dej.u  el  de  la  corrupción  , de  cami- 
nar por  las  fondas  de  la  vida  , y huir  de  los  precipicios  de  la 
muerte  , y dile  de  todo  corazón  al  Señor. 

ORACION. 

Seí^or  , y Jefus  mió  , por  donde  be  andado  perdí 

' ^ C / do,  fin  conCderar  mi  perdición  ¡Que  bufcaba,Se- 

fior  , e^que  no  hallaba  , quando  no  importaba  lo  que  bul- 
(a)  fms.m  .ft  ,u,i 
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IOS  tantos  cL 

paros  tan  ñecos  , ,ué  deftos 

iioTT^ttif  ;s 

bufcaba  la  vida  , y no  Llla^ba  Enol  muert^d^í’ 

'»  »r...  <5..:  L¿r  'XTZ'Z:I°‘  a=  »J.. 

mío , única  felicidad  ? Qué  riquezas  fiiLo  v"""' 

^ueza  ; Qué  dcleytes  ofendiéndoos  , fuente  deTo^a  f'l 

Como  Señor  ? Pofible  es  que  he  vivida  „ ^ ^ confokcion? 

bra  de  la  muerte  caminando  á acabar  á furm'"^”’*’°u^" 
las  vueftras  , de  que  no  es  pofibk  huir  17”“ 

fundado  mis  güilos  en  haceros  dirguft7^7i7crMctÍ  e’ 
tra  ofenfa  , mi  confuelo  en  vueftro  enoioJlM^r 
días  un  tiempo  tan  mal  perdido  O quien  no  l°s 

no  haberos  ofendido ! Q^é  jullamente  me  lleva  kvTdaáT''” 

hacia  mi  venía  , folicitando  la  eterL  Pero  Vo/  T o* 

Redentor  mió  , quando  enmedio  dt»  ' • tnifcricordio/b 

tamente  llevar  por  la  muerte  á la  cue7a  f^dc^cllaÍrÍ 
me  habéis  llamado  , y guiado  á vueftra  MifericordL  d! 
iuz  para  mirar  mi  miferia.  Aqui  Padre  niado/^  r • ’ 
do  al  que  miraíleis  perdido  : fi  pródigo  os  dLé'"necefitar“' 

Jo.  N,  vcnilífíd  ! X t;’”'  r""" '» 

».  w No  „o,n..  ,1  Co.  i u iidS"  StXX:'”- 

g:;“rit7;s„Xro?'  - -'t  r 

fco  1.  „„„  C t.  do  h r.*¿o,o„  J.  2’”y,  d“  t «di  lis 

quiero  morir  fatisfaciendo  , que  vivir  gozando^.  Muerte  es’ 7. 

deLVkTP 

te  es  mas  amable  que  la  vida.  No  una.  Señor,  fino  muchas  muer- 


(b)  Matth.9.v.  13,  (c)  I.UC.J.  V. 
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marcee  el  que  os  ofende , y Vos  folo  queréis  que  padezca  una; 
tes  merece  q ^ ^ 

fior"^  tue  me  dis  luz , y gracia , para  que  rnire  las  cofas  como 
ñor , que  m . p,„o 

Lfque , figa  , adore  , obedezca , y firya.  Amen. 

DICTAMENES  ESPECULATIVOS. 

m LA  fUlUE^A  CONSWE^ACIOH  r TUKTO^ 
la  mame  faede  focar  eflas  quatro  maxmat , s marnener 

ej^ecul^i'^os  ^ 

Uan  poco  importan  los  guftos , riquezas , deleytcs,  y 
‘ felicidades  de  ella  vida  , pues  no  duran  mas  que  lo 
que  ella  , y ella  es  un  foplo  , con  que  todas  pelan 

f ^’Suan  necia  cofa  es  feguir  lo  que  poco  importa , dura , y 

perLnS  , y mucho  mas  feguirlo  con  -f-f  > “ ’ 
fs  lo  que  fuertemente  embaraza  para  no  acordarfe  de  Dios , te- 

necefario^s  bufear  cofas  que  valgan  , y fean  de  pefo , gravedad, 
y cftimacion  , para  feguirlas  , y promoverlas 
^ A Que  en  cfta  vida  no  hay  otras  cofas  de  pefo , fino  el  a 
ttia  la^vacion  , y el  temor  de  Dios , la  gracia  y frequencia 
de  los  Sacramentos , el  egercicio  de  las  virtudes , la  oración  vo- 
cal , y mental , la  penitencia  , el  amparo , y devoción  de  la  V - 
gen  Ledra  Señora,  y de  los  Santos , y todo  lo  que  mira  a lo  eter- 

no  5 y conduce  a fu  falvacion. 

DICTAMENES  PRACTICOS. 

SI  tu  confiefas  que  no  impona, ni  pefa  todo  lo  temporal, 
vuelve  los  ojos  á tu  corazón  , y mira  fi  Cgues  lo  tem- 

coral , y fi  lo  figues , dejalo  , y figue  lo  eterno. 

^ - Si  el  ddr  el  corazón  d lo  temporal  es  lo  que  mas  embara- 
za pata  feguir  lo  eterno  , yd  que  es  forzofo  dar  la  ocupación  a 
aLLs  cois  temporales  de  eda  vida  , no  les  des  el  corazón  , y 
mucho  mas  huye  de  las  malas , y de  las  fuperfluas;  fino  .onun- 
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cate  con  dár  la  ocupación  .á  lo  conveniente , y permitido, y el  co- 
razón  , y las  obras  á Dios  , y á lo  bueno. 

5 Si  tu  conoces  que  es  necefario  bufear  cofas  que  fean 
portantes , y de  pefo  , y cftimacion  , porque  no  la  tienen  las 
temporales  , y tranfitorias  5 egercita  las  virtudes  que  fon  de  aran 
pefo  , y confideracion  , para  feguir  las  eternas.  ° 

4 Si  tu  reconoces  que  ello  miíino  te  conviene  canto  exa- 
mina en  la  vida  antes  de  llegar  á la  muerte  lo  que  obras , á’la  luz 
de  lo  que  conoces , y enmiéndate  , y fi  eres  ambiciofo  ,’confiil- 
ta  tus  pretenfiones , y dejalas  íi  tienes  lo  bailante; y fi  no  lo  tie- 
nes , figuelas  Chrillianamcnte  , halla  lo  que  has  menellcr.  Eres 
foberbio  ? Haz  en  tí  ados  de  humildad  interior  , v á los  ñmm 
mos  reverencíalos  con  corceíia  , y comedimiento  exterior.  Eres 
lafcivo?  Huye  las  ocafiones,  frequenta  los  Sacramentos , feas  de- 
voto de  la  Virgen.  Eres  iracundo  ? Favorece  ai  que  te  canfa  trá- 
tale bien  en  preícncia  , alabale  en  auílmeia.  Eres  avariento  ? Re- 
parte limofnas , focorre  Hofpitales  , cuida  de  los  pobres.  Y á eftc 
rcfpedo  irás  pradicamente  obrando  al  vivir  , como  conoces  que 
te  convendria  al  morir. 

PUNTO  SEGUNDO. 

I I^Onfiderc  que  todas  eftas  cofas  , güitos , deleytcs  , fe- 
licidades  ^ riquezas  que  peían  tan  poco  en  la  vida  ^ y 
que  no  tienen  en  ella  confiílencia  , ni  duración,  pefm  infinito  á 
la  hora  de  la  muerte,  y afligen,  congojan,  y laftiman.  Para  eíto 
ha  de  advertir  , que  el  corazón  humano  á ninguna  cofa  natural- 
mente fe  afe,  y fe  une  tanto  como  á aquello  que  le  deleyta , y re- 
crea 3 porque  aunque  la  parte  fuperior  dcl  alma  eíté  afpirando  á 
lo  eterno, fiempre  que  eíta  fe  fujeta  á la  inferior , como  frequen- 
tementc  fe  vé  en  los  cuidados  de  la  muerte  , fe  abraza  , y traba 
con  eíto  natural , y fenfitivo  , y lo  reduce  á lo  mas  interior  del 
alma  , y fe  la  entrega  con  una  conexión  , y unión  tan  dFrecha, 
que  Tolo  Dios  puede  aparcarlos , y dividirlos  entre  sí,y  á eíto  mi- 
ra lo  que  el  Señor  dijo  : ISlou  y>eni  pacón  mittere  , fed  gtadium^ 
ere.  He  venido  á dividir  con  la  cfpada  , y cuchillo  dcl  cfpiritu 
al  Padre  , del  Hijo  , a la  Madre  , de  la  Hija  , al  Hermano  , del 
Tdom.Vl.  Dddd  Her- 

(d)  Match.  10.  V.  34.  & feq. 
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Hermano  , a Li  Hermana  de  la  Hermana  : y en  otra  parte  , que 
ha  venido  á fembrar  , no  paz , fino  guerra,  ya  feparar  al  hombre 
del  hombre  , y al  Padre  del  Hijo.  Ignem  Ipeni  mittere  ¡n  terram^ 

<jr  quid  iPolo  nift  ^ ut  accendatur,  (0  Que  vino  a pegar  fuego  á la 
tierra.  ¿Pues  como  , Señor  , Autor  de  la  paz,  y el  que  decis  que 
nos  dejáis  vueftra  paz  por  herencia  : ^acem  relinquo  Ipohh , pacem 
meam  do  l^obls , (1^)  venís  á introducir  en  el  mundo  difenfiones, 
difeordia , hierro  , y fuego  ? Si  5 porque  fin  dividir  cftas  paflones 
del  corazón  , con  el  hierro  de  la  Cruz  , y fin  coníumir  las  aflic- 
ciones con  el  fuego  de  las  tribulaciones , y fin  turbar  efta  enga- 
ñofa  paz  del  alma  , y del  cuerpo  , con  la  guerra , y peleas  del  ef- 
piritu3  ni  el  padre  feguirá  la  vocación  por  el  amor  del  hijo  , ni  el 
hijo  y'or  el  amor  del  paire  , ni  la  madre  fe  encerrará  por  no  de- 
jar la  hija  , ni  la  hija  fe  hará  eípoía  del  Señor  , por  no  dejar  fu 
madre.  Y fi  efto  es  en  cofas  permitidas  como  fon  la  buena  com- 
pañía 5 y amor  de  los  padres , y los  hermanos , y eftos  tal  vez 
nos  firven  de  piguelas , lazos , y piifiones , para  no  volver  á Diosj 
¿qué  ferán  las  paflones  deíordenadas  , los  deley  tes  feníuales , los 
vicios  poderofos , los  hábitos  yá  hechos  naturaleza  , como  las 
petmeias  5 y fentidos  enfeñadas  á huir  de  la  gracia  , como  que 
todo  efto  fiicede  ordinariamente  en  los  que  viven  íin  memoria 
alguna  de  la  muerte  ? Pafan  la  vida  eftos  hombres , puefto  todo 
el  corazón  en  las  cofas  temporales , como  en  las  riquezas , guftos, 
felicidades , deícanío  , íin  memoria  de  lo  eterno.  Y afsi  como  tie- 
nen el  corazón  en  lo  tranfitorio  , y caduco  3 afsi  los  veréis  quan- 
do  en  la  muerte  fe  les  acaban  eftas  cofas , gemir , fufpirar,  y mo- 
rir por  ellas.  Pues  por  qué  gimen  ? No  es  tranfitorio  , caduco  , y 
perecedero  todo  efto  que  amaban  , y feguian  ? Si  es  3 pero  ellos 
lo  amaban  , y lo  íeguian  como  eterno  , y para  ellos , y fu  enga- 
ño pefa  como  fi  lo  fucífe. 

2 Mirad  fi  hiivieííe  un  hombre , que  tuvieíTe  el  corazón  fle- 
chado de  muchas  íaetas , y no  pudieílen  curarle  fin  quitarfelas, 
y abrirle  el  pecho  , é irlas  con  mano  de  hierro  deícnclavando, 
qué  dolor  tan  fenfible  ! Qué  pena  tan  fuerte  ! Pues  aísi  al  morir 
fe  halla  el  corazón  de  él  engañado,  con  el  aíimiento  de  deleytes, 
y paflones.  Llega  la  muerte  , y vale  quitando  del  corazón  las  ri- 
quezas , y él  rebienta  , y muere  que  le  llevan  las  riquezas.  Qui- 

ta- 


V 


(c)  Luc.  12.  V,  49,  (f)  Joann.  14.  y. 
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tale  los  güilos  fenfuales , y v.afcle  el  corazón  , y afligefe  de  que  y 
no  ha  de  holgarfc  mas  en  dcleytcs  fcnfuales;  Quítale  la  diernidad 
y congojare  de  que  yá  no  tiene  materia  en  que  nade  fu  ambición,’ 
ni  ie  recree  fu  fobetbia.  Quítale  los  criados , familia  , renta  , y 
aHigele  de  que  yá  es  acabada  fu  vanidad; y de  ella  fuerte,  á cada 
«echa  deja  una  llaga  muy  honda, y defpide  muchos  gritos,  por- 
que le  va  defpojando  de  los  pedazos  del  corazón, y file  la  cLne 
con  el  hierro  y no  puede  falir  fin  muchos  gemidos,  y dolores 
^mo  la  que  fe  quita  de  parte  muy  fenfible,  amable,  y dolorofi’ 
,Y  efto  aun  fuera  tolerable,  fi  no  lo  hiciera  mas  grave  la  pena  in- 
creíble de  ver  , que  no  folo  la  muerte  le  quita  las  cofas  de  güilo 
fino  que  le  han  de  pedir  prcilo  muy  eilrecha  cuenta  de  ellas.  Y, 
aisi  aquello  mifmo  que  miraba  con  amor  al  vivir  , lo  mira  con 
temor  al  morir;  y por  una  parte  líente  el  deipojoprefente,  y por 
Otra  tiembla  de  la  cuenta  venidera*  ^ 

J i No  habéis  villo  la  ligereza  , y velocidad  con  que  el  pez 
nada  en  el  agua  ^ entra , y file , anda , y difeurre  con  defembara- 
20  dentro  de  aquel  elemento,  y elle  mifmo  en  faltándole  el  agua 
le  halla  tan  pefado  , é inhábil?  Afsi  el  rico,  el  poderofo,  el  vido- 
fo  , que  tiene  por  contento  el  mundo  , y las  cofas  de  ella  vida 
corruptible  , y que  nada  fobre  todas  ellas , manda  , gobierna  , y 
difpone  , y en  todo  fe  feñorea  , dejandofe  ir  por  donde  le  llevan 
fus  antojos  5 en  faltándole  el  agua -de  la  vida , que  él  tenia  por  cen- 
tro 5 lo  verás  que  todo  aquello  que  fobre  sí  llevaba  ligeramente, 
ya  le  peía  infinito  , lo  que  le  era  cargo  j es  carga  , lo  que  le  era 
güilo  , es  embarazo  , lo  que  le  era  deleytc  5 es  tormento  , y an- 
tes andaba  fobre  todo,  y ahora  todo  eílá  fobre  él , y quifiera  en- 
tonces no  haber  tenido  riquezas, y por  otra  parte  fíente  dejarlas, 
^lifiera  no  haber  tenido  deleytes,y  por  otra  parte  íe  aflige, que 
fe  le  van  j quifiera  no  haber  fido  poderoío , y por  otra  parte  fíen- 
te le  defnuden  del  poder  , porque  fi  vuelve  los  ojos  á lo  que  le 
quitan  , lo  fíente  7 y fi  á la  cuenta  , la  teme* 

4 Mira  , pues  , alma  mia  , lo  que  tienes  en  el  corazón  , y 
échalo  del  corazón  ; fi  dcípues  te  lo  han  de  quitar  por  fuerza  , y 
con  gran  dolor  , d no  lo  introduzcas  ahora  , 6 fi  lo  has  introdu- 
cido , deílierra  , y apartalo*  Reconoce  los  vicios  , que  te  acofan, 
las  paflones  que  te  hieren  , mira  bien  lo  que  amas , advierte  lo 
que  te  engaha  , atiende  a lo  que  te  daña  , cúrate  en  la  vida  , y 
no  llorarás  en  muerte.  ¿Supueflo  que  pefan  poco  los  miílos  al  vi- 
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vir , para  qué  quieres  que  te  opriman  al  morir  ? Quieres  nadar  fo- 
bre  la  muerte  ? Defnudatc  en  la  vida  de  lo  que  entonces  te  opri- 
miere. Di  ahora  Lo  que  defpues  te  han  de  quitar  , y no  tendrán 
que  quitarte.  Tu  te  puedes  curar , con  que  no  te  deges  herir.  Na- 
die lleva  á la  muerte  , fino  lo  que  carga  en  vida.  Aquello  con  que 
vivieres , con  aquello  morirás.  Tu  te  haces  el  daño  con  abrazar 
el  engaho.  Nadie  te  dio  las  heridas, ni  te  clavo  las  faetas,  tu  miC- 
ma  manO:,  y tu  propia  voluntad  re  deftruyó.  El  mayor  dolor  que 
tendrás  al  morir  es , que  no  hallarás  de  quien  quejarte.  El  vivir 
confuelo  fuera , fi  mal  con  difculpas  fuera.  Tentóte  el  Demonio, 
pudo  ladrar , mas  no  morder  j perfuadirte , no  obligarte.  Limpia 
el  corazón  , y ponfeloaDios  delante , para  que  cure  ahora  lo  que 
defpues  ha  de  Juzgar  : ¿Qué  te  falta  para  todo  quanto  has  me- 
nefter?  El  Señor  te  llama  : Venite  ad  me  omnes  qui  labor atls , ^ ego 
refiáam  (g)  Venid  todos  quantos  eftals  fatigados , que  yo  os  def» 
cAnfaré,  La  medicina  de  los  Sacramentos  tienes  en  la  Iglefia  , la 
agua  de  la  gracia  te  íblicita  : Venlte  ad  me.  No  has  de  fentir  al  cu- 
rarte en  vida*,  la  centefima  parte  de  dolores , que  fentirás  al  aca- 
bar. con  las^  llagas  en  la  muerte.  Ahora  todo  lo  dejarás  fácilmente 
con  el  favor  divino . 5 y gracia  de  los  Sacramentos : entonces  obli- 
garáte  la  necefidad  k dejar  fmtiendo , lo  que  ahora  puedes  mcre*^ 
ciendo.  Ahora  Dios  te  quitará  las  faetas , y te  curará  las  heridas* 
con  las  unciones  de  la  Igleíla  , porque  eftc  es  el  Samaritano  que 
curó  al 'herido  de  los  íalteadores'j  (h)  pero  defpues,  fi  eílo  defpre*^- 
cias , es  muy  verifimil  que  ce  queden  las  heridas,  y te  lleves  el 
tormento , y las  faetas.  Quien  no  cura  por  prevención , tarde  fa- 
aa  por  remedio , y lo  que  no  fe  previene , mal  fe  gobierna. 

^ Mira  bien  en  eílo , alma , y medita  profundamente  en  fu 
coníidcracion , advertida , que  á un  volver  de  cabeza , te  hallarás 
en  la  muerte , y entonces  quifieras  haber  codo  eílo  hecho  en  la  víh 
da.  Ha-^  aquelh  que  qulfieras  haber  hecho, quando  mueras.  Mira  que 
es  cíle  un  adagio  (aunque  común , y ordinario)  de  grande  pro- 
fundidad , y el  que  le  penetráre , y egecutáre , es  mas  fabio , que 
el  mas  fabio , es  mas  dodlo , que -el  mas  dodo.  ¿Qué  importa  ía- 
bcr , y diícurrir  fútilmente  en  lo  efpeculativo-,  alcanzar  lo  mas  ^ 
alto , y -penetrar  la  mas  profundo , fi  íe  nos  vá  una  verdad  tan  ne- 
cefaria  en  lo  pradico  ? Si  "de  una  manera  diícurrimos-,  y de- la 

con- 


(g)  Matth.  Vr  (h)  • Lu^  lO.v.  33. 
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contraria  obr.afnos  ? aquello  que  qulfieras  haber  hecho  quando 

en  todo  lo  demas  puede  haber  dilaciones ; pero  no  en  la  prepa- 
racion  , y difpoficion  d.e  lo  que  mas  importa.  Si  vemos  qué  vie- 
ne li.acia  nofotros  la  muerte , y que  nos  lleva  hacia  ella  el  tiempo- 
¿quien  duda  que  prefto  nos  encontraremos  ? No  vés  dos  hom- 
bres , que  por  un  mifmo  camino , el  uno  viene  , y el  otro  vá 
que  coino  entrambos  trabajen  por  acercarfe  , en  un  inflante  co-’ 
«o  dos  faews  encontradas  fe  llegan  ? Tu  vás  por  los  inflantes  deí 
tiempo  hacia  la  muerte , ella  viene  con  iguales  alas , v velocidad 
a tii  ¿que  aguardas  para  hacer  ahora  lo  que  de  no  haberlo  he- 
cho , habrás  de  llorar  defpues  ? Quieres  fer  una  de  las  necias  vir 
gmes , que  por  no  haberfe  hallado  prevenidas,  reconocieron  las' 
puercas  cerradas , que  las  prudentes  , y prevenidas  virgines  ha- 
llaron abiertas  ? « Quieres  fer  como  el  remifo  criado , qté  no  lo- 
gro los  talentos , fino  que  los  efcondió  ? (k)  Quieres  fei  como  el 
rico  que  prevenía  troges  para  fus  femillas , talegos  pata  fu  plata 
y aqmlla  noche  entre  los  cuidados  de  las  troges  , y los  táleeos 
dio  el^lma  , y le  tomaron  la  cuenta  , y fe  quedó  acá  toda  la  pia- 
ra ,■  y lemlllas  ? ( ) Logra',  alma  ,lográ  tu' talento , y mira  con  bue- 
ilaluz  ,ten  a lampara  del  corazón  encendida  de  amor  divino  no 
abtüfada  del  humano;  Ten  ia  memoria  en  la  muerte,  y no  én  la 
plata , y dile  con  verdadero  fentimiento  al  Señor. 

6 Venid  , venid'.  Señor  , á limpiar  -,  y purificar  eftc  coráa 
zon  , que  arrepentido  os  bufcá,  fi  os  dejó  engañado.  Veifme'aqui 
con,masllagas  qpe  el  caminante  á'quién'éura  el  piadofo  Samari- 
Mno.  Aun  fíente  mi  alma  el  hierro  de  las  Hechas,- que  le  afligen' 
Tentado  efloy  de  las  paflones  que  me  acofan  , las  llagas  que^^me' 
coníumeti';  véo.qüd  hé  de  morir  con  ellaQ  fi'  Vos  no  os  apiadais 
de  ellas.  Entrad  , Señor  , en  efla  alma  , que  habla  de  fer  vueflro 
Templo  , y la  helhecho  cueva  de  ladrones , feminario  de  pafro 
tres  yrnldo  dd  efeorpiones.  Entrad , Señor , como  bntraflL  en 

' ’.y  «<^had  los  qué  compran,  y venden 

nueflra  iangre  , pbr  los  guftos  j'C"’)  vueftras  penas  por  delevtes- 
vueflta‘gloria  pot-vahidadeí.NoTolo  echéis  con  el'azote  de  vuef- 
ira  Benignidad  lo  que  fe  vende  ; y fe  compra,  fiHo  á'los  compra- 
dotesj  no  folo  las  mercadcrias,fino  á los  comerciantes.  Echadme  á 


mi 


(!)  Matth.,;.,.,.  (k,  Ibia.».,».  (1)  I.UÍ..Í.V.ÍO.  '(„) 
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iní  ¿t  mí , para  que  entréis  a gobernar,  y mandar  en  mí.  Echad 
4 los  que  me  llevan  lo  mejor  , y me  venden  lo  peor , pues  foy^ 
tan  abominable  , que  no  Tolo  compró  mal  5 pero  amo  al  vende- 
dor que  me  deftruye.  Los  ladrones  que  me  roban  tengo  dentro 
de  mi  cafa , no  Tolo  amando  mi  alma  lo  que  la  recrea  ^ fino  á aque- 
llo que  la  engaña , y que  la  vende.  Derrivad , Jefus  mió , las  me- 
fas  donde  fe  hace  efte  infame  trato, eftos  hábitos  perverfos , eftas 
antiguas  coftumbres , eftas  propenfas  inclinaciones.  Limpiad  con 
la  memoria  de  la  muerte  las  miferiás  de  mi  vida, y ya  que  no  me 
he  hecho  cuerdo  por  el  amor , efearmienteme  el  temor.  O Señor 
mió , qué  afligido  me  tiene  el  ver  que,temprano  os  ofendí  5 y qué 
tarde  os  conoci  ! Seró  te  cognolPí  lumen  meum  , feró  te  cogno^i , («) 
decia  vueftro  gran  ñervo  Auguftino.  Yo  defpues  de  haber  dado 
al  vicio  , y á la  vanidad  la  mejor  parte  de  la  vida  , os  ofrezco 
aquella  pequeña  parte  de  que  ya  cañ  fe  halla  apoderada  la  muer- 
te. ¿Pero  quien  llega  tarde  á vueftra  Mifericordia  ? Quando  def- 
pedifteis  al  que  llamó  a vueftras  puertas  ? fetke^^  dabitur  ^obts^ 
dccis  : ^edid  ^ y recibir els  : ya  os  pido  mifericordia  : Tulfate  , C?", 
aperietur  *Vobis.  (p)  Llamad  , j os  abrirán  5 ya  llamo  á vueftra  cle- 
mencia. ¡Qué  tarde  llega  el  buen  ladrón  á la  vida^,  y qué  tem- 
prano ala  gracia  ! Nunca  defpide  vueftra  Bondad  a quien  huye 
de  fu  maldad  , a eíTa  ardiente  caridad.  Haced  , Dios  mió , que  fi- 
ga  en  vida  lo  que  defeára  haber  fegüido  en  la  muerte.  Haced  que 
os  firva  viviendo  , porque  merezca  fer  perdonado  muriendo. 
Dadme  ahora  lagrimas,  de  contrición  , para  que  defpues  no  dé 
gemidos  de  condenación  : dadme  ahora  gracia  para  que  defpues 
iiic  deis  gloria*  Amen,  ^ _ 


DICTAMENES  ESPECULATIVOS, 

[j  Tn\E  efte  fegun^o  punto  puedo  colegir  por  llapo , que^Io 
£ J que  en  ía  vida  me  engaña , en^^la  muerte  me  daña. 
2 Que  lo  que  en  la  vida  recrea  , en  la.  nxuertc  peía. 

5 Que  defañdo  el  corazón  , Je  deja  fácilmente  todo,.. 

^ Que  lo  que  mas  aprifionailos  cOrazoiies  humanos , ion 
las  pañones  ,7  vicios  arraygados.  ^ - , 

: ..  / i i--- ^ ^ ^ 

(n)  D.  Auguft.  tom.  6,  SoIIIoq.  cap.  3 3.  Col,  loi.  llt.  C.  cdit.  Pañf,  iCSj.  ifi)  Luc. 
lii.  verf.  ¡^.  . 
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Pues  ves  que  lo  que  en  la  vida  te  engaña  , en  la  muerte 

te  daña  , huye  cada  día  del  holgar  , y recrear  las  nn 

mneias  íacultades  , y fentidos , porque  elTo  es  lo  que  engañarv 

del  pecar  , y de  apartarte  de  la  Ley  de  Dios , porgue  eflo  es  lo 

que  daña  ; y figue  , y obra  virtuoftmente  , egercita  la  oración, 

y la  mornficacion  porque  elfo  es  lo  que  en  la  vida  es  provecho 
y en  la  muerte  defeanfo.  ^ ^vueno, 

2 Si  has  de  fentir , y llorar  al  morir , que  es  el  trance  mas 
fuerte , lo  que  te  recrea  al  vivir , ¿para  qué  quieres  llorar  enton- 
ces quando  puedes  vivir  ahora  , de  fuerte  que  falgas  contento 
de  la  vida  en  a muerte  ? Y afsi  ama  á Dios,  firvele,ajufta  tu  vi- 
da , egercita  las  virtudes  , y te  lira  la  vida  alegre , la  muerte 
iigcra, 

J Aunque  figas  algunas  cofas  con  la  ocupación  , no  las  fi. 
gas  con  el  corazón  , que  bien  puede  el  cuerpo  eftár  comiendo 
y el  alma  amando  o padeciendo.  Bien  puedes  fer  mercader  v 
dar  limoína  , y no  hacer  malos  tratos,  y acordarte  de  Dios.  Bien 
puedes  fer  rico  y focorrer  al  pobre  , y no  fer  foberbio  , y vivir 
refígnado  : a eñe  reípedo  en  los  demás  oficios  , y profefiones 
4 Si  ves  que  los  vicios  arraygados  fon  los  que  mas  aprifió- 
nan  el  corazón  , guarda  tu  corazón  huyendo  de  los  vicios  y 
pecados.  Confiefate  , y recibe  el  Sacramento  Eucariftico,  que'es 
el  Medico , y la  medicina  : huye  de  lo  malo  , obra  lo  bueno 
grangea  la  gracia  con  los  medios  contrarios  que  la  perdiñe  Tu 
voluntad  te  deftruyd,pues  vence  á tu  voluntad, con  la  voluntad 
de  Dios.  Obra  íolo  aquello  que  es  conforme  á fu  voluntad, y no 
le  quiten  de  los  labios  las  palabras  del  Santo  Profeta  Rey  • <Domi- 
ne  doce  me  facete  Holuntatem  tuam ; (p)  Ni  las  que  nos  enfeñó  el  Sal- 
vador ; VtM  "ioluntas  tua.  (q)  Hagafe  , Señor , en  mí  tu  volundad. 

PUNTO  TERCERO. 

^ confiderado  lo  poco  que  pefin  las  cofas  de  la 

_|_  vida  en  la  vida  , y fo  mucho  que  pefan  cftas  mifmas, 
y lo  que  moleftan  en  la  muerte  5 confidcre  ahora  el  rief.-o  oran- 

de 

(p)  Pfaira.  I42.V.V.  10.  (qj  Mairh.  tí.  v.  10. 


^^6  EGERCICIOS 

¿c  que  corre  fi  no  trata  de  la  muerte  mientras  vive  , de  que  no 
pueda  lograrla  quando  muere.  Nadie  ha  dudado  que  el  punto 
del  morir  fea  el  mas  formidable  , y efpantofo  que  fe  ofrece  , ni 
puede  fucederle  al  hombre  j y afsi  todos  los  que  pueden  dar  las 
riquezas  , y quanto  tienen  lo  hacen  , no  íolo  por  dejar  de  paíar 
por  eftetrance^que  esimpofible/mo  porfufpcnderlo  algunos  diasj 
porque  en  llegando  á perder  la  vida^todo  fe  pone  delante  para  con- 
fervarla.  Y de  la  manera  que  todos  los  golpes,  que  fe  tiran  á la  ca- 
beza , fe  reparan  con  el  brazo,  aunque  fe  le  corten, por  guardar 
lo  principal  3 afsi  es  en  quantos  tiran  á m atar , que  fe  reparan  con 
quanto  hay  en  efta  vida  por  no  llegar  á perderla  3 y verdadera- 
mente no  me  admiro,  que  es  terrible  la  caída  del  hombre  con  la 
muerte  , el  fentimiento  grandifsimo  , el  accidente  fortifsimo,  el 
trance  dolorofifsimo.  Reducefe  del  fer  al  no  fer  , vanfele  los  fen- 


tidos  con  quien  ha  vivido  entretenido  tantos  anos , las  potencias 
fe  falen  de  aquel  organo  , que  queda  no  folo  defconcertado  , pe- 
ro fin  cfpiritu  ni  vida.  Siente  el  alma  falir  de  aquella  compahia 
amable  con  quien  la  crió  el  Señor.  Siente  el  cuerp  que  fe  le  vaya 
el  alma  , y con  ella  todo  fu  valor  , y precio.  Ve  el  hombre  que 
efta  luz  fe  le  acaba  , que  el  difeurfo  fe  le  cierra  , que  la  memoria 
no  halla  las  efpecies  para  la  reminifcencia , la  voluntad  anda  tur- 
bada entre  la  pena  , y congoja  , no  fe  acuerda  de  cofa  , que  no 
le  caufe  aflicción  : fi  fon  guftos , porque  los  deja  , fi  fon  culpas, 
porque  las  lleva  : todas  las  cofas  que  en  la  vida  fon  de  confuclo, 
en  la  muerte  ion  de  dolor.  Ve  el  padre  a los  hijos  quando  muere, 
y eííos  aumentan  fus  penas.  Ve  á la  muger  , y fu  foledad  le  def- 
confuela.  Vé  á los  amigos , y eííos  mifmos  fe  encriftecen  3 los  cria- 
dos con  fus  lagrimas  le  afligen  3 la  viífa  turbada  , el  tado  torpe, 
los  oídos  ya  perdidos,  las  facultades  fin  facultad  , los  fentidos  fin 
fentido  , fon  cuidados , y defeos  encontrados.  Defea  vivir  , con- 
gójale el  morir  , y querría  difponer  , y dale  pena  el  teftar  •.  la  vi- 
da le  aflige  con  el  dolor  , y la  muerte  con  el  horror.  Da  la  ha- 
cienda que  querría  confervar , y quedafe  con  los  accidentes , que 
de  buena  gana  diera.  A una  parte  tira  el  defeo  , a otra  la  obliga- 
ción , á otra  el  engaño , á otra  la  efperanza  : unos  lo  animan  , y 
otros  lo  deíenganan  unos  le  ruegan  , otros  le  amoneftan  , aquel 
llora  , efte  gime , el  otro  efpera  , y el  pobre  hombre  atado , y ten- 
dido en  aquella  cama  con  la  enfermedad  , conoce  , pero  no  re- 
conoce 3 puede  fentir  , pero  no  puede  remediar. 

De 
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6 De  la  turbación  con  que  entonces  eílan  las  potencias, 
de  la  torpeza  de  los  fentidos  , de  la  inhabilidad  de  las  facultades’ 
que  en  lo  natural  conftituye  un  accidente  mortal , rcfulta  todo  el 
daño  en  lo  fobrenatural.  Pues  el  que  para  ellas  cofas  en  que  íiem- 
pre  ha  tratado  , y para  difponer  de  lo  que  ficmprc  ha  manejado, 
fe  halla  entorpecido  , y ya  cafi  del  todo  incapaz  5 ¿ que  ferá  pa- 
ra tratar  de  las  celeílialcs  que  nunca  trato  ? Que  ferá  para  hacer 
ados  de  contrición  , y de  dolor,  que  nunca  , ó pocas  veces  for- 
mó ? ferá  para  pedir  perdón  de  fus  culpas , quando  roda  la 
vida  vivia  hallando  á fus  culpas  inumerables  difculpas  ? Necc- 
fita  el  hombre  para  hacer  un  ado  de  contrición  , tener  errando 
eílimacion  de  Dios , pues  fe  ha  de  hacer  por  quien  él  es.  ef- 
rimacion  tendrá  el  que  fiemprc  le  ofendió  , y defeftimó  ? Necc- 
fin  de  penetrar  la  malicia  de  fus  pecados : ¿ cómo  podrá  quien 
aísi  pecaba  , como  fi  fueran  acciones  muy  fáciles,  y ligeras  ? Ne- 
cefita  de  aborrecer  fu  propia  voluntad,  que  fe  opufo  tantas  veces 
á la  Divina  : cómo  fe  aborrecerá  el  que  toda  la  vida  fe  ha  ama- 
do á sí , y por  querer  deleytarfe  ha  ofendido  fin  medida  á Dios  ? 
Para  ello,  que  es  lo  menos  en  un  Ado  de  contrición, ha  mencíler 
juicio  perfedo  , fclaro  , defapafionado,  y libre  : mirefe  fi  ferá  fácil 
de  hallarlo  al  morir  entre  tantos  accidentes,  turbaciones,  congo- 
jas , defibrimienros , fatigas , dolores,  voces , lamentaciones , cui- 
dados , adicciones  , que  ni  fabe  un  hombre  donde  cílá  , ni  con 
quien  eílá,  ni  que  le  dicen,  ni  de  que  le  hablan. 

y leí  lonas  ha  habido  , que  haciéndole  leer  delpues  de 
convalecidos  el  tellamento  que  ellos  mifnos  didaron  , decían, 
que  nada  de  aquello  quifieron  , fino  que  la  turbación  , y confu- 
fion  le  lo  didaba.  Claro  ella  que  dirá  el  enfermo  , que  le  pela 
de  haber  ofendido  á Dios  fi  fe  lo  preguntan  , y finto  , y bueno 
es  que  lo  diga  , y elfo  baila  para  abfolverle  , fi  no  puede  mas  cx- 
plicarfe , y aun  menores  indicios  5 pero  halla  donde  llega  elle  pc- 
far  , y fi  ellá  el  juicio  para  difeurrir  , la  voluntad  pa tajamar  , fo- 
lo  Dios  lo  puede  faber  , que  la  Iglefia  de  elfo  no  quiere  juzo-ar. 
¿Esmasficil  el  falvarfc,  que  el  teílar  ? Y cada  dia  abfolvemo^  al 
hombre  por  feñas(  y fe  ha  de  hacer  afsi  ) y no  fe  hacen  los  tclla- 
mentos  por  feñas.  ¿ Pues  por  que  ello  ? No  porque  fea  infalible, 
que  aquellas  feñas  fcan  contrición  verdadera  , fino  porque  la 
Iglefia  fuponc  la  difpoficion  , y como  Madre  le  aplica  la  abfo- 
To;7í.F/,  Ecec  lu. 
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lucion  , porque  baíla  que  pueda  fer  lo  que  no  fe  íabe  íi  es  ; 
¿ Pero  fi  ia  difpoficion  que  fupone  fue  infalible  , quien  lo 
fabe? 

8 Cada  uno  abra  los  ojos  á la  materia  mas  importante, 
y trate  con  refpeto , y eftimacion  la  de  íu  falvacion.  El  teflar  no 
poco  importa  , aunque  los  bienes  temporales  nunca  falta  quien 
los  recoja.  Ay  de  fu  alma  fi  ha  teftado  ^ y fe  ha  condenado  I Pre- 
venimos los  teftamentos  para  la  hora  de  la  muerte  , y no  preve- 
nimos la  contrición  , y el  dolor  , ni  los  méritos , ni  las  virtudes! 
Qué  ? fi  has  teílado,  ya  te  has  falvado  ? Elfo  debes  hacer  , y elfo 
no  debes  omitir.  EíTe  era  el  cuidado  de  los  Farifeos  , que  dezma- 
ban de  la  ruda  , y fe  tragaban  la  pobre  viuda.  (0  Muy  bien  ha^ 
cian  de  dezmar  , pero  muy  mal  hacian  en  robar.  Muy  bien  ha- 
cen de  teftar  anticipadamente  5 pero  muy  mal  de  no  llorar  pre- 
venidamente 5 pues  bien  pueden  teftar  , y llorar.  Difpongamos, 
dicen  , de  la  hacienda  , que  el  alma  al  primer  golpe  de  pechos 
hallara  ia  contrición,  O que  péfima  razón  ! Quien  te  ha  dicho 
que  bafta  el  golpe  de  pechos , fi  no  llama  Dios  primero  al  cora- 
zón 5 y luego  el  corazón  á Dios  , 7 de  Dios  al  corazón  va  el  gol- 
pe al  pecho  ? AI  que  ofendes  repetidamente  al  vivir  , quieres 
hallar  amigo  feguramente  al  morir?  Tan  fácil  especarfiempre,y 
morir  bien  ?i  Vivir  como  enemigOjy  morir  como  amigo?  En  la  vi- 
da muchas  ofenfas , en  la  muerte  muchas  lagrimas  ? Yo  me  arre- 
pentiré al  morir , quiero  pecar  al  vivir.  Qué  defatino  tan  grande, 
fiendo  lo  mas  frequente  peníar  al  morir  en  lo  que  fe  pienfa  al  vi- 
vir. Sueña  el  hombre  en  lo  que  trata,  y aquello  dice  turbado,  que 
difeurria  advertido.  Afsi  fucede  en  las  turbaciones,  y congojas  de 
la  muerte,  que  no  fe  oyen, ni  vén,  fino  palabras,  y acciones  de  lo 
que  trató  en  la  vida.  Oye  un  cafo  muy  tremendo. 

9 Contóme  un  Varón  muy  Religiofo  y perfedo , que  le 
fucedió  á él  en  una  Ciudad  defta  Nueva-Efpaña.  Enviáronle  á 
llamar  para  que  confefaíTe  aun  hombre,  que  feeftaba  muriendo, 
y no  quería  confefare.  Difpufole  quanto  pudo  efte  dodo  Reli- 
giofo , y no  tenia  remedio  : y defpues  de  haberle  contado  los  ex- 
cefos  de  fu  vida , le  dijo  , que  amaba  á una  muger  , la  qual  efta- 
ba  en  Efpaña  , y que  con  ella  había  vivido  algunos  años  desho- 
neftamente  , y no  podía  facarla  del  corazón  , ni  dejarla  de  amac 


( f)  Luc.  1 1.  V.  4a, 
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por  quanto  había.  El  virtuoíb  Confcfor  le  dijo , que  miraíTe  á 
Dios , ya  fu  Mifcricordia  , que  le  pefaííe  de  haberle  ofendido  y 
ofreciere  no  ofenderle  con  aquella  muger  , ni  otra  alguna  ^y 
rcípondiole  el  penitente  : Tadre  , wo  puedo,  Decialc  el  Confefor 
que  advirticífe  que  la  voluntad  era  libre  , y que  podia  querer  lo 
que  quifieíTe  , y afsi , que  quificíTe  amar  á Dios , y oIvidaíTe  aque* 
lia  inuger  5 y preguntaba  el  penitente  ; puedo  Padre  ? Dccia  el 
Confefor : Si.  Refpondia  el  enfermo : Tues/¡ puedo , no  quiero.  Vol- 
vía el  afligido  Medico  Efpiritual , y poniale  delante  la  hora  en 
que  eftaba,  la  cuenta  que  le  cfpcraba  , el  Demonio  que  le  amena- 
2aba  5 el  Infierno  que  fe  le  tragaba  , fino  apartaba  de  si  aquella 
pafsion  ciega  , y torpe  , tan  lejos  de  la  pofibilidad  , á dos  mil  le- 
guas  del  objeto.  Y refpondia  el  enfermo  : Tadre  , no  puedo.  Re- 
plicaba el  Confefor  , que  era  engaíio  del  Demonio , y muy  bien 
podia  quanto  quifieíle  5 pues  la  voluntad , como  abraza  una  cofa, 
puede  dejarla  , y como  la  aborrece  , puede  abrazarla  , y que  afsi 
íc  volvieíTe  a Dios , y apartaífe  aquel  mal  pemfamiento  de  si.  Deí 
ciale  muy  alentado  el  penitente : Puedo  Padre  ? Si , refpondia  el 
Confefor.  Y decía  el  defdichado  : Tues  fi  puedo  , no  quiero.  Afsi 
lucharon  el  Confefor  , y el  penitente  5 el  uno  fobre  que  podia,  y 
el  otro  que  no  podia  5 el  uno  que  quifieííe  , y el  otro  que  no  queria. 
Halla  que  en  ellas  diferencias  llego  el  golpe  de  la  muerte,  y cor- 
to aquel  infeliz  aliento  delante  de  íii  Confeíor , arrancando  aque- 
lla alma  enganada  de  tan  deídichado  cuerpo, 

I o Pregunto  : ¿ Quantas  veces  diria  elle  , holguémonos 

ahora  , que  al  morir  me  arrepentiré  j Como  no  fe  arrepintió? 
Jorque  no  podia.  Porque  no  pudo.  Jorque  no  queria.  Ves  como 
muchas  veces  el  que  en  la  vida  no  quiere , en  la  muerte  no  puede? 
No  puede  en  la  muerte  , porque  no  quilo  en  la  vida,  porque  tam- 
bién dice  Dios  : Ahora  que  podéis  , no  queréis  , vendrá  dia  en 
que  queráis  , y no  podáis  5 y aquel  no  poder , no  es  falta  de  pie- 
dad en  Dios  , lino  que  aflige  el  accidente  , ó la  paflón  , 6 el  en- 
gaño , o la  turbación  al  enfermo  , y querría  , y no  puede  , por- 
que aísi  lo  permitió  Dios , porque  pudo  , y no  quifo.  Porque 
quiero  que  lepas  , que  afsi  como  Dios  es  la  mifma  Mifericordia, 
en  pidiéndole  perdón  5 es  inexorable  fu  Jullicia  , halla  que  fe  le 
haya  pedido  ; y afsi  fe  entiende  aquel  lugar  de  los  Reyes , qunndo 
dixo  Samuel  á Saúl , que  Dios  no  perdonaba  triunfador  : Triuni- 
Tom.  VI.  ' Ecce  z pha^ 
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phatoT  in  J/raél  non  parcet.  (•)  No  perdona  enojado  , fino  quando 
con  el  dolor  le  han  dcfenojado:  y afsi  es  mcncftcr,  que  nofotros 
tratemos  de  llorar  , que  él  nunca  falta  al  perdonar  j y yo  nunca 
dudo  que  te  perdonara  Dios , fi  te  arrepientes  5 lo  que  yo  dudo  es, 
fi  tu  te  arrepentirás  , para  que  Dios  te  perdone  : lo  que  tanto  ref» 
plandece  en  Dios , no  puedo  dudarlo  ; lo  que  confiíle  en  tu  fia-» 
queza  , es  menefter  promoverlo.  Y defte  genero  de  pecadores, 
pecados  que  fe  hacen  habito  en  el  alma  , y fe  unen  con  ella  , ha- 
blan los  Santos, fehaladamcnte  San  Aguftin , quando  dijo  (t)  que 
era  impofible  , que  el  que  vivió  perdidamente  en  la  vida  , hallaf* 
fe  la  contrición  a la  horade  la  muerte  5 porque  fon  tan  poderoías 
las  pafiones.,  reynando  en  el  corazón  , y fe  baílala  razón  con  tan 
corta  luz,cl  entendimiento  efcurecido  con  los  torpes, y temporales 
difcurfos,la  memoria  fin  reminifcencia  de  cofas  buenas, la  v oluntad 
poftrada  á los  pies  del  apetito, los  fentidos  acoftumbrados  a lo  ma- 
lo, las  facultades  olvidadas  de  lo  bueno, que  para  refucitar  efte  di- 
funto , es  menefter  un  milagro  particular.  Advierto , que  el  mif- 
mo  San  Aguftin  templo  la  propoficion , en  que  dijo  , que  era 
impofible  , que  el  que  vivió  perdidamente  en  la  vida  hallaffe  la 
contrición  en  la  hora  de  la  muerte .j  y afsi  dijo  , hablando  de  efta 
dificultad  , con  que  en  tal  caío  fe  cqnfigue  la  contrición  cftas  pa- 
labras : ^mihenrnmdamusjed  fecurkatem  non  damusÁ^)  Quiere  de-- 
cir , puede  fer  que  alcance  el  pecador  la  contrición  ( eíTo  es  peni- 
tencia ) en  la  ultima  hora  5 pero  no  afieguro  al  pecador  , que  para 
entonces  aguarde  laperfeda  contrición  : y afsi  es  cierto  , porque 
es  impofible  á la  naturaleza , fin  particulares , y eficaces  auxilios 
de  la  gracia.  Ay  del  alma,  que  pafa  toda  la  vida  en  confianza  de 
que  llorará  á la  muerte  , y quiere  ofender  á Dios , por  quanto  fa-i 
be  que  le  ha  de  perdonar  I No  almas  Chriftianas , no , que  es  pe- 
car contra  el  Efpiritu  Santo  , pecar  mas , porque  es  Dios  mejor. 
Antes , porque  es  Dios  tan  benigno  fe  ha  de  pecar  mucho  menos. 
¿Por  fer  él  mas  mifericordiofo  contigo , quieres  tu  fer  mas  cruel 
con  Dios  ? Y porque  es  la  mifma  Bondad  le  tiras  mas  honda  lan- 

za- 

( s ) Afeulenf.  i . Reg.  1 5 . v.  29.  ( t ) ^oniam  multa  fmt  ¿¡ua  iinpedtunt,&  Umuentstn 
ftirahnnt, ^ericulofifsimum  eflfir  intentuiVicinum  aü  mortem protrahere písnitentU  remedmm.D, 
Aug.tom.  6.  De  vera, 8c  falf.  peenit.  col. 240.  In  Apend.üt.G.  Parif.i  6K5,  (u]_  Si/juis  au- 

tem pefituí  in  ultima  necejsitate  ^gritudinis Juq  "i^oluerit  accipere  p(tnitentiam,&  acdpjt,  (y  mnx  rc- 
conciliatur , hiñe  "i'odit  :fateor  ’Vohis  non  illi  negamus  (juod  petit  ,fed  non  pra/umimuí  c¡uia  bené 
hiñe  exit ;;;  /Igens  pwnitenttam  ad  ultimum  , recanciliatus  , ftfecnrus  hinv  exit,  ego  nonfumje- 
curus.  "linde fécurus  fum  ,fccurus fum  , & do fecuritatem  : unde  non  fum Jecurus  pesnitentiam  da- 
repojfum , fecuritatem  daré  nonpojfum»  Idem.  tom.j.Serm.  393,  De  Prenltcnclb.  C0I.1J07.  llt» 
D.  & E.  Pacií.  1 6S3. 
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7ada  ? Qi,é  infame  modo  de  errar , tomar  por  inftrumento  fu  Pie 
dad  para  egerc.tar  nueftra  maldad  ! Antes  jorque  es  bueno  L ie 
emos  df  ofender  , y porque  es  mifericordiofo  le  hemos  de  caufar 

trculÍáf  ^fp^ldasnuef- 

y pecados.  Y quiero  decirte  con  verdad, por  doílrinade  los  Santos 
adres, que  el  Demonio  nunca  mas  aflige  al  alma,que  al  morir  pot 
que  la  ve  que  puede  menos,yeftámas  turbada  qul  al  vivir  X 
mo  a la  que  nene  menos  fuerzas , le  hace  la  guerra  mas  poderofa- 
acabafele  el  nempo  de  tentar , y quiere  lograr  el  tiempo;  que  es 
a prevenido  nueílro  enemigo  á ofendernos  , que  nofotms  á 
defendernos,  j No  has  viílo  quando  vé  el  acLdor  impor 
tuno  , que  hace  jornada  el  deudor  á tierras  eftrafias  las  d^^ 
cas  que  hace  por  cobrar  la  deuda  ? No  le  deja  un  punto  tefpira"' 
en  cafa  , fuera  de  cafa  , al  concertar  el  carruage^,  al  hacL  las’ 
maletas,  al  difponerlo  , al  partirfe  pide  embargo  de  bienes  que 
arraygue  el  juicio  , que  lo  prendan  , que  no  fe  vaya  fin  paArle 
porque  fi  fe  va  no  queda  medio  , ni  remedio  ; pues  afsi^anda  el 
Demomo  foheito  al  morir  el  hombre.  Alli  ufa  de  las  mayoretfu 

Ídafl  ’ ' Í efcrupulos  , alli  la  defeonfianza  de  la 

piedad  , alh  el  mamfeílarle  ella  jufticia  , alli  el  que  antes  le  po- 
ma la  mifericord.a  en  quanto  hacía  á la  cara  , fe  k aparta  ahora 
y le  pondera  el  rigor.  Alli  le  amenaza  con  la  cuenm  le  tu”  bí 
con  el  Infierno-.alii  con  cofas  menudas  lediftrahc,con  cofas  aran' 

firalmente  ¿e  atenciones  útiles ; y 

y él  eXl’  'vT  "l  -“a  intenciones^ 

entajas  fon  grandes , porque  obra  advertido  con  el  divertido 
atento  con  el  dormido  , fuerte  con  el  flaco,  acoftumbrado  á ven- 

perdidos  con  quien  puede  mas  en  fus  tentaciones,  fino  á los 
cf  irituales , y valerofos  y que  han  férvido  á Dios  muchos  anos 
os  amenaza  , y como  dken,  fe  la  jura  para  la  hora  de  la  muer- 
te , como  quien  le  dice  ; a punto  llegaras , que  acabaré  contiao 
y pueda  yo  mas  que  tu.  Y afsi  el  Señor  , quando  fue  prefo  en  el 
Huerto  , como  fe  le  acercaba  la  hora  de  fu  dolorofi  ,^y  bendita 

S'bi.v  f ''  i’”’”  'I' 0™“» . í 

al«  había  de  fer  mayor  el  furor  de  los  miniftros , les  dijo  : hIc 

efl 
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til  hura  ye/íra , (S'^ot  ejlas  tenehrarum.  (¿)  Efta  es  vueftra  Hora , y 
ahora  pueden  las  tinieblas  , como  quien  dice  ; Atormentadme  al 
morir, que  es  quando  vofottos  tenéis  mas  fuerzas, pata  morirYo  por 
los  hombres  con  mas  penas ; enfenando  , que  es  mayor  el  poder 
de  elle  enemigo  cruel , y fu  odio  contra  el  hombre  al  morir,  que 
no  al  vivir;  y afsi  quando  tentó  á Chrifto  S.N.  el  Demonio  en  el 
Defierto  , en  el  Monte  , y en  el  Pináculo  del  Templo  , y fu  Divi- 
na Mageftad  le  venció  gloriofamente  , él  fe  guardó  para  la  mue^ 
te;  afsi  entiende  San  Ambrofio  aquellas  palabras  ; <^cefs,t ab  dk 
uÑue  ai  tempus,  (y) fe  apartó  hafta  el  tiempo,  y que  efle  fue  el  de 
la  muerte  , porque  hallandofe  turbado  el  Demonio  en  fi  Jelus 
S N.  era  Dios  verdadcro,ú  hombre  poro  , unas  veces  le  conteta- 
ba, y otras  lo  dudaba  ; viendo  que  le  havia  vencido  en  la  vida, 
dijo  • Si  efte  es  Dios  , ó no  , yo  lo  probaré  en  la  muerte  , como 
quien  dice  ; Si  efte  no  es  Hijo  de  Dios  por  efencia  , por  fuerte 
que  lea  al  vivir  , yo  veré  hafta  donde  llegan  tus  fuerzas  al  morir. 
Ahora  eftá  muy  en  sí  , yo  lo  cogeré  quando  los  accidentes  lo  ten- 
gan fhera  de  sí;  '»/?«'  «i  « guardófe  para  fu  tiem- 

po , eftoes , pata  ufar  del  tiempo  mas  fazonado  , y defpues  para 
que’  fus  cftratagemas  rindan  al  alma.  Y no  fe  olvidó  á la  hora  de 
la  muerte  , pues  entonces  fue  quando  por  fus  Miniftros  le  decia: 
Si  Films  S)ei  ef,  defeende  de  Cruce.  (>)  Si  eres  Hijo  de  Dios , baja 
de  la  Cruz.  Muy  propia  tentación  de  efte  enemigo  defeár,  que  las 
almas  defefpcrcn  , y defamparen  aquel  Real  Eftandarte  , y hacer 
impedimento  con  eíTo  á fu  falvacion  , tratando  por  medio  de  los 
circundantes  el  que  acaba  cofa  que  puede  hartas  veces  en  la 


iz  Mira,  pues,  fien  un  varón  tan  grande  como  el  que  de- 
bía concebir  , que  era  el  que  le  venció  tan  claramente  en  tres  ba- 
tallas tan  campales  ( aunque  no  creerla  que  era  Dios ) llego  efte 
efpiritufutilifsimo , y fagacifsimo  á parecerlc , que  al  que  le  habla 
vencido  en  vida,  como  no  fuete  Dios,  él  lo  vencerla  en  la  muerte: 
i Qué  efperanza  concebirá  contra  todos  los  que  fueren  menos, 
y mucho  mas  contra  el  hombre  perdido  , jugador , fenfual , di- 
vertido , fin  memoria  de  la  muerte  ? Y de  ios  que  afidos  a las 


(ultnc  C.11.V.5?.  (Ti  luc.c.4.vtrf.  IJ.  átSmftura,  qm 

Lutimem  frlmzm  iifciftt  d n dMu,  «/jaf  teM  M '‘[1“’  ‘f  j 

nim  mz,mm  JrtMtm  Siri  fifimU  adiernt , lUmrn  tditrfarms  ad  tmumintafiitij  ^ 

K,o  mm  qmndi  wlul  in  amíkm  conjtimiu  ¡¡I , íuusfta  A»  4’  dtíirtmt.  D.  Amsr.tom. 
In Pfalm.  43.  coLijoo.  Ht.  G,  Parif.  1 686.  Matth.  27.  veri.  40. 
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temporalidades  de  cfta  vida  , Talen  rebenran^  / tt  ^ ^ 

ren,  porque  no  pueden  vivir  y lloran  ' ° ^ 'Mc- 
y clirponen  , porque  no  pueden  coníirvu  y toló’l 

que  todo  los  deja  ? ^ ^ '^=1*'")  por- 

I J Ay  alma, qué  cneaiíada  vives  ÍI  i 
p:ira  quando  mueres.'Mucho yerras  fi  d Ts  to'l 
vn  Tolo  inftante  al  dolor.  Lo  me  lÍSaÍ 
n^qor  para  que  mejor  fe  baga.  Si  quieres  hacÍr 

luz  de  la  v,da,  lo  bueno  aguardasá  la  noche  d”  “ÍuÍr'trV" 

-irprioTur::ffi^^^ 

ro.  Con  rodas  rus  porencias,  y femidosSt  , S""""' 
bados  los  Temidos , y porencias  re  peTa.  Sano  v ^ 
puedes  fervirle  le  ofendes*  v enferma  \ j’  ^ 3 que 

r™i.  ,c  I.  ofa™.  £ JS  ZTd?  ” f""- 

m^jor . í Dta  Cn.do,  lo  ~ó,  ■ 1°'“""  " ““«» I» 

que  falvarre  ? No  : ¿ Pues  ñor  n ' condenarte^ 

«o  el  peor , y mas  breve  Ti  délo  ?"  011^0°^  t7l  -7''' 
tu  1=  ofendes  en  ella  , y le  dás  lo  mas  breve  de  ella  Í'on"  ^ 
que  íe  dalo  queaísi  íe  da  ? Deías  los  o-níl-  Q^ien  dice 

..lo ..  ,00  L„.  olio.  „f£j:  st7;ro£‘'t"’ 

antes  que  llegue  el  punto  del  Cernir  Por  no  I T"’ n° 

fea  que  yá  no  puedas.  Ahor.á  qm'^t'ÍLs 
potencias  conftantes,  has  de  pedir  á Dios  f *'  ^ 

bado  rodo,  no  halles’  medlsrn:  d¡&  sTd  "" 

íu  cama  , quando  auícrc  nr.  J ^ ^ muere  en 

t que  ferá  fi  te  acaba  la  aplopeafi  {¡  ^ > 

oprime  el  terremoto  , fi  re  parfe  el’ra  Lo": 

ja.  é lo  mas  incierto  ? Lo  m.a  ne  fario 

Quien  hay  que  no  aíTegure  7 , rdÍe  un7  o“  ' ^ 

dra  de  al  Tuílento  de  la  vida , y al  deTcanTo  deÍñodie  ? Td  1 

negocio  de  tu  Talvacion  lo  remires  á una  hora  • ■ , . ^ 

Haces  primero  lo  malo,  como  fi  fuen  tu  fin  X 

pon„,o  I.  s„„ , „ ’ „ „ j í 

“*”  |““  r'^fi  > s"  “ j"co  „ I.  p,¡„  "T;  ,t: 


es 
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es  lo  eterno  , haces  aceforio, diametralmente  contrario  de  lo  que 
Dios  te  mando  , quando  dijo  , que  bufques  lo  primero  el  Reyno 
de  los  Cielos,  y defpues  todo  lo  demás  lo  alcanzaras  •. 
primnm  regmm  <De¡ , O- ju/lkiam  ejus , tír  hM  omnia  adjiaentur  So- 
hU  (b)  Tu  haces  otra  contraria  propoficion  bufquenaos  primero 
losVuftos  de  la  tierra  en  la  vida  , que  defpues  bufcaremos  la  g o- 
íia  V Revno  de  los  Cielos  en  la  muerte.  No  alma, deja  la  men- 
títaVf'Sui  la  verdad  ; deja  el  engaño  , ama  la  luz  ; figue  a Dios, 
deja  al  Demonio  ; bufca  lo  bueno , huye  de  lo  malo;  aborrece  los 
suites,  ama  lo  fanto  , y dile  al  Señor  con  dolor. 

, 4 Yá  estiempo,Señor,que  os  bufque,antes  que  la  muerte  me 
hállejy a Señor  mió  lia  llegado  el  tiempo  del  llorar, pues  llcp  el  co- 
nocimientode  haberos  ofendido;fi  la  muerte  aguardo,ya  ha  veni- 
do,que  no  hay  muerte  mas  cruel  que  la  del  mifmo  pecado; ; quien, 
Scñor,ha  de  aguardar  á gemir  las  llagas,y  culpas  que  me  cftan  fiern- 
pre  aflisiendo  ? Ahora,  Dios  mío,  me  hallo  cargado  , y oprimi- 
do de  maldades;ahora  hade  gemir  mi  dolor,  no  quiero  conlervar 
las  heridas  encanceradas ; fino  prefentarme  a Vos  corriendo  lan- 
cre  por  ellas.  Veifme  aqui.  Señor,  cargado  de  pesiados,  de  defec- 
tos , de  culpas , miferias , y omifiones;  venid,Senor , y curadme; 
Bcce  homo  , Veis  aqui  un  hombre  flaco  , frágil  pecador  ; curad- 
me, Dios  mió,  confortadme.  Vos  os  prefentafteis  lleno  de  llagas 
y heridas,quando  derramafteis  tanta  fangrepara  redimir  miscul 
pas  , y decíais  reprefentandorae  el  remedio ; Ec«  homo.i¿)  Yo  Se- 
ñor, con  infinitos  pecados  afligido,  y defconfolado  , artepentido, 
y atribulado  me  pongo  también  delante  , y os  digo  Jelus  mío. 
Bcce  homo.  Vos  decís  , mira  aqui  quien  te  ha  de  curar  , mua  a 
quien  te  ha  de  falvar  , mira  á quien  te  ha  de  remediar  , mira  a 
quien  te  ha  de  fanar  ; Ecce  homo.  Yo  digo,  veis  aquí  , Señor  , a 
quien  habéis  de  curar  , á quien  habéis  de  perdonar  , a quien  ha- 
béis de  enmendar  , á quien  habéis  de  ayudar ; Eai  homo.  Vos  de- 
ciais , vuelve  á tu  Ctiador  , reconoce  á tu  Salvador , figue  tu  Pal- 
tor;  Ecce  homo.  Yo  digo , mitad  vueftra  criatura  herida  , vueftro 
efclavo  huido  , vueftra  oveja  perdida  ; Ecce  ¿orne.  Ahí  eftais  Vos 
Padre  benignifsimo  ; aqui  eftoy  yo  hijo  perdidifsimo  Ahí  eftais 
Medico  fuavifsimo  ; aqm  eftoy  yo  enfermo  peligrofifsimo.  Ahí 
eftais  Vos , Dios  piadofifsimo  ; aqui  eftoy  yo  pecador  afligidísi- 
mo ; ahora  Señor  , ahora  , para  fieroptc  me  curad  , para 


(b)  Matth.  6,  verf.  33.  (c)  Joann.  19.  V.  4‘ 
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que  abory  ficmpre  llore  mi  maIdad.Dad,Señor,á  mi  corazón  do- 
or,a  mi  alma  enmienda,  a mis  potencias  luz,  á mií Tentidos  obe- 
dicnaa,a  mis  culpas  rcmifion,á  mi  engaño  conocimiento,para  que 
lempreviva  arrepcntido,y  no  muera  defcuidado.  Ahora  os  adore 
nunca  os  ofenda,  en  la  vida  os  f.rva,en  la  muerte  os  confiefe  y 
liempre , y para  fiemprc  os  adore,  y alabe.  Amen.  ' 

DICTAMENES  ESPECULATIVOS. 

ASsiente  en  el  corazón  , que  la  materia  de  la  falvacion, 
le  puede  mucho  en  la  vida  , y poco  en  la  muerte. 

• ^ “ r"  ocupado , y que  en  la  vida 

rit’dZ  "“""“"i»'»,  f....«.ch.. 

? (^e  el  Demonio  al  morir  te  ha  de  feguir  con  mas  fuerza 

porque  ve  que  fi  te  vence  , es  visoria  eterna  , y fi  le  vences , te 

le  vas  para  fiempre.  ^ 

4 Que  no  fabes  quando , cómo , ni  donde  morirás. 

DICTAMENES  PRACTICOS. 

'1  Oí  puedes  mucho  en  la  vida  en  la  materia  de  tu  falvacíon, 
O porque  nenes  ralud,agilidad,  pofibilidad , y tiempo  pa- 
ra  obrar  lo  bueno  , y a materia  de  tu  falvacion  es  lo  mas  impor- 
tante; ¿ que  hombre  hay  tan  privado  de  juicio,  que  deje  de  ha- 
cer o mas  importante  en  el  tiempo  mas  dilatado  , claro  , y acó- 
modado , y lo  aguarde  para  el  mas  breve , efeuro  , turbado  , y 
aceleiado  ? Y afsi  has  de  procurar  dcfde  luego  cgercitartc  en  las 
Virtudes,haciendo  ahora  lo  que  no  podr.ís  hacer  entonces. 

I ^ iuftante  , y punto  dcl  morir  te 

has  de  hallar  con  muchas  ocupaciones  , enredos , y embarazos,  y 

lo  que  es  peor  , y muy  ordinario,  fin  fentido alguno;  ufa  ahora 
de  tus  Icntidos  , facultades  , y potencias , para  lo  que  no  podnás 
entonces  : y mira  bien  quanto  defearás  haber  dado  limofna  da- 
la ahora  : acudir  á las  IglefiaS  , acude  á ellas  ; frequentar  los  Sa- 
cramentos,rrequentalosicgcrcita-r  la  penitencia, haz  penitencia. 

^ Que  pues  el  enemigo  aguarda  para  entonces  fus  mayo- 
res tuerzas  , hagas  tu  para  entonces  las  mayores  prcvenciones- 
porque  no  hay  perfona  , que  fi  fibe  le  aguarda  un  cncmi.m  en 
un  pucíto  , por  donde  es  precifo  que  haya  de  pafar,  yá  que  Un 
lom.'/L  Ffff 

pue- 
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puede  efcufar  la  b'atalla,  no  fe  prevenga  para  ella.  Armate , pues, 
de  las  armas  cjne  te  da  San  Pablo  5 el  eícudo  de  la  Paciencia  , la 
celada  de  la  Fé  , la  efpada  de  la  Caridad  , (d)  y cgercitate  en  eftas 
virtudes  5 porque  fi  defarmado  eftas  de  virtudes , y cargado  de 
vicios  5 no  vas  ala  muerte  Toldado,  Tino  defpojo. 

4 Que  Ti  no  Tabes  quando  , ni  donde  , ni  como  morirás? 
vive  de  Tuerce  , que  ni  importe  que  íea  luego  , ni  íubitamenre, 
ni  en  parte  alguna  por  embarazoía,y  ocafionada  que  íea?  por- 
que Ti  haces  k voluntad  de  Dios  , y elHs  en  gracia  , toda  muerte 
es  prevenida  , todo  lugar  decente,  Y aísi  examínate  muchas  ve- 
ces al  dia  , y Ti  ves  que  no  eftas  para  morir , porque  eftás  en  pe- 
cado mortal , vete  huyendo  a la  medicina  del  íanto  Sacramento 
de  la  ConTeTion  , y Penitencia  , antes  que  ce  coja  la  muerte  , que 
puede  Ter  en  el  miTmo  inftante  que  te  examinas  ce  coja. 

5 Bafta  lo  dicho , porque  no  quiero  hacer  prolijo  efte  trata- 
do. Y porque  las  meditaciones  que  faltan  al cunjpiuTiicnto  délos 
diez  y Teis  dias  Te  hallarán  en  los  muchos  libros  eTpi  rituales  que 
hay  eTcritos , y en  nueftras  Semanas  Efpirituales , y quien  quifie- 
re  CTobernaríe  en  eftos  Tantos  egcrcicios  con  Tumo  acierto  , íiga 
los^Egercicios , que  el  glorioTo  Padre  San  Ignacio  de  Loyok  dejo 
á Tus  hijos  , y mire  como  cfta  Santa  Religión  los  praólica  , que 
imitándolos  acertará5porque  esEÍcuela  de  toda  perfección,  Y aun- 
que yo  no  he  querido  dilatar  efte  tratado  , por  el  coníuelo  de  al- 
gunas almas , añado  á él  eftos  breves  apuntamientos  que  íe  íl- 
guen  , para  que  por  ellos  Te  gobiernen  en  los  dias  que  faltan  al 
cumplimiento  del  recogimiento  de  los  Tantos  egercicios. 

jm3\(TJMIE^^0S  9J%A  ACAEIR^  LOS 
Egercicios  de  "Acogimiento. 

PUnto  Tegundo,  del  juicio  , y de  la  pena.  Juicio  vniverTal, 
deTcribirlo  , y todo  lo  que  á efto  toca. 

DICTAMENES 

I Quan  breve  es  la  vida , y lo  que  corre  el  tiempo  , pues 
nueftro  Señor  habla  de  el  Juicio  univerTal  , como  fi  huvicra  de 
Ter  luego  , porque  aquella  es  la  cuenta  ultima  , y el  principio  de 

to- 


{d)  Ad  Ephcf.  ó.  á V,  1 1* 
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todas  las  eternidades  de  gozo  , y pena.  Y á elle  refpedo  conti- 
huar  los  dictámenes. 

z La  evidencia , y íacisfaccion  de  el  juicio,  y que  no  hay  co^ 
fa  oculta  al  juidoda  vergüenza  de  la  fcntend.a,y  que  no  ha  de  haber 
cofa  mas  pública;  el  rigor  de  la  egecucion  , y que  no  ha  de  haber 
cola  mas  prompta, 

? Quan  poco  importa  el  fecreto  en  las  culpas , habiendo  de 
1er  deípLies  tan  publico  todo. 

TERCERO  DIA  : T>EL  INFIERO, 

4  TjRimer  punto.  La  pena  de  d.iño  : no  haber  de  vér  j,i- 

jy  más  á Dios , ni  á la  Virgen , ni  á los  Angeles,  ni  á los 

Santos  3 &c. 

5 Segundo  punto.  La  pena  del  tormento  en  las  potencias 

en  las  facuftades  , en  los  íentidos,  de  Fuego , de  hierro  3 de  to- 
das  las  demás  cofas  que  pueden  caufarlo , dolores  defmedidos 
de  todos  géneros  de  enfermedades , y tormentos  , &c. 

6 Tercero  punto.  La  obícuridad  , y mala  compañía  del  In- 

fierno , con  la  eternidad  de  la  pena  , la  confufion , el  deforden 
y el  horror  fempiterno.  ’ 

7 Aplicar  á los  tormentos  de  frió  ,y?Wd(,rdo¡f/H»,,(e)  y á los 

del  calor , igmm  xurnum.  (f)  El  uno  á los  pecados  de  omifion, 

el  otro  á los  de  comifion.  El  Vermis  non  moritur  (g)  ,á  la  pena  de 
daño.  ^ 

QUARTO  DIA  : LA  GLO^A, 

8  yjRimer  punro.  El  ver  á Dios , y á la  Santifsima  Trini- 

¿ dad  3 a la  Reyna  de  los  Angeles  3 &c. 

9  Segundo.  El  gozo  de  todos  los  íentidos,  y potencias,  &c. 

I o Tercero.  La  compañia  , claridad  , conFuelo  , y paz  de 
ios  Bienaventurados , y la  eternidad. 


II I 


QUATRO  DIAS  SEGUNDOS. 

EL  MISTELO  L>E  LA  ENCAMACION, 

PRimer  punto.  Qué  tal  eftaba  cl  genero  humano  , y é 
lo  que  obligaba  á Dios  qiiando  bajo  á redimirlo. 

^ i Segundo : Qué  fineza  fue  unir  la  Naturaleza  Divina 
a la  humana  , y á qué  nos  obligo. 

Qué 


I 2 


Tom.Vl. 

Je)  Matth.  8.  V.  1 2, 


Fffifz 

(f ) Joann.  ij.  v.41.  (g)  Ex  Ifai.  66,  v.  24, 
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1 Qué  nos  dio  con  eíío  , y entre  otras  cofas  el  amparo  de 
la  Vitgen  Beatifsima. 

SEGUNDO  DIA. 

14  El  Nacimiento  del  Señor  , Adoración  de  los  Reyes  , y 
cumplimiento  de  la  Ley. 

I 5 Circnncifion  , huida  a Egypto,  y los  demas  trabajos  de 
fu  Predicación. 

16  La  Pailón  de  Chrifto  nueftro  bien  baila  fu  Santo  Sepulcro. 
La  Paflón  íe  ha  de  dividir  defde  el  Huerto  en  el  tercero  dia. 

QUARTO  DIA. 

1 y El  íacar  las  almas  de  el  Limbo,  fu  Santa  Rcfureccion , lo 
que  obró  halla  fu  Gloriofa  Afcenfion  , y Coronación  , y Veni- 
da de  el  Eípiritu  Santo. 

TERCEROS  QUATRO  DIAS. 

1 8 En  el  primerojcl  beneficio  de  la  Creación  dividido  en  tres 
puntos. 

19  En  el  fegiindo  dia  , el  de  la  Vocación  , dividiéndolo  en 
otros  tres. 

20  El  tercero , el  de  la  Reparación  de  nueílras  culpas , divi- 
dido en  otros  tres.- 

2 I Elquarto,erde  el  amor  , y caridad  con  que  nos  trata,  fu 
fre  , y gobierna,  dividido  en  otros  tres. 

QUATRO  DIAS  ULTIMOS. 

22  En  el  primero  , propofitos  en  orden  á las  potencias,  da- 
ños , y remedios  en  eílo.  . ^ 

2 ^ En  el  fegundo  , propofitos  en  orden  á las  facultades  , y 
fentidos , daños  , y remedios  en  eílo. 

24  En  el  tcrcero,eÍ  cumplimiento  de  laperfona,  y el  oficio, 
y propofitos  de  examen  de  conciencia  cada  dia  , confefion  , y 
frequencia  de  Sacramentos , y expugnar  el  vicio  que  mas  afligie- 
re á cada  uno. 

25  En  el  quarto.  Oración  á Dios,  pidiéndole  acierro  en  to- 
do , y cargando  la  coníideracion  fobre  lo  que  le  huviere  hecho 
mas  fuerza,  ficando  de  alli  los  propofitos  por  eícrito,  mejores , y 
que  mas  apropofito  le  fean  , y abogados  particulares  , feñalada- 
menre  a la  Reyna  de  los  Angeles  , procurando  defpues  de  ocho  a 
ocho  dias , tomarfe  cuenta  de  lo  que  obra  , de  la  manera  , que  lo 
tienen  advertido  los  Padres  de  la  Compañía  en  los  Egercicios  de 
San  Ignacio  , y que  loenfeñan,  Scc. 


CONS- 
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de  la  CONGREGACION, 

y Santa  Efcuela  de  Chrifto 
Nueftro  Señor, 

fundada  en  la  ciudad  dé  SORIA  EN  LA 

Parroquia  de  San  Juan  Evangeliíla. 

EL  ILUST%ISS1M0 
y^verendlfúmoSenorDonJuanie  Tala  fox  y Men-  ’ 

do?ia  , Obifpo  de  Ofma  , del  Confejo  de  fu 
Mageftad^ 

NOS  mu  JUJK  (DE  (p  AL  AFOX  Y MENDOZA  POP  LA 

grma  y de  U Santa  Sede  A^o/loUca  , Ob¡f¡o  de  Ofma, 

del  Lonjejo  de  ju  Ma^e/lad  ^ 

OR  qiMnto  ninguna  cofa  igualmente  enmien- 
da la  vida  , refórmalas  coftumbres,y  deftier- 
ra  los  vicios , promueve  la  devoción  , y fo- 
menta las  virtudes , como  el  egercitarfe  las  al- 
mas en  fantos,  y buenos  penfamientos,  y con- 
fideraciones  , alsi  de  las  cofas  celelliales , co- 

■r  I , . , P°“  di'm  cfta  corruptible  , y 

miferab  evida,quan  cierra  es  la  muerre,quan  incierta  es  fu  hora, 
quan  delgada  , y temerofa  la  cuenta  , la  eternidad  que  depende 
del  JUICO  , y la  fcntcncia,  pues  es  gloria  eterna,  ó pena  eterna. 
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Y aísimirmo  reconociendo  la  utilidad  que  refulta  de 
pcníár  en  la  hcrmofura  de  la  gracia  , en  la  fealdad  de  la  culpa, 
en  la  nccefidad  de  la  enmienda  , en  la  utilidad  y íuavidad  de 
la  compunción  y penitenciaren  el  remedio  y medicina  de  los 
Santos  Sacramentos , y principalmente  del  inefable  y Sacro-fam 
to  del  Altar  , y memoria  de  la  Pafion  dolorofa  de  nueftro  Maes- 
tro , y Redentor , y las  grandes  utilidades  cípirituales , que  de  ef- 
to  fe  liguen  4 las  almas , y que  depende  todo  de  aplicarfe  los  Fie- 
les a la  oración  , y meditación  con  grande  , y particular  fervor, 
determinación , conftancia , y pcríeverancia  , pradicandolo  con 
cgercicios  efpirituales , y Tantos, que  promuevan  , y faciliten  ma- 
teria tan  grave  , importante  , y neceíTaria  , pues  es  mas  eficaz  , y 
poderofa  la  oración , quando  íe  juntan  las  almas  a tenerla  , con- 
forme á la  promefa  de  Clirifto  nueftro  Señor  ^ quando  dijo  : En 
cualquiera  parte  que  fe  congregaren  dos  , ó tres  en  mi  nombre  , alli 
efloy  enmedio  de  ellos : (a) 

I Habiéndonos  propiicfto  algunas  perfbnas  devotas,con 
deíco  de  fu  aprovcciiamiento, ciertos  puntos  , fobre  que  fe  podia 
fundar  , y formar  en  efta  infigne  Ciudad  de  Soria  una  Congre- 
gación , ó Eícuela  efpiritual  , donde  íc  cgercitaíTenjá  femejanza 
de  la  que  reípiandece  en  la  Villa  de  Madrid , con  grande  egem- 
plo  de  aquella  Corte  , y aprovechamiento  de  las  Almas , en  el 
Hoípital  de  los  Italianos , que  íe  llama  Eícuela  de  Chrifto  nuef 
tro  Scííor  ,en  donde  íe  aprende  , y enfena  prádicamentc,en  pri- 
mer lugar,  el  guardar  los  Sancos  Preceptos , y Mandamientos  del 
Scííor , y luego  el  íeguir  en  quanto  pudiere  nueftra  debilidad , y 
flaqueza  fus  foaviísimos , y dulcifsimos  coníejos : y habiendo  vif 
to  3 y conferido  ios  dichos  puntos  con  particular  atención , y 
coníideracion , y mandadolos  ver  á otras  períbnas  pías , eípiri- 
tuales  3 y doólas  5 a todas  han  parecido  útiles , Tantos  y conve- 
nientes 3 y que  traben  configo  grande  aprovechamiento  , afsi 
para  los  Sacerdotes , como  para  los  Seglares  , que  fe  quieren 
egercitar  en  tan  Tanta , y loable  Congregación  , y ocupación. 
Por  tanto  , habiéndonos  pedido  , que  los  aprobaííemos , y con- 
firmaíTemos , para  que  fe  pudieífen  guardar  , y egercitar  por  los 
Hermanos , y Congregantes,  para  el  dicho  efedlo  mandamos  íe 
ingirieííen  en  eftas  nueftras  letras , y ion  en  la  manera  íiguiente. 

COKS- 

'(a)  VH  enmfmt  4uo  yd  trci  cmgng<iH  in  nomim  in  msdh  eomm.  Matth.i  S.v.20* 


DE  LA  CONGREGACION  ro, 
constituciones  , ESTATUTOS  ®£  LJ  C0NG%EGA- 

uon  y S mu  E/cuela.  Je  Chiflo  nueflro  Señor  , que  fe  fm  Ja  en  la. 
tiuJaJ  Je  Soria  , en  la  Iglefia  de  San  Juan  Etangellfla  , de- 
bajo del  amparo  de  la  Virgen  nueflra  Señora  , San  Fe- 
lipe Neri , y nueflro  gloriofo  Tatron 
San  S atur  lo. 


.vimenmente  ^ en  todos  los  Congregantes  íia  de 
haber  una  grande  determinación  de  apartarfe  de 
lo  malo  , y propoílto  de  egercitarfe  en  lo  bueno^ 
y procurar  el  mayor  férvido  de  nueílro  Señor^ 
dentro,  y fuera  de  la  Eícuela  , y perícvetar  en  ora. 


non,  y virtud,  cípiritu  , y verdad.  Para  efto  fe  fefialan  los  Lunes 
Miércoles  , y Viernes  por  la  tarde  , p.ira  que  defde  las  quatro  I 
las  cinco  fe  tenga  tres  quartos  de  hora.de  egercicios , poco  mas 
en  la  manera, que  le  ligue.  ■ ’ 

1 Han  de  procurar  los  Hermanos  de  efta  Santa  Conme. 
gacion  llegar  un  poco  antes  í la  Iglefia  ; y afsi,.á  las  tres  y media 
elle  abierta  para  recibir  á los  que  entraren,  y fe  pueda  comenzar 
el  cgercicio  .á  jas  quatro , b poco  antes, 

9 En  habiendo  el  numero  bailante  , que  oarccíeré  aí 
Ooediencia  { que  afsi  fe  llama  el  Superior  , porque  es'el  primero 
que  ha  de  obedecer , y enfeÜar  con  egemplo , y palabra ) comien- 
ce  luego  fintigLiandofe  el  5 y todos  los  demás  en  voz  alta  5 y . lue- 
go íe  dice  la  Oración  , Jhiones  noftras  ^ quciifumus  domine 
E inmediatamente  , Vml  Creator  Splritus , á coros , y las  Orado^ 
nes  que  íe  ponen  en  fu  lugar. 

4 ^ Acabado  efto  comienza  cí  Superior  ^ u Obediencia  una 
Platica, o oíhortacíon  breve, de  menos  de  un  quarto  de  llora,  fin 
oftentacion  , ni  lucimiento,  íino  con  razones  fdlidas , y éfpiri- 
tiialcs , mirando  al  bien  de  las  almas.  Y el  motivo  principal  de 
todis  eílisexliortadones,  ha  de  perfuadir  áque  fe  tenga  Oración, 
y enfenarla  , y que  pidan  a fu  Divina  Mageftad  luz  , defengaño, 
verdad  , y gucia  : y ponderar  en  eftas  platicas  las  utilidades  que 
de  efto  rcfultan  , tocando  también  en  la  mortlhcadon  , y peni- 
tencia , compunción , y arrepentimiento  de  nueftras  culpas. 

5 Y porque  puede  fuceder , que  tal  vez  falte  quien  barra 
la  exhortadon  del  día  , por  diverfos  accidentes  que  pueden  ófm- 
cerfe  , entonces  fea  mas  dilatada  la  lección  cípiritual  , de  fuerte, 

que 
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que  llegue  á uii  quarco  de  hora  jla  qual , Tiendo  de  varones  tan 
Tantos  5 y perfedos  como  los  Autores  que  alli  fe  leerán  , fervirá 
de  platica  utiliTsima  , atendiendo  con  grande  Tilencio  á ella  , y 
meditando  con  fervor  , y efpiritu  Tobre  ella. 

6 En  acabando  la  platica  , ó lección  ( que  como  Te  dice 
durará  un  quarto  de  hora  , fi  ha  fido  platica)  fe  leerá  un  punto 
dcl  Venerable  Fray  Luis  de  Granada  , ó de  San  Pedro  de  Alcán- 
tara 5 y defpues  fe  tenga  quarto  y medio  de  hora  de  Oracion^di- 
ciendo  alguna  jaculatoria  al  medio  , ó leyendo  algún  punto  bre- 
ve 3 como  pareciere  mejor  al  pradicarlo  , y Te  ha  de  comenzar 
por  ahora  á meditar  por  las  poftrimerias. 

y En  acabando  la  Oración  con  el  fuh  tumn  príefidium 
confugimíis^erc,  y una  Oración  á la  Virgen,  hace  una  exhortación 
breve  el  Obediencia  á todos  los  Hermanos  , para  que  tengan 
Oración  , y perfeveren  en  ella  , poniendofe  en  el  amparo  de  la 
Virgen  Santifsima  nueftra  Señora,  y efta  ha  de  fer  brevifsima,  en 
la  forma  , que  fe  pone  en  la  Inífruccion , y luego  fe  dice  una  Le- 
tanía rezada  á la  Virgen , y cinco  Pater  nofter  , y cinco  Ave  Ma- 
rías 3 pidiendo  á Dios  perfeverancia , y haciendo  cada  uno  un  ac- 
to interior  de  contrición  , diga  el  Obediencia  : Alabado  fea  el 
SANTISSIMO  SACRAMENTO  , y la  Inmaculada  Concepción 
de  la  Virgen  , y fe  Talen  de  la  Efcucla  con  grande  filencio. 

8 Adviertefe  , que  los  Lunes  fe  dará  á cada  uno  de  los 
Hermanos , en  el  tiempo  que  fe  fehala  en  la  inftruccion  , una  ja- 
culatoria brevejcícrita  en  romance,  de  un  verfo  de  la  Eferitura,  li 
otra  femejante  , para  que  mediten  en  ella  , y la  tengan  prefence 
toda  la  femana  , y procuren  egercitarfe  en  la  prefencia  divina , y 
en  la  Oración  inftante  , y frequente  , que  es  el  remedio  de  las 
almas. 

Los  libros , que  fe  han  de  leer  principalmente  , fegun  los 
tiempos  , y íu  divifion  fon  los  figuientes. 

9 Las  Meditaciones  dcl  Beato  Fray  Pedro  de  Alcántara, 
las  del  Venerable  Fray  Luis  de  Granada  5 y en  eftas  eñán  las  del 
Santo  Fray  Pedro,  que  deípucs  amplia  admirablemente  el  mifmo 
Autor, 

Las  Obras  de  Santa  Terefa  , particularmente  el  Camino  de 
la  perfección.  Las  Meditaciones  del  P.  Luis  de  la  Puente.  Al  Pa-. 
dre  Eftclla,de  la  Vanidad  del  mundoj  y el  libro  celeílial  del  Con- 
temptus  Mundi , b otros  femejantes. 
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cuela' °es  fer'eir  los  Hcrm.inos  de  efta  EC 

cuela  , es  fer  d'lcipulos  de  Jcru-Chriflo  , Bien  nueílro  , y efcla- 

vos  humddes  de  fu  Madre  Sanrifsima  , han  de  profefar  muy  p . 

ticularmente  el  fer  los  primeros  que  vayan  al  Ur^r  . ^ Pf5 

cgemplo  en  efta  Ciudad  á rodos  los  demás  en  efta  fanrí'Xv’oLÍ 

I I Todos  los  que  vinieren  anres  de  comenzar  los  Eger- 
cicios  han  de  aguardar  con  grande  filencio  en  la  Ivlefia  fincha 
blar  unos  con  orros , fino  que  recen  los  Airares , S fe  fiemen  ó 
arrodillen  en  una  parre  callando  , d orando,  porque  ha  de  haber 
fiemprc  en  efta  Efcuela  grandifsimo  filencio.  ^ 

I z A los  que  eftuvieren  impedidos,  d viejos, b de  calidad 
jue  no  puedan  eftar  de  rodillas  , renga  cuidado  el  Obe- 
diencia de  mandarles  que  fe  afsienren,  ó fi  „o  pidan  ellos  defde  Cu 
ugar  , con  una  venia , licencia , y afsienrenfe  5 y en  el  riemnn^ 

la  planea  han  de  eftár  rodos  fenrados,  y en  el  de  la  lección , quan- 
do  íirve  de  platica.  * ^ 

más  ' ^ <1'  «trar  mugeres  ja- 

mas , ni  muchachos  , fino  hombres  que  Confiefen  , v Comul- 

pen  y tengan  capacidad  : y hafe  de  tener  el  egercici¿  cerradas 

todas  las  puertas  , para  mayor  quietud , con  dos  luces  en  el  Altar  ■ 

y a de  la  lampara,  vnamefita  pequeña  delante  del  absiento  deí 

Obediencia  una  vela  , un  relox , una  calabera  ; y lo  que  alli  fe 

óbrale  no  fe  ha  de  decir  fuera  de  la  finta  Efcuela  , fino  donde 

convenga  al  lervicio  de  nueftro  Señor,  y para  efte  fanto  fin. 

14  En  la  Congregación  , y afsicntos  no  ha  de  haber  di* 
terencias  de  lugares,  íolo  lo  han  de  tener  íiñalado  el  Obediencia 
y el  Diputado  mayor  y el  Padre  , que  eftarán  juntos  en  una  par-’ 
te , los  demas  fe  han  de  fentar  como  vinieren  , fin  hacerfe  cere- 
monú  alguna , ni  cumplimiento  ; yá  fean  Eclefiafticos , ó Regu- 
lares,  o fcculares , fuperiores  , ó inferiores , porque  en  efta  Con- 
gregación , el  mas  humilde  afsiento  es  el  mejor,  pues  en  ella  no 
ie  ha  de  tratar  , finó  de  humildad  , obediencia  , y Oración  y 
amor  a la  mortificación.  ’ 

15  Si  el  que  hiciere  el  Egercicío  quifiere  hacer  algún  ac- 
to de  humildad  lo  pueda  hacer , para  que  los  Hermanos  apren- 
dan a humillarfc  , y fi  algún  Hermano  quifiere  hacer  lo  mifmo, 
pidiendo  antes  al  Superior  licencia  , lo  pueda  hacer,  y no  de  otra 
manera,como  lo  verán  prafticar  al  feñor  Obiípo,que  ferá  el  primer 
Obediencia, y Superior  de  efta  Santa  Efcuela  en  cftos  quatro  mcfes. 

Gggg  Los- 
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1 6 Los  que  han  firmado  para  fundar  efta  Santa  Efcuela, 
en  la  primera  entrada  han  de  comenzar  á prepararfc  j’defde  el 
Sabado  tres  de  Odübre  ^ vifpera  de  San  Franciíco  ^ hafta  el  Vier- 
nes figuiente  ^ a nueve  , odava  de  San  Saturio  , con  hacer  con- 
fefiones  generales  los  que  no  las  huvieren  hecho  , y encomicn- 
denfe  mucho  a Dios , para  que  les  dé  luz  ^ y gracia  para  fervirle, 
y agradarle  con  cftos  Tantos  egercicios.  Y eftasc'onfcfiones  fon 
importantes  , fi  otra  cofa  no  le  acón  Tejare  á alguno  fu 
confefor» 

ty  El  Viernes  por  la  mañana  comulguen  todos  de  ma- 
no del  Tenor  Obifpo  , finO  es  los  Sacerdotes , que  podran  decir 
Mifa  en  la  mifma  Iglefia , no  teniendo  otra  obligación  forzoía, 

1 8 Ha  de  fer  borrado  de  la  Congregación  el  que  huviere 
cometido  algún  eícandalo  notorio  ^ y público  en  la  Ciudad^por- 
que  cofa  de  malegemplo  no  fe  ha  de  confentir  en  ellajConfultan- 
do  el  hacerlo  con  el  Señor  Obiípo.  Los  que  entraren  , no  han 
de  dar  limofna  alguna  al  entrar  parala  Congregación  , ni  def- 
pues  5 ni  nunca  ha  de  haber  contribuciones , y para  los  güilos 
de  ella  el  Señor  Obiípo  dará  lo  nccefario  ? y lo  perpetuará 
con  renta* 

19  En  efta  Tanta  Congregación  , no  ha  de  haber  Miías 
¡cantadas  5 ni  fieftas  públicas , ni  otras  folemnidades , finó  eger- 
citarfe  , y adnarfe  en  buenos  didamenes  de  Oración  , y mortifi- 
cación 5 y fervir  á Dios  , y tratar  de  falvarfe  , y de  afsiftir  con 
gran  devoción  en  las  fieftas  Eclefiafticas , que  fe  hicieren  en  la 
Ciudad  5 particularmente  , quando  eftuviere  defcubierto  el  San- 
tifsimo  Sacramento  , que  alli  es  donde  han  de  procurar  acudir  á 
orar  los  Congregantes  con  mucha  puntualidad  ^ y fervor. 

20  Tampoco  ha  de  haber  Procefiones  , ni  egercicios  ex 
teriores  proccfionales  en  efta  Santa  Efcuela  por  via  de  Congre- 
gación , porque  en  ella  todo  ha  de  fer  interior , y rcfervado  en 
fus  egercicios  ^ tratando  principalmente  los  Congregantes  de  pu- 
rificar 5 y limpiar  las  almas  para  acudir  con  gran  devoción  á las 
mifmas  Procefiones , y otras  Fieftas  del  Culto  Divino , á que 
antes  acudían  en  la  mifma  Ciudad , procurando  fer  los  primeros 
al  dár  egemplo  en  todo. 

2 I Porque  puede  fuccder  , que  haya  algún  dia  que  fea 
muy  ocupado,  como  el  denueftro  Patrón  San  Saturio,  el  dia  del 
Nacimiento  del  Señor  , ú otro  en  que  no  fe  pueda  tener  la  Con- 

gre- 
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gregacion,  en  cíTe  cafo  fe  pafe  el  egercicio  .á  otro  de  los  demás 
días  de  la  femana  ; de  fuerte  , que  nunca  degen  de  fer  tres  en  ella 
en  los  que  fe  egcrcitaren , pues  no  hay  ocupación  tan  grave  efp 
ritual  o temporal , para  la  qual  nonecefiten  de  luz  fy  OrLion' 
que.  lo  que  han  de  bufear  , y promover  , y pedir  ’eÜ  ^a 

yetantes  ’ > X P^rfe- 

ereeantes  Íá  Íl'"”"  comulgar  los  Con- 

fuince  n dondÍ°  ^ ^ ^ 

quince,  en  donde  cada  uno  tuviere  mas  devoción  , fino  es  qUe 

SL'lír:  “"«» “1“  H--'- 

2 ^ Por  quanto  de  donde  nos  ha  de  venir  todo  nueftro 
len  , luz , y gracia  , y pcrfcverancia  en  lo  bueno  , es  del  inefa- 
ble , y Sactofanto  Sacramento  del  Altar , concedémos  licencia 
para  que  en  la  dicha  Iglefia  de  San  Juan  fe  pueda  defcubrir  uÁ 
di  en  la  femana , defde  las  tres , y media  halla  las  cinco  y fe 
defeubra,  y encierre  con  toda  devoción  , decencia  , y efp’irL. 
cantando  en  voz  baja , y devota  los  verfos  del  Ta.Z  eZ  ¡¡ 
defcubrirlo,  y encerrarlo , y diciendo  la  Oración  el  Cura  /otro 
Minillio  , poniendo  feis  velas  encendidas  que  le  alumbren  y 
cfto  podra  fer  el  Miércoles  de  cada  femana  ,^fi  no  huviere  alcun 

ÍrlÍSCo.  Wnc.  enC  , 

24  Porque  aunque  las  virtudes  adornan  , y purifican  el 

rlble’^y  n c ‘^Corona,  y elle  dón  admi- 

ynecef.r.o,csclque  hemos  de  pedir  á Dios  inftante- 

’ / confeguirlo  introdujo  el  gloriofo  San  Felipe  Ne- 

al  acTbar'el  « Cerero  cinco  Ave  Marias, 

al  acabar  el  egercicio  , pidiendo  ello  á fu  Divina  Mageftad  por 

exhorta  los  Congregantes  a que  fe  haga  lo  mifino  en  ella  Santa 
Conpacion  , y Efcuela  , para  qUe  los  conceda  conftancia  en 
fus  efpirituales  egercicios,y  la  final  perfeVerancia  de  morir  en  gra- 
cía  de  nueftro  Señor  , que  es  el  fin  á que  afpirámos.  ^ 

25  Ninguno  ha  de  alTentarfe  en  el  banco  Con  efpada 
fino  que  las  arrimen  en  llegando  halla  que  fe  acabe  la  CoLre- 
gacion  qucafsi  fe  hace  en  Madrid  por  los  Grandes  , y Señores 
a Efmela  Santa  , y aun  allí  fe  quitan  las  capas  , y los  fombre- 
• Gggg  z 
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ros  por  feñal  de  mayor  reverencia  , y humildad  , y aqui  fe  podrar 
hacer  en  los  dias , y tiempos  que  pareciere* 

i 6 Ha  de  tener  numero  determinado  ella  Santa  Congrega-^ 
clon  5 porque  no  ha  de  exceder  de  fetenta  y dos  períonas : con 
advertencia  ^ que  fon  fupernumerarios  todos  los  Religiofos  .,  que- 
entraren,  y arsimiíino  los  Curas,  y Párrocos,  Vicarios,  y fus  Te- 
nientes , y los  Congregantes  de  otras  Eícüelas  ^ y Congregacio- 
nes como  efta* 


Porque  una  de  las  principales  virtudes , que  Pe  han 
de  egcrcitar  en  efta  Santa  Efcuela , es  la  humildad  j fe  exhorta- 
mucho  á los  Hermanos,  que  en  la  materia  de  las  elecciones  , que 
fe  han  de  hacer  de  quatro  á quatro  mefes  , obren  con  grandeiai 
fiego  , quietud , y filencio  , fih  afpirar  mas  que  al  férvido  de 
nueftro  Señor , y bien  de  la  Santa  Eícuela , y Congregación. 

28  Afsi  como  fe  eligen  de  quatro  en  quatro  mefes  los 
oficios  , que  hacen  un  ano  en  tres  tercios  , fe  han  de  dividir  en 
otros  tres  los  puntos  de.  la  Oración  ^ y Meditación,  procurando,' 
que  en  los  quatro  primeros  mefes  fe  trate  de  la  vida  purgativa^ 
que  quiere  decir  , llorar  las  culpas  ^ y purificar  las  almas,  . , i 
, 2 p Los  otros  quatro  en  egercitar,  y promover  las  virtud 

des,  yen  la  prefencia  Divina,  y Vida,yPafion  delSeñorjque  es  la 
iluminativa*  Y en  los  otros  quatro  , en  procurar  encenderfe  en 
el  amor  de  Dios , y entregarfe  á fus  operaciones , que  es  la  uniti- 
va 5 y efta  forma  de  egercícios  ha  de  fer  comunmente  la  de  to-i 
dos  los  doce  mefes  del  ano  , fi  bien  podrá  alguna  vez  alterarfe, 
conforme  á las  Fcftividades,y  tiempos  como  en  el  del  Nacimiento 
del  Señor,  la  Semana  Santa,  Paícua  del  EÍpiritu  Santo , y Oólava 
del  Corpus  , que  podrá  meditarfe  en  íus  Myfterios,  : 

^o  El  que  huvie're  de  entrar  , y fer  recibido  en  efta  San^' 
ta  Congregación  , dcípues  de  formada  , ha  de  íer  acudiendo  pri- 
mero algún  tiempo  á los  cgercicios : y fi  le  contentan  ,.pida  al 
obediencia  , y Diputados,  que  le  degen  entrar,  losquales  íe  in- 
formen fectetamente  del  propofito  con  que  viene  , y de  lo  que 
les  pareciere  conveniente  5 y en  admitiéndole  ellos  para  propo- 
nerlo , lo  propongan  defpues  á la  Congregación  , la  qual  voto 
por  votos  fccretos  , y le  admita  , d repruebe*  , •- 

^ 1 El  dia  del  Ingrefo  ha  de  haber  Confefado , y Comul- 

gado el  que  cntráre  , y ha  de  dár  cédula  de  ello  al  Obediencia." 
Eífe  dia  fe  arrodilla  delante  del  SANTISSIMO  SACRAMENTO 

d . con 
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"ca  ^ " í Congregación, y fchacc  una  breve  Ja, 

«ucho  de  orar , y de  mortificarfc , y fcí^ humilde  , y fervl  I dZ] 

la  errada  dc^iol 

^ ^ 2 Porcjuc  uno  de  los  principales  intentos  de  la  Pon 
gncon  , es  egerdtarfe  en  la  humildad  , han  de  eftit  todos  fu  ierót 
«1  Supertor  y hacer  qualqUier  cofa  que  él  les  ordenare  v u^ 
^ue  les  advierta  alguna  cofa  , b amonefte  , no  han  de  efe  J!  f 
Uno  mortificarfe , y callar  , y pafar  por  todo. 

fuera  de  la  Elcuela  todo  lo  que  fuere  mayor  fc'rvicl  deSTolJ 
ñor  , y con  difcrecion  encaminar  á fus  prdgimos  á feguir  lo  buV 
no  , y a la  perfeverancia  de  éftos  fantos  ecrercicios  v al  , a 

t:  ‘’i"/' ‘ 8“^  *“•“  iS’ 

Santa  r F°"üraf  Cada  uno  de  los  Hermanos  de  eftá 

Santa  Conpgacon  tener  fuera  de  ella  fu  Padre  Efpiritual  ó 

rhs  dt  fu  cor°  ’ • confiera  las  ma’te- 

rias  de  íu  conciencia  , y oración,  y meditación  , para  que  lo  oue 

dentro  aprenden  , lo  egeiciten  con  acierto  en  fus"cafas  nor^ 

. . ín  p*cip.l  J.  h „ „t,.,  b¡,n  rjl? 

para  obrar  mejor  fuera  de  ella.  , ‘“aeeua, 

MJNIST^OS,  r MINISTERIOS  mLA  CONGT^CACIOK. 

: 5 5 T Os  Oficios  de  ella  Santa  Congregación  fon  los  figuien, 

L ^ ' J 1 pradican  en  Madrid  en 

1» 

?6  El  primcro,cs  el  del  Superior, que  llaman  Obediencia 

porque  e ha  de  procurar  fer  el  mas  humilde,y  obediente  de  todos 
el  qua!  hace  las  platicas  , o lee  la  lección  efpiritual  , y todo  ló 
demas  que  obra  enaquehos  tres  quartos  de  hora  , co^o  lo  verán 
bacer  al  fenor  Obifpo  , fino  es  quando  quifiere  encomendarlo; 

los  demas  fuera  de  los  dos  que  fe  referirán  , y fe  chVe  por  votos 
ecretos.  Siempre  ha  de  fer  el  Superior  Eclefiaftico,  y sLerdote 

Se^arer™”  hágan  los 

Tam-, 
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g Tcimbicn  el  Superior  podrs.  encomendar  el  li^cer  In, 
platica, y todo  el  egercicio  al  Sacerdote  Eclefiaftico,o  Rel¡giofo,<jue 
le  paredete  algunos  dias,arsi  para  que  él  tenga  algún  defeanfo, co- 
mo para  que  todos  fe  egercitcn  , efeogiendo  fiempre  las  perfonas 

que  fueren  apropofito.  . r / ^ 

,o  Ha  de  haber  un  Padre  Efpiritual  Religiolo , o Sacer- 
dote fecular  , que  fe  llama  Padre  de  la  Congregación , el  qual  ha 
de  eftár  fiempre  al  lado  del  Obediencia  , y fe  ha  de  elegir  cada 
año,  con  parecer  del  Señor  Obifpo  , á propoficion  del  Obedien- 
cia , y Diputados,  y puede  reelegirfe. 

40  El  oficio  de  efte  Padre  Efpiritual  de  la  Congregación, 

es  zekr  todo  lo  que  mira  á fu  aumento,y  promover  en  la  Ciudad 
el  escmplo  de  los  Congregantes  , y que  figan , y perfeveren 
en  efta  fanta  Efcuela  , y obren  fuera  de  ella  como  verdaderos 
Difcipulos  de  Chrifto  nueftro  Señor,  y hacer  platicas  , quando  le 
las  encomiendan  , y dirigir  ,7  gobernar  las  conciencias  de  los 
Congregantes , que  fe  valieren  de  fu  efpiritu , y confejo. 

41  El  que  fuere  Padre  de  la  Congregación , mientras  lo 

fuere  no  puede  ferObediencia,pcro  podrá  hacer  el  egcrcicio,encar- 

eandofelo  el  Obediencia , porque  es  bien  ayudarfe  unos  a otros 

42  A más  de  efto  ha  de  haber  quatro  Diputados  , dos 
Eclefiafticos  , y dos  Seglares , y el  Diputado  primero  Eclefiaftico 
fe  afsienta  fiemprc  al  lado  izquierdo  del  Obediencia , y al  otro  la- 
do el  Padre ; y los  otros  Diputados , afsi  el  Eclefiaftico , como  los 
feglares  fe  afsientan  donde  hállan,como  todos  los  demás.Quando 
el  Obediencia  eftá  aufente  , hace  fu  oficio  el  Diputado  mayor , o 
el  Padre  , á quien  la  Obediencia  lo  encarga. 

4,  A más  de  los  Diputados  hay  quatro  Miniftros  , que 
llaman  Nuncios,  dos  Eclefiafticos  , y dos  Seglares,  los  qualesfir- 
ven;  los  Eclefiafticos  de  cuidar  del  Altar , y los  fecularcs  de  cui- 
dar de  la  puerta  , y que  no  entre  ninguno , fino  el  que  fuere 
Congregante  , ó tenga  licencia  pata  entrar  en  la  Santa  Eícuela,  y 
de  llevar  á los  que  quifieren  fer  Congregantes  al  Obediencia  , y 
Diputados  , y ellos  oficios  de  humildad  fe  fuelen  dar  a los  muy 
principales  de  la  Congregación , y fervir  los  Grandes , y Señores 

en  la  Corte  , y Eclefiafticos  de  grande  puefto. 

44  A más  de  ellos  , hay  un  Secretario  , que  tiene  cuida- 

do  de  affentar  á los  que  entraren  en  la  Congregación  , y lo  que 
pafa  en  ella ; y efte  oficio  puede  rcelegirfe  , y fer  Eclefiaftico  , o 
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fecular  como  pareciere  y efte  fe  elige  cada  año,  como  el  Padre 
45  La  Ocupación  del  Secretario, es  tener  el  libro  de  It  r 

grcgacion,dondeeíláneícritos  los  nombres  deios  Con 

poner  los  que  de  nuevo  fueren  recebidos  en  alE  el 

de  las  pocas  alhajas  de  la  Congregación  1 qua  s hi:  d'^r 

~.c.  ,.e  c.  p.cb„ , ,,jd, , , jobir 

• 46  Las  quatro  Fieílas  , que  fon  Odava  de  nueíln  ''  * 

ra  de  Agofto  , y Odava  de  San  Juan  Evangelifta  , y dt  deTñ 
Felipe  Neri , y en  la  Odava  de  San  Saturio^  b.n  / ^ i 

de  mano  del  Obediencia  , ó del  Padre  Efpiritual , todoÓkó  cS'' 
gregantes , y ha  de  haber  una  platica  de  media  hora  eh,  ?' 
y refervada  , exhortando  á los  egercicios  de  efta  fania’cor’'^'*  ’ 
Clon  , y cfto  de(¡,ues  de  la  Mifa  , Comunión  , y gradas  TT' 
bada  , fe  van  en  hiendo  á fus  cafas.  ^ ^ ^ ' 

47  Si  eftuviere  gravemente  enfermo  alguno  de  los  W..r 
manos  Congregantes, ha  de  cuidar  el  Superior, df  que  fe  le  éneo* 
miende  a Dios  en  la  Congregación,  y fefiale  dos  í*rmanos  que* 
pyan  a vifitarle  y confolarle  , uno  Eclefiaftico  , y otro  fecu- 
lar.Los  prraeros  Martes  de  cada  mes,  fe  hayan  de  juntar  el  Obe 
iencia,y  Diputados,  y los  demás  oficiales,y  puedan  llamar  tam 
b en  otros  tres  , 0 quatro  Congregantes  de  L antiguos , quÓ  les 
p eciere  quando  quifieren  , para  conferir , y refolver  lo  mc  fe 
reciere  del  inayor  aprovechamiento  de  la  Tanta  Efcuela.  ^ 

entieit!  Congregante , han  de  ir  todos  á fu 

Milas , y cada  feglar  dar  limofna  para  otras  dos,  b fi  no  lo  tuvie- 
re, digan  tres  Rofirios,  y efto  fobre  los  fufragios  que  cada  uno' 
quifiere  hacer,  y dar,  quando  defpues  de  muerto  el  Congregante 
lOcPropufiere  el  Superior  en  la  primer  Congregación  ql  fe 

49  Ha  de  tener  efta  fanta  Efcuela  particular  correfpon- 

ÍT‘V  L Señor  de  la 

Villa  de  Madrid  , Corte  de  fu  Mageftad  , á la  qual  fe  han  de  en- 
viar a pedir  las  Conftituciones,  para  que  de  ellas  fe  tómenlas 
que  parecieten  mas  convenientes  al  egercicio  de  las  virtudes  que 
ha  de  profefar , que  fon  oración , mortificación,  humildad,  obe- 
diencia y rento  de  las  ocafiones  de  ofender  á Dios , y cuidado, 
y aníia  de  ícrvirle  , y agradarle.  ’ 

50  Hanfe  de  leer  citas  Conílicucioncs  de  la  Tanta  Efcuc- 

la 
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la  tres  veces  al  ano , el  dia  que  fe  huviere  de  hacer  elección  , y an- 
tes de  hacerla  , juntamente  con  todos  los  apuntamientos  que  a 
ellas  fe  añadieren  , que  miren  al  intento.Adviertcfe  que  ninguna 
de  eftas  Conftituciones  obliga  á pecado  mortal , ni  venial,  aunque 
fe  quebranten  5 pero  perderáfe  el  mérito  , é incurriráfe  en  la  pe- 
na de  la  Conftitucion.  Refervafe  la  Congregación  el  poder  aña- 
dir b quitar  de  las  dichas  Conftituciones  lo  que  pareciere , con^ 
parecer , y confuirá  del  fenor  Obiípo  , que  es  , d fhere  de  efta 

^ Y habiendo  reconocido  los  Eftatiitos,  y Conftkucio- 

nes  aquí  infertas,  las  confirmamos  , loamos , y aprobamos  def- 
de  luego  , y queremos  que  fcan  validas  , y firmes , y que  íe  pue- 
dan 5 y deban  obíervar , guardar,  y praóticar  por  los  dichos  Con- 
gregantc*s  , y Hermanos  , y los  que  defpues  de  ellos  ícran.  Y pa- 
ra que  con  mayor  fervor  las  platiquen  , concedemos  á todos , y a 
cada  uno  de  ellos  quarenta  dias  de  indulgencias  , fiemprc  que 
acudieren , y afsiftieren  á tan  Tantos  cgercicios.  Dada  en  Soria  á 
'doce  de  Odubre  de  mil  fciícientos  y cinquenta  y quatro.  Juan, 
Obiípo  de  Ofma.  Por  mandado  del  Obifpo  mi  Señor.  Don  An- 
Itonio  Bermejo  de  Ay  ala , Secretario, 

%A  FO^UA  QUE  SE  BA  m TEÑESEN  LOS  EGEmCIOS, 

j/  oraciones  ^ que  fe  han  de  decir  en  la  Congregación  déla  J anta 
Ef cuela  de  Chrifto  nut/iro  Señor, 

En  dando  la  hora  hace  feñal  con  un  golpe  el  Obediencia, 

, para  que  todos  fe  arrodillen  en  fus  lugares  , y luego  fanti- 
guandofe , dice  : Por  la  feñal , &c.  E inmediatamente  , dice  5 Ac- 
tiones  no/iras Mecho  efto,comienzan  á Coros  en  vozbaja,pero 
de  fuerte,que  unos  a otros  fe  entiendan  : Veni  Creator  Spiritus  5 y 
acabado  dice  el  vcrficulo  : Emitte  Splrkum  tuum  , creabuntur^ 
iS'c,  íDomine  exaudí  orationem  meam  , f.  Memento  Congregationis 
noflrdí , Qmm  pojfedi/ii  ab  ¡nitio,  Dominas  Ipoblfcum^  i7c,Y  lue- 
go las  oraciones , que  eftán  en  íu  lugar.  ^ ^ 

En  acabando  da  un  golpe  , y fe  afsientan  a la  platica , ó ex- 
hortación, que  dura  un  quarto  de  hora. 

Quando  hay  platica  , dice  el  Obediencia  lo  figuicnte  antes 

de  la  lección. 


'Exhor- 
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EXHOfl(TJCION,  QUAUm  NO  HArTLATlCJ. 

* TT&«"*hoí  , <»?«;  nos  hemos  juntado  para  pedir  A ¡Dios  per- 

XI  don  de  nueftras  culpas^  fupUcarte  nos  dé  lacrimas  ,con- 
tnaon  y en, menda  de  ellas  ,yr¡ue  encienda  nue/lros  cordones  en  fu 
amor.  Eflemos  ,nuy  atentos  áefla  lección  efplrltuafy  congrande  ft. 
lenco  y dePocon  o:ga,nos  las  palabras  del  Señor, y orémos  defpues, 
yfupL¡ue,nosafu  D.mna  Sondad  hay  a piedad  de  nofotros  ,y  feanuef 

dofo  ¡Redemptor.  Ella  exhortación  firve  de  platica , y lucio  afen- 
«dos  quando  no  la  hay  , fe  leen  dos  hojas  poco  mas  , S menos- 
de  las  Meditaciones  del  Venerable  Fray  Luis  de  Granada  ó de 
otro  Autor.  En  acabando  la  leccioh  , el  Obediencia  hace  fe- 
nal , y fe  arrodillan  y tienen  el  quarto  de  oración  con  grande 
lilenc.o  que  no  llegue  a media  hora.  Quando  hay  platicas 
es  mas  breve  la  lección,  y fe  oye  de  rodillas , y no  paíTa  de  plana 
y meüia,  ni  le  dice  la  exhortación  referida.  ^ 

? El  Obediencia,  ó el  que  hace  el  oficio  , puede  mezclar 
en  el  tiempo  de  la  oración  dos  jaculatorias  en  voz  devota  , para 

recoger  los  divertidos,  y puedan  fér  las  figuientes  , d otras  feme- 
jantes  a eítas. 

miferia  ’ y mifericordia  , qnc  foy  la  mífma 

II.  Señor  , curad  nueftras  llagas  con  vueftras  llagas  5 niicf- 
tras  culpas  con  vueftras  preciofas  penas. 

III.  Que  ciegos  , qué  tibios , Señor  , que  eftámos,  fi  no  nos 
alumbra  , y calienta  vueftra  luz. 

IV.  Mi  Señor,  mi  bien  , mi  Dios , haced  que  padezcamos 
con  gran  paciencia  por  Vos. 


DE  LOS  MIELGO  LES, 

4 T I. 

J^jlmpiad  Señor  nueftras  almas , para  que  habitéis , y oi 
recibamos  en  ellas. 

II.  O alimento  Celeftial  , quien  dignamente  os  firviera  y 

recibiera!  ’ ^ 

III.  O Pan  de  vida  , libradme  de  eterna  muerte. 

2om.Vl,  Hhhh 
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IV.  O Pan  Celeftial , y eterno , libradme  de  la  culpa , y del 
infierno. 

m LOS  nn^ES. 

5 r\ 

\^/  Mi  Dios  1 quien  no  os  hu viera  ofendido  , quien  os 
huviera  férvido,  quien  padeciera  por  Vos! 

II.  Señor , Señor , perdonadnos , que  lomos  miferables  pe- 
cadores , dadnbs  lagrimas , y contrición. 

III.  Señor,  vueftra  fangre  preciofiísima  fea  medicina  a nuef- 
tras  culpas , y nos  de  luz  al  feguiros , y adotaros  en  la  Cruz. 

IV.  Dadme  Señor  lagrimas  , y contrición  , que  humillen 

mi  corazón  por  vueftra  Santa  Pafsion.  De  eftas  jaculatorias  , ó 
de  otras  , no  fe  han  de  decir  mas  que  dos  quando  mucho  , la 
una  al  medio  , y la  otra  ai  ultimo  tercio  de  la  oración : firven 
de  recoger  , y encaminar  los  diftraídos , particularmente  á los 
principios , y a pocos  pueden  dañar  , o a ninguno.  Acabado  el 
quarto  de  la  oración  , dice  el  Obediencia,  Sub  tMum^rdfidlum  con- 
fugimus , y la  oración  a la  Virgen,  tuam.  Y eii  acabando 

la  oración  ^ eftando  todos  arrodillados  , hace  el  Obediencia , mi^ 
rando  al  Altar  la  figuientc  exhortación  , u otra  femejante  antes 
de  la  Letanía  de  la  Virgen  , y pondremos  feis  para  dos  femanas,-- 
y Icala  en  voz  alta , y devota, 

V 

OE  LOS  LlIKES. 

I. 

6 T TErmanos  , no  Peamos  otros  alia  fuera  de  lo  qüc  ofrccc- 
mos  aqui  dentro.  Procuremos  en  las  obras , palabras, 
y penfamientos , fer , y parecer  Difcipulos  del  Señor.  Y para 
que  efto  nos  conceda  , folicitémos  el  amparo  de  la  Virgen  , ala- 
bandola  con  fu  fanta  Letanía. 

II.  Hermanos,  limpiemos  nueftras  conciencias , y andemos 
alá  vifta  de  la  muerte  , de  la  cuenta,  del  juicio,  y la  fentencia. 
Hermanos , pena  eterna  , 6 gloria  eterna  , de  uno  , lí  otro  no 
podemos  efeapar : temamos,  y amemos  á efte  piadofifsimo  Juez, 
y para  efto.  6cc, 


UíE%r 
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I. 

7 pjErmnnos  , efte  Señor  Sacramentado  que  nos  mira  , es 
quien  nos  ha  de  juzgar  ; obremos  al  vivir  , como  qui- 
lieramos  haber  obrado  al  morir  , y para  ello,  &c. 

II  Hermanos  recibamos  con  grande  humildad,  fervor  do- 
lor , y contrición  á efte  Divinifsimo  Señor  , Criador  , y Reden- 
cor , que  es  el  verdadero  fuftento  de  las  almas  : y no  hay  que  te- 
mer el  trabajo  de  el  camino  con  eñe  Pan  Ccleftiahyparaeño.&c. 


V I E E S, 

I. 

^ ’ penitencia  de  las  culpas ; mas  va- 

le  penar  aqui , que  no  allá , efto  es  poco , y aquello  es, 
hermanos,  infinito.  ‘ ^ i > 

„i  , cruz  , y mortificación  fon  las  armas  del 

inftiano , vamos  llorando  , y entraremos  en  la  eternidad  can- 
tan o , y para  efto  valgámonos  de  la  interccfsion  de  la  Virsen 
Santilsima  , y alabémosla  con  fu  fanta  Letanía,  &c.  * 

9 En  eftas  exhortaciones  fe  puede  añadir  lo  que  juzrirc 
el  Obediencia  que  conviene  , diferetamente  advertir  á los  herma- 
nos, como  que  guarden  filencio,  que  vengan  puntualmente,  que 
can  lumildes , y otras  cofas ; pero  muy  breve  , y fuavemente, 
e Inerte  que  no  exceda  de  diez  á doce  renglones , como  fi  en 

tiempo  de  calor  faltan  á la  Congregación  , diga  ; O Hermanos, 
gran  calor  hay  en  el  Infierno  I Y fi  hace  mucho  frió  í,  decir  • Her- 
manos venzamos  el  frió  del  tiempo  con  el  calor  , y el  fervor  de 
fcrvir  , y agradar  á nueftro  Macftro  , y Redemptor. 

10  Acabada  ella  exhortación  , fe  dice  la  Letanía  con  la 
Oración  Concede  , y defpues , Dios  te  Salve  Hija  de  Dios  Padre, 
Dios  te  Salve  Madre  de  Dios  Hijo  , Dios  te  Salve  Efpofa  del  Ef- 

pirituS^anto,  Dios  re  Salve  Templo  de  la  Santifsima  Trinidad  Y 
luego  dice  el  Obediencia  que  digan  cinco  Pater  nofter  , y cinco 

Ave  Manas , pidiendo  á la  Virgen  interceda  con  fu  Saiitifsimo 
Hijo,  nos  de  petfeverancia  en  ellos  Santos Egercicios,  y entodo 
genero  de  virtudes,  y principalmente  en  la  pe^everancia  final  de 


Hhhh 


mo- 
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morir  en  fu  gracia.  En  dicicndofe  fecretamente  efta  cflacion,  di- 
ce  el  Obediencia,  ALABADO  SEA  EL  SANTISSIMO  SACRA- 
MENTO , Y LA  INMACULADA  CONCEPCION,  &c.  Y ha- 
ce una  feñal  dando  un  golpe  , y nadie  fe  levante  hafta  entonces, 
y falen  con  todo  filendo  de  la  Iglefia , y fe  ván  al  Rofario , ó á 

fus  cafas. 


F0%MAT)E%ECFBI%AWS  HE^A!^(PS 
atiC  cñtTdvsu  de  nuevo  en  ejl¿t  S unid  EJcueldy 

y Congregación, 


N habiendo  el  Hermano  egecutado  la  conílicuciort 
de  prefencarfe  al  Obediencia  ^ y pedir  que  fea  ad- 
mitido , y examinado  de  fu  intención  , y hecha 
fu  confefion  general , que  confte  por  papel  ^ villc- 
te  , d hrmacion  de  fu  confefor , en  que  diga  que 
ha  cumplido  ^ aprobado  por  el  Obediencia  ^ y Diputados , y 
oficiales  para  íer  propuefto  ^ lo  propone  el  Obediencia  en  la  Tan- 
ta Efcucla  en  la  forma  figuiente,  con  eftas  ^ u otras  palabras  fe- 
mejantcs:  Bemam^ , el  Bemam  F,  pretende  entrar  en  efla  Santa 
Efcuela , ha  cumplido  con  los  requi/itos  que  manda  la  Confiitucion 
a mi  ,y  á los  Bermanos  (Diputados  ^y  Oficiales  nos  parece  apropofito^ 
yafsifera  bien  que  fe  ^ote  para  Der  fi  queda  admitido  : cadd  uno  obre 

lo  que  juagare  mayor  fer'Vicio  de  nueflro  Señor* 

2 Hecho  efto  ^ los  dos  Hermanos  Nuncios  de  el  Altar 
reparten  unas  cédulas,  ó habas  blancas,  y negras  que  tendrá  pre* 
venidas  el  Secretario,  dando  de  eftas  a cada  uno  la  Tuya,  y la  una 
tenga  y? , y la  otra  no  , fi  fon  cédulas , y fean  tantas  como  fon  los 
Congregantes  defde  el  Obediencia  al  ultimo  , y luego  vuelvan 
recibiendo  los  votos  en  dos  urnas , ó cajas.  En  votando  todos, 
las  llevan  al  Obediencia  5 y en  habiendo  mas  ¿efi^  quede  no  fio 
qual  ha  de  confiar  a él , y al  Diputado  mayor  , y al  Padre  de 
la  Congregación  5 fin  ver  mas , lo  publica  , y drcc  : Bermanos^ 
Dios  ha  fidoferVido  de  que  fe  haya  elegido  efle  Bermano  , démos^  gra- 
cias á fu  Dcmna  Bageftad  , rezando  cada  uno  una  Jloe  Baria,  Y 
arrodillándole  todos  en  haviendola  rezado  , dice  una  Oración, 
pro  gratiarum  aBione  , íenalan  dia  , o entra  luego  el  Hermano  a 
fer  recibido. 


Al 
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Al  Hermano  quando  lo  reciben,  lo  entran  en  me. 

^ la  lcrlcfi.1 

en  donde  íi  poftra,  quedando  arrodillados  á fu  lado  los  dos  Her’ 

manos , y el  poftrado  dice  en  voz  alta  tres  veces  * ALABADO 
SEA  EL  SANTISSIMO  SACRAMENTO  , Y LA  INmÍSj 
CADA  CONCEiaON  DE  LA  VIRGEN  MAM  “u  ma 
DRE  , y mip^dcn  todos  arrodillados  , Amen.  Luego  dice  el 
Obediencia  ; Hermano  , que  t>¡ene  ¿ bufcar  en  efta  Santa  Efcuela 

ííZT^^ir  ■ ^ a > 

aprender  a llorar  mis  culpas  , j;  pecados,  ' 

der  ñor  lu/'f  l=J™l>araza  en  refponderlo,  lo  lian  de  refpon. 
der  por  el  los  dos  Nuncios , a quien  el  Obediencia  lo  presun- 

^ pedir  efe  Hermano?  itre^  Luego  rlplí- 
que  el  Obediencia  ; ?Fif«e  con  intento  de  perjiterar  en  el JnViclo  de 
nueftro  Señor  ? Refponde  ;/  Tádre  por  fi  grada , y nnferi- 
cordia  Entonces  dice  el  Obediencia  1 Hermanos , reguemos  d Ulos 
por  efte  Hermano , que  le  perdone  á él ¡yá  nofotros  nueflras  culpas  y 
nos  e gracia  para  fertnrle  en  efplrltu , y perdad  , con  humildad  ’ y 
perfePerancia  Y entonces  dicen  i coros  el  Miferere , con  el  (Délo- 

, y los  Vetficulos , y Oraciones  figuiences , y ellos  dice  el 

Obcdienciá*  ' 

Salvum  ñcfervnm  tuum  Domine  ; Deüs  mcus,&c, 
Memento  Congregationis  tu^  ; quam  poíTedilli,  acc. 

Domine  exaudi,  &c.  Dominus  vobiíctim,&Ci 
_ ^ O R E M U S, 

? T Uego  las  Oraciones  del  ingrefo  de  la  Congregación  , y 
cllrt  lapcrfeverancia,  que  fe  ponen  defpues.  Hecho 

’l  cal"?"  ^ Hermano  los  dos  Nuncios  de  puerca  y le  lie- 

Hermano  , y en  voz  alta  le  da  el  mifmo  Obediencia  , dos  .ó  tres 
confejos  muy  breves , que  pueden  fer  los  figuienteS.fío-»;„„  rrer 
cofas  le  aconfejo.  La  primera  , que  per/ePere  en  ejlos  Santoi  Egerd. 
Cios^y  en  llorar  fas  culpas  con  grande  humildad^  y firPor.  La  íeuun  - 
da  , que  pna  fuera  de  la  Congregación  , como  lo  promete  en  ella.  La 
tercera  que  frequente  los  Santos  Sacramentos  de  la  f enhénela  y £«. 
chanfa  ,y  la  Oración  , la  humildad  ,y  la  mortificación 

6 Eftos , ú otros  le  dirá  ; pero  han  de  fer  brevifsimos , v 
luego  vaya  .abrazando  , íln  atrodillatfe  i cada  Hermano  , acom- 
pañándole el  uno  de  los  Nuncios , y el  otro  quedando  arrodilla- 

do. 
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Ho°mitando  al  Altar,  y encomendándoles  á Dios , y cada  Her- 
mano le  dé  fecretamente  un  confejo  , para  que  fea  bueno,  como 
'decirle  • Hermmo  , ten^a  mrtificackn  ; Hermano  , ohre  con  ferje- 
t Lu  ■ Hermano  , fea  humilde  ; Hermano  , tenga  prefente  la 
mierte,’ Hermano  , fea  dñ’oto  de  la  Virgen.  Y hecho  cfto  le 
Uelve  al  medio  , y arrodillado  , dice  : Hermanot  rueguen  . 
aue  haga  en  fu  férvido  quanto  me  han  aeonfe,ado  , Y «<1°^ 

Amen  y los  dos  Nuncios  lo  abrazan,  y dan  fu  confep  cada  uno, 

V lo  llevan  é fu  lugar  , y fe  vuelven  ellos  al  fuyo  , y fe  acaba  elle 
Lercicio  , que  es  bien  que  fe  haga  fiempre  antes  de  la  platica , o 
eEtacion  primera,  luego  que  fe  acabo  el  Himno  del  Efpintu 
Santo  5 y Oraciones. 

LO  QUE  HA  E>E  HACE%_QUAHPp 

de  U Congregación  el  Obediencia  , y nohafenalado 
perjona , ^ne  prejtda. 

Ata  que  no  pueda  haber  en  la  Congregación  ca* 
fo  en  que  no  hallen  cabeza  que  gobierne , es  ne- 
cefario  advertir  , que  fiempre  que  huviere  dado 
la  hora  , y faltére  el  Obediencia  , fe  pone  en  lu 
luirar  el  Diputado  primero  Eclefiaftico  que  k li- 
gue; y en  cafo  que  falte  alli  uno,  y otro,  fe  absien- 
ta alli , y gobierna  el  Padre  de  la  Congregación  . y ^ ca  o q 
cfte  tambln  faltaffc  , fe  absienta  alli , y gobierna  el  Nuncio  del 
Altar  primero  i y cafo  que  faltaífen  los  fobredichos,  el  otro  Nun- 
cio Edefiaftico  ; y fi  efte  falta  el  Secretario , fiendo  Sacerdote  , y 

f,  no  , el  Prebendado  , ó Sacerdote  mas  anciano  , de  íuerte , que 
nunca  falte  quien  en  dando  la  hora  efté  prefidiendo  a la  Congre- 

g. ci» , , > a.r™„  la.  h»  =. 

que  hace  oficio  de  Obediencia  , le  reftituya  el  fuftituto  fu  lugar, 
fi  lo  quiere  ; pero  lo  ordinario  es  no  quererlo  tomar  , y a cnta  - 
fe  el  Obediencia  en  el  mas  humilde  lugar  como  los  demas,  y que 
profiga  el  que  comenzó  , fino  es  que  haya  de  hacer  platica  el 

obediencia.  , 

2 También  fe  advierte,  que  es  muy  de  ordmarm  enco- 
mendar el  Obediencia  que  haga  fu  oficio  alguno  de  los  fobmdi- 
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-de  comenzar  la  Conereg/don  en  elh  ^ ^ 

que  llaman  platicas  Ce  lian  Ar  ' j exhortaciones, 

»». , i« h.„  d.  fe  b,„„  ¿ ';»  ¿Fi- 

f^^riSFJCCro^  J ALGV3SCAS 

jetma  ^uiputjen  b„rf,  i ,Jla  SaZ E¿,  f 
Congregación , y a otras  de  ejle  genero , j de  fus  ’ 

utilidades.  ^ 

\ 

Unque  eftos  Tantos  Egerdeios  han  fido  rcccbidos 
de  todos  generalmente  con  tan  grande  confuclo- 
peto  porque  ílempre  los  efpiftuales  plin 
emulación  ya  fea  con  buena  , yi  fea  con  inten- 
^ Clon  torcida , entran  con  tribulaciones  • k’ 

prevenir  los  ánimos  á las  objeciones  que  pudieren  ha^  cón- 
a ellos  , porque  en  ningún  tiempo  fe  turben  con  ellas  , pues  el 

das  Tomad  fT^°'  ° Abél  las  primi. 

, mato  lu  hermano  Caín  , que  las  pagaba  mal  ía)  ' I 

hacia  el  inocente  al  perdido  ? MuL  le  hada  , pues  condeL' 

no  • V eTm*"*^  ft'  ’ Y Puntualidad  del  bue' 

mi  es  md  de  =1  otro- 

Efte  es  mal  de  nueftra  naturaleza  j con  él  nació , y habrá  de  mo- 

(a)  Gtnef.  4.  V.  8.; 
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OBJECION  I. 

VARA  OVE  SON  ESTOS 

nJhos  ,y  no  acofiuwhraios  en  efta  Cmdadi 

SATISFACCION. 

, T>Ara  eecrcitatfe  en  los  medios  mas  eficaces  de  la  falva- 

P donlterna , que  fon  oir  la  palabra  de  Dios  con  aren- 

rinn  V efniritu  Y en  la  oración  , y en  la  humildad  , y en 
cion  5 y P > y V todo  lo  nuevo  bueno  , es 

mortificíicion  . y en  otrss  virtude  5 y 

tnorcinoauiu  , ; ^ „-ní*rnblc  ; V lo  que  aquí  es  nue- 

rinorc^irdTaq^^y  á cada  Ciudad  fe  ha  de  procurar 
traher  lo  mejor  de  las  otras. 

OBJECION  n. 

EORQVE  SON  TRES  VECES  ENEA  SEMANA 
epí  [amos  Egercicios  , no  era  mejor  una  vez., 

j mas  tiempo  en  cada  uno  ? 

SATISFACCION. 

'*  T^Orque  fe  tiene  por  mejor  poco  tiempo  muchas  veces, 
^ H que  mucho , y pocas , refpeño  de  que  la  oración  re- 

petidT,  au  V ‘ ' l Antes  fe 

Ls  encomendó  el  orar  muchas  veces  , que  muy  largo  Antes  le 
burló  la  oración  breve  del  Publicano  humilde  de  la  prolija, 
y canfada  del  fobervio  Farifeo-.(b)  Porque  aunque  es  bueno,y  lan 
to  orar  con  humildad  largo  , pero  tengo  por  mejor  ( fi  le  deja  e 
otar  en  mucho  tiempo  ) el  repetir  la  oracioti  muchas  veces  b - 
vemente  , que  el  orar  largo  , y defpues  dejarla  por  ^'gnnos  días, 
pues  Dios,  y el  Apoftol  fiemptc  dice,  que  oremos,  pero  no  liem 

pre  dice  que  oremos  largo. 

(b)  Luc.  18.  át.  10. 


ticin- 


DE  LA  CONGREGACION. 

OBJECION  III. 
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¿ POR  gVE  TJ  OVE  ES  MEJOR  REPETIRLA, 
no  fin  cada  dia  efios  fintas  Ejercicios  í 

SATISFACCION. 

-4  -porque  muchas  veces  lo  mejor  fuclefer  enemigo  délo 

i bueno  ; y es  mejor  tres  veces  á la  femana  , con  aufto 
y perfeverancia  , que  muchas  fin  güilo  , y con  repugnancTa.  a’ 
mas,  de  que  en  proporcionando  á Ja  razón  , y á la  ocupación- 
losegeracios,  es  mejor  daries  un  genero  de  tafia  , tal,  que  con  el 
tiempo  crezcan  , y no  deficaezcan ; y en  obrando  con  euíío  y 
apetito  efipiritual,  crecerán,  y fi  con  haftío  , b cédio,  los'’dejar’án 


OBJECION  IV. 

PORQVE  SE  HACEN  ESTOS  SANTOS 
Ejercicios  los  Lunes , Miércoles  ,j  Fiemes , ^no 
era  mejor  los  dias  de fiejlal 

SATISFACCION. 

5 "VT®  “Fien  tener  dias  confiantes, 

A ^ y ciertos,  y efios  le  proporcionan  con  la  íemana  pa- 
la entretenerla  con  efia  fianta  ocupación  , de  fiuerte  , que  el  eger- 
cita^  dentro  de  la  Eícucla  , firva  de  dár  materia  á hacer  lo  miP 
mo  fuera  de  ella.  Y en  cada  Ciudad  fie  eligen  los  dias  que  con- 
íorme  a Ja  ocupación  , y minifierios  fie  juzgan  mas  apropofito.  , 


•ra- 
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OBJECION  V. 

; POR  QVE  TRES  FECES , T NO  QV^RO  , NI 

cinco  , ni  dos  ? 

SATISFACCION. 

^ T^Orquc  cinco  parece  mucho  para  que  dure  5 dos  parece 
Vf  poco  para  que  aproveche  j y tres  parece  una  propor 
clon  prudente  para  que  aproveche  , y dure  : y Chrifto  bien 
nueftro,  en  el  Huerto  , que  es  la  Efcuela  de  la  Oración,  oró  tres 
veces , y a la  tercera  fue  confolado  , y confortado  : y habiendo 
de  elegir  uno  , u otro  tiempo  , fe  tuvo  cftc  por  mejor. 

OBJECION  VI. 

¿ TOT(gUE T%ES QU A%J O S T>E  HO%A, 

j no  mas  cada  dm  \no  era  mejor  mas  tiempo 
de  Oración  \ 

1 5 y mejor  fera  en  quien  lo  hiciere  5 pero  co- 

mo  el  cgcrcicio  es  tres  veces  á la  femana  , es  me- 
nefter  minorarlo  para  que  pueda  efta  nueftra  naturaleza  frágil, 
y miferable  a los  principios  tolerarlo  , y ^1  que  quifiere  mas  Ora- 
ción la  podra  tener  en  fu  cafa.  A mas  de  que  como  quiera  que 
hay  otras  ocupaciones  en  los  Eclefiaftkos  , y feglares , fe  ha  de 
atender  a todo  con  prudencia  : y quando  , ó en  donde  huviere 
mas  tiempo  , y ocafion  , fe  podra  aumentar  , pero  es  mejor  irlo 
aumentando  , por  fer  poco  , que  acortando  por  fer  mucho.  Y 
quando  fe  pudiere  tener  hora  y media  en  todo,  cfto  es,  media  de 
exhortación, y lección,  media  de  Oración,  y media  de  egercicios 
de  humildad  , y mortiíicacion,ferá  mejor,  fi  fe  hiciere  con  efpiri- 
tii , y fervor  5 pero  efto  , Dios  con  el  tiempo  lo  difpondra  como 
convenga  , ahora  lo  poco  que  fe  hiciere  , hagafe  bien  hecho,  que 
es  lo  que  importa. 


OB- 
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OBJECION  vn. 


iTO%J^E  YAQUE  SE  TIE:A(EUS\(A  H0%A, 

o tres  qmrtos  de  Egercictos,  no  fon  todos  de  Oración  , fnl 
que  los  dividen  en  tres , ó quatro  partes , exhort ación  Jec- 
don.  Oración,  humildad , y mortificación,  tua 
tantos  pocos  no  parece  que  pueden  aprovechar 
tanto  como  mucho  de  una  col ídi 

SATISFACCION. 

8 T)0>'<I“s%®uchascofas,  ycgercidosen  lavidaefpi. 

ritLial,  que  cieñen  mejor  tcfpuefta,  y fatisfaccion  en  la 
'JT  r pradica  , y fu  aprovechamiento,  que  no  en  el 

<lilcurlo,y  efpeculacion.  Y es  cierto  que  en  elle  genero  de  Efcue 
las , una  de  las  cofas  que  mas  aprovecha  , y llama  , es  ella  finta 
variedad.  Porque  fi  fueífe  tres  quartos  de  hora  , ó una  de  Ora- 
ción , no  la  pudieran  fufrir  los  principiantes  , fin  exhortación  y 
platica.Si  Riera  una  hora  de  exhortación,  y platica,  qued.íran  feces 
fmOracion.Si  fuera  lección  fin  exhortacion,no  obraran  canto  co- 
mo con  la  viva  voz  que  llama  mas  , y perfuade.  Sifuera  todo  hu- 
mildad , y mortificación  , fin  exhortación  , y Oración  , no  R. 
obrar.a  con  efpiritu  en  la  mortificación.  Por  ello  á San  Felipe  Ne 
li  , y a otros  Varones  Santos  pareció  que  en  elle  genero  de  Con- 
gregaciones , y Efcuelas  importa  mucho  engañar  á la  naturaleza 
con  ella  variedad  , para  que  la  fujetc  el  efpiiicu.  Pues  teniendo 
una  breve  exhortación  le  dilpone  el  animo  con  ella  , y con  un 
poco  de  lección  para  la  Oración  ; y de  la  Oración  le  fale  con  fer- 
vor ala  mortificación  ; y aunque  parece  cada  cofa  un  quarto  de 
Oración  , lección,  y mortificación  5 todo  junto  es  Oración.  Por- 
que el  que  ora  fe  mortifica  en  callar  , y atender  j y el  que  oye  la 
exhortación  , ora  con  aplicar  a Dios,  y a fu  elpiritual  aprovecha- 
miento , la  atención  ; y el  que  hace  una  mortificación  , ó a¿lo  de 
humildad  , por  Dios  ora  , y obliga  á Dios  ; y pareciendo  todo 
dividido  poco  , es  mucho  todo  junto  , y enfeiía  , y afervoriza, 
y aprovecha ; y le  puede  decir  en  alguna  manera  que  en  una  ho- 
ra le  tienen  tres  de  Oración , exhortación,  y mortificación  uor- 


'g'j  CONSTITUCIONES 

que  todo  es  Oración  , todo  es  mortificación , y todo  es  aprove- 
chamiento  , y eípiritu  con  la  Oración. 

OBJECION  VIII. 

rá  QUE  SE  riEHEKESTOS  EgE^CICIOS, 

•^porque  no  fon  los  mifmos  ,y  de  la  mifma  manera^ y 
el  ynifno  tiempo  que  los  de  la  Ef cuela  fanta 
de  Madridl 

SATISFACCION. 

9 miíina  diípoficion,  y alli  fe  corn- 

il pone  de  Varones  ocupados , y aprovechados  en  eípi* 
ritu  , y no  pueden  acudir  tres  veces , fino  una  á la 
íemana'.  pero  en  dos  horas  y media  <^ue  dura  íu  egercicio  obran 
para  roda  la  femana.  Aqui  Tomos  todos  principiantes  , y mas 
defocupados , y no  podremos  fufrir  tanto  tiempo  un  egercicio. 
Tolo  5 ni  nos  conviene  eftár  ^ ^ntos  dias  fin  orar  5 porque  no  fa- 
bémos  fi  oraríamos  fuera  de  la  Congregación  , como  lo  hacen 
ellos : y comenzando  por  efto  poco  , podra  fer  que  fe  llegue  con 
el  tiempo  a lo  otro,  que  Dios  obra  como  quiere , quando  quiere, 
y donde  quiere  ; y efte  genero  de  Congregaciones  todas  fon  unas 
mifmas , aunque  íe  diferencian  en  alguna  cofa,  en  quanto  al  mo- 
do délos  egercicios  5 y aísi , pareciendoíe  todas  en  el  fin  , y en  la 
íuftancia  de  los  medios,  ninguna  hay  que  fe  parezca  a otra  cntoi 
das  las  circunílancias. 

OBJECION  IX. 

'^TO%^QUE  H9  AUMESfTASf^MAS 
ejercicios , como  fon  los  de  viftar  los  Hof pítales^ 
Cárceles  , y otros  ? 

SATISFACCION. 

10  T^Orque  ellos  egercicios  abrirán  la  puerta  a introducirle 
en  los  otros,  y ahora  , arrayguenfe  los  Hermanos,  y 
profunden  dentro  de  la  Eícuela  en  la  Oración  , en 
la  humildad  , en  la  mortificación  , cfpiritu  ,y  fervor  5 que  efte 
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mifnio  los  Tacara  defpues  de  ella  á cgercitarfe  en  tan  famas  obras 
y íc  anad.ra  efta  a las  dem.ís  Conftitiicioncs  con  el  tiempo,  de  la 
manera  que  íe  ha  hecho  en  las  Congregaciones  de  efte  genero 
que  primero  calientan  el  corazón  adentro , y defpues  falen  con 

OBJECION  X. 

SI  TA%ECE  QUE  ES  LA 

Oración  mental  para  feglares  , j les  bajía  guardar 
los  ^Aandamientos  con  la  Oración  vocal 

SATISFACCION. 


!i  í "pSti  no  es  Objeción  , fino  error , y grande.  Porque 
X_i  lí>  Oración  , ello  es,  levantar  el  corazón  á Dios  , y 
confiderar  en  las  culpas  de  la  vida , y en  las  penas  del  Infierno,  y 
en  las  poftrimcrías  , y en  las  cofas  Celelliales , y todo  lo  que  mi- 
ra a lo  eterno  es  para  todos  los  Chriftianos  , y por  no  hacerlo 
<ítan  en  el  Infierno  cafi  rodos , o todos  5 pues  fi  ellos  lo  hicieran 
con  perfeverancia  , puede  fer  , y es  muy  cierto  , que  no  eftuvie- 
ran  allí:  Bafta  guardar  los  Mandamientos , pero  para  guardar- 
os, es  menefter  peníar  en  la  pena  que  fe  efpera  al  no  guardarlos, 
y el  premio  al  guardarlos  , y pedir  á Dios  luz  , y efpiritu  para 
guardarlos.  Y no  fe  falvará  nadie  con  fola  la  Oración  vocal,  fi  no 
la  reduce  á mental , ello  es , fino  la  tiene  por  Dios , y con  aten- 
ción á Dios , y no  guarda  la  Ley  de  Dios,  confiderando  ,y  fa- 
biendo  que  es  Dios  : y fi  ello  hace  , pafr  lovocal  á lo  mental, 
y ello  enfena  la  Oración.  Y porque  á elle  engano , que  es  gran- 
dilsimo , latislacen  todos  los  libros  efpirituales , no  es  necefatio 
alargar  mas  la  íatisfaccion. 
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OBJECION  XL 

MJHMAS  est%a^  es  el  mo^icj%se, 

y humillar  fe  los  feglares  en  efla  Congregación , pojlrando-^^ 
fe  , o poniendofe  en  cru^,  o befandofe  los  fies  uñosa 
otros , forque  eflo  es  mas  fr ofio  f ara  los  %e^[igiofos , 
tiene  exterioridad^  que  fuede  ficar  en  la  hifocresia^ 

o vanidad, 

SATISFACCION. 

j f“|riAmbien  efte  es  engaíío  , con  licencia  de  los  cenfores, 

I y muy  grande.  Porque  aísi  como  es  para  todos  la 
Oración  , es  para  todos  la  humildad  , y la  mortificación  , y 
mas  para  los  feglares , quanto  eftos  tienen  mas  necefidad  de  liu- 
millarfe  , y mortificarfe  , que  los  Religioíos , y mas  culpas  que 
llorar  , y lo  acoftumbran  menos , y los  corrige  mas  5 porque  lo 

menos  acoftumbrado  es  mas  eftimado  , y fuelefer  mas  eficaz. 

y el  recelo  de  la  hipocrefia , ó vanidad  no  ha  de  quitar  los  eger- 
cicios  de  virtud  , efpiritu  , y caridad  5 pues  como  la  intención  es 
la  que  gobierna  las  acciones , Tiendo  efta  buena , como  fe  debe 
creer  , ferá  honefta , y Tanta  la  acción.  A mas , de  que  efta  nuefi 
tra  naturaleza  , aTsi  como  es  necia  5 y preTumida  en  lo  interior, 
y exterior  , nccefita  en  todos , aísi  Eclefiafticos , y Tegiares , co- 
mo Prelados , y Tubditos , de  humillarTe  en  lo  interior  , y exte- 
rior , y por  eíTo  San  Felipe  Neri , y todos  los  Varones , verdade- 
ramente eTpirituales  aprueban  eftas  mortificaciones  en  Congrega- 
ciones Temejantes,  y Tepradícan  con  mucho  fruto  en  Italia, y en 
Madrid,  y vemos  lo  miTmo  en  toda  Efpana,  en  la  Orden  Tercera 
de  nueftro  Padre  San  Francifeo  , y en  las^Santas  Religiones , que 
es  lo  que  bafta  para  que  Tean  Tuperiores  a toda  humana  cenTuia. 

I 5 A todas  las  demás  objeciones  que  Te  pueden  poner  a 
efta  Tanta  Efcuela  , efta  Tatisfecho  en  la  aprobación  que  hice  por 
remifion  de  el  Señor  Don  Baltafar  de  MoTcoTo  , y Sanclovál  de 
la  Efcuela  de  Chrifto  nueftro  Señor  , que  refplandece  tanto  en 
la  Villa  , de  Madrid  , en  el  HoTpital  de  los  Italianos  : y afsi 
no  es  necefario  repetirlo  , fino  decir  brevemente  las  utilidades 
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que  fe  figuen  i las  almas , de  ellos  Santos  eserdeios  • Ls  n„  ! 
praaicaincnte  fe  conocen  cada  dia , y fon  las  figuicntes.  ^ 

ÍDOCE  VTILIT>ADES  O E ES  TO  S 

S autos  Eger  ciclos, 

QUe  el  tener  tres  quartos , b una  hora  de  Oración  v 
mort.ficaaon  y ados  de  humildad  dentro  de  h 

fuera  de  ella.  ^ ««^hos 

cgercicio?jiumiLmentrá^olM7y/ruNRTr*'°y^^ 

P.  nunca  Jldrá  fin  lu.  , y .niPeric^^dlXXÍ 

Sw  " ’■  ’ p/Ae  , 

, III.  (^«^•nnquealli  no  le  dé  la  luz,  y como  cimientos  v 

focorros  fe  os  dará  efpues  en  fu  cafa , y en  otras  ocupacüanL’de 
día  y de  la  noche  , y llamar  á Dios  , y le  defpmará  v le 
guiara  a lo  mejor ; porque  fu  Divina  Mageilad  es  infinimm  ^ 
bueno  , y agrad«ido  , J afsi  fiempre  eftá^dando  y’  v 

nes^';  accÍnes"^  f ^u 

y ontiene  haciendo  proporción  de  lo  que  hace  dentro^ de  ella  á 

lo  que  obra  fhera  de  ella.  . P ’ 

V.  Oye  para  parecer , y ponerfe  delante  de  Dios  , v ir  á la 
Congregación  y al  filir  de  ella  , ekaminar  fu  tonciei  cL  v la 
impía,  y purifica  y anda  en  la  prefencia  Divina  , y ^0^  m 
cogimienm , y obra  con  limpieza  de  coftumbres. 

Crac  ón  es'  ™ de 

?r  nTd  r Con- 

de  nueftro  Señor  como  lo  manda  la  conllitucion  , y todo  junto 
hace  un  egetcicio  utilifsimo  , y baftantemente  dilata!,  yin  fuf- 

tan- 
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tancia  , obrado  por  Dios , cafi  todo  es  Oración , quanto  fe  obra 

en  cíla.  Congregación.  .r  • • 

VIL  Que  los  que  no  íKbcn  que  es  mortificación  , ni  Ora- 
ción, falen  de  alli  con  noticias  , y luces  de  ella  , y los  defpierta 
Dios  á'  que  la  pradiquen  en  fus  cafas , y lloren  la  vida  pafada , y • 
enmienden  la  venidera  j y hagan  penitencia  de  fus  pecados , y le 

aiuftan  , y previenen  para  la  muerte. 

VIH.  no  íóío  emplean  fantamente  elle  tiempo  los 

Contftegantes  , fi  no  que  evitan  la  odofidad  que  habían  de  tener 
en  éf,  y es  grande  egercicio  el  que  ocupado  en  lo  bueno , divier- 

te  de  lo  malo.  ^ ^ 

IX.  Que  íblo  obran  bien  para  íl  los  Congregantes , co- 
mo fi  obraran  efto  mifmo  en  fus  cafas , fino  que  ayudan  a ^ros 
con  el  egemplo^ymejoran  la  Ciudadj  y es  muy  agradable  a Dios 

obrar  bien  5 y con  cgcmplo.  ^ < i t ir 

X.  Que  en  aquella  refignacion  que  tienen  a obedecer  al  Sur 

petior  dentro  de  la  Santa  Efcucla,  fe  acoftumbran  á obedecj:r  a 
tus  Superiores  fuera  de  ella  j y es  gran  bien  aprender,  y enlcnara 

obedecer.  , , . 

XL  Que  con  eftos  cgercicios  Santos  fe  templaran  mucho  las 

coftumbtes , y las  paflones  , y las  inclinaciones  de  la  Repúbli- 
ca en  común  ; porque  la  Oración  di  luz , la  exhortación  coníe- 
jo  , y la  mortificación  humiliacion  interior  , que  es  todo  el  bien 
de  las  almas , y con  la  comunicación  fe  mejoran  muchas. 

XII.  Ultimamente , y la  principal  utilidad  es  la  memo- 
ria que  en  aquella  hora  de  egcrcicios  fe  tiene  de  Dios,  de  lo  eter- 
no , de  la  brevedad  de  la  vida  , de  la  infalibilidad  , e incertidum- 
bre  de  la  hora  de  la  muerte,  de  la  cuenta,  del  juicio  , del  Infier- 
no de  la  Gloria  ,de  la  fealdad  de  los  vicios , de  la  hermofura 
de  las  virtudes;  finalmente  de  lo  que  conviene  abrazar  lo  bueno; 
y huir  , y aborrecer  lo  malo  , y hallar  folo  en  Dios  el  verdadero 
defeanío,  paz.y  confuejo  de  las  almas. 
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SIETE  Q^g  T^NCITJLMENTE  SE  HAK 

de  egercitar  en  efta  Santa  Efcuela. 

A primera  , grandiísima  obediencia,  y rendimien' 
to  al  Superiorj  mande  lo  que  mandare^  y en  el  Su- 
perior difcrecion,  y . prudencia  en  elmandar.Lafc- 
gunda,  profunda  humildad  en  cada  uno  5 y tenerle 
por  el  peor  de  la  Santanfcuela^y  de  todo  el  mundo 

I,  r ¡M°  ’ y ’ y defpues  de  ella’ 

lo  ^ quarta,  grande  atención  en  cada  uno  i 

o que  allí  fe  obra,  y aplicarlo  á fu  aprovechamiento  todo.  La  quin- 
ta, lo  vrdo  de  o que  es  puntos  de  vanidades,ri  no  efeoger  fiempre 
e mas  umilde  lugar.  La  fexta , procurar  vivir  fuera  de  la  San- 
ta tlcuela  , corno  lo  promete  en  ella  , y pafar  á fu  cafa  , y á 
US  eoítumbres  los  fantos  egetcicios , y propofitos  de  la  Congre:  ' 
gacion.  La  leptima  perfeverar  conftantemente en  ella,  yen  ellos 
y aunque  haga  frió  , y aunque  haga  calor,  y otras  defeomodida’ 
es  no  dejar  de  ir  a la  Congregación  , hacer  propofito  de  per- 
derlo todo  antes  que  efte  fanto  camino  de  bufear  d Dios  ,que  es 

a mifma  Bondad  , y fe  dejará  hallar , haciéndonos  muchas , y 
grandes  miícricordias.  ’ ' 

'SIETE ^ME<DI0S  fA%A  VEKCE^LAS  EMULACIOKES 

y émulos  que  fe  pudieren  de/pertar  d ejln  Santa  Efcuela  Jus  ’ 
Congregantes , j otros  egerekios  de  efte  genero, 

El  primero , llevar  con  paciencia  , y filencio  la  emulación. 

legundo  , decir  mucho  bien  de  los  émulos  , y alabar- 
los con  di(crecion,y  verdadera  caridad.  El  tercero  , encomen- 

ar  os  riiuc  o a Dios.  El  quarto  , no  difputat  de  ello , fino  pro- 
poner donde  convenga  fencillamente  las  razones  , y fi  no  h.ifta 
dejarlos  con  fu  didamen.  El  quinto,perfcverar  en  los  Egercicios 
y procurar  no  hacer  cofa  defigual  fuera  de  ellos,  y fi  fe  hace  llo- 
rarla , y enmendarfe.  El  fexto  , dar  razón  , fi  fe  la  piden,  i los 
Supriores  con  modeftia  , y refignacion  , efperando  que  Dios 
ayudara  a la  verdad.  El  feptimo  , obrar  en  todo  con  humildad, 

^ T ''  “'‘Pueftos  los  congregantes  con  refignacion  , á lo  que 
Tom.Fl.  v-i.1.1,  " 


CONSTITUCIONES 

píos  hiciere , y caminar  , adelante  en  filcncio,  y efperanza  , pues 
con  efto  todo  fe  vence  , y alcanza. 


advertencia. 

'Aconfejafe  a los  Hermanos  que  obren  mucho , y hablen  po- 
co de  cftos  Tantos  egercicios  fuera  de  la  Santa  Efcuela  , y que  no 
digan  lo  que  alli  paS,  fi  no  es  donde  vieren  que  puede  íer  lervi- 

cio  de  nueftro  Señor. 

ORATIO. 

ACtiones  noftras , quaefumus  Domine  , afpirando  preveni, 
& adjuvando  profequerc  : ut  cunda  noftra  orado  , 8c 
operarlo  a te  femper  incipiat , 8c  per  te  coepta  íiniatur.  Per 
Chriftum  Dominum  noftrum.  Amen. 


H y M N u s. 


VEni  crcator  Spiritus, 

Mentes  tuorum  vifica. 
Imple  fuperna  grada, 

Quíe  tu  creaíH  pedora. 

Qui  Paráclitos  diccris 
Donum  Dei  aldfsimi, 

Et  fpiriritalis  undi, 

Fons  vivus,  ignis,  charitas. 

Tu  fepdformis  muñere. 
Dextrse  Dei  tu  digitus: 

Tu  rite  promiílum  Patris, 
Sermone  ditans  guttura. 

Accende  lumen  cordibus. 
Infirma  noftri  corporis. 


Infunde  amoremcordibus, 
Virtute  firmaos  perpctim. 

Hoftem  repellas  longius, 
Paccmque  dones  prodnus*. 
Dudore  fie  te  previo, 
Vitemus  omne  noxium. 

Per  te  feiamus  da  patrem, 
Nofeamus  arque  filium: 

Te  que  utriufque  fpiritum 
Credamus  omni  tempore, 
Gloria  Patri  Domino, 
Natoque  qui  á mortuis 
Surrexit , ac  Paráclito 
Infseculorum  íxcula.  Amen. 


f . Salvos  fac  fervos  tuos  Domine. 

Deus  meus  fperantes  inte. 
f.  Memento  congregadonis  tuae. 

Quam  poííedifti  ab  initio. 
f.  Domine  exaudi  oradonem  meam. 

Et  clamor  meus  ad  te  veniac. 
Dominus  vobifeum.  8cc. 
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O R E M U S. 

DEus  , cui  proprium  cft  niifereri  fcmpcr , & parccre , fufci- 
ape  deprecaciones  noftras:  nt  nos  fámulos  cuos  quos  de- 

Íbfoív«  tmepietatis  clementet 

Deas  qui  corda  fidelium  Sanffi  Spiritus  illuftratione  docuifti 

da  nobis  in  codera  fpiritu  refta  fapere , ejufque  femper  confola-’ 
tione  gaudere.  ^ 

Ecciefiara  ruara  Domine  benignus  illuftra  , ut  Bcati  Toannis 

Apoftoli  tui , & Evangelifts  illuminata  dodrinis  ad  dona  perve- 
niat  íempiterna.  ^ 

Deus  , qra  nos  Beati  Saturij  Confeílbris  cui  annua  íblemnicate 
teihcas  concede  propitius , ut  cujus  natalkia  colimus  criara  ac- 
tiones  imitemur. 

Deus , qui  Beatum  Plulipum  ConfeíTorera  tuum  , fandorura 
tuorum  gloria fublimafti,  concede  propitius,  ut  cujus folerani- 
tatc  Istamur  ejus  vittutum  proficiamus  exeraplo. 

Defende,  quxfumus  Domine  , intercedente  Beata  Maña  Vir- 
grae , iftam  ab  orara  adverfitatc  Congregationem  , & toto  corde 
tibí  poltratara  ab  hoftium  protege  clementer  infidijs. 

LTTANIA  iBEATM  MAl^yE  yi1(GINlS. 

K^rle  elcifon,Chriftc  eleiíbn,  Mater  Admirabilis 
Kyrie  eleifon,Chrifte  audi  nos.  Mater  Creatoris. 

Chrifteexaudi  nos.  , Mater  s'alvatoris] 

Pater  de  Coelis  Deus.  Mifnobis.  Virgo  Prudentifsima. 
FiliRedentormundi  Deus.  Mif  Vir<ro  Veneranda 
spi™ss..a,D™.  MiC  v¡,^£dr,íi. 

Sanóla  Trinitas  unus  Deus.Mif.  Virgo  Pocens. 

Sanda  María.  Ora  pro  nobis.  Virgo  Clemens. 

Sanóla  Virgo  Virginum.  Ora.  Virgo  Fidelis. 

Mater  Chriíli.  Ora.  Speculum  Juftid^. 

Mater  Divina  gratiar.  Ora.  Sedes  Sapienriíe. 

Ora.  Cauía  nollrat  letitia?. 

Ora.  VasSpiritualc. 

Ora.  Vas  Honorabile. 


Mater  Puriísima. 
Mater  Caftiísima. 
Mater  Inviolata. 
Mater  Intemerata. 
Mater  Amabilis. 
Tgtnyi, 


Ora.  Vas  Infigne  Devotionis. 
Ora.  RoíaMyílIca, 

Kkkk  2 


Ora, 

Ora. 

Ora. 

Ora. 

Ora. 

Ora. 

Ora, 

Ora. 

Ora. 

Ora. 

Ora. 

Ora. 

Ora. 

Ora. 

Ora. 

Ora. 

Tur- 


6^0  constituciones 

Turris  Davidica. 

Turris  Ebúrnea. 

Domus  Aurea. 

Eoederis  Arca. 

JanuaCoeli. 

Stella  Matutina. 

Salus  Iníirmorum. 

Refiigium  Peccatorum. 

Confolatrix  Afliííitorum.  Ora.  Regina  San'dor.  Omnium.Ora. 


Ora.  Auxilium  Chriftianorum.Ora. 

Ora.  Regina  Angelorum. 

Ora. 

Ora.  Regina  Patriarcharum. 

Ora. 

Ora.  Regina  Prophetarum. 

Ora. 

Ora.  Regina  Apoftolorum.  • 

Ora.' 

Ora.  Regina  Martyrum,  i ' 

> Ora, 

Ora.  Regina  ConfeíTorum. 

' Ora. 

Ora.  Regina  Virginum. 

Ora.' 

Agnus  Dei  qui  tollis  peccata  jnundi. 
Parce  nobis  Domine. 

Agnus  Dei  qui  tollis'peccata  mundi, 
1 Exaudi  nos  Domine. 

Agnus  Dei  qui  tollis  peccata  mundi, 
i.w  Mifererenobis. 

Chrifte  audinosjChrifte  exaudi  nos. 
Kyrieeleiíon j Clirifte  eleiíbn. 
Kyrieeleifon,  Pater  noftcr. 

Et  ne  nos  inducas  in  tentationem. 
Sed  libéranos  a malo* 


SUb  tuum  praEÍidium  confugimus  Sanda  Dei  genitrix:  noftras 
deprécadones  ne  defpicias  in  necersitatibus  noftriSjfed  ápe^ 
riculis  cundis  libera  nos  femper  Virgo  gloriofajóc  benedida, 

GRatiam  tuamquseíumusDomine^mentibusnoftris  infunda, 
ut  qui  Angelo  nuntiantc  Chrifti  Filij  tui  Incarnationem 
cognovimuSjper  pafsionem  cjus,&  Crucem,adRerurredionis  glo- 
riam  perducamur.  Per  cumdem  Chriftum  Dominum  noílrum. 
Amen. 

Dios  te  Salve  Hija  de  Dios  Padre  , Dios  te  Salve  Madre  de 
Dios  Hijo  , Dios  te  Salve  Efpofa  del  Efpiritu  Santo , Dios  te 
Salve  Templo  de  la  SantiGima  Trinidad. 

ALABADO  SEA  EL  SANTISSIMO  S ACRAMENTO  , Y L A 
INMACULADA  CONCEPCION  DE  LA  VIRGEN 
MARIA  NUESTRA  SEnORA. 
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INDICE 

DE  LAS  COSAS  NOTABLES  DE 

efte  Tomo  VI. 

Q,U  E CONTIENE  L O S TRATAnoí 

■■  de  Thilo- 

. ea  . ü^cefidad  de  la  Oración:  Egercicios  de  reco- 
'gmiento  : y Conftituciones  para  la  Sama 
EJcuela  de  Chrtjlo. 

Var.  denota  ¿"Z  V'aron.  p.  la  harte  a/  - 

laPhdotea.  1.  el  Ithro,  c.  el  capitulo.  N la  Ner.nT:^ 

delaOracion.^.los Ee-ercicios  C n ’x?- 

la  pagina,  y n.  - ^ 2* 


A 


A Borrecimiemo.  Como  Ce  han  de  abor- 
recer los  hijos  , muger , y padre 
parafeguir  á Chriíto.  Var.p.j.fent.^. 
pag.2  5 i.n.5.Como  íe  han  de  aborrecer 
y amar  las  criaturas.Alli  pag.2<6.n.i  c. 
^dan.  Opal  fue  en  el  eftado  de  la  gracia,  y 
qual  en  el  del  pecado.  Phil.l.i.c.17. 

pag.59  5.n.4. 

jífeaos.  Los  que  fíente  el  alma,quando  em- 
pieza a conocer  á Dios.  Var.p.i.fent.i 
pag.i3.n.8.y  fíg. 

Aguja  de  marear.  Es  fímbolo  del  corazón 
humano.  Veafe  Norte. 

.alma.  Tiene  muchos  contrarios,  que  la 
embarazan  á entrar  en  la  vida  cfpiri- 
tual.  Var.p.i.í^nt.i.pag.io.n.i.  y fp 
Siente  encontrados  afedos  al  principio’ 
de  la  vida  efpjritual.  Alli  paa.im  , 
y fíg.  Afedos  del  alma  , quando  empie- 
za a conocer  á Dios.  Alli  pag.i3.n,8. 

. y lig.  La  principiante  en  la  vida  del  ef- 
piritu  fe  compara  i un  niiío  lléno  de 
juguetes,  y puerilidades.  Var.p.i.fent. 
2.pag.i6.n.i.  y fíg.  Veafe  Tribulaciones. 

Se  prefenta  polvo  , y tierra  delante  de 
Dios,  como  Alfarero.  Var.p.i.fent.c. 
pag.3i.n.i.  y fíg.  £fedüs,y  afedos 


que  fie„„  en  cftc  humilde  conoclm;.». 

“•AH.  pag.p.n.4.y  fig.  Q,,atro  docu- 

montos  para  queaproveche  el  alma  en 
el  conocimiento  propio.  Allí  pag.  , . 
n.  1 1.  y fíg.  Teniendo  á Dios  de  í L\¿ 
te  no  tiene  que  temer  las  inclinado- 
toradas  de  la  carne.  Allí  n.13.  y 
fíg.  La  enamorada  de  Dios  fufpíra  der- 

amor.  Var.p.i.fent.y.pag.^^.^.,.  ^ ^ 

amorofo  deívio.  Alli  pag.  44.0.4.  y f.. 
Qyatro  documentos,  que  debe  obfe?- 
Var  , quando  fe  retira  Dios.  Alli  oa? 
46.  n.  10.  y fíg.  u regala  Dios  coa 
lagrimas  defpues  de  Jas  fequedades.Var 
p.i.fent.8.pa^g.48.n.T.y  ííg.  Efeétos  , y 
afedos  que  fíente  en  efte  amoroíb  llan- 
to. Allí  pag.49.n.4.yfíg.cínco  docu. 
mentos  que  debe  obfervar  el  alma  i 
quien  regala  Dios  con  el  don  de  Jágri- 
mas.  All,  pag.j3.n.i7.y  f - ^ 

masfavorecidadadejaDmseneltir 

cimiento  de  fu  miferia.  Var.p.i.fent  9 
Fg.56.n,i.y  fíg.  Efedos,  y afedos quj 
experimenta  en  elle  defamparo.  Alli  pL. 
57.11.2.  y /,g.  Cinco  documentos  pJa 
^lentarle  ydefenderfeen  elle  0^" 

* > fíempre  lleva  otras  tras 


sí.  Var.p.i.fent.S.pag.i  52-0.4.  Se  di- 

viija  fobre  los  hombres  de  Amor  Divi- 
no , con  una  ancora  en  ¡a  mano , para 
íijarfe  en  el  corazón  de  Dios.  Var.p.z* 
fcnt.i3.pag.i88.n.i.  Afedos  de  una 
alma  herida  con  la  flecha  de  amor  Di- 
vino. Var.p.j.  fent.i.  pag.  210.  y tig- 
Ha  de  tener  el  alma  dos  alas , una  de 
amor  al  derear,y  otra  de  pureza  al  obrar. 
Var.p.  j.fent.  15.  pag-  $09.  n.  ii. 

Ko  puede  pafar  fin  pedecer  por  el 
amado.  Phil.l.i.c.i9-pag-403*"*5* 
que  da  el  alma,  todo  lo  da.  Phil.l.a.c. 
a.  pag.  445.  n.  4.  Mientras  mas  atri- 
bulada el  alma  en  el  camino  de 
la  virtud  , queda  mas  vidoriola.  Phu... 
2.c.i8.pag.489.n.i.  y 2.  Si  es  incauta 
puede  perderfe  mas  en  lo  Tanto,  que  pu- 
diera en  lo  peor  ; y por  qué.  Phii.hi. 

c.2i.pag.499*n-2. 

jimr.  Efedos , y afedos  que  fíente  el  al- 
ma enferma  de  amor  de  Dios.  Var.p.i. 
íent.j.pag.ai.n.i.y  fig.  Documentos  al 
alma  enferma  de  amor  de  Dios.  Allí 
pag.  2 5.n.8  y fig.  El  mejor  remedio  de 
ia  calentura  de  amor  de  Dios  es  la  mifi 
ma  enfermeded.  Alli  pag.2  6.n.io.  La 
medicina  mas  eficaz  de  ella  dolencia  es 
frequentar  las  íangrias  de  la  voluntad 
propia.  Alli  n.i  i.  Se  propone  el  Amor 
Divino  en  la  rueda  de  un  Alfarero,  for- 
mando la  figura  de  un  niño.  Var.  p.  i. 
fent,  5.  pag.  5 i.  n.  i.  y fig*  divino 
atribula  fuertemente  al  alma , quando 
ícrepreíenra  armado  contra  ella.  Var» 
p.i.fent.6.pag.37.n.i.y  fig-  El  divino 
cíconde  á veces  el  roftro , y íé  recata 
del  alma  enamorada , porque  ella  le 
bufea  folícita.  Var.  p.  i.  fent.  7.  pag. 
43.n.i.y  fig-  Se  propone  el  divino 
vertiendo  defde  el  Cielo  arroyos  copio- 
fosde  agua  , fobre  una  alma  arrepenti- 
da, i Var. p.i.fcnt.8.pag.48.n.i.  y fig. 

El  amor  á Dios  crece  con  las  tribula- 
ciones. Var.  p.l.fent.is.pag.ioi.n.i. 
Expele  al  amor  fervil , y fe  queda  con 
€l  filial.  Alli  pag.  102.0.4.  Efedos,  y 
afedos  que  fíente  una  alma  enamorada 
de  Dios.  Alli  n.4.  y fig.  Veafe  Vida  Ef- 
fnitual.  El  alma  herida  de  amor  de 
Dios  fufpira  por  la  foledad.  Var.  p.2. 
fent.  7.  pag.  14*^- 

amor  á Dios  fuele  mezclarfe  con  algu- 
nas arrogancias , y tibiezas.  Alli  n.  2. 
y 3, Sentimientos  de  amor  que  alimen- 
tan al  alma  en  el  fervicio  de  Dios.  Allí 
pag.i48.n.4.  y fig.  Se  reprefenu  el  di- 


vino en  figura  de  un  niño , qüe  defean- 
fa  en  los  brazos  del  ama.  Var.  p.  x, 
íént.  9.  pag.  159.  n.  1.  y fig.  Tal  vez 
no  fíente  el  alma  amor  de  Dios  en  la 
oración  , y lo  fíente  en  los  demas  eger- 
cicios.  Var.  p.  5*  lent.  i.  pag.2i2.n.5. 

La  preíencia  de  Dios » y fii  amor  andan 
juntos.  Alli  pag.2i3.n.  7-  No  es  fiem- 
pre  mayor  el  que  fe  fíente  mas.Alli  pag. 
2i6.n.i7.  Alguna  vez  no  fe  pueden 
contener  íiis  efedos , fin  manifeílaríe 
en  lo  exterior.  Alli  n.  19»  Es  enferme- 
dad que  ü.  cura  con  el  aumento  de  la 
mifina  enfermedad.  Var.p.3.íent.2.pag. 
ai8.n.2.  y pag.  222.0.  13.  y fent.  ii. 
pag.298.n.i8.y  19.  Razones  de  amor 
que  dice  el  alma  á Dios , fu  amado, 
quando  lo  fíente  ellasi.  Var.p.5,íent.3. 
pag.2  24.n.i.y  fig.  El  amor  de  Dios  es 
nueftro  íbeorro. Phi!.  I.i.ca3.pag.5  54. 
n.6.  Se  configue  con  la  abnegación  del 
amor  propio.  Phil.I.l.c.6.pag.3Ói.n.5. 
Mas  ama  á Dios  el  que  padece  mas  por 
Dios.Phil.l.  i.c.  i9.pag.40i.n.3.  El 
amor  de  Dios  íé  configue  por  ia  Cruz. 
Alli  pag.402.n.5.  La  gloria  de  efta  vw 
da  es  amar  á Dios , como  de  la  otra 
gozarle.  Alli.  No  fe  puede  amar  á Dios 
fin  Cruz.  Phil.l.i.c.24.pag.4i4.n.i.  y 
fig.  El  efedo  principal  del  amante  es 
dar  la  voluntad  al  amado,  Alli  n.  3. 
Nueftro  amor  le  debemos  a Dios  de, 
jufticia.  PhiL1.2.c.  6.  pag.458.  n.  7.  El 
amar , y el  difeurrir  andan  muy  juntos 
en  el  camino  del  Cielo.Phil.l.2.c.8.pag» 
462.0.2.  El  amor  de  Dios , y del  pro- 
gimo ion  los  dos  polos  de  la  Ley  de 
Dios.PhiI.  I.  2.C.  i6.pag.4g3.n.i.  El 
camino  del  amar , es  mejor  que  el  del 
penar , porque  el  penar  es  medio  para 
el  amar.  Phil.  1.  2.  c.  20.  pag.  496.  n. 
7.  El  amor  de  Dios  es  mas  poderofo 
que  fu  poder  : y como.  Phil.  1.  2.  c.23. 
pag,^0  3.n.4»  Nunca  Dios  fe  mueftra 
tan  poderofo  , como  quando  enamora- 
do. Alli.  El  amor  de  Dios  aligera  el 

pefo  déla  Cruz. Phi¡.L2.c.24.p3g. 505. 

n.2.  Raros  fon  los  que  vuelven  á los 
amores  mundanos , fi  han  guftado  los 
divinos.  Alli  pag. 506.0. 5- Como  fe  ha 
de  amar  áDios,  PhiL1.2.c.27.pag.5 * 5* 
n.7. 

Auioy  Son  delgados  lus  diícuríos. 

PhiU.2.c.2.p.aí;,445.n.4.  y fig.  Nuef- 
tro amor  le  debemos  á Dios  de  jufticia. 
Phil.k2,c.6.pag.45 8.0.7.  El  amor  pro- 
pio fe  opone  fiempre  al  de  Dios.  Pbil.l. 


2.c.7.pag.4(^i.n.6. 

'Ámeo]o.  Se  propone  el  alma  con  uno  de 
larga  villa  , mirando  las  poílrimerias. 
Veaíe  Pofir'wunas, 

'^Ufemia.  Hace  Dios  que  fe  aufenta  de  las 
almas  , para  que  crezca  en  ellas  el  fer- 
vor. Var.p.i.fent.io.  pag.  ló^.n.  4.  y 
iJg.yfent.ii.pag.iyj.n.i. 


B 


BEiieficios.  Dilata  el  corazón  la  confí- 
deraciou  de  los  divinos.  Var.  p.  2, 
fcnt.S.pag.i  j i.n.19.  Afedos  que  ex- 
citan al  alma  al  conocimiento  de  los 
divinos.  Var.  p.3,rcnt.4.pag.2  56.n.i  i. 

y í'g- 

Su  (tíos.  Los  buenos  de  todo  íácan  prove- 
cho. Phil.  1.  I.  c.  29.pag.429.n.z,  Son 
murmurados  de  los  malos.  Alli, 


C Amino.  En  que  Tentido  es  eftrccho  el 
del  Cielo.  Var.  Introduc.pag.y.n, 
3 2,  El  del  Cielo  , y el  de  la  Cruz  es 
nuevo  , judo  , razonable , fuave  , y fá- 
cil. y com.  Phil.l, i.c.ó.pag. 2 59.y  íie, 
yc.i5.pag.589.n.4.y5.*^^^ 

Cargos.  Los  que  l'e  hace  el  efpiritual  á sí 
de  lo  que  Dios  ha  hecho  por  él,  y de  lo 
que  el  ha  hecho  por  Dios.  Var.p.i.fent. 

io,pag,64.n.7.  y fg. 

Carlos  Borromeo.  (San)  Eligió  por  empre- 
3S  de  lus  armas  a un  ciervo  herido, 
Var.  p. 3. fent. II. pag. 294.0.6.  Retirá- 
bale muchas  veces , aun  teniendo  tan- 
tas ocupaciones , á tener  egercicios  efpi- 
rituales.  Eg.pag.  5 4 , .n.4. 
rtJiO,  Irle  el  alma  aficionando  á fus  virtu- 
. des,  ySantifsima  Humanidad , es  fe- 
nal  de  aprovechamiento.  Var.p.2.renr. 

p*  1 y 3.  n.8.  Ha  de  fer  fu  fantifsima 
Vida  el  elpejo,  donde  fe  miren  las  almas. 
Alli  pag,  1 58.n.2o.  Es  por  muchas  ra- 
zones nuelfro  hermano  Var.p.2.fent.9. 
P3g-  159.  n.2.  Le  da  el  hombre  mucho 
que  fentir , aun  defpues  de  impalible. 
Alh  pag.  165.0.17.  y 18.  Es  el  norte 
denuelira  navegación  , y el  amor  Di- 
vino el  imán  , y nueftro  corazón  la  agu- 
ja.  yar  p.3.rent.4.pag.z54.n.3.Chrifio 
ha  de  fer  el  dechado  de  nuelfras  accio- 
nes. Phil .1. 1 ,c.  1 9.pag.4o  3.0.5.  Puntos 
que  fe  han  de  meditar  en  fu  Santifsima 
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Vida,  y Pafion.  Eg.pag.ygy.n.i  i.  y 

Ciego.  Porque  dijo  el  Señor  que  vino  á que 
viellen  los  que  no  veían  , y fe  hicieífen 
ciegos  los  que  veían.  Var.  p.  2.  fent.  2 
pag.  1 18.11.2.  y fig. 

C;£/o.  Dibujó  Julio  Scillero  un  globo  i 
quien  apellidó  calum  Chrtflianum.  Var. 
p.3.renr.6.pag.2  53.n.9.  Veafe  Gloria,  r 
Camino  del  cielo.  ' 

Ciervo.  Sus  propiedades  : y por  que  fe  com- 
para á él  el  alma  enamorada  de  Dios 

Var.p.5.re„t.M.pag.zp..„.,.  t 

apareció  Dios  i San  Eulíaquio  fobre  un 
Ciervo.  Alli  pag.294.n.6. 

Comodidades.  Tarde  fe  halla  Dios  entre  las 

comodidades.  Var.p.2.fent.io.paa.  1 7 j 
n.io.  y 1 1.  Veaíe  Cr«i.  ^ 
Confefion.  Veafe  Penitencia,  y Muerte. 
Conocimiento  propio.  Hade  pafar  el  alma  del 
propio  conocimiento  ai  conocimiento 
de  Dios.  Var.p.  i.fent.2.pag.2i.n.i4. 
y fent.  1 1 .pag.72.n.  10.  Veafe  Humildad'. 
Deja  Dios  al  alma  en  el  conocimiento 
de  fu  miferia  , quando  fe  fiente  mas  fa- 
vorecida. Var.p.i.fcnt.9.pag.57.n.i.  y 
iig.  Veafe  Alma.  El  conocimiento  de íu 
miferia  no  ha  de  acobardar  al  efpiriru 
para  obrar  lo  mejor.  Var.p.i.fent.io. 
pag.66.n.io.  El  de  los  riefgos  , y pgi 
nalidades  de  efta  vida  conviene  mupho 

a las  almas.  Var.  p.  I. fent. I i.pag.yo.n. 

5.  Del  conocimiento  de  las  propias  cul- 
pas reíulta  el  aborrecerfe.  Alli  n 6. 

Confe)o.  El  refolverfe  á feguir  los  Evangé- 
licos es  gran  pafo  para  el  aprovecha- 
miento del  efpiritu.  Var.p.2.fent.3.pacT. 
123.11.1.  Le  necefita  el  alma  enamora- 
da de  Dios,  para  poner  por  obra  fus  re- 
foiuciones.  Var.p.  2.  fent.7.pag, i 5 i.n. 

I4.  Si  fe  obra  fin  el , es  fácil  el  errar 
Phil.l.2.c.i4.pag.478.n.6. 

Contento.  Por  qué  nadie  eífá  contento  en 
efia  vida?  Phil.l.  i.c.  i 6. pag. 3 9 i.n.4. 

Conftituciones.  Las  que  dio  el  V.  Autor  á la 
Elcuela  de  Chriífo  en  la  Ciudad  de  So- 
ria. pag. 5 89.  y fig, 

Coraz^on.  Ei  de  el  hombre  es  parecido  al 
mundo:  y en  qué.  Var.p. i. fent. 1 1. pag. 

71. n.8.  Ha  de  fer  puro  para  parecer 
delante  de  Dios.  Var.  p.  2.  fenr.  6.pag. 
142.0.2.  Se  ha  de  ofrecer  muchas  veces 
a Dios.  Alli  0.4.  Exclamaciones , y So- 
liloquios del  alma  , ofreciendo  á Dios 
el  corazón.  Allí  pag.  143.0.7,  y íjg, 

Cruz,.  Es  la  mas  fegura  nave  para  llegar  al 
puerto  de  la  gloria.  Var.  p.  i.  fent.  1 1. 
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pag.  75.n.i2.  Para  hallar  áChnfto,  fe 
Je  ha  de  bufcar  en  la  Cruz , y no  en 
nueftra  propia  comodidad.  Var.  p.  2. 
fent.  lo.  pag.  1 67.0.1. y.íig.  y fent.ia. 
pag.i82.n.5.  y llg.  Es  el  camino  real 
de  la  vida  efpiritual.Alli  pag.i  72.0.1 5. 

La  de  Chrillo  es  el  árbol  de  la  vida  pa- 
ra las  almas.  Var.p.2.fent.i4.pag.i95. 
n.  i.y  íig.Veafe  Fajion  de  Chrifto.Hiy  dos 
maneras  de  cruciheados  en  el  mundo , 
unos  engañados  , y otros  defengañados. 
Var.p.^.fent.^.  pag.  276.0.  2.  y 5.  Al 
amor  de  Dios  acompañan  íiempre  de- 
feos de  penas  , y Cruz.  Alli  pag.  278. 
n.6.  Sentimientos  de  una  alma  que  de- 
fea llevar  la  Cruz  , y padecer  por  fu 
Dios.  Alli  n. 9.  y fig.  En  la  Cruz  fe  ha- 
llan todos  los  güilos.  Phil.l.i.c.i4.pag. 
386.0.3.  Que  efeétos  caula  la  Cruz  en 
el  alma.  Phil.l. i.c.i6.pag.39o.  y fig. 
Ddárrayga  los  malos  defeosdel  alma» 
Phil.Li.c.i6.pag.59  3.n.7.  El  camino 
de  la  Cruz  es  mas  pradlico  , que  efpe- 
culativo.  Phi!.Li.G.i8.pag.597.n.2.  Se 
ha  de  feguir.  á laCruz  por  nobles  moti- 
vos: y quales  fon.  Alli. n. 3. y fig.  Bienes 
que  configue  quien  íe  abraza  con  la 
Cruz  Phil.l.i.c.i9.pag.40z.n.4.  y fig. 
Se  ha  de  tomar  fin  dilación  el  camino  de 
la  Cruz.  PhiL  1.  i.  c.  2i.pag.^o6.n.i.  y 
fig.  No  fe  puede  amar  á Dios  fin  Cruz. 
Phil.l. i.c.24.pag.4i 4.0.1. y fig.  Todos 
fe  falvan  por  la  Cruz  haíla  el  recien  na- 
cido que  mucre  bautizado.  Phil.l. i.c. 
2.4.pag,4 16.0.7.  La  Cruz  no  íeha  de 
i tomar  a nueílro  güilo , y a nueílr o mo- 
do. Pliil.l.i.c.26.pag.42i,n.i.  y fig. 
Quales  fon  las  Cruces  formales  , y ef- 
pirkuaies,  que  caufan  mérito.  Phil.U 

1. c.2  8.pag.42  8.n.5.  y fig.  Como  es  la 
Cruz  , que  traben  los  buenos.  Phil.l.  i. 
c.29.pag.  431.0.6.  Como  fe  entiende; 
Tome  (ad4  uno  fu  Crusu.  Phil.  1.  i.c.  52. 
pag.4.37.n.i.y  fig-  Dkerencia  de  Cru- 
ces que  Dios  reparte  á lasalmas.  Alli  o. 

2.  y fig.  La  Cruz  fe  ha  de  .abrazar  con 
obediencia  , y fin  dircurro..Ph¡!.1.2.c.7. 
pag.46i.n.6.  Qiialesíbn  los  caminos  de 
la  Cruz.  Phil.  1.  2.  c.  10.  pag.  467.0.4. 
Elogios  de  la  Cruz , dichos  por  Philo- 
téa.  P,hU.1.2.c.2  5.pag.505.n.6,  y pag. 
5 14.0.2.  y fig.  y pag.  520.  n.  2.  y fig. 
Veafe  Ihílotea.  El  amor  de  Dios  alige- 
ra el  pelo  de  la  Cru2.PhU.1.2.c.24.pag. 
505.ru  2« 


D 


Dlleytes.Son  el  feminario  delaponzo* 
ña.  Phil.l.z.c.i  3.pag.474.n.6.  Lo 
poco  que  pefan  los  de  ella  vida  en  la  vi- 
da. Eg.  pag.  596.  n.i.  y fig.  Lo  mucho 
que  pefan  , y moleílan  a la  hora  de  la 
muerte.  Alli  pag.576.n.i.  y fig. 

Demonio.  Ladrar  puede , pero  morder 
no.  Var. Introduc.pas. 8.0.12. 

Defeos,  hos  de  los  Santos  Padres  trageron 
al  Hijo  de  Dios  al  mundo  , y los  de  las 
almas  juilas  lo  entretienen  en  él.  Var*' 
Introduc.p3g.2.n,2.  Han  de  tener  los 
deíéos  tres  condiciones , para  que  agra- 
den á Dios.  Alli  n.  3.  Los  buenos  pier- 
den el  valor,  quando  los  defmienten  las 
obras.  Alli.  Conviene  tal  vez  reprimir 
los  buenos  con  la  refignacion.  Var.  p.i. 
fent.i  5.pag.9  3.n.i  7.  No  fon  verdade- 
ros los  que  no  fe  reducen  á las  obras, 
Var.p.a.fent.  i.Pag.  ii  i.  n.  5.  el  pafar 
del  deléo  á la  obra  es  el  medio  mas  efi- 
caz para  el  aprovechamiento.  Var.p.  2. 

> íént.  2.-pag.  1 17.0.  I.  Los  defeos  deíbr-i 
denados  cauían  inquietud  en  el  alma  : 
fe  explica.  Phil.l.i.c.i6.pag.393.n.8.  y 

Defnudez..  Mas  fácil  halla  Dios  al  alma 
' defnuda,  que  vellida.  Var.p.2. fent. 1 1. 
pag.  17 3.11.2.  Se  explica  qual  hade  fer 
la  deíhudez  de  elpiritu  de  una  alma  ena- 
morada de  Dios.  Var.  p.  3.  fent.  6.  pag. 
249.0.1.  La  de  efpiritu  caufa  una  ]ibcr-< 
tad  fanta.  Alli  pag.  2 5 j.n.  13.  Afedos 
de  una  alma  deialida.  Allí  o.  14. 
PfVOíWM.  Es  tentación  preferirla  i la  obli- 
gación, Var.  p.i.fent.S. pag. 54.0.19.  j 
fig.  y p.5.renr.i5.pag.3ii.n.i5. 

DU.  No  hay  ninguno  verdadero,  fino  el 
día  eterno  de  la  gloria.  Var,  p..5.fenc.3.« 
pag.  2 2 7.11.7. 

Dios.  Hace  oficio  de  Medico  con  las  almas 
enfermas  de  fe  amor.  Var.  p.  t.  fent.  3. 
pag.2  2.n.  i.  y fig.  Se  ¡e  ha  de  dar  la  glo- 
ria de  todo , porque  fe  le  debe  todo. 
Var.p.i.fent.io.pag.68.n.i  3.  Lo  me- 
jores hacer  fu  voluntad,  aunque  parez- 
ca mejor  lo  contrario.  Va'i'.p.  i.fent.i  5. 
pag.Sp.n.y.  Lo  mucho  que  le  debemos, 
y quanto  importa  dejarnos  gobernar 
por  fe  Providencia.Var.p.2.fenr.3.pag. 
I 2 5.n.5.El  alma  que  deléa  a Dios,  ten- 
drá amor  á los  trabajos.  Alli  11.7.  Co- 
BQO  fe  compadece  tener  el  alma  á Dios, 


y defear  amar!?.  Var.p.i.  fent.  9.  pag. 

A'^rfios  de  una  alma  que 
íjente  á Dios  en  sí , y conoce  que  no  lo 
merece.  Alli.  pag.  1 6 3 .n.  1 3 . y |Jg. 
jor  es  que  bufque  el  alma  á Dios  erí 
P'os,  y para  Dios,  que  el  que  bufque 
á Dios  en  si  mifmo  , y para  sí. 

ai.  p.  2.  íenr.  10.  pag,  lyo.  n.  9.  y 
iig.  Siempre  fon  cortas  las  diligencias 
que  hacemos  para  hallar  á Dios.  Var. 
p.i.fent.iz.pag.iSi.n.i.  y fg.  Se  ha' 
de  bufear  en  ella  vida  por  el  padecer. 
Alli  pag.  18  2.11. 3.  Es  el  principio  , y 
í^n  de  fu  amor.  Var.  p.  3.  fent.  4.  pag. 
233.  n.  i.y  íig.  Dos  modos  hay  de  íc- 
guirle:  uno  de  Dios, y otro  nuellro.PhiJ, 
l.i.c.i^.pag. 388.0.  2.  Para  sí  Tolo  cria 
Jas  criaturas*  Phil.Lz*c.6.pag,.^jy,n^ 
Tanto  tenemos  menos  de  Dios  , quan- 
to  tenemos  mas  de  nofotros.  Phil.l.a.c* 
^.pag.i^j.n.S.  Dios  íe  convierte  pri- 
mero a noíbtros , para  que  noíbtros  nos 
convertamos  á Dios.  Alli.  Solo  en  Dios 
eíiá^el  acierto.  Phil.l.i.c.i  i.pag.469.n. 

3.  Nunca  efta  Dios  mas  cerca,  que  con 
los  atribulados.  Fhil.].2.c.i  3.pag.4y 
n.i.En  la  prefencia  de  Dios  fe  conocen 
los  daños  de  fu  aulencia  : y como.  Phil. 
I.2.C. I4.pag.4y6.n.i.  La  paciencia  de 
Dios  no  tiene  términos.  Phil.  1.  2.C.21. 
pag.497.n.2.  Todo  fe  há  de  dejar  por 
Dios,  Phi!.!.2.c.2  2.pag.5oi.n.7. 

Dijmdia.  Es  el  mayor  de  los  males  en  to- 
do genero  de  gobierno.  Var.p.  i .fent.S. 
pag.  j 5.0.23. 

Docunientos.  Seis  documentos  para  los  prin- 
cipiantes en  la  vida  efpiritual.  Var.  p.i. 
íent. i.pag,  14.0.  lo.  y (íg. 


prt¡cular«d=  tu  =lí,do , y proftllL 
•*;S-p3g.  T 5 i.n.  1 8.  Como  fe  debe  repar- 
tir el  tiempo  en  ellos  egercicios.  Alli  n, 
19.  Forma  , y dirección  que  fe  ha  dr** 
guardar  en  ellos.  Alli  pag.  553.0.20.  y 

iig.  / 


Suelen  fer  muy  u.iles  en  la 
VKia  ‘dp'ritual.Var.p.e.fent. 5.p3g, , 

rjíuiu  de  Cfc/..  Veafe  Co„Jlm,¡,„e,. 
Efie,,.  El  efpejo  dnnde  fe  ha  de  mirar 
7 alma  fon  losMandamientos  de  la  Lev- 
de  Dios.  Var.  p.  a.  fen,.  «.pag., 
£/prra«=.a.  La  del  Cielo,  qulmo  L„a  ’ 
tanto  aleanza.  Var.Introdnc.pag.a  „ i- 

Es  el  confuelo  de  los  afligidL.\  la’ef. 
puela  de  los  flacos.  Var.  p.  a.  fen,  j 
pag.i90.n.;.  y flg.  Efeaos  de  una'  al. 
ma , que  que  íblo  efpera  en  Dios  v 
todo  lo  demás  defprecia.  Alli  pae.igi 
n.9.  y %.  Se  halla  feparada  dcl  confue- 
lo. Allí  pag.  192.0.10. 

^ífiritual.  El  verdadero  fiempre  ha  deve^ 
lar  por  que  fiernpre  ha  de  fer  tentado, 
y afligido.  Phil.í.2.c.22.pag.49o.n.i. 
Bnfiaquio.(Szvi)  Se  le  aparecióChriilo  nuef- 
tro  bien  fobre  la  cabeza  de  un  Ciervo 
Var.p.3.fent.ii.pag.2c,4.„^^^ 

Examen.  Le  ha  de  hacer  el  efpiritual , no 
filo  de  lo  malo,  fino  de  lo  imperio. 
Var.p  2.fenr.6.pag.í45.„.i,.-r..,3 
ñeras  de  examen  que  deben  praciiear 

loreípintuales.  de  conciencia,  de  amor. 

yde  defeos.  Var.  p.3.  fmt.ó.pa- 2 50.0! 

2.^ y fig.  Le  ha  de  hacer  cada  uno  de  las 
obligaciones  particulares  de  fu  eftado  y 
profehom  Eg.pag. 5 52.11.18. 


EGenkios.  Utilidades  grandes  que  fe  fa- 
can  de  recogerle  á hacer  unos  cf- 
pirituales.  Eg.pag.5  59.0.2.  y íig.  Aun 
Jos  Varones  mas  perfedos  fe  retiraban 
a tiempos  á pradicar  eftos  egercicios. 
Allí  pag.  540.  n.  5.Scñalanfe  algunos 
Santos  que  afsi  lo  egecutaron.  Allí  n.4. 
Conducen  mucho  para  cumplir  mejor 
Ja  Obligación,  y profeíion  del  citado  de 
P-'*g-Hi-n.5.  Método, 
y dillribucion  que  fe  ha  de  obí¿rvar  en 
ellos,  Egun  la  diverfa  calidad  de  per- 
donas. Eg.pag.  545.  y gg.  No  hayclafe 
cic  períonas  , que  pueda  eícuíárfe  ra- 
cionalmente de  tener  algunos  dias,  íi 
boras  de  egercicios  efpirituales  al  año. 
Alli  p-ig.  549.11.1  3.  En  ellos  ha  de  exa- 
minarle cada  uno  de  las  obligaciones 
édm.n. 


Fe.  Qy ando  fe  retira  Dios,  fe  ha  de 
egercitár  el  efpiritual  en  Fé.  Var.  p 
l.fent.7.pag.47.n.ii.Para  vivir  en  *Fé° 
fe  ha  de  negar  á lo  viiible.Phil.I.a.c.  17! 
pag.486.n.2.  ’ 

Felipe  A/'m.  (San)  Ponderación  difereta 
que  hizo  de  la  necefidad  de  la  oración. 
Nec.  pag.  532.0.1 5. 

Fortuna.  No  hay  gran  fortuna  , d es  breve. 

PhiI.I.2.c.6.pag.45o.n.io. 

Fr.tnáfcode  (San)  Subió  á un  altifsi- 
mo  grado  de  contemplación  por  la 
prontitud  con  que  corrcfpondia  á las 
mfpiraciones  de  Dios. Var.  p.  3. fent.  4. 
pag.  240.0.1  6.  Praóticaba  con  frequen- 
cia  el  retirarle  á tener  egercicios  efpiri-, 

tuales.  Eg.pag. 540,0. 

Ff afes.  Lis  nuiticás  quaiuo  tienen  de  im- 
pciíeccion  en  el  lenguage,  tienen  de 


Lili 


per- 
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perfección  en  el  afe6to.  Var.p.3.rcnt.3. 

pag.z2  5.n.5.y  pag.aiS.n.it. 

ruenre.  Es  Ctanilo  la  fuente  donde  apagan 
fufedlas  almas.  Var.  p.  ^.fent.  1 1 -pag- 

294.0.7.  Afcdtos  del  alma  , que  corre 
herida  á apagar  fu  fed  en  la  [uente  de 
Tcfu-Chrillo.  Alli  pag.295.n.i i.y  fig* 

G . r 

GAUs.  Son  muy  agenas  acl  Varón  el- 
piritual.  Phü.  1.  i.c.i  i.pag.42  3.0. 

2.  y fig. 

Gloria.  Prefide  en  ella  el  amor.  Var.  p.  3. 
íent.i  5.pag.32  i.n.z.Se  deícribe  el  efta- 
do  de  la  gloria.  Alli  n.i.y  bg*  Afecios 
nacidos  en  el  alma  de  la  coníidcracion 
de  la  gloria.  Alli  pag. 5 23.0.9.  que 
fe  parece  la  gloria  de  la  Igleha  militante 
á la  de  la  triunfante.Alli  pag.5  zé.n.i  3. 
Ti  es  puntos  de  meditación  lobre  la  glo- 
ria. Eg.pag. 587.0.5.  y iig. 

G0Z.0.  El  que  tiene  el  alma  que  ha  hallado 
á Dios  en  ella  vida.  Var.  p.  2.  fent.i  2. 

' p3g.i84.n.9.  y íig.  Negarle  á él,  es  el 

Unico  medio  de  aprovechar.  Var.  p.  2, 
fent.i  5, pag. 202.0.4. 

Gracia.  Nadie  puede  faber  con  certeza  , íi 
cita  en  grac  a.  Var.p.i.fent.9.pag.6i.n. 

I 5.  No  ha  de  averiguar  el  alma  con  cu- 
*'  rioíidad  (1  ella  en  gracia.  Alli.  Sso  gra- 
cia efpecial  no  es  polible  dejar  de  caer. 
PI1ÍI.I.2.C.  1 5.p3g.48o.n.6. 

G«frr<í.  Utilidades  que  fe  experimentan  en 
la  guerra  de  la  vida  eípiritual.  Var.p.3. 
fent.8.pag.2  69.n.5.  y lig» 

Gujlos.  Solo  los  de  Dios  fon  vardaderos  , y 
los  del  mundo  eílán  llenos  de  diíguílos. 
Var.p.2.fenM  2. pag.  185.11.12.  AfcétoS 
de  una  alma  que  no  quiere  güilos  en  el 
deílieri'o  , fino  padecer  por  Dios.  Var. 
p.2.fent,i  5.pag.204.n.  10.  y bg.  Los 
güilos  ellán  deílerrados  del  camino  de 
la  Cruz.  Phil.l.  i.  c.  16.  pag.  423.0.3. 

y 
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HErida  de  amor  Divino.  Vealc  Alma  , j 
Amor. 

fíermarrj  Hugon.  (Jefuita)  Fue  el  Autor  de 
los  gerogliheos  del  Varón  de  Deíeos, 
Var. Introduc.pag. 3.0.4.  y lig. 
íiermofura.  La  humana  es  una  flor , hoy 
aplaudida,  y mañana  marchita.  Phil.l. 2. 
c.6.pag.48  5.11.6, 

Hombre.  Contta  dedos  porciones  contra- 
rias, alma  , y cuerpo.  Var.  p.  i.  fent.5. 
pag. 3 5.n.i  2.  Puede  en  él  mas  el  enga- 
ño que  el  dvfcngaño.  Var.  p. r.fent.iq. 


pig.98.n.8.y  fig.  Es  fu  vida  una  conti- 
nuada guerra  mientras  vive,  Eg.  pag. 

5 4i-n*+- 

Hugen.  Veafe  Hermano  Hugon. 

Humildad.  Obliga  á Dios  á compadecerfe 
de  nueftras  miíerias.  Var.  p,  i.  fent.2. 
pag,i6.n.i.y  2.  Efectos  que  caufa  en 
el  alma  el  humilde  conocimiento  pro- 
pio. Alli,  y pag.  17.  n.4.  y fig.  Ateélos 
que  fíente  el  alma  , que  humilde  reco- 
noce íu  ignorancia.  Alli  pag.  19.11.  8. 
y fig.  Quatro  documentos  á las  almas 
que  fe  egercitan  en  humildad.  Alli  pag. 
io.n.i  2.  y fig.  El  conocimiento  de  que 
amamos  poco  á Dios,  no  caufa  defeon- 
fianza  , fino  humildad.  Var.p.a.fent. 8. 
pag.  I 5 5.0.5.  y 6.  Es  la  prueba  mas  fi- 
na déla  reditud  del  efpiritu.  Var.  p.5. 
fent.  3.pag.232,n.22.  y fig.  Crece  el 
amor  aí  palo  de  la  humildad.  Var.p..  3 . 
fent.4.pag.2  3 5.n.7.yfig.  Se  remonta  el 
alma  , quanto  mas  fe  abate  por  humil- 
dad. Var.  p.  5.  fent.  10.  pag.  284.0.1. 
Decir  el  alma  a Dios,  que  huya  de  ella, 
es  alto  fentimiento  de  humildad.  Var. 
p.5.íént.i4.pag.  5 i 3*  n.  i.  Afedos  del 
alma  que  humildemente  pide  a Dios, 
que  huya  de  ella.  Alli  pag.  3 16.  n.  9. 
Quan  necefaria  es  la  humildad  en  el  ca- 
mino de  la  virtud.  Phil.  1.  2.  c.i  5. pag. 
48  1.11.7.  Es  el  remedio  en 
tribulación.  Alli  n.  8 y 9.  Si  el  alma  no 
anda  atentifsima  en  humillarfe  , puede 
perder  mas  en  lo  fanto  , que  pudiera  en 
lo  peor.  Phil.l.2.c.22.pag.499.n.2. 


JAcob.Vsncib  alAngel  con  oración.  Néc. 
pag.5 3 5.0.19. 

"Juan  de  U Cruz,,  (San)  Fue  gran  Maeltro' 
de  efpiritu  : cifra  en  tres  nadas  las  tres 
vias  efpirituales.  Var.  p.  2. fent.  i 5. pag? 

205.0.5. 

'Juicio  En  el  de  Dios  fe  tomará  cuenta  mas 
eílrecha  á los  que  tuvieren  mas  luz,  Eg. 
pag.548.n.io.  y ii.  Su  confideracion 
pone  freno  á la  foberbia  del  hombre. 
Eg.pag.5  5 5.0.26,  Tres  puntos  que  fe 
han  de  meditar  íbbre  el  juicio.  Eg.pag. 

586.0.1.  y fig. 


L 


LAgrimas.  Efedos , y afedos  que  fien- 
te  el  almaá  quien  regala  Dios  con 
el  don  de  lagrimas.  Var.p.  i. fent. 8. pag. 

49.0.4.  y lig.  Veafe  Alma.T^l  vez  es  ne- 
celario  templar  el  ímpetu  de  las  lagri- 
mas de  amor,  por  que  no  hagan  daño  á 

la 


la  filud.  AIÜ  pag.yj.n.iy.  El  don  de 
Jagrim.is  fe  ha  de  recibir  de  Dios , pero 
hn  aíiniienco.  Alli  n.  i8.  No  eftá  el 
amar  en  llorar.  Alli. 

Aejlro  Efpmtual.  El  modo  de  vencer 
. _ las  tentaciones  es  comunicarlas 

con  el.  Var.p.i.fent.i.pag.i  5in.i2.Le 

ha  de  confultar  el  alma  principiante  las 
penitencias  que  hiciere:  y por  qué.  Alli 
pag.  15.11.14.  El  refignarfe  en  fu  obe- 
diencia es  importantifsimo  al  efpiritu 

%Seha 

de  bu. car  uno  que  fea  cípiritiial,  y doc» 
to.  Alhpag.i22.n.i4.  En  llegando  el 
alma  á amar  á Dios , es  Dios  el  Maef- 
tno  de  fu  efpiritu.  Var.p.3.renr.2.  pag. 

2 5 i.n.2o.  Ha  de  acudir  al  alma  con 
difcrecion  , no  con  proligidad.  Var.  p.- 
3.  irent.  4.  pag.  240.  n.  20.  y n,  Veaíe 
I»jptrathnes. 

Malos.  La  mayor  ruina  de  los  malos  es  k 
facilidad  de  fus  guftos.  Phil.  1.  i.  c.  10 
pag.572,n.6. 

Mandamientos.  Confeíion  miílica  del  alma 
á Dios  por  los  Mandamientos  de  fu  Ley . 
Var.p.z.lént. i.pag. 1 1 z.n.S.  y fg. 
Manz^anas.  Son  íímbolo  de  k Divinidad  y 
Humanidad  de  Chrifto.  Var.p.  3.  fent. 
^••psg.a  1 8i  n, 3 i 

mru  Santifsima.  Sus  alabanzas.  Var.  p 3 
fent.z.pag.z2o.n.io.y  fg.  No  puede 
menos  de  fer  fu  devoto,  quien  tiene 
amor  a íii  Santifsimo  Hijo.  Alli  pag. 
223.0.16.  Es  de  grande confuelo  á los 
bienaventurados  gozar  de  fu  amabilifsi- 
ma  viftai  Var.p.3.fent.9.pag;28  1.0^14. 
Memoria.  Conviene  mucho  al  efpiritual  la 
memoria  de  lo  malo  que*  ba  hecho,  y 
el  olvido  de  lo  bueno.  Var.p. i.feut.  10. 
pag.64.n.6. 

Mijemordia.  El  conocimiento  de  k de 
Dios  alienta  mueftra  miferia.Var.  p.  2 

lenr.5,.p3g.i6z.n.9.  y/íg.  ^ 

Muerte.  Son  iguales  al  morir  los  que 
íueron  deíiguales  al  vivir.  Var.p.  i .fenr. 
i4.pag.97.n.7.  Conviene  vivir , como 
Suicn  brevemente  ha  de  morir.AlIi  pa-. 
loo.n.i  2.  La  aborrecen  los  del  ligio 
y k aman  los  julios.  Var.  p.  3.  fent?  7* 
pag.26z.n.5.  Aníia  con  que  el  alnti» 
perleifta  la  defea  por  ver  á Dios.  Allí 
«‘6.  y hg.  Aflige  al  efpiritual  el  vivir 
como  al  pecader  el  morir. Var.p. 5. fent! 
o.pag.zoS.n.i.y  lig. 

Importa  poco  que  diga  mal,  fi 
le  obra  bien,  Var.  p.  i.fent.i.pae.i4. 
Tom.vi,  í 5 t 
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"•ir*  y P-3-í'enr.i3.pag.5i2.n.t<í.  Se 
mueltra  con  egemplos  fu  vanidad. Var. 
P.2.fent.  5.pag.  136.0.7. y Hg.  £s  en  él 
podcroíoJomalo.  y vive  aufente  , y 
deften-ado  lo  bueno.  Var.  p.  3.  fcQt,  - 
P^S-265.n.i4.  ^ ^ 

N 

NAda.Lis  tres  nadas  de  San  Juan  do 
k Cruz  Ion  el  camino  verdadero 
de  k vida  efpiritual.  Var.  p.3.fcnt.if. 
pag. 203.11. 5.  No  defear  nada  por  Dios, 
no  excluye  defear  lo  bueno.  Allí  pag! 

merernberg.  (Pides  Juan  Eufebio)  Jefuíta, 
Veneración  grande  que  tenia  el  Vene^ 
rabie  Palafox  á el,  y i fus  eferitos.  Var. 
p.3.fent.6.pag.25i.n.3. 

Norte.  Ss  explican  el  norte  , k aguja  , v 
piedra  imán  de  k vida  efpiritual.  Var  . 
p.5.fcnt.4.pag.234.n.3.  yüg. 

Nueve.  £s  bendito  elle  numero  en  los  Cie^ 
Jos,  y en  k tierra.  Var.  p.  3.  fent,  15^ 
pag.  3 24.0.1  I.  y lig^ 


o 


OBediencia.  No  fe  han  de  dejar  lo» 
egercicios  de  obediencia  por  los  do 
recogimiento  , y devoción.  Var.  p.  i , 
fent.8.pág.54.n.i9. 

Otafton.L^  ocaíion  bufcada  es  precipicio  do 
Jas  almas.  Phil.l.z.c.  i 5.pag,479.n.2. 
Djw  Quanto  importa  fu  mortiflcacion . 
Var.p  2.fciK.5.pag.i34m.i.y  fig.  £* 
mortificación  de  k villa  es  medio  pode- 
rofo  para  andar  en  prcfcncia  de  Dios. 
AJli  pag.  15  5.0.5. 

Olor.  El  alma  que  tiene  i Dios , fientetal 
vez  el  olor  de  fus  fragrancias  , no  folo 
en  el  efpiritu  , lino  en  el  cuerpo.  Var.p. 

3 dent.  12. pag. 301.0.4.  y fig.' 

Urat/on.El  tener  determinadas  horas  de 
Oración  mental , es  nccefano  en  k vida 
clpiritual.  Var.  Introduc.  pag.  9.n.i4, 
Excelente  modo  de  orar,  y pedir  á 
Dios , es  obrar  heroyeamente  en  fu  fer-t 
^cio.  Var  p.  5.fent.i5-pag.3ji.n.28. 
Virtudes  de  la  oración  , y lo  que  alcan- 
2a.  ^>J-I.2.c.9.pag,465.n.7.  Qyanto 

k necefita  de  k oración  en  el  camino 
clpiritual,  para  confervar  la  gracia.Alli. 
Con  k oración  confervamos  á Dios  en 
nucítras  almas.  Alli  n.  8.  Oración  dt 
Phi  otea  para  difponcrlc  á la  Cruz. 
Phil.l.2.c.2  9.pag.5i6.  n.  2.  y fig.  Qra^ 
Clon  con  que  Philotéa  (aludo  .1  k Cruz 
antes  de  íubir  a ella.  Phil.  l.i.c.íi  ngY 
Duke  oracon  ai  amor  ren’ 

LUI  , 
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nu-  Philotea  rindió  el  efpirim  en  la 
Cruz.  y 

Qiié  cofa  es  oración  mental.  Nec.  pag. 
<17.11.1.  Es  fü  egercicio  mas  fácil  de 
los  que  algunos  pienfan.  Allí. 
donde  los  hombres,. y los  pecados  del 
,t,uudo  nacen  de  falta  de  oración  men- 
tal. Alli  n.i.  y fg-  Hay  Obligación  á 
orar  : y en  qué  tiempo.  Alli  pag-52.  -u- 
A-  V fio.  Es  medio  necefario  para  la  lal- 
vacion.  Allipag.5i9-r’-^-  Es  tan  nece- 
faria  al  alma  , como  el  fuftento  al  cuer- 
po. Alli  pag.5  3i*"*M* 
cion  que  pueda  embarazar  al  Chníba- 
no  el  tenerla  dos  veces  al  día.  Allí.  Es 
tan  necefaria  al  alma,  como  el  alrna  al 
cuerpo.  Alli  n.14.  Es  difcreta  pndera- 
cion  de  San  Felipe  Neri  , que  ^ Chrii- 
tiano  que  no  tiene  oración  , no  le  dik- 
rencia  de  un  Caballo.  Alli  pag.  551.0. 
i6.  Ata  las  manos  á Dios.  Alli  pag. 

5 2 2.0.19.  Se  compara  en  la  Eícritura 

a!  pan  : y por  qué.  Alli  pag.  5 54-’^-^^- 
Es  la  oración  caufa  evidente  de  todo 
nuellrobien.  Alli  pag.  5 57-"*^9-  Ho 
hay  tibieza  , ni  caída  que  no  fea  por  tai- 
ta de  oración.  Alli  n.  30. 

P 

PAhlo  Apopl.  (San)  Ellaba  crucificado 
ai  mundo  : como  fe  entiende.  Y ar  p. 

i.fent.i  3.pag.88.n.5. 

Amencia.  Se  ncccíita  grande  en  el  camino 
del  cfpiritu.  Var.  p.z.fent.i.pag.i  ly.n. 
20.  y p.3.fsnt.7.pag.266,n.i6.  La  haa 
meneíter  los  Prelados  zelofos.  Var.p.5* 
fent.7.pag.z66.n.i  8.  La  da  Dios  en  los 
defamparos,  y tribulaciones.  Var.p.3. 
Ient.i4.pag.3  i8.n.i  6.  Es  necefaria  en 
todos  cftados,  y tiempos.  Phil.l.z.c.i  6. 
pag. 48  z.n.i  .y  lig.  Quantos  fon  fus  fru- 
tos. Allí  pag.48 3.0.3.  Es  remedio  para 
todos  los  trabajos.  Alli  pag.  4^4* 

La  de  Dios  no  tiene  termino.  Phil.  1.2. 


c.zi.pag.497.n.z. 

pjdus.  Efedos , y afedlos  que  caufan  en 
las  almas  las  palabras  de  Dios.  Var.p.5. 
Íent.5.pag-Z4i.n.i.  y hg.  Qpatro  mo- 
dos de  hablar  de  Dios  al  alma,  al  oído, 
á la  imaginación  , al  entendimiento,  y 
al  corazón.  Alli  pag.zq ó.n.  14.  No  fe 
han  de  egecutar  las  hablas  interiores  fin 
confejo.  Alli  pag.247.n.i  5.  yfig.Tam- 
bien  la  imaginación  forma  razones,  que 
parecen  hablas  interiores.  Alli  n.  17. 
Diferencia  que  hay  de  hablar  de  Dios , 
hablar  con  Dios,  y oír  a Dios.  Alli  pag. 

248.11.18.  Palabras  de  Philotea  al  ,en- 


tregaríe  a la  Cruz.  Phil.  1.  z.  c. 3 i.pag. 

5 zo.n.  2.  Palabras  que  dijo  Philotéa  an- 
tes de  morir  , y efpirar.  Phil.  1.2.C.5  2. 
p.ig.5Z5.n.i.y  ííg. 

Paloma.  Sus  propiedadesiy  por  que  le  com- 
paran a ella  las  almas  lautas.  Var.  p.  3* 
fent.i  5.pag.3o6.n.i.  y lig.  Aledos  de 
la  alma  que  pide  alas  mas  cjue  de  Palo- 
ma , para  volar  á Dios.  Alli  pag. 309.0. 

9- 

Paflón  de  Chrifo.  Utilidades  , y afedos  que 
logra  el  alma  con  fu  meditación.  Var. 
p.z.fent.i4.pag.i96.n.2.y  iig.  El  alma 
devota  de  la  Pafion  de  Chriílo  mas 
querrá  llorar  padeciendo , que  cantar 
gozando.  Var.  p.  z.fent.i  5.pag,zo2.n. 

3.  Es  el  alivio  de  la  alma  enferma  de 
amor  de  Dios.Var.p.3.fent.z.pag.2t8. 

0.3. 

Paz..  La  de  los  pecadores  es  confiante  en 
el  mundo  , y la  de  los  julios  fe  acaba 
preño  : como  fe  entiende.  Var.p.3. fent. 

6. pag.  258.  n.  20. 

Pff4í/í?.  Defpues  de  bien  confefados  los  pe- 
cados , baña  llorarlos  por  mayor,  fn 
embarazarfe  en  penfar  en  ellos  en  par- 
ticular. Var.p.i.fent.2.pag.2  2.n.i6. 
Pecador.  Pecar  en  confianza  de  la  Miferi- 
cordia  de  Dios , es  pecado  contra  el  Efi 
piritu  Santo.  Eg.pag.fSo.n.io. 

Pedro  ApofoL  (San)  Algunos  elogios  fuyos. 

Var.  p.  5. fent.  10.  pag.  289.  n.  14. 
Penalidad.  Como  puede  haber  en  el  alma 
á un  tiempo  penalidad  , y alegria.  Phil. 

I.i.c.i8.pag.584.n.i. 

Penitencia.  Dificultoíarnente  hace  peniten- 
cia , y fe  convierte  en  la  ultima  hora  el 
que  vivió  fin  memoria  de  la  muerte,  ng. 
pag. 5 64.0. 10.  y pag. 5 78.11.8.  y fig. 
Perfección.  Su  principio,  medio,  y fin 
confifte  en  ajuílar  la  voluntad  á la  Ley 
Tanta  de  Dios.  Var.p.i. fent. i. pag.  1 10. 

n.i.Es  tal  vez  aprovechamiento  de  la 
perfección  , ignorar  el  aprovecaamien- 
to.  Alli  n.2.  Exclamaciones  de  la  alma, 
que  arde  en  deleos  de  íeguir  a Dios  por 
el  camino  de  la  perfección.  Var.  p.  2. 
ícnt.S.pag.  5 54.0.9. 

Perfeverancia.  Quanto  importa  la  perfeve- 

, rancia.  Phil. 1.2. c.i 6. pag.482.  n.  I.  Es 

mas  don,  quevirtud.  Alli  p3g.484.n.5. 
Se  ha  de  pedir  á Dios  muchas  veces : y 
por  que.  Alli  pag.  585.0.6.  Es  el  mas 
importante  de  los  dones : y como.  Alli. 
Philotea,  Quien  fue  Philotéa,  fu  patria,  pa- 
dres, y hermanas.  Phil.l.i.c.i.p3g.345. 
n.i.  y fig.Parte  en  bufea  del  íánto  Tem- 
plo de  la  Cruz  : pierdelé  en  el  camino. 
^ Phil. 


PhiI.I.r.c.2.pag.549,n.  i.y  fig.  Socór- 
rela el  Seóor.  í^hil.l.  i .c.  j «pag.  5 5 z.n.  i . 
y fig.  Enfeñala  el  Señor  el  camino  de 
Ja  Cruz.  Phil.l.i.c.4.pag.j  54^.1.  y íig. 
Dificulta  entrar  en  el  camino  de  la 
Cruz,  temiendo  fa  aípereza.  Phil.i.i.c. 
5’ 57'f>.i.  y fig.  Propone  varias 
dudas  al  Señor  antes  de  entrar  en  el  cá- 
ramo de  la  Cruz,  á que  fe  fatisface.Phil. 
J.  I ‘C.y.pag.  562.11.1.  y íig.  Aficiónale  al 
camino  ae  la  Cruz  , pide  tiempo  para 
deliberar  , y reíblverfe.  Phil.  1.  i.c.20. 
pag.404.n.i.y  fig.  Qtiiere  capitular  cora 
el  Señor  para  tomar  la  Cruz , propone, 
y el  Señor  la  defengaña.  Phil.  J.i.c.25. 
P^§'4  ^ 7’*^*  I • y Jig*  Admite  la  Cruz,  pe- 
ro no  quiere  dejar  las  galas : y por  qué. 
Phil.l.2.c.T.pag,442.n.i.  y ñg.  La  re- 
prehende el  Señor  , porque  no  deja  Jas 
galas,  para  tomar  la  Cruz.  Phil.I.z.c.z. 
pag.444.i).i.  y hg.  Razones  con  que 
pretende  componer  las  galas  con  el  efpi- 
ritu.  Phil.I.2.c.5.pag.446.n.  i.y  íig.To- 
raa  la  Cruz  á fu  güito,  y quanto  mas  ca- 
mina , Ce  defvia  mas  del  monte  del  Se- 
ñor.^Phil.  1.  2,  c.4.pag.448.n.i.  y fig. 
Piérdele  quando  creía  , que  acertaba,  y 
en  que  confiiiió  el  perderfe.  Alli  pag. 

450.0. 5.  y 6.  Enieñala  el  Señor  , que 
.entre  los  Chriítianos,  unos  traben  Ja 
Cruz  en  el  cuerpo  , y no  en  el  alma,  y 
otros  al  contrario:  como  fea  eíto.Phil. 

I. 2.c.5.pag.45  3.11.5.  Ordena  el  Señor, 
que  fie  quite  unas  roías  que  tenia  en  la 
cabeza.  Pnil.l.2.c.6.pag.456.n.2.  y fig. 
Enléñala  el  Señor  que  es  vanidad  , y 
locura  efeoger  lo  que  no  dura.  Alli  pag. 

458.0. 5.  OÍrece  al  Señor  las  roías  de  Ja 
cabeza;  pero  rehuía  el  dcícalzar  los  pies. 
Pnii.l.2.c.7.pag.455.n.i.y  fig.  Rinde- 
le  a dejar  el  calzado.  Phil.l.2.  c.  5.  pag. 
463.11.1. y fig.  Primera  tribulación  que 
la  aflige  en  el  camino  de  la  Cruz.  Phil. 

J. i.c.^i  2. pag.  47 1 .n.  I . y fig.  Socórrela 
el  Señor  , y ella  pide  algunas  virtudes 
parafocorro  defus  tribulaciones.  Phil. 

J.2.c.i4.pag.476.n.i.  y pag.475.n.i. y 
íjg.  Crecen  las  tribulaciones,  y vénce- 
las felizmente.  Phil.  1.2. c.  18.  pag.  489. 

O-  1.  y íig.  Vuélvela  á tentar  el  ene- 
niigo  , y vencele.  Phil.  1.  2.  c.  19.  pag. 

P'S-  494-  n-  I.  y fig. 

V lítele  de  una  túnica  muy  pobre.  Phil. 
l.z.c.2i.pag.497.n.i.  Dicelc  el  Señor 
que  le  le  acerca  fu  fin.  Phil.  I.2.C.24. 
pag.505.n.i.  y íig.  Se  corona  con  cfpi- 
iias.  Pfiil.l.2.c.26.pag.5  lo.n.i.y  fig.  Pi- 
de al  Señor  , que  la  dé  muerte  de  Cruz. 
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Phil.!.2.c.28.pag.5i4.n.i.y  fig.  Con- 
cédela el  Señor  fu  petición  , y difpone- 
Js  a morir  en  la  Cruz.  Phil.  1.  2.  c.29. 
pag. 5 I d.n.i.Defcribere  el  teatro  en  que 
padeció,  y conliguió  fu  dichofo  triunfo. 
PaiI.1.2.c.3o,pag.5i8.n.  i.  y fig.  Qyg 
motivo  tuvo  para  querer  morir  enCruz. 
Phi!.  1.2.c.3i.pag.52o.n.2.  Regalados 
foliloquios  que  dijo  a Ja  Cruz.  Alli  pag. 
521.0.6.  Como  fue  crucificada.  Allí 
p3g.5  2 2.n.7.  Palabras  que  dijo  antes 
de  morir  , y al  efpirar.  Phil.  ].  2.C.32. 
pag.52  3.n.  i.Erpira,y  es  coronada. 
Allí  pag.  525. n. 7. 

Pobreía.Se  recomienda  efta  virtud  á imita- 
Clon  deChriflo.  Phil.l.2.c.2i.pag.498, 
n.4. 

Pojir'merias.  Las  miran  los  engañados , y. 
Jos  defengañados  con  mny  diferentes 
antojos.  Var.p.i.fsnt.l4.pag.9 5.0.1.  y 
fig.  Utilidades  que  trabe  á las  almas*]! 
conlideracion  de  Jas  poflrimerias.  Alli 
pag.  96.11.3.  y fig.y  Eg.pag.5  5 4.n.2.5. 

y fig- 

PrefemU  df  Díoí.Es  necefaria  en  Jos  quef^ 
cgercitan  en  ocupaciones  exteriores, 
Var.p.i.fent.i  3.pag.94.n.2i.  Confide- 

rar  á Dios  dentro  de  la  alma,  hice  e^er- 
citarfeen  fu  prefencia.  Var.  p.2.feiu.5. 
pag.l3  5.n,5.  En  la  prefencia  de  Dios, 
fe  conocen  los  daños  de  fu  aufenrii 
PhiJ.Í.2.c.i4.pag.476.n.r. 

Propiedad.  Quanto  deben  huir  de  ella  Jos 
efpirituales.  Var.  p.^.fent.ó.paa.,  58.0. 

2 1.  y fig.  y rent.8.pag.2 7 1 .n.9!y  fig’  * 

Purera.  La  Pureza  de  conciencia  , y de 
intención  quanto  importa.  Phil.  1,  z.c. 
i5-P'ig-479-n.4.  yfig. 


Q 


QUejas.  Las  amorofas  quejas  de  la  al- 
ma , que  fe  fientc  enamorada  da 
-Dios,  y defamparada.  Var.  p.  3. 
fent.i.pag.2i3.n.io.y  fig.  Se  compal 
dece  Dios  de  Jas  quejas  de  una  alma 
enamorada.  Var.  p.  3.fcnt.  3.pag.2  2 4. 
n.i. 


T.  R 

1^  Ecreacion.  Es  conveniente  alguna  ¿ 
J.  V las  perlbnas  efpirituales,  y qual  deba 
íer,  Var.  p.  3.  leiu.  7.  pag. 2 60,0.2.  Ha 
de  fér  de  modo  , que  le  afloge  la  cuer- 
da,pero  que  lio  fe  quite  de  el  arco.  Alli.. 
^(galos.  Los  da  Dios  á los  principiantes 
para  alentarlos  a leguir  con  mayor  fer-^ 

vor 
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vor  los  eí^ercicios  efpirltuales.  Var.p.i.  fanto  es  en  todos  tiempos  bueno  , y ea 
fent.i.pag.i  i-n.7»  recibos  de  Dios , neccfario.Var.p.j. 

HfUucion.  Nunca  faltan  razones  al  relaja-  fent.i  2.pagi50  5.n.i  5. 

do  contra  el  pcrfeólo.Phild.z.c.  7.  pag.  SQberbia,  Se  ha  de  huir  aun  en  los  ados  he- 

461.0.6.  roycos  de  humildad.  Var.  p.  5.fent.i3. 

Religiones.  Efpiritu  con  que  fe  fundo  fu  fa-  pag. 5 i 2.0.17. 

Prado  inllituto.  Var.  p.  3 . fent.  6.  pag.  Soledad.  Confifte  en  el  poblado  , quanda 

- - , n 7,  Dios  quiere  qu®  fe  haga  del  poblado 


Rtlox.  Se  propone  el  alma  contando  las  ho- 
ras de  fu  vida  en  un  rclox  de  fol.  Var. 
p.i.fent.i  5.p3g«87.n.i. y fig. 

Rtfignadon.  Utilidades  de  la  rehgnacion , y 
crifis  de  la  verdadera , y faifa  en  la  vi- 
da efpiritual.  Var.  p.j.fent.p.pag.iSz. 
iH.iS.  y fig.  Ha  de  acompañar  fiempre 
a la  oración  ; y por  qué.  Var.p.j.fent. 

io.pag.29i.n.i8.  y fig. 

Sevwo.  Por  los  medios  contrarios  que  fe 
^pierde  un  reyno,fc  ha  de  recuperar.Phil. 
l.i.c.6.pag.  5 60.0.4. 

¿iiqnez,as.  Si  fe  halla  obligado  el  efpiritual 
á tenerlas , las  ha  de  tener  í la  mano 
izquierda  , y las  virtudes  i la  derecha. 


SAcnáote.  Debe  hacer  encamen  no  folo 
de  los  pecados  de  hombre  , fino  de 

- Sacerdote.  Eg.pag.55  2.n.i8é 

• Salvación.  Es  la  oración  madio  neceíário 
para  la  falvacion.  Nec.  pag.  529.  n.  8* 
No  hay  Chriftiano  de  ocupación  tan 
continua  , que  le  faite  tiempo  para  tra- 
tar la  materia  de  fu  falvacion.  Eg.  pag, 

349.0.15.  Raros  fon  los  que  fe  falvan, 

- ; xeípeólo  de  los  que  íe  condenan.  Phil.U 
2.c.24.pag.5o6.n.4* 

Santos.  Los  Santos  quieren  ferio,  y no  pa- 
recerlo.  Phil.  1.  2.  c.  2I.  pag.498.n.4. 
Cerca  efta  de  caer  el  mas  fanto, fi  no  tie- 
ne humildad.  Phil.  La.c.zx.pag.  500.0. 
5.  Deben  temer  los  mas  fantos  no  caer, 
para  no  venir  a fer  de  los  no  efeogidos 
por  fus  cuipas.  Phil.  1.  2.c.24.pag.5o6. 
n.4. 

gmidos.  No  fe  ha  de  gobernar  el  alma  por 
1 los  fentidos  en  lo  íbbrenatural.  Phil.  1. 1 . 
c.i3.pag.38  3.0.5.. 

Sentimientos.  Los  cfpirituales  íé  han  de  re- 
cibir con  prudencia.  Var.  p.i.  fcnt.15, 
pag.lo8.n.20. 

Sequedades.  Si  íc  flifren  con  rcfignacion  , 
aprovechan  mas  que  las  dulzuras.  Var. 
p.2.fent.i2.pag.i  87.0.18.  y íig*  Veaíc 
Tribulaciones  y y Criuc. 

Silencio.  Hay  tres  modos  de  íilencio,  de  len- 
gua, de  difeuríbs,  y de  deícos.  Var.p. 
¿.lent.5.pag.248.Q,j9.  y ao.glijleim^ 


íbiedad,  Var.p.i.fcot,i  5. pag. 88.0.2.  y 
pag.9  5.0.17.  Exclamaciones  con  que  la 
alma  enamorada  de  Dios  fufpira  por  la 
foledad.  Var.  p.  2.fent.7.pag.  148.0.8. 
Mas  fácilmente  fe  halla  á Dios  en  la  fo- 
ledad , que  en  las  plazas.  Var.p. 2. fent. 

II. pag.  174.0. 5. 

Subditos.  Aman  á fus  fuperiores , fi  los  re- 
galan; y los  aborrecen  , íi  los  guian  al 
bien.  Var.p.  5 .fent. 7. pag.  265.0.15. 


TEatro.  Deícribefe  el  teatro  en  que  fu© 
crucificada.  Philotéai  Phil.  1.2. c. 3 o, 
pag.5i8.n.i.yfig. 

Temor.  Refuita  en  el  alma  el  temor  íanto 
de  entrar  en  cuentas  con  Dios.  Var.p. 
i.fent.  lo.  pag. 6 3.0^5.  Nunca  es  Dios 
pequeño  , aunque  efté  en  la  cuna;  y afsi 
íiempre  ha  de  fer  temido.  Var.p. 2. fent. 
9.  pag.- 166.  n.  20.  El  de  Dios  ha  de 
acompañar  fiempre  al  amor.  Alli  pg, 

167.0.22. 

Templo.  Como  íe  ha  de  ir , y eftar  en  los 
Templos.  Phil.l. i.c.i. pag. 347.0.1 1. 
Tentaciones.  Los  medios  para  vencerlas  ion 
la  oración, y comunicación  con  elMaef- 
tro  efpiritual.  Var.p. I. fent. I. pag. X 5.0. 

12.  Como  íe  ha  de  haber  el  alraa,quan- 
do  incurre  leve , ó gravemente  en  ellas. 
Alli  n.  13.  Crecen  en  las  almas  al  pafo 
■ dclasvirtudes.Var.p.i.fent.i  i.pag.68. 
n.i.  Anima  Dios  al  alma  con  efperan- 
za  en  medio  de  las  tentaciones.Alli  pag. 

70.0.4.  Pafada  la  tentación,  queda  con 
mayor  animo  el  alma  para  fervir  á Dios, 
Alli  n.7.  y fig.  Veafe  Tribulaciones.Ven^ 
ciendo  unas , cobra  el  alma  fuerzas  pa- 
ra vencer  gtrás.  Var.  p.  2.  fent.  i.pag. 
n i.n. 5.  Tentaciones  que  fe  ofrecen 
en  el  camino  de  la  virtud  , y íus  reme- 
dios. Phil.  I.2.C. i7.pag.486.n.4. y fig. 
En  la  vida  efpiritual  fe  alcanzan  unas 
tentaciones  á otras.  Phil.  1.  2.  c.  18. pag. 

489.0.1.  y fig. 

Terefa  dejesvs.  (Santa)  Temía  algunas  ve- 
ces perder  la  vifta  por  la  abundancia  de 
las  lágrimas,  Var.  p.  i.  fent.  8.pag.53* 
n.  17. 

Jefiamspto,  No  es  bien  diferirlo  para  la  ho- 
ra 


ra  ele  la  muerte,  jyy.p.7. 

Tiempo.  A lo  que  no  importa,  odaiu,  no 
Te  ha  de  d3r  tiempo  .alguno  ; pero  á lo 
que  aprovecha  , y conviene  , fe  ha  de 
d, arrodo  el  tiempo.  Cg.pig.j  ¡.9.0.13, 
Nunca  falca  por  embarazoía  que  fea  Ja 
Ocupación,  ó profelion  al  que  deíea  tra- 
tar del  negocio  de  ía  íaivacion.  Alli.  Se 
ha  de  dar  antes  á Jo  que  conviene  eípi- 
rirituaJ  , que  a lo  que  conviene  tem- 
poiaJ.  Alli.  No  falta  tiempo  á nadie, 
para  exercitar  las  virtudes , y para  con- 
íidcrar  en  lo  eterno.  Eg.pag.5  jo.n.iq,. 
Ttahit]os.  Son  el  medio  para  hallar  á Dios, 
Var.p.z.fent.io.  pag.itíj.y  ííg.  yfent. 

I 2..pag.  I 8 I .y  fg. Gozarle  en  los  traba- 
jos porDios  es  don  deDios*Var.p.2,fenc 
I z.pag.  183.0.5 .yííg.  liempre  hemos  de 
padecer.-y  por  qué.  Phi!.  J.i.c.  iq.pag. 

. y.  Mas  trabajos  nos  cauíainos 

unos  a otros  Jos  hombres , que  los  que 
Dios  nos  envía.  Phil.I. z.c.  i Gpag.48  3 . 

. n.3. 

Trato,  El  trato  interior  con  Dios  es  muy 
dulce.  Phil.'.2.c.24..pag.5o6.n. 5, 
Tribulaciones,  Se  reprelenta  una  alma  efpi- 
ritual  atribulada, vendados  losojos,y  ti- 
rando una  tahona.  Var.p.i.rent.4.pag. 

y íig.  Efectos , y afcéíos  que 
líente  el  alma  en  eíla  tribulación,  Aili 
pag.2  8.n.3.  y hg'  Documentos  que  de- 
be obfervarpara  falir  de  ellas.  Alli  pag. 
30.0.  II.  y hg,  Caufin  mas  penas  los 
deleytes  del  mundo,  que  las  tribulacio- 
nes de  Dios.  Alli  n.i  2.  Dan  luz  al  Va- 
ron  efpiritual,  Var.  p, i.fenr.6.pag. 37, 
n.  i.  Fia  Dios  tales  tribulaciones  alal- 
ina, que  Ja  parece  tiene  á Dios  por  con- 
trario. Alli.  Efedos,y  aféelos  que  líen- 
te el  alma  en  elia  tribulación.  Alli  pag. 
39-0.4.  y lig.  Qtiatro  documentos  que 
debeobJervar  el  alma  atribulada.  Alli 
pag.4i.n.i  I.  y fjg^  Son  algunas  fenli- 
bilifsimas,  por  que  parecen  culpas.Var. 
p.i.lenr. 1 2. pag. 74.0.  i . Señales  de  que 
el  alma  efpiritual  no  confíente  á algunas 
tribulaciones.  Alli  pag.  77.  n.  5.  y Ijct. 
Quando  las  tribulaciones,  y tentaciones 
vienen  en  los  cgercicios  devotos, íeñal  es 
que  tiene  en  ellas  mas  parte  el  Demonio 
que  la  propia  voluntad.  Alli  n.7.  La  al- 
mas puras  fatigadas  con  tribulaciones 
impuras  es  de  creer  , que  no  fe  rinden  a 
ellas.  Allí  n.io.ylig.La  que  moleña,  no 
daña.  Alli  pag. 78.11.  [ 2.  Porqué  per- 
mite Dios  tribulaciones  á Jos  judos. 

Var.  p.  I.  íént.  i a.pag.S  i.n.i  9.  y íig. 

Las  iriDulaciones  grandes  de  ios  perfec- 
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tos  pueden  Jlamarfe  purgatorio  de  vivos 
Allí  pag.84.  n.  23.  O.ho  documentos 
para  el  tiempo  de  tribulaciones.  Alli  n. 

y hg.  Crece  con  ellas  el  amor  d¡ 
Dios.  Var.  p.  i.fenr.  1 5.p3g.ioi.n.i. 
Las  da  Dios  en  ella  vida  a los  que  dice 
para  la  corona.  Var.  p.  2.  /ém.  4.  pat 
12,9.11.1.  Se  ha  de  proveer  el  cl.ma  en  el 
tiempo  de  fervor  para  el  de  Jas  tribu- 
laciones , y fequedades.  Var.  p.a.fmr. 
7-pag.i5o.n.í  I.  Siempre  edá  á cfpal- 
dasdeJ  güilo  la  tribulación.  Phi!.'.2.c. 

1 2 .pag.47 1 .n.  I . El  remedio  de  Jas  tri- 
bulaciones es  voJverfe  á Dios,  y acor- 
darle de  lo  eterno.  Phil.  I.  2,  c.  1 4.0, cr. 
d-jy-n.J.  y 6.  Porqué  envía  D;os  mu^ 
chas  veces  tribulaciones  á los  judos.Phil 
J.2.c.i6.pag.483.n.2.y  3.  La  pacieni 
m es  lu  remedio.  Allí  n.5.  Nunca  eíU 
Dios  mas  prefente  á las  almas  ^ que 
quando  edan  por  él  mas  atribuladas 
Phil.!.2.c.i3.pag.473.n.i.  yc.ij^p^ 

479.  n.  2.  Utilidades  de  Jas  tribulacio- 
nes, y trabajos  que  fe  padecen  porDios. 

Pnii.l.2.c.29.pag.5i6.n.3.EsiahumiU 

dad  el  remedio  en  el  tiempo  de  la  tri- 
bulación. Páil.l.2.c.i5.p3g.48i.n.8. 


V 


VdB/d.ti.  Es  una  hierva  tan  entre  me- 
tida , que  no  hay  donde  no  quien 

criar.  Va.p.i. fjnt. 5. pag. 36.0.  17.  Li 

cura  Dios  en  los  principiantes , toman, 
dolé  cuenta  de  fus  muchos  pecados, 
Var. p.i.fent.io.pag. 63.11.1.  Se  muefl 
tra  con  egempJos  que  la  vanidad  del 
mundo  es  traníitoria.  Var.  p.  2.  fent. 
pag.  i 3 6.-),7-y  hg. 

Filio,  Se  padece  mas  en  feguir  el  vicio, 
que  en  abrazar  la  virtud.  Var.p. i.Lmr! 
ii.pag.yi.n.S.y  pag.73.n.i2. 

Victoria,  En  las  gueiras  del  alma  una  viso- 
ria afianza  á otra  vidoria.  Phil.  1.  2.  c. 
i8.pag,489.n.3.  y c.2o.pag.494.n. r. 
Fida,  Uuhdades  en  conhderar  la  breve- 
dad de  la  vida.  Var.  p.  i.  fent.  i 3. pag. 
Sy.n.i.y  íig.Conviene  que  fea  breve  U 
del  hombre:  y porqué.  Var.  p.  i.  fent. 
^4P^g-98-b-8.  Etedos  de  un  alma, 
que  delea  le  Je  acabe  la  vida  por  ver  á 
Dios.  Var.  p.5.fenr.i  2.pag.302.n.8.  y 
lig.  En  eda  vida  no  hay  que  vér  lino 
milérias.  Alli.  Por  qué  nadie  hay  con- 
tento en  eda  vida.  I4iil.'.  i . c.  i6.pig. 
39i.n.4.yl,g.  Quéfe,  h vida  huma- 
na.Phil.:. 2. c.6.pag.458.n.io.Es  la  del 

hombre  una  guerra  mientras  vive.  E-^. 
P'^SU4t-it«4*  E-t  tí'-d  divertido  es  muy 


torta  , la  del  efpirltual , y cuidadofo 
muy  larga.  AHÍ  pag.  544-'^*9* 
manaes  un  efqueleto  vellido,  y una 
muerte  difimulada.  Eg.  pag.  560.0.5. 
Toda  fu  duración  es  í'olo  un  inihnte. 

Alli  pag.566.n.i4.  Veafe  Muerte, 

VUa,  Efpiritual.Se  divide  en  tres  vias,  pur- 
gativa , iluminativa  , y unitiva  : Se  ex- 
plica. Var.  Introduc.  p.  4.  n.  y Irg* 

T res  fentimisntos , ó íaetas  que  en  ef- 
tas  tres  vias  hieren  al  alma.  Allí  pag. 5» 
n.7.  Seis  documentos  que  han  de  obfer- 
var  los  que  figuen  efta  vida.  Alli  n.9.  y 
íig.  Se  ha  de  hacer  en  ella  mas  cafo  de 
las  virtudes  , que  de  los  fentimientos. 
Alli  pag.y.n.ii»  Aunque  parece  afpC'* 
ra  es  íuave  l y en  que  íentido.  Alli  11» 

12.  Nadie  fe  aífegure  en  ella  , ni  fe  re- 
cele volver  á ella,  por  perdido  que  fea, 
Alli  pag.  8.  n.  I 5.  Es  necefario  en  ella 
tener  determinadas  horas  de  oración. 
Alh  pag.  9.0.14.  Veafe  Seis  do- 

cumentos para  los  principiantes  en  la 
vida  efpiritual.  Var.  p.i .rent.iipag.a4* 
n.io.  y fig.  Veafe  TribtiUáones,  Kieígos 
que  hay  en  ella,  y quanto  conviene  fa 
conocimiento.  Var.  p.  i.  fent.  10.  pag, 
65.0.3.  y íig.  Es  un  mar  fereno , y fo- 
fegado.  Var.  p.  i.fenr.i  i.pag.yi.n.S. 

Se  aíTegura  en  ella  el  camino  j negando- 
fe  al  rentido,y  entregandofe  á la  le.Var, 
p.i.fent.  I 5.pag.ioi.n.i  3.  Efpirituales 
hay  que  con  menores  fentimientos  tie- 
nen mas  amor  á Dios,  Alli  pag.  loy.n. 
18.  No  han  de  faltar  en  ella  peleas,  y 
tentaciones.  Var.  p.  2.  fent.i.pag.i  10, 
n.í.  No  hay  en  ella  menudencias,  que 
no  merezcan  mucha  ponderación.  Alli 
pag.  I ló.n.ip.  Es  diíicukofa  á la  na- 
turaleza , aunque  fácil  á la  gracia*  Var, 
p.z.fent.2.pag.ii8..n.2.  No  fe  ha  de 
defanimar  el  alma  , aunque  la  parezca, 
no  aprovecha  en  ella.  Alli  pag.  122.  n. 
12.  Es  grande  error  , quererfe  gober- 
nar en  ella  por  sí  mifma.  Var.p.2,fent. 

3. pas.i27. n.  1 1.  Tiene  el  efpiritual 
continua  guerra  con  fu  cuerpo,  como  el 
pecador  ferenidad,  y paz.Var.p.2.fent. 

4.  pag.  129.0.1.  y lig.  Si  no  íe  huye  en 
ella  de  lo  leve,  fe  incurrirá  en  lo  grave, 
Alli  pag.t  30.0.3.  Se  ha  de  abltener  en 
ella  no  mío  de  lo  malo  , fino  aun  de  los 
primeros  movimientos  de  lo  malo.  Var, 
p.2.fent.5.pag.  140.0. 15. y lig.  Se  ex- 
plican fus  tres  vias  en  tres  lutiliísimas  li- 
neas , hechas  por  dos  pintores  famoíbs. 
Var.p.z.lent.  1 1. pag,  174.0.4.  y 5.  No 
fe  acaba  en  ella  la  guerra  , lino  con  U 


muerte.  Var.  p.  3, fent. S.pag. 269.0.3. 
Tiene  por  íin  la  gloria.  Var.  p.  3.ienr. 

I 5.  pag.32i.n.l.  En  la  vida  efpiritual 
mas  fon  los  temores  , que  los  peligros. 
Phi!.  1.2.c.To,pag.466.n.i.  En  ella  fe 
camina  mejor  con  borrafca , que  con 
bonanza,  Phi!.  !.  2.  c.i8.pag.49o.n.3. 

y ^ 

p^irtud.  El  premio  de  la  virtud  en  eíte 
mundo  es  íér  alabada  de  los  buenos  , y 
murmurada  de  los  raalos.Phil. 1.1.0.29, 
p3g.429,n.2.  Quales  fon  fus  eíedlos , y 
quales  los  del  vicio.  Phi  l.l.  i.c.io.pag. 
467.0.4,  En  él  camino  de  la  virtud 
íiempre  íe  ha  de  obrar  con  coníejo.Phil, 

1.2. c;i4.pag.477.n.4.  y íig.  La  virtud 
defpide  de  si  celelHal  olor.  Phil,  1.  2.c. 
io.pag.466,n.4.  Quatro  virtudes  que 
ha  de  tener  el  varón  efpiritual  para  con- 
fervarfe  en  ef  camino  de  la  virtud.  Phil. 

1.2. C.1  5.pag.479.n.8.  y fig. 
f'ocaáon.  La  de  Dios  tiene  muchos  contra- 
rios en  el  mundo,  y fe  refieren.  Var.  p, 
i.fenr.i.  pag.lo.n.i.y  fig.  No  hay  vo- 
cación de  Dios , que  no  íéa  cenfurada 
del  mundo,  Alli  pag,  14.11. 10.  y fig.  La 
vocación  es  de  Dios,  y nueftro  el  obrar. 
Phil.!.2.c.9.pag.464.n.2. 

Volttntud,  La  propia  es  una  remora  grande 
en  el  camino  de!  efpiritu.  Var¡,p.2.{enr. 

3. pag. 1 2 3.0,2.  £1  deíeo  de  hacer  en 
todo  ia  de  Dios , lleva  prefto  al  alma  á 
lo  mas  perfecto.  Var.  p.  2. fent* i i.pag. 

I 76,0.6.  y fig.  Niieftra  voluntad  pro- 
pia es  Cruz  para  Dios.  Phil.  1.  i.  c,  2 5. 
pag.4i9.n.8.  y fig.  La  propia  voluntad 
cria  difguftos.  Phil.!.i*c.26.pag.423.n. 
7,Quan  fácilmente  fe  apega  á los  aplau- 
fos.  Phil.l.2.c.22.pag.499.n.2.  En  la 
efcuela  del  amor  íolo  íe  diicurre  con  la 
voluntad.  Ph!Í.1.2.c.7.pag.46i,n.6,  La 
voluntad  amando  deípicrca  difcuríbs 
araoroíbs.Phil.l.  2.c.8.pag.462.n.2.  La 
. voluntad  del  Señor  nos  llama  a la  Cruz. 
Phil.l. 2. c.9.pag.464.n.2. 

Y 

Y ligo.  Como  es  fuave  el  de  Chrifto, 
liendo  fu  camino  eftrecho,  Var.ln- 
troduc.pag.y.n.i  2. 

ZI/í.  Le  ha  de  gobernar  la  prudencia, 
y mas  en  las  períbnas  efpirituales. 
Var.p. i.fent.8.pag,5  J.0.2  I.  y fig.  Es 
impolible  que  pueda  remediar  todo  el 
torrente  de  vicios  > que  hay  en  el  mun- 
do. Alli. 
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